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TERESA  CALVO  ASENSIO  Y  POSADAS. 


He  parece  que  te  estoy  viendo,  mi  queñda  Teresa,  la  coche 
del  ülUmo  Julio  en  que ,  puesto  de  nuestra  parte  tu  cariñoso 
papá ,  y  obtenido  de  tu  mamá  el  permiso,  que  teníamos  por  íave- 
rosfmíl,  para  que  vinieras  á  pasar  el  veraao  con  nosotros ,  fcnrma- 
bais  en  la  Estación  del  ferro-carril  del  Norte,  Iknilia,  Matilde  y 
tú,  aquel  bullicioso  triángulo  infantil  que  traje  conmigo  á  este 
valle ,  buscando  una  coarta  compañera  de  juegos  y  diversiones, 

Becoerdo  tu  sorpresa  al  contemplar  por  vez  primera  los  pin- 
loreecos  panoramas  de  onpafs  quebrado  y  frondoso;  tus  impre- 
SKHtes  cuando,  al  dorarse  las  imbecillas  de  la  mañana  con  la  pri- 
mera lux  de  la  aurora ,  empezaste  á  respirar  los  perfumes  que 
exhalaban  las  jNwleras,  esmaltadas  de  flores;  tu  entusiasmo  cuan- 
do, Uommado  el  paístije  por  los  alegres  rayos  del  sol  de  estío, 
viste  los  altos  picos  de  las  mraitañas  velados  por  nielí^  blancas 
y  trasparentes ,  los  bosques  de  castaSos  y  nogales  que  formaban 
9otHe  nosotn»  bóvedas  espejas,  las  peqaa,  tapiíadw  6  bachos 
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por  el  musgo,  enta«  las  cuales  descendiao  limpios  manantiales, 
filtrándose  silenciosamente  ó  cayendo  en  cascada,  por  entre 
cuyo  rocío  pasaban  las  golondrinas  rozando  con  la  pmita  del 
ala  la  superficie  del  agua ;  tu  gozo ,  en  fin ,  al  pensar  en  la  sor- 
presa de  Angela,  y  tos  sitios  donde  te  ocultaste  al  entrar  en  el 
jardin  para  producírsela  completa,  y  lodo  aquel  viaje,  y  todo 
este  verano ,  alegres  y  diclx^os  como  una  somiaa  de  la  pri- 
mavera. 

¡Qué  diferente  es k)  que  ^ste,  mi  querídd  Teresa,  ccmtem- 
¡^do  á  la  pálida  luz  de  una  aorora  de  Noviembre  I  Praderas, 
montaSas  y  rocas ,  todo  tiene  el  color  uniforme  del  sudario  de 
nieve  que  lo  ha  cubierto;  el  cielo  azul  del  verano  está  oculto 
p(R-  espesas  nubes,  que  trazan  sobre  la  tierra  grandes  sombras, 
y  que  rara  vez  permiten  el  paso  á  un  rayo  de  bíA  descolorido  y 
melancólico;  los  árboles  desfilan  á  loe  costados  del  viajero  como 
n^roe  fentasmas ,  mostrando  sus  troncos  y  sus  hraxoa  de«iado8  y 
oscuros;  los  arrayas  se  han  coúvertido  en  torreutetl;  á  la  suave 
brisa  del  eMio  ha  reemplazado  el  ví^to  ñio  del  iarienio ,  que 
corre  con  viotencia  lanzando  gMnidoe  misteriosos  y  arrebatando 
las  últimas  hojas  y  las  posb<era3  flores  del  jardín  donde  te  escon- 
diste. £3  duelo  de  la  naturaleza  corresponde  al  de  mi  corazón 
ouaodo  te  escribo,  y  al  del  tuyo  euan<tft  leas  estas  IfUelis! 

Más  tristeza  aún  que  la  campiña  me  ba  pradüóido  ebta  casa, 
al  «Kontrar  vacfo  el  cuarto  del  que  mejor  que  sm4^  «ra  tí  faer-»- 
mano  de  mi  alma;  (4  banco  de  oéeped  que  elejamos  los  tardes 
de  verano  para  nuestras  laicas  oODveiiaadoáes  baj<!>  Ut  hwlimidB 
copa  de  los  sauces ;  «1  sitio  éemAe  escribí&Mos ,  «IgMá  VM  á 
párrafos  aHemados,  en  mi  gabmeté  de  eétucHo,  al  úji^  Müdias 
tft  con  tarta  frecueneia  para  pedlme  libreé  de  MentM,  ^ne  las 
cna^  «Dfflpeítefu  lefaís  á  k  soiAbra  de  las  |«notuarfa8  y  loe 
jazmines,  kMo^m  la  brtsa  deahojatn  la¿  Q(r«$,  y  los  pájatxe 
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caobiban  en  b  enraiQtHlft  reyolof^aiulo  j\into  á  vo9otrafl  en  lor- 

Ahí,  ea  Madrid,  había  para  oii  m»  especie  de  impoei^iilidad 
de  ra«er  e^  la  deflfipañcioa  del  «mi^;  aqai  parece  qq^  Uevo 
cooniígo  una  prolqiigficioD  de  su  existencia ;  ahi  coipo  aqot  me 
BgQfQ  9a  peq^funiopto,  »if  imagen,  ^  vof ,  sqs  frases  habitaales, 
si¡tx9agf)»  d^  carácter;  e^,  Teresa,  que  el  cielo  pone  una  dis- 
luida  Ofiti^  la  UH§ioa  de  la  vida  y  h  evidencia  de  I9  muerte, 
como  los  sentidos  entre  el  hacha  que  I09  ojos  ven  caer  sobre 
ti  árbol  y  el  golpe  que  no  llega  al  oido  hasta  algún  tiempo 
después. 

Volviendo  á  los  cuentos,  resaltó  que  los  que  le  podía  dar  no 
bastaron  para  satis&cer  tu  aficicm  á  la  lectora ,  y  entonces  hube 
de  acudir  á  ios  que  me  lian  sugerido  ahora  la  idea  de  formar, 
con  ellos  y  con  otros,  una  colección  que  sirva  de  oírenda  á  la 
hija  del  amigo,  cuyo  verdadero  sepulcro  creo  algunas  veces  que 
está  en  mi  corazón. 

To  no  sé  sí  estas  flores  que  he  recogido  para  ofrecértdas 
forman  un  ramillete ;  sé  sólo  que  el  pensamiento  de  reunirías 
arre  de  entretenimiento  á  mi  pena ,  y  que  esta  página  que  va 
delante',  lleva  una  lágrima  tan  amarga  como  la  que  vertimos 
abrazados  todos  los  que  quedáis  en  el  triste  h<^r  de  mi  amigo 
y  yo ,  la  tarde  que  os  dije  jadiosl 

Sea,  pues,  este  libro,  mi  querida  Teresa,  el  amigo  de  tu 
ÍD&ncia ,  y  esta  página  la  expresión  de  lo  que  siente  el  que  ha 
perdido  á  aquel  con  quien  estaba  asociado  para  partir  mutua- 
mente por  mitad  todas  las  satisfecciones  y  todos  los  pesares. 

Sea  también  esta  carta  una  esperanza  de  que,  leída  en  otra 
edad,  cuando  yo  haya  terminado  el  surco  que  el  destino  me  re- 
serve por  tarea,  y  haya  hundido  mi  cabeza  en  la  almohada  para 
la  primera  hora  del  sueño  eterno  en  la  región  donde  tu  padre 
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descansa,  la  hija  de  nú  hermano  de  adopción,  reflejo  suyo,  aatt- 
qae  niña,  en  la  iotetígencia  y  el  carácter,  deje  caer  una  ñempre- 
viva  sobre  el  sitio  de  mi  reposo. 

Entre  tanto ,  siempre  que  llegue  el  aire  tibio  de  la  prímavera 
y  se  fundan  las  nieves,  y  reverdeican  las  praderas,  y  se  abran 
las  violetas ,  y  broten  las  flores ,  y  recobren  sn  voz  los  pájaros, 
cuenta,  mi  querida  Teresa,  con  que  todo  lo  que  aqni  me  rodea 
tiene  para  tí  igual  ó  mayor  cariño  que  el  de  que  te  ofrece  testi- 
monio la  memoria  del  último  verano. 

A.  Fehnandez  de  los  Ríos. 


San  Vicente  de  Toranzo  SO  de  Nonemlve  de  1863. 
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JüANIN  Y  JÜANON. 


Había  ana  vez  en  ciwto  pueblo,  cayo  Qombre  do  hace  al 
caso,  dos  indlivfdaos  qae  se  llamabaQ  el  uno  como  el  otro: 
Juan. 

Pero  si  los  dos  eran  idénticos  en  cnanto  á  Juanes,  no  tes  su- 
cedía lo  mismo  respecto  á  fortuna:  el  uno  tenia  dos  parejas  de 
muías,  miénb^is  que  el  otro  no  tenía  máa  que  media:  es  decir, 
una  sola  muía. 

Esto  Bírrio  para  que  en  el  pueblo  distiagníeran  á  nuestros  dos 
Juanes,  llamando  Juanon  el  de  tas  parejas  y  Juanin  al  de  la  muta 
solitaria:  es  decir,  que,  en  esta  ocasión  como  en  tantas  otras,  las 
gentes  aplicaban  el  aumeotativo  y  el  diminutivo,  no  en  razón 
de  la  ÍQteligenda ,  de  la  estatura,  ni  siquiera  de  la  fuerza,  sino 
en  razón  de  la  fortuna. 

A  consecuencia  de  un  convenio  celebrado  entre  los  dos  Juanes, 
Joanin  estaba  obligado  á  labrar  las  lieredades  á  Juanón  y  pres- 
tarle su  única  muía  seis  días  de  la  semana;  y  Juanon,  en  cambio 
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debía  ayudar  á  Inanin ,  prestándole  las  dos  parejas  para  el  b«- 
bfyo  de  las  tierras  de  éste,  pero  solo  los  domingos. 

Otro  que  no  fuera  Juania,  había  llevado  á  mal  eso  de  trabegar 
el  día  en  que  todo  el  mundo  descansaba  y  se  divertía  en  el 
pueblo ;  pero  era  aquel  ud  muchacho  may  activo  y  muy  alegre 
para  quejarse  de  ello,  y  el  domingo,  que  podría  creerse  día  de 
pena  para  él,  era  por  el  contrarío ,  día  de  gozo. 

Cuadrábase  orgulloaamenle  delante  de  las  cinco  muías,  chas- 
queaba el  lát^o  y  las  hacia  girar  en  la  era  formando  fila ;  se  le 
fignraba  entonces  que  le  pertenecían  las  cinco  caballerías. 

Brillaba  el  sol  de  la  mañana;  las  campanas  llamaban  al  pueblo 
á  la  iglesia;  hombres  y  mnjeres,  con  el  trage  del  día  de  Gesta, 
pasaban  para  ir  á  misa  por  delante  de  la  era  de  Juanín,  y  éste, 
saludando  alegremente  á  los  amigos  y  satisfecho  con  sus  cinco 
muías,  las  arreaba,  gritando  entusiasmado: 

— ¡Arrel  ¡Alzad,  muías  mías! 

— No  debías  hablar  así,  le  dijo  Juanon,  que  en  lugar  de  ayu- 
darle en  su  tarea,  como  estaba  convenido,  le  miraba  trabajar 
cruzado  de  brazos. 

— Y  ¿porqué  BO  debía  hablar  así?  pr^untó  Juanín. 

-^Porque  de  esas  muías  sólo  una  es  tuya ;  las  oirás  cuatro  me 
pertenecen,  síá  ello  no  te  opones. 

— Bs  verdad,  respondió  Juanín  sin  el  m^aor  asomo  de  en- 
vidia. 

Pero  no  obstante  esta  confesión,  tan  pronto  como  un  amigo, 
mi  conocido  y  hasta  un  estraño  acertaban  á  pasar  y  á  mirarlo, 
JuaoÜQ  olvidaba  la  prohibición,  empezaba  á  chasquear  de  ouevo 
el  látigo  con  mucha  gracia  y  á  gritar: 

— ¡Arre,  jAlzad,  muías  mías! 

— Ya  te  he  prevenido,  le  dijo  Juanon,  que  me  disgusta  eao 
de  que  las  llames  muías  tuyas.  Te  lo  repito  de  nuevo  y  es  la  úl- 
tima vez ;  si  te  vuelve  á  suceder  ya  verás  lo  qne  bago. 

— No  sucederá,  contestó  Juanín,  tendré  cuidado. 

Apenas  volvió  á  pasar  gente  y  le  saludó  c<mi  afecto,  cuando 
el  demonio  de  la  vanidad  se  apoderó  de  su  voz,  y  á  riesgo  de 
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lo  que  pudiera  hacer  Juanon ,  volvió  á  chasquear  el  látigo  y  á 
gritar  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 
— ¡ÁTTe!  j'Alzad,  muías  mías! 

— Espera,  espera,  yo  arrearé  tas  malas,  dijo  Joanon,  y 
cogiendo  un  enorme  guijarro ,  le  lanzó  con  tanta  violeDcia  á  la 
frente  de  la  muía  de  Juanín,  que  cayó  muerta  como  ai  la  hobie-f 
ran  acertado  con  una  bala. 

JoanÍQ  desahogó  su  pena  por  medio  de  lamentos  y  de  1^^- 
maa;  pero  sobre  que  no  era  de  carácter  melancólico,  com|»«ndió 
que  el  llanto  no  devolvería  la  vida  á  bu  muía;'  enjugó  los  ojos  coa 
la  manga  de  la  camisa ,  sacó  del  bolsillo  la  navaja ,  y  se  poso  á 
desollar  la  bestia  que  lo  mejor  que  tenia  era  el  pdtejo ;  estea- 
dióle  sobre  un  seto  para  que  se  secara ,  y  cuando  estuvo  á  sq 
gasto,  te  metió  en  uo  saco  y  se  le  echó  á  la  espalda ,  con  inten- 
cUm  de  ir  á  venderle  al  mercado  de  la  villa  inmediata. 

Estaba  lejos  de  la  aldea,  y  para  llegar  «a  preciso  atravesar 
DO  bosque  muy  espeso  y  muy  sombrío;  por  añadidnra,  ea  medio 
de  él  8(M-{H«adió  á  Juanín  una  gran  tormenta,  se  esüravió  y  vino 
la  iKiclie,  sin  que  pudiera  ^icontrar  el  camino  de  la  víUa. 

A  fuerza  de  andar  llegó  sia  embargo  á  lo  más  claro  del  arbo- 
lado, y  viendo  una  casa  de  campo,  se  dirigió  á  elle  ooa  las 
mayores  e^ranzas  de  encontrar  atli  el  albelde  que  necesitaba. 

Estaban  cerradas  las  persianas,  peí»  se  veia  luz  á  través  de 
las  rendijas. 

Juanin  llamó  á  la  puerta. 

Abrióla  la  dueña  de  la  casa. 

Joaniu  espuso  cortesmente  su  deseo;  pero  no  la  bixo  tfytíúa 
la  c(Hlesia. 

— Siga  V.  sn  camino,  buen  hombre,  le  dijo;  na  marido  está 
fuera  y  en  su  ausencia  no  recibo  gente  esfaraña. 

jTmdré  que  pasar  la  coche  á  la  hina  dé  Valencia  I  Bwüamó 
Juaain  con  acompañamiento  de  on  suspiro. 

Lo  sentido  de  la  esclamacion  y  lo  profundo  del  suspiro,  no 
estorbaron  que  la  mujer,  dejándole  sin  cóatesta,c>oii  alguna,  le 
diera  coa  la  puerta  «i  las  oañces. 
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JuanÍQ  echó  en  torno  suyo  uaa  mirada  invest^iadora ,  porqae 
estaba  bien  decidido  á  do  dar  un  paso  más ,  y  vio  que  c^ia  de 
la  casa  había  un  moHno  y  entre  el  molino  y  ta  casa  an  cobertizo, 
cuyo  techo  era  de  paja  y  con  poca  lQclinaci(»i. 

—j Bueno!  se  dijo  Juanin,  ya  teogo  cama,  estaideré  la  piel 
de  mi  muía  sobre  la  paja ,  me  acostaré  encima ,  me  cubriré  con 
el  saco  y  dormiré  mejor  que  ese  picaro  de  Juanon  que  mató  á 
la  pobre  caballería. 

Hízolo  como  lo  dijo;  se  subió  sobre  el  cobertiio,  estendió  la 
piel  y  se  acost4Í  sobre  ella,  cubriéndose  con  el  saco  y  dando 
vueltas  y  más  vueltas  para  encontrar  cómoda  postura. 

Un  rayo  de  luz  hirió  sus  ojos  al  dar  las  vueltas  y  revueltas. 

Este  rayo  de  luz  salia  de  una  ventana  que  ajustaba  mal. 

For  ia  rendija  pudo  ver  Juanin  lo  que  pasaba  dentro  de  la 
casa;  y  por  cierto  que  después  de  lo  que  había  odo  á  su  dueña, 
lo  que  vio  no  pudo  menos  de  admirarle. 

— ¿Qué  vio?  preguntará  el  lector. 

Vamos  á  decírselo.  Vio  una  gran  mesa  y  sobre  ella  un  pescado 
magnifico,  un  pavo  asado,  ima  empanada  y  varías  boleas  de 
vino  de  diferentes  colores. 

A  esta  mesa  estaban  sentados  la  dueña  de  la  casa  y  el  maes- 
tro  de  escuela  del  pueblo  de  luanín:  la  mnjer  servía  á  su  c<hiví- 
dado,  le  llenaba  la  copa  y  le  invitaba  á  beber  por  ella  y  por  otras 
cosas. 

— {Callal  jcalla!  dijo  Jnanín,  pues  es  tm  banquete  completo 

Ahora  se  levanta  la  mujer;  ¿irá  á  bascar  más  comestibles  toda- 
vía?.... Hecho  y  dicho.  iPastelílIos,  tortas  de  cremal.,.,  jDiablo, 
qué  afortunado  es  el  maestro! 

Va  este  momento  oyó  ea  el  camino  raído  de  pasos  qob  se 
aproximaban  á  la  casa. 

Era  él  dueño  de  ella:  Juanin  no  le  había  visto  jamás,  pero  lo 
adivinó  en  los  golpes  redoblados  que  dio  á  la  pnerta ;  sólo  un 
amo  podía  llamar  de  aquella  manera. 

El  tal  dueño  pasaba,  y  con  razón,  por  escelente  sngeto;  pero 
(eoia  una  manía  angular:  no  podúi  ver  ^etan^e  (fo  af  4  iiii^an 
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masSbro  de  eacoela,  sin  pcHieree  fiíríoBO  como  si  eatstviera  de 
rabia. 

Añadamos  qae  el  maestro  de  la  aldea  de  Juanio,  conocioido 
perfectamente  aqaeila  antipatía ,  á  los  maestros  en  general  y  á 
él  en  particular,  no  ponía  los  pies  en  la  casa,  salvo  los  casos  en 
qne  sabiendo  la  aaBeocia  del  dueño ,  iba  á  saludar  á  la  mujer. 
De  aquí  que  reconocida  ésta  á  la  atención,  le  sirviera  lo  mejw 
que  tenia  ea  la  despensa. 

¿Por  qaé  esta  aversión  del  marido  á  una  clase  en  general  y  á 
un  individuo  de  ella  en  particular?  La  bistiNía  no  lo  dice ,  sin 
duda  porque  no  hace  &Ita  alguna  al  lector  de  los  sucesos  que 
vamos  reñrieodo. 

Ahora  bien;  cuando  los  dos  comensales  oyeron  llamar  á  la 
puerta,  y  en  la  manera  de  golpearla  reconocieron  el  puño  del 
amo,  se  asustaron  tan  completamente,  qne  la  mujer  rogó  al 
maestro  se  ocultara  en  un  gran  cofre  vacio  que  habla  en  un  rin- 
cón de  la  sala. 

£1  maestro ,  que  temblaba  como  un  azogado ,  no  se  hizo  de 
n^r ,  y  mientras  la  mujer  empezaba  á  levantar  la  mesa ,  él  saltó 
al  cofre  y  desapareció  en  el  fondo. 

Bien  hubiera  querido  la  dueña  de  la  casa  cerrarle  con  llave, 
pero  hacia  tiempo  que  se  faabia  perdido,  y  no  previendo  de 
cuánta  ntihdad  podria  ser  algún  dia  el  tal  cofre,  la  mujer  no  se 
cuidó  de  mandar  hacer  otra. 

Contentóse  con  echar  sobre  él  todo  lo  que  encontró  á  mano,  y 
corriendo  á  la  mesa,  acabó  de  recoger  el  pescado,  el  pavo,  la 
empanada,  los  pastelillos  y  las  tortas,  y  lo  metió  en  el  homo, 
porque  a  el  marido  hubiese  visto  aquella  provisión ,  uo  habría 
dejado  de  {weguntar  qué  ügnificaba  semejante  banquete. 

— ]Ah!  esclamó  Juanin  desde  el  techo  del  cobertizo,  viendo 
abrirse  la  boca  del  homo  y  tragarse  tan  magnifica  cena.  ¡  Ahí 
1  dichoso  homo! 

El  dueño  de  la  casa,  que  continuaba  llamando  á  la  puerta, 
oyó  el  suspiro,  y  preguntó,  dirigiéndose  al  sitio  do  dcude  habi4 
salido: 
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—I Hola!  ¿Brtá  ahf  alguno? 

— Está  mi  persona ,  contestó  Joanín, 

— Y  ¿qaíéQ  ares  tú? 

— Soy  juanín. 

— ¿Qoé  haces  ahí  arriba? 

— Me  había  recogido  aquí  para  dormir,  no  podía  OHicUiar  el 
«lefio  y  so^tiraba  echándole  de  menos. 

— ¿Por  qué  nohas  entrado  en  casa  y  te  has  acoioodado  en  el 
pajar? 

—Porque  la  mnjer  de  V.,  que  es  mny  prudente,  me  ha  con- 
testado que  no  estando  su  maiido,  no  podk  recibir  á  ningún 
estraño. 

— jPiolire  Andreal  la  reconozro  en  ese  rasgo;  pero  ven  «n- 
migo  y  serás  bien  recibido;  yo  te  lo  prometo. 

— j  Diablol  dijo  Jnanin  poniendo  la  ^ei  en  el  saco ,  el  saco  en 
la  espalda ,  y  dejándose  deslizar  pcn-  la  vertieote  del  cobertiio: 
parece  que  la  esposa  de  V.  no  se  da  mucha  priesa  á  abrirte  la 
purata. 

— ^in  duda  se  ha  acostado,  y  está  dnrmá^do;  tiene  muy 
pesado  el  primer  suefio.  Pero  aht  viene,  y&  la  siento. 

En  efecto,  la  puerta  se  abrió  al  fin. 

— ¡Ah!  eres  tú,  querido  Nicolás,  esclamó  la  buena  Andrea, 
dando  un  abrazo  á  so  marido:  ¿hace  mucho  tiempo  que  estás  lla- 
mando? 

— No;  hace  poco,  diex  minutos,  cerca  de  un  cuarto  de  hora. 

—¡Un  ouarto  de  hora!  ¡Pobre  Nic<^,  qoé  frío  debes  teaer 
y  qué  cansancio!  Acuéstate  al  momento. 

—Notan  prcHito,  contestó  Nicdás;  tengo  más  hambie  que 
frió  ni  sueño,  y  me  prometo  cenar  antes  de  meteraie  en  la  cama: 
ahí  está  eee  muchacho ,  que  no  llevará  á  mal  Munpafiarme, 
¿no  es  verdad ,  Joanín? 

—No  me  hubiera  atrevido  á  pedir  á  Y.  tanto»  Se,  Nicolás;. 
pero  ya  que  me  convida,  tendré  en  eUo  mucho  gasto. 

Después ,  v(riviénd98e  á  I9  mujer ,  como  si  üt  viera  por  primera 
yez,  la  djjo: 
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—¡May  haemas  noclies  I 

— Buenas  noches,  buenas  noches,  contestó  ella  qae  habría 
preferido  tener  DOticias  de  que  Joamn  estaba  á  cien  legoas  de 
allí,  no  ciertamente  porque  sospechara  que  hubiera  visto  lo  de 
la  cena,  sino  calculando  que  á  su  marido  se  llegaba  A  sentar  á 
la  mesa  con  él ,  no  habria  medio  de  bacerios  levantar  ni  ti  -uno 
ni  al  otn ,  lo  cual  seria  bastante  desagradable  para  d  pobre 
maestro  encerrado  en  el  cofre. 

Pero  discnrrió  otro  medio  para  que  no  se  etemiíaaea  «d  k 
cena ,  que  fué  no  servirles  más  que  un  gran  plato  de  legwnbres 
cocidas  con  agua,  que  faabia  sobrado  de  la  comida  -de  los  jor- 
naleros. 

Nicolás  tenia  mucha  hambre  y  comía  ctm  gran  apetito  y  sin 
quejarse,  porque  no  sospechaba  que  hubiese  en  caía  nada  mejor 
que  cenar,  y  p(H<qae  en  aqo^  plato  de  legtmbres  cocidas  «m 
agua,  no  veía  más  que  un  testimonio  de  la  economía  de  aa 

No  le  suoedió  lo  mismo  á  Joanin ,  que  tenia  mny  presente  en 
so  memoria  el  pescado,  el  pavo  asado,  la  «rapaaada,  los  paste- 
lillos y  las  t<Hlas,  y  que  sabía  no  se  Decentaba  más  qoe  quitar 
la  tapa  del  homo  pava  dar  oon  semqante  tesoro. 

Había  tirado  debajo  de  la  mesa  el  saco  en  que  estaba  la  piel 
de  su  mnla  qne  iba  á  vender  á  la  villa,  tema  8ots>e  ^  nn  pié ,  y 
como  el  plato  de  berzas  no  le  agradaba  y  andaba  bascando  un 
medio  de  hacer  salir  del  homo  el  tesoro  que  contenía,  apoyó 
maquinalmente  el  pié  ea  el  saoo: 

— ¡Coinckl  hizo  la  piel  con  la  presión. 

— ¡Callat  dijo  Nicolás. 

— ¿Qué?  preguntó  Juanin. 

Los  dos  «aliaron. 

Juanin  apoyó  de  nuevo  el  pié  en  el  saco. 

— jCoinkl  repitió  la  piel,  gimiendo. por  aegnnda  iras. 

Nicolás  FSpwoQió  de  dónde '««ilía  el  rudo. 

—¿Qué  üesi6B  en  ese  saco?  preguntó  á  Juanin. 

—Nada,  no  hftga  Y>  caso,  coatesté .Iumiíb *  es  un  ma^. 
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—¿Cómo  UD  mi^? 
-Sí. 

— ¿Tienes  un  mago  en  el  saco? 

—a,  ¿y  qué? 

— Y  ¿es  él  quieo  se  queja? 

— El  es  quien  me  habla. 

— ¿Y  qtté  te  dice? 

— Me  dice  en  su  lengua,  que  do  coma  eeafl  lu»TÍbles  benai 
ím  sustancia ,  porque  él  ha  puesto  en  el  horno  todas  las  cosas 
necesarias  para  que  cenemos  bien. 

— ¡Diablol  esclamó  Nicolás,  si  eso  fuera  cierto,  tu  mago  sería 
admirable. 

— Vaya  V.  mismo  á  cerciorarse. 

— ^¿Y  si  mintiera? 

— De  todas  maneras,  no  le  cueeta  á  V.  mucho  trabajo;  pero 
mi  mago  no  miente  jamás. 

Juanin  dijo  esto  con  tanto  aplomo,  que  Nicolás  se  fué  dereicho 
al  homo,  quitó  la  tapadera  y  ae  quedó  asombrado,  al  encon- 
trarse coa  los  escelentes  manjares  que  su  mujer  habia  escondido. 
Esta  no  acataba  á  proferir  palabra ,  y  se  apresuré  á  cubrir  la 
mesa  con  todos  los  platos  que  el  homo  contenía  y  que  tos  dos 
tecieía  lleudes  empezaron  á  tragar  con  esceleote  apetito. 

Triste  cosa  era  pesar  aquello  con  mal  vino.  Juanin  apoyó  otra 
vez  el  pié  sobre  el  saco,  que  de  nuevo  hizo:  ¡Goinckl 

—Vaya,  ¿qué  dice  ahora?  pr^iuntó  Nicolás,  bien  humorado 
C(Hi  aquella  escelente  cena,  que  no  le  costaba  un  céntimo. 

—Es  este  hablador  de  mago,  que  no  quiere  callarse. 

—Y  ¿por  qué  se  ha  de  callar,  sí  habla  tan  bien? 

Animado  el  mago  hizo:  ¡Coinclcl 
¿Qué  dice?  ¿qué  dice?  rejHtió  con  inústencía  NiccMs,  qoe 


— ^Me  indica,  contestó  Juanin,  que  al  oUo  lado  del > horno, 
cerca  del  sitio  donde  estaban  el  pescado,  el  pavo  y  la  empanada, 
ha  puesto  tres  botellas  de  vinos  escelentes  de  distintas  clases, 
destinadoB  á  hacer  que  todo  esto  pase  bien  por  la  garganta. 
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— Vete  á  Ter,  Andrea ,  Tefe  6  ver,  dijo  alegremente  m  marido. 
Y  Andrea  tuvo  qae  ir  á  sacar  las  botellas  de  vino  y  llenar 
■  ke  vasas  de  loe  dos  cooTidados. 

Nicolás  bebia  bien  y  se  iba  poniendo  muy  alegre ;  en  medio 
de  esta  alegría  empezó  ¿  tener  deseos  de  hacerse  daeSo  de  un 
mago  tan  ütil. 

— Vamos  á  ver,  le  dijo  á  )aanin:  ¿podría  hacer  tu  mago  que 
se  apareciese  el  diablo? 

— -¡Hacho  pedir  es  eso  I 

— Infórmate  si  podría,  anadió  Nicolás  con  insistaicia. 

— Y  ñ  pudiera  ¿no  tendría  V.  miedo? 

— [Yol  jbahl  coando  he  echado  al  estómago  ana  botella  de 
vino  bueno,  no  temo  nada.  ¿Podría?  ¿Podría? 

—Mi  mago  puede  todo  lo  que  yo  quiero.  ¿ No ea  verdad? pre- 
guntó Juanin,  apoyando  el  pié  sobre  el  saco,  lo  cual  hizo  chiDar 
á  la  piel. 

—¡Qué!...  preguntó  Nicolás  lleno  de  ansiedad. 

— ;QuéI  ¿nohaoido  V.? 

—Sí ;  pero  no  he  comprendido. 

— ¡Ah!  es  verdad.  Pues  bien  ha  contestado  que  no  hay  nin- 
gún inconveniente. 

-'Poes  entonces,  vamos  pronto. 

-^Pero  es  tan  feo  el  diablo ,  amigo  mió ,  que  haríamos  mejor 
en  no  verle. 

*^Sea  todo  lo  feo  que  quiera ;  yo  no  soy  ningún  niño  que 
tenga  miedo  al  coco. 

—No  importa;  hay  una  cosa  que  á  V.  le  repugna  estraordi- 
naríamente. 

— Es  verdad ;  los  maestros  de  escuela  en  general  y  uno  de  ellos 
en  particular. 

-^Pues  bien ;  «e  le  va  á  presentar  á  V.  el  diablo  en  forma  del 
maeatro,  que  le  repugna  indlvidoalmente. 

—■Sea ;  pero  que  no  se  acerque  mucho ,  ó  no  respondo  de  mí . 

—Está  bien ;  en  ese  caso ,  decid  á  la  señora  Andrea  que  vaya 
á  levantar  la  tapa  de  aquel  cofre. 
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—[Mi  mq'ert  Dimca  tebdria  valor  para  eeo;  ¿do  es  verdad, 
Andrea? 

— j  Yo!  no,  contestó  la  miger  castañeteando  los  dictes. 

— Entonces,  dijo  Juanin,  iré  yo. 

— No  levantéis  mucho  la  tapa ,  no  sea  que  se  escape. 

— jOb!  no  tengáis  cuidado. 

Nicolás  alargó  el  cuello  para  mirar ;  en  cuanto  á  su  mujer,  que 
se  había  apoyado  en  una  ailla,  parecía  que  iba  á  desmayarse  y 
caer  redonda  en  el  suelo,  tal  era  su  palidez  y  de  tal  manera 
vacilaba. 

Juanin  levantó  la  tapa  del  cofre. 

— Ea,  dijo,  vea  V.  si  no  es  esa,  punto  por  punto,  la  vera 
efigie  del  maestro  aborrecido. 

— ]Huf!  esclamó  Nicolás,  es  horrible;  [tapa I  ¡tapa I 

No  había  qne-temer  que  d  diablo  tratase  de  salir,  porque  es- 
taba acurrucado  y  como  incrustado  en  el  fondo  del  baúl. 

Juanin  dejó  caer  la  tapa. 

— Ahora,  dijo,  bebamos  y  no  pensemos  más  en  el  diablo. 

Y  los  dos  compañeros  hicieron  ileoar  los  vasos  á  Andrea,  que 
&lta  de  tino  por  el  temblor  de  la  mano ,  derramaba  parte  del  lí- 
quido sobre  la  mesa. 

—¿Sabes  lo  que  digo?  esclamó  Nicolás  dirigiéndose  á  Juanin: 
que  debías  venderme  tu  mago. 

— jOh!  imposible,  contestó  éste;  reQexionad  lo  útil  que  es 
para  mí. 

-r-Pideme  lo  que  quieras. 

Y  añadió  por  lo  bajo: 

— Soy  rico ,  más  rico  de  lo  que  creen. 

^$f ,  pero  yo  no  os  le  vendo ,  aunque  sea  pobre. 

¿Y  si  te  pago  tanto  que  te  haga  rico?  Mira,  Juanin,  te  doy  un 
celemín  lleno  de  pesetas. 

— Escuche  y.,  dijo  Juanin ,  como  V.  ha  sido  amable  conmigo, 
como  me  ha  recogido  cuando  estaba  á  la  luna  de  Valencia,  haré 
por  V.  lo  que  no  haría  por  nadie.  Está  luen ;  tendrá  Y.  mi  mago 
por  todas  las  pesetas  que  pueda  contení  un  celemín. 
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— Es  cosa  hecha. 

—Espere  V. 

-¿Qoé? 

— Qoiero  además  ese  cofre  viejo. 

— CoD  mucho  gusto;  ¡puede  que  aún  esté  d  diablo  dentro! 

—Véalo  V. 

— jAh!  no;  me  basta  con  lo  que  he  vi^;  es  demasiado  feo. 

r^oolás  dio  á  Juanin  nn  celemin  bien  lleno  de  pesetas,  y  éste 
le  dtó  raí  cambio  el  saco  con  la  piel  de  la  muía  dentro.  £11  com- 
prador le  prestó  un  carro  con  dos  caballos  para  que  llevase  las 
pesetas  y  el  cofre;  tan  contento  estaba  con  la  compra  quehabia 
hecho. 

— jAdios,  &■.  Nicolás!  ¡Adiós,  Seno?  Andrea!  dijo  Jnanm, 
y  partió  con  el  carro,  los  caballos,  las  pesetas  y  el  cofre,  denht) 
del  cual  continuaba  el  maestro.  A  la  salida  del  bosque  había  nn 
río  caudaloso,  ancho  y  profundo;  cuando  Juanin  llegó  con  m 
convoy  á  la  mitad  del  puente,  dijo  en  voz  alta : 

— A  fé  mia  que  he  hecho  mal  en  pedir  á  Nicolás  este  cofre 
viejo.  No  sirve  para  nada ,  y  aunque  esté  vacio ,  pesa  tanto  qoe 
cualquiera  lo  creería  lleno  de  piedras.  Voy  á  arrojarle  al  agua; 
si  fiota  y  ll^a  á  casa,  mejor;  si  se  va  al  fondo,  lo  mismo  me 
da.  Y  levantó  el  baúl  por  un  lado,  como  si  fuera  á  echarte 
al  río. 

—  ¡Detoite,  Juanml  grító  denhn  una  vos;  detente  nn  ins- 
tante con  mil  diablos,  y  déjame  salir  antes. 

—  ¡  Demonio !  dijo  Juanin  sentándose  sobre  el  cofre ,  de  nin- 
gún modo ;  puesto  que  el  diablo  está  todavía  d^itoo,  ahoguemos 
al  diablo  y  todo  andará  bien  en  este  mundo. 

— Yo  no  soy  el  diablo,  grító  el  desgraciado  prisionero;  soy 
el  maestro  de  tu  lugar:  Juanin  no  me  ahogues,  y  te  daré  nn 
celemín  bien  lleno  de  pesetas. 

—  Hazme  un  pagaré,  dijo  Juanin,  pasando  al  embaulado  un 
papd  y  lápiz  por  el  agnjoo  de  la  cerradnra  del  cofre. 

Gnco  minutos  después  salió  el  pap^  por  el  mismo  camino  por 
donde  habia  eutrado. 
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— Ahí  está,  dijo  ima  voz  dffiítro. 

Juanio  leyó:  «  Pagaré  á  Juania  ua  celemÍD  lleno  de  pesetas.» 

—Te  has  olvidado,  dijo  éste,  de  decir  bien  Heno. 

— Me  obl^o  á  ello,  me  obligo  á  ello,  contest<Í  el  maestro. 

— EatóDces,  reposo  Juania,  oo  lo  olvides. 

— No  lo  olvidaré. 

u  Que  le  mediré  tan  pronto  como  ll^ue  sano  y  salvo  á  mi 
casa. »  Fecha  y  firma.  La  obligacioD  estaba  en  regla. 

Juanin  abrió  el  cofre,  el  maestro  se  puso  fuera  de  un  salto, 
y  los  dos  echaron  e)  cofre  al  agua.  Tan  pronto  como  el  carro 
pasó  el  puente,  marchó  con  tal  velocidad,  que  pronto  estovo  á 
la  puerta  de  la  casa  del  maestro;  éste  midió  á  Juanio  on  cde- 
min  de  pesetas,  bien  lleno.  Juanin  se  quitó  la  chaqueta,  ató  los 
puños,  echó  en  cada  manga  las  pesetas  de  on  celemín  y  se  foó 
á  sn  casa. 

— Por  mi  vida,  dijo  vaciando  en  mitad  del  cuarto  el  conte- 
nido de  las  mangas  de  la  chaqueta ,  que  he  vendido  bien  la  piel 
de  la  mola.  Ya  estoy  viendo  de  mal  homor  á  Juanon ,  cuando 
sepa  el  s^ricio  que  me  hizo  matándola.  Pero  se  me  figura  qoe 
esos  dos  bribones  me  han  medido  mal  las  pesetas.  Y  llamando  á 
on  muchacho  le  envió  á  casa  de  Juanon ,  á  pedirle  un  celemín 
para  medir. 

—¿Qué  diablos  teodrá  que  medir,  para  pedirme  qae  le  preste 
on  celemín?  se  progootó  Juanon ,  y  con  el  objeto  de  saber  á  que 
atenerse ,  untó  con  pez  el  fondo  del  celemín ,  de  modo  que  que- 
dara pegado  algo  de  lo  que  se  midiera. 

Sucedió  como  lo  había  previsto ;  Joaom ,  que  ó  no  se  apercibió 
de  la  malicia ,  ó  si  cayó  en  ^la ,  no  tuvo  inconveniente  en  dar  á 
conocer  su  buena  suerte ,  devolvió  el  celemín  con  tres  pesetas 
nuevas  pegadas  en  el  fondo. 

—¿Qué  significa  esto?  dijo  Juanon:  ¿se  ha  hecho  Juanin  tan 
rico  que  mide  la  plata  á  celemines?  Y  corrió  inmediamente  á  su 
casa ,  donde  encontró  todavía  las  pesetas  tiradas  por  el  snek>. 

— ¿Dónde  bes  enc<Hib^do  todo  ese  dinero?  preguntó  Juanon 
asombrado. 
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— 'Ss  fA  frmo  de  la  pid  de  la  mote  que  me  measte. 

— jTú  te  chanceas  í 

— jPalalxa  de  honor  I  anoche  la  vendí. 

Juanin  do  mentía.  Es  verdad  que  las  pesetas  del  maestro  es- 
taban mezcladas  coa  las  de  Nicolás;  pero  no  era  mtoos  cierto 
qae  las  pesetas  todas  procedían  de  la  piel  de  la  muía. 

— [Bioi  te  la  han  pagado,  por  lo  que  veol  exclamó  con  eO'- 
vidia  JuaiHHi. 

— Ciertameate;  ¡qué  servicio  me  hiciste  matando  un  animal, 
que  vivo,  no  valia  arriba  de  diez  duros,  y  muerto  me  ha  pro* 
porcionado  más  de  tres  mil  I 

— Y  ¿á  quién  has  vendido  la  piel? 
.  — Al  dueño  de  la  casa  que  hay  en  medio  det  bosque;  si  ttenes 
algo  que  venderle,  pregunta  por  el  Sr.  Nicolás. 

— Sí,  dijo  Juanon,  justamente  tengo  algo  que  venderle. 

— Perfectamente,  repuso  Juanin,  la  ocasión  es  inmejorable; 
el  ^.  Nicolás  me  prestó  sa  carro  y  sus  caballos,  tú  que  tienes 
tanta  cebada  y  tanta  yerba  que  apenas  cabe  en  el  pajar ,  dalos 
de  CMner  y  devuélvele  carro  y  caballos,  qae  te  lo  a^ade- 
cerá. 

— No  hay  inconveniente ,  contestó  Juaoon ,  y  se  llevó  á  su  casa 
caballos  y  carro. 

En  cuanto  11^ ,  cogió  nn  hacha ,  se  fué  derecho  á  la  cuadra, 
mató  las  cuatro  muías,  las  desolló,  puao  á  secar  las  pieles,  y 
metiéndolas  en  el  carro ,  tomó  el  camino  de  la  villa  inmediata, 
donde  aquel  dia  justamente  se  celebraba  el  mercado. 

— {Píeles  vendol  gritaba  Juanon,  ¿quién  quiere  pieles? 

Los  zapateros  y  curtidores  acudían  á  la  voz. 

— ¿A  cómo  las  pieles?  preguntaban. 

— Dos  celemines  de  pesetas  bien  llenoa,  pw  cada  una,  con- 
teitaba  gravemente  Joanon. 

PtH*  de  pronto  todos  creyeron  que  estaba  bOTracfao ;  pero  lu^;;o 
qoe  obso^anHi  que  se  sostenía  de  pié  perfectamuite ,  y  que  su 
voz  &t»  natoral,  empezaron  á  compr^er  que  hablaba  con  for-- 
maUdad. 
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— ¿Gstás  loco?  le  dijeron ;  ¿crees  que  tenanoe  las  pesetae  á 


— ¡Pieles  vendo!  ¿quién  CMnpra  pieles?  continoaba  gritando 
Juanon. 

Y  á  todos  los  que  le  preguntaban  el  precio,  segaia  contes- 
tando. 

— Dos  celemioes  de  pesetas  biai  llenos  por  cada  piel. 

— ¡Se  quiere  burlar  de  nosotros!  exclamaban  los  zapateros. 

— ¡Y  de  nosotros  también!  anadian  los  curtidores. 

Y  tomando  los  curtidores  sus  mandiles  de  cuero  y  los  zapa- 
teres  sus  tirapiés,  comenzaroa  á  sacudir  á  Inanon  de  lo  lindo. 

Juanon  pedia  socorro.  Entre  los  curiosos  que  acudían  á  sus 
voces,  vino  Nicolás;  apenas  reconoció  su  carro  y  sus  caballos, 
cuando  recordando  que  habia  sido  engt^do  por  aquel  á  qoíen 
se  los  prestó ,  se  puso  á  gritar : 

— ¡Ah  bandido!  ¡ah  bribón!  ¡ahvergante! 

Y  cayó  también  sobre  Juanon ,  hartándole  de  pomuns  con  el 
mango  del  látigo. 

Juanon  pudo  al  6n  escapar,  dejando  los  dos  caballos  y  d  carro 
de  Nicolás  y  las  cuab-o  pieles  suyas,  y  huyó  de  la  villa  á  todo 
correr,  aunque  no  tanto  que  no  saliese  cruelmente  mE^ollado. 

— jBueno!  dijo  al  entrar  en  su  casa;  pero  juro  que  me  la  ha 
de  pagar  Juanin ;  yo  le  mataré. 

La  casualidad  hizo  que,  mientras  meditaba  Jaanon  su  criminal 
[Ht>yecto,  la  madrastra  de 'Juanin,  qae  tenia  más  de  80  años, 
muriese  en  la  alcoba  Ínn>ediata  á  la  de  éste. 

Muy  crael  habia  sido  para  el  pobre  Juanin :  le  habia  maltra- 
tado ,  le  habia  golpeado,  le  habia  condenado  largas  temporadas 
á  pan  y  agua  sin  merecerlo;  pero  como  éste  tenia  un  corazón 
excelente,  todo  lo  pasado  no  impidió  qne  le  afligiera  mucho 
aquella  muerte,  por  más  que  fuese  de  esperar,  atendidas  las  na- 
vidades que  contaba  la  madrastra. 

Cogió  Juanin  á  la  vieja,  la  trabado  del  lecho  helado  á  sa 
propia  cama  qne  estaba  caliente,  á  fin  de  ver  si  este  calor  la  vol- 
vía la  vida,  y  despnes  se  colocó  ra  un  rincón  oscuro,  sobre  ooa. 
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silla  7  Ae  acomodó  para  dormir,  á  la  Tauatxé  que  lo  ttafaia  hecho 
niQclÁs  Teces. 

Se  comprende  qoe  no  dormiría  muy  prcfundameate,  de  lo  cual 
resaltó ,  que  habiendo  sentido  abrír  la  puerta  á  mitad  de  la  no- 
che, se  despertó  y  abrió  los  ojo6. 

Entices  vio  ana  cosa  horrible.  Vio  á  iuaaon ,  pálido  y  dea- 
encajado,  que  entraba  de  puntillas  con  una  hacha  en  la  mano. 

Gomo  sabia  perfectamente  dónde  estaba  ia  cama  de  Juauin, 
aunque  en  la  alcoba  no  habia  más  luí  que  la  de  la  luna,  se  foÁ 
derecho  á  aqnella  cama ,  y  partió  de  na  hachazo  el  cráneo  de  la 
madrastra ,  creyendo  partir  el  de  Juanin. 

— ¡Toma,  dijo,  no  te  volverás  á  burlar  de  mí! 

— jQué  hcHnbre  tan  in&me!  pensó  Juanin,  ¡ha  querido  ase- 
sinarme! si  mi  madrastra  no  se  ha  muerto  tan  á  tiempo,  la  deja 
ah(Kíi  cadáver. 

Durante  el  resto  de  la  noche ,  como  Joaoin  no  quería ,  ó  mejor 
dicho  no  podia  dormir,  meditó  un  phm  que  puso  en  ejecución 
asi  qne  ll^ó  el  dia.  - 

Vistió  á  la  madrastra  ú  trage  de  los  dias  de  fiesta ,  ocultó  bajo 
su  mejor  pañuelo  la  herida  que  Juanon  la  habia  hecho  en  la 
froite,  pidió  na  caballo  al  vecino  de  la  izquierda,  le  enganchó 
á  an  CUTO  que  le  prestó  el  vecino  de  la  derecha .  colocó  á  la 
madrastra  apoyada  en  los  adrales ,  á  fin  de  que  no  pndiera  caerse 
es  el  camino ,  y  partió  así  hacia  el  bosque. 

A  media  mañana  se  detuvo  delante  de  una  gran  posada  para 
tomar  algún  refrígerío.  El  posadero  tenia  mucho,  mucho  dinerot 
más  dinero  que  Nicolás ,  más  que  el  »ipuesto  diablo.  El  padre  de 
Juanin  le  prestó  una  cantidad  de  consideración  para  ayudarle  á 
fundar  la  posada ,  cantidad  do  que  so  le  olvidó  dar  recibo  al  po- 
sadero. Muerto  el  padre ,  Juanin ,  que  tenia  noticia  de  la  deoda, 
fué  á  reclamarla;  pero  el  posadero  puso  la  estremidad  del  dedo 
pulgar  de  la  mano  derecha  eu  la  punta  de  la  nariz,  y  con  los 
otros  cuatro  dedos,  imitó  el  movimiento  de  rotación  de  las  aspad 
de  no  mdino  de  viento,  lo  que  en  todos  los  países  del  mundo 
quiere  decir: 
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Vuélvase  V.  por  donde  ha  venido. 

Juanín  no  se  dio  por  vencido  y  volvió  á  insistir ;  entonces  el 
posadero  hizo  otro  gesto  diferente ,  no  noénos  espresivo  que  el 
primero,  paesto  que  empleó  las  dos  manos.  Gaa  la  derecha  agarró 
una  estaca  y  con  la  izquierda  le  enseñó  la  puerta  de  salida. 

Ahora  bien ;  como  Juanin  le  cooocia  perfectam^le  y  sabia  que 
era  hombre  mny  violento ,  y  cuya  sangre  parecía  una  tintura  de 
pólvora  y  de  tabaco  del  estanco,  es  decir,  de  veneno,  y  como 
no  se  sintió  con  fuerzas  para  luchar  con  él ,  tomó  el  camino  que 
se  lo  indicaba  y  desapareció. 

Una  docena  de  veces,  después  de  aquel  dia,  volvió  Juaoin  á 
ver  al  posadero;  pero  nunca  le  dijo  una  palabra,  lo  cual  no 
impedia  que  hubiese  grahsdo  en  su  corazón  el  recuerdo  del 
préstamo. 

Ya  hemos  dicho  que  á  media  mañana  se  detuvo  Juaniu  á  la 
puerta  de  aquel  hombre  violento  y  de  mala  fé.  Nuestro  héroe 
entró  alegremente  en  la  posada. 

— ^Buenos  días ,  Juanin ,  le  dijo  el  posadero.  ]  Diablo  I  que  tem- 
prano andas  de  viaje ;  bien  se  conoce  que  no  tienes  un  cuarto 
qae  perder,  pobre  muchacho. 

—Es  verdad,  contestó  Juanin,  camino  mny  de  mañana,  por- 
que llevo  á  mi  madrastra  á  la  villa.  En  cuanto  á  eso  de  que  no 
tengo  un  cuarto,  se  equivoca  V.,  y  eu  prueba  de  ello,  hé  aquí 
una  peseta;  déme  V.  una  botella  de  vino  y  dos  vasos  para  que 
pueda  beber  un  trago ,  y  para  que  beba  otro  la  buena  mujw  que 
traigo  ahf. 

El  posadero  examinó  la  peseta ,  viendo  que  era  de  recibo  la 
metió  en  el  bolsillo,  dejando  para  más  tarde  la  vuelta,  y  bajó  A 
la  cueva  á  buscar  la  botella  pedida.  Después  la  destapó  y  lloió 
loe  dos  vasos. 

Juanin  llevó  el  suyo  á  los  labios. 

~-¿Qué?  le  dijo  el  posadero  ¿no  llevas  este  otra  á  tn  ma- 
drastra? 

—Bueno ,  contestó  Joanin ;  pero  se  me  figura  qué  V.  tiene  más 
sed  que  ella ,  Sr.  Roque. 
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— La  verdad  m,  repuso  el  posad«-o,  que  estoy  sediento. 

— Pues  bien ,  el  otro  para  Y. ,  añadió  luanin  tocando  su  vaBo 
medio  vacío  con  el  otro  UeDO. 

~>EI  posadero  do  esperó  segunda  invitación.  Le  gustaba  mu- 
cho beber  el  vino  que  veodia ,  cuando  le  pagaba  otro;  así  es  que 
cogió  el  vaso  y  !e  vació  de  un  trago. 

Le  habéis  pasado  tan  de  repente,  dijo  Juanio,  que  no  ha  po- 
dido quitaros  mucha  sed ;  hé  aquí  otro ,  Sr.  Roque.  Y  por  se- 
gunda vez  llenó  el  vaso,  que  el  Sr.  Roque  vació,  más  despacio, 
pero  no  con  menos  gusto.  Los  vasos  eran  «lormes ,  de  modo  que 
DO  quedaba  de  la  botella  más  que  el  casco. 

— Vaya ,  dijo  Juanin ,  en  logar  de  darme  la  vuelta  de  la  pe- 
seta, id  á  buscar  otra  botella,  ó  mejor  dicho  dos,  porque,  sino 
me  equivoco,  guardándoos  mi  moneda  me  corresponden  dos. 

— ¡Diablo!  que  bien  sabes  contar,  chico,  dijo  el  posadero. 

— Cuando  hay  poca  moneda,  es  preciso  saber  echar  lascuentas. 

— Bien  dicho,  Juanin,  bien  dicho,  repuso  el  Sr.  Roque,  ba- 
jando á  la  cueva,  de  la  cual  salia  un  instante  después  con  dos 
botellas.  t 

De  estas  dos  botellas,  el  posadero  se  bebió  lodo  el  contenido, 
esceptuando  un  vaso ;  de  suerte  que  la  sangre  se  le  subió  á  la 
cabeza  y  parecia  que  los  ojos  querían  salfrsele  de  sus  órbitas.  Al 
mismo  tiempo  apretaba  los  puños  lanzando  juramentos,  y  ame- 
nazas de  que  si  alguno  le  tentara  la  paciencia ,  aquel  alguno  pa- 
saría un  cuarto  de  hora  muy  desagradable. 

Pero  Juanin  estaba  lejos  de  propono'se  tentar  la  paciencia  al 
Sr.  Roque;  no  habia  entrado  á  su  casa  para  eso.  Iba  el  posadero 
á  apropiarse  el  último  vaso  que  quedaba  de  la  tercer  botella, 
<^uando  Juanin  le  detuvo. 

—  ¿Y  la  pobre  vieja?  ¿y  mi  madrastra,  no  ha  de  probarlo? 
creo  que  ya  hace  bastante  tiempo  que  está  esperando  un  vaso. 

— Tienes  razón,  contestó  el  Sr.  Roque  acabando  de  vaciar  la 
botella  en  el  vaso;  toma,  llévasele. 

—  ¡Caramba!  repuso  Juanin,  fingiendo  que  se  tambaleabaj 
¿podrá  V.  creer  que  no  quieren  sostenerme  las  piernas?  hága- 
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me  V.  el  favor  de  llevársele,  Sr.  Roque,  ya  quo  es  V.  más  firme 
qae  uaa  roca. 

—  ¡Ah!  picaro  holgazaa,  que  pronto  te  das  por  vencido.  Cor- 
riente; se  le  va  á  llevar  su  vaso  de  vino  á  la  vieja ,  y  ai  esto  no 
la  calienta,  es  prueba  de  que  tiene  un  témpano  de  hielo  en  la 
barriga. 

Y  el  Sr.  Roque  se  fué  á  buscar  á  la  vieja,  que  se  mantenía 
muy  tiesa  en  el  carro. 

—  Tome  V. ,  abuela ,  la  dijo ;  aquí  tiene  on  vaso  de  vino  que 
le  envía  el  hijastro ;  trágasele  y  me  dirá  cosas  buenas. 

Pero  la  mujer  no  contestó  palabra  y  permaneció  inmóvil. 

—  ¡Eh!  ;,no  oye  V?  esclamó  el  posadsro  lo  más  alto  que  pu- 
do. Digo,  que  aquí  tiene  V.  un  vaso  de  vino  que  la  envía  el  Iii- 
jaslro. 

Pero  no  porqne  aumentara  la  voz  dejó  la  vieja  de  continuar 
sorda.  Entonces  el  Sr.  Roque  repitió  las  mbmas  palabras,  gri- 
tando todavía  más  alto,  y  como  la  buena  mujerni  respondía,  ni 
se  daba  por  entendida ,  ní  se  movia , 

—  ¡  Ah ,  vieja  testaruda !  esclamó  Roque ,  yo  te  enseñaré  á 
burlarte  de  mí. 

Y  la  arrojó  el  vaso  á  la  cabeza. 

El  golpe  fué  tan  violento,  que  la  mujer  perdió  el  equilibrio  y 
cayó  en  el  carro  cuan  larga  era. 

— ¡Picaro!  gritó  Juanin  que  había  seguido  de  puntillas  al  po- 
sadero. ¡Asesino!  tú  has  matado  á  mi  madrastra;  mira  la  herida 
que  la  has  hecho  en  la  frente. 

Y  !e  agarró  por  el  pescuezo  voceando ; 
— ¡Date  preso  1  ¡dátg  preso! 

— ¡Qué  desgracia!  esclamó  el  posadero  (cuya  cabeza  había 
empezado  á  despejarse)  levantando  las  manos  al  cíelo.  De  todo 
esto  tiene  la  culpa  mi  genio  maldito  ;  pero  no  mi  corazón.  Es 
preciso  que  ms  perdones,  amigo  mío;  ton  en  cuenta  que  era 
muy  vieja,  y  que  de  todas  maneras  no  habría  tardado  en  morir 
do  muerte  natural. 

—¡Desgraciado!  hubiera  vivido  doscientos  años;   ¿no  ves 
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que  estaba  ca  la  flor  de  su  edad?  ¡A  la  cárcel,  á  la  cárcel! 

—  ¡Cállate,  Juaniü!  cállate,  dijo  e!  posadero,  y  yo  te  daré  ua 
celemia  lleno  de  pesetas. 

—  ¿Bien  lleno?  pn?guntó  Juauin, 
— Bien  Heno,  centestóel  posadero. 

— Pues  bien;  vete  á  traer  el  celemín,  bien  lleno  de  pesetas, 
dijo  Juanin;  pero  en  conciencia  más  que  eso  valia  la  vieja. 

Y  Juanin  recibió  del  Sr.  Roque  un  celemiD  de  pesetas ,  bien 
lleno ,  Iiacieado  después  enterrar  con  todo  decoro  á  la  madrastra. 

El  celemin  de  pesetas  hacia  más  que  doble  de  la  suma  pres- 
tada al  Sr.  Roque  por  el  padre  de  luanín,  pero  conviene  tener 
en  cuenta  que  devengaba  intereses  hacía  diez  años. 

Cuando  Juania  llegó  á  su  casa,  envió  al  mismo  chico  de  la 
otra  vez  á  casa  de  Juanon ,  para  pedirle  de  nuevo  que  le  cediese 
el  celemin ,  porque  tenia  algo  que  medir. 

—  ¡Cómo!  esciaroó  Juanon;  ¡no  le  habré  matado!  Es  preciso 
que  vea  qué  significa  esto. 

Y  él  mismo  llevó  el  celemin  y  vio  sobre  una  mesa  toda  la 
plata  que  acababa  de  traer  do  casa  del  posadoro. 

— ¿Dónde  has  encontrado  ese  montón  de  pesetas?  pregunto  á 
Juanin  abriendo  unos  ojos  tamaños. 

— Escucha,  Juanon ,  dijo  Juanin :  creyendo  matarme  mataste  á 
mi  madrastra ;  yo  lo  cogí ,  y  vendí  la  difunta  por  ese  dinero  quo 
ves  ahí. 

— ¿Te  han  dado  todo  ese  dinero  por  tu  madrastra?  prcf;untó 
Juanon  pensativo. 

— Si,  todo  ese  dinero;  parece  que  las  viejas  se  pagan  caras 
c^  año. 

— Bueno ,  se  dijo  Juanon  en  sus  adentros ;  mí  abuela  es  idiota, 
todo  el  mundo  dice  que  Dios  la  baria  un  &vor  llevándosela 
cuanto  antes.  Voy  á  matarla  y  á  venderla. 

Y  Juanon  se  fué  á  bu  casa ,  cogió  el  hacha  con  que  había  ma- 
tado las  cuatro  muías  y  la  madrastra  de  Juanin ,  y  partió  la  ca- 
beza de  su  propia  abuela;  colocó  el  cuerpo  en  un  carro  y  se  fué 
derecho  á  casa  del  boticario  de  la  villa  más  imnedíala- 
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Detúvose  delante  de  la  tienda  y,  sin  apearse,  dio  voce«,  di- 
dendo : 

— jEh!  1  señor  boticario!  ¡señor  boticario! 

El  boticario  estaba  preparando  un  medicamento,  y  no  pu- 
diendo  salir,  contestó  desde  adentro: 

— No  puedo  ahora;  estoy  ocupado;  concluyo  pronto. 

Pero  JuanoQ  tenia  prisa ,  se  apeó  del  carro ,  entró  en  la  botica 
y  se  metió  en  la  trastienda. 

-   — Bien  venido,  dijo  el  boticEuio,  dirigiéndoae  á  Juanon,  ¿qué 
se  ofrece? 

—Vengo  á  venderte  mi  abaela. 

— ¡Tu  abuela!  y  ¿para  qué  quiero  yo  semejante  idiota? 

— ^Ya  no  es  idiota,  contestó  Juanon. 

— ¿Cómo  que  no? 

— No;  está  muerta. 

— Dios  [a  ha  hecho  un  gran  &vor  á  la  pobre  mujer! 

— ^El  fevor  se  le  he  hecho  yo. 

—¡Cómo,  tú  I 

— Sí ;  yo  la  he  matado. 

— ¿Para  qué? 

— ^Para  vender  su  cuerpo  por  un  celemín  Heno  de  pesetas. 

— ¡Un  celemín  de  pesetas  por  el  cuerpo  de  una  vieja!  tú  es- 
tás loco. 

— ¡Toma!  ese  es  el  precio  en  que  Juanin  ha  vendido  el  de 
su  madrastra. 

— Vaya ,  me  estás  contando  un  cuento. 

— [Un  cuento! 

— Sí ;  y  da  gracias  de  que  sea  un  cuento ,  porque  si  como  di- 
ces hubieras  matado  á  tu  abuela ,  sin  contar  con  que  do  encon- 
trarías quien  te  diera  un  céntimo  por  su  cuerpo,  la  Guardia  ci- 
vil te  echaría  mano  y  te  llevaría  á  la  cárcel,  el  juez  te  formaría 
causa,  el  tribunal  te  condenaría,  y  el  verdugo  te  daría  garrote. 

— ¡Cómo!  dijo  Juanon,  ¿cree  V.  que  sucedería  todo  eso? 

—Puntualmente;  ¿no  lo  sabes? 

—¿Se  chancea  V.? 
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' — [No  63  mala  chanza ! 

—¿De  veras? 

— ¡  A  fe  de  boticario  I 

—Tenia  V.  razón ;  todo  ello  no  era  más  qae  un  cuento. 

luanon  se  despidió  atropelladamente ,  salió  lifiero  de  la  bo- 
tica, saltó  al  carro,  partió  á  galope  hacia  casa,  acostó  á  la  abuela, 
desprendió  sobre  ella  una  piedra  del  techo  haciéndola  caer  sobre 
la  cabeza,  y  salió  dando  voces. 

— ¡Socorro!  ¡socorro!  que  se  ha  caído  una  piedra  sobre  mi 
abnete. 

Y  como  ningún  interés,  por  infome  que  fuere,  poi£a  tener 
Juanon  para  malar  á  su  abuela ,  que  era  pobre  y  por  consiguiente 
no  le  habia  de  dejar  herencia  alguna,  no  se  hizo  invest^cion 
sobre  aquella  muerte,  muy  natural  por  otra  parte  tal  como  la 
habia  presentado  el  nieto.  Pero  cuando  la  llevaban  á  enterrar. 
Juaneo  repitió : 

— jTú  me  pagaras  ésto,  Juanin! 

Y  aprovechando  el  momento  en  que  todos  los  vecinos  seguían 
et  cuerpo  de  la  abuela,  cogió  el  saco  más  grande  que  pudo  en- 
contrar en  su  casa  y  se  fué  á  la  de  Juanin. 

—Nuevamente  te  has  burlado  de  mí ,  amiguito ,  le  dijo.  La 
primera  vez  me  hiciste  matar  mis  cuatro  muías ,  la  segunda  me 
has  hecho  matar  á  mi  abuela ;  pero  ahora  te  tengo  en  mi  poder, 
y  no  te  volverás  á  burlar  de  mí. 

Y  cuando  Juanin  estaba  más  descuidado ,  le  echó  el  saco  por 
la  cabeza,  le  hizo  correr  por  el  cuerpo  abajo,  le  ató  por  la  boca 
y  se  le  cat^ó  á  la  espalda ,  diciendo : 

— Ahora  encomienda  tu  alma  á  Dios,  porque  te  voy  á  arro- 
jar al  rio. 

Et  aviso  estaba  muy  lejos  de  tranquilizar  á  Juanin ,  que  por 
otra  parte  sospechaba  ya  no  le  habria  metido  Juanon  en  el  saco 
para  hacerle  caricias. 

Habia  mucha  distancia  de  la  casa  de  Juanin  al  ño ,  y  Juanin 
pesaba  más  que  una  pluma ;  como  el  camino  pasaba  al  lado  de 
ima  i^eaa  y  Juanon  oyó  el  canto  de  los  fieles,  restdvió  aprove- 
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char  la  ocasión  para  rezar,  y  coa  este  pretesto  descansar  qq 
poco  de  la  fótiga  que  le  habia  producido  el  saco.  Depositóle  cer- 
ca del  atrio  y  entró. 

Su  imprudcacia  estaba  justificada  por  la  imposibilidad  en  que 
Juanin  se  hallaba  de  salir  del  saco ,  y  por  la  completa  soledad 
de  las  mmediaciones  de  la  iglesia. 

—  ¡  Ay ,  ay  I  suspiraba  Juaoin,  volviéndose  y  revolviéndose  ea 
el  saco,  pero  sia  poder  desatar  la  cuerda. 

En  esto  acertó  á  pasar  por  allí  un  traficante  en  ganado,  anti- 
tiguo  pecador  quo  habia  tenido  una  juventud  muy  tormentosa: 
decíase  que  su  primera  ocupación  fué  ta  de  cazador  en  Sierra 
Morena.  Sólo  que  las  opiniones  estaban  divididas  sobre  el  género 
de  caza  á  que  se  habia  dedicado :  los  unos  decían  que  á  la  caza 
menor,  los  otros  que  á  cazar  todo  lo  que  pasaba  por  delante  de 
él,  animales  y  personas,  tomando  de  tos  animales  la  piel  y  do 
las  personas  la  bolsa.  Por  el  momento  habia  renunciado  ásuan-  . 
tiguo  oficio  para  consi^rarse  al  tráfico  del  ganado;  pero  por 
honrada  que  fuese  esta  última  ocupación,  fácilmente  se  conocía 
que  el  hombre  tenia  un  peso  sobre  au  conciencia  y  que  cuanto 
más  envejecía,  mayor  era  el  peso. 

Pues  bien ;  uno  de  los  bueyes  que  llevaba ,  tropezó  con  el  saco 
donde  Juanin  se  hallaba,  y  te  hizo  rodar  por  el  sucio. 

— ¡Ay,  ay!  esctamó  Juanin  que  creia  libada  su  última 
hora ;  soy  aún  muy  joven  para  entrar  en  el  reino  de  los 
cielos. 

—Y  yo,  miserable  de  mí,  dijo  el  ganadero,  soy  demasiado 
viejo  para  que  pueda  entrar  jamás. 

— Quien  quiera  que  tú  seas,  esclamó  Juanin,  abre  el  saco, 
ocupa  mi  puesto,  y  yo  te  respondo  de  que  dentro  de  un  cuarto 
de  hora  estarás  en  el  reino  de  tos  ciclos. 

— j  Ah !  H  pudiera  darte  crédito !  dijo  et  bueyero. 

— ¡  A  fé  de  Juanin!  respondió  el  insaculado  con  un  acento  de 
convertido  que  no  dejó  ta  menor  duda  en  el  ánimo  de  su  inter- 
locutor. 

lü  bueyero  desató  ^  sacó,  ayudó  i  JusníQ  Á  aalír  de  él  y  se 
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metió  en  Su  lugar,  saplicándole  qne  le  atase  bieo  eocidia  de  ta 
cabeía  para  que  do  se  aotase  la  sostitucioo. 

JuanÍQ  bizo  ud  verdadero  nudo  gordiano. 

—¡Cuida  del  ganado!  gritó  el  viejo  desde  el  interior  del  saco. 

— Note  ocupes  de  eso,  respondió  Joanin,  y  se  puso  á  guiar 
las  reaes  conduciéndolas  delante  de  si. 

Apenas  había  dado  vuelta  á  un  recodo  del  camino ,  cuando 
salió  Jnanon  de  la  iglesia  y  se  echó  el  saco  á  la  espalda.  El 
viejo  que  era  muy  seco,  pesaba  una  tercera  parte  menos  que 
Juanin . 

— ¡Calle!  dijo  Juanon,  qué  ligero  se  ha  vuelto:  pero  es  sin 
duda  que  la  iglesia  ha  doblado  mis  fuerzas. 

Caminó  hacia  el  rio,  escogió  un  sitio  en  que  parecía  ancho  y 
profundo ,  y  arrojó  el  saco  con  el  ganadero ,  diciéndole : 

— Anda ,  que  esta  vez  no  me  volverás  á  engañar. 

Y  desde  allí  se  volvió  á  casa  por  un  atajo,  que  disminuia  el 
camino  cerca  de  media  \cgm. 

Resultó ,  pues ,  que  de  pronto  vio  delante  de  sí  á  Juanin ,  que 
obligado  á  seguir  el  camino  más  largo ,  por  causa  del  ganado^ 
llevaba  delante  de  sf  los  bueyes,  las  vacas  y  las  ovejas. 

— ¡Qué  estoy  viendo!  esciamó  luanon  estupefacto;  pues  qué, 
¿no  te  has  ahogado? 

— Debes  creer  que  no,  respondió  Juanin;  es  verdad  que  me 
arrojaste  al  agua,  pero 

—¿Pero  qué? 

— Pero  apenas  llegué  al  fo:ido  del  río,  cuando  me  encontré 
m  medio  de  la  pradera  más  magnffíca  del  mundo. 

— ¡Oiga!  dijo  JuanoD. 

—No  he  concluido,  continuó  Juanin:  una  ondina  vestida  de 
axnl ,  con  una  corona  de  rosas  en  la  cabeza ,  me  cogió  dé  la  ma- 
no y  ayudándome  á  salir  del  saco ,  me  preguntó : 

—¿Eres  tó,  Juanin? 

—Sí,  aeüorita,  respondí;  pero  aunqne  sea  mala  pr^unta:  ¿á 
quién  tengo  el  honor  de  hablar? 

—A  una  de  las  hijas  del  rey  de  las  aguas,  encalada  de  ofre- 


DigitizcdbyGOOgle 


p 

Certe  dé  parte  de  aii  padre  ese  hermoso  rebaño  que  está  ahí 
pastando  ti-aaquilamepte ,  y  además  otras  muchas  cosas  que  te 
llenarán  de  admiración. 

— ¿Cuales?  preguntó  Juanon,  muerto  de  envidia. 

— En  primer  lugar,  el  fondo  del  rio  era  un  gran  camino,  por 
el  cual  iba  y  venia  el  pueblo  del  rio  que  se  dirigía  al  mar,  y  et 
pueblo  del  mar  que  subia  al  rio.  No  se  veían  más  que  gente  á 
pié,  á  caballo  y  ea  coche;  los  costados  estaban  llenos  de  árbo- 
les y  flores;  se  andaba  sobre  yerba  silpícada  de  florecUlas  azu- 
les; peces  de  todos  colores;  plateados,  dorados,  encamados  y 
verdes,  nadaban  y  se  deslizaban  por  la  orilla,  como  los  pájaros 
en  el  aire.  ¡  Ah,  Juanon!  no  puedes  formarte  una  idea  del  pue~ 
blo  tan  edcelente  y  del  ganado  tan  magnifico  que.alli  se  en- 
cuentra. 

— Pero  si  todo  es  tan  hermoso  allá  bsijo,  dijo  Juanon,  ¿por 
qué  no  te  has  quedado  allí? 

— Escáchame,  contestó  Juanin :  lo  qae  me  ha  llamado  sobre 
todo  la  atenoicHi,  ha  sido  la  hija  del  rey  de  las  aguas.  Ahora  bien: 
como  ae  manifestaba  tan  amable  y  tan  obsequiosa  coDmigo,  me 
atreví  á  preguntarla  si  queria  ser  mi  esposa.  Me  ccmtestó  que  coa 
mucho  placer,  pero  que  era  preciso  que  llevara  mis  papeles  en 
toda  regla.  Era  muy  justo,  y  le  dije  que  iba  iomediatamente  á 
buscarlos ,  á  lo  cual  me  respondió ; 

— Pues  bien ;  para  que  tus  parientes  crean  lo  que  les  digas, 
llévales  ese  rebaño ,  repártesele  y  diles  que  es  un  regalo  de  tu 
fatora. 

—Entonces  me  puse  en  marcha  conduciendo  el  rebaño  que 
ves,  para  recojer  mis  papeles  y  casarme  con  la  hija  del  rey  de 
las  aguas.  No  me  detengas  más,  Juanon,  porque  ya  debes  com- 
prender que  estoy  de  prisa :  si  cayera  al  agua  un  muchacho  más 
guapo  que  yo,  podría  enamorarse  la  hija  del  rey  y  casarse  con 
él.  Bien  conoces  que  eso  seria  perder  un  escelente  matrimonio. 
Vetdad  es  que  podría  agairarme  á  una  de  sus  hermanas. 

— ¿Tiene  hermanas?  preguntó  Juanon. 

•^Ocho.  Son  nueve  las  tujas  del  rey. 
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—¡Bien  puedes  decir  que  has  nacido  de  pié  I  esclamó  Jaanon. 

Joanin  se  maDÍfestó  un  tanto  orgulloso ,  pero  no  contestó. 

— Díme,  repuso  Juanon,  y  ¿si  á  mi  metiraranalr¡o,crees4ii 
que  me  casaría  con  una  hija  del  rey  de  las  aguas? 

— jOhl  no  lo  dudo,  dijo  Juanin,  porque  tú  eres  todavía  mejor 
mozo  que  yo. 

— Pues  bien ;  hazme  un  favor,  Juanin. 

— El  que  quieras. 

— Como  yo  sé  nadar ,  si  me  tirara  sólo  al  agua ,  pnede  ser  que 
00  me  fuera  al  fondo. 

— Ciertamente;  es  probable. 

— Méteme  en  el  saco  y  échame  al  agua. 

— Con  mucho  gusto,  pero  pesas  demasiado,  y  no  podré  lle< 
Tarte  hasta  el  rio,  como  tti  has  tenido  la  bondad  de  hacer 
ommigo. 

— Iremos  á  pié  hasta  el  puente. 

—■Voy  á  perder  mucho  tiempo,  Jnanon,  dijo  Inanin haciendo 
como  que  vacilaba. 

— Sf ,  pero  harás  un  &vor  á  un  amigo. 

—Es  verdad,  contestó  Juanin,  y  eso  me  decide:  {Ahí 
pero  oye, 

-¿Qué? 

—No  Vayas  á  hacer  el  amor  á  mi  futura. 

•—¿Cómo  se  llama? 

•—Se  llama,  Coralina. 

—Bien;  no  tengas  cuidado. 

—¿Me  das  tu  palabra? 

A  fé  de  luanon. 

— Go  ese  caso,  vamos,  dijo  Joanin;  pero  despachemos  pronto. 

—•No  seré  yo  quien  te  reb^^e ,  repaso  Juanon ,  apresurando  el 
poso  en  dirección  al  puente. 

—Ahora  se  me  ocurre  que  es  imposible,  dijo  laaoin. 

—¿Por  qué  imposible? 

^— ¿Pot  qué?  porque  he  olvidado  el  saco  en  el  fondo  del  agua, 
y  como  tú  sabes  nadar ,  no  liarás  jamás  al  fondo ,  y  es  predso 
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llegar  Iiaeta  él  para  encootrar  á  ias  hijas  del  rey  de  las  aguas. 
— Hay  un  medio. 
—¿Cuál? 

—Átame  ana  piedra  al  pescuezo. 
—Si;  pero  con  lasmaoos  desatarás  la  piedra. 
— Tienes  razón! 
— Discurramos. 

— Escucha,  átame  las  manos  á  la  espalda. 
— Justamente,  dijo  Juanin. 
—La  hija  de  rey  de  las  aguas  me  las  desatará. 

—  ¡  Ah !  esclamó  Juanin  moviendo  la  cabeza ,  y  dando  un 
suspiro,  está  visto  que  tienes  más  ingenio  que  yo,  Juanon. 

— Siempre  he  tenido  esa  idea ,  contestó  éste  con  una  sonrisa 
de  vanidad.  Vamos,  vamos,  átame  las  manos  y  pónme  una  pie- 
dra al  pescuezo. 

— Tú  eres  quien  me  lo  pide,  ¿do  es  verdad? 

—  Ya  lo  creo  que  soy  yo  quien  te  lo  pide. 
— ¿No  harás  el  amorá  Coralina? 

—  Me  guardaré  muy  bien ,  dijo  Juanon  con  una  sonrisa  asLula. 
— Pues  bien:  puesto  que  eso  te  acomoda,  mi  pobre  Juanonl, 

no  puedo  negarte  nada. 

Y  le  lió  las  manos  á  la  espalda,  y  le  ató  una  piedra  al 
pescuezo,  después  de  lo  cual  Juanon  subió  por  sí  mismo  al  pa- 
rapeto del  puente. 

— Ahora  empújame ,  dijo  Juanon. 

—  ¿Tú  lo  quieres? 

— Dalo!  no  te  he  dicho  que  sí. 
.    — Pues  bien;  entóncee,  buen  viaje,  dijo  Juanin, 

Y  empajó  á  Juanon,  que  cayó  con  estrépito  en  el  río,  y 
que  no  ha  vuelto  á  aparecer  jamás. 

£d  cuanto  ^á  Juanin,  ^volvió  á  [casa  con  su  rebaño,  se  hizo 
rico  y  se  casó ,  no  con  Coralina ,  la  hija  del  rey  de  las  aguas, 
sino  coa  Mai^ríta,  la  muchacha  más  guapa  que  había  en  diez 
leguas  á  la  redonda. 

¿Qué  se  deduce  de  [esta  historia?  Que  la  riqueza  no  basta 
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para  medir  á  las  personas ,  porque  frecueatemeale  el  pobre  Jua- 
nÍD ,  vale  mucho  más  que  el  rico  JuanOD :  Que  la  envidia ,  sobro 
fier  hq  vicio  feo ,  es  un  manantial  de  desgracias ;  y  el  mal  recae 
siempiü  sobre  el  que  quiere  causarle. 


DigitizcdbyGOOgle 


FUEGO  Y  HIELO. 


Era  la  noche  de  Navidad ;  ¡  qaé  frío  hacía !  tras  de  la  nieve 
habia  venido  la  helada;  tras  de  un  día  cruel,  una  peche  más 
cruel  aún. 

Bien  podrían  conocer  hasta  los  que  iban  en  coche  lo  desagra- 
dable de  la  temperatura ,  »  la  gasa  que  empaüaba  los  cristales 
permitiera  observar  la  escasez  de  gentes  que  b'ansitaban  por  las 
calles,  lo  mucho  que  se  cubrían  y  el  paso  precipitado  qae  pw 
añadidura  llevaban. 

Al  principio  de  esta  noche  tan  cruda ,  atravesaba  la  Puerta  d^ 
Sol  una  pobre  niña  como  de  diez  á  doce  años. 

Si  la  hubierais  visto  cuando  acertaba  á  pasar  por  debajo  de 
los  &roles,  que  tienen  la  prelenñon  de  alumbrar  la  coronada 
villa,  de  seguro  la  habríais  reconocido.  Es  imposible  que  no  ha- 
yáis tropezado  con  ella  por  las  calles  de  Madrid ,  y  es  imposible 
también ,  que  habiendo  tropezado  con  ella ,  no  os  llaiAaran  la 
atención  aquellas  acciones  delicadas,  aquel  contorno  puro  y 
suave,  a(}Dellps  ojos  negros  llenos  de  espreñon,  aquella  boca 
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ea  qae  se  díbajaban  loa  pli^aes  del  candor  y  la  bondad ,  aque- 
llos dientes  pequeños  é  iguales,  que  bríllabaa  cuando  pasaba 
por  delante  de  las  luces,  como  brillan  laa  conchas  de  nácar  en 
la  orilla  del  mar  cuando  las  hieren  los  rayos  del  sol ,  aquella 
blancura,  aa  fin,  un  poco  tomada  por  la  acción  de  la  intempe- 
rie, con  el  color  que  toma  el  mármol,  expuesto  durante  siglos 
á  la  acción  de  loe  vientos  y  las  lluvias. 

¿A  dónde  ibaátales  horas  aquella  criatura,  sola,  mal  vestida 
y  temblando  de  frío? 

Poco  tardó  en  llegar  al  sitio  que  buscaba.  Detúvose  en  una 
esquina,  apartó  con  los  pies  el  lodo  helado,  trazando  un  circulo 
como  de  medio  metro ,  se  sentó  en  el  suelo ,  descubrió  la  mitad 
de  una  caja  que  llevaba  colgada  del  cuello  cubierta  con  el  man- 
tón viejo  y  raido  que  la  servia  de  abrigo ,  y  con  voz  clara  y 
dulce,  empezó  á  gritar: 

—  Cien  cerillas  por  dos  cuartos ! 

Entre  grito  y  grito  la  pobre  niña  cambiaba  de  posturas,  bus- 
cando sin  duda  una  más  abrigada  que  las  otras :  pero  ]  qué  pos- 
tora  hay  buena  para  mitigar  el  frío,  cuando  no  se  tiene  más 
abrigo  que  el  que  ella  tenia !  El  pañuelo  de  algodón  que  cubría 
su  cabeza,  estaba  mojado  como  si  le  acabaran  de  sacar  del  rio, 
y  las  trenzas  y  mechones  de  cabellos  castaños  y  finos  que  se  es- 
capaban del  pañuelo,  cayéndola  por  el  cuello ,  habían  adquirido 
con  el  rocfo  de  la  helada  la  ríjidez  de  la  cerda ;  mojado  también 
estaba  el  roto  mantón,  cuyos  picos  colgaban  por  la  cintura  y 
más  mojado  y  más  roto  todavía  el  remendado  vestídillo  de  per- 
c^  que  ceñía  el  cuerpo  de  la  fosforera.  En  vano  trataba  de  cubrir 
con  él  los  pies  enteramente  desnudos ;  ya  no  la  quedaban  ni  los 
zapatos  viejos  que  debía  á  la  caridad  de  quien  tenía  doble  pié 
que  ella:  el  uno  había  desaparecido  enterrado  en  un  lodazal;  et 
otro  la  había  abandonado  al  atravesar  una  calle  por  entre  dos  lu- 
josos carruajes  que  la  cruzaron  á  la  carrera,  y  que  estuvieron  á 
punto  de  cojerla  entre  las  ruedas. 

— Gen  cerillas  doy  por  dos  cuartos!  seguía  gritando  la  pobre 
fotfor»^:  de  cartón  y  de  cerilla,  á  escojer,  á  dos  cuartos! 
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Pero  la  Noche  buena  era  Docbe  bien  mala  para  la  vendedora; 
ó  todo  el  mundo  estaba  provisto  de  fuego,  menos  ella,  ó  nadie 
quería  por  no  tomar  frío  detenerse  á  comprar  fósforos :  lo 
cierto  es  que  al  cabo  de  una  hora ,  ni  había  vendido  una  caja ,  ni 
habia  recojido  un  cuarto. 

Mucho  frió  y  mucha  hambre  sentía  la  pobre  niña ;  macha  luz 
veia  salir  por  los  balcones  y  mucho  humo  por  las  chimeneas  de 
las  casas;  muchos  criados  pasaban  delante  de  ella  con  manjares 
de  todas  clases;  muchos  celebraban  la  Noche  buena,  muchos 
también  sufrían  la  noche  mala! 

La  hora  de  salida  de  los  cafés  y  de  entrada  en  los  teatros  ha- 
bía pasado ,  sin  que  la  fosforera  cambiase  su  mercancía  por  mo- 
neda alguna;  el  frío  se  apoderaba  de  ella  por  momentos:  si  se 
atreviera á  volverse  á  la  buhardilla  donde  vivía!  pero  cómo,  sin 
llevar  cuando  menos  la  peseta  que  la  obligaban  á  recaudar  todas 
las  noches?  Sí  viviera  su  madre!  De  la  madrastra  no  tenia  que 
esperar  compasión,  la  maltrataría  infalible  y  duramente  en  cuanto 
la  viera  entrar  con  las  cajas  que  la  habia  entregado  y  sin  la  pe- 
seta en  el  bolsillo. 

Hé  ahí  las  reflexiones  que  cruzaban  por  aquella  imaginación 
infentil,  en  los  intervalos  del  grito,  cada  vez  más  débil  y  apa- 
gado,de — Cíen  cerillas  por  dos  cuartos!» 
.  Pasaban  las  horas  sin  que  nadie  se  le  acercase ;  ya  no  habia 
fumadores  en  el  mundo;  pasaban  las  gentes  riendo  y  cantando, 
y  la  fosforera  lloraba ;  pasaban  los  borrachos  con  la  cabeza  ca- 
liente y  la  fosforera  se  moria  de  hambre  y  frío! 

De  pronto  se  la  ocurrió  una  idea . 

Tenia  los  pies  y  las  manos  como  pedazos  de  hielo ,  y  llevaba 
el  fuego  en  la  caja  puesto  á  la  cintura ! 

(Qu6  consuelo  le  daría  un  fósforo  si  se  atreviera  á  encenderle! 
¡cómo  la  calentaría  los  dedos! 

Por  fin  se  decidió;  sacó  uno  y  le  rozó  con  la  caja:  ritch!  qué 
luz  y  qué  calor  el  de  la  cerilla ;  qué  alivio  sintió  cubriéndola  con 
la  mano !  que  claridad  taa  hermosa  y  tan  caliente  S3  escapaba  por 
entre  los  dedos! 
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Parecióla  á  la  pobre  niña  que  estaba  sentada  delante  de  nná 
gran  cliimeoea ,  llena  de  cai'bon  de  piedra ,  cuyas  brasas  se  re- 
producían muchas  veces  ca  los  adornos  dorados  que  sostenían 
la  repisa :  brillaba  tanto  aquel  magaiSco  fuego ,  calentaba  tan 
bien ,  que  ya  se  disponía  la  fosforera  á  extender  loa  pies  sobre 
los  moirillos,  cuando  se  extinguió  la  llama,  desapareció  la  cbi- 
mesea  y  se  encontró  sentada  sobre  el  Iodo  de  la  esquina,  con  la 
puntíta  de  una  cerilla  abrasada  en  la  mano. 

Poco  Iiabia  durado  el  fósforo  y  encendió  otro ,  que  estalló  y 
brilló  dando  á  la  pared  que  formaba  la  esquina  la  trasparencia 
de  un  cristal.  La  niña  podía  ver  como  si  estuviera  dentro  de  la 
casa  un  lujoso  comedor,  con  una  gran  mesa  cubierta  de  porce- 
lana fina,  de  brillante  cristalería,  de  ricos  candelabros  dorados, 
de  ramilletes  de  flores  y  de  excelentes  manjares.  ¡Qué  cena 
aquella !  Solo  en  casa  de  los  amos  de  su  madre  había  visto  la 
fosforera  una  mesa  semejante:  ¡qué  perfume  tan  delicioso  des- 
pedía una  ave  asada  que  empezaba  á  trinchar  el  criado! 

Pero  ¡oh  sorpresa!  ¡oh  felicidad  I  de  repente  el  ave  salta  de  la 
íutaite  con  el  trinchante  clavado ,  rueda  por  el  suelo  y  va  á  pa- 
rar junto  á  la  cabeza  de  la  hambrienta  niña. . .  La  cerilla  se  apaga 
y  de  lodo  aquello  no  queda  más  que  la  esquina  de  piedra  y  el 
frió  de  la  helada.    * 

Aun  se  atreve  á  encender  el  tercer  fósforo :  el  viento  del  Nortá 
se  lo  aciaga;  pero  la  niña  vé  no  una  luz,  sino  infinitas,  tantas 
como  las  estrellas  que  se  distinguen  en  el  cíelo:  la  cerilla  con  la 
cabeza  hecha  brasa  se  le  cae  de  la  mano  y  exclama : 

—  Una  estrella  ha  caído  del  cíelo ,  y  cuando  cao  una  estrella, 
dicen  que  es  señal  de  que  baja  un  alma  á  ver  á  quién  más  quiero 
de  los  que  dejó  en. el  mundo. 

Entonces  coje  dos,  tres ,  seis  cerillas,  y  las  enciende  juntas,  y 
se  produce  una  gran  luz ,  en  medio  de  la  cual  ve  la  hija  delante 
de  sí  á  su  madre,  que  la  contempla  con  infinita  ternura. 

^— Madre  mía !  exclama  la  niña  sollozando ,  llévame  contigo) 
yo  sé  que  cuando  las  cerillas  se  apaguen  desaparecerás ,  como 
desapareció  el  calor  de  la  chimenea;  como  desapareció  el  ali* 
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tnento  que  estuvo  junto  á   mi.  Llévame  ccntigo,  madre  mia! 

Y  la  hija  encendió  á  ud  tiempo  todas  las  cerillas  de  la  caja, 
temiendo  que  su  madre  se  fuese  sin  llevarla:  la  caja  dio  una  luz 
más  clara  que  la  del  dia;  la  hija  vio  á  su  madre  dístintamrate 
como  cuando  estaba  viva. y  la  estrechaba  en  su  seno... 

La  caja  se  apagó. 

A  la  mañana  siguiente,  un  hombre  que  pasaba  por  la  calle  en- 
contró  recostada  -en  la  esquina  á  la  niña  de  los  fósforos;  tenía  las 
mejillas  encendidas,  y  en  la  boca  la  expresión  de  ana  dulce 
sonrisa. 

£1  hombre  la  llamó ,  y  no  contestó  :  la  cojió  por  un  brazo  y 
no  se  movió. 

— Pobre  chica!  dijo  d  hombre,  se  ha  dormido,  y  la  helada 
del  amanecer  la  ha  matado. 

Colgado  del  cuello  conservaba  el  cajón  lleno  de  fósforos;  so- 
bre las  rodillas  una  caja  de  cerillas  vacía,  cuyo  cartón  estaba 
carbonizado. 

¿Qué  habia  sido  aquello?  ¿sueño  ó  realidad? 

Realidad  habia  sido  para  la  pobre  niña  la  Noche  bnena:  ya  no 
volvereis  á  tropezar  coa  ella  en  las  esquinas ;  ya  no  la  maltratará 
la  madrastra ;  el  cadáver  no  fué  á  la  buhardilla  y  quedó  libre  de 
llevar  la  peseta.  Sueño  habían  sido  las  brasas  déla  chimenea,  el 
olor  del  ave,  la  caída  de  la  estrella,  la  aparición  de  la  madre;  si 
ella  hubiese  visto  á  su  hija,  con  un  beso  la  habría  dado  calor,  ali- 
mento, luz  y  vida. 

Cuando  encendáis  con  un  fósforo  la  chimenea,  acordaos  de  los 
que  se  hielan  por  vender  el  fuego :  cuando  os  sentéis  á  comer, 
acordaos  de  los  que  se  mueren  de  hambre. 
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Un  hombre  que  pasaba  por  la  calle ,  encMitró  á  la  fosfurera 
recostada  en  la  esquina. 
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EL  SOLDADO  DE  PLOMO 


LA    BAILARINA    DE    PAPEL,. 


Había  una  vez  veíate  y  cinco  soldados,  todos  gemelos,  fun- 
didos con  el  metal  de  una  cuchara  vieja  de  plomo.  Todos  tenían 
el  arma  al  brazo  y  la  cara  al  frente,  mirando  al  enemigo;  su 
uDifonneera  magnifico:  azul,  con  vueltas  encamadas. 

Las  primeras  palabras  que  oyeron ,  cuando  se  levantó  la  tapa 
de  la  caja  en  que  estuvieron  encerrados  desde  el  dia  mismo  de 
su  aparición  en  este  mundo ,  y  de  la  cual  no  habían  salido  desde 
enl^inces ,  fueron  las  siguientes : 

—  ]0h!  ¡Qué  soldados  tan  bonitos! 

Las  pronunciaba  un  muchacho  á  quien  acababan  de  hacer 
aquel  regalo,  por  ser  el  dia  de  su  santo;  Julio,  que  asi  se  lla- 
maba el  chico,  saltó  primero  de  alegría,  batió  palmas  en  segui- 
da y  después  los  formó  en  linea  sobre  una  mesa. 

Todos  los  soldados  se  parecían  como  otras  tantas  got 
plomo,  DO  solamente  en  et  uniforme,  sino  también  en  la  fl 
mía.  Ya  hemos  dado  la  esplicacion  de  esta  semejanza,  díc 


DigitizcdbyGOOgle 


que  eran  gemelos:  uno  solo  so  diferenciaba  de  sus  compañeros, 
porque  no  tenia  más  que  una  pierna. 

Do  pronto  creyó  el  chico  que  iiabria  perdido  ia  otra  en  alguna 
de  esas  grandes  batallas  que  se  dan  los  soldados  de  plomo ;  pero 
examinado  detenidamente  &I  muñón  dei  pobre  lisiado  por  un 
médico  muy  sabio,  amigo  de  la  casa,  declaró qne  el  soldado  era 
cojo  de  nacimiento ,  qne  si  no  tenia  más  que  una  pierna ,  era 
porque  habiendo  sido  fundido  el  último,  no  le  había  alcanzado 
todo  el  metal  necesario. 

Esto  no  constituia  nna  desgracia  absoluta ;  el  soldado  se  sos- 
tenía tan  bien  sobro  su  única  pierna,  como  los  otros  sobre 
las  dos. 

Ahora  bien ;  justamente  de  ese  militar  incompleto ,  es  de  quien 
vamos  á  ocuparnos. 

Además  de  la  caja  do  soldados  de  plomo ,  había  sobre  la  mesa 
otros  juguetes ,  porque  Julio  tenia  una  hermana  qne  se  llamaba 
Mercedes,  y  para  no  darla  envidia,  el  dia  en  que  se  celebraba 
el  santo  de  sa  hermano,  habia  juguetes  para  ella,  y  vice-versa. 

Entre  estos  juguetes ,  el  que  primero  atraía  la  vista  era  un 
lindo  palacio  de  cartón ,  con  cuati'O  torres  en  los  cuatro  ángulos, 
cada  torre  coronada  por  una  veleta  para  indicar  de  qué  parte 
venia  el  viento;  los  balcones  estaban  abiertos  de  par  en  par,  do 
modo  que  so  podia  ver  cómodamente  el  interior  de  las  habita- 
ciones. Diílante  del  palacio  había  varios  árboles  formando  gru- 
pos, cerca  de  ellos  un  espejito  cortado  irregularmcnte  y  p<»ado 
de  plano  sobre  la  yerba,  figurando  un  lago  limpio  y  trasparente, 
en  el  cual  nadaban  y  se  miraban  cisnes  de  cera  blanca.  Todo 
aquello ,  en  suma ,  era  lindo  y  gracioso  liasta  el  dltimo  estremo. 

Pero  más  graciosa,  más  cuca  aún,  parecía  nna  seiíorita  que 
estaba  de  pié  en  la  puerta  principal.  La  tal  señorita  era  de  car- 
tulina ;  tenia  un  vestido  de  gasa  blanco ,  una  cinta  azul  á  guisa 
de  chai ,  y  en  la  cintura  una  rosa  magnifica ,  casi  tan  grande 
como  su  cara. 

—  Bien,  dijo  Julio,  aqui  tengo  nn  soldado  inválido  que  no 
sirve  para  nadii  y  que  disuena  en  la  compaiíia ;  voy  á  ponerle 
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deceotioela  delante  del  palacio  de  Mercedes:  y  baciéadoto  como 
lo  dijo,  el  soldado  de  plomo  se  lialló  cara  á  cura  con  la  señorita 
de  papel. 

La  señorita  era  una  bailaríaa  que  á  mitad  de  nn  paso  se  habia 
quedado  con  los  brazos  csteodidos  y  una  pierna  un  alto,  porque 
se  la  enredaron  en  el  pelo  loa  cordones  de  un  ziipato;  de  tal 
modo  conservaba  aquella  hábil  artista  adherida  la  pierna  al 
cserpo,  que  no  distinguléadoia  el  soldado,  creyó  á  la  dama 
coja  como  él. 

— Hé  ahí  la  mujer  que  me  conviene ,  se  dijo  á  ef  mismo;  pero 
por  dc^racia  es  una  gran  señora ,  que  tiene  un  palacio ,  mien- 
tras que  yo  vivo  en  una  caja,  y  aun  en  eaa  caja  Bomos  3o :  no 
os  lialMlacioD  conveniente  para  una  dama  principal;  contenté- 
monos con  mirarls,  sin  pennitimoe  declararle  naeslros  senti- 


Y  fijo  en  sn  puesto,  miró  con  toda  atención  á  la  sefioríta,  que 
«MDpre  en  la  misma  postura,  continuaba  eosteniéndose  sobre 
una  sola  pierna,  sin  perder  un  instante  el  equilibrio. 

Cuando  llegó  la  noche  y  vinieron  á  buscar  á  Julio  para  lle- 
varie  á  la  cama ,  metió  todos  los  soldados  en  la  caja ,  dejando, 
por  descaído  ó  con  intcncitm,  de  centinela  al  invalido. 

Pero  si  ñié  con  intención  y  por  desprecio  al  cojo,  el  chico  se 
equivocó  de  medio  á  medio.  Jamás  soldado  de  carne  y  hueso  se 
vio  más  contento  que  nuestro  soldado  de  plomo ,  cuando  advir- 
tió que  no  le  relevaban  y  que  podía  pasar  toda  la  noche  con- 
templando á  la  bella  bailarina. 

Sn  solo  temor  era  que  no  hubiese  luna :  encerrado  hacia  tanto- 
tiempo  en  su  caja,  ignoraba  en  qaé  dia  del  mes  vivía.  Esi>crós 
pues,  con  ansiedad. 

A  cosa  de  las  once ,  en  el  momento  on  que  todo  el  munda 
cstalM  acostado  en  la  casa,  apareció  la  luna  y  envió  su  rayo  dé 
plata  á  través  de  ta  ventana ;  entonces  la  señorita  de  papel,  que 
por  un  instante  se  había  perdido  en  la  oscuri^d ,  rcapareciói 
más  bella  que  nunca,  [wrque  esta  claridad  nocturna,  favorecía 
admirablemente  á  su  rostro. 
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--[Ah!  dijo  ol  soldado  de  ploino,  creó  es  aun  más  heti»  áo 
noche  que  de  día. 

Dieroa  las  doce  eo  un  rel6  de  música  qoe  había  sobre  la  iq&- 
sa ,  y  al  sonar  la  última  campanada ,  empezó  á  tocar  una  coq- 
tradanza.  Entóacea,  á  la  primera  nota,  la  bailaríoa  comenzó  por 
desprender  la  pierna  que  tenia  sujeta  al  pelo  por  los  cordones 
del  zapato ,  después  coa  un  esfuerzo  levantó  la  otra  del  snelo 
y  accHUQtió  un  paso  que  parecia  compuesto  por  el  maestro  de 
baile  de  la  Sílfidos  en  persona. 

Durante  este  tiempo ,  el  soldado  de  plomo ,  qae  no  perdia  una 
sola  de  aquellas  piruetas,  de  aquellos  pasos  batidos,  de  aquellas 
vueltas  de  pierna  de  la  bailarina,  oyó  á  sus  compañeros  que 
hacían  todo  género  de  esfuerzos  para  levantar  la  tapa  de  la  caja; 
pero  el  chico  los  había  encerrado  tan  bien ,  qae  no  podieron  lo- 
grarlo ,  y  el  bienaventurado  centinela  fué  el  único  que  pudo 
gozar  hasta  el  entusiasmo ,  del  talento  de  la  encantadora  artista. 

Era,  ciertamente ,  la  primera  bailarina  que  ha  existido  jamás. 
SeguD  todas  las  probabilidades,  debia  ser  á  la  vez  discipnla  de 
TagUoni  y  de  Essier.  Elevábase  como  la  primera ;  y  cuando  era 
necesario,  bailaba  como  la  otra;  de  manera  que,  el  pobre  sol' 
dado  de  plomo,  vio  lo  que  aún  no  ha  sido  dado  ver  á  nii^nna 
vista  humana;  es  decir,  una  bailarína  que  pudiera  bailar  en  la 
misma  noche  la  cachucha  del  DuAto  Coju^,  y  el  pasó  de  la  sn- 
periora  de  monjas  en  Roberto  e¡  Diablo. 

El  soldado  de  plomo  no  se  había  movido  de  su  puesto ;  él  era, 
mientras-la  encantadora  hada,  ligera  como  un  pájaro,  parecia 
no  esforzarse  en  lo  más  mínimo ;  él  era  quien  tenia  la  ñ^nte  ba- 
ñada de  sudor.  Es  verdad  que  la  bailarina  parecia  haberte  he- 
cho los  honores  de  sus  pasos  más  levantados,  y  alguna  vez,  co- 
mo prueba  del  gran  interés  que  le  demostraba,  había  casi  rozado 
la  nariz  del  centinela  con  la  pauta  de  su  piececíto  rosado. 

Pero  en  medio  de  esta  satisfacción  inaudita  que  acababa  de 
esperimentar  el  pobre  centinela ,  disfrutando  de  un  baile  escln- 
sivamente  para  él,  acababa  de  recibir  un  gran  desengaño. 

Reconocía  su  error  primitivo;  la  bella  joven  tenia  dos  píemasí 
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y  habiendo  doB^nreeido  la  semcjania  con  la  cual  contaba  él  para 
aL-ercane  á  la  sefioñta,  se  encootraba  alejado  de  ella  á  mil  nú- 
Uoaes  de  l^iuas. 

Pot  la  maoaDa,  los  chicos,  may  cootentoa  con  la  idea  de  vol- 
ver á  contemplar  sos  juguetes,  se  levantaron  casi  al  ser  de  día. 
Hacía  an  tiempo  magnifico,  y  el  muchacho  decidió  que  sus  sol- 
dados de  piorno  pasarían  revista  sobre  la  ventana. 

Durante  tres  horas,  los  hizo  ejecutar  toda  especie  de  evc^- 
ciones. 

A  las  ocho  llamaron  para  desayunarse. 

Como  se  hablaba  mucho  en  el  pais  de  una  invasión  de  &ccio- 
806,  temió  que  su  tropa  fuese  sorprendida,  y  colocó  al  soldado  de 
h  vf^ra  (de  cuya  vigilancia  habia  quedado  contento  por  ha- 
berle encontrado  en  el  mismo  sitio  en  que  le  puso)  de  centinela 
perdido,  es  decir,  lo  más  cerca  posible  de  la  orilla  de  la 
ventana. 

Mienbtis  que  el  muchacho  se  desayunaba,  sea  que  una  cor- 
riente de  aire  se  llevara  al  ceatioela ,  sea  que  colocado  dema- 
siado cerca  de  la  orilla  el  pobre  lisiado  tuviese  un  vértigo,  y 
mal  seguro  sobre  su  pierna,  no  pudiera  contenerse,  sea,  en  fin, 
que  los  facciosos,  que  se  temian  lesoi'prendieran,  cuando  menos 
io  pensaba,  el  centinela  fué  precipitado  cabeza  abajo  desde  el 
tercer  piso. 

Era  una  caída  horrible. 

Sólo  un  milagro  podia  salvarle ;  el  milagro  se  realizó. 

CtHQo  aun  en  medio  de  su  desgracia  el  militar  no  habia  solta- 
do el  arma,  cayó  sobre  la  bayoneta  de  su  fusil. 

La  bayoneta  se  clavó  entre  dos  piedras,  y  el  st^dado  quedó 
con  la  cabeza  abajo  y  la  pierna  á  lo  alto. 

La  primera  cosa  que  notó  el  chico  al  volver  al  cuarto  después 
de  su  desayuno,  fué  la  desaparición  del  soldado  puesto  de  cen- 
tinela perdido. 

Pensó  juiciosamente  que  debia  haber  caido  por  la  ventana; 
llamó  á  Pepiaa  la  niñera  de  su  hermana ,  bajó  con  ella,  y  se 
puso  á  butícar  al  pie  de  la  ventana. 
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Poco  ñiltó  para  qne  dos  ó  tres  veces  uno  ú  otro  de  los  busca- 
dores pusieran  la  maoo  ó  el  pié  sobre  el  soldado  de  plomo;  pero 
se  hallaba  justameate  en  la  posicioa  ea  que  presentaba  menos 
superficie  y  ni  uno  ni  otro  le  vieron ,  por  mas  atención  que  pu- 
«eraa  en  sus  investigaciones. 

Solo  con  que  el  soldado  hubiera  dado  gritos  diciendo: — aquí! 
estoy  aquí! — le  habrian  encontrado,  y  reunido  á  sus  camaradas, 
lo  que  hubiese  evitado  bien  de  desgracias. 

Pero,  sin  duda,  rígido  observador  de  la  disciplina,  juzgó qae 
no  era  conveoicnte  hablar  estando  sobre  las  armas. 

Gruesas  gotas  de  lluvia  comenzabaa  á  caer;  formábase  en  el 
ciclo  una  tempestad  leirible;  el  chico,  como  hábil  general,  pen- 
só que  valia  más  abandonar  un  soldado  estropeado ,  á  quien  su 
caída  desde  un  tercer  piso  no  dcbin  haber  devuelto  la  pienia, 
que  esponer  á  una  inun;lacion  y  á  una  tronada,  una  compañía 
de  2i  bombres,  uniformados  de  nuevo  y  en  estado  de  entrar  en 
campaña. 

Subió  al  tender  piso,  diciendo  á  la  niñera  de  su  hermana  que 
le  siguiese,  lo  cual  se  apresuró  ella  á  hacer;  rec^ó  los  24  sol- 
dados, los  guardó  en  la  caja ,  cerró  la  ventana  para  que  no  en- 
trase la  lluvia ,  corrió  las  cortinas  pard  evitnr  la  claridad  de  los 
relámpagos ,  y  dejó  qne  la  tempestad  se  dcsabi^ra  contentán- 
dose, por  toda  reflexión,  con  gritar  al  paso  ú  su  hermana: 

— Que  aire  tan  triste  tiene  tu  bailarína,  ¿si  estará  enamoFada 
de  mi  soldado  de  plomo? 

— No  digas  disparates!  contestó  Alercedes;  ¡había  de  escoger 
al  cojo  justamente! 

— Quién  sabe!  replicó  Julio  con  una  filosofía  superior  á  su 
edad;  json  tan  caprichosas  las  mujeres! 

En  esto  lo  llamaron  para  qne  fuese  á  dar  la  lección. 

Volvamos  al  soldíido  de  plomo. 

Habia  estallado  la  tormeata.  Llovía  á  cántaros;  el  soldado  de 
plomo  recibía  la  lluvia  cabeza  abajo,  fijo  como  estaba  entre  dos 
jticdi'as,  {wr  la  puntJ  de  su  bayoneta. 

La  lluviu  fue  uui  i:rau  fgrluua  [taní  el ;  en  la  posiiiou  en  quo 
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se  encontraba ,  sio  esta  frescura  hubiera  tenido  de  so^ro  ana 
coDgestiúD  cerebral. 

La  tormenta  pasó ,  como  todas  las  tormentas ;  despncs  vino 
el  (iempo  St^reno.  Dos  pilludos  se  pusieron  á  jugar  á  la  rayncl». 
y  una  do  tas  cliapas  fué  á  caer  junto  al  luililar  clavado  en  oí 
suelo. 

Al  levantarla,  el  ptiluelo  levantó  al  soldado  de  plomo,  yli^ 
pufio  de  pies  ó  más  bien  de  pié. 

No  se  había  movido,  á  pesor  de  sn  amor  por  l.i  bailarina  do 
papel,  á  pesar  de  su  nocho  en  vela ,  &  pe^ar  de  su  caída  del  ter- 
cet  pira. 

Estaba  siempre  sobre  las  armas,  con  la  vista  fija ,  á  diez  pa- 
sos de  distancia. 

—  Es  preciso  embarcarle,  dijo  uno  de  los  pilluelos. 

La  cosa  era  fócil;  los  arroyos  se  habían  convertido  en  verda- 
deros ríos.  No  faltaba  más  que  un  barco;  el  primer  pedazo  de 
papel  que  cogieron  bastaba  para  el  objeto. 

Entraron  eu  casa  de  un  tendero,  y  le  pr^t;untaroD  si  querría 
darles  un  papel. 

Hallábase,  pues,  en  od  momento  de  buen  humor;  fué  gene- 
roso, y  dio  á  los  pilluelos  un  periódico. 

IiuLediatamente  confeccionaron  un  barco ;  lo  botaron  al  arro- 
yo, con  el  soldado  de  plomo  á  la  popa ,  siendo  á  la  vez  capitán, 
teniente,  contramaestre,  piloto  y  tripulación. 

0  barco  partió,  balanceándose  como  un  buque  de  alto  bordo; 
los  dos  pilluelos  le  acompañaban,  corriendo  y  aplaudiendo. 

Por  lodeDoás,  el  barco,  á  pesar  del  rápido  curso  del  río,  so- 
bre d  cual  se  deslizaba,  marchaba  admirablemente,  subiendo  y 
bajando  con  la  ola,  navegando  en  medio  de  los  tropiezos  de  toda 
especie  que  flotaban  aquí  y  allá,  salvando  las  rocas  de  la  orilla, 
todo  ello  sin  barar,  sin  zozot»^r,  sin  hacer  siquiera  agua. 

En  medio  de  este  trastorno,  el  soldado  de  plomo  se  mantenía 
delante  coa  el  arma  al  brazo ,  firme  en  su  puesto,  sin  aparentar 
ÍDComodarsc  con  el  movimiento  de  las  olaR,  como  si  hubiese  na- 
v^ado  toda  Bu  vida. 
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Únicamente  cuando  el  barco  viraba  de  bordo ,  lo  cual  le  su- 
cedía algunas  veces  cuando  encontraba  un  remolino,  se  le  veia 
lanzar  una  rápida  y  melancólica  mirada  hacía  la  casa  en  que 
dejaba  lo  que  más  quería  en  el  mundo. 

Ef  arroyo  iba  á  lanzarse  al  río,  el  barco  se  lanzó  al  río  con  el 
arroyo. 

Una  Tez  allí  los  püluelos,  se  vieron  obligados  á  abandonarle, 
siguiéndole  con  la  vista  hasta  que  despareció  bajo  el  arco  de  un 
puente. 

El  arco  de  este  puente,  proyectaba  una  oscarídad  tal,  que  á 
no  ser  por  el  movimiento  del  barco,  el  soldado  de  plomo  hubiera 
podido  creerse  encerrado  eo  su  caja. 

De  pronto  oyó  que  le  gritaban: 

— Gh!  el  del  barco,  acá. 

Pero  en  lugar  de  obedecer,  el  barco  seguía  su  camino. 

— No  tenéis  nada  que  declarar?  pregnntó  la  misma  voz. 

Esta  segunda  pregunta,  no  tuvo  mas  coalestacíon  que  la 
prímera. 

— Ah!  contrabandista  maldito,  gritó  la  misma  voz ,  vas  á  ha- 
bértelas conmigo. 

En  este  momento  el  barco  viró  de  bordo,  y  el  soldado  de 
plomo  vio  UD  gran  ratón  de  agua  que  se  echaba  á  nado  para 
perseguirle. 

—  Detenerle!  detenerle!  gritaba  el  ratón,  no  has  pagado  los 
derechos. 

Y  seguía  al  barco  rechinando  los  dientes  y  gritando  á  las  as- 
tillas y  á  los  tarugos  que  iban  en  la  misma  dirección  qne  él. 

Por  dicha  ó  por  desgracia ,  pues  tal  vez  hubiera  «do  fortuna 
para  el  soldado  de  plomo,  no  tenia  nada  que  temer  de  la  deten- 
ción de  los  aduaneros,  por  dicha  ó  por  desdicha,  la  corriente 
era  tan  rápida,  que  el  barco  se  encontró  bien  pronto,  no  solo 
fuera  del  alcance  del  ratón ,  sino  de  sn  voz. 

Pero  el  navegante  no  salía  de  un  peligro ,  mas  qne  para  en- 
trar en  otro. 

Oía  de  lejos  ruido  como  el  de  una  catarata ,  á  medida  que 
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avanzaba  el  raido  era  más  fuerte,  á  medida  qae  el  raido 
aomeotaba,  la  comente  crecía  en  rapidez. 

El  soldado  de  plomo,  que  no  habia  salido  jamás  de  su  caja, 
no  coDocia  loa  alrededores  de  la  ciudad. 

Sin  embai|;o,  este  ruido  creciente ,  esta  rapidez  doblada,  todo> 
y  especialmente  los  latidos  de  su  corazón,  le  indicaban  que  es- 
taba próximo  un  Niágara  cualquiera. 

P<»-  un  instante  tuvo  la  idea  de  lanzarse  al  agua  y  de  ganar  la 
orilla ;  pero  la  orilla  estaba  distante  y  él  nadaba  como  un  sol- 
dado de  plomo. 

E3  barco  continuaba  avanzando  como  mía  flecha ;  solamente 
que  á  medida  que  una  flecha  se  acerca  á  su  destino,  va  más 
lentamente ;  y  á  medida  que  el  barco  se  aproximaba  al  suyo, 
iba  más  ligero. 

El  pobre  soldado  se  sostenía  tan  ñrme  y  tan  derecho  como 
podía,  y  nadie  le  echará  en  cara  haber  guiñado  el  ojo,  por  gran- 
de que  fuese  el  peligro. 

El  agua  se  convertía  en  verde  y  trasparente ;  no  era  el  barco 
el  qae  parecía  avanzar,  sino  la  orilla  la  que  parecía  huir;  los  ár- 
boles corrían  desmelenados,  como  si  espantados  del  ruido,  qui- 
sieran alejarse  de  la  cascada  lo  más  pronto  posible ;  la  celeridad 
del  barco  era  para  dar  un  vértigo  al  que  tuviera  la  cabeza  más 
fuerte. 

Fiel  á  sus  deberes ,  el  vélente  soldado  de  plomo  no  quiso  que 
nunca  pudiera  acusársele  de  haber  abandonado  su  arma,  y  es- 
trechó más  fuerte  que  nunca  el  fusil  sobre  el  pecho. 

El  barco  giró  otras  dos  veces  sobre  sí  mismo  y  comenzó  á  ha- 
cer agua. 

El  agua  subió  rápidamente;  al  cabo  de  10  segundos  el  sol- 
dado la  tuvo  hasta  el  cuello;  el  barco  |se  hundia  poco  á  poco, 
había  perdido  casi  por  entero  su  forma  y  se  parecía  á  una  balsa; 
el  agua  pasó  por  cima  de  la  cabeza  del  soldado  de  plomo. 

Sin  embargo ,  subió  á  la  superflcie  y  el  soldado  volvió  á  ver 
aun  el  cielo ,  las  orillas  del  rio ,  el  paisaje ,  y  delante  de  él  el 
golfo  espumoso. 
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Ed  este  momento  supremo,  por  rápido  que  fuese,  pensó  en  su 
pequeña  bailarina  de  papel ,  tan  bonita ,  taa  ligera ,  tan  mona. 

De  repente  sintió  que  se  inclinaba  hacia  adelante;  el  barco  se 
desgarró  bajo  sus  pies,  y  e!  navegante  se  vio  precipitado  al  abis- 
mo, sin  tener  siquiera  tiempo  de  decir  ¡ouf! 

Un  enorme  sollo  que  tendia  el  pico  con  la  esperanza  de  que 
le  cayera  alguna  cosa  de  lo  alto,  le  recibió  en  su  gai^anta  y  le 
tragó. 

En  el  primer  momento,  hubiera  sido  imposible  al  pobre  sol- 
dado de  plomo  darse  cuenta  de  lo  que  habia  pasado,  ni  decir 
dónde  estaba;  lo  que  sentía  era  que  se  hallaba  con  mucha  inco- 
modidad acostado  sobre  las  costillas. 

De  tiempo  en  tiempo ,  como  si  se  entreabriese  una  lucerna, 
llegaba  hasta  él  una  luz  dudosa,  y  veia  cosas,  cuya  fórmale 
era  completamente  desconocida. 

Se  hallaba  agitado  por  un  movimiento  rápido  y  brusco ,  que 
poco  á  poco  le  hizo  pensar  en  la  posibilidad  de  que  estuviese 
dentro  del  vientre  de  un  pescado. 

En  el  momento  en  que  le  ocurrió  esta  idea,  se  orientó  y  com- 
prendió que,  esa  especie  de  relámpagos  que  llegaban  hasta  él, 
eran  la  luz  del  día  que  penetraba  en  las  cavidades  torácicas  del 
pez,  cuando  abría  sus  agallas  para  separar  el  aire  del  agaa;  al 
cabo  de  un  cuarto  de  hora  ya  no  dudó. 

¿Qué  hacer  en  tal  apuro?  ¿qué  partido  podía  tomar?  Bien  se 
le  ocurrió  abrirse  camino  con  ayuda  de  la  bayoneta ;  pero  si  te- 
nia la  desgracia  de  romper  la  vejiga  natatoria  del  pez,  éste,  que 
DO  podia  hacer  ya  la  provisión  de  aire,  con  ayuda  de  la  cual 
sube  á  la  superficie  del  agua,  caería  al  fondo  del  rio  y,  ¿qué  seria 
entonces  de  él,  encerrado  en  un  cadáver? 
■  Valia  más  dejar  vivir  al  pez;  por  poderosos  que  fueran  los 
jagos  gástricos  del  cetáceo,  era  probable  que  no  lograsen  dige- 
rir al  soldado ,  sobrevendría,  ciertamente,  una  incomodidad  para 
el  pez,  que  al  cabo  de  dos  ó  tres  días  acabaría  por  arrojarle. 

Habia  un  precedente :  Jonás. 

Ea  el  momento  en  que  tuvo  la  certeza  de  que  estaba  dentro 
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de  on  pez ,  el  nánfn^o  no  se  admiró  de  nada.  Todo  se  lo  esplí- 
caba;  los  movimientos  rápidos  á  derecha  y  á  iiquierda;  las  ba- 
jadas al  foado  del  agua ;  las  subidas  á  la  superñcie ;  seguo  su  cál- 
culo pasó  así  a  horas. 

De  pronto  el  sollo  se  entregó  á  sobiesaltos  espantosos,  de  que 
Doestro  héroe  procuró  en  vano  darse  cuenta :  era  preciso,  ó  que 
hubiese  ocurrido  algún  accidente  grave ,  ó  que  fuese  agitado  por 
una  pasión  violenta :  se  retorcía ,  sacudía  la  cola,  y  por  espacio 
de  algunos  instantes,  el  soldado,  acostado  hasta  entonces,  se  en- 
contró en  una  posición  vertical. 

El  sollo  era  arrastrado  fuera  del  agua,  por  una  fuena  superior 
á  la  suya,  y  á  la  que  en  vano  trataba  de  resistir. 

El  sollo  sostenía  una  cuestión  desagradable  con  un  anzuelo;  en 
la  manera  más  difícil  con  que  respiraba,  en  la  más  fácil  con  que 
lo  hacia  el  soldado  de  plomo,  conoció  que  era  sacado  fuera  de 
sa  elemento.  Durante  una  hora  ó  dos ,  hubo  aun  lucha  entre  la 
vida  y  la  muerte :  la  vida  fué  vencida  al  Sa,  y  el  anintal  quedó 
inmóvil. 

Mientras  la  agonía,  el  sollo  habia  sido  transportado  de  un  si- 
tio áotro;  pero  dónde?  el  soldado  de  plomo  lo  ignoraba  comple- 
tamente ;  de  pronto ,  un  relámpago  penetró  basta  ól ;  vió  luz  y 
oyó  una  voz  qoe  decia,  ccn  el  acento  de  la  admiración: 

—  I  Calla,  el  soldado  de  plomo! 

La  casualidad  habia  llevado  al  viajero  á  la  misma  casa  de  que 
salió,  y  esta  esclamacion,  era  de  Pepioa ,  la  niñera  de  Mercedes, 
qae  asistía  á  la  abertura  del  pescado  y  que  reconocía  al  que  en 
vano  había  buscado  la  víspera  en  la  calle ,  con  el  chico  de  la 
casa. , 

— ¿Cómo  diablos ,  dijo  la  cocinera ,  puede  hallarse  en  el  vien- 
tre de  un  pez  el  hombre  de  plomo  del  señorito  Julio? 

Nadie  podía  responderá  esta  pregunta  mas  que  el  soldado  de 
plomo;  pero  se  calló;  desdeñando  sin  duda  entablar  conversa- 
ción con  criadas. 

— Ah!  dijo  la  niñera,  el  señorito  Julio  se  va  á  volver  loco  de 
contento. 
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Y  colocando  al  soldado  de  plomo  en  el  fregadero,  le  limpió, 
cosa  de  que  teaia  gran  necesidad,  y  le  volvió  á  colocar  sobre  la 
mesa  de  la  sala. 

Todas  las  cosas  estalKm  como  el  soldado  de  plomo  las  había 
dejado.  El  reló  de  música  eo  su  sitio,  los  veinticaatro  soldados 
vivaqueaban  en  mi  bosque  de  árboles  pintados  de  colorado,  con 
el  follaje  rizado  y  puntiagudo ;  en  fin,,  la  bailarina  de  papel  es- 
taba siempre  á  la  entrada  principal ;  no  puesta  ligeramente  sobre 
las  puntas  de  los  pies,  sino  descansando  á  plomo  en  ellos,  y  co- 
mo si  aun  de  esta  manera  no  la  pudieran  sostener,  apoyada  por 
añadidura  contra  la  puerta. 

Además,  se  conocía  que  babia  llorado  mucho;  tenia  los  ojos 
borñblemeate  hinchados  y  estaba  pálida  como  si  se  fuera  á 
morir. 

El  pobre  soldado  se  sintió  tan  conmovido  al  verse  en  aquella 
situación,  que  tuvo  intmciones  de  airojar  lejos  de  sí  chacó,  fusil, 
saco  y  cartuchera,  para  caer  á  sos  pies. 

En  el  momento  en  que  deliberaba  si  lo  haría  y  trataba  de 
v&QCer  sn  timidez  natural ,  con  toda  clase  de  razonamientos  tn- 
teiiores,  la  niña  entró  en  la  sala  y  le  vio. 

—  ¡Ah!  eres  tú,  dijo,  inválido  malo ,  que  has  tenido  la  culpa 
de  que  mí  bailarína  de  papel  llore  toda  la  noche,  y  que  esta  ma- 
ñana se  halle  tan  débil  que  no  pueda  sostenerse  sobre  las  rodi- 
llas ;  toma,  hé  ahí  tu  castigo;  y  cogiendo  sin  más  razones  al  sol- 
dado de  plomo,  la  señorita  Mercedes,  le  arrojó  en  la  chimenea. 

La  acción  había  sido  tan  rápida,  tan  instantánea ,  tan  inespe- 
rada, que  el  soldado  de  plomo  no  pudo  oponer  ninguna  resis- 
tencia. 

Acaba  de  pasar  de  un  agua  muy  fría  á  una  atmósfera  templa- 
da,  y  de  repente  esperimentaba  un  calor  sofocante,  y  se  encon- 
traba en  medio  de  una  hoguera. 

Este  calor ,  al  lado  del  cual  la  temperatura  del  Senegal  hu- 
biera sido  la  zona  templada,  ¿era  el  del  fuego  que  le  quemaba  el 
cuerpo,  ó  d  del  amor  que  le  quemaba  el  corazón? 

El  mismo  no  lo  sabia. 
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Pero  lo  que  sabia  perfectamente,  es  que  se  iba  fundiendo  como 
la  cera,  y  que  muy  pronto  no  quedaria  de  él  mas  que  ua  pe- 
dazo infonne. 

£nt(Hices,  con  ojos  moribundos,  lanzó  una  última  mirada  á  la 
linda  bailarína,  que  por  su  parte  le  contemplaba  con  los  brazos 
eatendidos  hacia  él  y  los  ojos  estraviados. 

Eq  este  momento  la  ventana,  mal  cerrada ,  se  abrió  á  impulso 
del  viento :  uoa  ráíaga  entró  en  la  habitación  y  empujando  á  la 
bailarina  como  á  una  síl&de,  la  lanzó  en  la  chimenea,  casi  en  los 
brazos  del  soldado  de  plomo. 

Apenas  llegó,  cuando  el  fuego  se  apoderó  de  sus  vestidos  y 
desapareció  6a  medio  de  las  llamas,  consumida  en  algunos  se- 
gundos. 

La  niña  se  precipitó  para  socoirer  á  la  bailarína. 

Era  tarde. 

En  cuanto  al  pobre  inválido,  acabó  de  fundirse,  y  cuando  por 
la  mañana  la  críada  quitó  la  ceniza  de  la  chimenea,  no  encontró 
mas  que  un  pequeño  lingote  en  forma  de  un  corazón. 

Era  todo  lo  que  quedaba  del  soldado  de  plomo. 
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UNA  MADRE. 


A!  lado  de  la  cuna  de  ud  díoo  estaba  sentada  sd  madre :  no 
había  necesidad  sino  de  mirarla,  para  leer  en  su  semblante  que 
se  hallaba  poseida  del  más  vivo  dolor. 

El  hijo  tenia  el  rostro  pálido,  los  ojos  cerrados;  respiraba  con 
diScidtad  y  cada  aspiración  era  profunda  como  un  suspiro. 

La  madre  temblaba  viéndole  morir,  y  miraba  á  aquel  pobre 
ser  con  una  tristeza  muda  ya  como  la  de  la  desesperación. 

Tres  golpes  sonaron  á  la  puerta. 

¡ Adelante  1  dijo  la  Madre;  y  como  abrieron  y  cerraron  sin 
que  á  pesar  de  eso  oyera  ruido  de  pasos,  levantó  la  cabeza ,  y 
jniró. 

Entonces  vio  que  se  acercaba  un  pobre  viejo  envuelto  en  una 
manta  raída,  más  vieja  aán:  menguado  abrigo  era  aquel  para 
un  invierno  riguroso ;  en  la  parte  esterior  de  los  cristales ,  blan- 
queados y  enramados  por  el  hielo,  hacia  diez  grados  bftjo  cero, 
y  el  viento  Norte  cortaba  la  cara. 
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Gl  viejo  estaba  descalzo;  por  eso  sin  duda  no  se  oían  sns  pa- 
sos sobre  el  pavimento ;  temblaba  de  frío ,  y,  desde  qae  habla 
entrado,  el  niño  parecía  dormir  más  profundamente  que  nunca! 
la  madre  se  levantó  para  reanimar  el  fuego  de  la  chimenea ;  el 
viejo  se  sentó  en  el  sitio  que  ésta  dejaba  vacio,  y  se  puso  á  me- 
cer la  cana,  entonaudo  una  canción  mortalmente  triste,  en  uo 
idioma  descoDocido. 

— Le  conservaré,  ¿no  es  verdad?  preguntó  la  madre  dirigién- 
dose á  su  sombrío  huésped. 

Este  hizo  con  la  cabeza  un  movimiento  qae  no  quería  decir  ni 
si  Di  no,  y  se  sonrió  de  una  manera  estraña. 

La  madre  bajó  los  ojos ;  gruesas  lágrimas  rodaron  por  sus  me- 
jillas ;  hacia  tres  dias  y  tres  noches  que  no  había  comido  ni  dor- 
mido ;  sintió  un  gran  peso  en  la  frente ;  se  adormeció  á  pesar 
suyo,  pero  pronto  despertó  llena  de  sobresalto  y  completamente 
helada. 

El  víEiio  habla  desaparecido. 

— j  Dónde  está  el  viejo !  esclamó  levantándose  y  corriendo  ha- 
cia la  cuna. 

La  cuna  estaba  vacia;  el  viejo  se  habfa  llevado  al  niño. 

Eo  este  momento,  el  antiguo  reloj,  colgado  en  un  ríucoa  del 
dormitorio,  pareció  descomponerse  súbitamente;  la  pesa  de  plo- 
mo descendió  hasta  tocar  en  el  suelo ,  y  la  máquina  detnvo  sa 
movimiento. 

La  madre  se  precipitó  fuera  de  la  casa ,  gritando :  « ¡Mi  hijol 
¡Mi  hijol  ¿Quién  ha  visto  mi  hijo?» 

Una  mujer  colosal  vestida  con  un  largo  traje  negro ,  que  es- 
taba en  la  calle  frente  á  la  casa  ccm  los  píéa  en  la  nieve,  la 
dijo: 

—  ¡  Imprudente !  Has  dejado  que  la  Muerte  entrara  en  tu  casa 
y  meciera  á  tu  hijo;  te  has  dormido  mientras  estaba  á  su  lado, 
y  no  esperaba  mas  que  una  cosa :  que  cerraras  los  ojos  para  co- 
jer  al  niño.  Yo  la  be  visto  hair  rápidamente  llevándolo  entre  sus 
brazos.  Iba  ligera  como  el  viento,  y  lo  qoe  la  Muerte  lleva,  po- 
bre madre ,  do  lo  vuelve  jamás. 
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— ¿Qaé  camino  ha  tomado?  Sépalo  yo,  y  la  s^airó,  y  daré 
COQ  ella ,  y  la  arrancaré  á  mí  hijo. 

— Nada  es  para  mi  más  fácil  que  señalarte  el  camino  que  si- 
gue;  pero  ante  todo  quiero  que  me  cantes  todas  las  canciones 
que  caotabas  á  tu  hijo  cuando  le  mecías.  Yo  soy  la  Noche,  y  he 
visto  correr  tus  lágrimas  cuando  las  cantabas. 

— Yo  las  cantaré  todas,  desde  la  primera  á  la  última,  dijo  la 
madre;  pero  otro  dia,  más  tarde;  ahora  déjame  pasar  para  que 
•alcance  y  recobre  á  mi  hijo. 

La  Noche  permaneció  muda  é  inflexible;  entonces  la  pobre 
madre,  retorciéndose  los  brazos,  cantó  todas  las  canciones  que 
habia  cantado  á  su  hijo.  ¡Muchas  fueron  las  canciones,  pero  mu- 
chas más  fueron  todavía  las  lágrimas!  Guando  hubo  cantado  la 
última ,  y  su  voz  se  estinguió  en  el  sollozo  más  doloroso ,  la  No- 
che la  dijo: 

— Veteen  derechura  á  ese  sombrío  bosque  de  cipreses;  ahí 
he  visto  entrar  á  la  Muerte  con  tu  hijo. 

La  mach%  corrió  hasta  llegar  al  bosque ,  y  siguió  corriendo 
hasta  que  en  medio  de  él  vio  que  se  dividía  el  camino ;  detúvose 
entonces;  dudando  si  debía  tomar  el  ramal  de  !a  derecha  ó  el  de 
la  izquierda.  En  el  ángulo  que  formaba  la  unión  de  los  dos  ca- 
minos habia  un  Espino  desnudo  de  flores  y  de  hojas,  pero  cu- 
bierto de  nieve,  que  pendía  ea  copos  helados  de  todas  sus  ramas. 

— ¿Has  visto  pasar  por  aquí  á  la  Muerte  con  mí  hijo?  pre- 
guntó la  madre  a)  Espino. 

— Si,  respondió  el  arbu^;  pero  no  te  diré  cuál  de  estos  dos 
caminos  ha  tomado  mientras  no  me  calientes  en  tu  seno ,  porque, 
ya  lo  ves,  estoy  convertido  en  un  témpano  de  hielo. 

La  madre,  sin  vacilar  un  instante,  se  puso  de  rodillas,  y  es* 
trecho  el  Espino  sobre  su  seno,  á  fin  de  conseguir  que  la  indicase 
el  camino;  kts  espinas  se  la  clavaron  en  el  pecho,  del  cnal  bro- 
taban gruesas  golas  de  sangre.  Pero,  á  medida  que  el  seno  se 
destrozaba  y  corría  la  sangre,  retoñaba  el  arbusto,  brotando  de 
él  bellas  hojas  verdes  y  lindas  flores  rosadas ;  ¡tanto  calor  hay 
eo  el  corazón  de  una  madre  I 
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El  Espino  la  indicó  entonces  el  camino  qae  debía  seguir. 
Tomóle  á  la  carrera,  y  llegó  así  á  la  orilla  de  an  iago,  sobre  el 
cual  no  se  veiaa  bote  si  barca  de  ninguna  especie ;  el  Lago,  que 
era  muy  grande ,  estaba  muy  helado  para  intentar  atravesarle 
nadando,  no  lo  bastante  para  poderle  pasar  á  pié.  Era  preciso, 
sin  embargo,  por  imposible  que  pareciese  á  primera  vista ,  que 
la  afligida  madre  fuera  á  la  opuesta  orilla.  Entonces  cayó  de  ro- 
dillas ,  esperando  que  la  Providencia  le  proporcionase  el  medio. 

— No  esperes  lo  imposible ,  la  dijo  el  Lago ,  levantando  la  ca- 
beza sobre  el  centro  de  la  superficie  del  agua;  más  te  vale  en- 
tenderte conmigo.  A  mi  me  gustan  mucho  las  perlas ,  y  tus  ojos 
son  los  más  hermosos  que  he  visto;  ¿podrías  llorar  sobre  mis 
aguas  hasta  que  se  caigan  tus  ojos  ?  Entonces  las  lágrimas  se  con- 
vertirian.  en  perlas  y  los  ojos  en  brillantes ;  después  yo  te  tras^ 
portaré  á  la  otra  orilla,  á  la  gran  estufa  templada,  donde  mora 
la  Muerte,  y  en  la  cual  cultiva  los  árboles,  las  plantas  y  las  flo- 
res, cada  una  de  las  cuales  representa  una  vida  humana. 

— ¡Oh!  contestó  la  desconsolada  madre ;  yo  te  daré  lo  que 
me  pidas  para  llegar  donde  esté  mi  hijo. 

Y  lloró,  lloró  tanto,  que,  no  teniendo  ya  más  lágrimas,  los 
ojos  cayeron  tras  de  ellas  convertidos  en  perlas,  y  al  ll^ar  al 
agua  se  coavirtieroa  en  brillantes. 

Entonces  sacó  el  Lago  sus  dos  brazos  de  agua,  la  cogió,  y  en 
un  instante  la  trasportó  á  la  otra  orilla.  Después  la  colocó  en  el 
panto  donde  se  hallaba  situado  el  palacio  de  las  flores  vivíeutes. 
Era  inmenso ,  todo  de  cristal ;  tenia  muchas  leguas  de  largo,  es- 
taba dulcemente  templado ,  en  invierno  por  estufas  invisibles,  en 
el  estío  por  los  rayos  del  sol.  La  pobre  madre  do  podía  verle 
porque  ya  no  tenia  ojos;  le  buscó  á  tientas  hasta  que  encontró  la 
entrada ;  en  ella  tropezó  con  la  portera  del  palacio. 

— ¿Qué  vienes  á  buscar  aquí?  la  preguntó. 

— Ab[  ¡una  mujer!  esclamó  la  madre:  tendrá  piedad  de  mi. 

Después  dirigiéndose  á  la  portera  ,  continuó : 

—  Vengo,  dijo,  á  buscar  á  la  Muerte ,  que  me  ha  arrebatado 
á  mi  hijo. 

8 
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— ¿Cómo  has  venido  hasta  aqui?  ¿Quién  te  ha  gniado  y  te  ha 
dado  ayuda? 

— La  Providencia,  que  se  ha  compadecido  de  mí;  tú  también 
te  compadecerás,  y  me  dirás  dónde  podré  encontrar  á  mi  hijo. 

No  le  conozco ,  respondió  la  vieja,  y  es  ana  locara  pensar  que 
paedas  volverle  á  ver;  son  muchos  los  árboles  y  tas  plantas  que 
han  entrado  aquí  esta  noche ;  la  Muerte  vendrá  muy  pronto  para 
volverlas  á  plantar,  porque  ya  salH'ás  que  cada  criatura  humana 
tiene  sn  árbol  ó  su  flor  de  vida,  según  que  cada  una  esté  orga- 
nizada. La  apariencia  es  la  misma  que  la  de  ios  demás  vegeta- 
les, pero  se  diferencian  de  ellos  en  que  tienen  corazón,  y  ese 
corazón  late  siempre,  porque  cuando  las  criaturas  no  viven  ya 
sobre  la  tierra,  viven  en  el  cielo,  y  como  los  corazones  de  los  ni- 
ños no  laten  como  los  de  las  personas  mayores,  tal  vez  puedas 
conocer  al  tacto  los  latidos  del  de  tu  hijo. 

— ¡Ohl  6Í,  sí,  dijo  la  madre;  yo  le  reconoceré;  estoy  segara. 

— ¿Qué edad  tenia? 

— Un  año,  sonreía  hace  ocho  meses,  y  ayer  por  primera  vez 
me  habia  llamado  nuaná. 

— Voy  á  conducirte  á  la  sala  de  los  niños  de  un  año;  pero, 
¿qué  me  das  por  que  te  lleve  á  ella? 

— ¿Qué  me  queda  que  dar?  Nada,  ya  lo  ves;  pero  si  quieres 
que  vaya  por  ti  descalza  hasta  el  fin  del  mundo,  iré. 

— Nada  tei^  que  hacer  en  el  fin  del  mundo,  respondió  se- 
camente la  vieja ;  pero  sí  me  das  tu  larga  y  hermosa  cabellera 
negra  en  cambio  de  mis  cabellos  cenicientos,  haré  lo  que  deseas. 

— ¿No  quieres  más  que  eso?  esclamó  la  pobre  madre;  pues 
témala,  tómala  ea  seguida. 

Y  la  dio  sus  largos  y  hermosos  cabellos,  en  cambio  de  los 
ruines  que  tenia  la  vieja. 

Entonces  entraron  en  la  gran  estufa  templada  de  la  Muerte, 
donde  las  plantas,  las  flores,  los  arbustos  y  los  árboles  estaban 
alineados  y  marcados  según  su  edad.  Habia  jacintos  bajo  campa- 
nas de  cristal ,  plantas  acuáticas  qne  nadaban  en  la  superficie  de 
loa  estanques,  unas  fresca^sy  lotanas,  otras  eaf^mas  y  medio 
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marchitas;  había  magníficas  palmeras,  eacinaB  gigantescas,  plá- 
tanos y  sicómoros  inmensos;  habia  brezos,  serpollos,  tomillo  en 
flor;  cada  árbol ,  cada  planta,  cada  flor,  cada  tallo  de  yerba  te- 
nía su  nombre,  y  representaba  una  vida  humana :  unas  de  Euro- 
pa, otras  deAniéríca;  estas  de  China,  aqnellasde  Groenlandia. 
Habia  grandes  árboles  en  pequeños  tiestos,  que  parecían  próxi- 
mos á  estallar,  porque  eran  muy  estrechos  para  tan  grandes  rai- 
ces; habia  muchas  plantas  pequeñas  en  tiestos  colosales,  cien 
veces  mayores  que  ellas.  Los  tiestos  demasiado  estrechos  repre- 
sentaban la  vida  de  los  pobres;  los  demasiado  grandes  la  vida 
de  loe  ricos. 

La  pobre  madre  llegó  al  fin  á  la  sala  de  los  niños. 

— Aquí  es,  dijo  la  vieja. 

Entonces  la  madre  se  puso  ¿  escuchar  los  latidos  de  los  cora- 
zones, y  á  palpar  algunos  que  latían  débilmente;  había  colocado 
con  tanta  frecuencia  la  mano  sobre  d  pecho  del  pobre  ser  que  la 
Muerte  acababa  de  robarla ,  que  hubiera  reconocido  el  latido  del 
corazón  de  su  hijo  en  medio  de  nn  millón  de  corazones. 

—  ¡Este  es!  esclamó  estendiendo  las  dos  manos  soIhv  un  cac- 
tus pequeño  y  enfermizo,  que  se  doblaba  hacia  mi  lado. 

— No  toques  esa  planta  de  tu  hijo,  la  dijo  la  vieja;  colócate 
aquí  cerca ;  de  un  momento  á  otro  debe  llegar  la  Muerte;  cuando 
venga,  no  la  dejes  arraocar  la  planta;  amenázala  si  insiste  di- 
ciendo que  harás  otro  tanto  con  esas  otras  dos  flores;  tendrá 
miedo ;  porque  para  arrancar  una  planta ,  un  árbol,  ó  una  flor, 
se  necesita  la  orden  del  cielo,  y  la  Muerte  tiene  que  darle  cuenta 
de  todas  tas  vidas. 

—  ¡Dios  mío !  dijo  la  madre ;  ¡qué  frió  siento  I 

—  Es  que  entra  la  Muerte,  contestó  la  vieja;  estáte  ahí,  y 
.  acuérdate  de  lo  que  te  be  dicho. 

La  vieja  desapareció. 

A  medida  que  se  acercaba  la  Muerte,  la  madre  sentía  redo- 
blar el  frío;  no  podía  verla,  pero  adivinó  que  la  tenia  delante. 

— ¿Cómo  has  podido  encontrar  el  camino  que  conduce  hasta 
aquí  ?  preguntó  la  Muerte :  ¿cómo  has  podido  U^r  antes  que  yo? 
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— jSoy  madre!  respondió  la  infeliz  mujer. 

La  Muerte  estendíó  un  brazo  desnudo  hacia  el  pequeño  cactus, 
pero  la  madre  le  cubrió  con  sus  manos  con  tanta  fuerza  y  tanta 
precaución ,  que  no  lastimó  una  sola  de  sus  bojaa. 

EotODces  la  Muerte  sopló  solre  las  manos  de  la  madre,  y  es- 
ta sintió  que  aquel  soplo  era  frío  como  si  saliera  de  una  boca  de 
mármol.  Sus  nervios  se  debilitaron;  sus  manos  perdieron  la 
fuerza  y  el  tino ,  y  soltaron  la  planta. 

— No  puedes  luchar  contra  mí,  dijo  la  Muerte ;  vuélvete. 

— Yo  no,  pero  el  cielo  puede. 

— Nada  hago  mas  que  lo  que  él  dispone ,  replicó  la  Muerte; 
su  jardinero  soy;  tomo  los  árboles  y  las  flores  que  él  plantó  so- 
bre la  tierra,  y  los  trasplanto  al  gran  jardín  del  paraíso. 

—Vuélveme  entonces  á  mi  hijo ,  dijo  la  madre,  ó  arranco  mi 
árbol  al  mismo  tiempo  que  tú  arranques  esa  planta. 

— Imposible,  contestó  la  Muerte;  te  quedan  todavía  mas  de 
treinta  anos  de  vida. 

— ¡Mas  de  treinta  años!  esclamó  la  madre  desesperada;  y 
¿qué  quieres  tó  que  haga  de  esos  treinta  años?  Dáselos  á  cual- 
quier madre  mas  dichosa  que  yo ,  como  he  dado  mi  sangre  al 
Espino,  mis  ojos  al  Lago,  mis  cabellos  á  la  vieja. 

— No,  dijo  la  Muerte,  es  la  orden  del  cielo,  y  no  tengo  medio 
de  cambiarla. 

— Pues  bien;  á  los  dos  entonces.  Muerte,  sí  tocas  á  la  planta 
de  mi  hijo,  sin  tronchar  mi  árbol,  arranco  todas  estas  flores. 

Y  asió  á  manos  llenas  dos  plantas  tiernas. 

— No  toques  á  esas  flores ,  esclamó  la  Muerte.  Dices  que  eres 
desgraciada,  y  quieres  hacer  á  otra  madre  mucho  mas  desgra- 
ciada que  tú,  porque  esas  plantas  son  gemelas. 

—¡Cielos!  esclamó  la  pobre  madre  soltando  las  dos  plantas. 

Hubo  un  momento  de  silencio ,  durante  el  cual  se  hubiera 
creído  que  la  Muerte  experimentaba  un  instante  de  piedad. 

— Itfíra,  dijo  la  Muerte  presentando  á  la  madre  dos  bellos  brí- 
Uaates:  hé  aquí  tus  ojos;  los  he  pescado  al  pasar  por  el  Lago; 
recóbralos;  son  mas  hermosos  que  nunca;  te  los  devuelvo ;  mira 
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coD  ellos  á  ese  manantial  profundo  que  corre  á  tá  lado.  Yo  te 
diré  los  nombres  de  esas  dos  flores  que  querías  arrancar,  y  ve- 
rás la  vida  y  el  porvenir  de  las  gemelas,  sabrás  lo  que  ibas  á 
destruir. 

La  madre  miró  al  manantial;  era  magnifica  la  suerte  de  felici- 
dad y  bienandanza  á  que  estaban  destinadas  las  dos  niñas,  cuya 
planta  babia  querido  arrancar.  Su  vida  corría  en  una  atmósfera 
de  constante  alegría,  al  compás  de  un  concierto  de  bendiciones. 

— ¡Ahí  murmuró  la  madre  tapándose  los  ojos:  he  estado  á 
punto  de  ser  muy  culpable. 

— Mira,  dijo  la  Muerte. 

Las  dos  plantas  habían  desaparecido;  en  su  lugar  vio  un  cae- 
tus  pequeño  que  tomaba  la  forma  de  un  niño;  después  el  niño 
crecía,  y  llegaba  á  ser  un  joven  lleno  de  ardientes  pasiones;  en 
tomo  suyo,  todo  eran  lágrimas,  violencias  y  dolor;  aquella  vida 
acababa  por  el  suicidio. 

— ¡Dios  mió!  preguntó  la  madre;  ¿quién  es  ese  degradado? 

— Era  tu  hijo,  contestó  la  Muerte. 

La  pobre  mujer  lanzó  un  gemido  y  cayó  al  suelo  desvaneci- 
da. Después  que  recobró  los  sentidos,  levantó  los  brazos  al  cie- 
lo, y  esclamó: 

—¡Oh  Dios  miol  ya  que  habéis  dispuesto  de  él,  guardadle;  lo 
que  Vos  hacéis  bien  hecho  está. 

La  Muerte  entonces  estendió  un  brazo  hacia  el  pequeño  cac- 
tus; pero  la  madre  le  detuvo  con  una  mano,  y  presentándola 
con  la  otra  los  ojos,  la  dijo: 

—Espera ,  toma  mis  ojos;  que  yo  no  le  vea  morir. 

La  pobre  madre  vivió  todavía  treinta  años,  ciega,  pero  re- 
«gnada. 
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ANDRÉS  EL  FILOSOFO. 


Siete  años  llevaba  Andrés  de  servicio  á  su  amo ,  cuando  un 
dia  le  dijo: 

^Señor ,  pasó  el  tiempo  que  me  propuse  ser  criado ,  y  qui- 
siera irme  á  hacer  compañía  á  mí  madre :  ajústeme  V.  la  cuenta 
y  déme  el  salario  que  he  ganado. 

— Está  bien ,  contestó  el  amo ;  me  has  servido  fielmente,  con 
interés  y  lealtad;  la  recompensa  será  proporcionada  al  servicio. 

Y  le  dio  un  pedazo  de  oro  que  pesaria  de  cinco  á  seis  libras. 
Andrés  sacó  el  pañnelo  del  bolsillo,  envolvió  el  pedazo  de  oro, 
le  cargó  á  la  espalda  y  se  puso  en  camino  para  la  casa  paterna. 

Andando,  andando,  un  pié  tras  otro,  acabó  por  encontrarse 
un  ginete ,  que  venia  hacia  él ,  satisfecho  y  arrellanado  sobre  su 
caballo. 

—¡Ahí  esclamó  Andrés  en  voz  alta;  ¡qué  gran  cosa  es  un 
caballo!  monta  uno,  se  encuentra  en  la  silla  como  en  una  bu- 
taca ,  anda  sin  cansarse  y  no  gasta  los  zapatos. 
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Ea  ginete  oyó  el  monólogo  y  gritó : 

— ¡Eh!  Andrés,  ¿por  qué  vas  á  pié? 

— ¡Ah!  no  me  hablo  V.  de  eso,  contestó  nuestro  viajero; 
TOy  tanto  más  incómodo ,  cnanto  que  llevo  aquí  sobre  las  es- 
paldas un  pedazo  de  oro,  y  me  pesa  de  tal  manera,  que  no  sé 
cómo  no  le  be  tirado  por  un  derrambadero. 

—^¿Quieres  que  hagamos  un  cambio?  le  preguntó  et  ginete. 

—¿Cuál?  esclamó  Andrés. 

— Yo  te  daré  este  caballo;  dame  tú  ese  pedazo  de  oro. 

— Con  mucho  placer,  pero  le  advierto  á  V.  que  pesa  como 
OD  diablo. 

— Bueno ,  eso  no  hará  que  retire  mi  palabra ,  el  cambio  está 
hecho. 

Se  apeó  del  caballo,  tomó  el  oro,  ayudó  á  Andrés  á  montar, 
le  puso  la  brida  en  la  mano  y  le  dijo: 

—  Cuando  quieras  que  vaya  despacio ,  tira  de  las  riendas 
diciendo:  ¡soól  cuando  quieras  que  corra,  suéltalas  y  grí- 
tale: ¡arrel 

El  ginete,  convertido  en  peón,  se  fué  con  su  pedazo  de  oro; 
Andrés,  convertido  en  ginete,  continuó  el  camino  sobre  su  ca- 
ballo. No  cabia  en  sí  de  gozo  por  lo  cómodamente  que  se  en- 
contraba en  la  silla ;  primero  fué  al  paso ,  porque  era  un  ginete 
muy  medaño;  después  al  trote ;  por  último  se  animó,  pensó 
que  no  habia  inconveníeote  en  correr  un  rato  á  galope ,  soltó  la 
brida  y  gritó:  ¡arre,  arre! 

El  caballo  dio  un  bote  y  Andrés  rodó  á  diez  pasos  de  distan- 
cia; después,  desembarazado  del  peso  que  llevaba  encima, 
partió  á  escape,  y  nadie  sabe  donde  se  hubiera  detenido,  si  un 
aldeano  que  iba  conduciendo  una  vaca  no  le  cerrara  el  paso. 

Andrés  se  levantó ,  y  aunque  magullado ,  echó  á  correr  hacia 
el  caballo  que  el  aldeano  tenia  de  la  brida;  pero  muy  desani- 
mado coa  semejante  extremo ,  dijo  á  aquel  buen  hombre. 

— Muchas  gracias;  hay  que  convenir  en  que  es  una  estupidez 
montar  á  caballo,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  un  aniínal  co- 
mo este,  que  despide  al  ginete  por  las  orejas  c(m  ánimo  de  es- 
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trellarle  y  qae,  cuando  menos,  le  deja  el  cnerpo  como  despnes 
de  recibida  una  paliza :  lo  que  es  yo  no  volveré  jamás  á  poner- 
me encima  de  él.  ¡  Ah  I  continaó  Andrés  dando  un  suspiro ,  me- 
jor quisiera  una  vaca ;  ¡  eso  si  qae  es  bueno !  la  sigue  uno  á  paso 
cómodo  llevándola  por  delante,  se  tiene  lecbe  y  por  añadidora 
queso  y  manteca.  A  fé  de  Andrés,  añadió,  que  daria  cualquier 
cosa  por  tener  una  vaca  como  esa. 

— Pues  bien,  dijo  el  aldeano;  ya  que  tanto  le  agrada  á  V.,  tó- 
mela ;  consiento  en  cambiarla  por  el  caballo. 

Andrés  se  vio  loco  de  contento,  se  hizo  cargo  de  la  vaca  y 
dejó  el  caballo  al  aldeano,  que  desapareció  eu  él  á  la  carrera. 

Nuestro  héroe  continuó  la  ruta  con  la  vaca  delante  y  pensan- 
do en  el  admirable  negocio  que  acababa  de  hacer. 

LI^ó  á  una  posada ,  y  enmedio  de  su  alegría ,  comió  todas 
las  provisiones  de  boca  que  le  habia  dado  el  amo ;  es  decir,  dos 
escelentes  pedazos  de  pan  y  carne  y  uno  de  queso ;  no  teniendo 
ni  señal  de  dinero  en  el  bolsillo,  hubo  de  resignarse  á  no  beber 
vino,  y  continuó  la  marcha,  siempre  con  la  vaca  delante,  ha- 
cia la  aldea  natal. 

Á  cosa  de  medio  dia,  el  calor  se  hizo  insoportable,  y  Andrés 
se  encontraba  en  medio  de  un  despoblado  arenoso,  que  se  es- 
tendía  como  unas  dos  leguas;  por  último,  la  temperatura  se  fué 
elevando,  hasta  el  punto  de  que  nuestro  viajero  llevaba  dos  pul- 
gadas de  lengua  fuera  de  la  boca. 

— Á  mano  está  el  remedio  para  esto,  se  dijo;  no  tengo  más 
que  ordeñar  la  vaca  y  regalarme  coa  leche. 

Ató  la  res  á  un  árbol,  y  á  fólta  de  cacharro,  puso  su  gorra 
de  pellejo  en  el  suelo ;  pero  por  más  que  trabsgó  no  pudo  hacer 
salir  una  sota  gota  de  leche  del  pobre  animal. 

No  era  que  no  la  tuviese ,  sino  que  Andrés  se  daba  malas  tra- 
ías para  sacarla;  tan  malas,  que  la  vaca  mugió  y  le  dio  en  la 
cabeza  una  patada  que  le  tumbó  en  el  suelo,  sin  que  pudiera,  en 
lai^o  rato  recobrar  la  postura  vertical. 

Por  fortuna  acertó  á  pasar  por  allí  un  choricero  amduciendo 
un  puerco  eu  un  carro. 
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— jEtola,  amígoitot  ¿qué  es  eso?  ¿estás  borracho?  dijo  diri- 
giéndose  á  Andrés. 

— No  tal ,  contestó  este ;  al  contrarío ,  me  estoy  muriendo 
de  sed. 

— Esa  no  es  una  razón;  nadie  está  mas  sediento  que  un  bor- 
racho; de  todas  maneras,  pue^  que  necesitas  remojarte ,  toma 
un  trago- 
Al  decir  esto  ayudó  á  Andrés  á  ponerse  de  pié,  presentándole 
at  mismo  tiempo  la  bota,  que  este  no  separó  de  los  labios'  &i 
algunos  segundos,  hasta  que  se  repuso  por  completo. 

— ¿Me  querrá  V.  decir,  preguntó  al  choricero,  por  qoé  no  dá 
leche  mi  vaca? 

El  interpelado  se  guardó  bien  de  decirle  que  era  porque  no 
sabía  ordeñarla. 

— Tu  vaca  es  vieja,  le  contestó,  y  no  sirve  para  nada. 

— ¿PTi  para  el  matadero?  replicó  Andrés. 

■ — ^¿Quién  diablos  quieres  que  coma  vaca  vieja?  tanto  valdria 
comer  vaca  muerta  de  rabia. 

— ¡Ahí  esclamó  Andrés,  si  yo  tuviera  un  hermoso  puerco  como 
ese,  sería  otra  cosa;  eso  es  bueno  de  los  pies  á  la  cabeza;  con  ta 
cante  se  hace  saladillo,  con  las  entrañas  morcillas,  con  la  sangre 
embuchados. 

— Escucha,  dijo  el  choricero,  por  servirte,  pero  es  pura  y  sim- 
plemente por  servirte,  te  daré  mi  puerco  si  quieres  darme  la  vaca. 

— -Dios  se  lo  pague  áV.  buen  hombre,  dijo  Andrés  conmovido. 

Entonces  entregó  la  vaca  al  choricero,  bajó  del  carro  al  puer- 
co ,  cogió  la  punta  de  la  cuerda  que  tenia  atada  al  pescuezo  y 
continuó  su  camino,  pensando  en  lo  bien  que  iba  todo  á  medida 
de  sus  deseos. 

No  habia  andado  quinientos  pasos,  cuando  le  alcanzó  un  ma- 
chacho  que  llevaba  bajo  del  brazo  un  gran  pato.  Por  pasar  el 
tiempo,  empezó  Andrés  á  hablar  de  los  cambios  ventajosos  que 
habia  hecho  y  de  lo  afortunado  que  habia  sido  en  ellos;  el  mu- 
chacho le  contó  á  su  vez  que  llevaba  el  pato  para  la  comida  con 
que  se  iba  á  celebrar  una  boda. 
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— ^Tómale  á  peso  por  el  pescuezo,  le  dijo  á  Andrés,  ¿nó  es  va- 
ciad que  parece  de  plomo?  como  qae  hace  ocho  semanas  que  se 
está  engordando  con  castañas  1  El  que  coma  uu  bocado  de  esto, 
ha  de  teuer  que  limpiarse  la  grasa  por  los  dos  lados  de  la  barba. 

— Si,  dijo  Andrés  tomándole  á  peso,  es  verdad,  pero  mi  cerdo 
Tale  por  veinte  patos  como  el  tuyo. 

El  muchacho  miró  á  uno  y  otro  lado  con  aire  pensativo ,  y 
moviendo  la  cabeza  dijo: 

— Oye,  Andrés,  no  hace  mas  que  diez  minutos  que  te  conozco^ 
pero  tienes  todo  el  aire  de  uo  buen  chico  y  es  preciso  qne  sepas 
una  cosa.  Pudiera  suceder  que  la  procedencia  de  tu  cochino  no 
fuera  legítima;  en  la  aldea  que  acabo  de  atravesar  han  robado 
uno  al  cura,  y  temo  mucho  que  sea  precisamente  ese  que  tú  lle- 
vas; el  cura  ha  dado  aviso  á  la  Guardia  Gvll ,  que  ha  salido  6 
perseguir  al  ladrón,  y  ya  comprendes  que  seria  un  mal  negocio 
para  tí,  si  te  encontraran  conduciendo  el  cochino;  k)  mejor  que 
te  podría  suceder  seria  qae  te  condujesen  á  la  cárcel,  hasta  que 
el  asunto  se  pusiese  en  claro. 

Al  oír  estas  palabras,  el  miedo  se  apoderó  de  Andrés. 

— Sácame,  amigo  mío ,  le  dijo  á  su  interlocutor,  sácame  de 
este  apuro  en  que  me  encuentro:  tú  conoces  el  país ,  yo  &lto  de 
él  hace  siete  años,  tú  tienes  mas  medio  de  ocultarte ;  dame  el 
pato  y  toma  el  cerdo. 

—¡Diablo!  contestó  el  muchacho,  las  desventajas  son  grandes; 
pero  en  Gn,  no  puedo  dejar  á  un  camarada  en  tal  apuro;  y  dando 
el  pato  á  Andrés,  tomó  la  cuerda  del  cerdo  y  se  internó  por  una 
senda  de  travesía.  Andrés  continuó  el  camino  libre  de  temores  y 
llevando  alegre  el  pato  bajo  el  brazo. 

— Reflexionándolo  bien,  se  dijo,  además  de  librarme  de  pe- 
ligros muy  serios,  he  hecho  un  negocio  brillante.  En  primer 
lugar  llevo  un  pato  que  me  dará  un  asado  excelente,  asándose 
me  dará  una  cantidad  de  grasa,  con  la  cual  haré  revanadas  de 
pan  y  manteca  durante  seis  meses;  esto  sin  contar  con  las  plu- 
mas, que  servirán  para  una  buena  almohada,  sobre  la  cuál  dor- 
miré como  un  canónigo  desde  mañana  por  la  noche.  Qué  con- 
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leitía  se  va  á  poner  mi  madre,  que  tiene  tanta  a&cion  al  pato. 

Apenas  acababa  de  hacer  esta  esclamacion,  cuando  se  encon- 
tró al  lado  de  un  hombre  que  llevaba  un  objeto  envuelto  en  un 
pañuelo,  y  colgado  de  la  mano:  el  objeto  se  movía  de  tal  mane- 
ra, imprimiendo  oscilación  al  pañuelo,  que  no  podía  caber  duda 
de  que  encerraba  un  animal  vivo,  y  que  el  animal  echaba  mu- 
cho de  menos  su  libertad. 

— ¿Qué  lleva  V.  ahí,  compañero?  preguntó  Andrés. 

— ¿Dónde  es  ahí?  contestó  el  caminante. 


— Ah!  no  es  nada,  respondió  riendo. 

Después,  mirando  en  tomo  de  sí  para  ver  si  alguno  se  hallaba 
al  alcance  de  su  voz  y  podía  oír  lo  que  decía,  añadió. 

— Es  una  perdiz  que  acabo  de  agarrar  por  el  cuello  en  ese 
soto  vedado,  con  tanta  ligereza,  que  la  he  cogido  viva;  ¿y  V. 
qué  lleva  ahí? 

— Ya  lo  vé  V.,  un  pato  y  mny  bueno. 

IMciendo  e^  se  lo  enseñó  con  orgullo  al  cazador  furtivo,  que 
le  miró  desdeñosameute,  y  después  de  ol&tearle,  le  dijo  á  An- 
drés. 

— ¿Cuando  piensa  V.  comerle? 

—Mañana  por  la  noche,  en  compañía  de  mi  madre. 

— Buen  provecho!  le  contestó  sonríéndose  el  cazador. 

— Esprav  en  efecto  que  me  haga  buen  provecho,  pero  ¿por 
qué  se  rie  V.  ? 

— Me  rio  porque  ese  pato  está  bueno  para  comerle  hoy ,  y  no 
lo  sé  de  cierto,  á  menos  que  no  le  gusten  á  V.  los  patos  algo 
pasados. 

— [Diablos!  ¿teme  V.  que  esté  pasado? 

— Amigo  mío,  sépalo  Y.  para  su  gobierno;  cuando  se  compran 
patos,  se  compran  vivos;  de  ese  modo  los  mata  uno  cuando 
quiere  y  los  come  cuando  le  conviene.  Créame,  sí  quiere  sacar 
algon  partido  de  su  pato,  mándele  asar  en  la  ¡«imera  posada 
que  encuentre  y  cómale  todo  entero,  sin  levantarse  de  la  mesa. 

—No,  haremos  otra  cosa  mejor;   tome  Y.  mi  pato  muerto  y 
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déme  la  perdiz,  la  mataré  mañana  y  estará  buena  para  comida 
por  la  Doche. 

—Otro  en  mí  lugar  pediría  la  diferencia ,  pero  á  mí  me  gusta 
eer^r  á  todo  el  mundo:  aunque  mi  perdiz  está  viva  y  el  pato 
maerto,  la  doy  pelo  á  pelo. 

Andrés  cogió  la  perdiz,  la  metió  en  su  pañuelo  que  anudó  por 
las  cuatro  puntas,  y  ansioso  de  llegar  lo  mas  pronto  posible,  de- 
jó á  su  compañero  entrar  en  una  posada  para  comer  el  pato  y 
atravesó  sin  detenerse  el  lugar  donde  se  hallaba. 

Cerca  de  anocher  encontró  on  afilador  qae  cantaba ,  al  paso 
que  repasaba  la  cuchilla  y  las  tijeras,  la  primera  copla  de  una 
cancioa  conocida  de  Andrés.  Este  se  puso  y  cantó  la  segunda 
copla,  el  afilador  añadió  la  tercera. 

— ¡Bueno!  le  dijo  Andrés,  puesto  que  estás  alegre,  señal  de 
que  te  hallas  satisfecho. 

— Sí  lo  estoy,  respondió  el  afilador,  el  oficio  va  bien,  y  cada 
vez  que  pongo  la  mano  en  la  piedra  cae  una  moneda  de  plata. 
Pero  qué  diablos  llevas  ahí  que  así  se  revuelve  dentro  de  ese 
pañuelo? 

— Una  perdiz  viva. 

— ^¿ Donde  la  has  cogido? 

—No  la  he  cogido,  la  he  cambiado  por  un  pato. 

—¿Y  el  pato? 

— Le  he  cambiado  por  un  cerdo. 

—¿Y  el  cerdo? 

— Le  he  cambiado  por  una  vaca. 

—¿Y  la  vaca? 

— ^La  he  cambiado  por  un  caballo. 

—¿Y  el  caballo? 

—Le  he  cambiado  por  un  pedazo  de  oro. 

—¿Y  el  pedazo  de  oro? 

— Era  el  salarío  de  siete  anos  de  servicio. 

— Diablo!  bien  se  conoce  que  te  sabes  manejar  en  el  mando. 

— Sí,  hasta  ahora  la  cosa  ha  marchado  bien ;  solo  que  cuando 
U^ue  á  casa  de  mimadre,  necesitaré  un  oficio  parecido  al  tuyo. 
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—Ahí  lo  qae  es  mi  oficio  do  puede  ser  mejor. 

—Y  ¿es  moy  difícil  de  aprender? 

—Ya  lo  ves;  no  hay  mas  que  dar  vuelta  á  la  rueda  y  acercar- 
la los  cuchillos  ó  tas  tijeras  que  se  quieran  afilar. 

—Sí,  pero  se  necesita  una  piedra. 

—Mira,  dijo  el  afilador  empujando  con  el  pié  una  piedra  vieja, 
ahí  esta  esa  que  ha  producido  mas  plata  que  pesa,  y  eso  que  pe- 
sa bastante. 

—Y  ¿cuesta  cara  una  piedra  como  esa? 

— Yo  lo  creo !  pero  mira,  he  simpatizado  contigo  desde  el  mo- 
mento que  te  vf ,  y  quiero  hacerte  ua  Éivor ;  dame  la  perdiz  y 
loma  la  piedra,  creo  que  quedarás  contente. 

—Eso  no  se  pregunta,  puesto  que  tendré  dinero  siempre  que 
ponga  la  mano  en  la  piedra;  ¡qué  puedo  ya  ambicionar! 

—Andrés  dio  la  perdiz  al  afilador  y  tomó  la  piedra  vieja  que 
tenia  de  deshecho ,  püsoia  debajo  del  brazo  y  partió  con  el  co- 
razón rebosando  de  alegría  y  los  ojos  brillantes  de  satisñiccion, 
esctamando : 

—Bien  puedo  decir  que  he  nacido  de  pié!  no  tengo  mas  que 
desear  una  cosa  para  que  mí  deseo  se  vea  cumplido. 

Sin  embargo ,  como  estaba  en  camino  desde  el  amanecer, 
después  de  haber  andado  una  ó  dos  leguas,  abrumado  por  el  peso 
déla  piedra,  comenzó  á  sentir  fuertemente  la  fatiga;  atormentá- 
bale también  el  hambre;  como  recordará  el  lector,  habla  comido  por 
la  mañana  todas  sus  provisiones,  cnando  fué  tan  grande  la  ale- 
gría qne  le  causó  el  cambio  del  caballo  por  ta  vaca.  Al  fin  el 
cansancio  se  apoderó  de  él ,  de  tal  manera,  que  de  diez  en  diez 
pasos  necesitaba  hacer  una  parada;  la  piedra  le  pesaba  mas,  á 
medida  que  disminuían  sus  fuerzas ;  por  último ,  andando  como 
ana  tortuga,  llegó  á  la  orilla  de  una  fuente ,  de  la  cual  brotaba 
mi  agua  tan  limpia,  como  el  cielo  que  en  ella  se  reflejaba;  era 
un  manantial  profundo  hasta  el  punto  de  que  no  se  veía  el  fondo. 

—Vamos,  dijo  Andrés,  está  visto  que  he  de  ser  siempre  afor- 
tunado! en  el  momento  en  que  me  moría  de  sed,  se  me  presenta 
mía  fuente,  ' 
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Fosó  la  piedra  á  la  orilla  del  nianaatial ,  se  echó  boca  abajo  y 
bebió  á  su  satis&ccioo  por  espacio  de  cíaco  minutos.  Pero  al 
levantarse  resbaló  una  rodilla  empujando  la  piedra ,  quiso  dete- 
nerla, y  deteniéndose  él  la  lanzó  al  agua  y  desapareció  en  la  pro- 
fundidad del  manantial. 

—Debo  convenir,  dijo  Andrés  permaneciendo  un  instante  de 
rodillas  para  pronunciar  su  acción  de  gracias,  en  que  la  provi- 
dencia es  muy  bondadosa  conmigo  cuando  ha  querido  desemba- 
razarme de  esa  tosca  y  pesada  piedra,  sin  que  tenga  que  hacer- 
me la  menor  reconvención . 

Y  libre  de  todo  peso,  con  las  manos  metidas  en  los  bolsillos 
vacíos,  pero  con  el  corazón  alegre,  tomó  á  todo  correr  el  camino 
de  la  casa  de  su  madre. 

Andrés  no  volvió  á  tener  jamas  pedazos  de  oro  que  caminar 
pw  piedras  viejas;  murió  como  entró  en  casa  de  su  madre,  con 
los  bolsillos  vacíos.  Ese  será  el  resultado  in&lible  de  todo  el  que 
pertenezca  á  le  escuela  de  Andrés  el  filósofo. 


DigitizcdbyGOOgle 


VIAJE  Á  LA  LUNA. 


La  riguiente  pesadilla  perteoeoe  i  Alejandro  Duinas,  cuya  veraci- 
dad es  proverbial ;  nosotros  nos  limitamos  á  traduciría,  sin  permíUmos 
apenas  alterar  su  relación,  que  empieza  de  este  modo: 


Huchas  Teces  he  hablado  en  mis  Memorias  y  en  otras  partes, 
de  nn  guarda-bosque  de  mi  padre ,  con  el  cual  hice  mis  prime- 
ros ensayos  en  materia  de  armas. 

El  tal  guarda-bosque  se  llamaba  Moquet. 

Era  un  excelente  hombre,  excesivamente  crédulo.  No  había  me- 
dio de  discutir  con  él  respecto  á  tas  leyendas  del  bosque  de 
VUlers-Cotterets.  El  habia  visto  la  dama  blanca  de  la  toire  del 
Monte,  había  llevado  á  sus  espaldas  el  camero  fantástico  del 
Terrero  de  las  Cabras ,  y  sabido  es,  que  á  él  debo  la  hist(HÍa  de 
Thibaidt  el  conductor  de  Idm,  que  recientemente  be  ofiecido  á  mis 
lectores. 

Eq  los  últimos  tiempos  en  que  mi  padre ,  ya  gravemente  en- 
fenao  del  mal  de  que  murió,  ñié  á  habitar  el  pequeño  castillo  de 
Fosees,  Hoquet  se  vio  acometido  de  una  alucinación  ñngular. 

Figurábase  que  una  vieja  de  Haramoat,  pueblecillo  distante 
de  Fossés  ana  media  legua ,  le  había  pe$a^lado. 
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Yo  no  sé  sí  el  verbo  pesadülar  existe  en  el  diccionano  de 
Boiste,  de  la  Academia  ó  de  Napoleón  Laodaís,  pero  exista  ó  no, 
Moquet  le  habia  creado. 

Y  por  esta  vez  tenia  razoa;  puesto  que  hay  el  sustantivo  pesa- 
dula,  ¿por  qué  no  había  de  existir  el  verbo  pesadülar^ 

Hoquet  estaba  pues  pesadülado  por  una  yieja  llamada  la  tia 
Durand. 

Según  él,  apenas  se  dormía,  cuando  ta  vieja  venia  á  sentarse 
sobre  su  pecho,  aumentando  poco  á  poco  el  peso  hasta  qoe  cm 
le  ahogaba. 

Entonces  empezaba  para  él,  con  (oda  la  fuerza  y  todas  las 
emociones  de  la  realidad ,  una  serie  de  acontecimientos ,  qne  se 
encadenaban  los  unos  á  los  otros  coa  cierta  lógica  que  destruía 
las  fuerzas  morales  de  Moquet;  hasta  tal  punto  estaba  convenci- 
do cuando  se  despertaba  de  que  lo  que  acababa  de  soñar  era 
la  pura  verdad. 

Su  convicción  en  este  punto  era  tal ,  que  más  de  una  vez  vi 
estremecidos  á  sus  oyentes,  y  yo  mismo  no  dudaba  por  mi  parte 
de  ningún  modo,  qué  Moquet  viniera  efectivamente  del  país  de 
donde  decia  venir. 

Después  de  estos  sueños,  Moquet  se  despertaba  comunmente 
ñilto  de  respiración,  pálido,  destrozado;  daba  pena  ver  al  pobre 
diablo  emplear  todos  los  medios  que  se  conocea  para  no  dormir, 
basta  Ud  punto  tenia  miedo  al  sueño ,  suplicando  á  los  vecinos 
que  vinieran  á  jugar  con  él  á  la  baraja,  diciendo  á  su  mujer  que 
le  pinchara  de  veras  así  que  cerrara  los  ojos,  y  bebiendo  cafó 
para  castigar  la  sangre,  como  podría  beber  agua  fresca. 

Pero  nada  conseguía:  los  vecinos  de  Moquet  que,  (enian  qne 
levantarse  al  ser  de  dia ,  no  alai^abao  !a  partida  de  juego  mas 
allá  de  las  once  de  la  noche ;  su  mujer ,  después  de  haberío  pin* 
chado  hasta  la  una  de  la  mañana,  acababa  por  dormirse.  En  fin, 
el  cafó,  que  al  principio  habia  surtido  un  efecto  satís&ctorio,  de- 
jó poco  á  poco  de  producirle ,  y  se  redujo  para  el  desgraciado 
Moquet,  á  la  categoría  de  las  bebidas  comunes. 

Moquet  luchaba  entonces  cuuito  podia,  andaba,  cantaba,  lím- 


DigitizcdbyGOOgle 


I»a1»  80  escopeta,  pero  poco  á  poco  las  incfiiu  se  negaban  á 
sostenerle ,  la  voz  se  extinguía  eotre  sos  lábioB,  y  la  llave  de  sa 
anna  se  le  caía  de  entre  las  manos. 

Todo  esto  no  se  veríñcaba ,  sin  que  Hoqoet ,  con  la  previsión 
de  lo  que  iba  á  pasar ,  lanzase  quejas  amai^;  pero  estas  quejas 
degeBcaraübcHi  en  «na  especie  de  ronquido,  qoe  era  la  primera 
seiad  de  que  empezaba  la  pesadilla  y  de  que  la  liH-oja  que  espe- 
raba cabalgar  acompañada  de  su  escoba  sobre  el  pobre  guarda- 
bosque, se  hallaba  en  su  puesto. 

Entonces  era  cuando  el  dormilón  perdía  toda  idea  de  tiempo, 
de  espacio  y  de  daradon ,  según  que  el  sueño  había  sido  mas  ó 
meaos  largo.  Sostenia  que  había  dormido  doce  ht»^ ,  ocho  días, 
un  mes,  y  los  objetos  que  había  visto,  las  localidades  que  había 
recorrido,  los  actos- que  había  llevado  á  cabo  en  medio  de  su 
alucinación,  quedaban  de  tal  modo  presrates  en  su  memoria, 
qoe  nada  se  le  podía  dedr,  ninguna  prueba  se  podía  tratar  de 
darle,  con  la  esperanza  de  quebrantar  esa  convicción  de  que  ya 
be  hablado. 

Un  día  llegó  tan  alterado,  tan  pálido,  tan  conmovido  al  cuarto 
de  mi  padre,  que  este  no  dudó  que  algo  debía  haberle  sucedido, 
no  en  realidad :  la  realidad  había  llegado  ¿  ser  cosa  casi  indife- 
rente para  Moquet,  sino  en  sueño,  fdgo  v»^deramente  fonni- 
dable. 

En  efecto,  [vegantado  Moquet,  <wnt68tó  que  acababa  de  caer 
de  la  luna. 

Mi  padre  pareció  poner  la  cosa  <n  dada.  Moquet  la  sostuvo, 
y  como  sus  afirmaciones  no  parecían  hacer  grande  tm[»%sion 
en  el  ánimo  de  mi  padre ,  Moquet  le  contó  su  sum>  todo  entero. 

Yo  estaba  en  un  rincón,  lo  of  todo,  y  como  ^empre  he  sido 
muy  amigo  de  lo  maravilloso,  no  perdi  una  palabra  de  la  rela- 
ción £antástíca  que  se  va  á  leer,  y  que  es  rival  de  los  cuentos 
poéticos  de  HofFman. 

— ffien  recordáis,  mi  general,  dijo,  que  hará  cosa  de  siete  ú 
ocho  días,  me  mandasteis  llevar  nna  carta  á  Vígní,  al  genoal 
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Mi  padre  iotemimpió  á  Moqaet. 

—Te  equivocas,  fué  ayer. 

— General,  yo  sé  lo  queme  digo,  contíDuó Moquet. 

— Y  yo  también,  ¡vive  Dios!  repuso  mi  padre,  y  la  pnieba 
es  que  ayer  fué  domingo  y  hoy  estamos  en  lunes. 

— Ayer  fué  domingo  y  hoy  lunes,  insistió  Moquet;  solamente 
qae  no  fué  ayer ,  sino  ayer  hizo  ocho  días  cuando  me  enviasteis 
á  Vigni. 

Mi  padre  sabia  que  en  semejantes  circunstancias  era  inútil  dis- 
cutir con  Moquet. 

—Sea,  dijo;  supongamos  que  hace  ocho  diaa. 

—No  hay  nada  que  suponer,  mi  general,  he  gastado  ocho 
días  en  el  viaje  que  acabo  de  hacer,  y  veréis  cómo  do  son  mu- 
chos y  que  he  tenido  el  tiempo  justo. 

— En  efecto,  Moquet,  ei  has  estado  en  la  lona. 

— He  estado,  mi  general,  tan  cierto  como  que  no  hay  mas 
que  un  Dios  en  el  cielo. 

— Pues  bien,  cuéntanosle,  Moquet;  debe  ser  un  viaje  muy 
interesante. 

— jAhl  ya  lo  creo,  vos  juzgareis.  Es  preciso  que  sepáis,  mi 
gfflieral ,  que  la  casualidad  hizo  que  el  tío  Bertheliu  se  casase  en 
segundas  nupcias  ayer  hizo  ocho  días ,  y  encontrándome  justa- 
mente en  el  momento  que  salia  de  la  iglesia,  me  dijo: — ¡Buenol 
no  te  hubiera  molestado  por  tan  poco  I  pero  puesto  que  estás 
aquí,  comerás  con  nosotros. — No  deseaba  otra  cosa,  respondí; 
el  general  me  ha  dado  suelta  hasta  mañana,  y  con  tal  que  esté 
de  vuelta  para  las  nueve,  puedo  disponer  de  todo  el  tiempo  res- 
tante.— ¡Bien!  ¿sabes  el  camino,  no  es  verdad? — Ya  lo  creo. — 
Te  se  despedirá  á  media  noche,  y  antes  del  dia  estarás  en  Fossés. 
—Entonces,  le  dije,  todo  va  á  pedir  de  boca;  y  tomé  el  brazo  de 
Berchu  la  gorda ,  que  no  tenia  acompañante ,  y  formé  parte  de 
la  boda. 

Tellier  de  Corcy  habia  dispuesto  la  comida ;  el  general  Char- 
pentier  habia  enviado  cincuenta  botellas  de  vino  lacrado;  Tellier 
por  su  parte  habia  llevado  otras  cincuenta;  éramos  veinticiiico 
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convidados,  entre  ellos  aete  mujeres;  calculando  nna  botella  de 
Tino  por  cada  una ,  quedaban  cosa  de  ocho  ó  nneve  botellas  por 
hombre;  era  más  que  suficiente.  Yo  le  dije  á  Berthelín :  créeme, 
ciDCorataa  botellas  para  ciocaenta  bastan;  pero  rae  respondió  ca- 
tegtMcamente. 

— ¡Bueno!  el  vino  está  preparado,  es  preciso  beberle. 

— T  el  Tino  se  bebió. 

Ya  comprendéis,  mi  general,  que  cuando  nn  hombre  tiene 
ocho  botellas  en  el  vientre  no  marcha  muy  derecho ,  ni  ve  muy 
claro;  asi  es,  qae  yo  no  sé  cómo  pasó  la  cosa,  pero  el  hecho  es, 
que  me  encontré  de  pronto  con  que  tenía  que  atravesar  el  río 
Oureg. 

Yo  sabia  un  sitio,  donde  babia  do  un  puente,  sino  un  tronco 
de  árbol  atravesado  de  una  orilla  á  la  otra ;  pasé  por  la  bai^a 
hasta  entrar  en  él,  comencé  á  andar  por  encima,  pero  al  llegar 
á  la  mitad ,  de  pronto  me  &ltó  un  pié ,  y  patab-á !  cátate  á  Moquet 
en  el  agua. 

Por  fortuna,  yo  nado  como  un  abadejo,  corté  el  agua  hacia 
la  oñlla,  pero  sea  que  el  rio  me  rechazase  como  una  cosa  flexible, 
aea  que  la  corriente  fiíese  muy  fuerte,  sea  que  la  oríla  se  alejase 
á  málida  que  yo  me  aj»vximaba ,  nadé  y  nadé  sin  poder  pon» 
los  pies  en  ella. 

Al  amanecer  entré  en  un  rio  mas  ancho.  Era  el  Mame,  y  con- 
tinué nadando. 

Cuanto  mas  avanzaba  la  mañana ,  mas  gente  había  en  las  oñ- 
Uas  y  todo  el  mondo  me  miraba  pasar,  diciendo: 

— Hé  ahí  un  nadador  intrépido,  ¿dónde  irá? 

Otros  respondían: 

— Ihrobablemento  al  Havre ,  á  Inglaterra  ó  á  América. 

Y  yo  lea  gritaba : 

— ^No,  amigos  mios,  no  voy  tan  lejos,  voy  al  castillo  deFossés 
á  llevar  á  mí  general  la  contestación  del  Conde  de  Charpmtier'. 
en  nombre  del  cielo,  enviadme  una  barca,  nada  tei^  que  ha- 
cer en  América ,  ni  en  Inglaterra ,  ni  aun  en  el  Havre. 

—No ,  tú  nadas  demaaado  bien ;  nada ,  nada ,  Moquet,  nada. 
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Yo  loe  preguntaba  cómo  aquellas  goites,  que  no  babia  Tuto 
nanea,  Babían  mi  nombre.  Perocomooo  podía  resolver  esta  cues- 
tica  ,  y  por  mas  esfaerzos  que  hacia  para  acercarme  á  la  orilla 
no  ganaba  ana  pnlgadada,  continné  nadando. 

A  cosa  de  las  coatro  de  la  tarde,  entré  en  otro  rio  mas  ancho, 
y  como  vi  nna  pequeña  barraca  y  el  pnenta  de  Quo'aiton,  pre- 
sumí qoe  estaba  en  el  Sena. 

No  tuve  dada  de  ello  cuando  á  las  cinco ,  prdximamaite ,  dis- 
tinguí á  Bwcy. 

Iba  atravesar  á  París. 

Estaba  muy  contento,  porqne  me  decia:  s(^o  el  diablo  puede 
impedir  que  no  me  encuentre  en  toda  la  estenáon  de  la  eíudad 
un  barco  ¿  que  agarrarn»,  un  alma  caritativa  que  me  arroje 
una  cnerda,  ó  ua  perro  de  Terranova  que  me  pesque. 

I  Pues  bien  I  mi  general ,  no  me  encontré  nada  de  todo  esto; 
los  muelles  y  los  puentes  estaban  cubiertos  de  gente,  que  pare- 
cia  había  venido  alli  para  verme  pasar;  yo  gritaba  á  todos  aque- 
llos hombres  y  á  todas  aquellas  mujeres  y  á  todos  aquellos 
chicos: 

— Amigos  míos ,  bien  veis  que  si  no  venia  en  mi  ayuda  aca- 
baré por  ahogarme;  socorro!  socoitoI  Pero  hombres,  mujeres  y 
niños  se  echaron  á  reir,  gritándome: 

— ¡Ahí  si.  ahogarte  tú,  no  hay  cuidado.  Nada,  Moquet,  nada. 

Y  oia  á  otros  que  decían : 

— Si  vá  siempre  á  ese  paso ,  mañana  por  la  tarde  estará  ea  él 
Havre,  pasado  mañana  en  Inglalerra,  y  dentro  de  dos  meses  en 
América. 

Yo  me  forzaba  además  en  gritarles: 

— No  es  eso  solo ;  llevo  una  respuesta  para  el  genera  que  la 
está  esperando,  detenedmeJ  detenedme! 

Y  ellos  resp(mdían : 

—Detenerte,  Moquet!  ¿Con  qué  derecho?  tú  no  eres  un  ladrón; 
nada,  Moquet,  nada. 

Y  en  efecto ,  sin  poder  detenerme  ni  en  los  pilares  de  los  paeo- 
tes,  ni  en  las  barcas  de  las  lavanderas',  coatínoaba  naduido, 
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peanido  saceBlTameote  reviata:  á  li  derecha  á  la  plaia  del  Ho- 
lel  de  Vilte,  á  la  izquierda  á  la  GoDsergeria ,  á  la  derecha  al  Loa* 
ne,  á  la  iiquierda  á  la  Acadeaua ,  después  al  jirdia  de  las  TuUe- 
rías,  deq)ueB  loe  Campos  EUseos ,  hasta  que  ea  ñu ,  dejé  &  París 
tras  de  mi. 

Vmo  la  noche ,  nadé  toda  ella ;  por  la  mañana  me  oaccnlral» 
m  Roneo. 

Cnanto  mas  avanzaba ,  maa  se  ensanchaba  el  río ,  7  mas  por 
conagniente  se  alejaban  de  mí  las  orillas ;  yo  me  decía: 

—Y  llaman  á  esto  Sena  ínfentH-;  adelantados  est^n  de 
noticias. 

En  Rooea  esdté  la  misma  curiosidad  qne  en  Charenton  y  en 
París;  pero,  como  eo  París  y  en  Charenton,  me  invitaban  á  con- 
tÍDoar  nadando ,  calculando  como  los  otros  el  tiempo  que  nece- 
mtaría,  si  marchaba  ñempre  de  aquel  modo,  para  llegar  al  Ha- 
vre ,  á  Inglaterra  ó  á  América. 

A  las  tres  de  la  tarde ,  vi  ana  inmensa  estension  de  agua  de- 
lante de  mí,  con  una  gran  cindad  á  la  derecha  colocada  en  an- 
fiteatro y  una  pequeña  población  á  la  izquierda. 

Presumí  qne  esta  era  Honfleur ,  aquella  el  Havre,  y  la  inmensa 
estension  de  agua ,  el  mar. 

Me  hallaba  muy  lejos  de  las  orillas,  para  escitar  la  curiosidad 
de  los  habitantes ;  no  encontré  mas  que  algunos  pescadores  en 
sos  barcas ,  que  interrumpían  su  trabajo  para  verme  pasar ;  di- 
dendo : 

— IHaUo  de  Hoquet,  ved  cómo  nada;  es  mejor  que  un  pato. 

Y  yo  les  coatestaba  rechinando  los  dientes : 

—Andad,  canalla  I 

P«ro  mientras  tanto,  yo  era  el  que  andaba  y  bien  de  prísa ,  os 
lo  aseguro :  así  es  que  no  tardé  en  conocer  en  el  movimiento  de 
las  olas,  que  me  hallaba  en  alta  mar. 

Vino  la  noche. 

Pudiera  haberme  dirigido  &  la  derecha  ó  á  la  izquierda ,  pero 
ctHno  nada  me  inclinaba  con  preferencia  á  la  ixquierda  ó  ¿  ta 
derecha ,  cwtiaaÉ  nadando  m  Unea  recta. 
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Al  amanecer  notó  delante  de  mf  algo,  como  ana  sombra.  Hice 
un  esfuerzo  para  incorporarme  en  el  agna  y  ver  por  cima  de  tas 
olas.  Al  fin  lo  logré,  y  me  pareció  que  era  una  isla. 

Redoblé  losesfuerzos,  y  cometa  claridad  era  mayor  cada  mo* 
mentó,  vi  que  no  me  habla  equivocado. 

Una  hora  después  ponia  el  pié  en  tierra. 

Ya  era  tiempo ;  empezaba  á  fetigarme. 

Al  ll^;ar  á  la  isla ,  mi  primer  cuidado  fué  buscar  alguno  á 
quien  pr^uotar  dónde  estaba.  Ya  comprendereis ,  mi  goia^, 
que  bacía  ánimo  de  aprovechar  la  primera  ocasión  qne  se  pre- 
sentara para  volver  á  Francia.  Yo  me  decia:  mi  mujer  va  á  estar 
intranquila  y  el  general  fnríoso ,  con  tanta  mas  razón ,  cuanto 
qne  aunque  les  cuente  lo  que  me  ha  sucedido  no  me  van  á  creer. 

— Y  notad  bien,  que  no  estaba  entonces  mas  que  al  principio 
de  mis  aventuras. 

La  isla  me  pareció  desierta. 

Por  fortuna ,  habla  comido  tan  biea  eu  la  boda ,  que  absolnta- 
menle  no  tenia  hambre ;  lo  único  que  sentia  era  sed ,  pero  e^ 
no  me  daba  cuidado;  yo  siempre  tengo  sed. 

Encontré  una  fuente  y  bebí. 

Después  creí  que  debía  visitar  la  isla,  porque  en  fin,  si  estaba 
destinado  como  Robinscm,  á  vivir  en  una  isla,  mas  valia  cono- 
cerla cuanto  antes. 

La  isla  era  perfectamente  Uaná ,  sin  una  sola  colina.  Avanzaba 
á  través  de  un  pantano  diez  veces  mayor  que  el  de  Walve.  A 
medida  que  andaba ,  me  metía  mas  en  el  cieno  y  advertía  que  la 
tierra  temblaba  alrededor  de  mí.  Traté  de  ir  á  la  izquierda, 
traté  de  volver  atrás,  por  todas  partes  cedía  la  tierra  amenazando 
tragarme.  Me  decidí  pues  á  ir  vía  recta  ha^  llegar  á  una  gran 
piedra  que  veía  cincuenta  pasos  delante  de  mí. 

Lo  logré,  y  ya  era  tiempo  por  vida  mia :  sentia  la  tierra  hun- 
dirse, como  el  día  que  cerca  de  Poudron  me  vi  obligado  á  meter 
la  escopeta  entre  las  piernas ;  solo  que  ahora  no  tenia  escopeta, 
de  modo  que  me  faltaba  eete  último  recurso. 

Me  subf  en  la  roca  y  me  senté  en  la  punta  de  ella. 
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Pero  apenas  me  había  instalado  allí,  cuando  me  pareció  que 
mi  peso,  añadido  al  de  la  roca,  la  hacia  entrar  poco  á  poco  en 
el  pantano.  Me  incliné  y  ya  do  tuve  duda ,  ta  roca  se  hundia  una 
palgada  próximamente  por  minuto,  y  podia  calcular  á  seis  pies 
por  hora,  que  daitro  de  ciento  veinte  minntoa,  me  babia  traga- 
do la  tierra ,  si  no  se  presentaba  algún  medio  de  salvación. 

Una  ó  dos  veces  traté  de  bajarme  y  de  ganar  un  punto  mas 
sólido,  pero  ma  duda  la  tierra  se  ablaadabo  cada  vez  mas:  la 
{Hímera  vez  me  metí  hasta  las  rodillas,  la  segunda  hasta  los 
muslos,  de  modo  que  no  tuve  tiempo  mas  que  para  agarrarme  á 
mi  roca  y  encaramarme  en  ella. 

Pero  mi  roca  continuaba  también  hundiéndose. 

Comprendí  qae  era  negocio  concluido  para  mí ,  y  trató  de  re- 
ccffdar  una  de  las  oraciones  que  mí  madre  me  había  enseñado 
cuando  era  pequeño. 

Estaba  sentado,  y  dejé  caer  la  cabeza  entre  las  rodillas,  cer- 
rando los  ojos. 

Pero  no  tenia  necesidad  de  ver  para  apreciar  mí  situación; 
sentía  que  la  roca  continuaba  hundiéndose  con  un  movimiento 
casi  insensible;  cuando  de  repente  una  graa  sombra  oscureció 
mis  ojos ,  aun  á  través  de  los  párpados ,  y  me  pareció  que  algo 
pasaba  entre  el  sol  y  yo. 

Abrí  vivamente  loa  ojos :  lo  que  pasaba  entre  el  sol  y  yo ,  ott 
una  soberbia  águila,  que  tenia  mas  de  diez  píes  de  cruzámen. 
Durante  algún  tiempo ,  dió  vueltas  alrededor  de  mí  cabeza :  creí 
que  tenia  malas  intenciones ,  y  busqué  un  íu-ma  cualquiera  para 
defenderme ;  cuando  ^n  Ingar  de  echarse  sobre  mí ,  se  posó  de- 
lante, plegó  sus  alas,  alisó  sus  plumas,  y  mirándome  coa  un 
aire  chocarrero ,  me  dijo : 

— ¿Eres  tú,  Moquet? 

Confieso  que  me  admiré  estraordinariamente ,  cuando  oí  á  un 
águila  dirigirme  la  palabra  y  llamarme  por  mi  nombre :  pero  son 
tan  estraordinarias  las  cosas  que  me  suceden  desde  hace  algún 
tiempo,  que  mis  admiraciones  tienen  poca  duración, 

--^i  sdior,  le  respondí  corteamente,  yo  soy. 
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— ¿G¿ma  eBtíB? 

— Por  el  momento ,  bastante  trien.  ¿  T  tos? 

— Yo,  ya  lo  ves,  perfectamente. 

Después  de  na  momento  de  sileBcio  me  dijo :  me  pareces  al- 
go intnuiquilo ;  ¿qué  tienes? 

— Francameate,  seíior,  le  re^ndf ,  no  bay  pwa  qaé  disinm- 
laros  mi  deseo  de  volver  á  casa  del  guieral ,  al  coal  tengo  que 
dar  uoa  contestación  de  parto  del  conde  de  Charpentier,  mas 
bieD  que  de  estar  aquí. 

— Es  decir,  mí  qnerido  Moquet ,  que  bascas  nn  medio  de 
trasporte  y  no  le  encuentras. 

— Lobabeís  acertado,  señor,  respondí  yo. 

Y  me  puse  á  cwtarle  como  tos  me  habías  orviado  á  Vigní; 
como  yo  había  encontrado  á  Berthebn ,  como  éí  me  había  invi- 
tado á  su  boda ,  como  me  había  achispado ,  como  habia  caido  «m 
el  Oureg ,  de  alli  había  pasado  al  Mame ,  dd  Mame  ^  Sena ,  del 
Sena  al  mar ,  como  en  fin  habia  llegado  á  la  isla  en  que  tenia  el 
honor  de  encontrarle,  precisamente  en  el  momento  en  <^  mi 
posición  se  hacia  algo  crítica ,  y  me  iaspiraba  graves  temores. 

—En  efecto ;  dijo  el  águila  echando  ona  mirada  sobre  mi  roca 
qoe  se  hundía  cada  vez  mas,  no  hay  probabilidades  detpn  sal- 
gas bien  de  este  negocio ,  mi  pobre  Moquet. 

— ¿Lo  creéis  así?  le  pregunté. 

— ¡Ah!  me  dijo,  tú  eres  d  décimo  6  daodéciiBO  qoe  Tramo- 


Dejé  escapar  un  susfüro. 

— Bien,  dijo,  no  te  desesperes;  tienes  la  probabilidad  de  sn- 
cnmbir  de  un  género  de  muerte  de  las  mas  rápidas  y  menos  do- 
lorosas,  mientras  que  si  sigues  viviendo,  estás  espoesto  á  ana 
infinidad  de  enfermedades  mas  dolorosas  nnss  que  otras ,  á  los 
reomatismos,  á  la  gota,  -á  las  nesralgias,  -á  ta  tísÍB,  é  la  pará- 
lisis. 

Ye  le  interrumpí : 

—Salvo  vuestro  respeto,  señar,  le  dge,  v«s  ipe  sos  (aa  si- 
bk),  ¿no  conoceríais  no  medio  para  sacarme  de  esta  iala?  por- 
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que  por  muy  seductora  que  sea  la  muerte  que  me  prometéis*  • 
mejor  quisiera  vivir  aunque  fuera  cien  años  corriendo  todos  loa 
malos  lances  de  la  vida ,  que  morir  dentro  de  una  hora  por  muy 
i^radable  que  sea  la  muerte. 

— Mucho  miedo  tienes  á  morir. 

— No  es  por  mí ,  es  por  mí  femilia :  además  que  tengo  que 
llevar  al  general  una  contestación  de  parte  del  conde  de  Char- 
pentier. 

— ¡Pues  bien!  voy  á  ser  bondadoso  contigo,  aunque  sea  muy 
repreDaible  eso  de  achisparse  como  tú  lo  has  hecho ,  sobre  todo 
en  el  santo  dia  del  domingo.  Monta  en  mi  espalda. 

—Cómo,  esclamé  yo,  que  monte  en  vuestra  espafdal 

— Sí ,  y  sostente  bien  sin  miedo  de  caerte. 

— ¡Queréis  burlaros ! 

— Á  fé  de  águila,  dijo  el  pájaro,  poniendo  la  pata  derecha 
sobre  su  pecho,  hablo  seriamente.  Por  to  tanto  acepta  mi  ofreci- 
miento ó  prepárate  á  morir  ah(^do  en  el  cieno  como  un  sapo: 
y  en  prueba  de  ello ,  mira  cómo  se  hunde  tu  pedestal ;  no  pasará 
na  coarto  de  hora ,  sin  que  dé  la  vuelta  con  su  estatua. 

En  efecto,  no  quedaba  fuera  del  cieno  mas  que  ta  parte  de  la 
roca  en  que  descansaban  mis  pies,  y  ya  empezaba  á  mojarse  la 
suela  de  mis  zapatos. 

Miré  en  tomo  mió  y  comprendí  que  no  me  quedaba  mas  me- 
dio de  salvación  que  aceptar  la  proposición  del  águila ;  por  con- 
secuencia me  decidí. 

— Os  agradezco  el  servicio  que  me  ofrecéis,  señor,  le  dije,  y 
le  acepto  de  muy  buena  gana ,  pero  temo  ser  un  poco  pesado. 

— Bah!  dijo  el  águila,  no  te  dé  cuidado,  soy  fuerte. 

Se  acercó  á  mí ,  levantó  sus  alas  de  modo  que  pudiera  mon- 
tarme sobre  su  espalda  sin  estorbar  los  movimientos,  la  así  por 
el  cuello  y  se  elevó  rápidamente  en  el  aire. 

Por  de  pronto  la  agarré  demasiado  fuerte,  porque  temía 
caerme ,  pero  un  movimiento  que  hizo  me  dio  á  entender  que 
estorbaba  su  respiración ,  y  abrí  un  poco  la  mano. 

—Ahora  esta  bien,  dijo;  vamos  á  ir  como  queramos. 
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— Perdonad ,  observé  coa  la  mayor  cortesía  que  pude ,  tenien- 
do ea  cueota  que  me  hallaba  eateramenle  á  su  disposición;  sí  no 
desagradaá  vuestra  señoría,  ysalvo  el  respetoque  deboásu  supe- 
rioridad intelectual,  semefiguraque  no  vamosderechos  hacia  casa. 

— Ya  iremos,  ya  iremos,  dijo  el  águila,  tengo  que  hacer  en 
la  luna,  y  vamos  antes  á  pasamos  por  allí. 

¡Ya  comprendereis  mí  asombro!  estuve  á  punto  de  perder 
el  equilibrio  y  dejarme  caer. 

— ¡En  la  luna!  esclamé. 

Pero  yo  no  tengo  nada  que  hacer  en  la  luna,  ni  conozco  allí 
á  nadie;  debierais  habérmelo  advertido,  porque  este  rodeo  me 
retrasa. 

— Bien ,  dijo  él  águila ,  poco  signiñcan  veinticuatro  horas  mas 
ó  menos;  si  te  hubiera  dejado  en  tu  isla,  el  retraso  habría  sido 
algo  mas  serio.  Escoge,  pues,  ven  conmigo  ó  vete. 

—  ¡Irme!  le  dije,  fócilmente  lo  decís;  pero  ¿por  dónde  queréis 
qae  me  vaya? 

—Por  donde  quieras ,  ya  sabes  que  tienes  libre  el  camino. 

— ¡No,  con  mil  diablos!  prefiero  ir  con  vos  á  la  luna;  espe- 
raré ¿  la  puerta  hasta  que  hagáis  vuestros  negocios. 

Sin  embaí^ ,  continuábamos  subiendo ;  la  tierra  no  parecía  ya 
mas  que  un  poco  de  niebla  y  el  mar  como  una  especie  de  espejo, 
mientras  que  sobre  mi  cabeza  veía  aumentar  la  luna  á  medida 
que  la  tierra  disminuía. 

Vino  la  noche,  la  tierra  se  cubrió  de  oscuridad,  en  tanto  que, 
por  el  contrario,  la  luna  se  iluminaba  con  la  refracción  del  sol, 
que  yo  veía  desmochado  por  la  tierra.  El  águila  continuaba  su- 
biendo. 

Hubo  nn  momento  en  que  el  globo  terrestre  me  ocultó  entera- 
mente el  sol :  entonces  me  hallé  en  la  oscuridad  mas  completa: 
había  perdido  de  vista  enteramente  á  la  luna. 

El  águila  continuaba  subiendo. 

Poco  á  poco  la  tierra  desenmascaró  al  sol  y  vino  el  día. 

Por  la  tarde  me  hallaba  á  dos  ó  tres  leguas  de  la  luna :  pare- 
cíame  una  gran  bola  amarillenta  de  la  forma  de  un  queso  de  Ho- 
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landa;  tenia  an  gran  palo  fijo  en  ud  costado  á  modo  de  rabo  de 
sarteD. 

Presumí  qne  por  allí  era  por  donde  la  cogía  Dios  caando  tenía 
que  ajustar  coa  ella  alguna  cuenta. 

—Mi  querido  Moquet,  me  dijo  el  ágnila,  ya  hemos  llegado, 
ponte  á  caballo  eo  ese  rabo  y  espérame. 

Ya  comprendereis  que  no  se  trataba  de  discutir:  hice  lo  que 
deseaba  el  águila  y  me  encaramé  como  pude  en  aquella  especie 
de  mango  de  escoba. 

Se  me  figuró  que  oscilaba  la  luna;  además,  el  peso  de  mí 
cuerpo  la  hizo  inclinarse ,  de  modo  que  me  encoiürré  como  sobre 
un  caballo  que  se  encabrita. 

—¡Llévete  el  diablo,  águila  maldita!  mnrmuré  en  patois  pi- 
cardo  para  que  no  me  entendiera ,  pero  díó  una  carcajada  y 
me  dijo : 

—Buenas  tardes,  Moquet;  si  te  hallas  bien  ahi,  estáte, 
hijo  mío. 

—¿Cómo  que  me  esté? 

— ^Perfectamente. 

— En  primer  lugar  yo  no  me  encuentro  bien. 

—Tanto  peor  para  tí,  pero  no  seré  yo  quien  te  lleve  á  oüra 
parte. 

—¡Era  todo  ello  una  farsa!  esclamé,  pues  no  lo  encuentro 
maldito  la  gracia. 

— No,  Moquet,  no  es  una  farsa,  es  mía  venganza. 

—¿Una  venganza?  ¿Y  por  qué  os  vengáis  de  mí  que  nada  os 
he  hecho? 

— ¿Cómo  que  no  me  has  hecho  nada?  Has  desanidado  hace  un 
año  á  mis  hijuelos  de  la  torre  mas  alta  del  castillo  de  Vez. 

— Vaya  ,  vaya,  yo  he  desanidado  dos  avichuchillos  que  no 
pueden  ser  hijos  vuestros. 

—Sí ,  hazte  el  inocente. 

— Señor  águila,  yo  os  juro 

—Hasta  la  vista,  Moquet, 

—Señor  águila. 
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— Que  vaya  bien. 

— En  nombre  del  cíelo... 

— Diviértete. 

Y  batiendo  las  alas  votó  riéndose. 

Ya  comprendereis  que  yo  no  me  reia ;  el  mango  continuaba 
inclinándose  cada  vez  mas ;  sí  hubiera  podido  agarrarme  á  un 
estremo  de  la  luna ,  me  habría  sentado  encima ,  y  al  menos  ga- 
naría en  comodidad ;  pero  tenia  agarrado  el  mango  con  las  dos 
manos,  y  no  me  atrevía  á  soltar  nii^una  por  miedo  de  que  las 
fuerzas  me  faltaran  y  me  precipitara. 

En  este  instante  ta  puerta  de  la  luna  se  abrió  rechinando  so- 
bre sus  goznes,  como  una  puerta  que  no  ha  sido  untada  en  tres 
meses,  y  el  hombre  de  la  luna  apareció. 

— ¿Qué  hombre?  pregunté  yo  desde  mi  rincón. 

— Toma ,  respondió  Moquet ,  probablemente  el  que  la  guarda. 

— ¿Hay  uQ  hombre  en  la  luna? 

— ¡  Oh !  lo  que  es  eso  puedo  certificároslo ,  le  he  visto  como  os 
estoy  viendo ,  además  que  me  ha  hablado. 

— ¿Y  que  te  ha  dicho? 

— Me  ha  dicho  ¿qué  haces  ahí ,  olgazan? 

— jCómo  olgazan!  le  contesté;  os  aseguro  que  hay  pocos  sé- 
res  de  mi  especie  que  trabajen  como  yo  estoy  trabajando  en  este 
momento. 

— ¿Y  con  qué  objeto  trabajas  así? 

— Es  que  no  me  han  dejado  elección ,  le  dije. 

Y  le  conté,  cómo  vos  me  habías  enviado  á  casa  del  conde  de 
Cbarpentier,  cómo  habia  tropezado  con  Berthelin,  cómo  me  ha- 
bía convidado  á  su  boda,  cómo  me  babia  achispado,  cómo  me 
habia  caido  en  el  Oureg,  cómo  del  Oureg  habia  pasado  al  Mame, 
del  Mame  al  Sena  y  del  Sena  al  mar.  Después  vino  la  historia  de 
la  isla ,  de  la  roca ,  del  águila ;  después  le  contó  cómo  aquel  mi- 
serable pájaro  me  babia  abandonado  sobre  el  mango,  como  á  uq 
loro  sobre  su  estaca,  diciúndome  que  me  divirtiera,  deseo  que 
estaba  muy  lejos  de  realizarse.  En  fin,  le  supliqué,  que  me  ten- 
diera la  mano  y  me  ayudase  á  subir  sobre  la  luna. 
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Pero  él  empezó  por  sacar  la  tabaqaera  de  sn  bolsillo,  abrirla, 
meter  los  dedos,  tomar  un  polvo  de  tabaco,  y  sorberle  mo- 
viendo la  cabeza. 

—¡Cómo!  esclamé:  ¿movéis  la  cabeza? 

—Sí,  Moquet,  la  mnevo,  respondió  el  tomador  de  rapé. 

—¿Qué  quiere  decir  eso? 

—Esto  quiere  decir,  que  tú  no  puedes  permanecer  ahí. 

—¡Cómo!  ¿no  puedo  pennanecer  aquí ? 

—No,  ya  ves  que  haces  ÍDclinar  á  la  luna. 

— -Ciffltamente,  eso  bien  lo  veo. 

—Entonces,  ya  comprendes;  si  la  luna  se  inclina  todavía  uno 
ó  dos  grados ,  vas  á  verter  el  agua  que  tengo  recogida  en  el 
hueco  de  una  peña;  y  como  aquí  no  llueve  mas  qae  cada  tres 
meses,  y  fué  anteayer  cuando  llovió,  me  moriría  de  sed  antes 
de  las  pi^ximas  lluvias. 

— Ya  comprendereis  que  yo  tampoco  pienso  permanecer  aqoí, 
y  qne  aprovecharé  la  primer  ocasión  que  se  me  presente  para  vol- 
ver á  la  tierra. 

— Aqui  no  hay  nunca  ocasioo  de  volver  á  la  tierra. 

—¿No  hay  nunca  ocasión? 


—¿Y  qué  voy  á  hacer  entonces? 

—Soltar  el  palo  á  donde  te  has  agarrado ,  y  como  en  este  mo- 
meato  la  tierra  se  halla  justamente  debajo  de  la  luna ,  á  las  dos 
6  tres  horas  habrás  llegado. 

—Pero  me  haré  pedazos  como  un  vaso  que  se  estrella  contra 
una  piedra.  Vap,  vaya. 

-¿Vaya,  qué? 

—Jamás. 

—Jamás,  qué? 

—Jamás  soltaré  el  palo. 

— Ah!  no  le  soltarás! 

—No,  no  le  soltaré. 

—Bueno ;  eso  es  lo  que  vamos  á  ver. 

El  hombre  de  la  luna  qne  habia  puesto  la  tabaquera  en  la  manq 
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la  volvió  al  bolsillo,  sometió  eo  bu  casa,  y  salió  claco  minutos 
después  con  un  hacha. 

Al  ver  esto,  adiviné  su  inteacion,  y  me  estremeoi  hasta  la 
médula  de  los  huesos. 

— ¡Ehl  mi  querido  señor,  le  dije;  espero  que  no  iréis  á  cor- 
tar mi  palo;  eso  sería  simplemente  ana  muerte,  un  asesinato. 
¡Ah!  viejo  tuno,  viejo  pillo,  viejo 

Un  estallido  horrible  me  cortó  la  voz,  Al  tercer  hachazo  se 
rompió  el  palo  y  caí,  conservándole  entre  las  piernas,  con  una 
rapidez  tal,  qne  me  Éiltó  la  voz. 

Desembarazada  de  mi  la  luna .  recobró  su  aplomo  y  distinguf 
ai  hombre  que  seguía  con  la  vista  mi  caída  á  través  del  espacto, 
sin  tomarse  siquiera  la  pena  de  ocultar  su  satisfacción. 

Al  cabo  de  diezminníos  próximamente,  de  mi  furiosa  calda, 
creí  que  U^ba  á  mis  oídos  un  gran  ruido  de  alas ,  acompañado 
de  formidables  koingl  koing!  koing! 

Pasaba  por  medio  de  una  bandada  de  añades. 

— jGómoI  me  dijo  el  guía,  ¿eresMoquet? 

Confieso  que  me  dio  gran  placer  encontrarme  en  país  cono- 
cido. Pero  ¿de  qué  me  conocía  á  mí  ese  añade?  eso  es  lo  que  no 
he  podido  saber  nunca. 

-^Sí,  por  vida  mía,  soy  d  mismo. 

~¿0s  sentís  bien? 

—Por  el  momento ,  no  muy  mal ;  pero  temo  que  de  aquí  á 
poco  experimente  un  cambio  notable. 

— Sin  pasar  por  indiscreto ,  continuó  el  guia ,  puedo  pregun- 
taros ¿cómo  es  que  os  encuentro  á  veinte  mil  l^uas  de  la  tima 
y  á  sesenta  mil  de  la  tierra? 

Entonces  le  conté  cómo  me  habíais  dado  un  encargo  para  el 
conde  Charpenteir:  cómo  había  encontrado  á  Berthelín:  cómo 
me  había  invitado  á  la  boda;  cómo  me  había  achispado;  cómo 
me  había  caído  en  el  Oureg;  cómo  del  Oureg  había  pasado  al 
Mame ,  del  Mame  al  Sena ,  y  del  Sena  al  mar.  Después  vino  la 
historia  de  la  isla,  de  la  roca,  del  cieno,  del  águila.  Le  conté 
cómo  aquel  miserable  picaro  me  había  conducido  á  la  loDa, 
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me  había  abandonado  sobre  su  mango,  y  cómo  el  hombre  de 
la  luna ,  viendo  que  la  bacía  inclinarse ,  y  teoiendo  miedo  de  que 
yo  vertiese  su  agua ,  había  cogido  el  hacha  y  cortado  el  palo. 
En  pmeba  de  lo  cual ,  le  enseñé  el  susodicho  palo  que  llevaba  en- 
Ire  las  piernas. 

Tal  vez  me  pr^untareís  cómo  podía  contar  todo  esto  al  paso 
qnecaia,  puesto  que  impulsado  por  mi  peso,  debía  descender 
con  mas  rapidez  que  la  que  es  permitido  al  vuelo  de  los  añades. 
Pero  á  la  orden  koingf  koing!  koingl  que  en  lengua  de  los  atia- 
des  quiere  decir  replegad  las  alas,  toda  la  bandada  habia  reple- 
gado efectivamente  las  suyas ,  y  no  contando  con  nada  para  sos- 
tenerse, los  añades  caían  al  mismo  tiempo  que  yo  como  un  pe- 
drisco. 

— Ah !  ah  [ ,  dijo  el  guia  después  de  haberme  escuchado  coa 
atención ,  qué  bien  begas. 

—Y  tanto  como  bajo. 

—¿Qué  darías  al  que  se  obligase  á  ponerte  en  la  tierra  tan 
suavemente  como  sobre  un  colchón  de  plumas? 

—En  primer  lugar  le  daría  mi  bendición ,  y  además  aseguro 
que  añadiría  un  eecudito. 

— Pues  bien ,  yo  le  depositaré  por  nada. 

—¡Por  nada!  eso  es  todavía  mejor. 

—Pero  con  una  condición ,  sin  embargo. 

-¡Cuál? 

—Me  jurarás  no  cazar  jamás  á  los  añades  salvajes. 

—¡Oh!  si  no  es  mas  que  eso,  yo  os  lo  juro. 

— ¡Kouag!  dijo  el  añade  salvaje. 

Eso  quiere  decir  ¡Atención! 

— ¡  Aquí  estamos !  respondieron  los  añades. 

—Tomad  cada  uno  una  punta  del  palo  en  vuestro  pico. 

Los  añades  obedecieron. 

—Bien ,  ahora  estender  las  alas. 

—Los  dos  añades  á  quien  habia  dado  la  orden,  estendieroa 
tas  alas  y  sentí  que  me  detenia  en  mi  caída. 

Me  volvía  la  respiración. 
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Hice  una  evolucioD  sobre  mi  palo ,  y  me  encontré  sentado  dé 
lado,  como  una  mujer  sobre  una  borrica.  Tenia  el  palo  con  las 
dos  manos,  y  como  de  mirar  abajo  me  daba  vértigo,  el  guia  or- 
denó al  resto  de  la  bandada ,  que  volará  bajo  de  mí  y  formara 
con  su  cuerpo  una  especie  de  alfombra. 

Durante  toda  esta  couTersacioo  y  toda  esta  operación ,  había- 
mos descendido  insenáblemente  y  no  solo  volvió  á  hacerse  visi- 
ble la  tierra,  sino  que  se  me  presentaba  con  todos  sus  detalles. 
Nos  dirigíamos  hacia  el  mediodía,  que  era  mi  camino  directo,  y 
volví  á  ver  sucesivamente  el  Havre ,  Rouen  y  Paría, 

Al  llegar  á  París  grité  á  mi  guia ,  — nn  poco  á  la  izquierda,— 
y  oblicuamos. 

Confieso,  que  vi  con  gran  júbilo  á  Dammartin,  Nantevil  y 
Crepy. 

— Un  poco á  la  derecha, —  dije  cuando  llegamos  á  esta  ultima 
población ,  y  el  guia  tomó  un  poco  á  la  derecha. 

De  pronto  noté  que  la  bandada,  en  lugar  de  descender  se 
elevaba. 

— ¡Es  aqnfl  esclamé  ¡es  aquí!  mi  amigo  añade;  bajadme,  bé 
ahí  á  Wualve  á  mi  derecha ;  hé  ahí  á  Haromon  á  ini  izquierda ,  hé 
ahí  los  Fosses  justamente  debajo  de  mí ;  bajadme !  bajadmel 

— Pero  él  gritaba  — ¡  mas  alto !  ¡mas  allol—  Y  la  bandada  le 
obedecía  sin  hacer  caso  de  mí. 

Alai^ué  la  mano  para  cogerle ,  porque  tenia  Tmas  ganas  terri- 
bles de  retorcerle  el  pescuezo. 

Se  me  escapó ,  pero  comprendió  perfectamente  mi  intención. 

— ¡Ahí  hé  ahí  tu  agradecimiento,  Moquet,  me  dijo. 

Yo  estaba  desesperado. 

— Pero  no  veis,  le  dije,  que  nos  alejamos  de  casa  del  general 
para  ir  no  sé  á  dónde ,  al  infierno. 

— Moquet,  dijo  el  guia  con  dulce  voz,  porque  uno  sea  añade, 
no  está  obligado  á  ser  imbécil.  ¿No  has  visto? 

— Sí,  sí  he  visto,  he  visto  el  castillo  del  general,  he  visto  áWí- 
llers-Gotterets,  y  hé  aquí  que  ahora  nos  inclinamos  á  la  derecha, 
y  veo  á  la  Ferté  Milon,  y  á  Metun ,  Montarguis  y  Monlíus. 
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—Si ,  tú  has  visto  machas  cosas ,  pero  no  has  visto  á  Pedro  el 
jardinero,  que  estaba  emboscado  ccm  su  escopeta  detrás  de  ua 
árbol ,  esperándonos  para  fosilarnos. 

—¡Bah!  Pedro  es  on  torpe  que  Dooa  hubiera  acertado. 

—Hay,  mi  querido  Moquet,  un  proverbio  entre  los  añades, 
que  dice,  que  no  hay  peores  tiros  que  los  del  cazador  torpe. 

—¡Oh!  jDios  miol  dije,  dónde  vamos  ahora ,  otra  vez  vuelvo 
á  va-  el  mar,  ¿qaé  mar  es  ese? 

Es  el  mar  Mediterráneo ,  qne  los  antiguos  llamaban  mar  Inte- 
rior, porqae  se  halla  enteramente  cercado  de  tierra  y  no  tiene 
mas  comunicación  coa  el  mar  Occeáno  que  por  el  estrecho  de 
Gibraltar. 

—¿Sabéis  que  para  ser  un  añade  sois  muy  instruido? 

—He  viajado  mucho,  respondió  modestamente  el  añade. 

— ¿Pero ,  en  fin  á  dónde  vamos? 

— Vamos  al  lago  de  Thead. 

—¿Dónde  está  el  lago  de  Thead? 

—En  el  ceabo  de  África. 

—Cómo,  en  el  centro  de  África,  ¿ea  el  pais  de  los  ne- 
gros? 

— Justamente. 

—Pero  yo  no  tengo  nada  que  hacer  allí  y  no  quiero  ir.  Alto 
ahí ,  alto  -'  Mirad ,  hé  ahf  justamente  un  barco  que  va  á  entrar  en 
Marsella,  bajadme  sobro  éi;  bajadme  pronto. 

— Yo  no  puedo  bajarte  de  ese  modo,  bien  sabes  que  donde 
quiera  que  está  el  hombre,  corremos  un  peligro. 

—Pues  bien ,  acercaos  lo  mas  posible  y  dejadme  caer. 

—A  lo  gusto. 

—Gracias  á  Dios ;  aquf ,  creo  que  este  es  el  sitio. 

—No,  todavía  no. 

—¿Y  ahora? 

—Todavía. 

-^Desde  aqui  caeré  justamente  sobre  el  puente. 

— Ahi  caerías  en  el  mar. 

— Yaqoí? 
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—Ya  estás,  f&o  no  pierdas  tiempo,  ya  va  á  pasar,  ya  pasó. 
Buen  viaje. 

Ed  efecto ,  solté  el  palo,  pero  qd  seguodo  mas  tarde. 

Eq  lugar  de  caer  sobre  el  borde ,  cai  sobre  el  surco  que  babia 
dejado. 

Como  caia  de  udos  ciea  pies  de  altura ,  fuf  haMa  di  fondo 
del  mar. 

Afortunadamente  babia  becbo  provisión  de  aire;  retuve  la 
respiración,  y  volví  á  la  superficie. 

Desde  el  barco  me  babian  visto  caer ,  y  me  esperaba  una  barca 
con  cuatro  remeros  y  un  contramaestre. 

¡Ob!  mi  general,  no  puedo  esplicaros  mi  satisfoccion  cuando 
toqué  una  mano  de  bombre  en  lugar  de  una  pata  de  añade,  y 
cuando  me  vi  conducido  sobre  un  barco,  en  lugar  de  viajar  á 
caballo  sobre  la  espalda  de  un  águila  ó  sentado  sobre  un  palo  con- 
ducido por  añades. 

Dos  boras  después  estábamos  en  Marsella. 

Corrí  á  la  administración  de  postas;  por  finiuna  babia  an 
asiento  vacío  con  el  conductor;  le  tomó,  y  heme  aquí. 

Y  abora ,  mi  general ,  perdonadme  el  retraso ;  ya  comprendéis 
que  no  se  necesitaban  menos  de  ocbo  dias  para  ir  desde  aquf 
al  Havre,  del  Havre  á  la  isla  de  Marais ,  de  la  isla  de  Marais  á 
la  luna ,  de  la  luna  á  Marsella ,  y  de  Marsella  aquf. 

Esta  es  la  contestación  del  conde  de  Charpentíer,  mi  ge- 
neral. 

Y  Moquet  alargó  una  carta  á  mi  padre. 

Moquet  ba  creído  siempre  que  babia  estado  en  la  luna. 

Era  en  vano  sostener  que  no  babia  abandonado  la  cama ,  don- 
de tuvo  la  pesadilla ;  él  sostenía  á  su  vez  que  real  y  positiva- 
mente babia  becbo  el  viaje  que  acabo  de  contar. 

Moquet  me  tomó  gran  cariño,  porque  yo  era  el  único  que  no 
me  reía  en  sus  narices  cuando  bablaba  del  águila  vengadora ,  del 
hombre  de  la  luna  y  del  añade  sabio. 

Y  no  me  reía  yo  en  sus  narices,  porque  creía  firmemmte  que 
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91 
había  hecho  el  viaje  á  la  tuna,  y  lo  que  sentía  era  no  haberle 
hecho  con  él. 

— No  tengáis  cuidado ,  me  decía  Moquet ,  si  vuelvo,  os  llevaré 
conmigo ,  iremos  juntos. 

Moqaet  ha  muerto  sin  volver. 
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EL  TRAGE  MAS  MAGNÍFICO  DEL  MUNDO. 


Ed  anos  de  esos  estados  microscóptcos ,  que  ea  Alemania  cons- 
tituyen un  reino,  había  una  vez  un  Gran  Duque,  cuya  principal 
pasión  eran  los  trages  nuevos,  cifrando  el  esplendor  de  su  auto- 
toñdad  en  el  oropel  de  los  diversos  vestidos  que  estrenaba  para 
pasar  revista  á  los  soldados,  para  ir  al  teatro,  para  salir  de 
paseo,  para  presentarse  en  6n,  en  cada  una  de  las  cincuenta  ce- 
remonias diarias  de  aquella  corte  cómicamente  etiquetera. 

La  capital  era  una  ciudad  muy  risueña  y  muy  agradable, 
cuyas  excelentes  condiciones  atraían  á  ella  gran  número  de  ex- 
tranjeros. 

Entre  los  visitantes  llegaron  dos  bribones,  anunciándose  como 
tejedores  que  sabian  confeccionar  la  tela  mas  magnifica  del  man- 
do, DO  solo  por  lo  extraordinariamente  bello  de  el  dibujo  y  los 
colores,  sino  porque  los  trages  hechos  con  aquella  tela,  ternaa 
una  cualidad  maravillosa,  se  hacían  invisible  para  todo  el  que 
no  sabia  cumplir  bien  con  sus  funciones,  así  como  para  las  per- 
sonas c<»tas  de  alcances. 
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Los  tejedores  lograron  que  la  cosa  llegara  á  noticia  del  Grao 
Duque. 

— ¡Ese  sí  que  es  uu  trage  que  oo  tiene  precio!  exclamó  en 
cnanto  se  enteró  del  asunto;  gracias  á  esos  artistas,  podré  cono- 
cer los  hombres  incapaces  que  me  rodean,  distiognir  loe  de  ta- 
lóte de  los  necios.  No  solo  me  conviene  ese  trage  sno  qne  me 
es  indispensable. 

En  seguida  dio  orden  de  que  adelantaran  á  los  tejedwes  una 
ftsate  soma,  á  fin  de  que  pudieran  ponerse  á  trabajar  inmedia- 


tos dos  bribones  plantearon  su  taller  y  aparentaron  que  se 
ponían  á  la  obra  con  la  mayor  asiduidad ,  sin  que  tuvieran  en  la 
broca  cosa  alguna.  Incesantemente  pedían  seda  fina  y  oro  de  la 
mejor  ley,  hacían  de  estas  materias  on  consumo  inmenso ,  pero 
era  para  irlo  guardando;  trabsgaban  basta  media  noche,  pero 
solo  para  dar  verosimilitud  á  su  fersa. 

El  Gran  Duque  tenia  mucha  curiosidad  de  saber  lo  qne  hacían, 
pero  se  sentía  contrariado  al  pensar  que  la  tela  fuese  invisible 
para  los  necios  y  los  incapaces  de  llenar  sus  funciones ,  precisa- 
noenle  no  porque  dudara  de  si  mismo,  aunque  sin  embaí^,  creyó 
(Hoidente  enviar  á  otro  para  que  examinara  antes  que  él  los  tra- 
bajos. 

Todos  los  habitantes  de  la  ciudad  tenían  conocimiento  de  la 
cualidad  maravillosa  de  la  tela ,  y  cada  cual  estaba  impaciente 
por  apreciar  hasta  qué  punto  era  su  vecino  corto  de  alcances. 

— Voy  á  enviar  á  mí  antiguo  ministro ,  se  dijo  el  Gran  Duque 
fijándose  en  la  elección  de  persona ,  nadie  puede  juzgar  la  cali- 
dad de  la  tela  tan  bien  como  él  que  se  distingue,  tanto  por  su 
gran  capacidad,  como  por  su  dí^iosícion  para  el  cargo  que 
ejerce. 

El  antiguo  ministro  se  presentó  en  la  sala  donde  los  dos  im- 
postores trabajaban  con  los  telares  vacíos. 

— iGelosI  esclamó  abriendo  loa  ojos  cuanto  pudo;  no  veo  ab- 
solutamente nada ;  pero  tuvo  buen  cuidado  de  np  hacer  en  voz 
alta  la  esclamacion. 
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Los  dos  bríboDes  le  inTitaron  á  que  se  aproximara  y  le  pre- 
guntaros su  oponion  sobre  el  dibujo  y  los  colores ,  enseoáQdoIe 
al  mismo  tiempo  la  tela;  el  antiguo  ministro  miraba  cuanto  podia, 
pero  no  vela  nada ,  por  la  sencilla  razón  de  qoe  ni  había  tela  ni 
cosa  que  se  le  pareciera. 

—¿Seré  verdaderamente  corto  de  alcances?  se  decia  el  Hínis- 
tro,  es  preciso  que  nadie  lo  sospeche;  no  me  atrevo  á  confesar 
que  la  tela  es  invisible  para  mí. 

— ¿Qué  os  parece ,  Sr.  Ministro?  dijo  uno  de  los  dos  bribones. 

— Que  todo  es  magnifico,  encantador,  respondió  poniéndose 
los  anteojos  por  sí  con  el  auxilio  de  ellos  podía  ver  algo ;  yo  se  lo 
'  diré  al  (^-an  Duque,  que  quedará  contento  de  la  obra. 

— Es  may  satisfactorio  para  nosotros,  contestaron  los  supues- 
tos tejedores,  y  se  pusieron  á  explicarle  detalladamente  los  di- 
bujos y  «dores  imaginarios ,  dándoles  nombres  propios.  El  BUnis- 
tro  prestó  la  mayor  atención  para  repetir  literalmente  las  expli- 
caciones al  Gran  Duque. 

Los  dos  bribones  pidieron  mas  dinero,  mas  seda  y  mas  oro, 
diciendo  que  se  necesitaba  gran  cantidad  de  esta  materia  para 
el  tegido ,  y  no  necesitamos  decir  que  se  lo  embolsaron ,  siguien- 
do en  su  farsa  de  hacer  como  que  trabajaban. 

Algún  tiempo  después,  el  Gran  Duque  envió  otro  funcitmarío 
á  examinar  la  tela  y  saber  cuándo  se  concluía ;  le  sucedió  exac- 
tamente lo  mismo  que  al  ministro;  por  mas  que  miró  no  vio  nada. 

— ^¿No  es  verdad  que  la  tela  es  admirable?  le  decian  los  dos 
impostores  señalando  y  esplicando  el  soberbio  dibujo  y  los  asom- 
brosos colores  que  no  existían . 

-~Sin  embargo ,  i  yo  no  soy  tonto !  pensaba  en  sus  adentros  el 
naevo  enviado;  ¿será  que  no  debo  desempeñar  mi  puesto?  de 
todas  maneras  me  guardaré  bien  de  perderle. 

En  seguida  hizo  un  gran  elogio  de  la  tela ,  reservando  las 
frases  de  entusiasmo  para  la  elección  del  dibujo  y  los  colores. 

— SeSor ,  le  dijo  al  Gran  Duque,  la  tela  es  de  una  magnificen- 
cia incomparable;  toda  la  ciudad  habla  de  ana  manu£ictura  tan 
extraordinaria. 
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VoF  fin  el  mismo  Gran  Duque  cayó  en  la  tentación  de  verla 
antes  que  se  concluyera,  y  acompañado  de  una  multitud  de  cor- 
tesanos ,  entre  los  cuales  se  hallaban  los  dos  funcionarios  que  ya 
habían  visitado  el  taller,  se  presentó  ante  los  dos  admirables 
tejedores,  qne  tejían  incesantemente,  eso  sí,  pero  sin  seda,  ni 
wo,  ni  hilo  de  ninguna  especie. 

—¿No  es  cierto  que  la  tela  es  magnifica?  dijeron  á  compás 
los  dos  funcionarios  previamente  enviados  á  reconocerla ;  el  di- 
bujo y  los  colores  son  dignos  de  Y.  A. ,  y  señalaron  con  el  dedo 
loa  telares  vacíos,  como  H  la  comitiva  pudiera  ver  alguna 
cosa. 

— ¿Qué  es  esto?  se  dijo  el  Gran  Duque :  yo  no  veo  nada ,  ab- 
solutamente nada;  esto  es  terrible j  ¿seré,  por  ventura,  necio? 
¿seré  incapaz  de  ocupar  mi  puesto?  Pronto  cerrando  aquella  con- 
versación consigo  mismo,  esclamó,  mirando  á  los  telares  sin 
atreverse  á  decir  la  verdad :  es  magnífica,  estoy  muy  satisfecho  de 
la  obra. 

Todos  los  que  formábanla  comitiva   miraron,  naos  tras  de 
otros ,  lo  que  el  Gran  Duque  habia  mirado ,  y  án  ver  cosa  alguna 
rompienm  sucesivamente  en  elogios: 
— ¡  Es  admirable ! 
— ¡Es  encantador! 
— ¡Es  asombroso! 

De  todas  las  bocas  salían  elt^os  á  competencia.  Los  cortesa- 
nos acabaron  por  aconsejar  á  su  amo  que  estrenase  el  trage  en 
una  procesión  inmediata. 

Los  dos  impostores  fueron  condecorados  con  no  sabemos  cuan- 
tas cruces,  y  recibieron  el  título  de  tejedores  de  cámara. 

La  noche  que  precedió  al  dia  de  la  procesión  velaron  y  traba- 
jaron á  la  luz  de  diez  y  seis  bugías,  haciendo  que  todo  el  que 
pasara  por  ddante  del  taller  se  enterara  de  su  tarea.  Por  fin, 
aparentaron  levantar  la  tela,  cortaron  en  el  aire  con  grandes  ti- 
geras,  cosieron  con  agngas  sin  hilo,  y  por  último  anunciaron 
que  el  traje  estaba  concluido, 
^p^balos  el  Gran  Duque  con  sos  gentiles  hombres ;  los  te- 
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jedores,  levantando  los  brazos  como  sí  tavíeraQ  algo  en  ellos, 
fueron  diciendo : 

— Hé  aquí  el  pantalón, 

— Hé  aqui  el  jubón. 

— Hé  aquf  el  manto,  es  ligero  como  una  tela  de  araña,  no 
bay  que  temer  que  os  pese ,  esa  es  una  de  las  virtudes  de  esta 
tela. 

—Ciertamente,  respondieron  los  gentiles  hombres,  sin  ver  por 
supuesto  absolutamente  nada. 

— Si  y.  A.  se  digna  desnudarse,  dijo  uno  de  los  dos  bribones, 
le  probaremos  el  trage  ante  el  espejo. 

El  Gran  Duque  se  deaiudó  completamente,  y  los  impostores 
bicieron  como  que  le  ponian  una  pieza  tras  de  otra,  cogiéndole 
la  cintura  como  para  atarle  alguna  cosa:  era  la  cola. 

— Gran  Dios,  qué  maravilla!  decían  los  cortesanos,  qué  corte 
tan  elegante!  qué  dibujol  qué  colores!  qué  precioso  trage  I 

En  esto  entró  el  maestro  de  ceremonias  diciendo : 

— El  palio,  bajo  el  cual  debe  V.  A.  asistir  á  la  procesión ,  es- 
pera á  la  puerta  del  palacio. 

—Bien,  vamos;  respondió  el  Gran  Duque;  creo  que  no  estoy 
mal  así,  y  se  miró  de  nuevo  en  el  espejo  por  todos  lados. 

Los  gentiles- bombres  que  debian  llevar  la  cola ,  bicieron  como 
que  la  recogian  del  suelo,  después  levantaron  las  manos  no  que- 
riendo convenir  en  que  do  veian  nada  que  llevar. 

Mientras  el  Gran  Duque  marchaba  en  actitud  magestnosa.,  pre- 
sidiendo la  procesión  bajo  su  magníEco  palio,  hombres  y  muje- 
res, en  las  calles  y  en  las  ventanas,  ropetjan  : 

—¡Qué  trage  tan  soberbio  I 

— ¡  Qué  cola  tan  graciosa  I 

— ¡  Qué  perfecto  es  el  corte ! 

Nadie  quería  dar  á  conocer  que  no  veía  absolutamente  nada; 
hubiera  sido  declarado  imbécil  ó  incapaz  de  desempeñar  un  em- 
pleo. Nunca  el  u^e  del  Gran  Duque  había  excitado  admÍTactoa 


—¿Pero  dónde  esta  el  trage?  fHiegantó  na  díBo  que  contem- 
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{toba  la  procesión,'  yo  veo  al  Grao  Daqae  completamente  desnndo. 

— ¡Lo  qoe  es  la  ÍDocencia!  exclamó  sa  padre;  calla,  calla,  á 
quién  se  le  ocurre  que  el  Gran  Duque  esté  desnudo? 

Las  personas  inmediatas  al  niño,  empezaron  sin  embargo  á 
decir  en  voz  baja. 

— Ese  niño  ha  dicho  que  el  Gran  Duque  va  desnudo. 

De  aquel  circulo  se  extendió  la  voz  á  otros;  de  aquellos  á  los 
demás  de  la  calle  con  la  rapidez  del  rayo ,  y  al  cabo  de  algunos 
segundos  el  pueblo  repetia  á  coro  las  palabras  del  niño  inocente: 

— ^H  Gran  Duque  va  desnudo!! 

No  hay  para  qué  decir  la  mortificación  de  este  cuando  la  voz 
pública  ll^ó  á  sus  oidoa;  parecióle  que  la  tal  voz  tenía  razón, 
qae  la  sobraba;  pero  pensando  en  lo  crítico  de  su  situación,  cre- 
yó que  era  necesario  persistir  en  su  papel  hasta  que  la  procesión 
concluyera ,  y  se  esforzó  en  tomar  una  actítud  más  magestuosa. 

Los  gentiles-hombres  cootinnaron  llevando  con  el  mayor  res- 
peto la  cola  que  no  existia ;  los  cortesanos  repitiendo  elogios  del 
trage  qae  fiíltaba  al  Gran  Duque. 

Cuando  este  hubo  llegado  á  palacio ,  empezó  por  vestirse  y 
por  dar  orden  de  que  prendieran  á  los  tejedores;  pero  ni  estos, 
ni  la  seda ,  ni  el  oro  parecieron  por  ninguna  parte. 

El  Gran  Duque  estaba  furioso ;  los  cortesanos  entraron  también 
en  el  período  de  furia  y  ofrecieron  á  su  amo  sus  espadas  y  sus 
vidas,  repitiendo  con  la  misma  unanimidad  con  que  en  el  taller 
de  loa  impostores  habían  repetido  las  otras  exclamaciones : 

— ¡Es  una  estafa  I 

— ¡Es  una  in&mia! 

— ¡Hay  que  ahorcar  á  esos  bribones! 

—¡Yo  nunca  los  creí! 

—Yo  jamás  Tf ,  ni  tela ,  ni  trage ,  ni  cosa  que  á  ello  se  pare- 
ciese. 

— j  Á  mf  nmica  me  engañaron ! 

— ¡Niámíl 

— ¡Niámí! 

-'Yo  callé  por  no  disgustar  al  Gran  Duque. 

13 
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El  único  qqe  qo había  callado,  á  üoico  que  no  había  ñdo  w- 
gañado ,  era  el  niño  inoceote. 

El  Grao  Duque  se  quedó  con  los  cortesanos ,  que  le  ofrecían 
espadas  y  vidas;  pero  ninguno  de  ellos  le  dovolvió  la  seda,  ni 
el  oro ,  ni  el  dinero  esta&do  por  los  impostores ,  qne  lejos  de  ser 
ahorcados,  gozaron  de  una  vida  regalona  riéndose  del  Gran  Du- 
que, y  de  su  corte  y  sus  cortesant». 
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LOS  CATORCE  DÍAS  DE  FELICIDAD 
DE  ABDERAHMAN. 


Beinaba  eb  Córdoba  Abderahman,  tercer  Cali&del  miamo  nom- 
bre ,  descendiente  de  otro  Abderafaman  llamado  el  Magno ,  que 
nendo  muy  niño  aún  vio  perecer  á  su  femilia  en  una  conspiración 
tramada  en  Damasco.  El  que  nn  día  debía  llegar  á  ser  Abde- 
rahman I,  jefe  de  una  raza  gloriosa,  conyertido  en  desvalido 
huér£iD0,  como  acabamos  de  decir,  no  halló  refugio,  des- 
pués de  haberse  sustraído  al  degüello  de  sus  deudos,  sino  en 
una  tribu  Qe  iacnltos  pastores  en  las  comarcas  escabrosas  del 
Atlas.  Guiando  á  los  rebaños  fué  como  el  joven  Abderahman 
aprraidió  á  gobernar  á  tos  hombres  y  á  reinar  más  tarde  sobre 
las  hermosas  provincias  de  España,  de  que  fué  capital  Córdoba. 
Después  de  treinta  y  dos  años  de  reinado ,  este  principe ,  funda- 
dor de  su  reino  y  pacificador  de  veinte  naciones,  viéndose 
{H^xímo  á  espirar,  dirigió  á  su  hijo  Hescham  estas  palabras: 
«Ten  presente  que  los  reinos  pertenecen  álMos,  quese  los  concede 
y  se  los  arrebata  al  que  le  place ;  sé  compasivo  y  clemente  hacia 
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los  que  dependen  de  tí,  porque  todos  son  hijos  de  Dios;  trata  á 
tos  soldados  con  benevolencia  y  firmeza;  qae  sean  defensores 
y  DO  desvastadores  del  Estado.  Alienta  y  protege  á  los  labradores, 
ellos  son  los  que  sustentan.  Haz  que  tus  pueblos  vivan  felices  y 
tranquilos  bajo  tu  protección,  pues  si  su  tranquilidad  es  la  salva- 
guardia del  soberano,  su  felicidad  es  lo  que  constituye  la  ver- 
dadera gloría  del  que  reina.» 

A  este  gran  principe  que  así  se  expresaba  hace  mil  y  cien  afios, 
sucedieron  en  línea  recta  seis  soberanos ,  y  por  6n  el  trono  recayó 
en  Abderahmau  m,  el  más  ilustre  de  los  cali&s  omniadas 
que  reinaron  en  Córdoba.  Mereció  que  le  apellidasen  el  Magná- 
nimo  hasta  sus  mismos  enemigos.  La  muerte  le  arrebató  al  apro- 
ximarse á  los  setenta  y  dos  años.  Pudiera  llamarse  su  reinado  el 
medio  siglo  feliz,  tan  fecundo  fué  en  grandes  empresas  hábil- 
mente dirigidas  y  llevadas  á  cabo  con  el  mayor  éxito;  sin  em- 
bargo ,  cuando  se  habrió  el  testamento  de  Abderahmau ,'  se  ha- 
llaron en  él  las  siguientes  palabras,  escrítas  de  su  propio  puño 
algunos  momentos  antes  de  su  hora  postrera: 

«Cincuenta  años  han  trascurrido  desde  que  soy  calife.  Riquezas, 
honores,  placeres,  todo  lo  he  disfrutado,  todo  lo  he  agotado.  Los 
reyes,  mis  rivales,  me  admiran,  me  temen  y  me  envidian.  Todo 
lo  qoe  los  hombres  desean,  el  cielo  me  lo  ha  prodigado.  En  esta 
larga  duración  de  aparente  felicidad  he  contado  el  número  de  dias 
en  que  verdaderamente  he  sido  feliz;  ese  número  asciende  á 
catorce.  Mortales,  apreciad  La  grandeza ,  el  mundo  y  la  vida. » 

Alhakem  II,  hijo  y  sucesor  de  Abderahmau,  queriendo 
continuar  el  glorioso  reinado  de  su  padre,  ser  grande  como 
él  y  como  él  feliz,  interrogó  á  los  sabios  encargados  de  escri- 
bir la  historia  de  las  hazañas  de  Abderahmau .  Reunió  á  los 
secretarios  íntimos  que  hablan  tenido  por  misión  anotar  dia- 
riamente los  pensamientos  del  ilustre  soberano,  é  hizo  rMoir 
en  una  sola  obra  todos  aquellos  documentos  diseminados.  Cuan- 
do se  halló  ya  ordenada  y  clasificada  la  historia  pública  y  privada 
de  Abderahmau  III,  Alhakem  llamó  á  la  corte  á  todos  los 
filósofos  del  imperio  y  les  dio  el  encargo  de  extawir  catorce 
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días  de  felicidad  de  'esos  cincaenta  años  de  reinado.  Pero  estos 
cifrando  la  felicidad  ea  la  gloria  militar  y  aquellos  hacién- 
dola consistir  en  el  satisñictorio  éxito  de  vastos  planes  concebi- 
dos, hallaban  qne  la  vida  de  Abderahman  presentaba  un  nú- 
mero de  días  felices  muy  superior  al  que  ü  mismo  habia  decla- 
rado. Otros ,  suponiendo  que  la  felici^d  verdadera  consisto  en 
on  ensueño  del  espíritu,  durante  la  incompleta  inmovilidad  del 
cuerpo ,  no  acertaban  á  hallar  catorce  días  de  inactividad  fisíca 
en  esa  existencia  consagrada  al  movimiento.  Como  la  solución 
del  problema  debía  premiarse  con  fj^ndes  riquezas,  el  celo  de 
los  busconea  se  acrecentó  en  proporciones  de  los  obstáculos,  y 
hasta  los  habo  que  perecieron  de  puro  cansancio.  Pero  nadie  se 
desalentó  á  escepcion  del  sucesor  de  Abderahman.  Viendo 
este ,  traacorridoa  ya  diez  años  y  que  á  pesar  de  mil  disertacio- 
nes á-  cual  mas  sabia,  el  problema  de  los  dias  felices  de  su  pa- 
dre más  bien  se  habla  ido  embrollando  que  dilucidando,  recom- 
pensó gaierosamente  á  los  laboriosos  doctores  y  poso  término  á 
sus  inútiles  tareas,  despidiendo  á  la  asamblea. 

Sin  embarco,  ni  los  cuidados  ni  aun  los  mismos  goces  del  po- 
der soberano  podian  distraer  al  Caliík  del  recuerdo  de  la  mani- 
festación que  encerraba  el  testamento  de  Abderahman.  Con- 
centrado en  ella  sus  pensamientos  como  en  una  enigma  que  des- 
afiaba su  inteligencia,  era  objeto  de  sus  cavilaciones,  asi  en  el 
seno  de  los  consejos  en  que  su  voluntad  disponía  de  los  destinos 
del  imperio,  como  durante  las  misteriosas  correrías  nocturnas  en 
que  á  &vor  de  un  disfraz  humilde  intentaba  conocer  mejor  á  su 
pueblo  sin  ser  por  él  reconocido. 

Una  tarde  en  que  Alhakem  se  paseaba  en  una  barca  por  las 
aguas  del  Guadalquivir ,  no  teniendo  más  confidente  de  su  incóg~ 
ttíto  que  á  su  favorito  Abú-Hanifé ,  el  barquero  que  remaba  á  la 
proa  se  sintió  acometido  de  repente  del  capricho  de  recitarse  á 
si  mismo  vereos  en  una  especie  de  canto,  cuyo  ritmo  marcaba 
con  el  acompasado  movimiento  de  los  remos.  Abú-Hanifé ,  indig- 
nado de  esa  falta  de  respecto  al  Califa ,  hizo  un  gesto  amenazador 
coa  el  fin  de  interrumpir  al  cantor;  pero  Albakem,  que  an- 
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daba  en  bnaoa  de  distracdoDea,  ccHituvo  la  cólera  dé  su  acompa- 
Sante,  y  rogó  al  recitador  de  versos  que  prosiguiese  su  canción. 

<— BbÚ  no  88  la  mejor  de  las  qae  tengo  eh  la  memoria ,  implicó 
Mansú;  asi  sollamaba  el  barquero. —  Hay  más,  sé  de  memoria 
un  romancen)  coa  el  que  hubiera  podido  adquirir  oro  bastante 
para  comprar  mi  palacio  tan  grande  y  magnifico  como  el  de  Ba- 
bur,  d  gefe  del  tesoro,  si  la  humildad  de  mi  trage  no  me  hu- 
biera impedido  ir  á  hacer  oír  mi  voz  en  medio  de  ana  asamblea 
ilustre. 

—¿Deque  asíunblea  quieres  hablar?  preguntó  Alhakem,  no 
suponiendo  que  hubiese  en  ninguna  parte  una  reunión  de  hom- 
bres en  que  una  canción,  cualquiera  que  fuese,  se  llegase  á  pa- 
gar tan  cara. 

—Hablo  de  la  asemblea  de  los  sabios  y  eruditos  que  tan  mal 
han  ganado  el  dinero  de  nuestro  generoso  Califk. 

Sintió  Alhakem  escitársele  vivamente  la  curiosidad  por  esta 
contestación  que  tan  directamente  había  ido  á  dar  con  su  idea  fija, 
esto  es,  el  secreto  de  los  dias  felices  de  Abderafaman. 

— ¿Y  qué  hubieras  expuesto  en  el  cónclave  de  loa  Mstoríado- 
res?  se  apresuró  á  replicar  el  Califa. 

El  Romancero  compuesto  por  Adjaid,  mí  padre,  respondió 
Mansa.  Sin  duda  alguna,  no  hubiera  bastado  para  poner  de 
acuerdo  á  los  doctos  jueces,  pero  al  memos,  Alhakem  hubiera  que- 
dado satisfecho. 

— Pues  bien,  veamos  el  Romancerode  tu  padre,  el  poeta;  y  si 
es  cierto  que  vale  más  que  el  tesoro  de  ciencia  con  que  los  sabios 
han  enriquecido  durante  diez  años  la  biblioteca  de  Córdoba, 
prometo  que  he  de  darte  esta  noche  oro  suficiente  para  que  ma- 
ñana puedas  comprar  el  palacio  del  tesorero  del  imperio. 

Hansú  que  era  hombre  de  sano  juicio ,  dedujo  por  el  tiage  más 
que  modesto  del  que  tanto  prometía,  que,  ó  no  debía  tener  este 
muy  sólidas  las  mientes ,  ó  que  no  era  sino  un  burlón ,  que  to- 
mándole á  él  mismo  por  un  insensato,  se  divertía  á  exp^ksae  de 
BU  locura. 

— Gloría  á  Maboma  — dijo^  que  manda  repletar  á  M  pobres 
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j  compKdecraisede  los  dementes;  me  ofrecasaosfortana  m  cam- 
bio de  mi  Canción ,  yo  exigo  macho  menea ;  pues  con  que  os  re- 
sígneis  á  escacharla  hasta  el  fin,  me  comprometo,  por  mi  parte, 
á  llevaros  en  mi  barca  basta  Zebra,  sin  reclamar  restitución  al- 
guna por  mi  trabajo ;  harto  habréis  ya  pagado  con  tanta  paciencia. 

— ¿Pues  qué,  tan  Iai|;a  es  tu  canción?  pr^;untó  el  Califit- 

— Tan  larga  que  adormezco  á  mis  siete  hijos ,  uno  tras  de  otro 
solo  con  la  mitad  del  Romancero  de  Adjaid,  y  aún  no  he  encon- 
trado á  quien  cantarle  las  otras  siete  estro&s.  Son  catorce,  ni 
más  ni  menos,  sí  faeseo  trece,  la  historia  qaedaria  incompleta, 
puesto  que  el  gran  Gali&  Abderabman  había  contado  catorce 
dias  de  felicidad  cuando  vino  por  última  vez  á  eesAafíis  en  )a  ca- 
bana de  mi  padre. 

Alhakém  profundamente  conmovido  y  sorprendido  á  la  vez, 
invitó  inmediatamente  al  barquero  á  que  diese  principio  &  so 
canden  y  Abú>Hantfé ,  que  hasta  ent^inces  solo  le  había  dirigi- 
do á  Blansú  miradas  de  desprecio,  le  alentó  con  la  más  benévola 
sonrisa. 

El  barquero  recapacitó  un  momento :  y  luego  tomando  á  ar- 
monizar la  cadencia  de  k»  versos  y  el  movimiento  de  loa  romos, 
recitó ,  en  forma  de  canto  declamatorio ,  el  prólogo  de  las  i^torce 
eslro&s  que  á  continuación  se  dirán : 

«Se  ha  acercado  á  la  morada  del  indigente,  d  que  manda  en 
los  principes  de  la  tierra.  Se  ha  acercado  no  como  on  dueño  te- 
mible ,  sino  como  un  amigo  que  busca  á  su  amigo ,  como  un  her- 
mano que  vuelve  al  lado  de  su  hermano;  le  ha  dicho  al  barque- 
ro: «Escucha  mi  voz  y  revela  á  las  pobres  gentes  del  pueblo  los 
secretos  de  una  felidd^  que  oo  sabrían  comprender  loe  9*ande8 
de  mi  corte.n 

H9  labiado  AbdNoJiffiíw ;  «hont-  «ORt»  A^d- 
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La  estrofa  de  la  Ma<li«. 

jNo!  La  felicidad  no  estriba  en  la  victoría. 

«Erase  un  dia.  La  ciudad  de  Zamora  sublevada  contra  su  señor, 
habia  sufrido  el  castigo  debido  á  su  crimen.  Corría  á  torrentes  la 
sangre  por  las  calles ,  y  por  todas  partes  las  llamas  del  incendio 
iluminaban  la  matanza;  algnto  de  ¡Piedad!  repetido  por  todas 
partes;  solo  respondió  este  otro  grito:  ¡Venganza! 

¿Qué  hacia  Abderahman ,  el  gran  Calila ,  mientras  sus  guerre- 
ros  embriagados  con  la  victoria ,  lanxaban  sus  cabalgaduras  al 
través  de  las  calles  de  Zamora? 

Abderahman  con  la  cimitarra  envainada,  y  ocultando  bajo 
su  manto  de  púrpura  un  tierno  niño  seguía  el  camino  de  la 
campiña  y  buscaba  á  una  pobre  madre  que  esperaba  haUar  en- 
tre los  fugitivos;  porque  al  lado  del  niño  abandonado  no  habia 
visto  mujer  alguna,  ni  muerta,  ni  espirante.  Al  divisar  un  grupo 
de  fugitivos  á  cierta  distancia ,  vio  á  una  mujer  que  de  cansancio 
se  habia  dejado  caer  en  el  camino ;  con  los  ojos  y  los  brazos 
levantados  al  cielo  parecía  pedirle  la  devolviese  lo  que  habia 
perdido. 

Abderahman  se  detuvo  delante  de  ella,  ¿iio  es  este  el  hijo 
que  buscas?  le  dijo  el  Califa  presentando  á  la  fugitiva  el  niño  que 
liabia  apartado  los  pliegues  de  su  manto  y  parecía  querer  ya 
lanzarse  hacia  ella. 

La  mujer  no  respondió,  pero  de  tal  modo  cubrió  de  besos  al 
pobre  inocente ,  que  el  Califa  reconoció  que  era  ana  verdadera 
madre.  El  vencedor  de  Zam(»^  experimentaba  tanto  placer  en 
contemplarla  en  medio  de  su  alegría  que  permaneció  durante  on 
día  entero  entre  los  rebeldes  fugitivos.  Solo  volvió  el  s^níente 
á  la  ciudad  sometida. 

•—Y  hó  aquí  la  primera  estrofa;  dijo  Mansú  á  los  dos  pasageros; 
que  embolados  en  sus  capas,  más  bien  parecían  haberse  dormido 
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qoefK^flbur  atención,  —«i  queréis  qae  lo  deje,—  to  sentiré  por  la 
loeDHHia  de  mi  padre  ■ — pero  obedeceré. —  Sin  más  respuesta, 
Alhakem  arrojó  al  cantor  una  moneda  de  <»i),  y  Abá-^nifé  le 
dijo :  —Prosigue. — 

Mientras  que  Mansú ,  admirado  de  la  generosidad  del  pasagero 
trataba  de  dulcificar  la  voz ,  Alhakem  escribía  sobre  sos  tabli- 
llas de  marfil :  «Ofrecer  el  indulto  á  los  sublevados  de  la  ^erra 
(le  Almanza  y  fundar  un  asilo  para  niños  abandonados.» 

El  barquero  prosiguió. 

U. 
L*  estrob  del  Ferro. 

¡  No !  La  felicidad  no  estriba  en  el  poderío. 

«Erase  un  día.  Los  embajadores  délos  reyes  tributarios  venian 
á  depositar  delante  de  las  gradas  del  trono  de  Abderahman, 
el  oro ,  las  pedrerías  y  las  armas  ricamente  elaboradas,  en  testi- 
monio de  la  sob»«nfa  del  Califit  de  Córdoba  8oIh«  los  principes 
mstianos  de  España. 

¿Qué  hacia  Abderahman,  el  gran  Califa,  mientras  que  los 
anbajadu^B  permanecían  arrodillados  d^ante  de  la  mampara  de 
paño  de  oro  de  su  pabellou  de  verano? 

Muy  Jejos  de  su  palacio  de  Zahra  é  inclinado  á  kis  márgenes 
del  Gdadfdquivir,  delante  de  un  pobre  perro  h^do,  liaba  al  re- 
dedOT  de  la  pata  ensangrentada  un  pedazo  de  su  &ja  de  tino.  ' 
El  perro  tenia  sed  y,  sobre  la  desierta  orilla,  el  califa  no  sabia 
dónde  hallar  nn  vaso  para  coger  agua.  Hizo  uno  con  saa  dos  ma- 
noBunidas  en  forma  de  capa,  y  veinte  veces  volvió  al  rio,  del  que 
Mío  podía  traw  algunas  gotas.  Pero  con  tanta  perseverancia  em- 
prMkdia  de  nuevo  el  viaje,  que  acabó  por  a|dacar  completam^ote 
la  sed  del  herido. 

Cuando  Abderahman  r^resó  á  su  palacio ,  el  perro  seguía  CO' 
jeando  á  so  bienhechu-.  jQué  le  importaba  al  poderoso  Gali&  el 
tributo  de  veinte  reyes  I  Acababa  de  conquistarse  un  amigo^ 
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Dejó  á  sos  Trffflres  el  cuidado  de  recibir  á  los  embajadores,  y, 
encerrándose  en  sa  pabellón ,  fué  feliz  durante  todo  un  día  con 
las  caricias  del  ser  doliente  cuya  herida  había  curado  y  cuya  sed 
había  aplacado.» 

Al  concluir  Mansú  esta  segunda  estrofa,  otras  dos  monedas  de 
oro  cayeron  ¿  sus  pies.  Se  apresuró  á  recogerlas  y  se  dispuso  á 
continuar  el  Romancero,  sin  preguntar  esta  vez  sí  la  poesía  de 
so  padre  agradaba  6  loe  que  la  escuchaban.  Alhakem  aprove- 
chó este  momento  de  interrupción  para  escribir  sobre  sus  tabli- 
llas:  —  «  Erigir  la  fuente  del  Perro  en  éivor  de  los  pebres  sedientos,  m 

Abú-Hanifé  hizo  un  gesto;  Mansú  cantó: 

m. 

IM  Mtrofft  del  Pastor. 

¡  No !  La  felicidad  no  se  halla  en  la  embriaguez  del  orgcdlo. 

«Erase  un  dia.  Celebrábase  en  el  palacio  y  en  la  ciudad  el  vi- 
géñmo  aniversario  del  reinado  de  Abderahman.  Las  calles  es- 
taban tapizadas  de  oloroso  follage  y  millares  de  luces  centellea- 
ban en  la  cumbre  de  los  edificios.  Los  poetas ,  colocados  en  tor- 
no del  pabellón  imperial  cantaban  la  gloria  del  señor  y  el  pneUo 
gritaba:  Alá. 

¿Qué  hacia  Abderahman ,  el  gran  Califo ,  mímtras  que  por 
todas  partes  le  alababan  su  magnificmcía ,  sus  triunfos  y  su 
felicidad? 

Retirado  á  lo  mas  profundo  de  su  aposento  contem¡dabB  con 
mirada  enternecida  el  trage  de  pastor  que ,  en  otros  tiempos,  ha- 
bía vestido  su  ilustre  antepasado  y  que  un  habitante  de  las  mon- 
taña» del  Atlas  le  habia  venido  á  traer  aquel  mismo  día.  E3  Ca- 
1Í&  se  despojó  de  su  túnica  cnajada  de  deslumbrantes  pedrerías, 
y  cubríéndtKe  con  la  sencilla  piel  de  carnero,  tosca,  grasienta, 
y  nsada ,  olvidó  las  pompas  de  la  corona.  Lu^^  por  una  piadosa 
ficción,  su  pensamiento  le  hizo  vivir  durante  algunas  horas,  de 
la  vida  de  pruebas  y  de  miseria  del  primer  Abderahman. 
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Experímeotó  tal  felicidad  en  ese  culto  de  los  recuerdos  de  su 
funilia,  que  conservó  hasta  la  noche  el  tosco  vestido  de  pastor 
bajo  sa  resplandeciente  trage  de  cali&.n 

Cuatro  monedas  de  oro  pasaron  de  la  mano  de  Alhakem  á 
la  del  barquero  y  la  sorpresa  de  este  se  acrecentó  en  propor- 
ción de  la  recompensa.  Kl  hijo  de  Abderahman  escribió:  «Ins- 
tituir la  fiesta  de  los  .Pastores ,  conceder  premios  á  los  mejo- 
res guardianes  de  rebaños,  y  presidir  la  fiesta  bajo  los  sencillos 
al  par  que  preciosos  vestidos  de  nuestro  abuelo.» 

— Veamos  la  cuarta  estro&:  dijo  el  Cali&. 

Mansú  proágió  con  voz  firme. 

IV. 
La  Mtrof  A  del  Albergue. 

¡No!  La  feficidad  no  estriba  en  la  abundancia  de  los  bienes. 

n&ase  un  dia.  El  CaU&i  y  sos  cortesanos  armados  para  salir  á 
caza  recorrian  con  gran  tumulto  los  senderos  de  una  floresta.  De 
repente,  el  cielo  se  cubre  de  nubes,  y  bien  pronto  solo  los  re- 
lámpagos consiguen  atravesar  el  espacio  de  las  tinieblas.  Loe 
caballos  espantados  arrastran  á  sus  ginetes  por  caminos  igno- 
rados. 

¿Qué  hacía  Abderahman,  el  gran  Califii,  separado  de  su 
dispersado  séquito  y  cuando  ya  su  corcel  herido  en  la  frmte  al 
chocar  nolentamente  conü^  un  árbol  secular,  había  caido  para 
no  tevantarse  más  ? 

Caminaba  al  lado  de  ao  polH«  leitador  que  le  habia  dicho  abri- 
gándole cw  su  capa  de  lana.  <  Harto  amplia  es  una  capa  cuando, 
sin  desarroparse  ano  por  completo,  puede  compartir  el  abrigo 
que  ofrece  á  un  hermano  ante  Dios.  Como  tambiea  harto  grande 
es  la  mesa  en  que  cabe  cubierto  para  un  amigo.  Tendréis  lu^o 
una  prueba  de  ello  participando  de  mi  cena.  > 

Abderahman  siguió  al  leñador  á  su  choza  y  vio  en  ella  á 
bres  jóveneB  que  servian  á  su  padre  coa  amor,  y  no  echó  de 
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menos  á  sus  esclavos  que  solo  le  serviao  arrodillados.  En  el  pa- 
lacio de  Zahra  se  esperalsaa  sos  órdenes  con  respeto ,  aqai  se  le 
invitaba  con  dulce  sonrisa.  Encantado  c(m  esta  enteramente  nue- 
va para  él,  y  enoi^allecido  con  ver  practicada  la  hospitalidad  en 
sus  estados,  el  Califa  consideró  como  su  cuarto  dia  de  felicidad  el 
que  pasó  en  la  choza  del  leñador.» 

Al  llegar  aquí  Mansú  hizo  nna  nneva  pausa.  Alhakem  sacó 
ocho  monedas  de  oro  de  su  bolsillo ,  pero  esta  vez  en  lugar  de 
arrojárselas  al  cantor,  mandó  áAbú-Haniféqne  se  las  llevara;  en 
seguida  escribió  sobre  sus  tablillas:  «Hacer  levantar  tiendas  á  la 
orilla  de  los  caminos  para  que  sirvan  de  abrigo  á  los  viajeros 
sorprendidos  por  la  tempestad.» 

Abú-Hanifé  volvió  á  sentarse  al  lado  de  su  amo,  y  Bfansú 
proágaió: 


La  estrofli  del  León. 

iNof  La  felicidad  no  estriba  en  la  venganza. 

«Erase  un  día-  El  patíbulo  se  habia  alzado,-  el  pueblo  en  tropel 
rodeaba  el  instrumento  de  muerte;  los  grandes  del  imperio,  api- 
ñados sobre  el  estrado  decorado  con  las  armas  del  Cali&,  se  pre- 
paraban á  contemi^ar  la  muerte  del  subdito  que  iDSolentemnite 
se  habia  revelado  contra  el  poder  del  señor. 

¿Qué  hacia  Abderahman ,  el  gran  Caliñ ,  mientras  que  los 
verdugos  terminaban  los  aprestos  del  -suplicio  y  el  sratenciatlo 
contaba  con  terror  los  minutos  que  le  quedaban  de  vida? 

Triste  y  pensativo,  se  paseaba  por  la  galería  de  mármol  en  que 
los  tigres  y  los  leones  bostezaban  detrás  de  las  doradas  rejas  de 
sos  jaulas. 

Se  detuvo  delante  de  Zaul,  su  león  favorito;  tenia  este  bajo 
sus  garras  un  gazapo  que  atolondradamente  se  habia  introducido 
en  la  jaula. —  «Zaul,  le  dijo  el  Calífe,  conmovido  por  el  ame- 
drantado semblante  del  gazapo,  la  fuerza  no  es  un  derecho,  es 
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nna  TÍrtud  que  nos  obliga á  [voteger  á  losdétHtes.DZaol,  yañie- 
86  ctifprícho  ya  generosidad ,  volvió  la  cabera ,  levairtó  sub  pode- 
rosas patas,  dejó  huir  al  temeroso  animalillo  y  luego  ee  darmió. 

Abderahman  recordó  entonces  aquel  otro  aór  viviente  que 
se  )iallaba  bajo  la  mano  de  su  justicia ,  y  el  caldaso  cayó ;  y  el 
culpable  quedó  perdonado. 

Et  Caliñi  volvió  para  eteariciar  á  Zaul:  el  teoo  segaia  dnrmien- 
do.  ^Imitémosle»  dijo  Abderahman,  y  él  contenió  de  si  miaño 
ee  proporcionó  el  sueño  más  dulce  que  hasta  entonces  hubiese 
pesado  sobre  sua  oj6s.n 

Al  ccmclnír  esta  estrofe ,  fué  Alhakem  en  persona  quien  se  le- 
vantó: —Toma,  le  dijo  al  cantor,  dándole  las  últimas  diez  y  seis 
BM&edas  de  ato  qps  éocetraba  su  bolsillo,  coge,  y  que  la  me- 
niotiade  ta  psfdre  Ad^id  sea  bendita.— Maravillado  el  barquero 
contó  con  la  mirada  sus  riquezas ;  poseía  ya  tremta  y  un  mone- 
ffos  de  orol  ES  Calif»  escribió:  «Perdonar  á  Hammanct,  el  hijo 
de  los  eoein^os  de  nñ  raza.  > 

Nansú  prosiguó  en  su  canción.  Abú-Hanifé  so  hftbia  dormido. 


Iiaettrtfiíl  del  Posta  dMoonocldo. 

jNo!  Lff  felicidad  üo  estriba  en  una  vana  nombradla. 

«Erase  undia.  La  asamblea  de  los  legisladores  y  délos  poetas 
(lebia  premiar  con  la  corona  del  genio  al  autor  de  la  otva  más  per- 
üecta  que  en  el  afio  anterior  se  hulñese  escrito.  Un  carro  tirado 
por  doce  caballos  blancos  esperaba  al  veocedor  p»a  pasearle  pcr 
la  ciudad. 

¿Qué  bacía  Abderahman,  el  graa  Calíñi,  mientras  que  cada 
cual  confiaba  obtener  para  él  mismo  el  premio  de  que  juzgaba  in- 
dinos á  sus  rivales? 

iDtraoquilo  acerca  de  la  «lerte  reservada  á  su  poema,  poique, 
tamUen  el  CalíÉt  había  entrado  en  el  concurso,  secretamente, 
fué  á  consultar  á  un  viejo  derviche,  tan  modesto  como  discreto  y 
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sabio.  Goando  el  anciaso  hubo  escuchado  los  versoe  del  GaliAi: — 
«Obtendrás  el  premio,  le  dijo,  pfflt)  guárdate  de  darte  á  conocer. 
Doble  es  el  goce  que  proporcioua  una  gloría  que  no  nos  disputa 
la  envidia.  Si  consientes  que  se  aclame  tu  nombre  dirán  del  poe- 
ma laureado  que  es  la  obra  imperfecta  de  un  hombre.  Oculta  tu 
nombre  á  la  envidia  y  acaso  digan  que  es  la  otuti  de  un  dios!» 

Abderahman  no  se  presenta  cuando  llamaron  al  vencedor. 
Fué  feliz  cou  su  victoria ;  fué  más  feliz  aún ,  cuando  vio  soIh^  el 
carro  tríunM  dos  heraldos  que  gritaban  á  la  multitud  que  ee 
inclinaba  cou  respeto ;  « ¡Gloría  inmortal  al  gran  poeta  descono- 
cido!» 

—Ya  voy  llegando  á  la  mítadde  mi  tarea,  dijo  Mausúcuaudo 
concluyó  la  sesta  estro&,  y  soltó  los  remos  para  ogugar  el  sudw 
que  corría  por  su  frente.  ¿Nada  tiene  que  decirme  voeetia  gran- 
deza? añadió  alargando  la  mano. 

Sf  tal,  replicó  Alhakem.  Tengo  que  encargarte  grabes  en  tu 
memoria  que  el  tesorero  del  Califa  te  debe  ahora  treinta  y  dos 
mouedas  de  oro. 

—Doblando  á  cada  vez  como  lo  hacéis  desde  hi  primera  estro- 
fa, esa  es  la  cuenta  justa;  ¿pero  quién  le  mandará  al  tes(H«n>  que 
me  pague  tan  caro  lo  quo  de  valde  hubiera  yo  cantado? 

— ¿Qui^?  reptió  elCalife,  levantándose  y  yendo  á  apretar  con 
emocicn  la  mano  del  barquero ,  la  orden  se  la  daré  yo ,  que  te 
estrecho  la  mano;  yo  que  debo  ser  obedecido  puesto  que  soy  tu 
amo  y  el  suyo. 

Al  oír  estas  palabras,  quiso  arrojarse  Maosú  á  los  pies  del  Ga- 
li&,  pero  este  le  invitó  á  que  ocupase  de  nuevo  su  asieolo,  co- 
giese tos  remos  y  proúguiese  el  ^Romancero. 

Sin  embaído,  con  el  fin  de  darie  tiempo  para  reponerse  de  tan 
conmovedora  sorpresa,  Alhakem  se  detuvo  para  añadir  á  lo  que 
sobre  sus  tablillas  babia  anotado  ya:  «Erigir  una  mezquita  al  ge- 
nio desconocido,  todos  los  días  se  rogará  en  ella  por  mi  padre.» 
Cuando  se  halló  escrito,  miró  á  Mansa  que  entonó  la  sétima  ea- 
tnxEa. 
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lA  «stroft  út  1m  Sum  de  tittXA. 

¡No!  La  felicidad  no  estriba  eQ  la  impunidad. 

«Erase  un  dia.  Ibase  á  sentarla  primera  piedra  de  ana  colum' 
na  gigantesca  levantada  á  la  gloria  de  Abderahman.  Para  ais- 
lar el  moDomento,  habia  sido  preciso  derribar  unas  veinte  casu- 
chaa  habitadas  por  pobres  artesanos ;  aún  andaban  en  busca  de 
abrigo  los  que  de  este  modo  hablan  visto  caer  el  techo  paterno. 

¿Qué  hacía  Abderahman ,  el  gran  Califa ,  mientras  que  los 
esclavos  depositaban  á  sus  píes  el  cuezo  de  plata  maciza  del  qae 
debía  de  sacar  la  cal ,  y  qae  su  gran  visir  le  presentaba  la  pa- 
leta de  oro  con  empuñadura  de  ágata  oriental? 

Veía  con  sorpresa  adelantarse  hacia  él  veinte  mulos  que  lle> 
vahan  cada  uno  un  saco  de  tela .  Venian  conducidos  por  veinte  al- 
deanos que  caminaban  descalros,  y  con  una  cuerda  al  cuello.  A 
flu  cabeza  se  hallaba  un  anciano  armado  con  la  varilla  dorada, 
insignia  respetada  del  jefe  de  la  justicia. 

«Principe,  dijo  este  al  Califa ,  esa  tierra  en  que  edificas  pale- 
es á  estos  desgraciados.  A  ña  de  que  pese  algo  menos  sobre  tu 
conciencia,  dales  permiso  para  que  cada  dia  vengan  á  llenar  con 
ella  sus  sacos,  y  el  peso  de  tu  usurpación  se  ali^áará  con  todo 
lo  que  de  aquí  se  lleven.» 

Abderahman  ,  dejando  caer  la  paleta  decidió  que  la  colum- 
na no  se  levantara,  y  uno  de  los  dias  más  felices  de  su  vida  fué 
aquel  en  el  que  ae  instaló  en  veinte  habitaciones  sólidamente  ci- 
mentadas en  aquel  mismo  suelo  usurpado  por  ua  momento  á  los 
pobres  desposeídos  de  la  de  las  veinte  chozas  derribadas  en  su 
nombre. 

Hansú  se  interrumpió  por  s^ima  vez.  Alhakem  que  no  ha- 
lúa  soltado  las  tablillas,  escribió:  (Renunciar  al  proyecto  de  en- 
sanche de  mi  palacio  de  Zahra ;  restablecer  en  sus  antiguas  mo- 
radas á  loe  habitantes  de  las  lindes  de  la  selva ,  expulsados  por 
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mis  adimustrad(»«a ;  *  y  osando  acabó  de  eseríbir ,  pn^^tó  al 
barquero: —  ¿Cuántas  moaedaB  de  oro  te  debo  por  esta  eatrofii? 

— Segim  mis  cuentas ,  nin^na ,  señor,  pero  segnn  las  vues- 
tras, DO  bajarían  de-aosenla  ry  eaata«. 

— Prosigue,  dijo  el  Calife,  pero  acuérdate  que  el  tesorero  de  tu 
señor  te  debe  otFa8>  sesenta  y  cuatro  noitedas  de  oro. 

Maasú  creyé  estar  suSaudo,  do  obstante  se  paró  de  nuevo  á 
cantar,  Abá-IfeituftaagutedoraiiQQdo. 


lA  Mtrofa  del 

{Nq!  La  felicidad  no «stHbft  eula  m^eie.. 

«Erase  un  dia.  Un  calor  sofocante  había  obligado  á  cosrier  en 
todas  lae  moradas  las  ct^gaduras  de  lasveatanas  para  prot^ier 
el  interior  de  las  habitaciones  contra  Jos  -abrasadores  rayos  del 
sol.  Por  fiíera ,  la  tiara  calcinada,  quemaba  los  jáés  de  los  aní- 
males errantes  y  las  fuentes  se  habifui  secado. 

¿Qué  hacía  Abderahman,  el  gran  Califa,  mientras  que  los 
magnates  de  su  ímpaio  olvidaban  tras  espesas  colgaduras  de  seda 
y  bty'o  teohombree  de  mármcd,  que  el  pobre,  que  es  quien  más 
sufre  con  el  frió  de  la  oocfae,  biBca  en  vano  frescura  y  somlH^ 
dorante  el  día? 

Sorprendido  por  el  caloran  au  matutina  escursicm,  caminaba  en 
vano  buscando  un  abrigo,  cuando  ooluinbró  en  la  Uansra  á 
un  joven  eadavo,  ocapedo  en  cabar  un  foso,  u Detente,  le  dijo 
el  Califa,  esta  tarde  concluirás  tu  trabajo,  — mí  trabajo  ya  eetá 
coDclnido ,  pero  estoy  terminando  el  de  mi  padre ,  á  qiúeQ  caatí- 
garán  si  llegan  á  notar  que  le  han  faltado  las  fuerzas.  . 

En  el  suelo  había  otro  azadón.  Abdnafanuin  le  levantó  y, 
nnieado  ansfuerias  cena  las  de!  joven  esclavo,  cavó  la  tierta  coa 
tanto  ardor,  que  dos  horas  después  ya  se  hallaba  ahondada  ei 
Soeo.—  «Gracias,,  hennauo,  dijo  el  esclavo;  Dios  te  dé  h^  que 
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te  ffi  porecMia  á  U.—  IKos  te  conceda  la  libertad  á  tu  fa¿t6,tt 
respondió  el  Calift.'- 

Al  caer  de  )a  tarde  salfa  un  oficial  del  palacio  de  Zafira  para 
ir  á  rescatar  eo  nombre  de  Abderabmao,  al  esclavo  y  á 
sn  hijo.» 

—fié  ahi,  dijo  Maasú,  esa  octava  cofAa  que  aüa  no  había 
cantado  i  nadie,  por  fiílta  de  oyentes  bastante  atentos  para  per-* 
manecer  despiertos  haala  la  segunda  mitad  del  Komaocero  de 
Adjaid. 

-  Alhakem  no  escuchaba  al  b^qnero;  escribía  en  sus  tablillas: 
«Gons^nir  todos  los  aQos,  la  cantidad  necesaria  para  el  rescate 
de  k»  esclavos  ancianos.  > 

— ¿Serían  pues  ciento  veíate  y  ocho  oíonedas  de  oro  las  que 
el  tesorero  de  la  corona  tendría  que  pagarme  por  esta  octava  co- 
|4a?  preguntó  el.  barquero  después  de  haber  calculado  mental- 
mente. 

-^Tekta  debe,  y  además  tomo  ¿  mi  cargo  ta  sétímo  hija  para 
.hacerle  rico  y  feliz,  respondió  el  Califo. 

Hansñ  se  inclinó  en  señal  de  respeto  y  agradecimiento.  Abú- 
Huifé  roncaba. 

K. 

La  estrofi  d«l  Hllto. 

jNo  I  La  felicidad  no  estriba  en  el  temor  que  se  inspira. 

«Erase  un  día.  Después  de  una  brillante  victoria,  Abderahman 
y  su  ejército  regresaban  á  Córdoba  á  descansar  de  las  iatigas 
de  la  guerra  en  las  pompas  del  triunfo.  Un  arco  de  flores  se  ele- 
vaba á  la  paerta  de  la  ciudad,  y  el  pneblodebia  saludar  la  vuelta 
de  sft  soberano  con  la  frente  en  el  ptdvo  del  suelo. 

,¿Qaé  baefa  Abdcrrabmaa,  el  gran  Calife,  mientras  la  mnchc- 
dnmbre  gritaba :  ¡  Alá  I  al  pasar  el  botín  qne  ostentaban  cdn  or- 
gullo k»  jefes  de  sa  ej^íto? 

Merced  á  on  sencillo  trage  permuiecía  á  cabitllo  detrás  de  la 
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fila  de  curiosos,  sostemendo  en  la  delantera  de  la  tiUa  á  nafi  DÜbi 
ansio^i  de  contemplar  á  los  soldados.  — <  ¡No  veo  al  Calt&,  d^o 
la  nina  buscando  dónde  fijar  su  mirada  deslombrada  por  los  6X- 
pléudidos  uDÍfonnes  qtie  delante  de  ella  iban  pasando. — Buscaí 
al  Calj&  allá  lejos,  y  tal  vez  se  halla  á  tu  lado,  respondió  Abde- 
rahman;  ¿te  eBtraoaria  ntu«bo  que  fuese  yo  mismo?  No,  respondió 
la  niña;  el  Ca]i&,  es,  según  dicen,  el  protector  de  los  pequeños, 
el  apoyo  de  los  débiles;  soy  débil  y  pequeña  y  me  prótesis, 
luego,  bien  pudieras  ser  el  mismo.» 

Profundamente  conmovido,  Abderaliman  contempló  con  mi- 
rada compasiTaá  aquel  pueblo  arrodillado  que  esperaba  su  ll^da, 
y  dio  un  beso  en  la  frente  á  la  niña  qae  se  sonreía  al  hablarle.» 

Aihakem  escribió:  «De  boy  más  no  se  arrodillará  mi  pueblo 
sino  en  las  mezquitas. » 

— Acreedor  del  tesoro,  dijo  eos^ida  dirigiéndose  al  barquero, 
¿qué  cantidad  te  soy  oi  deber? 

— No  me  atrevo  á.  decirle  á  vuestra  grandeza  que  esta  estro& 
sola,  podria  llegar  á  valerme  doscientas  cincuenta  y  seis  monedas 
de  oro. 

—Ese  es  cabalmente  el  precio  en  que  pienso  pagártela,  dijo 
el  Califa. 

Mansú  acometió  la  dédma  estrofa  con  nuevos  bríos.  Abú-Ha> 
nifé  seguia  rocando. 

X. 

lA  Mtrofft  d«l  Ay«, 

¡  No !  La  felicidad  no  estriba  en  la  envidia  que  se  escita. 

•Erase  un  día.  Según  la  costumbre  anua),  se  publicaba  (A 
censo  de  los  pueblos  del  soberfino  de  Córdoba  y  él  acrecenta- 
miento de  sus  riquezas. — «Qué  feliz  es ,  decian  lasgientes,  el  qae 
manda  en  tantos  hombres,  el  que  dispone  de  tantos  tesoros.  > 

¿Qué  hacía  Abdeíahman,  el  gran  Calife,  mientras  que  eoga- 
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Sándose  todos  aceréa  deles  verdaderos  bienes,  repetian:—  ¿Tiene 
riquezas,  tiene  poderío,  es  feliz? 

Paseaba  por  un  sHio  apartado  de  sus  jatdlües  de  Zaht^ ,  en  el 
qoe  una  ave  dé  paso  habia  venido  á  construirel  albergue  de  sus 
hijuelos,  pero  el  viento  habia  Mcudido  las  ramas  del  árbol  pro- 
tectiv  del  nido,  y  entre  los  huevos  rotos  uno  solo  se  haHaba  in- 
tacto como  esperanza  postrera  de  la  destruida  anidada^ 

Abderahman  qne  poseía,  en  sns  inmensas  pajareras,  los  mas 
raros  y  preciosos  habitantes  de  loa  airea,  se  compadeció  de  la 
pobre  madre  que  revoloteaba  inquieta  y  desesperada,  en  tomo 
del  árbol ;  recogió  el  huevo  y  le  volvió  á  colocar  suavemente 
sobre  su  lecho  de  pluma  y  musgo ,  donde  inmediatamente  acudió 
la  madre  á  calentar  al  futuro  cantw  bajo  tos  pilques  de  sus  alas. 

¿Le  habré  salvado?  se  preguntaba  á  sf  mismo  Abderahman 
interesándose  por  la  existencia  de  un  gorrión  aun  en  medio  de  los 
cuidados  'de  su  imperio.  Una  tarde  en  que  se  dirigía  de  nuevo 
hacia  el  nido  oyó  va  débil  chillido  que  respondía  á  los  chillidos  do 
b  madre;  el  Califii  fbó  feliz,  la  avecilla  habia  habierto  su  frágil 
prisioD. 'fívia.* 

Reinó  en  la  barc»  un  momento  de  silencio,  durante  el  cual 
Alhakem  «nríbió :  <  De  hoy  más  en  todas  las  grandes  ciudades  de 
nuestro  Califato  existirá  un  asilO'liamado  e\  Nido  déla  Providen- 
eia,  en  que  las  madres  indigentes  podrán  venir  á  dará  luz  sus 
hijos. «  Y  desques  do  haber  carado  sus  tablillas ,  le  dijo  al  bar- 
quero que  esperaba  sus  órdenes:— Por  estaestrofii  te  se  pagarán 
qoinienlas  doce  monedas  de  oro. 

— ^  esa  es  la  cuenta  de  vuestra  grandeza,  rebudió  Ibnsú, 
tambi«i  es  la  mía ;  y  prosiguió, 

XI. 

La  MtttOa  de  la  Anciana. 

{No!  La  felicidad  no  estriba  en  el  respeto  que  se  imfwne; 
■Erase  un  día  en'que  se  proclamaba  un  nuevo  edicto  que 
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Irasfórmaiulo  en  adoraekm  religiosa  ^  re&p«to  delndoal  sübfi- 
rano,  ordenaba  al  pneblo,  bajo  pena  de  muerte,  prostmwrse-al 
paso  del  Califa ,  como  se  prosternaba  ante  Dios. 

¿Qaé  hacía  Abderahman,  dgraa  Caliía,  miwlrasqoe  d  pue- 
blo escuchaba  temblando  ^  nuevo  edicto  proclamado  ffli  las  ciu- 
dades por  la  voz  de  los  pregoneros? 

Se  había  detenido  delante  de  una'  anciaDa  rendida  de  &t)ga, 
que  decia:  — «Sí  tuviera  á  mi  lado  al  más  joven  de  mis  doce 
hijos ,  podría  seguir  caminando ,  su  brazo  me  sostendría  hasta  et 
término  de  mi  viaje.  • 

-^Buena  anciana,  re^Kmdió  Abderahman;  yo  no  soy  el  hijo  pcw 
quien  suspiras,  pero  puedo  ser  como  él  sufrido  y  fuerte;  á  &ha 
de  su  brazo,  toma  el  nrio  y  caminaremos-juntoa.— ^ 

La  ancian?  admitió  el  auxilio  del  extraño  y  tomó  de  nuovo  el 
camitio  de  su  morada.  En  la  larga  calle  por  la  que  se  Adelantaba^ 
el  Califa  midiendo  sus  pasos  por  la  buena  anciana  que  andaba 
cOn  btibajo,  no  había  heraldos  que  gritasen  al  pueblo;  saludad, 
que  eslá  pasando  el  señor,  y  ún  embargo  se  paraban  todos  para 
saludar  á  ese  joven  que  honraba  á  la  vejez  y  ofrecía  el  espec- 
tácdo  de  un  hijo  respetuoso  y  su6ido,  soet^endo  á  au  aBCina 
madre.u 

—Ya  sabes  que  son  mil  veinte  y  cuatro  Bionedas  tfe  ore  las 
que  te  debo ,  sin  contar  las  que  tienes  ya  ganadas ,  dijo  Alhabeot, 
dc^  de  cantar; 

-T-Y  yo  le  debo  aún  tres  estrofes  á  vuestra  gnmdeía. 

— Sí ,  pero  como  ya  has  manejado  por  baitaato  tiempo  los  re- 
mos, justo  es  que  alguno  te  releve.  Arriba,  añadid  dirigitedoso 
á  Abá-Hanifé  que  aún  dormía  al  lado  de  su  amo.  Toma  el  li^ar 
del  barquero  y  cédele  el  tuyo ;  nunca  podré  honrar  bastante  al 
que  roe  revela  la  felicidad  de  mi  padre.  El  cortesano  biio  naa 
ligera  mueca,  pero  tuvo  que  obedecer.  Mientras  se  efectuaba 
este  cambio  de  mtios  entre  Maus^  y  el  fevorito  del  Ca]i&,  escri- 
bía este  último :  olnslüuir  apoyos  para  la  mjeM.' —  Jóvenes  esco^- 
dosentre  los  huérfanos  de  mis  hospicios  Tdaráa  DOcbe  y'dia  pus 
guiar  á  lo&  ancianos».      -      <       - 
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.ftUais  pues.  sevtiuloMAneú Aliado  de  AOtakMiify  aon^ 
ialinwdado-por.el  Iwiior  (pw  recifaia  coaU»  ilutra  coaspafia,' 
nodf^  da  ¡MtwegDtr.easD  eaqcifo. . 

XD..      ■ 

lA  Mbroft  dii  Tmtaa»» 

iNotLa  ftlifádadno  aetribBfln.ana  vida  «unta  dtt  pmebasv 

«Erase  un  dia.  La  roano  de  I^oa  se  había  retirado;  loaapldado» 
de  Abdenhnuut,  baiaa  «8pa\>t«thw.apta^. enemigo  di  aocombian 
aquí  7 :aUj  4  Ms  &tigu  jr á  san heridaa.  El.mianohárae,  eaaaD- 
graotado  y  deíamodo,  babia  .sido  heeho  priáouro  en.  el 
combate^ 

¿Qué'  hada  Abderahsiut.  (A  groa  Calili,  mieatn»  qnft  doa 
soldadoB  ca9teUaaoB,  veacedOTes  auyos,  idfgaodo  dcfleaDsar  soe 
cabalgMliiraSr  deparUaaaiD  recelo  ea  saleaguamírtenia,  paes 
Mdo  veían  ne  simple  cebaUero  en  ^  que  hafaiaa  a|veaado? 

Echado  sobre  la  yerba,  prestaba  el  (údo,  y  su  grande  alma 86 
embriagaba  ea  la  derrota,  en  on  matuuttial  de  gooeB4]tte  noliu- 
biera  baüado  en  la  Tícloría. 

— ^Abderahman  ba  éáo  venoidoipw  an  «idpa,  decía  tmo  de 
loa  eaateUanos. 

— Le  bao  ofirecíde  venderle  loe  secretea  de  au  anwaigQ,  y^to 
única  respueata  ha-  sido  )m^  í^eraar  al  tiafdoi. 

— Si;;  raepeadió  el  otro,  deteste  le  toaicionaai  como  admim 
el  valor,  hasta  en  los  qne  le  combaten.  — Es  cierto,  rqrijoá  éL 
pnmero ,  safe  de  una  vez  se  le  ba  visto  eocttrer  á  teieeUadoa 
ofiatiaa^  teodide»  aeltfe  el  campo  de  batalla,-^  y  oievba.diar 
añadió  el  segando;  heridos  elcQi|ibntept)rim¡padne,^lBp(Mlüaá 
h  vida,  y  1»  poao  ep  ^bertiid  sin  reacale. 

AIllegaraq«t  kwMldadoBdiñgierensMifiiáiiidaKhioiaAhde- 
akma  y  víevpn  foe  corrí*  la  amgce  4»  we  herida»^  ^.lEa 
DoaiK^  de  Abdwahsian ,  d^  v^  deelloai  yo  iMlaoeró.iftsa»-' 
gre;  y  desgarró  un  pedazo  de  aa  túnica  para  owitr..la:.«iielia}i^i 
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dft.—  fia  aon^reí'de  ¿bderabmúii  wfAkó  él  abo;  wes  Ubre 
ceu»  ni  padre  quedó  libre  nn  rescate.»  Puse  la  brida  de  so 
caballo  en  manos  del  prioMiero  y  le  indicó  d  camino  que  coa- 
ducia  al  campamento  de  loe  mtot». 

Abderahman  vatció  al  dia  sigáiente ,  solo  fué  mía  jomada  glo- 
riosa :  pero  la  víspera  babia  sido  nn  dia  f^;  habia  podido  me- 
dir d  grado  de  aprecio  en -que  le  tenian  sos  enemigos.» 

Mansú  hizo  la  daodédnia  pausa;  Alhakem  le  dio  las  rntáoB 
CQola  mirada  y  escribió:  «Los  valientes  voicidos serán  en  losa- 
«eÉivo  puestos  en  libertad  ^  rescate.» 

Gomo  iba  refrescando  k  nodie,  el  Ga)&  esteodió  su  capa 
sóbrelos  deanodos  tnrazos  ddouitor,  mieotras  qoeeate,  tras  un 
cálcalo  mental ,  decía  casi  ea  voz  baja:—  Otras  dos  mil  coa-enla 
y  odio  monedas  de  oro. 

—«Si,  rei^ondi6elCa&&,  y,  además  laprotebcioa  dé  ta señor 
duante  toda  to  vida. 

,  Mansú  empesó  la  décima  twcia  estrofe.  Abú-Hanifé  segnia  re- 
mando. 

xm. 

lAMtrofccUllIddioo. 

I  No !  La  ftUcidad  no  estriba  en  fa  obedioicia  de  los  b(»Qbre8. 

«finase  no  cUa.  Sordos  romores  acosaban  á  Mafaadf,  médico 
de  palacio,  de  haba*  preparáis  un  filtro  mortal  qne  destmabaá 
so  señor. 

¿Qné-bacfa  Abderabman,  el  gran  Galift,  mimtras  que  en 
tomo  suyo  zmnbaban  las  voces  p^dasdeladramiciay^staBB 
iwlicriMí  ya  la  hon  del  saplido  del  sabio  doctOT? 

A  acAoñ  con  Mahadí ,  en  él  fondo  de  su  pabellón  de  Zabra ,  le 
decía:  — (Qoiero  hacer  qne  perezca  secretamente  nn  memigo. 
Te  mando  qne  prepares  un  ven»»  tan  sntil  qne  no  puedan  des- 
cabrirae  sus  hoellaa  cuando  haya  sucumbido  la  victima.  >  Luego, 
enseñándote  ana  mesa  cai^ada,  ea  ob  exfaromo  de  diamantes. 
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de  oro  y  de  i^edns  preeíoBas,  por  ^  obro,  de  lá^fw  «ludM 
de  pautas  de  hierro  y  de  espadas  de  agudos  dientes ,  aSadió: 
— jEBOOge!  ó  estasríqaeaBComopreimodQ  ta<4>edieDcia,  óestos 
Instramoitos  de  tortura  para  castigo  de  tu  rebelicm:» 

Mahadi  towA  el  lá^  de  pnotas  áa  hi^ro,  la  espada  de  agu- 
dos dientes  y  rebudió:— h Que  mis  canne  sean  de^;arradbs;  que 
mis  huesos  rechüíeu  bajo  la  sierra  teñida  con  nú  sangre ,  antes 
que  «filióle  á  no  asaafaurto  la  cioicia  que  Dios  me  di6  para  pro* 
longar  la  TÍda  délos  homlHes. 

Al  oponermeáTuestiaTolantad,  08  libro  de  loaremonifanieBlas 
fexo  be  deec^wdecído ;  podas  mudarme  al  raf^ck).— Mando 
que  sirvas  de  moddo  á  los  consejwos  de  tu  amo.»  — Baqkoadié 
el  Galifii,  feliz  también  en  este  dia,  por  que  ea  d  subdito  describe- 
dioite,  hal«a  reconocido  un  verdadero  am^,> 

Alhakem  se  levantó.—  Siéntate  al  lado  de  Haaaú ,  dijo  á 
Atni-Hanifó  ydáme  tos  remos,  qniot)  remar  á  rai-res,  para  que 
se  dga  «1  los  tiempos  fotaros  que  al  hijo  del  poeta  Actiiád  te 
ha  paseado  8oIh«  las  ^uas  del  Guadalquivir  un  baiqoero  qoe 
se  llamaba  Alhakem ,  hijo  y  sucesor  de  Abderahman,  el  gra» 
Califií. 

Mansú  quiso  rehusar  tan  grande  honor.  —Es  á  tu  padre  á  qitfen 
honro  en  tí,  refdicó  el  sóbenme  sentándose  en  so^bi^MO  de  r»* 
mero.  Note  dvides,  proáguió,  de  que  te  debo  esta  vet  caalra 
mil  aamnta  y  am  HMHiedBB  de  oro. 

—Lo  recordué,  respoodióltlansá,  y  8ediB|Hi8o  áredtar  sndfei- 
macoarta  y  últinia  estn^. 

XIV. 

La  MiMft  úéi  AdiOT  roatn». 

¡Nol  La  ftÜBídad  no  estriba  en  pasar  diMadOB  dfats  sobre  kt 
tierra.^ 

alñraae  un  dia.  El  Criife ,  j^en  entonces,  aeometídb  de  pmH 
lo  de  BB  desmayo  en  nn  paseo  á  lo  largo  de  la  orillai  cayó  como 
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ktídir  de^  mócrte  oeroi  da  la  csbaSa  de  an  {Kacodor ,  6a  la  euri 
cútraroD  nd  oficiaiea  á  de^wsttar  sb  imaimado  caerpo. 

¿Qué  hacñ  Abderahraao,  ei  gran  Calífit,  mioibvs  qne  la  nra- 
cbedumbre  qoe  haiñ  acodido  |a««iroea  invadía  la  eabaña  y  qoe 
ri  jefe.de  los  sacerdotes,  ea  pié  at  lado  de  au  lecho  recomendaba 
ti  eioio  8B  grande  alma  qoe  poracia  haber  abandonado  la  tierra? 

^.movmiéiito,  y  coa  loe  párpados  cerradoB  como  bajo  al 
pesodeona  inaaode  plomo,  d  nido  de  tas  patobras llegaba  no 
obstante  claro  hasta  sus  oídos  y  halagUao  á  sa  coraion.  Una 
nSdrese  weacó  coa  su  hijo,  y  dijo: — «Salúdate,  oh  tú,  que  eras 
^apey»de  las  viadas.» — Un  jóvea  se  arrodilla  y  repitió: — «Sa- 
IfidMe,  ob  Uk,  que  fuiste  d  padre  de  los  hoér&DOs.» — Un  vete- 
nao  reemplaza  al  joven  y  murmuró:— «Saludóte,  oh  tá,  qae 
recompensabas  el  valor  y  houaba»  ár  la  vejez.  > 

La  mskitiid  babtó  de  eatsí  manera  al  soberano  qoe  ereia 
pMdido  para  ea  pueMo  y  le  salado  ¿  porfía  coa  los  títulos  de  glo- 
ifoso,  virtooBo  y  bien  hechor. 

Ngqhataafc,  la  vidayelaovimieirto  votvieíoná  apaieoer;  los 
pér|Nidos  del  Catib  se  entreslvieBon  de  nuevo  y  todos  á  ana  voa 
exclamaron :  — «  {Dios  nos  faa  escachado;  no  debia  moxir  tan 
prtolot* 

F«MX'eoii.8tt  d(4or,  orgulJoso  etm  un  homoiajes ,  Abdarahman 
MifOo^Ái  ■  No  tá¡m$»  laa  existencia  con^)IetB  oi  pasar  lar- 
gos días  flolve  la  tierra :  bastaals  se  ha  viviáo  cvaado  ae  muere 
UoaidA* 

Alhakem  experimentaba  una  nnocion:  iliiiiwiiíiilii  viva  pan 
darie  las  gracias  al  barquero,  salté  en  tieira  segoido  de  Abfr- 
Honifó,  que  acompañé  al  Cali&i  eo  silmcio  ha^a  su  palacio  de 
Zafara. 

Eo  cuanto  á  Haasá ,  aousfé  labacea  á  la  oilla  y  volvió  á  su 
morada ,  calculando  por  el  camino  qoe  con  las  ocho  mil  ciento 
Bomday  dos  iM*e^daor»q«e  se  le  debían  por  la ftltina  es- 
trié de  80  Romancero ,  su  paseo  nocturno  por  el  Guadalqwvir 
jteá  prodboirle  tlies  y  seis  rnU  tr^e^tw  ochort»  y  tret  none- 
.d»  de  0*0. 
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—Buena  jornada,  dijo,  mafiasa  veromoB  ñ  lo  qoe  por  mí  pasa 
DO  se  rednce  á  nn  hermoso  «isueiío. 

La  historia  nada  dice  acerca  de  la  gratHod  de  Alhakem  para 
con  el  barquero;  no  obstante  es  de  creer  que  el  Calí&  no  se  mos- 
tiú  ingrato,-  pcutjue  después  de  machos  siglos,  se  descubrió  en- 
tre las  ruinas  de  la  ciudad  de  Zabra  el  frontispicio  de  la  puerta 
de  un  palacio,  maraTÜlosarneute  grabado ,  sobre  el  que  se  leía  en 
caracteres  árabes  medio  borradt»  por  el  tiempo: 

SOY  EL  PALACIO 

DE  LOS  HIJOS  DE  MANSÚ,  HIJO  DE  ADJAID, 

POETA  QUERIDO  DE  ABDERAHMAN 

EL  GRAN  CALIFA. 
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USB2ÍDA  DE  U  FORTUNA. 


— Veintiiiiu),  veiatídos,  vemtibvs ¡cosa  singular  [  jararfa 

qae  fidta  dioero. 

Y  el  señor  Eenoedí  volvió  á  contarie. 

Roberto  Eennedi  era  un  rico  comerciante  de  la  ciadad  de  StaiUi> 
que  había  pasado  ciocuokta  años  al  cuidado  de  so  tienda. 

Ed  coanto  á  sa  figura  era  la  mas  rara  que  imaginarse  puede: 
BU  pegunta  frente,  estaba  siempre  coronada  de  algunos  mecho- 
nes de  cabellos  grises,  que  descendían  de  su  abultada  cabeai, 
los  ojos  parecía  que  querían  salir  de  las  órbitas ,  y  su  nariz  era 
cdorada  y  ancha  como  la  cabeza  de  una  ceb(^. 

El  personaje  de  que  nos  ocnpamoe  hacia  alarde  de  gracioso, 
y  se  reía  tan  estrepitosamente  de  lo  que  él  mismo  decía,  que 
quitaba  á  los  demás  la  gana  de  reírse  tambioi. 

Km]Je  como  un  niño,  aturdido  como  un  escolar,  y  ra^ulo 
hasta  dejarlo  de  sobra ,  no  halña  en  todo  el  mondo  mas  que  wu 
persona  que  tuviera  el  suficiente  val<v  para  echarie  en  cara  sus 
defectos):  esta  persona  era  su  mujer. 
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Alta,  seca  como  an  espárrago,  y  obligada  desde  el  día  de  aa 
casamiento  á  vetar  cootiauamente  por  los  intereses  de  sa  casa,  6 
á  reparar  los  descuidos  qae  la  debilidad  de  su  esposo  ocasionaba 
á  cada  momento,  la  señora  Eennedi  había  adquirido  un  tono  de 
Tot  tan  agrio  y  tal  rudeza  ea  sus  maneras,  que  entre  ella  y  el 
tendero  existía  tanta  diferencia  como  de  un  huevo  á  una 
castaña. 

Como  iba  diciendo,  Roberto  se  hallaba  sentado  enfrente  dd 
mostrador,  y  cwtaba  por  la  quinta  ósesta  vez  su  dinero  amon- 
tonado en  uno  de  los  cajones ,  cuando  oyó  la  áspera  voz  de  sa 
mujer  que  gritaba: 

— ^¿Qué  haces,  bomlH«  de  Dios? 

— Estoy  contando  el  dinero  qae  tengo  en  caja Veínücinco, 

veintiséis,  veintiaete 

— Deja  eso,  que  van  á  darlas  doce,  y  es  menester  que  vayas 
¿  misa. 

— Pero  hija  mía ,  replicó  el  tendero  con  voz  suplicante ,  ai  ad- 
vierto que  me  fiílta  dinero. 

Oir  esto  y  enfatir  la  sefiora  Kennedi  en  la  timda  conforme  esta- 
ba, fué  ol^  de  un  momento. 

—¿Has  dicho  que  te  ftlta  dinero,  Roberto?  esclamó  haciendo 
on  g^to  imperativo  para  que  su  esposo  le  cediera  su  puesto.  Me 
admira  tu  ñümal  Hace  mas  de  dos  horas  que  estás  contando  el 
dinero,  y  no  lo  has  dicho  basta  ahora.  Vamos,  mereces  qae  te 
ahorquen  por  la  pachorra  que  gastas. 

— En  cambio  á  tí  nadie  te  gana  en  lo  viva  y  en 

— Continua,  continúa di  que  soy  an  demonio  en  figura  de 

mujer ,  que  soy  la  plaga  mayor  que  Dios  ha  echado  á  la  tierra; 

di  que  DO  valgo  nada di  que  no  hay  en  el  mundo  una  mtijer 

mas  activa  qué  tu  cocinera ,  ni  na  muchacho  tan  milagroso  cotdo 
el  pequeño  Gook. 

— Hija ,  no  te  alteres,  ya  sabemos  que  en  esta  casa  eres  tú  la 
que  lo  haces  todo,  y  que  sin  ti  todo  iría  mal. 

La  mqer  del  tendero  se  tranquilizó  un  tanto  y  dijo  á  Ro- 
berto: 
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— ¿Cuáoto  debe  de  haber  ea  el  cajón? 

— Veinticinco  libras  esterlinas  y  algunos  chelines,  según  creo. 

— ¿Quiere  decir  que  no  estás  seguro  de  ello? 

— Seguro  no ¿  pero  qué  importa  ?  en  esta  casa  no  hay  nin- 

gDQ  ladrón ,  y  lo  mas  probable  seria  que  yo  me  babiera  eqoi- 
Tocado  al  hacer  mis  cuentas. 

—¿Y  si  los  hubiera?  replicó  la  señora  Kennedi  mirando  6ja- 
mente  á  su  marido. 

— No  es  posible;  la  tienda  no  queda  nunca  abandonada, 
siempre  estamos  en  ella  ó  tú,  6  yo,  ó  Carlota,  ó  Santiagnito 
Gook. 

-¿Y  qué....? 

— Que  ninguno  de  ellos  es  capaz  de  robar  la  cosa  mas  míni- 
ma. ¡Vayal  no  faltaba  masl  sospechar  de  esas  pobres  criaturas! 

— I  Qué  quieres !  do  puedo  menos  de  pensar  que  Santiago  es 
el  que  está  siempre  en  la  tienda. 

— Ohl....  calla,  calla,  no  hables  asi  de  ese  chico  á  quien  tanto 
quiero esclamaba  el  honrado  Roberto  mientras  su  mujer  con- 
taba el  dinero,  é  inventaba  un  medio  pera  descubrir  al  ladrón; 
calla,  esposa,  te  lo  suplicol Sañudo  CxxHl  es  el  hijo  de  To- 
más Cook,  natural  de  Hartón,  y  un  hombre  muy  pobre  pero 
muy  honrado  ¡estamos I  Sir  Skottow,  á  quien  tú  conoces,  y  yo 
también,  le  tomó  muchfsmo  cariño,  y  le  enseñó  á  leer  y  escri- 
bir, y  cuando  Santíago  supo  ambas  cosas,  me  lo  recomendó  moy 

eñcazmente,  y vamos!  el  hijo  de  un  hombre  honrado  no 

puede  ser  un  ladrón. 

Y  aun  no  habría  acabado  Roberto  de  hablar  si  su  maier  que 
maldita  la  at^cion  que  habia  prestado  á  sus  palabras,  no  se  hu- 
Ittiera  levantado  de  pronto,  diciendo: 

—Roberto;  quiero  saber  si  hemos  sido  robados,  y  qni^  es 
el  ladrón ;  y  he  descubierto  el  medio  de  poderlo  avraignar. 
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— Caalquíera  qne  sea ,  esclamó  el  buhonero  temblando ,  no  le 
ernt^ees,  esposa  mia. 

—¿Y  por  qué,  Roberto? 

—Por  qué....  por  qué....  por  anos  mis^^blee  chelines  no  de- 
bes emplear  tu  rigor 

— ¡Qué  dices!....  ¿quieres  que  tenga  compasión  por  un  mise- 
rable ladrón?  Yamoe,  Roberto !  sois  el  hombre  mas  original  que 
calienta  el  eol!  Es  necesario  que  el  crímea  sea  castigado,  y  d 
que  nos  ha  robado  lo  será  I ¿Ves  este  chelín  tan  nuevo  y  re- 
luciente? 

—Sí ¿y  qué? 

— Dame  un  punzón. 

— Toma ¿pero  qué  vas  á  hacer? 

— Voy  á  marcar  el  chelin ya  está 

— ¿Qué  es  eso,  una  cruz? 

-—^ do  este  modo  descubriremos  al  ladrón...  Ahora  voy 

i  apuntar  el  dinero  que  queda  en  este  cajón ;  veinticinco  libras 
esterlinas  y  doce  chelines.  Ya  he  concluido:  coge  el  somlnrero,  y 
vamonos  á  misa ,  que  ya  están  dando  el  lUtimo  toque. 

— ¡Dios  mío!  murmuró  Roberto  saliendo  con  su  esposa  de  la 

tienda,  haz  que  el  ladrón  no  coga  el  chelín  marcado yo  te 

lo  suplico  1 

Al  salir  de  la  tienda,  Roberto  y  su  mujer  contestaron  al  gra- 
cioso saludo  que  les  hizo  un  joven  de  trece  años  que  iba  á  entrar. 

— Santiago,  esctamó  la  señora  Kennedi ¿de  dónde  venís? 

—Vengo  de  casa  de  Mr.  Pearce,  de  llevarle  los  guantes  que 
003  encaí^,  y  entraba  en  la  tienda  con  la  intención  de  pediros 
licencia  para  dar  un  paseo. 

— Pues  precisamente  no  lo  pennito,  respondió  su  ama,  por- 
que la  casa  no  puede  quedar  sola. 

—Pero,  hya  mia,  se  apresuró  á  decir  el  bueno  de  Roberto, 
un  niño  cooko  Santiago  debe  pasearse  de  vez  en  cuando debe 
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respirar  el  airé y  eo  fía,  yo  td  mego  qae  le  dejes  salir. 

-~Paes  no  me  dá  )a  gana !  replicó  la  señora  Kenoedí ;  ya  he 
dicho  que  la  casa  no  f  uede  quedar  abandonada  aa  solo  mo- 
mento! 

Estas  palabras  cerraron  la  boca  del  tendero  y  dependiente. 
El  primero  ofreció  el  brazo  á  su  mujer  y  se  alejó  con  ella ,  el  se- 
gando entró  en  la  tienda  con  lá  cabeza  inclinada. 

— Vamos!  dijo  el  mocito  dejándose  caer  en  una  ñtta;  esto  es 
cosa  que  no  se  puede  resistir.  Después  dé  trabiyar  como  un  ne- 
gro toda  la  semana ,  ha  de  verse  uno  obligado  á  permanecer  en' 
cenado  en  casa  todo  el  santísimo  día...  Chítate,  Santiago,  tú  nú 
eres  mas  que  un  vanidoso,  un  ambicioso,  hijo  de  nn  pobre  al- 
deano, que  debia  darse  por  muy  contento  con  saber  leer  y  eft' 
cribir. 

Luego,  echando  una  rápida  mirada  á  su'alrededor. 

— ¡Qué  desorden!  esclamó!  ¿quién  habrá  tirado  al  suelo.todas 
estas  cajas?  Es  menester  que  arreemos  esto  un  poco. 

Y  Santiago  Cook ,  entonando  nna  canción  inglesa,  principió  á 
ponerlo  todo  en  orden ,  y  cómo  pasase  varias  veces  rosando  con 
el  mostrador ,  una  de  ellas  se  enredó  el  botón  de  su  chaleco  con  la 
llave  que  estaba  en  et  cajón ,  y  se  abrió.  Al  alnirse ,  el  sonido 
que  produjo  el  dinero  que  contenia  el  cajón  detuvo  los  pasos  del 
joven  Codk. 

—Calló  1  esclamó ;  la  señora  Kennedi  se  ha  olvidado  de  cerrar 
el  cajón.  ¡Cuánto  dinero!  murmuró  contemplando  tristemente  to- 
das tas  monedas;  jamás  mi  padre  ha  poseído  tanto! 

T  Santiago  se  apresuró  á  cerrar  el  cajón ,  cuando  atrajo  sns 
miradas  el  chelin  man:ado,  que  brillaba  entre  los  demás. 

—¡Qué  bonito  es!  dijo  el  mancebo  tomando  la  moneda,  ¡qué 
nuevecito  y  brillante  I  Voy  á  cambiarle  por  el  chelin  que  á  fueria 
de  ahorros,  he  logrado  reunir  para  mi  hermana!  No  hay  en 
ésto  ningún  mal,  pues  d  mismo  valor  tiene  una  mcmeda  que 
otra,  solamente  que  el  mío  és  muy  sucio,  y  este  es  reln- 
ciente  como  una  estrella ,  y  cansará  mas  alegría  i  mi  querida 
al 
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U7 
T  áa  prereer  los  pesares  qae  aquello  podía  cansarle,  el  po- 
bre chico  colocó  sa  viejo  chelín  ea  el  cajoo ,  metió  el  noevo  en 
ú  bolaülo  y  continaó  sa  tarea. 

m. 

Bob«to  ^onedi  y  sa  majer  no  vcdvieron  hasta  muy  tarde, 
pofqoe  fua-oa  á  com&r  á  casa  del  Ministro  protestante. 

Al  día  sigoiente,  así  que  se  levantó  la  señora  Eenoedi  bajó  á 
la  tienda  y  abñó  el  cajón  del  mostrador;  á  penas  notó  la  falta 
del  chelín. marcado,  lanxó  un  grito  y  esclamó: 

— j  He  han  robado ! 

Esta  esclamacioQ  atngo  á  la  tienda  &  la  criada  que  estaba  bar- 
nendo  el  cuarto  de  sumalbomorada  señora,  y  al  insigne  Roberto 
que  fumaba  on  cigarro  en  so  cuarto  con  la  mayor  calma  del 
mondo. 

—¿Es  poriUe?  esclaoiaran  á  nn  tiempo  el  ama  y  la  criada. 

— Sí,  señMes,  replicó  la  señora  Kennedí,  el  chelín  marcado 
ha  desaparecido. 

— i  Caracoles  I  dijo  la  cocinera ,  avanzando  con  la  escoba  sobro 
á  bomltfo  á  guisa  de  fusil,  espero  que  no  sospechareis  de  mi 
honradez !  que  se  ha  hecho  prowbial  en  mí  pueblo. 

—No,  hija  mía,  no,  esclamó  Robalo  muy  azorado,  ya  sabe 
mi  mujer  qoe  tíi  no  ««s  capaz  de  hacer  semejante  cosa. 

—No  importa,  dijo  la  criada,  la  señora  ha  dicho  que  la  han  ro- 
bado ,  y  quiero  que  me  registren  para  que  se  convenía  de  que  no 
be  sido  yo...,  ¡pues  no  faltaba  mas! 

T  así  diciendo ,  la  criada  metió  la  mano  en  uno  de  los  bolsi- 
DoB  y  fué  colocando  sucesivamente  en  el  mostrador  un  pañuelo 
de  ixAor,  un  par  de  tigenas,  on  dedal  amarillo  y  algonas  mone- 
das de  cobre. 

— Vamos,  vuelve  á  meter  todo  eso  en  tus  bdsillos,  pitaba  Re- 
boto  mi  mujer  no  sabe  lo  que  se  dice estoy  s^!;uro  de 

que  no  fiüta  un  coarto. 

—¿Pero,  hombre,  ¿estás  ciego?  esclamó  la  señora  Kennedí. 
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¿Vimchdin  marcado? A  propMto ¿Dónde  está  Sao- 
Hago? 

— Ha  salido  esta  mañana,  dijo  la  criada ba  ido  á  casa  de 

ese  rico  comerciante  de  carbón  de  piedra ,  cuyo  nombre  no  pue- 
do nunca  recordar,  á  llevarle  las  cosas  que  compró  aqn{  ayer, 
pero  si  la  señora  quiere  registrar  su  cuarto ,  no  tiene  mas  que 
snbir;  yo  respondo  de  la  inoceucía  del  pobre  mozo  como  de 
la  mía. 

— T  yo  también ,  esclamó  Roberto  levantando  la  mano,  como  si 
hubiese  estado  delante  de  algan  magistrado. 

— Pues  yo,  dijola  señora  Kennedi,  no  respondo  de  lo  que  no 
veo Subamos  á  m  cuarto,  señores. 

—¡Pero,  esposa  mial....  murmuró  Roberto. 

—Vamos,  volvió  á  decir  su  mujer,  preparándose  á  subir, 
que  cierren  la  puerta  de  la  tienda,  y  que  todos  me  sigan. 

La  criada  cerró  la  puerta  de  la  tienda ,  y  siguió  á  la  mSora 
Kennedi  y  al  desconscdado  Roberto,  que  iba  detrás  de  su  mujer, 
con  la  cabe»  inclinada ,  como  un  reo  á  quien  conducen  al  pa- 
tíbulo. 

Foco  después  entraron  en  el  cuarto  de  Santiago. 

Al  enb^r ,  la  mujer  del  tendero  lanzó  un  grito  que  hizo  retro- 
ceder de  espanto  á  su  marido  y  á  la  criada. 

La  señora  Kennedi,  pálida  y  sin  pnmunciar  una  palabra,  es- 
tendió la  mano  hacia  una  mesita  de  madera  colocada  en  un  rin- 
cón del  cuarto,  y  donde  brillaba  un  cbelin  nuevo,  en  compañía 
de  algunas  monedas  de  cobre. 

IV. 

Un  silencio  sepulcral  sucedió  al  grito  lanzado  por  la  majer  dd 
tendero ,  qne  se  atrevió  á  romperlo  diciendo: 

— No  puede  ser  el  mismo. 

Por  toda  respuesta ,  la  señora  Kennedi  tomó  el  chelín,  y  mos- 
tró á  su  esposo  la  cruz  que  había  marcado  el  dia  anterior. 

— |Qaé  horror!  esclamó  la  criada ¿Quién  lo  habiadepen- 
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sar? UDDÍfiotan  amable,  tan ¡  fiaros  del  i^ná  mansa! 

— ¡Pobre  Santiaguito!  murmuró  Roberto,  enjugando  una  gruesa 
lágrima  que  surcaba  su  rostro. 

— ¡Ah!  yo  me  encai^o  de  quitar  la  máscara  que  le  encubría 
á  ese  tunante ,  á  ese  hipócrita ,  esclamó  la  señora  Keonedi,  guar- 
dando el  cbelin. 

Y  así  diciendo,  bajó  á  la  tienda  con  so  marico  en  tanto  qoe  la 
criada  no  cesaba  de  hacerse  cruces  y  de  esclamar  de  vez  en 
cuando: 

— íFiaros  del  a^ua  mansalü 

V. 

A  penas  volvió  la  señora  Kennedi  á  sentarse  enfrente  del  mos- 
trador ,  y  á  penas  Roberto  exaló  un  suspiro  profundo ,  como  pa- 
ra librarse  de  un  peso  que  no  ie  dejaba  descansar,  cuando  Santiago 
Gook  entró  en  la  tienda ,  entonando  una  canción  marina.  Pero  su 
al^;ría  desapareció  al  ver  los  sranblantes  que  se  presentaban  á 
sos  ojos. 

— ¡Ah!  ya  está  aquí,  el  ladroacito! —  dijo  al  verle  la  señ<H« 
Kennedi. 

El  mancebo  se  puso  encamado  hasta  las  orejas,  y  miró  á  su 
ama  estupefacto. 

—Niega ,  niega ,  dijo  el  tendero  en  voz  baja ,  pasando  por  de- 
trás del  niño. 

—¿Por  qué  os  raborízais,  so  canalla?  gritó  la  señora  Kennedi 
roja  de  cólera. 

Santiago  iba  á  replicar,  pero  la  mujer  del  tendero  le  apos- 
trofó, diciendole: 

—Callad,  serpiente  á  quien  he  criado,  y  que  se  aprovecha 
de  mi  bondad  y  de  mi  confianza  para  saciarse  con  mi  sangre, 
para  robarmel 

— Yo? yo  robaros? dijo  Santiago  con  la  voz  entrecor^ 

tada  por  la  emoción. 

—Eso  es ,  niega ,  niega ,  volvió  á  decirle  Roberto  al  oido. 
17 
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-r-Htpócrítal  esclamaba  la  señora  Eennedi ,  mereces  qae  te 
metan  ea  un  calabozo...  por  ladrón  I 

—Yo? yo?  volvióádecir  el  pobre  niño ,  pálido,  respiran- 

daá  penas. 

—Pero  yo  soy  buena,  y  no  quiero  tratarte  como  mweces 

prepara  tu  maleta,  y  latíate  con  la  música  á  otra  parle,  que  yo 
no  quiero  tener  en  mi  casa  ¿  un  canalla  como  td. 

— iDiosmtoI  {Dios  mió!  esclamó  Santiago,  pasando  la  mano 
por  sus  ojos ,  como  si  procurase  salir  del  profundo  letargo  exí  qae 
yacia.... ,  ¿me  habíais  de  veras  á  mí ,  señora  Kennedi? 

— ¿Y  á  quien  sino  á  ti,  pillastre,  que  me  lia  quitado  nú  dinero, 
mi  chelin  que  marqué  expresamente,  y  que  he  encontrado  enci- 
ma de  tu  mesa? 

—Vamos,  nieg^,  imbécil,  repetía  Roberto,  ¿  quien  se  podía 
ahorcar  con  ua  cabello. 

— ¿Qué  ea  eao?  dijo  su  mujer  levantándose ,  ¿creéis  que  estoy 
sorda,  Roberto? 

— ^ñora,  esclamó  Santiago  lleno  de  indignación,  tened  pre- 
sente que  no  ha  habido  nunca  ningún  ladrón  en  mj  Emilia. 

■^"Ebo  es  lo  que  ya  no  podrá  decir  tu  padre.  ¿Negarás  acaso 
que  me  has  robado  un  chelín  nuevo? 

—¿Cuál?  el  chelin  que  estaba  en  ese  ctjon? 

—¡Ahí  ¿lo  confiesas? 

—Vamos ,  esposa  mía .....  dijo  Roberto  viendo  que  Santiago  no 

hacia  caso  de  sus  advertencias,  sé  un  poco  mas  indulgente 

nó  dudo  que  Santiago  ha  cometido  un  gran  defecto....  además 
demasiado  sabia  que  yo  le  hubiera  dado  un  chelin  con  mil  amo- 


— Señores.....  señores esclamó  Santiago,  sin  poder  con- 
tener las  lágrimas yo  he  tomado  ese  chelin ,  pero  no  lo  he 

robado. 

— Vaya  nna  sahdal  interrumpió  irónicamente  la  señinv  Eeone- 
lÜi.».  ¿conque  en  ese  caso  tomar  no  es  robar? 

— No,  señora,  replicó  Santiago ,  yo  he  colocado  otro  en  el 
cajón,  y  si  no  contad  vuestro  dmero....  yo  robarl  yo!...  San- 
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ti^Gookl oh!  señora,  ¿cómo  es  posible  que  hayáis  ]podido 

sospechar! 

— {Ta  decia  yo!  gritó  Roberto  abñendo  los  ojos,  ea  tanto  que 
sa  mnj^,  indecisa ,  abría  el  cajón ,  y  contaba  el  dinero  qae  con- 
teaia. —  Ya  decia  yo  que  este  niño  no  es  capaz  de  cometer  tan 
villana  acción ¿Y  bien,  esposa? ¿Está  bien  la  cuenta? 

—Sí,  respondió  !a  señora  Kennedi,  amostaza<b  y  muda  de 
admiración. 

Roberto  dio  un  brínco  de  alegría ,  y  abrazó  á  Santiago,  que  pa- 
recía mas  tríste  que  al  príncipio ,  y  que  enjugaba  sos  lágrímasi 

— iCielo  sanio!...  repetía...  jcíelo  santo!  me  han  tomado  por 
un  ladrón!...  Señora,  continuó  alzando  la  cabeza  con  orgullo, 
después  de  lo  que  acaba  de  pasar ,  ya  comprendereis  que  no  de- 
bo permanecer  uu  momento  mas  en  vuestra  casa. 

Vamos,  Santif^o,  dijo  la  señora  Kennedi,  estrechando  entre 
las  suyas  la  mano  del  mancebo,  cálmate...  estoy  arrepentida  de 
mis  sospechas... 

—Quiere  decir,  replicó  Santiago  sin  escucharla,  quo  si  yo 
ayer  al  abrir  por  casoalidad  el  cíg'on  con  cl  botón  de  mi  chaleco 
hubiese  dejado  caer  algún  chelín  al  suelo ,  pasaría  siempre  como 
un  miserable  ladrón!...  Adiós,  señora. 

Y  Santiago  subió  hacia  su  cuarto. 

Roberto  y  su  mujer  se  miraron  asombrados  de  la  entereza  que 
mostraba  el  pobre  mozo. 

Poco  después  Santiago  apareció  con  un  lio  en  la  mano. 

—Examinad  este  lio,  señora,  dijo  estendiéndolo  sobre  el  mos- 
trador ;  este  es  el  pantalón ,  y  este  el  chaleco  que  llevaba  cnando 
entré  en  esta  casa....  ved  aquí  las  dos  camisas  que  mi  pobre 
madre  cosió  para  mi....  este  es  el  pañuelo  qne  vos  me  disteis, 
y  os  lo  devuelvo ,  porque  no  quiero  llevar  nada  qne  haya  venido 
de  vuestras  manos;  este  otro  es  de  mi  amo;  me  lo  gnapdo» 
porque  rnmca  se  atrevió  á  acusarme  de  ladran!... 

— ¡Carlos!  hijo  mío dijo  dulcemente  la  señora  KMinedi,.. 

ten  mas  indulgencia  para  con  una  anciana  que  se  arrepiente  de 
haberle  insultado. 


DigitizcdbyGOOgle 


m 

— Todo  ha  acabado  entre  nosotros,  señ(H*a;  y  me  despido  io- 
dignado  de  vuestra  acusación  y  de  vuestras  sospechas..-.  Adiós, 
mi  excelente  amo,...  ¿queréis  darme  esos  cinco? 

—¿Pues  no  he  de  querer?  esclamó  el  buen  Robo-to  alargándole 
su  mano,  y  llorando  como  un  chiquillo. 

Dos  minutos  después  Santiago  salió  de  la  tienda,  y  caminaba 
sin  saber  á  donde. 

Al  salir  de  las  puertas  de  la  ciudad  las  fuerzas  le  abandonaron, 
y  se  sentó  sobre  una  piedra,  triste  como  un  ciprés,  y  pálido 
como  la  muerte. 


Vi. 


Aún  estaba  Santiago  inmóvil  en  su  puesto,  cuando  acertó  á 
pasar  delante  de  él  un  sacerdote  anciano  qac  se  detuvo  al  ver  la 
triste  fisonomía  del  pobre  mancebo. 

— ¿Puedo  yo  hacer  algo  por  vos?  le  preguntó  con  amabili- 
dad.... ¿Ignoráis  el  camino  que  debéis  seguir,  oes  que  descan- 
sáis de  la  fatigas  de  algún  largo  viaje? 

— No,  señor  sacerdote,  respondió  el  niño  respetuosamente; 
estoy  considerando  que  he  hecho  una  calaverada  esta  mañana, 
y  me  arrepiento  de  ella. 

— j  Quizás  sea  todavía  tiempo  de  repararla ! 

— Oh!  no! y  aunque  así  fuese  no  me  atrevería. 

El  cura  se  sentó  junto  al  mancebo ,  y  este ,  escítado  por  la  con- 
fianza que  inspiraba  su  rostro,  le  contó  la  historia  del  chelia 
marcado. 

—Como  veis,  dijo  Santiago  al  concluir,  la  desgracia  me  per- 
sigue. 

— ¡  Quién  sabe !  esclamó  el  sacerdote.  La  providencia  tiene  tan 
ocultos  sus  pensamientos,  que  es  muy  necio  el  que  juzga  lo  por- 
venir por  lo  presente.  Sf,  hijo  mió,  qnizás  el  cielo  os  destina  á 
ser  otra  cosa  más  que  un  pobre  tendero.  Ante  todo  lo  que  os 
aconsejo  es  que  volváis  á  casa  de  vuestros  padres. 

—IVli  madre, ha  mnerbo,  señor  cura ,  y  wi  pobre  padre,  carece 
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de  lo  sufidenite  para  manteDer  y  edocar  á  mis  ochó  hermanos. 

— Eaeee  caso,  hijo  mió,  segDtdvaestro  camino;  poned  la  es- 
peranza ea  el  Sumo  Hacedor ,  y  no  os  abandonará.  Conservad  la 
paren  de  vnesba  alma ,  y  la  nobleza  de  Tneetros  sentimientos. 
Ahora  que  os  he  hablado  como  am^,  permitid  que  me  conduzca 
como  un  hermano.  Somos  pobres,  y  es  necesario  qiie  partamos 
entre  los  dos  nuestra  pobreza ¿Cuánto  dinero  tenéis? 

— Gdco  chelines ,  dijo  Santiago  TÍvamente  ofreciendo  doa  al 
anciano  sacerdote. 

— Gracias»  replicó  el  cnra,  colocando  los  chelines  sobre  la 
piedra. — 

Lnego  sacó  de  su  bolsillo  dos  monedas  de  <xo,  y  ofreció  una  á 
Santiago. 

— Tomad,  repitió  viendo  que  el  mancebo  retrocedía  algo  asom- 
Irado...  ese  dinero  me  ha  dado  la  honrada  mujer  de  lin  rico 
propietario  de  carbón  de  piedra,  porque  he  salvado  á  su  hijo 
único,  que  estaba  á  punto  de  ahogarse...  Vamos,  tomad...  yo  no 
he  tenido  escrúpulos  para  aceptar  vuestro  dinero. 

— Acepto,  esclamó  Santiago  con  lágrimas  de  agradecimiento. 
Ahora  desearía  qae  me  hicierais  un  singular  ^vw. 

—¿Cuál  es? 

—Qae  me  recomendéis  á  la  mnjer  del  comerciante  de  carbón 
de  piedra ,  que  no  dudo  estará  muy  agradecida  por  la  vida  que 
habéis  salvado  á  sn  hijo. 

—Con  mil  amores,  dijo  el  sacerdote,  rasgando  nna  hoja  de 
papel  de  an  cartera ,  en  la  cual  escribió  las^iguientés  lineas : 

■Señora  Duacan: 
»0s  ruego  que  hagáis  por  este  niño  que  Dios  ha  puesto  en  mí 
■  camino,  todo  lo  que  vos  quisierais  que  hiciesen  c<m  el  vuestro. 
■Vuestro  humilde  y  respetuoso  servidor, 

Enrique  Peters,  cura  de » 

Y  después  de  haberle  dicho  donde  vkia  la  señora  Duncan,  los 
dos  amigos  se  separaron  casi  con  lágrimas  eA  los  ojos. 
Santiago  caminaba  lleno  de  consoladoras  esperanzas,  con  loe 
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(^  elevados  al  oielo,  dando  gradas  á  Dio»  desde  el  fcmdo  de 
mi  alma  por  el  inesperado  eDcnento  del  buen  sacerdote. 

Por  fin  Uegó  á  donde  vivia  la  señora. 

Era  una  grande  casa  de  comercio:  ona  masa  de  obreros  y  de 
manneroB  llenaban  el  patio  qae  se  presentaba  alentrar.  Unhombre 
estaba  en  pió  en  medio  de  aquella  moltitad ,  y  Santiago  se  ocnltó 
ea  xm  rínoon,  espiando  á  qae  todos  se  alejaran ;  aquel  hombre 
era  el  seSor  Duncan ,  que  acogió  á  toda  aquella  turba  con  suma 
indulgencia:  poco  á  poco,  cada  uno  se  marchó;  no  quedando 
en  el  patio  más  que  el  señor  Doñean ,  otro  hombre ,  oaya  tez  mo- 
rena y  cuyo  arrugado  entrecejo  daban  señales  de  ser  marino,  y 
nuestro  héroe  Santiago  Cook,  que  los  observaba  con  viva  curio- 
sidad. 

—Y  bien,  IcAtcm,  dgoel  señor  Duncan,  dirigiéndose  al  mari- 
no. ■■  tu  cargamento  está  ya  preparado;  ¿no  partes  hoy? 

—Síq  £alta,  señor,  reepoodió  el  marinero;  pero  como  nuestro 
grumete  ha  tenido  la  humorada  de  morirse  ayer,  he  venido  á 
rogaros  que  me  cedáis  alguno  de  vuestros  criados. 
-  Al  ñr  estas  palabras  un  rayo  de  aleóla  iluminó  el  semblante 
de  Santiago ,  que  se  [vesentó  ante  ellos ,  diciendo : 

— Goncededme  ese  empleo ,  señor  Duncan ,  yo  os  lo  suplico. 

— ¿V  quién  eres  tú? 

Santiago  le  entr^  la  esquela  del  cura,  y  contornó  diciendo: 

— Yo  me  llamó  Santiago  Coolc ;  soy  hijo  de  un  honrado  la- 
Ivador  de  BlaitcHi ,  y  tengo  trece  {üSoa  cumplidos. 

— Seas  quiffii  ñieres,  reqKmdió  el  señor  Doñean,  sonriéndoee 
con  amabilidad,  eres  recomendado  pw  el  bondadoso  sacerdote 
Peters,  y  esto  me  basta.  Aquí  tienes  tu  grumete  Johon;  te  le 
recomiendo. 


Con  raiondioefrf  adagio,  queridos  niños,  que  no  hay  mal  que 
por  bien  no  venga :  el  chelia  marcado  que  tantas  lágrimas  habia 
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costado  al  pandiMKiroeo  Santiago,  fbé  la  caoBa  del  ivimer  paso 
qne  dio  el  mancebo  por  la  senda  de  la  fortima. 

Si  no  bebiese  acontecido  el  incidente  del  cfadin ,  SaoUago  hn- 
luera  sido  siempre  nn  pobre  ortera ;  mientras  que  aaf  fué  ano  de 
los  mas  célebres  marinos  de  Ii^latora,  admirado  y  bendecido 
de  todos  por  sa  valor  y  patríotírano. 
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LOS  CUATRO  COMPASÉEOS. 


Cierto  aldefuio  ten^  na  asoo  qae  le  habia  prestado  macbos 
servicios  durante  largos  años,  pero  cuyas  fuenas  iban  á  mraos, 
tanto,  que  cada  dia  era  más  inútil  para  el  trabajo.  £1  dueño  con- 
cibió el  proyecto  de  matarle  para  aprovechar  la  piel ;  pero  el  asno, 
apercibiéDdose  de  la  suerteque  le  esperaba,  se  escapó  con  direc- 
ción á  la  villa  inmediata. 

Después  de  haber  andado  un  buen  trecho ,  encontró  en  el  ca- 
mino á  an  perro  de  caxa  que  jadeaba  de  fóttga. 

—¿Qué  te  ha  ocurrido ,  camarada ,  le  pregunta ,  que  tan  can- 
sado estas? 

— jAhl  respondió  el  perra,  mi  amo  ha  intentado  matarme 
porque  soy  viejo ,  me  debilito  más  cada  dia  y  no  puedo  ya  ir  á 
caza;  cuando  lo  he  conocido  me  he  fugado;  ¿pero  cómo  me 
coq^Bdfó'^boia  para  ganar  el  pan? 

'-r^e¡9:-€(maiieBi  y  proiuD^mos  Í9rtana  juntos. 

Ea  peiTo  aceptó  y  s^eron  juntos  el  oamíDo;  á  los  pocos  pa- 

r-'"-  \-^''' '  ■'"  '    ' 
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sos  encoQtraron  nn  gato  acostado  en  medio  de  la  oarretera  ha- 
cieodo  una  triste  ñgura. 

—¿Qué  te  apesadumbra,  viejo  micifuz?  le  preguntó  el  afloo. 

—No  es  cosa  de  chancearse  cuando  peligra  la  vida,  respon- 
dió el  gato ;  porque  voy  camioaudo  hacia  la  vejez  y  mis  dientes 
están  gastados  y  prefiero  estar  tendido  en  el  hog^r  dormitando 
á  correr  tras  de  los  ratones,  mi  ama  ha  querido  ahogarme;  yo  me 
he  escapado  á  tiempo,  ¿pero  á  dónde  dirigiré  ahora  mis  pasos? 

— Ven  con  nosotros,  correremos  la  misma  suerte. 

Agradó  al  gato  la  proposición  y  partió  con  ellos.  Nuestros  va- 
gabundos pasaron  muy  pronto  por  delante  de  na  corral  sobre  cuya 
puerta  estaba  un  gallo  que  gritaba  desalmadamente.  — Nos  tala- 
dras los  oídos,  dijo  el  asno;  ¿qué  te  pasa  para  gritar  de  ese 
modo? 

—He  anunciado  buen  tiempo,  dijo  el  gallo;  y  como  mafiana 
Domiogo  se  reciben  eo  esta  casa  convidados ,  el  ania  de  ella, 
sin  piedad  para  mi ,  ha  dicho  á  la  cocinera  que  me  comería  ma- 
ñana en  pepitoria ,  y  esta  tarde  me  cortarán  el  cuello.  Creo  qoa 
bay  motivo  para  que  grite  con  todas  mis  fuwzas. 

— ^Bien,  dijo  el  asno,  cresta  roja,  vente  con  nosotros,  yencon- 
trwás  algo  mejor  que  la  muerte. 

El  gallo  aceptó  y  los  cuatro  animales  se  pusieron  en  marcha ; 
00  podían  llegar  á  la  villa  en  el  día  y  cayendo  la  noche  cuando 
atravesaban  un  bosque,  resolvieron  pasarla  en  él.  El  asno 
y  el  perro  se  colocaron  debajo  de  un  gran  árbol,  el  gato  trepó  y 
el^llotomó  vuelo  .hasta  colocarse  en  lo  alto,  donde  se  hallaba 
más  eagaro;  Antes  de  dormirse  paseó  su  mirada  por  los  cuatro 
vientos  y  le  pareció  distinguir  á  lo  lejos  nna  pequeña  luz ;  gritó 
á  sos  compañeros  qae  debía  haber  una  casa  á  poca  disttmcia 
puesto  que  veia  claridad. 

—Si  es  así ,  dijo  el  asno ,  desalojemos  y  marchemos  listos  hada 
ese  lado ,  porque  esta  posada  no  es  completamente  de  mi  gasto, 

—En  efecto,  añadió  él  perro,  algunos  huesos  otíü  na  poco 
de-carae:  do  mé  desagpradarian^. 

Se  dirigieron  pue8  hacia  el  punto  de  donde  partía  laloí;  may 
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m 
pronto  la  vieron  bríilarmád  y   acrecentar  su  intensidad,  hasta 
que  por  último  llegaron  frente  á  una  guarida  de  bandolercn  per- 
fectamente iluminada.  El  asno,  como  mas  grande,  se  aproximó  á 
la  ventana  y  miró  el  interior  de  la  habitación. 

— ¿Qué  Ves  ahí  dentro ,  rucio?  le  preguntó  el  gallo. 

—¿Qué  veo?  contostó  el  asno ,  una  mesa  cubierta  de  manja- 
res y. de  bebidas  y  alrededor  de  ella  bandoleros  que  se  tratan  á 
ónerpo  de  rey. 

— Qae  bien  dos  vendría á  nosotros  cenar!  dijo  el  gallo. 

-~^,  segoramente,  replicó  el  asno;  jah!  á  eatttTÍ^mo3 
dentro! 

Y'sepusieroná  discurrir  deque  medio  se  valdrían  para  echar 
á  los  bandoleros;  por  último  le  hallaron.  El  asno  se  endereió  po- 
niendo sus  manos  sobre  el  antepecho  de  la  ventana ,  el  perro 
snbiÓ  sobre  los  lomos  del  asno,  el  gato  trepó  sobre  el  peiro,  el 
gd|o  tomó  vueb  y  se  colocó  sobre  la  cabeza  del  gato.  Hecho 
esto,  rompió  la  orquesta  á  nna  sefial  convenida.  El  asno  se  poBO 
4  rebuznar,  el  perro  á  ladrar,  d  gato  á  maullar,  y  el  gaUo  á 
cantar ;  en  seguida  se  {vecipitaron  en  la  habitación  por  la  ven- 
tana, rompiendo  los  cristales  que  volaron  en  pedazos.  Los  ladro- 
nes, al  oír  tan  espantoso  ruido,  se  levantaron  sobresaltados,  cre- 
yendo que  penetraba  una  legión  en  la  sala ,  y  huyeron  aterrados 
¿  la  seWai  Entonces  los  cuaüv  compañeros  se  sentaron  á  la  mesa 
encalándose  de  lo  que  quedaba,  y  comierím  como  ñ  hubieran 
de  ayunar  nn  mes. 

Cuando  los  cuatro  instrumentistas  concluyeron  su  banquete, 
apagaron  las  luces  y  buscaron  sitio  para  descansar  cada  uno  se- 
gún su  natnraleza  y  comodidad.  El  asno  se  acostó  en  él  eeüsxcoi, 
eüperrodetrás  de  la  puerta,  el  gato  en  el  hogar  cerca  de  lace- 
niza  caliente  y  el  gallo  sobre  una  viga ;  y  como  estaban  fetigados 
dé  sé  latffi  caminata ,  no  tardaron  en  dormirse.  Despnes  de  media 
noche,  cnaádo  los  ladrones  advirtieron  desde  lejos  qae.no  hhbra 
ya  claridad  ea  la  casa  y  que  todo  parecía  tranquilo,  el  capitán  or- 
denó á  QDO  de  los  suyos  que  fuese  á  reconocer  lo  que  pasaba  en 
laca». 
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Bompió  la  orquesta  á  una  señal  convenida. 


DigitizcdbyGOOgle 


Di,ilizMb,GOOglc 


El  enviado  lo  encontró  todo  tranquilo;  entró  en  la  cocina  y 
quiso  encender  laz ;  t<Hnó  una  pajuela  y  como  los  ojos  brillantes 
del  gato  le  parecieran  dos  ascuas,  la  aproximó  á  ellos  para  en- 
cenderia,  pero  el  gato  no  entendía  de  chanzas,  le  saltó  á  la  cara 
y  le  arañó.  Sobrecogido  por  el  miedo,  el  hombre  corrió  hacia  la 
puerta  para  escapar ;  mas  el  perro  que  estaba  acostado  muy  cerca 
de  la  puerta  se  lanzó  sobre  él  y  le  mordió  en  una  pierna.  Gomo 
pasaba  por  el  corral  junto  al  estercolero,  el  asno  le  sacudió  un  par 
de  coces ,  mientras  que  el  gallo,  despertado  por  el  ruido ,  gritaba 
desde  encima  de  sa  viga :  kikiriki. 

El  ladrón  huyó  á  todo  eorrer  hacia  dcmde  se  encontraba  su 
capitán,  y  dijo: 

— Hay  en  nuestra  guarida  una  horrible  hechicera  que  me  ha 
soplado  á  la  cara  y  me  ha  arañado  con  sus  laicos  dedos;  delante 
de  la  puerta  está  un  hombre  armado  con  un  cuchillo,  con  el 
cual  me  ha  herido  en  una  pierna ;  en  el  patío  hay  un  monstruo 
negro  que  me  ha  medio  aplastado  con  una  maxa,  y  en  lo  alto  del 
techo  está  sentadoel  juez  que  gritaba:  iTraed  ante  mf  á  ese  ban- 
dido. >  Asi  es  que  hé  tenido  por  conveniente  echar  á  correr. 

Desde  entonces  los  bandoleros  no  se  atrevieron  ya  á  acercarse 
á  la  casa,  y  los  cuatro  animales  se  instalaron  en  ella/  donde  vi- 
vieron perfectamente. 

La  ingratitud  de  los  amos  á  quienes  hablan  servido  fielmente 
los  condenó  á  muerte  y  los  obligó  á  escapar  de  sus  casas  para 
salvar  la  vida.  Ellos  obligaron  á  los  bandidos  á  desalojar  su  gua- 
rida, y  fueron  causa  de  que  privados  de  ella  aquellos  malhecho- 
res, cayeran  en  manos  de  la  justicia  y  pagaran  sus  delitos.  Es 
decir,  que  después  de  haber  sido  tan  útiles  al  hombre»  lo  fiíercn 
además  á  la  sociedad. 
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EL  FIEL  JUAN. 


En  cierta  parte  eiistia  «a  rey  muy  viejo,  que  hallándose  en- 
fermo y  conociendo  que  estaba  próximo  el  Gn  de  sus  días,  hizo 
llamar  al  Sel  Juan,  su  servidor  más  querido,  nombrado  as( ,  por- 
que toda  su  vida  fué  fiel  á  su  amo.  Cuando  llegó ,  le  dijo  el  Rey: 
«ATi  fiel  Juan,  conozco  que  se  aproxima  el  término  de  mi  exis- 
tencia ;  DO  me  inquieta  más  que  el  pensamiento  aterrador  de  de- 
jar abandonado  á  mi  hijo ,  que  es  aún  demasiado  joven ,  y  no 
sabrá  conducirse  siempre  bien;  do  moriré  tranquilo  hasta  tanto 
que  me  prometas  velar  por  él ,  instruirle  en  todo  lo  que  debe  sa- 
ber, y  en  una  palabra  ser  para  él  un  segundo  padre. 

— Os  prometo,  respondió  Juan,  no  abandonarle;  y  servirle  fiel- 
mente ano  á  costa  de  mi  vida. 

— Ahora  ya  puedo  morir  en  paz,  dijo  el  Rey.  Después  de  mi 
muerte  le  enseñarás  todo  el  palacio ,  todas  las  cámaras ,  las  sa- 
las, los  subterráneos  con  las  riquezas  que  se  eocierran  en  ellos; 
únicamente  le  prohibirás  la  entrada  en  la  última  estancia  de  la 
galería  griande ,  donde  se  halla  el  retrato  de  la  princesa  dé  la 
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Isla  florida ;  porque ,  ei  ve  ese  cuadro ,  sentirá  por  ella  on  «mor 
irresistible,  que  le  hará  correr  los  mayores  pdigros.  Trata  d^ 
preservarle  de  ellos. 

El  6el  Juan  reiteró  sus  proioesas,  y  el  Bey  reclinó  ea  cabea  ea 
la  almoliada  y  espiró. 

Guando  el  cadáver  del  Rey  quedó  depositado  en  la  tamba, 
Juan  refirió  al  sucesor  lo  que  había  prometido  á  su  padre  en  el 
lecho  de  la  muerte.  «Lo  cumpliré  fidmenle,  repetía,  y  os  aeró 
fiel  como  lo  he  sido  á  vuestro  padre,  aun  cuando  debiera  oostarme 
la  existencia.» 

Después  de  trascurridos  los  días  de  dueIo>  Juan  dijo  al  Rey: 
«Ya  es  tiempo  de  que  conozcáis  vuestro  patrimonio  y  o^  enseña* 
ré  el  palacio  de  vuestro  padre. 

Condújole  por  todas  partes,  de  arriba  abeyo,  y  le  manifestó 
todffilos  tesons  que  llenaban  los  suntuosoadepartamentos,  omi- 
tinido  únicamente  la  habitación  donde  se  hallaba  el  peligroso 
.  rebato.  Estaba  este  colocado  de  tal  modo,  que,  al  abrir  la  puwta, 
se  le  distioguia  inmediatamente ,  y  tan  bien  hecho ,  que  pare- 
cía vivir  y  casi  respirar;  nada  en  el  mundo  existía  tan  bello, 
tan  seductor.  El  nuevo  rey  advirtió  que  el  fiel  Juan  pasaba  siemr 
pre  ante  aquella  puerta  sin  abrirla,  y  le  preguntó  por  qué.. 

^Es ,  respondió  aquel ,  porque  hay  en  esa  cámara  una  cosa 
que  os  causarla  miedo. 

—He  visto  todo  el  alcázar ,  dijo  el  Rey ,  y  quiero  saber  lo  que 
hay  aquí ;  y  trató  de  abrir  por  fuerza. 

£1  fiel  le  contuvo  diciéndole : 

— Vo  he  prometido  á  vuestro  padre  en  su  lecho  mortuorio  do 
dejaros  penetrar  en  este  aposento ,  y  si  no  Jo  cumpliera  podrían 
resultar  las  mayores  desgracias  para  vos  y  para  mi. 

—La  desgracia  mayor,  replicó  el  Rey,  es  que  mi  curiosidad 
no  quede  satisfecha,  y  no  descansaré  hasta  tanto  que  mis  ojos  ha- 
yan visto ,  y  no  saldré  de  aquí  hasta  tanto  que  no  me  franquees 
la  entrada.  .    , 

El  fiel  Juan,  viendo  que  no  había  medio  de  resistir,  füé^cóq  el 
coi'azoa  oprimido  y  suspirando,  á  buscarla  llave  al' grfia  manojo 
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de  é&M.  Sd  cnanto  se  abrió  la  puerta ,  entni  el  primero. tratando 
de  ocultar  el  retrato  c(hi  «acuerpo;  todo  fué  ioiilil;  el  Rey.em-. 
pinandóse  sobre  la  punta  de  los  pies,  la  divisó  por  eacima  de  sa 
bombro.  Pero  al  ver  aquella  uségea  tan  bella,  y  tan  brillante  de 
oro  Y  pedrerías ,  cayó  en  el  suelo  desmayado.  El  fiel  Juan  le  le- 
vantó y  le  llevó  asa  lecho  murmuraado :  '{gran  DiosI  la  desgra- 
cia está  consumada ;  ¿qué  va  á  ser  de  nosotros?» 

La  primera  palabra  del  Rey ,  caaodo  volvió  en  si,  íiié  [vegun- 
tar  de  quióQ  era  aquel  bello  reU-ato:  uEs  el  de  la  princesa  de  la 
Isla  florida, »  respondió  el  fiel  Juan. 

— ^Mi  amor  por  ella  es  tan  vehemente ,  continuó  el  Rey  que, 
8t  todas  las  hojas  de  los  árbdes  se  oonvirtieran  en  lenguas,  no 
bastarían  para  espresarle.  Mí  vida  depende  de  su  posesicHi.  Tá 
me  ayadariB ,  tú  que  &^m  mi  fiel  servidor. 

El  fiel  Juan  reflexionó  lat^o  tiempo  sobre  la  manera  de  conse- 
guirlo, porque  era  difícil  presentarse  ante  la  princesa.  Por  último, 
imt^DÓ  un  medio  y  dijo  al  Rey: 

— Todo  lo  que  rodea  á  la  princesa  es  de  oro;  «tías,  platos, 
copas,  muebles  de  todas  fisrmas.  Tenéis  cinco  toneles  de  oro 
en  vaestro  tes<»x>,  es  necesario  confiar  uno  á  los  plateros  para 
que  06  hagan  vasos  y  joyas  de  oro  de  todas  formas,  piaros, 
fieras  y  monstruos  de  mil  formas.  Nos  pondremos  en  camino 
con  esos  objetos  y  ^'ataremos  de  salir  adelante  en  nuestra  em- 

El  Rey  hizo  venir  lodos  los  plateros  del  pais  y  trabajaron  no- 
che y  dia  hasta  que  todo  estuvo  pronto.  Cuando  tuvierm  cai^do 
nn  navio ,  el  fiel  Juan  y  él  Rey  se  disfrasaron.  Hiciéronse  ense- 
guida 6  la  vela  y  navegaron  hasta  la  ciudad  donde  moraba  la 
princesa  de  la  Isla  florida. 

£1  fi^  Juan  desembarcó  solo  y  dejó  al  Rey  en  el  navio.  «Tal 
vex ,  Le  dijo ,  traeré  conmigo  á  la  princesa ;  tened  cuidado  de  que 
todo  esté  ea  orden ,  que  los  vasos  de  oro  aparezcan  de  manifiesto 
y  pe  «i  oayiq, se. halle  de  gala,  y  empavesado.»  Hecho  esto, 
^l^,pa  cinto  de  muchas  joyas  de  oro  pequeñas  y  se  dirigió  di- 
reol4wev4e.«|  f^io  del;  Rey. 
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Al  entrar  en  al  patío  vio  nná  joven  qne,  con  dos  cnbós  de 
oró,  cogía  agaa  eo  ana  fuente.  Al  volver  para  marcfaarae  notó 
al  fixastero,  y  le  preguntó  qoí^  era. 

—Soy  un  mercader ;  la  contestó  y  abriendo  so  cintunm  la  luzo 
TOr  sus  mercancías. 

— ¡Qué  cosas  tan  lindas)  esclamó;  y  dcyando  los  cubos  en'el 
saelo,  se  puso  á  contemplar  las  joyas. 

—Preciso  es,  añadió,  que  ia  princesa  vea  todo  esto;  ella  os  lo 
comiRará ,  pues-  la  gustan  mucho  los  objetos  de  oro.  Y  cogiendo 
á  Juan  por  la  mano  le  hizo  subir  al  palacio. 

La  princesa  quedó  encantada  al  ver  tan  bonitas  joyas,  ydtjo: 

—Todo  esto  está  bien  trabtqado.  Yo  te  lo  compro. 

Psro  el  fiel  Juan  respondió: 

— Yo  no  soy  más  que  el  criado  de  on  rico  mercader ;  todo  lo 
qoe  veis  aquí  no  vale  nada  en  oomparaci(»i  de  lo  que  mi  amo 
tiene  en  su  navio ;  en  él  veréis  las  más  bellas  y  nás  preciosas 
obras  de  oro. 

La  princesa  quería  que  se  las  llevaran ,  pero  ti  fiel  Juan  dijo: 

— Son  innumerables;  se  necesitaría  mucho  tiempo  y  mvdio 
espacio;  vuestro  palacio  no  sería  bastante  grande  para  conte- 
nertas. 

Bscitúse  con  esto  más  y  más  su  curiosidftd ,  y  por  último  es- 
clamó: 

—Pues  bien,  conducidme  á  ese  navio,  quiero  ver  pw  vú 
misma  los  tesoros  de  tu  amo. 

£1  fiel  Juan  la  llevó  radiante  de  alegría  al  navio,  y  el  Rey  al 
vola  aun  más  hermcea  que  en  su  retrato,  seatia  que  el  coraxon 
le  daba  saltos  de  alegría.  Cuando  hubo  subido  á  borde,  «I  Rey 
laofteció  la  mano;  mientras  taoto,  el  fiel  Juan,  que  se  había 
quedado  detrás,  ordenó  al  capitán  levar  el  ancla  y  huir  á  toda  ' 
vela.  El  Rey  bajó  con  la  princesa  á  la  cámara  y  la  enseñó  una  á 
una  todas  las  piezas  de  oro,  los  platos,  las  odpas,  )M -piaros, 
las  fieras  ylos  monstruos.  Lai^Sboras' pasaron  de  éWéÍÉíitídtj;  J 
extasladala  princesa  coütemplaúdo  todtí  aquelTo,  "do  se  íijlfttífcí* 
de  qoe  el  navio  marchaba.  Guando  óónclüyó,  Alí  tes '¿Írft0ijr¿''itt 
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fingido  mercader  y  se  diapnso  á  volver  á  sa  palacio ,  pero  al  lle- 
gar á  la  calñala  fué  eoaiido  advirtió  que  se  encontraba  en  alta 
mar,  muy  lejos  de  la  tierra,  navegaado  á  toda  vela. 

— Estoy  vendida,  esclamó;  ¡me  llevaa!  ¡Haber  caido  en  po- 
der de  im  mercader  I  Preferiría  morir. 

Pero  el  Bey  la  dijo,  tomándida  la  mano; 

—No  soy  mercader;  soy  Rey  y  de  tan  buena  familia  como  la 
Ttteetra.  Si  os  he  arrebatado  por  medio  de  nna  estratagema ,  no 
lo  atribuyáis  mas  que  á  la  violeacia  de  mi  pasión.  Eb  tan  irresis- 
tible que,  cuando  vi  vuestro  retrato  por  primera  vez,  cai  en 
tierra  sin  sentido. 

Estas  palabras  consolaron  á  la  princesa;  su  corazón  se  conmo- 
vió ,  y  consintió  en  dar  su  mano  al  Rey. 

Uientras  vogaban  en  alta  mar ,  el  fíel  Joan,  que  estaba  sentado 
en  la  inroa  del  navio,  vio  un  dia  en  el  aire  tres  cornejas  que  vi- 
nieron á  posarse  delante  de  él.  Prestó  oido  á  lo  que  dedan  entre 
sí,  porque  comprendía  su  lenjuage. 

— ¡Pues  bien!  decía  la  primera,  se  lleva  á  la  princesa  de  'a 
Isla  florida. 

— Sí ,  contestó  la  segunda ;  pero  aún  no  la  tiene. 

— ¿Cómo?  dijo  la  tercera,  siesta  sentada  ásu  lado. 

— '¿  Qué  importa ,  replicó  la  primera ,  en  cuanto  desembarquen, 
Be  presentará  al  Rey  un  caballo  rojo;  querrá  montarle,  pero  si 
lo  hace ,  el  caballo  se  lanzará  á  los  aires  con  él ,  y  no  se  volverá 
á  saber  más  de  él. 

—Pero,  dijo  la  s^nda ,  ¿no  hay  un  remedio? 

— Hay  uno,  dijo  la  primera;  es  necesario  que  otra  persona 
salte  sobre  el  caballo,  y  sacando  una  pistola  del  erran,  le  tienda 
muerto  á  sus  pióe. 

— El  Rey  quedaría  Ubre  asf .  ¿Pero  quién  puede  saberte?  Y  aun 
Cuando  lo  supiera  y  lo  dijera  se  convertiría  en  piedra  desde  los 
pies  hasta  las  rodillas. 

La  s^^da  corneja ,   dijo  á  su  vez : 

— Yo  sé  más  aún ;  suponiendo  muerto  el  caballo,  el  Rey  no 
poseerá  aún  é  su  prometida.  Al  entrar  juntos  en  el  palacio,  le 
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{Mfeentarán  en  ana  bandeja  una  magnífica  camtsa  de  boda,  que 
parecerí  tegida  de  sedA  y  oro,  pero  que  realmente  no  es  más 
que  pez  y  azufre ;  ñ  el  Rey  se  la  pcme  aiderá  hasta  k  médnla  de 
lofthoeflds. 

— ¿Y  no  hay  recorso  algnno?  dijo  la  tercera. 
— Bay  ano,  contestó  la  segunda;  es  preciso  qae  nna  persona 
imróta  de  goanles,  coja  la  camisa  y  la  arroje  al  fuego.  Qaemada 
In  camisa,  ed  Sey  quedará  salvo.  ¿Paro  de  qué  le  servirá  esto? 
Aquel  que  lo  s^  y  lo  diga ,  se  verá  cambiado  en  piedra  desde 
las  rodiUas  hasta  el  corazón. » 

La  tercos  corneja  añadió:  «Yo  sé  alguna  cosa  más;  sapo- 
meado  la  camisa  qoMnada,  d  joven  Rey  no  poseffl-á  aúnsn  mn- 
jer.  Si  hay  un  baile  de  boda ,  y  la  joven  Reina  baila  en  ^ ,  se 
desonyaiá  de  repolle  y  caerá  como  muerta ;  y  lo  estará  real- 
mente si  DO  hay  nna  persona  que  la  levante  inmediatamente  y  la 
ch^K)  tres  gotm  de  sangre  qne  brotarán  del  bomlnt)  d^echo. 
Faro  qtden  lo  sepa  y  lo  diga ,  se  convertirA  en  piedra  de  pies  6 
oabua.* 

Concluida  la  conversación .  las  cornejas  emprendieron  de  nuevo 
aa  vnek).  El  ficA  luán ,  qne  lo  habia  oído  todo ,  permaneció  desde 
aquel  momento  triste  y  ulencioeo;  ei  caUaba,  el  Rey  se  perdia; 
pMO  ñ  hablaba,  se  perdia  él  mi^no.  Pot  último,  se  dqo:  yo  sal- 
varé á  mi  amo,  aun  enando  deba  costanne  la  vida. 

Al  desembarcar,  todo  sucedió  como  la  coraeja  lo  haUa  vatici- 
nado. Le  (wesentanm  al  Bey  un  magnifico  caballo  n^,  «bien, 
dijo»  le  voy  á  montar  hasta  palacio,»  y  en  efecto,  iba  á  mon- 
tarle ,  cuando  el  fid  Jnan  pasando  delante  de  él ,  se  lanzó  so- 
hre  el  caballo ,  sacó  la  pistcria  dd  arzón  y  le  dejó  muerto  en 
el  acto. 

Los  demás  servidores  del  Rey,  que  no  querían  mucho  al  fiel 
Jnan,  exclamvon  que  era  preciso  estar  loco  para  matar  un  ani- 
mal tas  hermoso  como  el  qne  iba  á  montar  el  Itey;'  Fmo  el  Rey 
les  d^o:  icallaos  y  degadle  «Arar,  es  mi  fiel,  ^n  tltufend^jaog 
motivos  pEuv  obrar  de  esta  manera.»  ■:■■•■■-.  -í 

Lleganm  á  palacio,  y  la  camisa  de  bod&Ml]Mli^'«ii:Id  {tt^lé^ 

u 
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sala , .  sobre  nna  baiulQJa ;  parecia  cto  oro  y  ¡data.  El  pifocipe 
iba  á  tocfirla ,  pero  el  Sel  Juaa  le  apartó  y  cogiéodola  ood  goao- 
tes  la  becbó  al  fuego  donde  quedó  al  moioeQto  reducida  á  ceni- 
zas. Los  demás  servidores  volvieroa  á  murmorar :  iLo  veiB*  de- 
cían, abora  le  dá  por  qae^ar  la  camisa  de  boda  del  Bey.» 

Pero  el  Bey  repitió  de  Duevo :  c  Sin  dada  tiene  sus  motiToe. 
Dejadle  obrar;  es  mi  fiel.» 

Celebráronse  las  bodas ,  hubo  un  gran  baile,  y  la  desposada 
comenzó  á  bailar.  Desde  este  momenjo  el  fiel  Juan  no  la  podio  de 
vista.  De  pronto  la  dio  un  desmayo;  y  cayó  como  maerta.  In- 
mediatamrate  la  levantó  y  la  llevó  á  sa  aposento;  y  alU,  ha- 
biéndola tendido  sobre  el  lecho,  se  inclinó  sobre  ella  y  la  chapó 
en  d  hombro  derecho  tres  gotas  de  sangre.  En  éi  mismo  ins- 
tante respiró  y  recobró  el  conocimioito;  pero  el  Rey  que  lo  ha- 
bía visto  todo  y  que  no  compraidta  nada  de  la  conducta  de  Joan, 
concluyó  por  irritarse  seriamente  y  le  hiio  acerrar  es  un  cahí* 
boio. 

Al  dia  úgni€nte  el  fiel  Joan  fué  condenado  á  muerte  y  coodu- 
ddo  á  lá  horca;  halláttdose  ya  en  lo  último  de  la  escalera  &tal, 
dijo:  fTodo  hombre  que  vá  á  morir  puede  haUar  antes  de  sa 
fin;  ¿tendré  derecho  para  ello? 

— tTe  lo  cwcedo,  dijo  el  Bey.  > 

—Pues  bien.  He  han  omdeiiado  iajostamenle ;  no  he  dejado 
un  momento  da  serte  fiel. » 

&itonces  refirió  cómo  había  oído  en  el  mar  la  conversadon 
de  las  «omejas,  y  cómo  todo  lo  que  había  hecho  «a  necesario 
para  salvar  á  su  amo. »  Oh  mi  fiel  Juan,  exclamó  el  Rey,  te 
pwdiMK).  pero  el  perdcm  era  tárdfo  porqne  á  la  última  palabra 
pronunciada  por  el  fiel  Joan  cayó  sin  vida,  trasformado  &k 
piedra. 

Bl  Rey  y  la  Reina  manifestaron  por  ello  gran  pesar:  el  {vi-, 
mero  dispaso  que  Uemian  la  estatua  do  piedra  á  sa  dcHvitori» 
y  cada  vez  que  le  veia  rep^ia  llorando:  jayl  mi  fid  Joan,  ¡si 
pudiera  volverte  á  la  vida  I 

Al  cabo  de  algún  tíen^,  la  Rehia  dio  á  las  dos  gemios  que 
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crió  Maneóte  y  fberoo  la  alegría  de  sos  padres.  Un  día  que  los 

dos  niSos  > jagabaa  en  el  cuarto  se  fijaron  los  ojos  del  Rey  en  la 
estatua  y  no  pudo  menos  de  repetir  de  nuevo  suspirando:  <  ¡Ayl 
mi  fiel  Joan,  que  no  pudiera  yo  devolverte  la  vida.  > 

?ecQ  la  estatua,  tomando  la  palabra,  le  coatestó:' 

— Tú  lo  puedes  si  quieres  c<msagrar  á  ello  lo  que  más  amas 
en  el  mundo. 

—Cualquier  sacrificio  baria  por  tí. 

—Pues  bien,  replicó  la  estatua,  para  que  recobre  la  existen- 
cia, es  [veciao  que  cortes  la  cabeza  á  tus  dos  hijos  y  que  me 
huntes  de  arriba  á  abajo  con  su  sangre. 

Bl  Rey  y  |su  mujer  palidecieron  y  resolvieron  sin  vacilar  dejar 
convertido  en  estatua  al  fiel  Juan. 

Andando  el  tiempo  los  niños  se  bicteron  hombres ,  y  formaron 
nna  conspiración  qae  debia  empezar  por  el  asesinato  de  su 
padro,  contra  el  cual  se  declararon  en  rebelión  abierta. 

Pero  el  plan  fracasó,  la  rebelión  fué  vencida  y  los  hijos  pere- 
cieron en  el  patíbulo. 

Al  caer  su  cabeza  y  regar  con  sangre  el  patíbulo ,  la  estatua 
se  reanimó  y  el  fiel  Juan  volvió  á  la  vida  como  sí  nunca  k  hu- 
i^en  perdido. 

Juan  no  faabia  vacilado  en  sacrificarla  al  Rey,  pero  este  no 
tnvo  Tftkn'  para  devolvérsela :  la  [Movidenoia  hizo  lo  qoe  él  no 
babia  hechoj  el  criado  del  Rey  no  escannoitó  y  siguió  siendo 
basta  ^  fio  de  sus  días  el  fiel  Juan. 
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LA  SED  DE  ORO. 


Era  de  noche,  acababan  de  dar  las  (Hice  en  el  retó  de  la  par- 
roquia ;  las  tiendas  y  las  pnertas  se  cerraban ,  las  laces  se  apa- 
gaban nnas  tras  otras,  nn  profundo  silencio  reinaba  en  el  poeblo 
y  Mai^rita ,  sentada  sobre  el  banco  qne  babía  delante  de  la  casa 
de  SQ  tio  maese  Bernard,  d  panadero,  no  pensaba  eo  retirarse 
á  dormir. 

A  su  lado  se  bailaba  nn  joven  que  estrechaba  sa  mano ,  ma- 
nifestando hallarse  anido  á  ella  por  los  lazos  del  más  acendrado 
amor;  y  sin  embaifio,  sas  corazoneB  estaban  oprimidos  de  tris- 
teza. 

Jorge  (qae  este  era  el  nombre  del  amante  de  Mai^rita)  de- 
bía aosentarse,  para  emproider  el  viaje  qae  todo  aprendiz  está 
obligado  ¿  hacer  después  de  haber  adquirido  los  primeros  rndi- 
mentos  de  sa  oficio,  y  la  sola  idea  de  este  viaje,  que  ordinaria- 
mente adrada  tanto  á  los  jóvenes  de  su  edad ,  mortificaba  en 
sumo  grado  al  pobre  mancebo. 
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La  jdven,  también  muy  afligida,  pero  coa  más  valor  que  sn 
amante,  procuraba  consolarle. 

—Vamos,  Jorge,  le  decia  ahogando  su  llanto,  puesto  que  es 
preciso  separamos,  que  sea  al  menos  con  valor;  no  te  entristez- 
ca este  viaje,  porque  ¿quién  sabe  dónde  te  espera  la  fbrtana?.... 

—¡No!  respondió  Joi^e,  ¡no  puedo  vivir  sin  ti!....  ¿Cómo 
coQsc^ir  algo  sin  tenerte  á  mi  lado?  La  idea  de  abandonárteme 
desanina,  y  con  la  s^;uridad  de  tu  cariño,  desprecio  á  la  fbrtu- 
na.  S  ta  tío  hubiese  querido  dqarnos  juntos,  habría  oicontrado 
«>  mi  nn  activo  y  fiel  servidor.  No  le  habiera  exigido  otro  sala- 
río  que  el  pan  que  en  su  casa  hubiera  comido ,  pan  ganado  con 
lealtad,  porque  por  lo  demás  ¿qué  otra  neceádad  tengo  yo  ú 
DO  la  de  amarte ,  mi  querida  Margarita? 

— ¡Ay!....  me  hablas  de  ese  modo,  querido  Jorge,  ptmiae 
todavía  no  conoces  las  necesidades  de  la  vida :  todo  es  fóoil  para 
el  qoe  vivo  solo ;  pero  cuando  se  tiene  que  sostener  una  casa ,  es 
muy  diferente;  los  cuidados  se  aumentan,  las  necesidades  se 
multiplican  y  entonces  es  uno  á  la  vez  pobre  y  desgraciado.  Esto 
sucede  en  casa  de  mi  tio;  á  pesar  de  tener  una  profesión  y  par- 
roquianos ,  á  pesar  de  su  laboriosidad ,  de  su  economía ,  siem- 
pre se  está  quejando.  ¡Los  tiempos  qoe  alcanzamos  son  tan  fe- 
tales!.... 

Jorge  no  se  conformaba  coa  estas  prudentes  reflexiones,  que- 
ría probar  á  lifai^;arita  que  los  sufrimientos  del  amor  eran  más 
difíciles  de  soportar  que  los  de  la  vulgar  neceadad,  y  la  despe- 
dida no  se  terminaba,  á  pesar  de  los  prolongados  avisos  del 
Nac^uiaehter  ó  soreno ,  coya  higubre  voz  anunciaba  la  avanzada 
hora  de  la  noche. 

Maese  Bemard  salió  á  la  pnerta. 

— j  Vamos  I  les  dijo  un  poco  amostazado,  ¿pensáis  acabar  esta 
noche?  Me  parece  qne  habéis  tenido  suficiente  tiempo  paca  des- 
pediroef....  Ya  sabes,  Mai^rita,  que  mañana  hay  que  hacer 
una  hornada  para  los  pasteles  que  se  han  de  servir  en  la  b6da 
de  nuestro  vecino,  y  que  es  preciso  que  estés  levantada  antes 
de  amanee»,  porque  es  una  persona  con  quien  (juiero  cuinplir. 
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— Tio>  respondió  Margarita  con  acento  cañSoeo,  ccMicededme 
un  coarto  de  hoTa  más ,  os  lo  suplico :  sabe  Dios  si  Jorge  y  yo 
volveremos  á  vaw».  Se  ausenta pormacbo  tiempo,  quizás  para 
uempre....  Os  prometo  que  él  horno  estará  encendido  antes 
que  os  ha  yais  despertado ,  me  acostaré  vestida ;  estad  IraaquUo , 
la  necesidad  de  llorar  me  desvelará. 

Conmovido  maese  Bemard  pw  el  afligido  tono  de  voi  con  que 
h  jdven  le  hablaba: 

— Si  yo  fuese  más  rico  de  lo  que  soy ,  hijos  mios ,  tes  dgo,  os 
evitaría  él  sentimiento  que  os  causa  vuestra  separacifm,  pero 
apenas  tengo  lo  necesario  para  vivir,  ya  lo  sabéis;  me  veo  oltli- 
gado  para  recuperar  mi  modesta  fortuna  destruida  por  la  guerra, 
á  privarme  de  todo;  perp  puesto  que  no  hay  otro  remedio,  no 
atontezcáis  al  coraxon  con  una  despedida  tan  proIcHigada ;  pu-  otra 
parte,  en  todas  las  cosas  el  primer  paso  es  él  que  cuesta,  ¿qui^ 
nbe  si  lo  que  hoy  deseáis  sería  en  realidad  vuestra  VMitnra? 

— [Ahí  tío,  muy  pronto  lo  habéis  dicho,  respondió  Marga- 
rita; coando  no  participamos  de  las  desgracias  de  los  demás,  no 
es  muy  fócil  aconsejar.  ¿Os  acordáis  el  sentimiento  que  experi- 
mentasteis cuando  por  causa  de  la  venida  de  los  enemigos,  es- 
turfitets  á  ponto  de  abandonar  vuestra  casa  y  todo  lo  que  po- 
seíais?. ..Y  qué  es  una  casa,  qué  son  todos  los  bienes  de  la  tier- 
ra comparados  con  un  amigo  á  quien  amamos  sinceramente?.... 
Vamos ,  tío,  otoi^adoos  un  instante  más  y  acostaos  tranquilo,  que 
yo  tendré  cuidado  de  c^rar  la  puerta. 

£1  anciano  Bemard ,  medio  c<»)vencido  con  las  razones  de  la 
júven,  accedió  á  dejarla  hablar  un  cuarto  de  hcxra  más;  p^roya 
iban  á  dar  las  doce  de  la  noche  y  todavía  loa  amantes  no  habían 
tenido  valor  para  despedirse.  Margarita  fué  la  que  se  levantó  prí- 
Dero,  saludó  por  última  vez  á  Joif;e  y  cod  acento  coninovido, 
easi  ahogado,  repUió  varias  veces  la  palabra  adiós....  y  entró 
con  el  mayor  álencio  en  su  casa,  cerró  la  puerta,  y  se  deslizó 
callandito  y  ün  luz  hasta  penetrar  en  su  cuarto. 

Mocho  tiffliipo  pasó  antes  de  qued  sueño  cerrase  sus  ojos  es- 
caldados |ior  el  llanto, 
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Babia  renoido  todos  los  regaliu»  que  Jmgfi  la  había  heclio, 
los  tenia  colocados  sobre  so  cama ,  y  á  la  débil  claridad  de  la 
lona  los  contemplaba  con  temara ;  cada  ano  le  recordaba  ana 
alegría ,  nn  placer,  y  sumida  en  un  dalce  y  triste  desvario ,  olvi- 
dó las  boras  y  concluyó  por  dormirse  subyugada  por  el  cao- 
sancio. 

De  repente  se  despertó  sobresaltada  creyendo  haber  de^do 
pasar  la  hora  en  que  debia  dedicarse  á  sus  quehaceres,  porque 
la  fragoa  del  herrador  que  vivía  enfrente  estaba  encendida ;  e»< 
cachó  el  ruido  de  los  fuelles  y  vio  á  los  operarios  entregados  á 
sos  &enas. 

Se  apresuró  á  bajar  la  escalera  qne  condacia  desde  sa  cuarto 
ó  la  cocina,  colocó  la  leña  en  el  homo,  cojió  la  piedra  y  el  es- 
labón, salieron  chispas,  pero  en  sa  precipitación  se  le  cayó  la 
yesca  y  se  apagó  el  fu^o ,  aun  cuando  procuró  oicenderlo  va- 
rías veces. 

Margarita  arrojó  con  impaciencia  el  eslabón,  tomó  on  ccyedor 
y  se  aventuró  á  pasar  á  casa  de  sa  vecino  á  pedirie  unos  car- 
bones encendidos.  Coa  esta  iatencicHi  abrió  la  puerta ,  atravesó 
la  calle  y  entró  en  casa  del  heirador. 

Los  fullee  soplaban ,  los  operarios  se  agitaban  alrededor  del 
yunque,  levantando  sus  enmines  martillos  que  brotaban  del  hier- 
ro candente  millares  de  chispas.  Mai^aríta  los  saludó  con  timi- 
dex ,  sin  atreverse  á  mirarlos ,  les  pidió  permiso  para  cojer  anas 
áscoa»  y  al  ver  que  no  la  reepcmdian,  se  dio  prisa  á  llenar  su  co- 
Jedor  y  salió  de  la  herrería  ofendida  por  el  grosero  modo  con 
qae  k»  henadores  la  hablan  recibido,  no  mirándola  ni  con- 
testando siquiera  á  so  saludo. 

Al  llegar  á  la  cocina,  puso  los  carbones  sobre  el  homo,  y  su: 
sorpresa  no  tuvo  límites  al  ver  qae  estaban  apagados:  tenía  que 
volver  á  casa  del  herrador. 

Los  operarios  entregados  á  so*  &enas  y  sin  distraerse  con  su 
Qegada  continaaron  trabajando.  Margarita  llenó  de  nuevo  sn  co- 
Jedor  7  salió  de  la  herrería  aún  más  de  prisa  que  laprimera  Tes 
por  miedo  de  que  durante  la  travesía  apf^;ase  las  áscuAs  el  aira 


DigitizcdbyGOOgle 


m 
húmedo  do  la  mañuia,  pero  apeoBS  inU^dajo  loe  carbones  en 
el  homo,  vio  que  estaban  apagados  y  en  vano  procuró  reani- 
marios. 

La  ¡oven  se  decidió  á  volv^por  tercera  vez  ¿  la  herrala.  En- 
tró ea  la  tioida,  se  esculpo  de  ir  tan  amenado,  llenó  su  cojedor 
y  se  preparó ,á  salir,  cuando  uno  de  los  tres  herreros,  dejando 
su  farea,  &e  volvió  hacia  ella  y  con  acento  sepulcral  la  dice: 
•  —No  vudvas  á  venir  ó  te  haré.... 

.  AI  oir  estas  palalvas  Mai^ríta ,  aterrorizada,  levantó  la  vista 
háaa  el  que  se  las  dirigía,  quiso  gritar,  pero  el  grito  se  ahogó 
en  sus  labios.... 

■  No  eran  seres  humanos  los  que  alreded<H-  del  yunque  trabi^a- 
ban ;'  si-  no  tres  horribles  &ntasmas  cuyas  descamadas  manos  le- 
vantaban pesados  martilloe,  y  ccmcluian  su  misteriosa  obra  noc- 
turna; loa  empolvados  harapos  de  los  sudarios  que  le  serian 
de  hábito  se  agitaban  al  movimiento  se  sus  enjutos  brazos  y  las 
azuladas .  llamas  daban  un  siniestro  resplandor  á  este  horrible 
cuadro. 

I  Después  (te  un  mom^to  de  silencio,  los  tres  Quiasmas  d^a- 
ron  su  tarea  y  fijando  sobre  la  joven,  medio  muerta  de  espanto, 
Sufr  hundidas  órbitas,  animadas  otro  tiempo  por  ojos  humanos, 
paréóiíui  estar  dispuestos  á  apodata«e  de  ella. 
-  Elborror  que  le  causanm,  ladevolvió  de  prontolas  fuerzas,  él 
nado  la  dio  alas  y  huyó,  atravesó  la  calle,  se  preci[Któ  m  so 
eisB,  pero  apenas  llegó  á  la  cocina,  euandosas  rodillas  se  de- 
biütaróa  y  cayó  sin  sentido. 

'  Maede  Beniard,  que  había  dormido  poco,  no  fiAudcwe;  en  la  di* 
lígencia  de  Margarita,  y  temeroso  de  que  su  encargo  'ex|)erimenta- 
»  atgpn  retraso,  se  levantó. 

Todo  estaba  en  silencio'  en  la  case,  lo  qtie  la  hixo  cner  que. 
su  sobrina,  alvumada  por  el  pesar,  no  se  había  levantado  á  la 
han  de  costumbre,  y  deplorando  las  locuras  de  ia  juventud, 
el  biwn  tío  se  dirigió  hacia  el  horao  con  el  objeto  de  preperar 
él  mismo  la  hornada ;  pero  cuál  sería  su  trastorno  al  ver  tendida 
en  e!  suelo  á  su  sobrma. 
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Al  pFODto  la  creyó  dormida,  pero  el  sndn-  helado  que  cabría 
SQ  frente  no  tardó  en  hacerle  conocer  la  verdad ,  y  ae  apresuró 
á  prestarla  los  socorros  necesarios  para  devcdverla  la  vida. 

Coando  Mai^arita  volvió  en  sí,  los  primeros  albores  de  la 
mañana  comenzaban  ¿  iluminar  la  cocina :  hacía  ya  tianpo  que 
la  lona  se  había  ocultado ,  y  por  esta  razón  maese  Bemad  no  se 
tomó  el  trabajo  de  encender  el  candil. 

IntoTogada  la  joven,  miró  á  su  alrededor  llena  de  espanto  y 
haciendo  un  movimiento  de  terror  se  ocultó  en  los  brazos  de  su 
tío  refiri^dole  en  voz  baja  su  espantosa  aventura. 

Maese  Bernard  no  dio  fé  á  su  narración;  la  herrería  estaba 
todavía  cerrada,  el  vecindario  tranquilo,  y  no  víó  en  el  retato 
de  8u  sobrina  mas  que  el  efecto  de  una  pesadilla. 

Ed  vano  fué  que  Margarita  le  repitiera  hasta  los  más  insigni- 
ficantes detalles;  en  vano  que  le  enseñara  los  carbones  apagados 
que  había  sobre  el  homo;  su  incrédulo  tío  persistió  en  atribuirlo 
hxk)  á  un  mal  sueño. 

— Preocupada  con  el  trabago ,  te  lias  levantado,  como  sucede 
á  muchas  personas,  y  has  tomado  por  cosa  cierta  lo  que  no  era 
más  que  un  fantasota  de  tu  imagioacion,  la  dijo. 

Mai^rita  no  convencida  con  estas  razones,  continuaba  mi- 
rando los  carbones,  sin  escuchar  apenas  las  palabras  de  maese 
Beroad,  quien  la  decía  con  insistencia  que  se  pusiera  á  trabajar. 

Cuando  loe  primeros  rayos  del  sol  penetraron  en  la  cocina  y  se 
reflejaban  en  las  paredes  del  homo ,  un  nuevo  prodigio  llamó  su 
atención  é  hizo  que  maese  Bernard  guardase  silencio. 

A  medida  que  se  difundía  la  luz,  los  carbones  de  la  fragua 
empezaban  á  brillar  con  tan  vivo  y  tan  maravilloso  resplandor, 
que  se  hubiera  dicho  que  se  despojaban  de  los  sombríos  colores 
de  la  noche  para  mostrarse  de  día  bajo  su  propia  y  verdadera 
forma. 

Maese  Bernard  no  dio  crédito  á  lo  que  veía,  hasta  que  á  través 

de  las  cenizas  apercibió  bien  claramente  un  pedazo  de  oro 

le  cc^ó  titubeando ,  pero  apenas  separó  de  él  la  ceniza  que  lo 
cabría,  cuando  los  rayos  del  aol. innuadaron  por  completo  la 
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cocina  y  entonces  vio  los  demás  carbones  trasformadoe  también 
instantáneamente  en  oro  puro. 

Sin  embargo,  esta  trasformacion  do  se  verificó  más  que  en 
los  carbones  que  Mai^aríta  había  cogido  de  la  fragua  de  su 
vecino ,  los  demás  permanecían  en  su  estado  normal ,  negros  y 


— Sabes,  muchacha,  que  has  nacido  de  pié,  dijo  maeae  Bemard, 
porque  has  hallado  un  tesoro  con  el  cual  podrás  ser  rica  toda  tu 
vida,  á  tu  conciencia  no  te  impide  aprovecharte  de  él? 

Margarita  estaba  fuera  de  sí ,  se  veía  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  duefia  de  una  riqueza  cuyo  valor  era  para  ella  incalculable, 
pero  au  primer  pensamiento  fué  para  su  amante. 

— Bendito  sea  Dios,  exclamó  colgándose  al  cuello  de  su  tio, 
jJot^e  no  partirá!  Ya  no  necesita  abandonarme  para  buscar  re- 
cursos, podremos  casarnos  porque  somos  ricos;  sí,  tio,  hasta  el 
fin  de  nuesU"os  días.  ¡Oh!  dejadme  salir,  añadió  la  joven  viendo 
que  su  tío  procuraba  detenerla,  dejadme  ir  á  anunciarle  esta 
buena  noticia. 

Muy  difícil  fué  á  maese  Bernard  apaciguar  la  ansiedad  de  la 
joven,  que  dominada  por  una  alegría  sin  límites,  contemplábalos 
maravillosos  carbones  y  movía  la  cabeza  con  aire  pensativo. 

— ^¿Conque  decides  guardar  este  tesoro?....  preguntó  maese 
Bemard  á  Margarita. 

¿Y  por  qué  oo?  le  respondió  vivamente  la  joven ,  creo  no  ha- 
berlo adquirido  á  costa  de  mi  conciencia ;  por  el  contrario,  me  pa- 
rece que  el  cielo  se  complace  en  enriármelo  en  el  momento  en 
que  solo  el  dinero  puede  otorgarme  la  mayor  de  mis  felicidades. 

— Todo  cuanto  me  dices  es  muy  Justo,  hija  mia,  respondió  el 
anciano ;  comprendo  que  mis  reflexiones  te  parezcan  extrañas; 
y  sin  embat^,  no  puedo  menos  de  pensar  que  todo  esto  es  obra 

del  diablo ¿Crees  tú  que  la  temible  hora  de  media  noche, 

hOTa  en  que  loa  fieles  sepultados  en  el  sueño  duermen  bajo  la 
protección  de  loa  santos  y  de  los  ángeles ,  sea  el  instante  elegido 
por  los  bienaventurados  para  amedrentar  á  los  hombres  con  tales 
apariciones  y  hacerles  regalos  tan  extraordinarios?....  ¿No  has 
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exp^meDtado  la  agonía  de  la  maerte  ante  los  espantosos  ftn- 
tasmas?  Y  en  lugar  de  un  saludo,  de  una  bendición,  cuando 
inoceatemente  volvías  á  la  fragua,  no  te  han  acogido  coa  horri- 
ble rechinamiento  de  dientes,  y  amenazándote  con  una  suerte 
funesta  si  volvías  por  la  cuarta  vez?....  No,  Margarita,  no  [son 
buenos  espíritus  los  que  se  cubren  con  los  despojos  de  los  muertos 
para  aterrar  á  los  vivos 

No  quisiera  ser  obstáculo  á  tu  felicidad ,  pero  tenemos  ejemplos 
de  que  el  demonio  no  dá  tesoros  si  no  á  costa  de  duras  y  fatales 
condiciones,  y  que  sus  riquezas,  aun  cuando  sean  considerables, 
se  deshacen  en  poco  tiempo  como  la  nieve  á  los  rayos  del  sol. 
Otnis  veces  ofoscan  la  imaginación  y  el  sentimiento  de  los  que  las 
poseen  hasta  el  punto  de  no  saber  utilizarlas.  Te  aconsejo,  hija 
mia,  que  tardes  ta«8  dias  en  decidirte,  si  en  este  intervalo  el 
tesoro  no  ha  desaparecido,  penque  según  he  oído  decir,  con 
frecuencia,  en  los  cofres  en  donde  se  ponen  tales  riquezas,  serio 
se  encuentran  moscas  y  hojas  de  encina,  y  si  entonces  persistes 
en  guardarlo,  daremos  á  la  iglesia  una  tercera  parte  con  el  fin 
de  santificar  el  resto  que  tú  conservarás  para  las  cosas  más  apre- 
miantes. Entretanto,  te  recomiendo  encarecidamente  por  tu  feli- 
cidad y  por  tu  reposo ,  que  guardes  el  más  profundo  secreto  de 

esta  aventura,  no  digas  nada  de  él  al  mismo  Joi^e Esto  no 

haría  más  que  despertar  la  envidia  en  los  vecinos,  dar  lugar  & 
mil  dificultosas  cuestiones  y  quizás  á  reflexiones  poco  v^tajosas 
sobre  tu  modo  de  obrar. 

Margarita,  fuertemente  impresionada  por  los  consejos  de  su  tío 
le  prometió  seguirlos  al  pié  de  la  letra. 

La  partida  de  Jorge  se  aplazó  con  un  pretesto  plausible. 

Al  cabo  de  los  tres  días,  el  tesoro  no  habia  experimentado 
uíngun  cambio ,  y  la  joven,  acompañada  de  su  tio,  fué  al  convento 
vecino  para  hacer  que  fuera  consagrado. 

£1  sacerdote  alabó  sobremanera  su  piedad ,  y  como  quiera  que 
las  brillantes  barras  de  oro  no  se  volvían  carbones  al  pasar  por 
sus  manos  benditas,  maese  Bemard  creyó  á  puño  cerrado  qu 
el  cielo  quería  la  felicidad  de  los  dos  amanta. 
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Desde  el  día  sigaienle  maese  Beroard  fingió  que  el  pesar  de 
sa  sobrina  le  había  hecho  acceder  á  sus  deseos  y  que  conseotia 
en  su  casamieoto  con  Jorge ,  recomendando  á  los  dos  amantes 
la  añcioD  al  trabajo,  el  orden  y  la  economía,  los  hospedó  en  su 
casa  y  mediante  una  pequeña  retribución,  les  cedió  lo  más  exen- 
cial  de  la  panadería  con  ei  ña  de  que  pudiesen  TÍvir  sin  tener  ne- 
cesidad de  servirse  del  oro  misterioso;  porque  más  de  una  vez 
repitió  á  Margarita: 

— ^Acuérdate  que  la  bendición  del  cielo  no  puede  alcanzar  á 
anas  riquezas  adquiridas  de  un  modo  tan  ex.traño  y  terrible. 
Los  recien  casados  prosperaron. 

Margarita  se  creía  tan  dichosa ,  que  no  tardó  en  olvidar  su 
nocturna  aventura ,  ó  al  menos  no  conservó  más  que  el  confoao 
recuerdo  que  se  tiene  de  una  pesadilla. 

El  tesoro  fué  cuidadosamente  escondido  por  maese  B^nard, 
y  él  solo  sabía  dónde  se  hallaba:  durante  mucho  tiempo  no 
tuvieron  necesidad  de  hacer  oso  de  él. 

Jcn-ge  era  muy  trabajador  y  activo,  so  mujer  económica  y 
hacendosa ,  y  bien  pronto  se  vieron  obligados  á  dejar  la  casa  de 
su  tío  á  causa  de  sus  grandes  negocios. 

Joi^e,  además  de  la  panadería,  emprendió  otra  especulación; 
abastecía  todo  el  pueblo  y  á  sus  alrededores  de  toda  clase  de 
mercancías;  y  sin  ambición,  aumentándose  al  mismo  tiempo  que 
sos  ganancias ,  pensó  proporcionarse  un  local  más  espacioso. 

Una  bonita  casa  situada  en  uno  de  los  puntos  mes  ventajosos 
se  puso  en  venta ;  su  precio  no  era  muy  elevado ,  pero  escedia 
con  mucho  al  capital  de  Jorge,  quien  se  vio  obligado  á  renunciar 
á  sa  adquisicioQ,  asi  como  á  los  planes  que  había  formado; 
Mai^rita  no  se  conformó  tan  fácilmente  con  este  obstáculo,  tanto 
había  soñado  con  la  idea  de  vivir  en  la  casa  más  linda  del  pueblo, 
de  verse  rodeada  de  las  comedidas  domésticas  que  más  de  una 
vez  había  envidiado  á  sus  vecinas.  Sus  pesares,  cada  día  mayo- 
res, le  recordaban  el  iaótil  tesoro  de  que  era  poseedora,  y  de 
repente  pensó  que  el  instante  de  utilizarle  había  llegado. 
Antes  de  decir  nada  á  sa  marido  consultó  con  maese.  Berpard 
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lo  qae  debía  hacer ,  y  le  preguntó  si  el  tesoro  escondido  basta- 
ría para  comprar  la  deseada  casa. 

El  aociano  se  asustó  al  oír  hablar  del  tesoro,  en  el  que  no 
pensaba  nanea  sin  experimentar  un  secreto  terror.  Más  de  una 
vei  había  estado  decidido  á  suplicar  á  su  sobrina  que  lo  arrojase 
al  río,  pero  el  temor  de  llamar  su  atencloa  sobre  esta  misteriosa 
ríqueía ,  le  había  retraído  siempre,  y  aprovechó  aquella  circuns- 
tancia para  comunicar  á  Mai^rita  todos  sus  escrúpulos  é  in- 
quietudes. 

—Despréndete  de  ese  dinero,  hija  mía,  cayo  solo  peosamírato 
me  hace  temblar;  ¡acuérdate  á  qué  costa  los  has  adquirido  t  ¡Que 
tu  trabajo  y  el  de  tu  marido,  y  vuestra  economía  sean  toda 
vuestra  riqoezal  Son  felices  ¿qué  más  quieren?....  Y  á  estaa 
palabras  anadió  todoe  los  lamratables  cuentos  que  sa  memoria 
podo  reccH^r,  para  desviar  á  Margarita  de  su  intención. 

Gatas  paternales  exhortaciones,  y  el  recuerdo  de  la  terrible  no- 
che que  había  pasado  en  la  fragua,  impresionaron  á  Margarita; 
pero  la  primera  impresión  no  fué  duradera;  el  deseo  de  gozar 
de  ana  existencia  cómoda,  poco  á  poco  la  borró  de  su  memoria; 
en  fin ,  envidó  la  promesa  que  habfa  hecho  á  su  tío ,  de  no  reve- 
lar á  nadie  el  seereio ,  y  resolvió  descubrirlo  todo  á  su  marido. 

^El  sabré  mejor  que  yo ,  se  dijo ,  vencer  los  escrúpulos,  ó  la 
obstinación  de  mi  tio;  obligándole  á  devolvemos  el  tescHV  qae  nos 
pertenece. 

Jorge  oyó  á  su  mujer,  al  principio  con  sorpresa ,  pero  después 
con  descontento. 

— ¿Por  qué ,  le  dijo  con  mal  humor ,  siendo  la  primera  vez  qoe 
hablaba  de  este  modo  después  de  su  casamiento ;  por  qué  me 
has  ocultado  hasta  ahora  esta  extraña  aventura,  y  me  la  confias 
cuando  la  ocasión  de  utilizarla  se  ha  escapado  de  entro  mis 
manos?  Un  mes  antes  me  hubiera  hecho  el  más  rico  del  pueblo; 

hoy  quizás  ya -no  es  tiempo habria  podido  hacer  provisiones 

que  nO'liJe  hecho  por  falta  de  fondos;  y  tu  indiscreción  me  hace 
perder  todo  lo  que  hubiera  podido  ganar. 

Mai{|anla^«oaQigió  con  extremo  al  ver' de  qué  manera  pagaba 
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su  niarído  su  confianza,  y  por  la  primera  vez  se  alteró  la  pak 
en  el  ht^r  doméstico.  Al^,  como  escusa,  las  instnuacíoiies  de 
BU  tío,  y  empleó  las  más  tiernas  caricias  para  desvanecer  su  mal 
humor  sin  poder  conseguido.  Jwge  decía  que  todo  lo  que  maese 
Bernard  la  había  aconsejado,  no  tenia  más  objeto  qae  el  de  coa- 
servar  el  tesoro  en  su  poder,  pereque  él  se  lo  haría  devolver;  y 
á  estas  palabras  añadió  otras  tan  ásperas  contra  el  hombre  qoe 
le  había  servido  de  padre ,  que  Margarita,  hondamente  herida 
con  k  injusticia  de  su  marido,  no  pudo  contener  el  llanto. 

Al  día  siguiente  Joi^  trató  á  Margarita  con  más  dulzura,  y 
procuró  con  astucia  qne  sa  conversación  versara  sobre  el  mise- 
rioso tesoro.  Le  recordó  los  muchos  disgustos  que  habían  sufrido 
en  los  primeros  meses  de  su  casamiento  á  causa  de  su  extremada 
pobreza. 

— Con  ese  dín^x)  que  has  adquirido  á  costa  de  tanta  angustia, 
le  decía,  nos  hubiéramos  evitado  mil  inquietudes,  y  más  de  ana 
noche  de  desvelo :  en  el  dia  seriamos  ricos,  no  tendríamos  que 
hacer  bajezas  con  las  personas  á  quienes  debemos  para  obtener 
que  aplacen  el  cobro  de  los  interés  que  adeudamos.  En  &n,  Mar- 
garita ,  cuanto  más  pienso  en  ese  tesoro ,  más  ambiciono  poseerlo; 
no  puedo  esperar  más ,  quiero  que  hoy  mismo  noe  lo  entregue 
tn  tío. 

Al  decir  estas  palabras ,  entusiasmado  coa  la  idea  de  poseer 
tantas  riquezas ,  salió  decidido  á  satisfacer  sus  deseos. 

Mai^arita  no  se  atrevió  á  seguíric  hasta  la  habitación  de  maese 
Bemard,  y  esperó  con  la  mayor  ansiedad  el  resuhado  de  la 
entrevista  que  iba  á  verificarse. 

Poco  despaes  oyó  un  gran  ruido,  y  al  acudir  á  informarse 
de  la  causa  qne  lo  producía ,  vio  á  su  marido  separarse  de  su 
tío  y  salir  de  la  casa. 

El  anciano  temblando  de  emoción  y  de  dolor,  apenas  tuvo 
faena  para  echar  en  cara  á  Margarita  su  indiscreción.  CuaiuJo 
la  hubo  referido  lo  mal  que  Jorge  se  había  portado  con  él. 

— Ves  desgi'aciada ,  le  dijo,  ¡cómo  el  cielo  no  ha  bende(^do 
esas' látales  riquezas!  vivíamos  tranquilos,  dichosos,  uoidps;  y 
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desde  et  momento  en  qne  has  hablado  de  este  Ainesto  tesoro,  el 
demonio  de  la  discordia  ha  entrado  en  nuestra  casa. 

Hai^rita  procuró  calmar  á  su  tio ,  escusándose  lo  mejor  que 
podo  del  mal  humor  de  Jorge ,  y  ocultándole  que  ya  á  sa  vez 
habia  sufrido  sus  efectos;  encareció  la  necesidad  que  tenia  de 
buscar  tm  local  más  espacioso  para  su  comercio,  y  empleó  todos 
los  medios  ima^nables  para  interesarte  en  sus  proyectos  de  for- 
tuna; pero  el  viejo  persistió  ea  sus  primeras  ideas.  No  se  uegi 
á  entregarles  el  tesoro ,  pero  les  anunció  que  de  ninguna  manera 
quería  participar  de  él ,  que  acabaría  el  resto  de  sus  diaa  en  su 
modesta  casita ,  y  que  se  consideraña  culpable  si  tomaba  la  más 
mfnima  parte  de  una  riqueza ,  cuyo  or^n  era  tan  sospechoso.. 

Acpietla  misma  tarde  fué  dueño  Joi^e  del  tesoro,  y  pasó  una 
parte  de  la  noche  contemplando  en  sn  mente  las  barras  maravi- 
llosas. Despnes  de  haber  calculado  aproximadamente  sn  valor, 
Tió  que  d^e  lu^o  podia  comprar  la  deseada  casa ,  dsuido  nna 
gratificación  al  corredor,  y  que  una  vez  pagada,  le  quedaría  lo 
suficiente  para  ejecutar  nn  proyecto  que  el  relato  de  Margarita 
le  habia  inspirado. 

Este  proyecto  era  el  de  comprar  la  fragua  misteriosa ;  igno- 
raba sin  duda  que  existían  ocultas  en  las  entrañas  de  su  morada 
las  riquezas  que  Margarita  habia  descubierto,  porque  el  pobre 
vivía  de  su  trabajo  con  bastante  estrechez  y  en  más  de  una 
ocasión  había  puesto  en  venta  su  deteriorada  casa ,  conociendo 
que  necesitaba  una  reparación,  y  qne  carecía  de  los  medios  para 
llevaria  á  cabo.  Por  otra  parte  hacía  muy  poco  tiempo  que  habia 
propuesto  á  Jorge  su  adquisición. 

A  esta  compra  era  á  ,1a  que  Joi^  habia  aludido  al  censurar 
á  Margarita  la  ocultación  de  aquel  importante  secreto ;  ocultación 
que  habia  retardado  durante  tanto  tiempo  su  felicidad.  Pero 
entonces  que  conocía  el  valor  de  aquellas  ruinas ,  resolvió  po- 
seerlas á  toda  costa,  y  se  apresuró  á  hacer  proposiciones  al 
herrador,  por  miedo  de  que  algún  otro  más  afortunado  qne  él 
se  anticipase  á  adquirirlas. 

Al  anochecer  del  mUmo  dia  Jorge  se  dirigió  á  una  taberna  en 
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donde  se  reaniaa  los  bebedores  del  pueblo,  y  á  la  que  i 

con  frecuencia  el  herrador,  para  olvidar  auB  peaoB  al  lado  de  ua 

vaso  de  cerveza. 

No  bien  habo  llegado,  cuando  le  apercibió  entre  la  moUitud, 
se  seotó  á  sa  lado  y  entabló  coav^^cion  con  él ,  babláodole  de 
la  carestía  de  los  vivares,  de  los  apuros  del  comwcio,  de  loe  in- 
convenientes de  la  profesión  de  herrador ,  y  de  cuando  ea  cuando 
llenava  el  vaso  de  su  camarada.  Por  fin  lidiaron  á  ocupwse  de 
la  oompra  de  la  fragua. 

El  herrador  contento  de  encontrar  im  comprador,  nodisímaló 
80  alegría,  y  Joi^e,  para  ocultar  mejor  la  suya,  apenas  le  hiio  más 
que  algunas  observaciones  respecto  del  precio  de  la  fragua. 

La  taberna  se  llenaba  por  momentos,  poco  después  no  había 
ni  mesas,  ni  bancos  desocupados. 

En  esto  un  desconocido,  que  á  juzgar  por  bu  tr^  debia  ser 
un  hombre  de  alta  importancia,  se  acercó  á  la  mesa  en  donde 
iorge  y  el  herrador  trataban  de  su  negocio.  Saludó  á  este  último 
eomo  Ñ  fuese  á  un  antiguo  amigo,  y  le  ludió  muy  politicamente 
un  sitio  en  donde  colocarse  con  su  botella,  lo  que  no  le  n^arMí, 
pareciendo  querer  mostrarse  agradecido  á  e^  favor  por  sus  mu- 
chos cumplimientos,  y  su  particular  cuidado  en  fuiimar  y  soste- 
nar  la  coversacion.  Sabia  una  porciou  de  chascarrillos  y  los 
refería  con  un  tono  tan  jovial  y  tan  amable,  que  no  tardaron  en 
reunirse  en  tCHiio  sayo  cuantos  se  hallaban  en  la  taberna. 

EU  herrador  se  mostraba  encantado  por  la  deferencia  con  que 
le  trataba  el  desconocido,  y  hasta  orgulloso  de  que  se  dirigiese 
á  él  especialmente  cuando  hablaba.  Jorge,  por  el  contrarío,  estaba 
disgustado  al  ver  que  el  tal  charlatán  había  inteirumpidoel  trato 
que  tenia  ya  casi  concluido  con  el  herrador,  y  le  miraba  de 
reojo ,  se  reía  de  los  labios  á  fuera  con  sus  chistes ,  hacia  a^as 
al  hwifldor,  y  pugnaba  por  volver  á  enlabiar  sucomenzadodiá- 
I090.  Tantas  señas  le  hizo,  que  tijando  en  él  su  at^ociou  d.  des- 
conoeido ,  y  por  otra  parte  careciendo  de  discreción ,  ae  ealeró 
de  los  deseos  de  Jwge  y  encarándose  á  él ,  !e  dijo  con  una  m»- 
risamuy  expresiva, 
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— ¡Holaí  {bola!  joTencito,  ya  sé  que  ambicionáis  más  aiün 
poseer  el  terreno  virgen  sobre  el  cuál  se  levantan  esas  ruinas  que 
el  edificio  mismo.  ¿Qué  tal?....  ¿me  equivoco?  Si  queréis  os 
ayodaré  á  esplotarJe,  y  bajando  misteríosameote  Ja  voz,  añadió, 
tos  dos  saldremos  ganaDciosos. 

Joi^,  fíngieodo  DO  comprender  las  palabras  que  el  descono- 
cido le  dirigía ,  procuró  mudar  de  couTersacion ;  pero  loe  circuns- 
tantes y  particularmente  el  herrador  en  quien  las  frases  del  char- 
latán habían  despertado  la  curiosidad,  quisieron  saber  qué  se' 
ent^HÜa  por  teireno  virgen  y  cómo  esta  cualidad  podia  aumen- 
tar el  valor  de  ima  finca. 

—Es verdaderamente  maravilloso,  señores  míos,  d^o  el  des- 
cwocido  con  tono  enfático,  que  los  honrados  habitantes  de  este 
pueblo  estén  tan  poco  enterados  de  loa  sucesos  interesantes  de 
SQ  pais,  y  que  en  lugar  de  ser  ellos  los  que  debiao  contarlos  al 
exta^ero  que  como  yo  los  visita ,  sea  este  último  el  que  se  los 
refiera.  Quizás  en  este  momento  os  fingís  ignorantes  á  fin  de  di- 
vertiros con  UQ  hombre  sencillo  y  de  buena  fé  como  yo....  pero' 
de  todos  modos  voy  á  refmros  lo  que  en  el  mundo  se  cuenta  de 
este  pueblo,  que  antiguamente  disfrutaba  de  la  categoría  de  ciu- 
dad. Después  reíros  sí  gustáis  de  lo  que  os  digo. — Teniendo  de 
«stemodo  preparado  á  su  auditorio,  tosió,  escupió,  bebió  un 
vaso  de  vino  de  un  solo  trago ,  y  empezó  su  relato  en  estos  tér- 
mino. 

—Aquellos  de  vuesas  mercedes  que  hayan  leído  las  crónicas 
nacioaales  de  Thuringia  deben  tener  conocimiento  de  las  mara- 
villosas aventaras  de  uno  de  los  más  antiguos  reyes  paganos  de 
este  país  llamado  Menoig  6  mejor  dicho  Meervñchk.  La  madre  de 
este  principe,  que  era  de  sangre  Real,  acostumbraba  á  bañarse 
en  las  olas  del  mar,  y  las  crónicas  nos  dicen  que  tuvo  un  trato 
secrete  con  un  monstruo  marino,  del  que  do'iva  el  nombre  de 
este  príbcípe;  que  según  unos  quiere  decir  buey  marim  y  según 
tí^KshiJQ  del  mar.  Pudi««  emplear  todo  un  día  entero  contan- 
doo»  las  maravillas  de  este  reinado;  pero  mi  vecino  ei  maestro 
herrador  está  más  deseoso  de  saber  las  que  ooncieniai  á  su  &s* 
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goa....Este  ilf««ruMC&ft  no  eati  pues  de  raza  real  más  qoe por  parte 
de  su  madre ,  pero  poseía  inmensas  riquezas ,  y  además  era  tator 
del  príncipe  heredero. 

Bebiendo  este  último  degradado  el  trono  con  su  mata  conducta, 
fué  privado  por  la  nación  de  su  categoría  y  remplazado  pw 
¡kmvichh.  Siendo  rey  Meerwichk  edi&có  oa  gran  número  de 
fortalezas  en  la  Tharingia  á  ñn  de  asegurar  su  poder,  y  entre 
todas  habitó  una  con  pr^erencia,  llamada  Meerwichk  y  de  esta 
ha  conservado  el  pueblo  de  Meervchk  su  nombre. 

Ea  esta-  fortaleza,  situada  no  lejos  de  Ezfurt ,  fué  donde  depo- 
sitó UQ  tesoro  considerable  en  oro,  perlas  y  pedrerías  qne  d 
monstruo  marino  habla  regalado  á  su  madre  el  día  de  su  boda. 

Con  el  tiempo  esta  fortaleza  fué  destruida  y  en  su  lugar  se 
edificó  una  capilla  dedicada  á neme  acuerdo  ahora  del  nom- 
bre del  santo. 

Debe  ser  S.  Dionisio ,  dijo  uno  de  los  circunsteuites. 

Es  muy  posible ,  respondió  el  desconocido ,  hay  ciertos  nom' 
bres  que  se  olvidan  muy  fócUmente....  Pero  volviendo  á  nuestra 
hÍ8t(HÍa ,  os  diré  que  en  esta  capilla  estuvo  enterrado  el  tesoro 
de  Meerwichk  hasta  el  año  1100  y  tantos,  en  el  que  habiéndolo 
sabido  tres  hombres  de  este  pueblo  resolvieron  apoderarse  de  él. 

Los  que  habéis  visto  esta  capilla ,  dijo  el  desconocido ,  pasando 
sobre  el  auditorio  una  mirada  interrogadora  ¿no  habéis  obser- 
vado en  la  fachada  de  este  edi&cio  tres  cabezas  talladas  en  pie- 
dra ,  y  al  lado  de  estas  cabezas  una  herradura ,  unas  lleras  de 
sastre  y  un  callado? 

— Yo  mismo  las  he  visto ,  dijo  el  herrador ;  pero  nadie  ha  po- 
dido esplicarme  lo  que  estos  atributos  significan. 

— Voy  á  educarlo,  continuó  diciendo  el  complaciente  desctno- 
Ñdo:  esas  tres  cabezas  representan  á  los  tres  atrevidos,  nn  bw- 
rador,  un  sastre  y  un  pastor ,  qne  se  apoderaron  del  tesoro  de 
Memtñehk.  En  memoria  de  este  suceso  hicieron  grabar  sus  fr- 
-guras  en  lo  aho  del  pórtico,  cada  uno  coa  el  instrumento  de  su 
profesión.  El  pastor  con  la  parte  que  le  tocó  del  tesoro,  compró 
gFttidte  tárenos,  llegó  á  ser  un  rico  propietario  y  fundó  la  cin* 
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dad  de  Schaafshadt.  El  sastre,  qae  era  un  derrochador,  disipó 
sa  parte  en  compañía  de  algDQOS  jóvenes  calaveraB  como  él.  Ea 
cuanto  al  herrador  volvió  á  su  pafs  aatal,  enterró  el  tesoro  en  sú 
casa  y  continuó  ocupándose  en  las  tareas  de  su  oñcio.  Siendo  la 
aTarícia  bu  única  pasión,  murió  sin  haber  sacado  el  menor  froto 
de  sus  riquezas,  y  desde  entonces,  según  algunos  dicaí ,  aonqoe 
se  halla  en  el  otro  muado,  custodia  cuidadosamente  so  tesoro. 

Me  admiro ,  añadió  el  desconocido ,  terminando  su  relato  y  dí- 
rígi^dose  al  herrador,  que  no  hayáis  observado  nada  de  ex- 
traordinario en  vuestra  antigua  fragua,  porque  siendo  vos  el  único 
herrador  del  pueblo  y  existiendo  desde  tiempo  inmemorial  una 
fragua  en  vuestra  casa,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  debe  ser 
enelta  donde  se  halla  una  parte  del  tesoro  de  Meerwicbk. 

— Y  es  verdad!....  ¡qué  diaotrel  pues  mirad os  as^uro 

que  es  la  primera  vez  que  oigo  hablar  de  semejante  tesoro,  dijo 
maravillado  el  herrador.  ¡Oh!  si  hubiera  existido  en  mi  casa  un 
tesoro ,  cuan  útil  nos  hubiera  sido  á  mi  padre  y  á  mi ,  porque 
siempre  hemos  estado  pobres!.... 

—  ¡Pues  Iñen !  hé  aquf  el  instante  de  haceros  millonario,  aña- 
dió el  desconocido. 

Mitrando  entonces  en  más  detalles  contó  cosas  tan  sorproh* 
dentes  acerca  del  tesoro ,  describió  con  tanta  exactitud  las  alha- 
jas de  oro,  las  perlas  raras,  las  ricas  pedrerías  de  que  se  com- 
ponía, que  alucinado  el  herrador  con  la  idea  de  poseer  tantas  ri- 
quezas, resolvió  no  vender  por  una  suma  tan  módica  sus  opu- 
lentas esperanzas. 

Fuera  de  sf  Jorge ,  y  avivada  con  el  relato  del  desconocido  la 
sed  de  oro  que  le  devoraba,  olvidó  toda  clase  de  consideraciraies, 
descaí^  sa  cólera  sobre  el  desventurado  cbarlatatan ,  que  con 
su  narración  le  habia  quitado  de  las  manos  un  negocio  tan  mag- 
nifico, se  trataron  de  palabras  y  acabaron  por  venir  á  las  manos. 
Los  bebedores  terciaron  en  la  lucha,  unos  en  pro  y  otros  en  con- 
tra, y  de  esto  resultó  una  horrible  contienda  qae  sdo  pudo  apa- 
cignar  la  antorídad. 

El  desconocido  desapareció  sin  ser  visto ,  Jorge  pagó  lo6  dectr 
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Uozoa  ocasionados  y  ftié  conducido  á  la  cárcel ,  de  la  que  no 
ealió  sino  después  de  haber  abonado  una  multa  con  el  dinero  que. 
destinaba  á  la  adqui^cioo  de  la  casa  del  herrador. 

Eate  no  perdió  tiempo,  al  llegar  á  so  tienda,  la  volvió  toda  de 
arriba  á  atujo,  con  la  esperanza  de  encontrar  las  riquezas  eoter-. 
radas  por  sa  predecesor. 

Empleó  muchos  dias  en  esta  operación,  pero  solo  encootró  loi 
que  se  encuentra  en  esta  clase  de  escavaciones:  piedras  y  escom- 
bros. Sus  pesquisas  no  tuvieron  otro  resultado  que  el  de  inutilizar 
la  fragua ,  quebrantar  los  cimientos  de  su  mísera  morada  y  per- 
der todos  los  parroq[uianos  que  tenía. 

Arrepintiéndose  entonces  de  no  haber  cerrado  ei  trato  con  Joi^ 
y  maldiciendo  al  desconocido  charlatán  y  sus  cuentos,  resolvió 
aprovechar  la  primera  ocasión  que  se  te  presentase  para  volver 
á  hablar  á  Jorge  del  negocio. 

No  tardó  en  realizar  sus  deseos. 

Jorge ,  á  quien  su  prisión  y  sus  desdichas  no  habían  dealnsio- 
nado  en  lo  más  mioimo,  se  apresuró  á  ofrecer  al  herrador,  con- 
trato de  esta  ganga ,  una  suma  que  representaba  una  buena  par- 
te de  lo  que  le  quedaba  del  tesoro ,  por  tener  derecho  á  mirar 
como  suyo  aquel  montón  de  ruinas,  en  cuyas  entrañas  había,  se- 
gan  sus  creencias ,  tan  inmensas  riquezas. 

Sin  embargo ,  aunqne  estaba  satisfecho  de  su  adqusictoQ ,  no 
-confió  á  Mai^arita  el  proyecto  que  le  habia  movido  á  hacerla,  y 
con^  el  fin  de  saber  su  dictamen  la  re&rió  en  presencia  de  maesa 
Beniard  la  historia  del  tesoro  de  Meerwichk  tal  cual  el  desconoci- 
do la  habia  contado.  Pero  á  medida  que  hablaba,  la  visible  tur- 
bación de  su  mujer  descubría  la  angustia  que  le  causaba  la  narra- 
ción ,  y  desde  entonces  resolvió  no  comunicarla  su  pensamiento 
por  miedo  de  que  sus  observaciones  le  se.parasen  de  él.  Hobo 
un  instante  en  el  que  pensó  renunciar  al  tesoro;  pero  maese  Ber^ 
nard,  que  le  habia  escuchado  con  sumo  interés,  le  dijo: 

— Estáis  mal  enterado,  Jorge;  cuando  yo  era  muchacho  oí 
contar  esa  historia  de  manera  muy  distinta.  Esos  amigos  eran  tree 
bandoleros  que  se  apoderaron  del  tesoro. 
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Lo  lograron,  pero  como  dice  el  iHt>verb¡o,  quien  mal  anda 
md  ocofia ,  al  siguiente  día  los  eocoutraroQ  muertos  en  sas  ca- 
mas, con  et  cuello  torcido,  el  rostro  negro  como  un  carbón  y 
Toelto  hacia  la  espalda.  En  cuanto  al  tesoro,  habia  desaparecido 
aÍD  dejar  vestigio  alguno. 

Este  relato  do  dejó  de  impresionar  á  Jorge,  y  mientras  que  ee 
pr^aotaba  á  sf  mismo,  por  qaé  razón  habia  contado  el  desconoci- 
do tan  dístintamenleel  final  de  la  historia  deMeerwicbk,sei  acordó 
de  que  este  charlatán  titubeó  al  pronunciar  tal  nombre.  Esta  idea 
le  ímpDso  un  secreto  teiror,  y  la  resolución  que  había  tomado  de 
apoderarse  del  tesoro,  le  pareció  á  la  vez  impía  y  temeraria. 
Como  aún  no  había  abonado  al  herrador  la  suma  convenida ,  ro- 
soItíó  salir  del  paso  del  mejor  modo  posible  y  disfrutar  en  paz  lo 
poco  que  le  qoedaba,  sin  tratar  de  aumentarlo,  más  que  con  su 
trabajo  y  m  indostria. 

Este  propósito  era  muy  prudente  con  tal  de  que  pudiera  reali- 
lario ;  pero  el  herrador  contentísimo  con  haber  vendido  su  casu- 
cha  á  nn  precio  tan  ventajoso,  no  consintió  en  romper  el  trato,  y 
por  el  ctmtrario  obligó  á  Jorge  á  que  cumpliera  la  obligación  que 
coa  él  habia  contraído.  Al  mismo  tiempo  el  que  le  habia  vendido 
la  casa  en  que  habitaba  exigió  su  pago ,  y  no  bastando  el  resto 
del  tesoro  de  Margarita  para  cubrir  esta  deuda ,  se  vio  obligado 
á  pedir  dinero  prestado  á  un  interés  elevadísimo  para  atender  á 
8DS  muchos  compromis(». 

Qitónces  fué  cuando  el  pronóstico  de  maese  Bernard,  se 
cumplió.  El  cielo  no  puede  bendecir  semejantes  riquezas ,  y  más 
de  una  vez  le  habia  dicho ;  ese  tesoro  no  os  causará  más  que  dis- 
gustos. 

Ea  efecto,  maese  Bernard  tenia  razón:  Jorge  era  tan  activo  y 
tan  trabajador  como  antes ;  pero  sus  quehaceres  eran  diversos, 
y  la  ansencia  del  amo  se  notaba  en  más  de  una  de  las  labores 
de  su  casa.  Su  nuevo  establecimiento,  situado  en  la  casa  más  bo- 
nita del  pueblo,  necesitaba  dependientes  que,  basta  entonces, 
halHa  podido  ahorrarse,  adornos  en  el  interior,  cuya  &lta  no 
habían  conocido  anteriormente  los  jóvenes  esposos ;  la  adquísí- 
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cioD  de  la  fragua  maravilloea  era ,  por  otra  parte ,  un  cootínuo 
maDanttal  de  gastos  y  de  inquietudes. 

Las  paredes  de  esta  casucha ,  quebrantadas  por  las  escavacio- 
nes  del  herrador,  amenazaban  ruina,  y  la  autoridad  civil  ordenó 
á  Jorge  que  llevase  á  cabo  una  costosa  reparación ,  so  pena  de 
aer  demolida  y  confiscada  aquella  finca  que  tantos  sacrificios  le 
faabia  impuesto. 

Más  de  una  vez ,  en  medio  de  las  comodidades  y  de  los  pla- 
ceres que  su  nueva  morada  le  proporcionaba ,  hecbó  de  menos 
la  humilde  casita  de  maese  Bemard ,  en  la  que  la  limpieza  era  el 
único  adorno  y  donde  reinaba  la  paz  y  la  alegría. 

Frecuentemente  deseaba  volver  á  esta  vida  modesta  y  apaci- 
ble; pero  ya  era  tarde.  Los  acreedores,  viéndole  emprender 
tantas  cosas  al  mismo  tiempo ,  temían  por  el  pago  de  sus  crédi- 
tos,  y  al  vencimiento  de  sus  pagarés  no  quisieron  prorogarlw. 

Jorge  empleó  todos  los  medios  imaginables  para  tranquilisaFlos 
y  obtener  nuevos  plazos;  no  pudiendo  conseguirlo,  se  vtó  oMi- 
gado  á  poner  en  venta  la  casa  que  tanto  le  habia  costado  adqui- 
rir; pero  entre  todos  los  que  se  presentaron  á  comprarla  no  hubo 
ninguno  qae  ofreciese  el  valor  en  que  estaba  hipotecada. 

Visto  que  Jorge  no  cumplía  las  obligaciones  que  habia  contraí- 
do ,  sus  acreedores  le  amenazaron  con  ponerle  por  justicia ,  y  eo- 
tÓDces  se  vio  este  desgraciado  al  borde  de  un  abismo,  más  pobre 
que  cinco  años  atrás,  cuando  por  primera  vez  pensaba  dir^irae 
al  extranjero  para  buscar  fortuna. 

£n  aquella  época  era  soltero,  se  hallaba  libre <  por  consiguien- 
te, de  obligaciones,  y  nada  habia  oscurecido  los  risueños  colo- 
res de  la  esperanza;  pero  entonces  una  mujer  en  cinta  y  un  hijo 
de  corta  edad  participaban  de  su  destino,  y  la  presencia  de  estos 
seres  tan  queridos,  en  vez  de  inspirarie  esas  dulces  emociones 
tan  naturales  en  el  que  lleva  los  titulm  sagradcs  de  esposo  y 
padre ,  do  hacían  más  que  llenar  su  alma  de  angustia  y  de  fu- 
nestos presentimientos. 

*    En  los  instantes  en  que  veia  la  intensidad  de  su  desgracia,  sé 
apod^^ba  de  él  una  profunda  tristeza ,  pensaba  en  la  noCtamá 
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avoitoia  de  Margarita  y  en  los  tesoros  que,  eesgan  el  relato  del 
desconocido,  debían  estar  enterrados  en  la  fragna  del  herrador, 
y  el  deseo  de  poaeer  estas  riquezas  se  despertaba  entonces  en  sn 
alma ,  aumentándose  de  dia  en  dia ,  hasta  llegar  á  ser  el  más  U-' 
wnjerodesu  vida. 

Visitaba  á  menudo  los  rincones  más  oscuros  de  aquellas  rui- 
nas, vetaba  algnnas  veces  hasta  más  de  media  noche,  y  con  el 
cido  atfmto  ansiaba  oír  el  menor  ruido  que  le  indicase  la  apari- 
ción de  les  fentasmas;  pero  el  yunque  estaba  mudo,  los  fuelles 
iomóvües,  la  fragua  inanimada  j  sólo  los  silbidos  del  viento  de  la 
noche,  que  soplaban  á  través  de  los  cristales  rotos  y  de  las  grie- 
tas, le  haciao  temblar. 

Sin  embargo,  subyugado  por  sus  quiméricas  esperanias,  á 
pesar  del  estado  de  escasez  en  que  se  hallaba,  resolvió  empren- 
da en  toda  regla  las  escavaciones.  La  reparación  de  la  fragua  fué 
el  i»etesto  que  empleó  para  hacerlas,  ptnrqae  se  hubiera  avergon- 
lado  de  confesar  sos  verdaderos  proyectos.  Mientras  tuvo  dinero 
la  obra  continuó,  pero  al  fidtarle,  los  obreros,  cansados  de  tra- 
bajar  sin  remuaeracion,  abandonaron  la  fragua.  Uno  sólo  quedó, 
extranjero ,  dotado  de  escasa  inteligencia ,  pero  mny  laborioso. 

Una  mañana  enseñó  á  Joi^  un  pedazo  de  escoria,  especie  de 
sostancia  pedregosa  cristalizada  que  se  halla  siempre  en  la  su- 
feañcie  de  los  metales  fundidos.  Era  fácil  comprender  que  este 
pedazo  de  escoria  procedía  de  la  misma  fragua ;  pero  el  crédulo 
lorge  no  titubeó  en  mirarlo  como  el  anuncio  de  la  proximidad 
del  deseado  tesoro ;  recompensó  generosamente  al  obrero  y  le 
[HYHnetió  un  porvenir  de  los  más  risueños  sí  continuaba  traba- 
jando como  hasta  enfaSnces.  Desde  este  dia  no  salió  de  la  fragua, 
creyendo  á  cada  instante  descubrir  el  tesoro ;  pero  los  días  pasa- 
ron, el  tareno  fué  reconocido  por  todas  partes  hasta  una  grande 
{H-ofundidad,  sin  que  se  encontrase  el  menor  indicio  que  hiciera 
sospechar  la  existencia  de  ningún  tesoro. 

El  mal  estar  que  desde  entonces  se  apoderó  de  Joi^e  no  pasó 
desap^vibido  para  el  obr^ti ,  quien  al  ñu  le  dijo  con  aire  mis- 
tejñMo; 
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—Sí  TOS  me  lo  permitierais,  maestro,  os  dirfa  lo  que  pío- 
so....  Estoy  seguro  de  que  vuestro  proyecto ,  al  emprender  estas 
escavaciones ,  es  otro  qae  el  de  recooocer  los  cimientoB,  me 
atrevería  á  deciros  que  bascáis  algo....  ¿Ua  tesoro  qnizés?  Si 
esto  fuera  asi,  el  trabajo  que  hacemos  es  inútil,  p<Nrque  un  te- 
soro, y  sobro  todo  cuando  hace  mucho  tiempo  que  se  halla  en- 
terrado ,  no  se  obtiene  de  esta  manera. 

Habréis  oido  decir  más  de  una  vez  que  Iob  metales  enterrados 
en  la  tierra  vuelven  á  reunirse  en  su  seno ,  ya  sea  por  efecto  de 
su  gravedad,  ó  más  bien  por  la  influencia  que  sobre  ellos  ejer- 
cen los  gramas,  porque  estos  espíritus  tienen  un  grao  poder  ccm 
la  plata  y  el  oro :  los  tesoros  son  su  único  bien ,  y  coando  aa 
dueño  deja  de  existir,  se  apoderan  de  sus  riquezas:  así,  pues, 
si  vuestro  deseo  es  hallar  algún  tesoro,  cuanto  hagáis  será  inütU, 
ñ  antes  no  conseguís  catequizar  á  los  g^-amas....  Joi^e  no  quisO' 
al  pronto  confesar  la  verdad,  se  hizo  el  valiente  y  habló  con  des- 
precio de  los  que  pretenden  tener  el  don  de  descubrir  los  ma- 
nantiales y  los  filones  ocultos  por  medio  de  una  ramita  de  ave- 
llano. 

—Maravilla,  añadió,  en  la  que  no  creo. 

— ^Tenéis  razón,  maestro,  replicó  el  operario  con  gran  saga* 
cidad,  son  muchos  los  que  engañan  y  muchos  los  engañados,  y 
más  de  una  vez,  con  la  esperanza  de  cojer  oro,  se  desperdicia 
la  plata.  Pero  dejadme  que  os  pregunte....  ¿qué  valor  pueden 
tener  para  los  gramas  esas  incalculables  riquezas,  üeado  ellos 
dueños  de  todos  los  tesoros  de  la  tierra?  Desengíúíaos,  que  no 
son  estos  los  medios  de  catequizarlos,  solo  mostrándose  a&bles 
y  confiados  paede  alcanzarse  su  amistad  para  hacer  que  compar- 
tan con  uno  sus  riquezas. 

' — ¿Pero  cómo  portarse  amigablemente  con  ellos  si  son  sérfH 
invisibles?  añadió  Jorge  cuya  curiosidad  se  había  vivamente  des- 
pertado con  la  relación  del  obrero. 

—He  oído  decir,  continuó  este  con  tono  de  indiferencia» 
que  hay  muchos  medios  de  tener  una  entrevista  con  estos  espí- 
ritus. Uno  en  particular  es  muy  sencillo,  sólo  exige  tiempo  f 
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paciencia ,  y  consiste  en  poner  todas  las  nophes  en  et  sitio  donde 
se  supone  que  está  el  tesoro  una  porcioB  de  leche  y  miel ,  conli'- 
Quar  esta  misma  operación  hasta  que  los  gramas  aparezcan ,  te- 
niendo además  cuidado  de  pcoer  una  porción  doble  en  la  pri- 
mera noche  de  todos  los  años  visieslos;  y  si  esto  se  hace,  regu- 
laroiente,  al  concluir  el  cuarto  año  tos  gramas  se  aparecen  á 
aquel  que  los  invoca. 

— Sí....  pero  doce  años,  añadió  Jorge,  es  demasiado  tiem- 
po  ¿No  hay  otro  medio  más  prooto  de  cons^uir  su  pro- 

leccioa? 

—Vaya  si  lo  hay,  respondió  el  obrero  en  voz  baja  y  titu- 
beando un  poco,  pero  es  un  medioal  que  no  todos  pueden  re- 
currir.' 

Hubo  un  instante  de  silencio;  mas  como  la  mirada  de  Joi^ 
expresaba  la  ansiedad  que  le  dominaba,  el  trabajador  continuó: 

—Se  cuenta  que,  llevando  por  la  noche  al  lugar  frecuentado 
por  los  gramas  un  niño  primerizo  mencH'de  siete.aSos,  la  presencia 
deeste  ser  inocente  los  atrae,  y  como  estos  espíritus  son  también 
niños,  sa  mayor  placer  es  jugar  coa  sus  semejantes,  regatarles 
oro,  perlas  y  alhajas  de  crecido  valor.  Guando  se  conoce  qae  los 
regalos  componen  ya  un  tesoro ,  se  retira  de  improviso  al  niño, 
cubriendo  los  objetos  con  un  pañal  que  baya  pertenecido  á  ta 
criatora.  Este  brusco  movimiento  espanta  á  tos  gramas,  y  huyen 
sin  poder  volver  á  llevarse  las  preciosidades  que  han  regalado  á 
BQ  joven  favcHito ;  pero  es  preciso  que  este  movimiento  sea  ins- 
tantáneo, porque  sí  los  gramas  no  fuesen  sorprendidos,  ó  h  d 
niño  no  se  hubiera  retirado  con  proutítud  podría  suceder  alguna 
de^racia. 

Jorge  escuchó  esta  relación  con  el  mayor  interés ;  cegado  por 
el  deseo  de  poseer  el  tesoro  creyó  una  cosa  fócil  poner  en  prác- 
tica este  último  medio,  y  sin  temer  lo  que  pudiera  ocurrir,  re- 
solvió llevar  consigo  á  su  hijo ,  que  entonces  tenia  cuatro  años, 
pera  apoderarse  del  tesoro  de  Meerwkhk. 
..  Cpu  la  misma  atención  oyó  ob-as  mil  historias  tan  maravillosas 
eoHto  ta  de  Margarita ,  historias  que  acrecentaban  su  esperanza  y 

81 


DigitizcdbyGOOgle 


170 

fin  valor.  Tan  cootesto  estaba  al  despedirse  del  operano,  qné 
qu^eado  darle  para  echar  un  trago,  rastró  sus  bolsillos,  pero 
no  encontró  más  que  una  medalla  antiquísima  que  conservaba 
eomo  una  curiosidad  y  se  la  dio,  sin  sentir  desprenderse  de  una 
Cosa  que  siempre  había  conservado  con  cariño. 

Ta  era  muy  tarde  cuando  Jorge  llegó  á  su  casa.  Su  mujer  quo 
aún  no  se  habia  acostado,  estaba  triste  é  inquieta,  y  preguntán- 
dola qné  motivaba  su  turbación,  le  respondió  que  la  idea  de 
Verse  sola  en  los  momentos  en  que  su  adelantado  embarazo  podría 
de  nn  instante  á  otro  originar  su  alumbramiento ,  la  causaba 
temor. 

'  Aun  cuando  Margarita  le  habló  con  mucha  ternura,  Joi^  no 
prestó  gran  atención  á  sus  palabras,  porque  estaba  preocupa- 
do con  sus  nuevas  esperanzas.  Preguntó  por  su  hijo,  y  aunque 
ya  estaba  acostado,  le  tomó  varías  veces  en  sus  brazos,  no  pn- 
diendo  ocultar  que  solo  repetía  este  movimiento  al  parecer  cari- 
&0S0,  para  ejercitarse  en  levantarle  con  rapidez  cuando  viera  oí 
tesoro  de  los  gramas  entre  sus  manos. 

Cuando  se  incorporó  para  dejar  al  niño  en  el  suelo,  cayó  algo 
del  bolsillo  de  sn  chaqueta  y  rodó  por  el  entarimado,  después  do 
haber  producido  al  caer  un  ruido  sonoro.  El  niño  lo  cogió  y  se 
lo  dio  á  su  padre ,  quien  recibió  una  gran  sorpresa  al  ver  en  tas 
manos  de  su  hijo  la  medalla  que  pocos  momentos  antes  habia  re- 
galado al  obrero  de  la  fragua.  Este  prodigio  le  causó  un  secreto 
temor,  y  al  dia  siguiente  su  turbación  se  acrecentó  todavía  no 
hallando  en  la  fragna  al  obrero ,  que  desde  aquel  dia  no  volvió 
á  aparecer. 

El  embarazo  de  Mai^ríta  tocaba  á  su  término,  los  compromisos 
de  los  jóvenes  esposos  se  aumentaban ,  los  acreedores  de  Joifje, 
irritados  con  los  largos  plazos  que  pedia  para  cumplir  sus  obli*- 
gaciones ,  exigieron  imperiosamente  su  dinero  y  mandó  pren- 
derle la  justicia.  £1  desgraciado  abarcó  con  una  sota  mirada 
Jo  horrible  de  su  situación.  En  medio  de  la  aflicción  que  le  cau- 
saban sus  tristes  reflexiones,  nn  sombrío  pensamiento  se  le  ofre- 
cía; tal  era  el  de  Uevar  é  cabo  el  consejo  que  él  obrero  de  kt 
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fiagna  le  había  indicado ;  la  aparente  sracillez  de  aqael  hombre 
tan  en  opoñcion  con  el  fuego  de  su  mirada ,  sus  aentidos  discur- 
sos y  la  misteriosa  circuostaocia  de  la  medalla,  todo  se  reuma 
para  animar  la  confianza  de  Jorge  y  hacerle  creer  las  historias  de 
aquel  s^  tan  singular  á  quien  no  podía  caracterizar. 
.  Al  hacerse  estas  reflexiones,  sentía  erizarse  sus  cabellos  y  un 
frío  glacial  se  apoderaba  de  sus  miembros ,  pero  esta  vez  el  har- 
ror  lejos  de  sofocar  su  esperanza,  fué  por  el  contrarío ,  una  infer- 
nal garantía ;  de  repente  se  levantó  esclamando : 

— Sí,  jhay  momentos  en  la  vida  en  los  que  es  permitido  al 
hoDil»«  jugar  el  todo  por  el  todo  I . . . .  Sería  preciso  mucha  insen- 
satez para  condenar  á  mí  mujer  y  á  mis  hijos  á  una  desgracia 
eterna,  mientras  que  aventurándome  á  dar  un  paso  atrevido, 
quizás  peligroso....  Sin  embargo....  dijo  intemimpiéndose  y  coa- 
movido á  impulsos  de  una  idea  repentina ,  antes  de  recurrir  á 
este  extremo  busquemos  todavía  un  medio.  jPido  un  milagro, 
añadió  tomando  la  pluma ,  y  que  el  cielo  decida  lo  que  más  me 
convenga!....  Enseguida  escñbió  á  un  rico  hacendado  de  lascer- 
canias ,  persona  que  desde  su  casamiento  le  había  demostrado  la 
más  sincera  amistad ,  interesándose  muchísimo  por  su  suerte. 
Le  pintó  su  horrorosa  situación ,  diciéndole  al  mismo  tiempo  que 
si  no  acudía  pronto  á  sacarle  de  apuros ,  se  vería  obligado  á  re- 
currir á  un  medio  tan  extraordinario  como  pelig^Dso. 

Concluida  la  carta  la  volvió  á  leer  y  esclamó  con  amargura. 

— j  Sí  I  pido  un  milagro ;  ¿cómo  un  hombre  que  sólo  me  apre- 
ciaba porque  me  creía  en  la  opulencia,  se  acordará  de  mi  en  la 
adversidad?....  ¿Rogarle  que  salga  ñador  por  mí?  Me  tomará 
por  un  loco....  No  importa. 

Cerró  la  carta  con  mano  temblorosa,  y  la  envió  con  un  propio, 
al  cual  encargó  la  más  extremada  diligencia,  y  como  estaba  deci- 
dido á  llevar  á  cabo  su  proyecto  si  el  hacendado  no  le  socorría, 
se  quedó  tranquilo,  pero  su  tranquilidad  era  la  de  la  desespe- 
ración. 

El  plazo  concedido  por  la  ley  espiró :  al  día  siguiente  la  des- 
venturada familia  debía  ser  espropiada  de  cuanto  poseía. 
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Llegó  ta  noche  y  la  tristeza  se  aumentó.  Margarita  siempre 
amable  y  resignada  con  sus  desgracias,  consolaba  á  Jorge ;  maeee 
Bernad ,  aunque  las  locuras  de  su  sobrino  le  hubiesen  hecho  pa^ 
der  el  fruto  que  podían  haberle  producido  sus  ahorros ,  le  ani- 
maba á  DO  desesperarse :  porque  los  dos  estaban  horrorít»dos  de 
la  escitacion  en  que  se  hallaba.  En  esto  llegó  el  mensajero,  Sac- 
ge  corrió  precipitadamente  á  sn  encuentro. 

¿Qué  hay?  le  preguntó  con  una  voz  apenas  inteligible. 

—No  tra%o  respuesta,  dijo  el  propio.  El  du^o  estaba  aa- 
eente  y 

— ¡Basta!  ¡basta!....  esclamó  Jorge,  ahora  ya  todo  está  de- 
cidido. 

'    Entró  en  su  casa,  tomó  á  su  hijo  en  sus  brazos,  le  colmó  de 
caricias  y  pasó  tranquilamente  el  resto  de  la  noche. 

Serian  las  doce  cuando  un  violento  golpe  dado  á  la  poerta 
de  la  calle  despertó  á  Mai^aríta.  La  criada  abrió,  y  un  desco- 
nocido, escusándose  por  su  intempestiva  visita,  manifestó  grandes 
deseos  de  hablar  á  Joi^e  de  ou  negocio  importante. 

— Decidle  que  le  traigo  una  buena  noticia ,  añadió  el  descono- 
cido, temiendo  que  le  negasen  por  temor  de  que  fuera  la  justi- 
cia la  que  llamaba  á  la  puerta  de  su  casa. 

Margarita  no  encontrando  á  sn  lado  á  su  marido,  recorrió  toda 
la  casa  llamándole  á  gritos;  de  repente  sus  ojos  se  fijaron  eb  la 
cama....  y....  estaba  vacía!.... 

El  terror  la  privó  del  uso  de  la  palabra,  pero  bien  pronto  he- 
rida por  un  terrible  presentimiento  salió  medio  vestida  de  sn 
casa  y  recmrió  como  una  loca  las  silenciosas  calles  del  pueblo. 
El  desconocido  apenas  podía  seguirla ;  por  fin  llegó  jadeante  á  la 
tenebrosa  fragua ;  una  luz  rojiza  brillaba  á  través  de  las  quebran- 
tadas paredes  y  sordos  ayes  salían  de  aquellas  ruinas. 

—¡Dios  mió! esclamó  la  infortunada  Margarita.  En  aquel 

momento  el  resplandor  desapareció  con  un  espantoso  ruido  y  los 
ayes  se  aumentaron. 

Margarita  se  precipitó  en  el  interior  de  la  fragua  y  á  la  détíl 
claridad  de  la  linterna  que  llevaba  el  draconocido ,  apercibió  ea 
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medio  de  qq  torbellino  de  polvo  á  su  marido  lachando  por  salir 
de  entre  los  escombras ,  bajo  los  que  se  hallaba  casi  sepultado. 

A  la  vista  de  este  espectáculo ,  Margarita  cayó  desmayada  en 
los  brazos  del  desconocido. 

Los  cimientos  quebrantados  con  las  imprudentes  escavaciones 
de  lorge,  hablan  perdido  et  equilibrio  y  no  lienzo  de  pared  se 
había  desplomado  sepultando  bajo  sus  escombros  al  padre  y  al 
hijo.  Joi^e  respiraba  todavía ,  pero  estaba  empapado  en  la  san- 
gre de  su  hijo,  á  quien  había  querido  salvar,  y  al  que  estre- 
chaba con  sus  mutilados  brazos. 

La  desgraciada  Margarita  á  quien  los  agudos  dolores  del  parto, 
hablan  hecho  recobrar  el  sentido,  se  arrastró  hacia  aquellos  tria- 
tes  objetos  de  su  cariño,  y  oprimiendo  con  sus  manos  la  caben 
de  su  esposo ,  la  cubrió  con  sus  lágrimas  y  pronimpió  en  la- 
mentos y  dolientes  quejas. 

— {Desgraciado!  esclamó  el  desconocido  ¿Qué  has  hecho?  Al 
llegar  á  mi  casa  me  entregaron  tu  carta  y  venia  á  salvarte. 

— ¡Piedad!  I  piedad  I  murmuró  Jorge  con  voz  moribunda;  la 
ambición  y  la  codicia  me  han  perdido  I . . . .  Soy  el  verdugo  de  mi 
&milia y  Dios  me  ha  castigado!.... 

Un  pndongado  gemido  siguió  á  estas  palabras  y  Jorge  dejó  de 
existir. 

Mentras  el  desconocido  fué  á  buscar  algon  socorro  para  estos 
desgraciados ,  Margarita  exhaló  el  último  suspiro  al  lado  de  los 
desfigurados  cadáveres  de  aquellos  dos  seres ,  en  Im  que  había 
cifrado  toda  su  felicidad. 

No  creáis  nunca,  lectores,  en  agentes  sobrenaturales;  cumio 
son  todos  los  encantamientos ;  tened  por  cierto  qae  el  mejor  te- 
soro de  la  tierra  es  el  trabajo. 
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EL  ÁNGEL  DE  U  CASA. 


La  mujer  del  Tintorero. 

En  el  año  de  1575,  cerca  del  conv^to  de  Santa  María 
d'ell'Orta  (Venecía),  que  en  la  época  á  que  nos  referimos  per- 
tenecía á  los  caaóoigos  de  San  Ambrosio ,  había  ana  casa  de  mez- 
quina apariencia,  cuyo  exterior,  lleno  de  Ifoeas  rojas,  verdes, 
azules  y  amarillas,  indicaba  la  morada  de  un  tintorero;  y  á  juz- 
gar por  el  silencio  y  la  tranquilidad  que  reinaba  en  el  interior  del 
laboratorio ,  la  persona  que  le  habitaba  carecía  de  loe  encargos 
qne  requiere  su  oficio ,  pues  las  caldcas,  los  cacharros  y  demás 
utensilios  estaban  amontonados  en  un  rincón. 

El  sol  caminaba  lentam^te  bacía  el  ocaso,  y  una  fresca  tHÍaa 
remplazaba  el  ardiente  calor  que  el  mes  de  Agosto  r^ala  á  los 
mortales;  una  anciana,  apoyada  la  mano  en  un  báculo  de  roble, 
alHÍ6  la  puerta  del  jardín  para  respirar  el  puro  ambiente  de  la 
tarde. 

E3  ruido  que  producen  los  pasos  de  un  homlve,  la  hizo  voUer 
)a  cabeza. 
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—¿Eres  t6,  Santiago?  esclamó....  ¿qué  ocurre ?par6ceme que 
estás  algo  apesadambrado. 

—Loque  ocurre  es  que  la  noche  se  acerca,  y  ya  no  veo  claro, 
respcmdió  el  aludido ,  liacieodo  pedazos  un  pincel  que  llevaba 
en  la  mano. 

—Hijo  mió,  dijo  la  anciana,  ¿qué  te  importa  que  llegue  la 
noche? 

— Pnes  no  me  ha  de  importar,  cuando  tenía  mi  paleta  cn- 
tñerta  de  colores  para  príocipiar  á  entonar  cuanto  antes  mi  cua- 
dro!... 

—  j  Qué  importa  1  m^mana  tendrás  tiempo  de  sobra  para  vol- 
ver á  empezar  tu  tintura.... 

—  ¡Mi  tintara  I  esclamó  bruscamente  &uitiago;  madre  mia, 
veo  que  siempre  os  tenéis  como  cuando  mi  padre  vivía ,  por  h 
mujer  de  un  tintorero....  Señora,  aquellos  tiempos  pasaron:  sois 
la  madre  de  un  pintor,  y  ya  debéis  conocer  la  difarencia  qoe 
existe  entre  la  tintura  y  la  pintura!! 

— ^Hombre,  no  veo  que  exista  tan  gran  diferencia,  puesto  que 
las  dos  cosas  se  hacen  con  los  mismos  colores,  contestó  la  an- 
ciana con  mucha  calma. 

— iQnenohay  diferencia!!  replicó  Santiago  con  nn  movi- 
miento de  impaciencia. 

—Yo  sé  lo  que  me  digo ,  continuó  la  anciana.  Tu  padre,  mi 
pobre  esposo  Robusti ,  que  estará  gozando  en  el  cielo  el  puesto 
de  los  hombres  honrados  y  laboriosos,  hacia  hervir  los  colores 
en  una  caldera,  donde  solfa  meter  las  telas;  tú  los  colocas  en  la 
paleta,  y  los  trasladas  al  lienzo....  pero  de  un. modo  ó  de  otro, 
no  dejan  ambos  de  ser  los  mismos  colores,  y  no  creo  que  te  atre- 
vas á  contradecirme,  porque  estoy  harta  de  saberlo,  gracias  á 
Dios,  no  me  faltan  motivos  para  ello ,  habiendo  sido  hija ,  esposa 
y  madre  de  un  tintorero. 

—  ¡Vaya,  vaya!  doblemos  la  hoja  y  hablemos  un  poco  de 
mis  hijos;  esclamó  Santiago  al  observar  qne,  para  convencer  á 
ta  madre,  era  preciso  Dios  y  ayuda. 

.  — Ebo  es,  hablemos  de  mi  querido  Dominico  y  de  la  h^iaOfia 
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Haríetta ,  dijo  la  auciana  apoyándose  en  el  brazo  de  su  liijo  c<m 
imatre  de  satis&ccioD  maternal. 

— Y  á  propósito,  madre,  do  podéis  imagioaros  los  adelantos 
que  ha  hecho  Dominico,  mí  discípulo  y  sacesOTl  Os  confieso 
que  al  pensar  en  ello  se  me  dilata  el  corazón  de  felicidad,  dijo 
el  artista  elevando  con  orgullo  su  cabeza,  j  Qué  pureza,  qué  cor- 
rección de  dibujo!  ¡qué  colorido  tan  brillante  y  magnífico  I  No 
cabe  la  menor  duda  de  que  Dominico  ha  tomado  por  divisa  la  in»- 
crípcion  que  he  grabado  en  la  pared  de  mi  estudio :  El  dibujo  de 
Miguel  Ángel  y  el  colorido  del  Ticiano.  Dominico  heredará  tanto 
mi  nombre  como  mi  talento,  y  en  los  siglos  venideros,  Tintoret 
padre,  ae  confundirá  con  Tintoret,  hijo.  ¿Habéis  visto  su  último 
cuadro,  madre  mía?  ¿el  que  le  encalaron  los  canónigos  de  San 
Ambrosio,  y  que  está  destinado  á  ocnpar  un  puesto  en  la  capi- 
lla de  Santa  María  d'ell'Orta? 

— Cómo  lo  había  de  ver ,  cuando  hace  tiempo  que  ni  á  él  tam* 
poco  le  veo....  y  cuidado  que  es  cosa  rara.  Jamás  le  encuentro 
en  su  casa. 

— Eso  prueba  que  Dominico  no  se  mueve  de  su  estudio.... 
¡Como  es  tan  aplicado  I  está  dicho:  Dominico  alcanzará  la  coro- 
na déla  gloria,  debida  á  su  talento  y  á  su  aplicación,  tan  poco 
común  en  un  joven  de  veinte  años....  ; Pluguiese á  Dios  que  pu- 
diera decir  otro  tanto  de  Maríetta!  prosiguió  el  artista  exhalando 
un  doloroso  suspiro. 

—¡Hombre,  por  la  Virgen  Santisimal  ¿qué  tienes  que  echarle 
en  cara  á  mi  queridisima  Maríetta ,  á  una  chica  tan  modesta, 
tan  laboriosa?... 

— ¡  Qué  queréis  I  Yo  había  deseado  no  tener  más  que  dos  hgos,  , 
y  consagrarlos  á  las  artes ,  para  que  el  uno  estadiase  la  pintma 
y  el  otro  la  música.  Dominico  me  ha  obedecido;  no  tengo  nwtí- 
To  alguno  para  quejarme  de  él.  jPero  Maríetta!  ¡ahí  ¡cuánta 
tiempo  hace  que  no  la  he  oído  cantar  ni  pulsar  el  bandolín  I  Y 
demasiado  conoce  la  ingrata  to  mucho  que  me  encanta  su  dvi^ 
ce  voz.  ..¡) 

'-{Vamos,  Santiago!  ten  un  poco  más  de  pacíenda.*...^ 
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laUaré  á  Manetta  y  la  decidiré,  coa  bueaos  (hodos,  á  que  por 
niü^an  concepto  abandone  ia  música.  Lo  qiie  te  mego,  ante 
lodOi  es  que  moderes  un  tanto  tu  genio  de  vibagre,  que  no  te 
poogis  de  mal  humor  cuando  llega  la  noche  .'ni  cuando  el  sol 
praietra  p«-  los  cristales  de  la  ventana  de  t^estudio,  que  no  te 
reveles  contra  mf  cuando  te  diga  que  la  ¿líntura  y  la  tintura 
son  una  misma  cosa,  ni  contra  esa  pobre  Marietta,gue  es  la 
annyMlídad  personificada,  y  que  si  ahora  no  canta  será  quizát' 
parque  estará  ronca.  ¥  ai  sigues  asi,  en  vez  de  llamarte,  como 
toda  Venecia,  el  Tiatoret  Santiago  Robusti,  te  daré  el  nombre 
coa  qae  los  miembros  de  la  comunidad  de  San  Roque  te  han 
bftHtiíado,  Ü  Furioso. 

— |AfaI  esclamó  el  artista,  cuyo  semblante  pareció  ilomiiunW 
coo  ana  expresión  de  alegría.  ¿Oa  acordáis  de  eso,  madre  mial 
No  pMdO  laéao»  de  reirme  al  considerar  la  sorpresa  que  causó 
á  mis  rivales  mi  fiícUidad  y  mi  talento.  La  comunidad  habia  eo- 
ewgMlo  varios  cuadros  á  l^blo  Verooés,  á  S^viati,  é  Federico 
Zaechero  y  á  mi,  con  la  intención  de  escoger  los  mejores.  Mld 
cuadros  se  hallaban  ya  concluidos  y  {H-esentados,  mientras  qué 
k»  de  mis  rivales  no  estaban  ni  medio  bosquejados....  jQué 
trioníb  aquel,  madre  mia....  qué  triunfo  11 

— No  digo  que  no,  hijo  mió;  pero  ya  que  tus  hijos  están  au- 
0entes,  permíteme  que  te  haga  algunas  observaciones. 

— Os  escacho. 

— Santiago ,  ¿me  querrás  hacer  el  favor  de  decirme  para  qoé 
lárve  la  pintura? 

— ¿Qué  decisl...  la  pintura  es  el  arte  más  bello  que  existe  eik 
d  mundo....  ¿Hay  cosa  más  noble,  más  sagrada  en  el  mundo 
qneel  divino  arte  de  Apeles?...  Madre  mia,  baste  deciros  que 
h»  cuadros  dan  á  conocer  generalmente  el  verdadero  carflct^ 
del  que  los  ha  pintado. 

— Todo  eso  será  cierto,  pero  ten  en  cuenta  que  con  Ja  pin- 
Inra  apenas  tenemos  lo  suficiente  para  vivir.  El  oficio  de  tu 
difimto  padre  nos  producía  cien  veces  más  que  tu  dichosa 
pintora. 

n 
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•:-¡No  dejaba  de  s^  oScio!  contestó  Santáfga;  (.Iq  ^f^&  y^ 
l^erdo  ea  dinero  lo  gaao  en  reputación ,  ea.  glpna ! 
■  ,T~j4y!  hy*^'  ^^  oioguaa  do  esas  do8co8^?sQ,úbbi^i)f»,e^,p$W 
lioeam^)  de  cada  dia. 

..i7;;^F(^  nfadre  ipia,  ¿caF§ceuip9  de  algo?  ...  . 

,,;rTr))^;;'p^.^  'o  debemos  á  M^nqtt^,  qo»d^]Bpgfmf^V'9Íl^fatk 
l^^to,  tio  ^  cómo  la  pobra  se  la»  arregla;  p^xt  lo.  pi£i|!lp,«s 
iffp  ep  ^as  ipanos  con  un  ducado  tiene  para  viyir  iin  HWeiiiftr. 

—¿Dónde  e3tá?  ,    /  , . 

,.,  —Ha  salido.  ...  .     , 

— ¡Cómo!  ha  salido  precisamente  á  la  hora  d,^  (spa^;.  tié^^ 
tfWt de  mifi  motivos  de  dt%u»to;  yo  no  puedo  \ágHaria,y{)(}r«80 
M  1a  he  co^tiado.  i    .1 

,    rr-V"^^3  ^^^  '^'^  ^'^"^  necesidad  de  que  Uivi^tleB,  i 
e^.vq  jángpl,  y  los  ángeles  se  guardan,  á  ai  miamoa. 
,  1,9  U^ada  4^  un  nuevo  personaje,  qge  «{lareoió  QBi.la<f 
ictlb-d^  jfirdiia ,  interrumpió  la  coaveirsaoioQ  de  la  Ai«dm'|t"dá 
^,.Y:fimibqs  fueroii  á  Sji  encuentro.  ,:.;,.,,, 


II. 


El  secreto  de  una  niúa. 

La  recien  llegada  era  uoa  hermosa  joven ,  cuyo  ^i^e.^qfpdi^ 
j  ijoodcsto  nyalizaba  con  su  belleza.  Alagpíñcoe,  catt^Upis .  osta- 
^09  adornaban  su  redonda  cabeza ,  y  en  su.  frente  se  pií^f^^}^  I4 
pujreza  y  eJ  candor.  Sin  embargo ,  bu  gracioso  semblan^  canf^út 
déla  frescura,  propia  de  la  juventud,  y  la  palidejiqitQ.  le  cubría 
indicaba  los  tormentos  de  su  alma. 

Al  ver  á  la  anciana  y  al  pintor,  un  lijero  carmín  (ploreó  un 
instante  su  pálida  Cgura. 

— ¡Cómo!  esclamó  con  un  acento  dulce  y  armonioso,  lace^ 
está  ya  en  la  mesa ,  y  ambos  estáis  hablando  con  santa  caló^ 
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lAcéao'títí  teñeÍB  hambre,  abuela?  ¿Es  que  el  trabajóos  qinBTel 
apetito,  padre  mió?....  ■' 

^Té  eépépábttmos,  Marietta,  conteató  el  pintor.  Y  á  propósito 
¿dé  dbtófe  víetíes?'  ■.:■■! 

— Vengo  del  palacio  Grimaus.  .''tn 

-*-Mírtiéíla  j  Máriettá ,  replicó  Santiago  dirigiéndose  fcóin  "áó  üadre 
y  6a  hija  at  comedor;  ya  no  eres  una  niña,  lásníeioreS  mdzi^ 
dé  Véftééiá  ertvidian  tn  belléra ;  ya  tienes  edad  para  padér  to- 
mar'^ífet&do,  y  la  coiidesa  Grimaus  tiene  un  hijo  úé  veinte  aSbí. 

■^^jToma!  ¿y  qué* preguntó  la  señora  Robiisti,  seDlíTtiHóífe' 
4  la  mesa;  puesto  que  Marietta  está  ya  en  edad.de  casarse ,  nadíí 
tendría  de  extraño  que  el  conde  Grimaus  ia  diera  su  cátftió;")^ 
tafá  sí  ba  llegado  á  conocer  las  cualidades  que  adornad  éítu 
l#í.    ■     '  ■  ■     ■  >   ■■';■'_ 

— Ante  todo,  dijo  Santiago,  principiando  á  servirla  sdM,' 
déboí  advertir  (jue  yo  no  soy  de  esos  padres  qoe  suelen  'éódíra- 
riar  la  voluntad  desús  hijos;  Marietta  pueda  flasarsGcon^áft'tíOiíW 
bnJ^  hABuIde  condicioa,  como  eUá,  ó  oón  oa  {irinoipeideno- 
lite<sla^rsi<  aqnque  poi*  h)í  parte  pn^eriria  el  ppiói&rO.  '     '  -.  ui) 

—Pues  yo  preferirla  un  principe',  dijo  la  anctada;  i  !'  ¡i  !■  i; 
■ ;  -trti.<íué,d<*tísí  esolamo  el  artista,  ¿os  pítrooe,  Dia4i<SX~4De 
no  es.«it«  foUcidadit^n^r  ttt  hombre  qite  no  »e  'ave^QDpe/4ft 
)iaiaa.x/pe, ^ paire, .  prf^ig^kodoaos  todo  el  reapeto. que  i^^- me- 
recemoi,..,  ,,[,  ,,       ,  ,  ,■.:.,  -.1, 

;  nrriX  <  ^  p^i^ce  que  no  era  un¡^  verdadera  ganga  que  tu  hjj,^ 
perteneciese  á  un  hombre  que  recompensase  sus  virtudes  pon  ^j 
Üt^lo ^e  £Ot^(k?.  ,i?;p!¡có  la  madre  con  orgullo. 

— Un  hombre  de  humilde  condición  haría  la  fciicídad  de  Ma-: 
rielta. 

—Paédá  mi  se  me  figura  que  más  dichosa  la  haría  un  conde. 
..r^flHÍiédebe  salirse  de  e^u  esfera,  madre  mia. 

— iSmpbcó  está  prohibido  remontarse  á  los  cuernos  de  la  luna, 
^fimei^blc. 
'|dídb,ícoii  el  talento  puede  el  raurlaf  remontaise  hasta  el 
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—Pero,  hijo,  ¿pretendes  á  caso  convencerme  de  que  (A  Ul* 
lento  eaooblece? 

,  —Por  Dios,  abuela,  dijo  Harietta ,  que  hasta  entonces  hibia 
guardado  silencio,  ¿  cómo  es  posible  que  vo» ,  la  madre  del  l^to- 
retto,  dudéis  que  el  trabajo  ennoblece? 

—Porque  estoy  convencida  de  ello Y  «  no,  díme eé 

noble  tu  padre?  ¿üene  títulos?....  responde.    ^ 

— Jdi  padre  no  tiene  títulos  de  nobleza,  pero  no  obstante  tíene 
la  nobleza  del  talento  y  del  genio ,  esclamó  la  hermosa  joven, 
cuyo  semblante  tomó  una  expresión  de  entusiasmo.  Venecia  está 
orgullosa  con  mi  padre ,  cuyo  nombre  vivirá  grabado  en  todos  los 
corazones  amantes  á  las  artes. 

__  Y  decidme,  querida  abuela,  ¿existe  algún  titulo,  por  raes 
noble  que  sea ,  que  pueda  compararse  con  el  titulo  de  d  piator 
Tintorel? 

^  El  artista ,  lleno  de  entusiasmo,  miraba  á  su  hija  pon  la  ex- 
presión del  cariño  y  reconocimiento. 

■^Ta,  ta,  ta,  dijo  la  madre  de  Santiago....  ¿Qué  estn  padre? 
un  simple  tintorero;  como  su  difunto  padre,  mi  pobre  Bobosti, 
á  quien  Dios  tenga  en  su  santa  gloria. 

•-No  hablemos  de  eso,  abuela,  se  apresuró  á  decir  Marietta 
lá  ver  la  cara  de  pocos  amigos  que  halúa  puesto  su  padre. 
'  —Tienes  razón,  Marietta,  hablemos  de  tu  hermano;  al  salir 
de  mi  estudio  fui  corriendo  al  suyo  con  el  objeto  de  darle  algn- 
Bos  consejos  sobre  el  cuadro  que  piensa  hacer,  y  la  casoalidad 
hizo  que  no  le  hallase.  ¿Sabes  acaso  dónde  está? 

— No  03  inquietéis  por  eso ,  dijo  Marietta  turbada ,  habrá  ido 
á  pasearse  con  alguno  de  sus  amigos. 

— Pero ,  hija ,  no  encuentro  motivo  para  qoe  te  pongas  colo- 
rada y  bajes  los  ojos...  No  creas  que  roñaré  por  eso  á  tu  her- 
mano Dominico,  después  del  trabajo,  viene  la  diversión,  y  es 
-  BMiy  justo  que  se  divierta. 

—Si  yo  no  me  pongo  encarnada-...  esclanióftfsaiett»r  cuya 
turbación  se  aumentaba  por  momentos,  '■  '"* 
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— tColomdftl  d^o  b  aboala,  al  coabario  más  bien  está  pálida 
qoeotn  cosa. 

— Es  cierto,  replicó  et  piakH*,  ¿estás  mala,  hüa  mía?...,  tie- 
pes  algún  peaar?  habla.  Tit  eres  mujer  honrada  y  buena  hija: 
oslo  me  tranquiliza. 

—¿Dudáis  de  mf,  padre  mió?  pr^uDt¿  [a  joven  con  in^etod. 

—Si  tal,  dijo  el  artista  mirando  fijamente  á  su  hija;  dudo  de 
a.,  pasque  noto  que  guardas  algún  secreto  que  no  quieres  reve- 
taír  á  tu  padre.  Tu  conducta  es  iaesplicable  deada  ha<;e  ,algun 
tiempo,  ya  no  te  veo  ir  y  venir  por  toda  la  casa,  contenta  como 
naas  paacoas,  ya  no  vas  como  otros  diaa  por  las  mañanitas  al 
jardín,  á  coger  llores  y  formar  ramilletes....  Pues  si  no  estás 
nuda,  ai  no  sientes  en  tu  alma  niugnn  remordimieato^  ¿por-quó 
lemcuentro  siempre  tan  pálida,  por  qué  enflaqueces?,... 
.  Bn  este  momento  sonó  un  golpe  en  la  puerta  de  la  calle,  lo 
^  abli0¿  á  Santiago  á  que  cortara  el  hilo  de  bu  discurso,  con 
gran  satis&cciiHi  deMaríetta,  que  ya  no  sabia  cómo  responderá 
lis  pr^íonlas  de  su  padre. 

Li  bella  jÓTm  se  levantó  y  corrió  á  abrir. 

in. 

K  canónigo  <to.Bsn  Aiobroalo. 

A  la  viita  d«  nn  hombre  que  llevaba  el  traje  de  los  canónigos 
de  San  Ambrosio,  el  Xintoret  y  su  madre  se  levantaron  y  saluda- 
nm  rs8{)etuo6amente. 

£a  cnanto  á  Maríelta  *  la  presencia  del  canónigo  pareció  ater- 
rarla. 

—Seáis bien  venido,  padre  Ambrosio,  dijo  la  señora  Bobnsti 
co^ndjéndose  en  reverencias,  entrad  y  sentaos....  Pwo  en  qué 
.'  «atas  pensando,  Maríetta?....  trae  pronto  una  silla  á  so  exce- 

Imcia. 
:;■■,    La  emoción  de  Maríetta  se  calmó  un  tanto,  y  acercó  respe- 
toosamente  una  silla  al  canónigo. 


DisitizcdbyGüOglc 


'  ■  --éfecáiifead  ;ÍÁhk  ■  Átiíí)tó¿i(í/  eáclátóó  '¿tiA  iitilfcé  Vftir?»» 
excelencia  se  djgpa  participar  de  nuestra  ccDa?  *  ''  ' '  '''í' 
"  ■^Gráfciaá',  qií,ériáá"lii5a;  eohiestd  el  pacíre'ÁtátHíifiíí.Wya 
iiikffo''tbúíS  ukd  ékpTB'áiún  itíá's  ¿arí^(¿d  sí  halÁatÁ  Háíríkia:1>eñ*0 
sentaos,  señora  Ro]bosti,  contín\ia(l  vuestra  cenavs^^^Stlii'í^^ 
tó... ''Tó' hé.xeiídó"'.'. .■"  .'    ■  'l-'     ■  '    '  ' '■' 

— A''¥eWb^,'cóih¿  Wén-Vécíitiíí  ¿tío'  éá  Verflárf*' inÍM!rtóifll»ió 
viváínéút'é  ílíarífettaVi)V6ciiráü'db  ofeultái'/ bírjó  iJíiá'ápsHtlWy^fcí'' 
^íff  tk  ^nsiéfíalf  dé'su'córezori.:.;  Ifa  áabtaniofe  qníí  'é^¡  hi/f 
coftésj  iiiiuy  aaf^'ble..'.:  ló  cijai  nú  me  éstraSa'  pbHiué  lorf-dáüaÜ 
tígife dé  Vuéiefí'á' órdfiíi  'stín  táft 'büentiá,' tóniúdüígeátes. r. .'SFftf 
no  iMvá'  foffeOñfésor  desdé  taiüifteí-al  pá¿(ré  Pábli'j  q#^ 
taiíitíéVW'karitóVdMtt/ósi!se¿uytJ;,(íuB-¿fivué^ 
gpria  pn'ffirectohíJe  mi  cóhéiencía.''    ^"        ' '•''  ■■'"''■  i''""'» 

■^übláítepfítónciktaü'^uWcoBaolá^uésíAVfebíí'^í'fié^ 
ngír/'h¡Íitbía;''ex6láin6'ércaktógó;;..-'P(idá'-tídmbá^ 
lié  *(íÍiiJ6::.V""  ■ ' ""■'■;   ';■■  '    .  ■   ■' ■■■■-■■•■■.'■'^-.  .MH-j 

—¿No  sois  vos  el  que  dirígela  déla  cond^  Gtiintiu8T''t>íiSl 
guntó  la  niña  para  iiitérfuíii^lf  dé  iíuevó  áT  caóSii^. '     ''  '-' 

— Justamente. 

— Ha  tenido  muchos  disgustdá',  contiaoó  Haríetta ,  pero  creo 
que  proDlo  concluirán. 

— ¿Pues  qué  dísgli8t(tíf[a-pdóirf6  tenfet-fesá  téena  señora?  pre- 
guntó la  abi^  deseando  ipezclarse  en  1?  conversación. 

.-rÁnte  todq  éstó.teraiéfltTó  par  lii  v/dá'de  btí.Wjái^^é'lwce 
pocos  aia&  se  hallaba  enferma  -de  ¿f&^^aá'^.y.  'tíSeiHés' m 
descansa  al  considerar  Jos  peligros  ^e  qde  oátSn  6et¿á3tfe"iiil 
marido  y'  Sü  hijo  teopoldo,  paríic¿l'afiiient¿( 'este  tiitfíüt/''qDe 
se  haUjí  en  la  guerra  lachando  con  los  piratas  austríacos -én'^ 
adriático.  "'   ' 

—¿Y  quién  te  ha  instruido  cri  los  negocios  de  la  repülJkiá'j 
dijo  áintiago  RobHsti. 

—La  condesa  Mareno  Grjmaus  es  quien  me  lo  ha  contadb^esla 
mañana. 

El  Tintoret  se  volvió  hacia  el  canónigo  y  le  dijo:  *'■ 
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de  esta  niña  que  do  venia  ácuento,  yqueo^h^  iItt9rc^mf i4f^ 
por  aegnada  vez  en  el  momeDto  ea  que  vuestra  excelencia  iba 
animcianios  el  motivo  de  su  visita. 

— Deaoaria  hablar  coq  vuestro  hijo  Dominico,  dijo  el  padre 
Ambrtwio. 

— Hi  hermano  ha  salido,  oaateetó  vivamente  Harietta .  pera 
mañana  irá  á  veros,  ya  que  necesitáis  hablarle ,  decidme  á  qué 
hwaiA  Mttljlinifol  riWfttiHB.  f  iW;d|Kle^^i««Wr|ii'W<a«|)h 
niirtitlfcpirirt sator Id queJe  qDBrw?:piisgii»<éíPtiíist»s-: .  ■ 
iillki:H^.  ¿fublinil)'illa,.6.mp0iKleE.,.pw«ij^^e,tMM,Apni9 
soró  á  decir ;  ,      , 

nr)-sJieri<.A']pn>piSsilDidsl|  eiiadip.dei'lii  ^^ll»,.^éitam^l^ 
éMiiifM9ó«!i|>M><eni«d,  pednS'  ':'....'!>..:  i.:  .    i 

— Si  es  eso,  esclamó  el  pintor,  debo  deciros  que  ya  lo  itDfV\ 
vtiKKmcbúdtt^  y«MñM«  é.f>t»idai«aMr&¡li'lt>,jdl^()Sttepi!  A  la 

«■qnUUuliae >Sa  itetkwio.      ' : ; '.l  <  ,i,',:  .11,1,  ,i:.  . 

ai9iMMaMd«.fliiln|  tt  IwwMi  i'-.'-.  -u  ij¡^'i:^¡  i.¡  íj1>  -mv 

—Es  todo  lo  que  qiiaria.:ai(»h;iMiiiArir«t  ráiJ<hMti«fo«lmiÍI| 
■i*iide4  ^  WO  OMKÍitMulioaii  ¡la  MiiorUiií]í|iri(MaAMM  fluon, 
|aB>í<lii«dlReito.l9Kjttiile,ti|iitiile«,diat>lifinw  lMll*ié¡iii|a( 
iMbi>daiHiailiiirc«iiiwi[id«dk>t«h!eiM  íitMalteataiiiik^iatíáfA 
son  grandes  virtvdeft.': uto  .iiiitcl»»;incMu^daalsiiid»iiaiÚi 
gaiMi»iininwDMe:i  en  -Mbíéeeá.iísuíimiiriltn  lOKataMtaitbe- 
hati  tec«nl«<ic¿iqpli(£s,de|  anl^s.&JIBft  qtn^iUtnn  ipdíida 
•*iiilMn'jirbiil)ectwnifc  wi  jM«f  ml^ideitouB  h  adimaioiii 
KiMlitn  ^  pwiKoa,  MudKHLKiieiiuM  «talantoiiiostahgt  «m 

MMtNtM-fliNftKltailpili^ptDataaOiip  r,¡ ,.;  .1..  «ulrnJe'i  ,«i¡i..> 
Y  haciendo  un  saludo,  se  retiñí  lentamente.  .nshn-  i' 

oolni^íamfl»^^  «nenio  «jgnifeír  oaaaiMilfitpimifMIée- 
jMMifHW»  !V>as?  iHio  l«  madre  d«l  ^aloi  asi  ((««>,  itatbA 
fiLduáuRO. 

■^■Mltiil^°V^'^Mi4gO(,  l»d««  eainsanhW'Tainnee.aní  w 
Mnu  contentos  de  ninguna  parte  sin  haber  proouaoilid&  «n*- 
jmjl|mf^;alabnif(á,ini»4le.KpBoik 
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— Pero  acabemos  de  cenar,  dijo  Haríetta,  qae  se  sentía  Il&ra 
de  tm  eflorme  peso. 


IV. 


Todo  yocte  estrado  b1  Boeno  en  la  pacifica  monda  del  tr» 
tísta;  aún  «o  batáa  mlido  d  alba,  caando  soa  puerta  se  tixiá 
SDavenHDte,  y  salió  de  su  dormitorio  Haríetta,  pAlida  como  la 
cera. 

— Aúa  w>  viese,  eaclamó,  no  he  podido  corar  loa  ojoe  «n 
toda  la  noche....  Oh  ¡hennano  mío,  henmano  miol  ¡qoé culpable 
creel ' 

Bi  segoitfai .  Marietta  abantó  sileneiosaoifliite  por  el  eMredM 
corredor,  abrió  la  puerta  de  la  calle  y  se  lamo  á  ella.  Al  pMar 
delante  de  la  iglesia  de  San  Mame»,  te  piadoaa  vemeJant  se 
pai4;  y  penetró  ea  el  interior  de  la  igleña. 

Allí  elevó  Bia  «joe  al  ci^,  <x6  fervorosamente,  y  poco  da»i 
pai»«abó  d^  templo  yse  dirigió  hacia  el  canal,  donde  «Mnuí 
rtpids  c|éaida  sobra  todas  bs  gtedaUs  qae  se  valaweabaD  dol- 
eeiMiie^ea  I»  tranqfuHa  niperfloiede  tas  agoas. 

MiM'iáUft falseó,  ea  vano  io  que  deseaba,  iamediataraente  ooa<i* 
tüuMi^D  oaaaÍM  por  lascóles,  puesá  pesar  de  que  todos  los  ^e 
DO  taBii>  ido  en  sn  vida  Á  aqoel  pafe,  se  figann  qoe  Veoecia  es 
vnii  dwM-oayaa  casaa  eetáo  rodeadas  de  la  mar,  hay  también 
calles,  estrechas  sí,  pero  que  no  dejan  de  ostentar  muy  baeuM 
tiendaa. 

Haríetta,  pMfl,  coatinuó  BU  camino,  y  no  voivió  á  pararse  iba 
eOÉoio  jOBe  gtndfria  se  acercó  á  tieira ;  saltó  de  ellam  hombie, 
y  la  hermosa  joven,  despaes  de  haberle  examiaadú  iMUMA^ 
'tHeMe,^  adepto  á  él  dieiéndole  Con  un  acento  HenodavaoM^ 
vefl(«»l:  •'*■'■*'** 

'  ''-'-iDominico!  ¿odmoespoñble'qne  tojéNrencomotl^.n; 
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— BafflK),  baeno,  respondió  el  joven ,  vas  é  decirme  qae  soy 
mcalaToa,  un  borracho,  un  perezoso,  ¿no  es  cierto? 

—Tú  eres  aun  peor  que  todo  eso ;  tü  eres  un  mal  hijo  y  no 
anl  hermano. 

—En  cuanto  á  eso  te  suplico  que  cierres  la  boca,  Marietta;  llá- 
mame como  te  dé  la  gana,  esceptuando  tas  últimas  palabras  que 
has  pronunciado.  Adoro  y  respeto  á  mi  padre ,  así  como  á  tf, 
benuma  mia,  porqne  si  tú  me  fallaras,  creo  que  me  tiraba  al 
río  desesperado. 

— Paes  á  me  quieres,  Dominico,  ven  conmigo  á  casa. 

— Te  obedezco,  dijo  Dominico,  siguiendo  á  su  hermana. 

— El  padre  Ambrosio  vino  ayer  noche  á  vemos,  continuó  Ma- 
rietta... ¡Oh !...  si  vieras  el  miedo  qne  experimentaba  á  su  pre- 
sencia f 

—¡Hermana  mia!  j  tú  tener  miedo  del  padre  Ambrosio  I 

—De  él  no,  pero  sí  de  lo  que  podia  decir....  \  si  tú  supieras  á 
los  medios  que  he  tenido  que  recurrir  para  obligarle  á  que  no 
diga  nada  delante  de  mi  padre  del  dinero  que  le  debes!....  ¡Y 
ose  cuadro  que  en  tu  nombre  he  prometido  para  mañana  I  Vas  á 
príncipiará  ta'abajar  inmediatamente  que  lleguemos  é  casa. 

— iQoé  estás  diciendol  ¿trabajar  ahora?  ¡pues  bonito  estoy 
yo  para  cojer  la  paleta  cuando  me  muero  de  sueño  I 

— ¡Dormir,  Domíotcol  ¿y  tú  podrás  dormir?.... 

— ¡Vaya  si  podré!  ¡pues  digo  I  ahora  lo  que  meconvíeBees 
descansar  como  un  bien  aventurado. 

— Pero  hombre ,  esclamó  Marietta,  vas  á  dormir  para  que  qui- 
las esta  noche ,  mañana ,  tu  padre  que  te  cree  el  mejor  de  sus 
hijos  y  qne  te  cita  como  un  completo  modelo  de  inteligencia  y 
aplicación,  aproada  y  vea  que  ese  hijo  estudioso,  á  quien  mira 
eomo  el  heredero  de  su  talento  y  de  su  gloria ,  es  un  vago  que 
no  ha  cogido  un  pincel  en  el  término  de  un  año,  que  ese  hijo, 
tan  noble  y  al  mismo  tiempo  tan  modesto,  está  pidiendo  á  to^lÓB 
dinero ,  para  gastarlo  en  las  tabernas !  >  .- 

— PwO'WIcácJttiDe,  b^iaana.  mia;-  h  oo  duenno,  9^86* 
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gara  de  que  caigo  enfermo ;  y  creo  que  tú  do  querrás  ver  en- 
fermo á  tu  querido  hermano. 

— Sien  sabe  Dios  que  no,  esclamó  Maríetta. 

— ^Pues  entonces  me  vas  á  dejar  dormir  en  cuanto  Ueguemoa  á 
casa. 

— ¿Pero  y  el  cuadro  de  Santa  María  d'ell'Orta? 

— I^  mano  que  le  ha  principiado  podrá  también  concluirle. 

— ¿Ea  decir ,  Domioico ,  que  tá  cuentas  con  que  yo  le  acabe? 

— jPues  es  claro!  tienes  una  perspicacia  que  asombra. 

— Será  cierto,  pero  mees  imposible  concluir  tu  cuadro;  porque 
actualmente  estoy  haciendo  et  retrato  de  la  condesa  Grimaus ,  la 
cual  me  ha  pagado  algunos  ducados  por  adelantado. 

—Has  hecho  mal  en  aceptarlos,  dijo  Dominico. 

— jTomat  contestó  Maríetta.  Tú  siempre  has  aceptado  el  di- 
nero que  te  han  ofrecido  varios  sugetos  á  quienes  has  re- 
tratado. 

—Eso  es  diferente :  yo  tenia  deudas ,  y  era  necesario  pa- 
ellas. 

— Pues  yo,  Dominico,  me  acuerdo  de  mi  padre,  de  mi  abu^ 
la  y  de  tf ,  y  por  eso  he  procurado  siempre  ayudar  á  mi  casa 
y  sacarla  de  la  estrecha  situación  ea  que  se  halla. 

— Es  verdad,  hermana  mía:  ¡ya  veo  que  tu  corazón  es  de  oro! 

Hermano  y  hermana  llegaron  á  la  puerta  de  la  casa  del  antí* 
gao  tintorero.  Entraron ,  y  vieron  con  satis&ccion  que  nadie  se 
había  aún  levantado. 

Apenas  puso  Maríetta  el  pié  en  la  primera  grada  de  la  escate- 
nt  <pie  conduela  al  estudio  de  su  hermano,  cuando  eate  la  de- 
tuvo, diciéndola: 

—Adiós,  herniana  mia,  voy  á  acostarme  porque  no  puedo  te- 
nerme de  sueño  y  de  cansancio. 

Y  Dominico  desapareció  cerrando  tras  si  la  puerta  del  apo- 
sento donde  solia  dormir. 

,.Aj[arietta  permaneció  algunos  momentos  indecisa;  pero  luego 
se  resolvió,  y  se  dirígió  al  estudio  de  su  hermano,  precisamente 
cwndo.  Ojo  la -VOZ  de  su  padre  que  la  llamaba. 
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La  teocioQ  de  bandolín. 

— Marietta ,  esclamó  el  pintor ,  que  estaba  con  la  paleta  y  loe 
pincdes  en  la  mano ,  delante  de  uno  de  sos  mejores  'cuadros,  qae 
representaba  á  Susana  en  el  baño;  MaríeUa ,  cojeel  bandolín  y  en- 
lODa  algunas  de  esas  canciones  que  tanto  me  agradan. 

A  semejante  orden,  que  no  admitía  ninguna  réplica,  Marietta 
8ep«60  pálida  y  temblorosa. 

—Padre  mío,  esclamó  con  voz  entrecortada,  desearía  que  por 
hoy  me  ahorraseis  ese  trabajo,  porque....  porque.... 

—¿Por  qné?  dijo  el  Tintoret  con  impaciencia.    . 

—Tengo  qne  ir  á  concluir  el  retrato  de  la  condesa  Grímaos, 
«clamó  la  joven  con  prccipitacioa,  creyendo  haber  encontrado 
no  pretesto  poderoso. 

—¡Qué  estás  hablando  de  la  condesa  Grimaus?  replicó  el  Tin- 
toret sin  mirar  á  su  hija :  la  condesa  está  ahora  en  la  cama.  Va- 
mos, te  suplico  que  cantes  alguna  cosa,  hija  raía. 

—Es  que....  estoy  un  poco  constipada  esta  mañana,  dijo  Ma- 
rietta, casi  con  las  iáfírimas  en  los  ojos,  al  verse  precisada  á 
mentir  á  su  padre  á  quitan  tanto  quería. 

— ^Eso  ya  es  diferente ,  contestó  el  crédulo  padre. 

Marietta  respiró,  ya  se  disponía  áretirarse,  cuando  su  padre  la 
detuvo  diciéndola : 

—Ya  que  no  puedes  cantar,  anda  y  trae  el  bandolín  para  que 
toques  algo. 

—Padre,  por  Dios,  esclaraó  Marietta,  armándose  de  valor:  os 
ru^  que  debatáis  de  vuestro  propósito :  j  no  tengo  tiempo ! 

Santiago  frunció  el  ceño. 

—¿Es  posible ,  dijo ,  que  antepongas  ninguna  cosa  á  la  volun- 
tad de  tu  padre?  ¿qué  otra  ocupación  te  llama?....  Sea  lo  que 
sea,  mi  deseo  es  que  le^iucdesaqtif....  á  pretesto  deque  estafe 
delicada  y  débil ,  en  esta  casa  no  se  hace  más  que  vuestro  gastó! 
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se  os  acancia ,  se  os  mima ,  y  ya  es  tiempo  de  qae  eeto  conda- 
ya.  ¿Qué  ibais  á  hacer  en  vuestro  cuarto?....  ¿colocaros  delante 
de  algún  espejo?  ¿alisaros  vuestros  negros  cabellos,  poneros  un 
nuevo  corsé,  ?  ¿  colocaros  á  la  ventana  á  mirar  las  góndolas  que  se 
valancean  sobre  el  rio?....  Todos  losdias  se  os  oye  decir: — «Es- 
toy haciendo  el  retrato  de  la  condesa  Grimaus ,  voy  al  palacio 
Grímaus,  vei^  del  palacio  Grimaus....  >  Y  á  propósito,  quine- 
ra ver  el  retrato  de  la  condesa. . . .  j  buen  mamarracbo  será  I 

— Pero,  padre,  j  ana  mujerno  puede  pintar  tan  bien  como  tu 
hombre? 

— ¡Nol  do3a  Impertinente ,  ¡no!....  ¿acaso  estudia  ana  mqjer 
la  anaUHnfa?  ¿por  ventura  tiene  valor  para  cojera  un  muerto, 
atrirte,  y  contar  todas  sus  muscolaturas?.... 

— Pero  eso.  no  quita  para  que  baga  bien  un  retrato ,  observó 
tlmidamfflite  Harietta. 

—Callaos,  ¡bachillera!...  Lo  qae  os  digo  es,  que  en  esta  casa 
no  sois  más  reina  que  yo,  ni  más  duquesa  que  vuestro  polire 
hermano ,  el  cual ,  apuesto  á  que  está  trabajando  en  este  mo- 
mento como  un  verdadero  artista....  Conque  asi,  id  á  buscar 
vuestro  bandolín ,  y  ya  que  no  podéis  cantar ,  tocad ;  os  lo  re- 
pito ,  si  no  queréis  que  me  incomode  seriamente. 

Ya  DO  habia  medio  de  escusarse  de  la  triste  situación  en  que 
Harietta  se  encontraba ,  y  asf  tuvo  por  conveniente  cojer  el  ban- 
dolín y  sentarse  en  un  taburete  colocado  detrás  de  su  padre,  po- 
nitedose  á  tocar  algunos  preludios. 

Pero  su  espíritu  estaba  en  otra  parte ;  eu  imaginación  pensaba 
en  el  cuadro  de  su  hermano,  veía  al  padre  Ámbroáo  colocar- 
se ante  sn  padre ,  y  descubrirle  la  disipada  vida  que  llevaba  Do- 
minico ;  y  caían  sus  lágrimas ,  y  sus  manos  que  vagaban  por  las 
templadas  cuerdas  del  bandolín,  no  arrancaban  más  que  sonidos 
vagos,  oscuros,  desafinados,  de  suerte  que  ni  una  prindi^uita 
lo  hubiera  hecho  tan  mal. 
-  'De  repente,  la  pobre  niña  vió  su  instrumento  saltar  en  mil 
pedazos,  y  una  mano  fuerte  y  vigorosa  la  agarró  preoifdMSa- 
mente ,.  la  sacó  del  estudio ,  la  condujo  hasta  m  cuarto ,  4a  arro- 


DigitizcdbyGOOglc 


j¿  sobre  un  mu^e  y  desapareció.  Haiietta  oyó  que  ceiraron  la 
paerta  con  llave. 
M  ana  scA&  palabra  medió  eube  el  padre  y  la  hija  durante 


Eq  seguida  oyó  la  voz  de  Santiago  que  la  gritó: 
— No  saldrás  de  ahí  hasta  que  hayan  trascurrido  ocho  dias. 
Entonces  fué  cuando  la  pobre  niña  comprendió  su  desgracia, 
y  rompió  en  amargo  llanto. 


Una  carta  Importante. 

Santiago  Robusti  volvió  á  su  estudio  para  continuar  su  obra. 
Al  principio,  apenas  podía  tener  el  pincel:  la  mano  que  había 
castigado  á  su  hija  estaba  aúo  trémula ;  pero  poco  á  poco ,  el 
pintor  se  tranquilizó,  y  cuando  su  madre  entró  á  verle,  había 
ya  olvidado  el  motivo  de  su  pasada  cólera. 

— Aquí  tienes  una  carta  que  un  correo ,  donde  iban  varios 
hombres  con  muchos  galones ,  ha  traído  para  tí;  dijo  la  señora ' 
Robusti  colocaado  en  el  borde  del  caballete  de  su  hijo  un  papel 
cuidadoeameote  plegado;  pero  viendo  que  su  hijo  no  la  contes- 
taba, ni  tan  siquiera  miraba  ta  carta,  continuó: 

— ¿Quieres  que  llame  á  Marietta  para  que  te  la  lea? 

—  ¡Marietta!  repitió  el  pintor  al  oir  semejante  nombre;  ma- 
dre, os  suplico  que  dejéis  en  paz  á  Marietta. 

— Vaya  un  ceño  que  pones  al  decir  eso:  cualquiera  diría  que 
ha  cometido  algún  delito  esa  tierna  niña,  esa  dulce  criatura.... 

— Pues  ahí  donde  la  veis,  esa  dulce  criatura ,  que  parece  una 
DMSquita  muerta,  qp  una  caprichosa,  una  impertinente  á  quien 
he  encerrado  en  au  cuarto,  no  consintiendo  que  se  presente 
ante  mi  vista,  cuando  menos  durante  de  ocho  diaa. 
,.;  — jLa  has  encerrado!...  gritó  la  anciana,  sin  poder  creer  \a 
-  que  acataba  de  oír,...  jhas  encerrado....  á  Marietta! 
-cii,-rSíj  Beñora. 
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'  La  andana  oyó  eslafi  palabras,  como  alguno  quo  sueña  des- 
pierto. 

—Santiago,  esclamó,  no  te  pregunto  qué  nwtivo  ha  dado 
Marietta  para  merecer  tu  castigo ;  pero  sea  cual  fuere,  estoy  se- 
gura de  que  la  perdonarás ,  porque  tu  alma  es  noble  y  bonda- 
dosa. 

Santiago,  procurando  no  oirá  su  madre,  cuyas  palabras  le 
llegaban  ai  corazón ,  abrió  la  carta  y  miró  la  firma. 

— Es  de  Felipe  ü,  rey  de  España ,  dijo ;  habla  de  un  retrato 
hecho  por  mi  hija;  pero  debe  haber  sufrido  una  equivocación: 
ese  retrato  ha  sido  pintado  por  Dominico,  sin  duda  alguna..., 
{Ah!  qué  felicidad!...  escuchad,  madre  mía;  el  rey  llama  al 
autor  del  retrato  á  su  corte,  para  que  le  haga  el  suyo....  ¡qué 
honor!....  Madre,  llamad  inmediatamente  á  Dominico...  ¡Domi- 
Iiico!  ¡Dominico!...  El  pobre  mozo  debe  estar  encerrado  en  sn 
estudio,  tan  absorvido  en  su  composición,  que  no  me  oye...  ¡Do- 
mioico!  ¡Dominico! 

La  puerta  del  estudio  se  abrió  en  este  momento ,  y  la  ancia- 
na, que  iba  á  salir,  se  encontró  frente  á  frente  con  el  padre  Am- 
brosio. 

VII. 

Todavía  el  padre  Ambrosio. 

— Dispensadme,  señores,  dijo  el  canónigo  al  entrar:  me  he 
equivocado  de  estudio. 

^No  importa,  entrad  y  sentaos,  esclamó  el  piutor;  deseáis 
hablar  con  Dominico  ¿no  es  cierto?...  justamente,  mi  madre  iba 
á  llamarle  en  este  instante ,  porque  yo  también  teogo  algo  que 
decirle. 

La  tintorera  acercó  una  silla  al  padre  Ambrosio ,  y  cuando 
este  se  hubo  sentado,  se  retiró. 

—¡Qué  cuadro  tan  hermoso!  dijo  el  canónigo  examinando  con 
curiosa  detención  la  obra  del  Tintorei....  esos  pájaros  y  conejos 
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están  eatudiados  y  hechos  coa  mucho  acierto  y  esmero,  y  esen^- 
paije  que  se  desliza  de  los  brazos  de  la  Susana,  es  admirable. 

— Pues  yo  no  soy  de  esa  opioion ,  dijo  la  anciana  tintorera, 
que  Tolvió  á  entrar....  me  parece  que  ese  ropaje  que  tanto  os 
agndí ,  no  está  bien. 

—¿Y  qué  defectos  le  encontráis?  esclamó  el  pintor  sonrí^i- 
dose. 

— Yo  creo  que  está  muy  sucio....  y  no  te  rias,  Santiago,  poi- 
que es  la  pura  verdad ;  soy  perita  en  la  matería ;  como  que  Cer- 
da mi  vida  me  he  criado  entre  los  más  célebres  tintoreros  de 
Veuecia....  mira,  apuesto  cualquier  cosa  á  que  si  tu  bella  Susana 
'  hace  lavar  su  ropaje,  introduciéndole  en  el  agua,  tos  paños 
señan  más  brillantes  de  io  que  son. 

— Pero,  señora  mia,  dijo  el  padre  Ambrosio,  ¿qué  tienen  que 
ver  los  tintoreros  ccm  los  pintores? 

— Aquí  tenemos  otro  que  no  quiero  persuadii-se  de  que  eotrs' 
la  tintura  y  la  pintura,  maldita  la  diferencia  que  existe ,  paeBto< 
que  para  ambas  cosas  se  necesitan  los  mismos  colores. 

—¿Y  Dominico?  preguntó  Santiago,  é  quien  no  agradaba  el 
giro  que  iba  tomando  la  conversación. 

— Aquí  está,  dijo  el  padre  Ambrosio,  en  el  momento  en  que 
el  jóveo  abrió  la  puerta  del  estudio. 

Fácil  era  de  adiviaar,  al  ver  sus  hinchados  ojos  y  su  soño- 
lienta figura,  que  el  pobre  mozo  habia  estado  reposando  tran- 
quilamente en  brazos  de  Morfeo:  la  severa  mirada  del  padre 
Ambrosio  le  despertó  completamente ,  y  se  adelantó  á  él  como 
un  delincuente  que  va  ú  oir  la  decisión  del  juez. 

— He  venido  á  saber  si  habéis  concluido  ya  el  cuadro  que  oa 
encalqué,  dijo  el  canónigo,  y  permitidme  os  diga ,  que  en  esta 
ocauon  no  os  habcís  portado  como  hombre  de  palabra ,  pues 
quedamos  convenidos  en  que  vuestro  cuadro  estaría  en  mi  po- 
der la  víspera  de  la  fiesta  de  la  víi^en  Marfa,  que  ya  hace  cinco 
días  que  ha  pasado. 

— Padre,  os  aseguro....  os  aseguro....  balbuceó  Dominico. 

-;— Que  lo  prometido  es  deuda ,  replicó  el  padre  Ambrosio  cOIt' 
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dureía;  y.de  coasigniente.'Sabed  qoe  os  dem^vo  TQMtrt-pa- 
labra :  guardaos  el  cuadro  y  deTolvedoift  et  diaero  qoe  OB  an- 
ticipé. 

— ¿Qaé  diaero?...  iatemimpió  Santiago cMiaflombro. 

—Sabed  que  pagué  á  vuestro  hijo  el  importe  de  su  «oacbo 
hace  mucho  tiempo. 

— ¡Dominico!  gritó  el  Tintoret,  ¿no  tienes  vei^íleaza  de  co- 
bra* adelantado  el  dinero  de  las  obras  que  te  encalcan?  Eso  es 
indigno  de  tf  y  de  todo  hombre  de  talento. 

—Pero  es  digno  del  hombre  que  quiere  á  su  fiímilia,  di^o  la 
tintorera,  y  ahora  veo  que  el  dinero  que  Marietta  nos  entregaba; 
era  de  orden  de  Dominico. 

Este  ¡Dcliaó  la  cabeza  an  contestar. 

— Ante  todo,  esclamó  Santiago,  algo  tranquilizado  por  la  ob- 
servatHOQ  de  su  madre ,  os  suplico ,  padre  Ambrosio ,  que  per- 
donéis á  mi  hijo ,  en  consideración  á  la  carta  que  le  escribe  tíl 
rey  de  España,  D.  Felipe  II.  Toma,  y  lee,  Dominico,  porque 
para  esto  te  he  hecho  llamar. 

DcmúnÍGo  tomó  la  carta  que  sn  padre  le  presenta ,  y  apenas 
hubo  leido  su  contenido ,  esclamó; 

—No  es  para  mí,  padre;  es  para  Marietta. 

— ^Es  un  error,  hijo  mió,  es  un  error....  esa  carta  trata  de 
nn  magnifico  retrato  de  nn  grande  de  España,  pintado  por  tu 
hermana ,  y  Marietta  no  puede  haberlo  hecho ,  ptiesto  que  en  sn 
Tída  las  ha  visto  más  gordas.  Ante  todo,  debo  advertirte,  que  es 
una  perezosa ,  una  necia ,  á  quien  yo  tenia  por  muy  hábil  en  la 
música ;  pero  pronto  me  he  convencido  de  que  no  sabe  ana 
nota. 

—¡Quién!...  ¿mi hermana?... 

—Sí ,  tu  hermana ;  no  hace  mucho  que  la  he  rc^do  que  en- 
tonase algunas  canciones  que  me  sirviesen  de  recreo  y  de  sastí- 
fiíccioa.  Pero  la  ilustre  setíero;"iií'eévSoáafye-sÍQ  duda  por  haberla 
llamado  tan  ie^ií^&tiÍ^'^^msaÚMi^fáiit^tmsrwy^nedeB 

objeto  de  salirse  con  la  suya.  Por  6lM9>  9lm^ái^f¡ínBi 
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i  tocar  el  boAdc^,  m  pmo  á  llorar  «nóo  ana  Magdaleaa. 

—¡Pobre  Mariettal  dijo  Dominico  enternecido. 

— Paes  la  pobre  Marietta  está  encarada  con  llave  en  su  coaiv* 
lo,  y  he  becho  propósito  de  no  dejaiia  salir  en  ocbo  días,  es- 
clam6  Santiago  con  la  mayor  baníjailidad. 

— &icerTBda-mi  hermana  t  gritó  Domioico  fuera  de  si ....  ¿  y  vos 
la  habéis  regañado...  la  habéis  castigado ,  sin  considerar  que  era 
pw  mt,  porreparar  el  tiempo  que  pierdo,  por  quien  la  pobre  se 
levanta  al  amanecer,  y  se  dedica  á  hacer  retratos  para  propor- 
dcMiar  á  sn  üunilla  los  recursos  de  que  carece?  No  tengáis  duda, 
padre  mió,  la  carta  del  rey  es  para  Marietta. 

—¡Hija  mial  ]hga  mial  d^o  el  pintor  con  enternecimiento... 
fierdÓDame  ñ  te  he  dado  un  castigo  que  no  mereces....  vamos 
^mediatamente  á  consolarla.  i?ohre  Haríettal...  Permitidme, 
padre  Ambrosio)  continuó  Santiago,  pasando  delante  del  canó^ 
Digo  y  se  lanzó  fnera  del  estudio. 

Todos  le  siguieron. 

¡Pero  cuál  fué  la  sorpresa  de  cada  uno,  cuando,  al  acercarse 
al  coarto  de  Marietta,  encontraron  la  puerta  abierta  de  par  en 
P"! 

Euegoida  penetnuoD  en  el  cuarto,  y  lo  hallaroa  desierto: 
Marietta  había  desaparecido. 


vm. 


.— iDios  miot  eflclamó  la  pobre  aaciaoa  derramando  lágrimas 
Ir.JWjTTIiTi      ¿Dónde  está  mí  hermosa  Marietta? 
i'Dsfmnto  Dominico  se  dU  una  palmada  en  la  frante. 
, —Ta  ai  dpoda  w  halla, 

N 
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.  T  edió  i  correr  hí^  aa  estudia,  oay«  pufrttt  «stlibB  cwrada^^ 
Dominico  miró.pOf  la  (wrraduta ,  y  batíiendo  á  todos  s^aa  para 
qm  guardasen  «tlwoio,  dijo  oon  alegría : 
,    ^Ahí  esté. 

EatÓDces  Santiago  remídalo  á  su  hijo,  y  miró  tambieD  por  la 
pq^r^ ,  dieieqdf>  cw  otvqUo  de  padre  y  de  artista : 

•r-]Mi  bjjíi  rao  va  pincel  m  la  maoo!  ¡Oh!  ¡gracias.  Dios  mió!. 

Y  «Dsqgaida  abrió  la  ptierta  del  estadio,  y  penetró  en  él. 

A)  ver  á  su  padra,  y  á  todos  los  que  le.segoian,  Marietta  se 
l^v^Mtté  aterrfida,  y  foé  ¿  caer  de  hinojos  «ote  Santiago,  escla-r 
maado : 

irr perdón,  perdón- 

T-iHija  de  mi  almat  dijo  el  píabsr  abrazando  áMs^etta;  yo 
SQy  qqjen  d^bo  de  pedirte  paxlpn,  yo,  que  no  he  conocido 
h^  albora  la  bondad  y  qobleza  de  tn  corazón. 

Luego ,  dirigió  una  mirada  por  el  cuadro  en  que  había  traba-? 
jado  Marietta. 

— ¡Qué  colorido!  ¡qué  tonost...  ¿Qoién  ha  piqtado  este  cua- 
dro?... 

— Mi  hermano. 

— Mi  bomana,  gritaron  á  un  tiempo  Dominico  y  Marietta. 

— Tú  eres  la  que  has  dado  esa  divina  espresion  á  la  Vigen, 
humana  mía. 

— Tú  eres  el  que  has  dibujado  esta  cabeza,  hermano  mió. 

— Tú  has  pintado  los  ángeles,  Marietta. 

— Pero  tú  los  bosquejaste ,  ppffiynico. 

— ¡Aht  no  quiero  que  los  castigos  que  yo  merezco,  recaigan 
sobre  tí,  dijo  Dominico  estrechando  entre  las  suyas  la  mano  de 
su  hermana....  tu  grandeza  de  alma  me  ha  impresionado,  y  juro 
ante  Dios  qoe  desde  hoy  me  haré  digno  del  amor  de  mi  familia. 

— ¡Dios  08  bendiga,  hijos  miosl  esclamó  el  padre  Ambrosio 
enju^uido  tma  Ugiima  que  se  deslizaba  por  au  (fewcrado  sem- 
blante. 

— Ere?  vm  venjadem  «Hiata,  dÜQ  Saatiaga  ñn  Fodw  apartar 
k»  oj(»  del  cuadro. 
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— Es  aún  más  que  artista ,  replicó  la  anciana ,  llorando  de  f^ 
licidad,  es  buena  hija,  y  buena  hermana. 


Marietta  se  dedicó  ó  la  pintura  é  hizo  tan  rápidos  pn^resos, 
que  sus  cuadros  eran  puestos  al  aivel  de  loa  del  Ticiano, 


%ijíw|r. 
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HISTORIA 

DE  BALDOMERO  DAAC  Y  DE  SÜS  HIJAS, 
costm  poi  KL  mm. 


Goando  el  víoito  despli^a  sus  alas  por  la  pradera ,  la  yerba 
agitada  se  extremece ,  plegándose  como  una  tela.  Coando  pasa 
sobre  los  trigos,  las  espigas  ondean  y  chocan  entre  ü  con 
mnrmnllos  parecidos  á  los  del  mar;  tales  son  loa  ja^;o8  eo 
qne  se  entretiene  el  viento....  ¡Pero  sobre  todo,  es  digno  de 
oirle  cnando  narrat  Tiene  entonces  una  entonación  singnlar,  ani- 
mada, mágica,  y  que  murmura  en  los  árboles  de  la  selva  de 
disUnto  modo  qne  cuando  silba  en  las  aberturas  de  las  Tentanas 
y  las  grietas  de  las  paredes. 

¿Veis  al  viento  en  las  altas  regiones,  echando  delante  de  af 
las  nubes  como  un  rebaño  de  cameros? 

iU(JlB«h6a?'fi'^Hieáli^'fedií^^r'fiPp(ígítt^eBtoniada>  como 
.  e}  caemo  tocad9-^a^(>£étóríC  ¡Qilé'^oált(liít8fi1«i>ttft)Mtbfteia 

gar  y  úám&spd,' ^Í,di^'4v1iii^m 
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tanda.  &  estos  mcanentos  es  may  agradable  estar  sentado  en  el 
hf^r,  escachando  eo  Bilencio  ia  voz  del  vieoto. 

Dqadle  hablar:  él  solo  sabe  más  aveatnras  7  más  historias 
qne  todos  nosotros.  Escuchad ;  hele  que  comienza  sa  narración: 

— ¡Hai-hn-utchl  toma  tu  vuelo;  ese  es  el  estnvillo  de  sn  can- 
ción. 

Cerca  del  Gran-Belt ,  se  halla  situada  nna  antigoa  casa  cerca- 
da de  gruesas  murallas  rojas ;  conozco  hasta  la  menor  de  sus 
piedras .  porque  la  vi  en  los  tiempos  en  que  formaba  parte  del 
castillo  de  Marsk-Stig,  en  la  punta  de  la  isla.  Pero  debían  caer 
para  emplearse  muy  pronto  en  levantar  otra  pared  de  una  casa 
nnera ,  la  casa  de  Borreby  que  permanece  attn  en  pié. 

He  visto  y  conocido  á  los  señores  y  las  damas  nobles,  qne 
sacesivaounte  reüdieron  en  ella.  Yoy  ¿  contaros  la  historia  de 
Saldomero  Daac. 

Era  «qnel  nn  señor  que  podía  llevar  muy  alta  la  cabeza, 
porque  descendía  de  sangre  real,  y  sabia  algo  más  que  arnaco- 
Dar  nn  ciervo  y  vaciar  una  copa. — Yo  Wegaié  á  conseguir  mi 
ofaj^;  decía  machas  veces  con  aire  misterioso. 

Sa  mujer,  ataviada  con  brocado  de  oro,  fijaba  coa  oi^Uo  su 
planta  sobre  el  brillante  entarimado  de  su  morada ,  profosamen- 
te  adwnada  de  magníficos  tapices  y  de  muebles  tallados ,  ad- 
quiridos á  jHrecios  fabulosos.  I<os  aparadores  cargados  de  riquísi- 
mas iMgillas  de  oro  y  plata ,  deslumhraban  la  vista.  La  bodega 
estaba  llena  de  vinos  de  Francia  y  cerveza  de  Alemania.  Caba- 
yofl  de  raza  y  de  pelo  negro  como  el  ébano,  píafitban  y  relin- 
chaban en  ana  espaciosa  caballeriza,  limiáa  conao  la  cocina  de 
oca  ama  de  casa  holandesa. 

Por  último,  nada  se  veia  en  aquella  época,  que  pudiera  com- 
pararse en  opulencia  con  la  casa  de  Borreby. 

Tambiea  se  encontraban  allí  algunos  niños ,  y  tres  jóvenes 
dotadas  de  ^aj^b^fe^dfíií^^gpg^g^^gí^bres  no  he  olvída- 
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Yo  lio  Véiá  60  aquella  morada  /  como'  én  lea  dediás  casas  Sü^ 
tiguas,  á  la  noble  duefia  sentada  en  el  vasto  salotí  eti  atedio  de 
áos  sirvientas  y  ocupada  en  hilar.  La  espo^  de  "Baldomero 
Xteac,  {tUlEába  el  lánd  y  cfl&taba,  no  las  antiguas  canciones  de 
Dinamarca ,  siao  esUvñis  escritas  en  lehgna  extranjera.  Las.  fies- 
tas y  recepciones  se  sucedían  sin  intermisioD,  y  los  convidados 
acadian  dé  los  puntos  más  remotos.  Resonaban  sin  descanso  ea 
el  castillo ,  el  choque  de  las  copas  y  el  ruido  de  los  instramen- 
tos  músicos,  de  tal  manera,  que  én  algunos  intervalos,  apenas 
llegaba  á  dominar  mi  voz  su  descomonal  ajgat^vfa. 

Era  uba  noche  del  mes  de  mayo;  volvía  de  las  regiones  del 
Oeste,  donde  había  visto  estrellarse  los  navios  oofitra  tas  costas 
de  la  Juilandia.  Habia  atravesado  los  páramos  y  las  playas  ñx>n- 
dosas  de  la  Fionla ,  y  me  habia  paseado  silbando  y  ahullando 
cerca  del  Gran-Belt.  Me  retiraba  á  descansar  en  la  costa  del 
Sectaad,  (tuyas  selvas  encerraban  aúa  en  esta  época  an  gran 
numera  dé  encinas  gigantescas. 

IM  «MÍOS  sé  habiaa  dirigido  Blli  pam  recojer  Im  ramas  secas, 
y  volvieron  en  seguida  á  lá  Ciudad,  donde  ptfepararbn  una  ho-^ 
gaéni ,  ea  tédedor  de  la  ceal ,  comenzsmi  á  coatér  y  bailar  con 
las  HKStíB. 

Yo  soplé  suavemente  ima  rama,  puesta  sobre  la  hógoera  por 
el  moEO  más  gentil  de  la  reunión ,  é  hice  que  fió  ItanÍB  se  de-^ 
vase  por  encima  de  todas  las  de  sus  compañeros.  Tor  este  me- 
dio, llegó  á  ser  elegido  coñfeo  de  la  banda,  condecorado' cbn 
el  pomposo  título  de  gallo  de  la  aldea ,  y  por  consiguiente  ob- 
tuvo el  privilegio  de  escojer  entre  todas  las  mozas  la  que  le 
agradaba  más,  y  llamarla  su  corderilla.  ■  - 

Estdy  seguro  que  gozaban  y  se  divartiaii  inte  qm  en  la  opu- 
lenta y  rica  casa  de  Aorreby.  ; 
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.  Upa  dorada  carrón  \múa  por  soia  caballos ,  coodtloia  &  so 
morada  á  la  boble  .caatellaoa  y  sns  tres  hijas ,  tréa  flores  tiernas  y 
de  fiÍD  par  belleza:  la  rosa ,  «I  lirio  y  el  pálido  jacinto.  La  ma-r 
^re,  ea  medio  de  ellas,  parecía  un  toUpaa  abigarrado.  AI  atra-? 
Tesar  la  ronda  de  los  aldeanos,  ni  áquiera  una  yez  se  dignó  cor? 
responder  á  sos  respetuosos  salados  y  corteses  reverencias,  Dí- 
ríase  qoe  temía  romper  su  tallo, 

— ¿A  quién  pertenecerán  la  rosa,  el  lirio  y  el  pálido  jacinto? 
decía  entre  mi:  quiénes  aeran  los  elegidos  á  quienes  esté  reser- 
vada la  dicha  de  llamarlas  sos  corderillas?  Sin  duda,  serán  gallos 
de  elevada  estirpe,  oi^uUosos  y  valientes  caballeros,  ó  quién 
sabe,  tal  vez  príncipes. 

—¡Huil  Hn-out-outcíi,  toma  tu  vuelo! 

La  carroza  desapareció,  y  los  aldeanos  volvieron  á  fimnar 
corro.  Era  la  venida  del  Estío  la  que  celebraban  coa  tanta  ale-i 
gría  y  contento. 

Pero  por  la  noche ,  cuando  me  levanté,  añade  ei  viento ,  la  no- 
ble dama  se  acostó  para  no  volvéis  á  levantar.  La  muerte  la 
sorprendió  de  improviso,  como  sucede  coa  demasiada  frecuencia. 
.  ftildomero  Oaac  permaneció  en  pié  á  su  lado  algunos  mo- 
mentos, sumido  en  triste  y  pavoroso  silencio.  Era  un  árbol  ro- 
busto que  se  puede  doblar  pero  no  romper.  Sus  tres  bijas  Ucmi- 
ban  y  sollozaban,  y  toda  la  casa  estaba  llena  de  luto;  pero  el 
alma  de  la  dama  Daac  había  tomado  su  meló.— Y  yo,  por  mi 
parte,  tomo  el  mío. — ¡Huí,  utch,  «itch! 


Trascorrido  algim  tiempo ,  al  pasar  por  la  Fionía  y  el  Gran- 
Belt,  volví  con  ánimo  de  descansar  en  la  ribera  de  Borreby,  al 
lado  del  magnífico  bosque  de  encinas.  Allí  habían  construido 
sus  nidos  el  águila  marina,  la  paloma  sUveatre,  el  cuervo  y 
hasta  la  d^eña.  Era  el  principio  del  año :  entre  las  aves ,  unas 
cabrían  sus  huevos,  otras  tenían  ya  sus  poUóelos.      .  ■.  ' , 

De  pronto,  todas  juntas  se  lanzaron  en  alas  del  viento,  arre- 
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DK^náiuiose  y  lansmdo  gritos  laatimeros  que  nHOOBibaa  en  la  M- 
marañada  sdva.  Todos  loe  árboles,  todas  aqaellas  hermosas  en- 
ciiias  qae  yo  amaba  tanto ,  iban  á  ser  derribadas ;  pcN:t[ae  Bal- 
domero  Daac ,  había  proyectado  consbuir  un  baque  magnfftco, 
un  navio  de  guerra  de  tres  puentes,  qae  sin  dada,  quería  ad- 
quirir el  rey.  Por  esto  se  echaban  á  tierra  los  atalayas  del  nave- 
gante y  las  moradas  de  los  pájaros. 

En  medio  del  bosque  y  á  la  vista  de  los  b^bajadores,  estabso 
Baldomcro  Daac  y  sus  tres  hijas,  qae  reían  ¿  carc^'adas  de  las 
desordenadas  evoluciones  y  desgarradores  gritos  de  las  aves,  de 
cuya  desesperación  parecía  qae  se  burlaban  las  co-nejas  y  [»- 
cazas. 

Sin  embaí^ ,  Ana  Dwotea ,  la  más  joven  de  las  tres,  tomó  k 
defensa  de  nn  árbol  de  ramas  deshojadas ,  en  el  qne  la  cigüeña 
había  cons^uido  su  nido.  Al  ver  los  poiluelos  que  asomaban  la 
cabeza  y  miraban  con  espanto  al  suelo ,  se  c<Hnpadeció  hasta  el 
ponto  de  derramar  lágrimas ,  y  pidió  perdón  para  el  árbol ,  y  el 
árbol  quedó  en  pió  coa  el  nido  de  la  cigüeña.  El  sacriftcio  no 
era  grande. 

Se  derribaban,  serraban  y  pulían  á  porfía  los  árboles,  y  d 
navio  de  tres  puentes  no  tardaría  en  terminarse.  El  constmctcH' 
era  no  joven  de  hamilde  cuna,  pero  de  elevada  inteligencia;  su 
frente  y  sus  ojos  atestiguaban  sus  bríllantes  facultades ,  y  Bal- 
domero  y  bus  hijas  se  complacian  en  oírle  hablar,  así,  que  cons- 
truyendo na  navio  para  el  señor  de  Borreby,  edificaba  para  al 
mismo  castillos  en  el  aire,  castillos  en  los  cuales  se  veía  sentado 
al  lado  de  la  interesante  Teda  convertida  en  sa  esposa.  En  efec- 
to ,  su  sueño  se  hubiera  tal  vez  realizado ,  si  los  castillos  habie- 
ran  sido  de  piedra ,  rodeados  de  fuertes  muros ,  fosos  y  po^itefl 
levadizos  y  poseedores  de  vastos  dominios.  Pero  coa  todos  eañ 
eh^mientos,  nuestro  constructor  no  era  un  mágico,  y  no  le  es 
dado  al  gorrión  bailar  con  las  grullas. 

— ]Huí-ha-tttohI  emprendí  mi  vwlo,  y  el  pob»  joven  hiiO 
otro  tanto.  &ad  fiuoo  partido  que  podía  toaúr. 
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Los  eahaUos  de  piel  de  ébboo  pitftdlMn  en  k  caballeriza ,  y 
entre  d)<is,  do»  eran  tos  que  mis  llamaban  ia  teociOD  por  raga- 
Uardia.  El  alnúrante,  oomisíonado  por  el  rey  para  examinar  el 
navio  y  adquirirle,  no  se  canaaba  de  mirar  estos  dos  soberbios 


.  ye  raÍBiDO  fui  testiga  de  la  admiradim  que  le  causaban ;  por* 
que  segaf  á  los  dos  señoree  á  la  caballeriza,  esparciendo  bajo 
PB  pies  las  pajitaa  nibiu  como  barritas  decoro.  £1  almirante  ha- 
biera  qomdo  <pie  k»  caballos  entraran  también  en  la  venta  del 
navio;  pero  oomo  Baldomero  Daac  -no  quiso  de  ningún  modo 
consentir  en  ello,  nada  le  compró.  EL  nerio  penoaneció  en  la 
playa,  cubierto  de  tablas,  como  el  arca  de  Noé,  sin  verse  nun- 
ca botado  al  ^^a. 

— {Hui-ha-Btch,  tomo  tu  vuelo! — Era  deacrnuolador  en  ver- 
dad!.... 

Llegó  v\  invierno,  los  campos  se  cubrienm  de  nieve,  y  el- 
Belt  se  llenó  de  hieles  flotantea  que  yo  empqjaba  á  las  («illas. 
Los  co«mw  ylascoraeias,  á  cual  más  negros,  llegaron  en  tn>> 
peí  y  se  posaron  sobre  la  solitaria  embarcacioD.  Sus  granudos 
resonabdD  por  los  ámbitos  del  boaqoe ,  cuyos  árboles  habían 
sido  derribados,  echando  los  pájaros,  destruyendo  sus  nidos; 
todo  por  el  [dacer  de  levantar  aquella  gigantesca  máquina ,  que 
nunca  debia  animarse  al  ccmtacto  de  las  olas. 

Yo  lanzaba  la  nieve  en  torbellinos  sobre  d  navio:  elevaba 
montones  de  nieve  á  su  alrededor,  y  hacia  resonar  al  mismo 
tiempo  eu  sus  coatados  mi  impcHiente  voz  de  tormenta,  y  le 
daba  asi  conocimientos  náuticos. — ¡Hui-hu-utch,  toma  tu  vuelol 

¥  pasó  el  invierno.  Invierno  y  Estío  pasan  lo  mismo  que  yo, 
qae  llevo  en  mis  alas  la  nieve,  lae  Q(»«s  y  las  hojas,  como  llevo 
también  los  hombres. 

Pero  las  hijas  del  rico  Baldomcro  eran  jóvenes  aún:  Yeda  era 
siempre  una  rosa  eDcaatadonvWiMjeaando-el  joven  coastmc- 
ltf.|to^t»BinpflK|aaoipbg''a«'*ec^l¿i*i^iqüi)  ItUff-Ln^iuii.- 

Bfvchas  veceaJn>leti^daipujbegn(aBbeflen^ii¿aDdO'i'«tt» 
D^dfl  en  un  manzano  del  jajcdiiL«-lQÍi:aba  con  ademan  pensativo 
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la  postara  del  sol  y  el  purpurino  horízoDte,  sin  ocuparfie  de  las 
florecillas  con  que  me  entretenía  en  sembrar  su  cabeía. 

Su  hermaaa  Juana  era  blanca  y  derecha  como  un  lirio  y  levan- 
taba con  oi^ullo  su  cabeza.  Gomo  su  madre  se  parecía  á  una 
pomposa  flor  sostenida  por  un  tallo  demasiado  frágil.  La  gustaba 
permanecer  horas  enteras  en  el  salón,  cuyas  paredes  estabfm  ta- 
pizadas por  los  retratos  de  su  &milia :  representaban  mujáis  veftr 
tidas  de  terciopelo  y  seda  llevando  sobre  sus  cabellos  trenzados 
una  toca  adornada  de  perlas ,  y  á  su  lado ,  sus  esposos  con  arma- 
duras de  acero  adamasquinado  ó  bien  un  maato  de  armiño  con  una 
gola  de  encages.  Juana  alcoDtem[dar  todas  aquellas  imágenes,  pen- 
saba en  el  feliz  mortal  que  encontrase  un  dia  colocado  del  mismo 
modo  junto  á  si.  Hasta  hablaba  muchas  veces  en  voz  bi^a,  cnimdo 
se  encontraba  sda.  Yo  la  he  oido  más  de  ana  vez  al  rodar  por  el 
largo  corredor  al  cual  daba  la  puerta  del  salón.  — ¡Houi-hn- 
otctch,  toma  tu  vaelol.... 

En  cuanto  á  Ana  Dorotea,  el  pálido  jacinto,  aun  no  tenía  quince 
años;  su  talante  era  tierno  y  reQexivo.  Una  sonrisa  in&Qtfl  va- 
gaba siempre  en  sus  labios. 

Machas  veces  la  he  encontrado  en  el  jardín,  en  los'senderod 
del  valle  ó  en  loa  campos  recogiendo  en  todas  partes  flores  y  plan- 
tas aromáticas,  pues  sabia  queá  eu  padre  le  gustaba  destilar  sos 
jugos ,  porque  Baldomero ,  aunque  frío  y  orgulloso ,  era  instruido 
é  inteligente.  Hasta  llegó  á  circular  el  rumor  de  que  se  entregaba 
á  la  práctica  de  las  ciencias  ocultas.  Casi  de  continuo  se  veían 
salir  por  la  chimenea  del  cuarto  donde  trabajaba  hnmo  y  chispas, 
y  nunca  permitió  que  penetrase  nadie  con  él  en  el  misterioso  re- 
cinto ni  hablaba  con  persona  alguna  de  lo  que  hacía.  Pero  yo  sabía 
muy  bien  lo  que  era ;  sabía  que  Baldomero  se  había  Bgurado 
que  dirigiendo  el  trabajo  de  la  naturaleza ,  la  forzaría  á  entre- 
garle su  secreto  más  codiciado ,  el  secreto  de  hacer  oro.  Repeti- 
das veces  le  he  visto  encorvado  sobre  sus  hornillos ,  absorto  en 
la  prosecucioai  de  la  grande  obra.  Yo  me  introducía  en  el  cuarto 
por  el  canon  de  la  chimenea  y  venia  á  cantar  basta  ^  biÍ8AíV>!,^ 
fnt^Basta;  basüiItodoefeoffú^MidaciFáiíaásqBevaporibiiimo, 
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carbonee  y  cenüa.  Conclairá  por  qnemaite  á  tf  mianu). — i^oi- 
ha-tach,  tomata  vuelo! 

Pero  Baldomero  Daac  no  escachó  mi  toe. 

¿Qoé  filé  de  los  magoíGcos  caballos  negros?  ¿qué  de  la  vajilla 
de  nt)  7  la  plata?  ¿qae  del  trigo ,  los  campos,  las  selvas  y  las 
casas?  Todo  se  fundió  en  el  crisol  sin  dejar  en  él  la  n>enor  par- 
tícula de  oro. 

Las  granjas,  los  graneros  y  las  bodegas  no  tardaron  en  verte 
vados.  El  número  de  servidores  disminuyó ,  mientras  que  aumen- 
taba el  de  los  ratones.  Loa  vidrios  se  rompían  unos  tras  otros  sin 
verse  remfdazados  y  yo  do  necesitaba  espow  á  qne  me  habríe- 
sen  las  pnertas.  Podía  circular  libremente  por  las  salas  desamue- 
bladas del  castillo ,  y  para  animar  aqnelta  soledad  no  quedó  na- 
die más  qoe  yo  coa  loe  ratones  y  las  ratas. 

En  medio  de  tanta  desolación  de  los  montones  de  ceniza  acu- 
mulados por  él ,  el  señor  Baldomcro  guardaba  un  obstinado  silm- 
cio  y  DO  se  abatía  su  oi^losa  frente. 

Los  pesares  y  las  noches  de  insomnio  habían  blanqueado  sns 
cabellos;  sn  cutis  sehabia  vnelto  amarillo  y  rugoso;  únicamente 
brillaboD  sus  ojos  con  ese  resplandor  siniestro  qne  enciende  la 
sed  inestingnible  de  oro.  En  vano  soplé  en  sn»  ojos  el  hamo  y  la 
ceníai  de  sus  hornillos ;  nada  era  capaz  de  hacerte  abandonar 
sos  vanas  experímcias.  En  logar  de  oro  llegaron  las  deudas. 
Mientras  él  disputaba  coa  sas  acreedores,  penetraba  yo  sin  mido 
basta  el  retiro  de  las  jóvMies.  j  Ay !  ya  do  poseían  más  que  ves- 
tidos -deslucidos  y  rotos,  y  no  les  quedaba  ai  siquiera  ana  de 
sus  numerosas  sirvientas. — [Gran  Dios!  decía  á  sn  oido,  ¡qae 
desDudezI  [qué  abandono  ¡  [qoé  miseria  1  Llorad,  niñas,  llorad 
para  qne  vuestro  padre  vea  vuestros  ojos  enrojecidos  y  vuestras 
mejillas  pálidas,  y  se  compadezca  al  ñn  de  vosotras. 

Ciertamente  que  no  se  habia  cantado  semejante  canción  al- 
rededor de  su  cuna.  Cesaron  todos  los  cumplimientos  y  adula- 
ciones deque  se  habuin  visto  rodeadas,  ainquelasqnetfesepna 
"irtnrant}^  para  compadecerlas,  más  qne  la  mia. 
-'-  BKia  nn  frío  tariUe,  pera  loe  árboles  d^  bceqoe^  h^bioi 
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ñdo  derribados  y  do  tenian  madera  para  calentarse.  En  cnanto 
á  mí ,  DO  abandonaba  la  casa ;  iba  y  venia  sín  ceaar  por  las  salas 
y  corredores,  aballando  y  silbando,  haciendo  estallar  tos  enta- 
rimados y  las  vigas.  Las  jóvenes  y  su  noble  padre  se  ocaltaban 
ea  sus  lechos  para  no  oir  mis  ruidos  y  reprensiones. 

¡Nada  que  comer  ni  que  quemar;  bneoa  vida  para  un  señor! 
— ¡Houi-hu-utch!  basta,  basta  ya.... 

Pero  Baldomero  Daac  no  tenia  aún  bastante. 

Después  del  invierno,  la  primavera,  decía;  tras  de  la  mi- 
seria la  abundancia;  sin  embaído,  se  necesita  pacienda,  ma- 
cha paciencia,  la  casa  debe  venderse  por  Pascuas,  abajemos, 
pues,  asiduamente ,  para  que  el  oro  llegue  en  tiempo  opcr- 
tono. 

Al  contemplar  á  la  araña  ocupada  casi  siempre  en  tejer  su 
tela,  eaclamaba:  —Intrépida  hiladora ,  t6  me  enseñas  la  perseve- 
rancia: en  lugar  de  desalentarte  cuando  tu  tela  se  desgarra,  co- 
mienzas siempre  con  nuevos  eacrificíos ,  y  asi  debe  obrarse  para 
conseguir  el  fin  á  que  se  aspira. 

El  dia  de  Pascuas  llegó.  Las  campanas  eaeordecíao  los  aires 
eon  sos  Bonidos  metálicos.  Un  calor  suave  y  benófíoo  se  des- 
prendía de  loE  rayos  del  sol. 

Baldomero  Daac,  presa  de  ana  fiebre  devoradoia,  había  pa- 
sado la  noche  ocupado  en  calentar  y  destilar  sus  preparacknes, 
y  ea  d^ar  qoe  se  enfriaaeQ  los  residuos  para  mezclarlos  y  des- 
tilarlos de  nuevo.  Se  le  oía  tan  prcnto  suspirar,  tan  |awito  otrt 
con  ardor;  se  veía  oontraerae  su  sembUmte,  como  si  tratara  de 
retraier  el  aliento- 

La  lámpara  se  habia  extinguido  sin  que  lo  advirtiese  siquiera, 
y  yo  me  puse  á  soplar  los  cu'booes.  Una  luz  extraña  íimninó 
BUS  facciones  descompuestas  y  sa  cráneo ,  semejante  ¿  una  ca- 
lavera. Sos  ojos  parecían  sepultados  bajo  sos  cejas;  de  repente, 
se  aumentaron  desmesaradamaite,  como  si  hubieran  querido 
escaparse  de  su  órbita. 

— Veis,  esclamó  con  voz  ronca  y  t^mblprosa,  jes  ^l<jjffi'et 
eml^rion  milagroso,  la  piedra  fíloeofall....  ¡Mirad  fónto l^l^l 
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pXiatíB  su  peeol  ¡Orot  ¡oro!  coDtÍQUó  daodo  traspiés  como  herido 
de  DD  vértigo. 

Hubiera  podido  derribarlo  de  ud  soplo;  pero  prefería  dejar 
BQ  locura  que  llegara  hasta  el  fio.  Le  segui  por  el  corredor  has- 
la  la  habitacioD  donde  tiritaban  de  frío  sus  hijas.  Todo  cubierto 
de  cenizas,  esclamó,  elevando  en  el  aire  su  tesoro,  que  brillaba 
á  los  rayos  del  sol  naciente :  « iVictoria!  ¡he  encontrado,  he  ga- 
nado oro!  [orol»  Pero  su  mano  temblaba  tanto,  que  dejó  caer 
el  crisol  de  vidrio  y  se  rompió  en  mil  pedazos. 

So  suprema  esperanza  se  desvanecía  como  una  bola  de  jabón. 

— iHui-uh-ütch,  toma  tu  vuelo!  esclamé,  y  dejé  la  mansión 
del  alquimista. 


Á  fines  del  aSo ,  cuando  la  niebla  cubría  las  ramas  denndas 
de  hrülantes  perlas,  me  lancé  de  nuevo,  limpié  el  cielo  y  rom- 
pí las  ramas  podridas ,  tarea  fócíl ,  pero  que  hay  que  volver  á 
empezar  á  cada  momento. 

En  la  casa  de  Borreby,  en  casa  de  Baldomcro  Daac,  ocopá- 
banse  también  en  limpár,  pero  de  distinto  modo.  OveRamel  de 
Basnas  había  comprado  los  créditos  sobre  los  inmuebles  y  los 
mttebles:  y  se  presentaba  á  realizarlos.  To  penetraba  en  la 
casa,  haciendo  an  ruido  espantoso. 

— ¡Hui-hD-outchl  se  me  habia  puesto  en  la  cabeza  quitar  al 
hombre  el  deseo  de  permanecer  allí. 

Yeda  y  Ana  lloraban  á  lágríma  viva ;  Juana  se  mordia  las 
manos  hasta  hacerse  sangre ;  ¿  pero  de  qué  podía  servirles?  Sin 
embaí^.  Ove  Rame!  ofreció  al  señor  despojado,  dejarle  la  casa 
durante  su  vida ;  pero  este  ofrecimiento  fué  rechazado  con  dig- 
nidad.  Vi  al  hombre  tan  rico  y  tan  poderoso  en  otro  tiempo, 
dejar  su  casa  con  el  morral  á  la 'espalda,  y  un  palo  en  la  mano, 
acompañado  de  sus  tres  hijas.  Habia  reunlilb  y  llevado  coqsÍ-  ' 
go  ta^tót-ta'  rota'  y  las  'pártíctilás  de  tóateria  alquímica  ésparci- 
daáJ^^lJíÉétol-"^-  ■  -'^■'■■-'''^  ■■'■    :  '■■  ■■'-"'■'■■- 
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Soplé  sobra  sus  mejülas  abrasadas  para  refrescarlas,  y  acari- 
cié sus  cabellos  y  barba  blancas,  sin  dejar  de  cantar:— ¡Hui-ha~ 
utch,  toma  tu  vuelo! 

¿Qué  se  hicieroQ  todas  aquellas  magDificeucias? 

Yeda  y  Ana  Dorotea,  marchaban  al  lado  de  su  padre ;  Juana 
seguía ;  al  llegar  á  la  puerta  del  patio,  se  volvió  repetidas  veces 
bácia  la  casa :  su  mirada  se  detuvo  sobre  una  gran  piedra  encar- 
nada que  en  tiempos  pasados  había  formado  parte  del  castillo  de 
Marsk. 

Todos  cuatro  marcharon  á  pié,  por  el  camino  que  habian  re- 
corrido tantas  veces  en  carroza  con  seis  caballos;  de  este  modo 
llegaron  á  Smisdstmp.  Allí  tenían  una  casita  blanca,  que  se  al- 
quilaba por  poco  dinero :  esta  debía  ser  en  adelante  su  residen- 
cia. Al  acercarse  á  ella,  se  levantó  del  techo  una  bandada  de 
cornejas  y  urracas,  dando  vueltas  en  el  aire  y  gritando,  como 
para  borlarse  de  nuestros  desgraciados  viajeros,  así  como  ae 
burlaban  también  de  las  pobres  avecillas  en  el  bosque  de  Bor- 
reby,  cuando  derribaban  los  árboles. 

Baldomero  Daac  y  sus  hijas,  oyeron  estos  gritos;  pero  yo  so- 
plaba con  fuerza  en  los  oidos  para  que  no  los  atormentasen. 

Helos  aquí,  pues,  instalados  en  la  pobre  choza  de  Smidstnip; 
yo ,  como  de  costumbre ,  me  lancé  á  través  de  los  campos ,  atra- 
vesando los  valles,  los  montes  y  los  ríos,  para  visitar  otros  paí- 
ses y  juguetear  con  las  olas  del  mar. — jHui-ha-utch ,  toma  tu 
vuelo! 


Por  último,  ¿qu««ís  saber  lo  que  fué  de  Baldomero  Daac  y 
sus  tres  hijas? 

Escuchad,  escuchad  año. 

Alia,  en  medio  del  páramo,  cerca  de  la  ciudad  de  Ví- 
vorg,  solevaba  una  elegante  casa  de  piedla  Gdtt'ooa  torrecilla 


Era  la  de  un  ríco  labrador. 
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&1  hamo  se  laninba  en  espesas  eqñrales  p(»-  la  boca  de  la  chi- 


La  maier  del  labrador  y  sus  dos  lindas  hijas,  estaban  senta- 
das oi  un  pabellón  del  jardín ,  y  después  de  pasear  sus  miradas 
por  el  páramo ,  simultáneamente  se  ñjaron  en  un  mismo  punto. 
¿Qué  era  lo  que  les  llamaba  tanto  la  atención ,  unida  al  mismo 
tiempo  con  cierta  expresión  de  disgasto? 

&  queréis  saberlo ,  os  diré  que  era  un  nido  de  cigtt^as,  colo- 
cado en  el  techo  de  una  hamilde  y  vetusta  choza  medio  derri- 
bada, cuyo  tejado  de  bálago,  estaba  recabierlo  de  musgo  y  setas. 

¡Qué  morada  tan  triste  y  misoitblel  yo  no  me  atrevia  á  to- 
carla por  temor  de  derribarla.  Así,  qoe  hacía  mucho  tiempo  es* 
taria  demolida ,  á  no  ser  por  la  cigttefia  qae  había  establecido 
en  ella  so  nido.  El  labrador  no  quiso  que  se  la  desalojase  y  per- 
mitió á  una  pobre  anciana  piivada  de  todo  recurso  y  abandona- 
da de  todo  el  mundo,  que  se  abrigase  en  el  interior  de  la  caba- 
na. Ahora  bien ,  esta  des§^cíada  criatura  era  Ana  Dorotea ,  el 
pálido  jacinto ,  la  única  que  quedaba  de  toda  la  familia  de  Bal- 
dotnero  Daac.  Aunque  más  delicada  que  sus  hermanas,  quizá 
por  su  misma  debilidad,  resistió  más  tiempo  el  sufrimiento:  se- 
guramente no  debia  felicitarse  por  ello.  Más  de  medio  siglo  ha- 
bía pasado  desde  la  ruina  de  su  casa,  y  ahora,  encorvada  por 
el  peso  de  la  miseria  y  de  los  años ,  tenía  un  mísero  albei^ue 
qoe  debia  á  la  condescendencia  de  un  extraño,  y  á  la  interven- 
ción de  uua  cígUeSa.  ¿Pero  quién  sabe,  si  este  pájaro  serla  al- 
gún descendiente  de  aquellos,  cuyo  nido  había  salvado  en 
tiempos  mejores  en  el  bosque  de  Borreby? 

Sea  de  esto  loque  quiera,  Ana  Dorotea  habitaba  allí.  Goaver- 
saba  sola  como  hacen  los  que  no  tienen  á  quien  quejarse.  Así  efl 
como  supe  lo  que  ignoraba  de  los  destinos  de  su  familia. 

— Sí,  decía  suspirando  penosamente,  todas  las  campanas  han 
permanecido  mudas  ante  el  i^^tro  de  Baldomcro  Daac  y  ai  si- 
quiera un  mg]i^QiK9^;i|«;cafita40jejQ,eJ;.M)tier<ro  dd  ^tjguo.señor 
de  Borreby;  pero  felizmente  todo  Uene  un  término  en  estei  mundl}; 
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¡Cuando  me  acuerdo  de  mi  pobre  hermana  Yeda,  que  se 

vio  reducida  á  dar  su  manoá  un  aldeano! £se  fué  el  úlUoiO 

golpe  para  nuestro  pobre  padre,  i  Casarse  cqd  ud  siervo  del 
terrwo,  obligado  á  labrar  la  tierra  para  bu  s^orl  ¡quéhumi- 
Itacioa!....  Pero  hace  ya  muchos  «ños  que  la  muerte  vioo  á  líb^* 
taria.  Ya  nadie  queda  más  que  yo  triste  y  abandonada.  ¡  Oh 
Dios,  por  piedad,  libertadme  del  peso  de  esta  vida  miserablel— - 

Aaf  oraba  Ana  Dorotea  en  su  choza  ruinosa  y  solitaria. 
.  En  cuanto  á  Juana ,  la  más  intrépida  de  las  tres  hermanas,  no 
necesitaba  que  me  dieran  noticias  de  ella.  Después  de  la  muerte 
de  su  padre,  se  disfraió  con  un  trage  de  hombre  adecuado  al 
proyecto  quefbrmé,  y  f né  á  presentarse  al  capitán  de  un  ba- 
que que  la  recibió  á  bordo  en  clase  de  aprendiz.  Era  de  ge- 
nio orgulloso  y  feroz ,  avara  de  palabras  pero  pronta  al  trabajo; 
únicamente  algo  torpe  para  b^par  y  sostenerse  en  los  más- 
tiles. Un  dia  de  temporal  subió  á  desenredar  el  gallardete  del  palo 
mayor  y  yo  la  desenredé  á  ella  misma  precipitándola  en  el  mar. 
Todos  ignoraban  que  fowa  mujer ;  pero  no  hubiera  podido  ocul- 
tar por  mucho  tiempo  su  secreto  y  yo  la  prestó  un  serncio. 


Era  la  mañana  del  dia  de  Pascuas,  como  cuando  Baldoraero 
Daac  creía  haber  encontrado  la  piedra  Gloso&L  Y  oí  salir  porde- 
bfyo  del  nido  de  la  cigUraa  por  entre  las  po^es  húmedas  y 
agrietadas  una  voz  débil  que  entonaba  un  salmo ;  era  el  último 
canto  de  Ana  Dorotea. 

La  casa  carecia  de  vidrios  y  en  lugar  de  ventana  tenia  un 
agujero  en  la  tapia ,-  el  sol  llegó  y  la  llenó  con  sus  rayos  dcH^dos. 
¡ Qué  claridad !  La  moribunda  no  pudo  soportarla,  sus  ojos  se 
apagaron  y  su  corazón  estalló.  Pero  de  todos  modos  llegó  el  mo- 
mento de  su  libertad ,  y  sí  el  sol  S3  adelantó  alguuos  segundos, 
¿quién  se  atrevería  á  reprenderle  por  ello? 

He  cantado  solo  sobre  la  tumba  de  Ana  Dorotea ,  y  solo  tam» 
bien  sobro  la  de  su  padre;  solo  yo  sé  dónde  reposan  uno  y  otra. 
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Cuando  yoItíó  la  eatacíon  de  los  fríos,  la  cigüeña  voló  á  otras  re- 
giones con  sos  hijos. 

Para  conclair:  á  tiempos  naeros,  cosas  nuevas;  los  antiguos 
camÍDOs  se  cwvierten  en  cercados;  solare  el  pantoque  ocuparoo 
las  tranquilas  moradas  de  nuestras  padres  pasarán  con  estrepito 
los  trenes  de  los  ferro-carriles.  Las  tumbas  se  borran,  los  nom- 
bres se  olvidan....  —  jHui-hu-utchl  tooaa  tu  vuelo. — 

Tal  es  la  historia  de  Baldomcro  Daac  y  de  sus  bijas ,  narrada 
por  el  viento;  recitad  mejor  qne  yo,  si  podéis;  y  sobre  todo 
tratad  de  aprovechar  sus  lecciones. 
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EL  REY  DE  LOS  TIRADORES  Y  EL  PAJARERO. 


RECUERDOS 

DE  UNA  ESCURSION  EN  EL  HAUZ. 


Hace  ya  algunos  anos  que  hice  una  escursion  á  Alemania  por 
la  tan  encaatadora  y  pioloresca  cooiarca  que  se  llama  el  Harz. 
Pocos  paisajes  existen  en  que  la  naturaleza  maDÍ&este  su  poder 
y  sus  originalidades  bajo  formas  más  variadas  é  imponentes;  el 
viajero  camina'á  cada  paso  de  sorpresa  en  sorpresa ;  ya  encuen- 
tra ana  montaña  con  perBl  homano,  ya  una  gruta  misteriosa,  dd 
monamento  cubierto  de  mil  inscripciones  en  todos  los  idiomas, 
una  cascada  que  cae  con  estruendo  en  nn  vasto  sumidero,  nna 
selva  sombría  poblada  de  espíritus ,  según  la  tradición ,  risueñas 
aldeas,  campesinos  y  mineros  vestidos  con  sus  trajes  antiguos  y 
característicos,  Umristas  originarios  de  todos  los  países,  pastores, 
pastoras  y  bohemios;  en  una  palabra,  á  no  hallaros  sorprendi- 
do por  una  de  esas  tempestades  que  hacen  creer  en  el  fin  del 
mondo,  jamás  podríais,  queñde vleobir,.^ar  nna  espedicicni 

más  agradable  y  m^  int^ieemte.  . :. , ; (..  ^ 

(Im)  de  ios  puntos  no(ab)«8:ideKHak-Zre«  bL'|Ba0[Miid6¡$i^- 
'ffeBl^i'l'oP  aúa  ewnler» de  milioiemaoabetria^jf^tuiVMtiQfM- 


Disitiz.dbyGoogle 


811 
lidies,  UaiDada  la  escalera  de  loa  hechiceras ,  se  baja  á  un  vaHe  á^ 
Ucioso,  qae  se  extiende  basta  la  aldea  de  Timroerode. 

—Muchas  desgracias,  me  dijo  mi  guia,  han  dado  ce)el>ndfH| 
á  este  sitio ;  más  de  uq  viajero  ha  rodado  hasta  abígo  y  .6Re<u^ 
trado  la  muerte  al  pié  de  la  moDla5a>  Por  otra  parle,  toda  uta 
oomarca  ea  fetal;  muchos  hombres  han  desaparecido  w  elkt'de 
una  manera  misteriosa,  y  otros  se  han  suicidado;  anteayer,  por 
Qjflmplo,  le  tocó  á  un  joven  aldeano.  ¡No  soy  yo  (jnien  q;aisíaQ 
len^r  semejante  crimen  sobre  mi  conciencia  I  Acaso  ^fHareis  )t 
Ustoria  del  rey  dd  los  tiradores! 

— jQoién  es  ese  rey  de  loa  tiradores? 

— Si  me  lo  permitís  os  referiré  toda  la  historia. 

— Ciertamente,  la  oiré  con  gusto. 

Y  el  hombre  iba  á  enterarme  del  asunto,  cuando  d^  repite 
vmo  ó  oortarie  la  palabra  un  mido  extrafio,  espantoso,  cqvoo  » 
m  hendieran  las  montañas. 

Producíale  un  mercader  de  Hamburgo  que ,  recostado  ea  te 
&lda  da  la  montaña,  se  entretenía  en  tirar  pistoleta»)»,  El  ecQ  bar 
ola  de  cada  tiro  una  especie  de  troeno  victento  que  se  denaoe- 
cia  en  nn  redoble  aníestro. 

— ¡Esto  es  encantador!  ¡maravilloaol  ¡soberbio!  eselaioatlt 
entusiasmado  el  buea  comerciante,  y  el  hombre  qoe  le  acoisiliat 
iftba  apenas  tenía  tiempo  para  volver  á  car^r  la  pistola  qa^  pnh 
daoM  eete  encanto ,  esta  alegría  y  eatas  rápidas  eeclatnacíosaa- 

Bstoy  segnro  de  qne  aquel  hijo  de  Mercarlo  no  había  soñvÍQ 
jamás  en  qne  llegaría  á  ser  un  día  el  dios  del  trueno.   . 

Hi  guia ,  impaciente  por  contar  su  historia ,  me  llevó  BHiy  to^ 
jos  para  no  verse  interi-umpido  en  su  diacnrso  por  aquel  Mppn- 
faMO  ruido ,  y  suplico  á  mis  leotoros  que  tai^[an  á  bien  iegwlr  gQ 
Banracion  dod  tanta  indulgoncta  como  yo. 

— 'Mo  lejos  de  aquí ,  en  la  aldea  de  limmerode ,  frente  ó  freste 
de  la  morads'del  iiiff)eatar'de«K>nte^.,  ^e.^ancn^ntra  una  antigua 
casita  sombreada  por  un  tilo  y'«iiiyaft;patede0i6^  iMMftMtLÍ^^ 
'^  plkitibitvepadoras i  Pero  t  tambico^  msfieimim]^m  fAfQ§íl4'í^-' 
-MiPtAti«(fllg(pielii<«fio8/)ya^!ndnblaícft-;fttmvsst)^o4.)]BÍi^)i')« 
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la  figura  de  dd  ciervo  herido  en  el  coraton.  La  herida  estaba  ft- 
gnrada  por  na  tapón  de  corcho ,  de  cuyo  extremo  pendía  una 
cinta  encarnada,  Se  hubiera  creído  ver  en  realidad  correr  la 
BBDgre. 

Eq  estacasita  habitaba  él  rey  de  los  tiradores. 

La  dignidad  de  eete  rey  no  se  parece  á  la  de  tos  demás ;  no 
es  debida  al  nacimiento  sino  al  mérito.  Y  ordinariamente  el 
fdiz  mortal  que  está  revestido  de  ella,  no  ocupa  mucho  tiempo 
el  trono.  Aquel  que,  en  el  tiro  al  blanco  ó  al  ciervo  hace  la 
mq'or  puntería,  es  elegido  rey  por  todo  el  año  y  se  pone  encima 
de  la  puerta  de  su  casa  el  blanco  horadado  ó  la  imagen  del  ciervo 
herido. 

Rara  vez  faltaba  este  adorno  honroso  en  la  casa  de  Timmero- 
de-;  Juan  Diederichs,  hijo  único  de  la  anciana  viuda  due&a  de  la 
casita,  tenia  en. toda  la  romaroa  la  reputación  indispetable  de 
ser  el  más  hábil  tirador.  Tan  acostumbrados  estaban  á  ver  el 
blanco  adornando  su  puerta,  que  si  por  casualidad  &ttaba  alguia 
vez ,  continuaban  sin  embargo  llamándole  rey  de  los  tiradores. 

Juan  era  un  joven  parigco  y  taciturno ;  algunos  descubrían  en 
BU  SsoQomia  cierto  colorido  triste  y  sombrío.  Con  mucha  frecuen- 
cia se  le  veia  sentado  todo  ei  día  debajo  del  tilo ,  con  la  pipa  en 
la  boca ,  pero  también  se  ausentaba  muchae  veces  de  la  aldea. 
Aibinces  pasaba  el  tiempo  en  las  inmediatas,  ya  tomando  parte 
en  algún  banquete  de  tiradores  ó  en  casa  del  guarda-montes  de 
la  Rossb^ppe  y  sotve  todo  con  los  carboneros  sobre  el  Brodcen 
ó  en  las  grandes  selvas  del  Hartenberg  que  están  llenas  de  mir- 
los durante  el  otoño. 

Todos  sabían  que  Juan  era  cazador  furtivo,  y  los  halHtaates  de 
Timmerode,  subditos  del  gran  ducado  de  Brunswick,  gosabaa 
viéndole  hacer  burla  délos  guarda-bosques  prusianos.  No  hatña 
cosa  que  les  divirtiera  tanto  como  dr  á  Juan  referir  en  la  posada 
ns  aventuras  dexiast.    .!■■  ■:■■■<  -^  <■■  ■        -  / 1  ,...i  ... 

§ÜQ,epi^i^,  eloippint^o  irecioo  de.Ju4D  aoi  pareei^tumBite^^j 
tarobiioiwoa.«&tia^oion.  ['' :  !      ■■■•■•:■.■■•.■,■.:  y .luj^^m  oeTl 

;Yr]i^iia  t '  <dijo '  roQeeb  ^  GrttQ  <  á.'la '  viqdav  TU  wtpbi  ^Q' >^ai4tt 
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vive  bien^  Ed  los  banquetes  de  los  tiradores,  se  bebe  demasiadú 
aguardiente,  y  aun  cuando  por  lo  regular  casa  en  vedado  fuera 
déla  comarca,  .nuestros  guarda-bosques  qo  miraa  á  Juan  de 
buen  ojo.  Me  temo  que  le  suceda  alguna  desgracia. 

—¡Mnchasvecesaeiohedicho!  contestóla  madre  suspirando. 

— ¡Y  la  casa  se  desmorona!  muy  pronto  tendré  que  hacer  una 
puerta  para  la  cuadra  á  fía  de  que  el  ganado  no  se  muera  de  frió 
eo  el  invierno.  ¿Por  qué  no  cuida  Juan  de  todo  eso?,  replicó 
maeae  Grün ,  tratad  de  retenerle  un  poco  en  el  hogar. 

—¿Acaso  puedo?  replicó  la  vieja.  Si  alguno  puede,  sois  vos. 

—[Yo! 

— O  Paulina ,  añadió  con  cierta  timidez. 

—No  hablemos  más  de  eso ;  vivimos  en  buena  armonía  hace 
años;  pero  en  cuanto  á  enlace  entre  nuestras  &milias  no  hay 
qae pensarle  siquiera,  al  menos  con  mi  consentimiento.  PorcAra 
parte,  Paulina  es  aun  casi  una  niña  y  no  he  notado  que  tuviera 
ÍQClinacion  á  Juan,  ni  á  ningún  otro. 

— ¡Ohl  sé  muy  bien,  dijo  la  viada,  queEuriqae  el  tejedor  la 
obsequia. 

—Tontería ,  rebudió  el  carpintero ,  ni  nno  ni  otro  me  convie- 
nen para  yernos. —  En  seguida  se  alejó. 


Detrás  del  jardin  del  carpintero  se  hallaba  situada  una  casita 
con  tejado  de  paja,  cuyas  ventanas  casi  tocaban  con  el  sae- 
lo.  Los  transeúntes  podían  ver  muy  bien  lo  que  pasaba  en  an 
iaterior.  Cerca  de  una  de  las  ventanas  se  hallaba  un  telar  y  la 
pared-  de  enfrente  estaba  guarnecida  de  numerosos  ovillos  de 
hilo.  En  la  otra  ventana  se  veia  colgada  una  gran  jaula ,  de  d<»Kle 
sallan  los  cánticos  variados  de  una  multitud  de  pájaros  de  todas 
especies.  Rara  vez  se  oía  el  ruido  del  tetar,  porque  naturalmente 
eslftsteai«'K]üe:^lIaru  Atoétpás  Ali  tejedorndqids^  .los-  pájaros. 
Tan  mezquina  morada  pertenecía  á  Enrique<-st«(}Bdoer>H)oáoCÍdo" 
taafciSfli^Diftidqtww^  p^iero.  Aiin«nátadeLpareoiil«)tfjiijóivéirf 
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9ra  ya  víado ,  y  hacía  muy  pocos  años  que  habitaba  en  la  aldea. 
Tenia  el  rostro  pálido  y  los  cabellos  rojos;  su  mirada  dotada  d» 
eacMiva  movilidad ,  no  pedia  fijarse  mucho  tiempo  sobra  qd  mi^ 
mo  objeto;  dirfase  que  buscaba  siempre  alguna  cosa.  Las  g^olQt 
do  la  aldea  no  querían  á  Earíque,  á  pesar  de  que  nadie  tenia  que 
echarle  nada  en  cara ;  decían  algunos  que  había  sido  malo  para 
sa  mnjer;  pero  nadie  podia  afirmar  cosa  positiva.  El  único  49- 
fecto  que  podia  aohacársele  era  su  poca  aScion  al  trab^o.  Pm> 
Enrique  no  pedía  prestado  Á  nadie ,  pagaba  exactamente  á  todQ 
el  mundo;  ¿quá  importaba  pues  que  se  ocupase  más  de  los  pá- 
jaros que  de  su  telar? 

El  carpintero  y  su  hija  volvían  una  noche  del  campo.  Pau- 
lina era  una  linda  joven,  de  unos  dieE  y  siete  años;  el  padre 
marchaba  delante  con  una  hoz  en  ia  mano ;  seguíale  su  hija  coq 
un  gran  cesto  de  trébol  á  la  espalda,  los  brazos  cruzados  y  ea-r 
CQrhada  por  el  peso  dijla  carga.  Sin  embargo,  sus  movimieotm 
eran  graciosos  y  sus  esfuerzos .  coloreaban  sus  mejillas. 
.  Al  pasar  por  delante  de  la  casa  del  tejedor,  el  carpintera  dijo 
é  Paulina. 

•«-Vuelve  sola  á  casa ,  hija  mía,  voy  á  wtrar  en  la  de  Enri- 
que á  ver  cómo  va  nuesbo  lienzo. 

Earique  divisó  en  aquel  momento  á  la  joven  que  pasaba.  Esta 
tomó  una  punta  de  sn  delantal  para  enjugar  el  sudor  qne  corría 
por  BU  frente. 

Ai  wtrar  di  carpintero  en  casa  de  Eerique  le  víó  sentado  en 
BU  tdar;  pera  la  rueda  no  giraba  -y  la  lanzadera  poitisneeia 
quieta  en  el  tejido.  El  tejedor  tenia  un  flautín  en  la  mano;  y  so^ 
bre  el  telar  delante  de  si,  se  encontraba  una  jaula  con  un  par-r 
díllo  que  parecía  escuchar  atentamente  la  m&úca.  De  vei  es 
cuando  el  pájaro  repetía  algunas  notas  y  después  se  paraba  de 
pronto. 

— VfmQSj'jqtiferes  «ontíGiuBr^'HJ^ '«(-tejédor"ftfla^illiidQl« 
coa  el  dedo.—  Y  aproximando  la'ftaut«<  á'Silsi  IMJKilr'vBL'^'fl 
tocar  el  aria  tan  conocida  en  Alemania  .  ^ 
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tTú  &a»  mi  único  amcH*.» 

£t  {Ardillo  repitió  algcoas  notad,  y  Eúríque  co&tÍDuó  Etlteniatí-' 
raneóte  ¿us  amenazae  y  su  música,  hasta  qu6  el  pájah)  ácábó 
por  apt«iider  el  aria. 

—-fbt  lo  que  oigo ,  la  música  va  bien ,  dijo  el  car[Hi)t«rú  al  eo- 
trar;  peft)  el  lienzo  ¿cómo  va? 

— Bnenas  noches ,  vecino ,  respondió  el  t^'edor  algo  ctuiailo 
al  dejar  éq  flaata.  El  liento  está  en  el  telar;  ya  Teíéíjae  tne  Oba- 
pOdeél. 

&  fearpÍQtero  miró  de  reojo  al  pardillo. 

— ]  Sí  lo  parece  I  ¿Pero  estará  c<»icluido  luego?  El  am&  le  es* 
pira  oob  impaciencia. 

— Ya  le  hubiei»  terminado ,  replicó  Enrique ,  sí  el  hilo  no  fuera 


— ¿Endeble?  generalmente  lo  que  hila  el  ama  no  tiene  e&é  de- 

feOtO: 

--Qderia  decir  que  tiene  mochos  nudos. 

•^No,  Ebrique:  hé  aqaf  el  nudo,  replicó  maese  GrUo  sefialañ- 
do  la  jauta.  Hace  algún  tiempo  que  solo  fe  ocupas  de  cc^r  pá-^ 
jtR»,  ¿vas  á  dedicarte  á  ese  comercio? 

— Nunca  he  tenido  semejante  intención,  respondió  el  tejedor 
bajando  los  ojos.  Sin  embargo,  podría  ganarse  alguna  cosa  con 
ma  veintena  de  pájaros  que  cantaran  bien.  No  es  el  oficio  el  que 
enriquece  en  los  tiempos  que  corren. 

^^(d>re  todo  cuando  no  se  le  ejerce. 

—Hoy  todo  el  mondo  se  ocupa  de  él. 

—Por  último,  procura  concluir  Inego  ta  tarea,  j Buenas 
noches  I 

AIgHMs  días  despaee,  cuando  Paulina  fué  á  cerrar  por  la  no- 
che BU  vj^tapa^  ftqcqntró  colgada. por. &e9  la  jaula,  con  et  par* 

0Í||ftj((U^^Cílírt«l}aCOIí:pwfepCÍOQ::'  ;,       '  ■     .  V     -.. ;  ,1.    . 
■Tú  eres  mi  úaico  amor.t 
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bastante  alto  para  qae  el  rey  de  los  tiradm^s  podiese  oírle 
desde  su  jardín.  Caando  vio  á  Paulina  encaramarse  para  tomar  la 
jaula  y  acariciar  el  pajarillo ,  volvió  á  entrar  en  su  casa  cerrando 
violentamente  la  puerta  tras  de  ef. 

Sin  embargo,  el  tejedor  que  tendia  sus  redes  en  un  caiupo  in- 
mediato,  habia  visto  á  Juan;  soltó  la  carcajada  y  murmuró: 

— ¡  Te  cansas  en  vano,  Juan !  Yo  sé  muy  bien  que  haces  la  roe- 
da  al  rededor  de  Paulina ;  pero  no  la  atraparás  aun  cuando  fueses 
mil  veces  aclamado  rey  de  los  tiradores  I 

Verdad  es  que  el  carpintero  no  me  quiere  y  que  la  vieja  c(»i 
otras  charlatanas ,  se  complacen  en  hablar  de  mí  todo  lo  pem* 
que  pueden.  ¿Qué  me  importa,  como  agrade  á  Paulina?  Pre- 
fiere el  canto  de  los  pájaros  á  las  murmuraciones  de  las  co- 
madres. ¿Pero  no  saldrá  esta  tarde  para  ir  al  campo?  El  víc^o 
debe  estar,  según  costumbre,  refrescando  en  la  taberna. 

Paulina  salió  muy  luego. 

La  noche  avanzaba  y  los  dos  amantes  sentados  tras  de  la  valla, 
cambiaban  palabras  llenas  de  ternura.  De  repente  oyeron  los 
pasos  de  alguno  que  se  acercaba,  la  joven  huyó  á  su  casa  y.el 
tejedor  se  ocultó  detrás  de  la  valla.  Era  el  carpintero  que  volvía, 
y  según  iba  andando  ee  enredó  en  la  red  que  Enrique  habia 
tendido  para  coger  los  pájaros.  Maese  Gran  se  desembarazó  como 
pudo  de  ella  y  la  arrojó  legos  de  si ,  gritando  : 

— ¡Se  ha  abrevido  á  volver  otra  vez  I  A  pesar  de  haberle  pro- 
hibido coger  pájaros  en  mi  terreno  y  de  decirle  que  los  caie  en 
otro  sitio  más  apartado. 

— ¡  Si  no  tendiera  lazos  más  peligrosos  que  esos!  dijo  una  voi 
que  salía  de  una  claraboya  de  la  casa  del  rey  de  los  tiradores, 

— ¡A!  ¡eres  tá,  Juan!  ¿Qué  quieres  decir?  preguntó  el  car- 
pintero. 

— Pr^;;unt¿d8eIo  á  Paulina,  que  sabe  megor  que  yo  lodos  los 
requiebros  que  el  tejedor  la  ha  prodigado  esta  tarde. 

Dicho  esto,  Juan  cerró  la  claraboya  con  estrépito. '     '  . 

Maese  Grtla  volvió  á  entraren  su  casa  gruñendo,  p^^  OD 
cuanto  cerró  la  puerta  salió  el  tejedor  de  su  escondite. 
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•— {Afa!  dijo  con  gesto  amenazador,  escncbabaBjeh!  Espera  ati 
poco,  Juan ,  qae  yo  lo  tendré  presente. 


Atiese  Grita  era  un  hombre  laborioso ;  tenía  buen  corazoo,  pero 
la  cabeza  ligera.  Gracias  á  su  trabajo  perseverante,  gozaba  de 
algunas  comodidades;  poseia  nna  casa,  algunas  heredades,  ana 
vaca  7  muchas  cabras. 

Pero  sobre  todo  quería  á  bu  hija  como  á  las  niñas  de  sus  ojos. 
Sin  embaí^  no  la  mimaba;  al  contrario,  la  educaba  con  la  ma- 
yor severidad.  Nada  babia  perdonado  para  su  educacioa,  y  como 
«a  la  joven  más  liada  de  la  aldea,  se  gloríaba  de  ello. — ¡&1  que 
sea  su  marido  no  onirá  su  suerte  con  una  tonta !  repetía  á  todas 
horas.  Asi  que  era  muy  difícil  de  contentar  en  esta  materia.  El 
rey  de  los  tiradores  y  el  pajarero ,  poco  aficionados  ambos  al  tra- 
bajo, nada  valian  á  sus  ojos.  Más  de  ana  vez  había  reconvenido 
al  primero;  porque  maese  GrOn  do  acostumbraba  á  pesar  sus  pa- 
bibras;  en  cuanto  al  último,  cuya  secreta  iatel^;encia  con  Pau- 
lina acababa  de  descubrír,  juró  que  no  le  dejaría  morir  impeni- 
tente. 

Al  otro  dia ,  más  de  la  mitad  de  la  aldea  pudo  oir  perfecta- 
mente á  maese  GrUo  reñir  acaloradamente,  primero  á  su  hija  y 
despnes  al  pajarero.  Paulina  lloró  y  el  tejedor  suplicó,  pero 
nuestro  hombre  irritado  no  los  hizocaso.  AI  salir  de  casa  de  En- 
rique se  llevó  el  lienzo  sin  concluir. 

— ¡  PillastrOD !  j  mal  pajarero !  murmuraba  según  iba  andando. 
{T  quiere  casarse  con  mi  hijal  ¡Semejante  perro  vizco,  t  quien 
nadie  conoce!  Ea  tal  caso  preferiría  al  otro  holgazán;  este  al  mé- 
Dostiene  buen  carácter,  y  en  cuanto  á  ella....  yo  sabré  hacer 
que  olvide  su  caprícho. 

Apenas  Üabiá  vuelto  á  entrar  en  su  casa  el  carpintero  cuando 
vplwi  é  saü'r  co'n  el  traje  de  los  domingos ,  acompañado  de'teiu- 
noa,  que  ijevana  un  lio  debajo  del  brazo,  tá  |H)t)ré'  niña  libraba 
A  H^irima  viva;'tomftfon  el  camino  de  Blanteñbúrgb,  aónoe 
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6rUn  tenia  una  hemuma  viuda  qod  se  le  parecía  en  todo ,  lusta 

en  el  géaio. 

— Cesa  de  lloriquear,  dijo  el  padre  á  su  hija;  nnoca  te  casarás 
con  el  tejedor ;  y  ya  sabes  que  cuando  digo  una  cosa  la  cumplo. 
No  te  he  educado  con  tanto  esmero  para  que  seas  mujer  de  un 
pajarero ,  y  no  he  economizado  algunos  cuartos  á  costa  de  mil 
privaciones  para  regalárselos  á  on  holgazán,  &  nn  tunante. 

—Yo  no  pido  masque  estar  á  tu  lado,  padre  mió,  re^nndíó 
Paulina  sollozando. 

— No ;  tú  vas  á  vivir  en  Blankenbaí^  al  lado  de  tn  tia  Ger- 
trudis. Es  una  mujerjuiciosa  que  sabrá  tenerte  á  raya.  ¡Cuando 
pienso  que  tú,  que  eras  mi  oi^ullo,  te  has  atrevido  á  entablar 
relaciones  con  ese  vagabundo!  nunca  lo  hubiera  creído;  ¡qué 
vei^enzal  jqué  desgracia! 

De  este  modo  continoó  gruñendo  mientras  su  hija  le  seguia 
llorando.  Jamás  había  hecho  un  camino  tan  ddoroso. 

Muy  luego  olvidaron  en  la  aldea  esta  historia. 

Paulina  estaba  en  Blankenbui^o.  Kl  rey  de  los  tiradores  fuma- 
ba en  su  pipa  debajo  del  tilo,  donde  se  divertía  tanto  en  tiem- 
pos  más  felices ;  maese  (^n  gruñía  á  la  viuda  á  causa  de  la  pe- 
reza de  su  hijo  y  la  viada  respondía  siempre  que  ella  sabia 
quién  retendría  á  Juan  ea  su  casa.  El  carpintero  replicaba: 

—No  tengo  necesidad  de  un  yerno  que  fume;  necesito  qne 
trabaje. 

En  cuanto  al  tejedor ,  su  oficio  estaba  completamente  para- 
lixado,  pero  su  flauta  gorgeaba  todo  el  día,  no  había  ya  ovillos 
de  hilo  en  su  casa,  pero  sí  muchas  jaulas  y  pájaros.  Por  la  tarde 
tendía  sus  redes  y  muchas  veces  se  le  veía  tomando  el  camino 
de  Blank^burgo,  ó  el  que  c<M-re  á  lo  lai^  de  la  pared  dti  Dia- 
hío.  Todos  decían  que  no  tomaba  buen  camino ;  pero  á  ninguno 
le  entraban  ganas  de  seguir  ó  espiar  al  pálido  tejedor  de  torba 
mirada.  '" 

","■  Lf^ó.un'dfaéiíqítB'luán  ce3Ó'¿éííiaa^^h^''Wií\6"^^Ú*'h 
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viada  ae  preaentó  va  gendarme  oon  la  carabiaa  al  hombro, 
mientras  otro  hizo  un  registro  en  la  casa.  Los  habitantes  de  la 
aldea  estaban  reunidos  en  corrillos  en  la  calle  crntemplando  esto 
espectáculo,  y  cada  cual  hacía  sas  comentarios. 

— Tanto  va  el  cántaro  á  la  fuente  que  al  fín  se  rompe,  dijo  el 
carpintero  á  ano  de  sus  conyecinos.  Ya  hace  tiempo  que  he  ad- 
valido  á  la  madre  Diedmchs  que  Joan  conclDÍrá  mal. 

— ¿Qné  es  lo  qae  ha  pasado? 

— Ha  ido  á  cazar  en  vedado ;  pero  esta  vez  no  ha  sido  en  terr 
reno  prusiano.  Allá  lejos,  cerca  de  Tresembaí^ ,  se  ha  asociado 
á  Gaspar  el  Negro ,  á  quien  antes  miraba  con  muy  malos  ojos. 
Han  cazado  juntos ;  y  el  goarda-bosques,  que  los  acechaba ,  lea 
disparó  un  tiro  con  su  escopeta  de  dos  cañones. 

— ¡Ay  Dios!  gritó  una  vieja.  ¿Le  han  mjUado? 

— No,  dijo  el  carpintero;  Martin,  el  criado  del  inspector,  me 
ha  dicho  que  huyeron  sin  que  el  guarda-bosques  haya  podido  al- 
canzarlos.  Pero  ha  dado  parte  á  la  autoridad  que  ha  enviado 
los  gradumes  en  su  busca. 

— No  se  encaentra  en  parte  alguna,  gritó  un  aldeano  que  pa- 
saba; y  se  Tolveráa  coa  no  palmo  de  oaríces. 

^Por  último ,  dijo  el  carpintero ,  quisiera  que  saliera  bien  de 
este  n^ocio,  esto  le  servirá  de  lección  para  lo  sucesivo.  Sabe- 
mos que  00  es  malvado. 

En  efecto ,  todo  el  mundo  lo  sabfa.  No  se  podia  echar  en  cara 
¿  Juao  más  que  su  aire  taciturno ,  pero  parece  qae  era  natoraL  en 
(A,  Ya  sus  compañeros  de  escuela  le  haciaa  burla  por  sa  carác- 
ter serio,  y  rara  vez  jugaban  con  él.  No  tenia  más  amigos  qoe 
Paulina ,  la  hija  del  carpintero ;  así  es  que  la  llevaba  en  brazM, 
pasaba  horas  enteras  jugando  con  ella,  y  más  adelante  la  ayu- 
daba á  guardar  tas  cabras  y  á  recojer  la  yerba  para  alimentarlas. 
Cuando  salió  de  la  inÉincia ,  en  lugar  de  ir  á  la  taberna  con  los 
deotás,  cifraba  toda  su  dicha  en  hablar  con  Paulina.  Al  anoche- 
cer, coaodo  volvía  del  campo,  &9|ia.á,9K.ei^(^u^ifhx)p9ra  cargar 


DigitizcdbyGOOgle 


m 
PaúHtta.  Pero  Joan  se  mordía  los  lábioe  sin  ooateatar  una  pa- 
labra. 

Muy  pronto  se  vio  obligado  á  partir  para  el  ejército,  y  el  día 
en  que  tuvo  que  dejar  á  su  compañera ,  tenia  lleno  de  hiél  el  cor- 
raK)Q  y  los  ojos  preñados  de  lágrimas. 

Sin  embar^,  do  pronunció  masque  estas  palabras: 

— 'I  [Que  Dios  te  bendiga ,  Paulina ,  adiós!  > 

Y  partió:  cuando  volvió,  algunos  años  después,  todo  habig 
cambiado.  Enrique  el  tejedor  habitaba  en  la  ald^  una  casa  veci- 
na á  la  suya.  Se  babia  cagado,  y  babieodo  quedado  viudo,  se 
hizo  amigo  de  Paulina,  Siempre  tenia  algo  que  contarla,  y  se  en- 
contraban, ya  en  la  fuente,  en  el  campó  6  en  el  baile;  por  ulti- 
mo, la  joven  parecía  que  gustaba  de  la  oonversacion  del  tejedw. 
Verdad  es  que  se  manifestaba  siempre  amable  con  Juan ;  pero 
sola  en  sa  trabajo  no  se  acordaba  de  él.  Enrique  era  el  único 
dueño  de  sus  pensamientos. 

En  la  función  de  los  tiradores,  Juan  hizo  el  megor  tiro:  el 
blanco  fué  llevado  en  procesión  con  acompañamimto  de  múaic* 
á  casa. de  su  madre,  y  recibió  el  titulo  de  rey  de  los  tirado- 
res. Desde  entonces  Jnaa  comenxó  una  nueva  vida ;  asistió  á  todas 
las  fiestas  de  tiradores  de  las  cercanías  y  los  blancos  atravesados 
vinieron  uno  tras  otro  á  sn  casa.  Nadie  hubiera  dicho  entonces 
que  estaba  herido  en  el  corazón ,  como  el  ciervo  colocado  eora- 
ma  de  su  pnerta;  es  que  nadie  veia  correr  la  sangre  de  sa 
herida. 

A  pesar  de  las  súplicas  de  su  madre  y  las  advertencias  de  sw 
amigos,  Juan  continuabe  sin  ocuparse  máa  que  de  la  caza  es 
vedado ;  la  vida  tranquila  y  monótona  de  la  aldea  se  le  biso  in- 
soportable; corría  á  su  perdición. 


Muchos  dias  hacia  ya  ^ne  no  so  oía  habldr  del  n^  [Id  los.tira- 

A)res.  ■■■■'■'  .     ..    -  ■  .■..i,u,-,,,[ 

^bttoéthev  cnao^otódiai  lapídea:  cl<ni^a,  («vid' «ó  ^on^i 
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deiUxámloae  pbr  el  callejón  qoe  babiafrent»  á  It  Msa  del  tcyedor, 
Eorique ,  que  le  había  visto ,  le  Ágoió  con  la  vista  hasta  que  dea- 
apareció  al  llegar  ¿  casa  de  la  viuda. 

— I  Ah !  eres,  tu ,  Juan ,  murmuró  el  tejedor ;  gracias  por  el  úl- 
timo senrioio  que  toe  has  prestado ,  ya  verás  muy  pronto  sí  Ea- 
fique  sabe  cumplir  su  palabra.  Y  dicho  esto  salió  tomando  fur- 
tivamente ,  á  través  de  loe  campos ,  el  camino  de  Blankenburgo. 

Al  día  siguiente,  se  hablaba  en  la  aldea  del  rey  de  los  tirado- 
res ,  que  los  gendarmes  habían  apresado  en  casa  de  su  madre  á 
media  noche. 

— Necesito  ir  á  correr  el  mundo,  dijo  cierto  día  el  tqedor; 
en  seguida  puso  las  jaulas  nna  sobre  otra,  las  envolvió  en  un 
limzo ,  tomó  im  palo  y  salió  de  la  aldea. 

—Ya  me  lo  esperaba  yo .  se  dijo  el  carpintero ,  hó  ahí  al  va- 
gabundo hecho  y  derecho. 

— ,'Eh!  gritó  un  amigo  del  rey  délos  tiradores,  el  tejedor  mar- 
cha ,  que  sea  cuanto  antes,  j  Qaé  car^  lleva  sobre  la  espalda] 
Estoy  seguro  que  hará  negocio. 

— Quizá ,  dijo  (i  carpintero. 

—Ese  oficio  no  es  tan  malo  como  pensáis ,  continuó  el  otro 
para  hacer  rabiar  á  maese  Juan;  el  suegro  hace  las  jaulas,  el 
yerno  caza  pájaros  y.... 

— j  Yo  tomarle  por  yerno,  preferiría  hacerle  su  atabud. 

.—{Ja!  ijal  ¡jal  tanto  mejor  le  tiene  bien  merecido,  dijo  el 
aldeano  prosiguiendo  bu  camino.  ¿Por-qné  ese  bribón  ha  hablado 
Ñempre  mal  de  Juan?  Si  el  rey  de  los  tiradores  se  hubiera  casa- 
do coa  Paalina  do  estaría  encerrado  á  estas  horas  en  ios  calabo- 
m  de  Blankeaburgo.  ¡  Pobre  Juan !  Henos  ya  libres  de  ese  mal 
pajarero ;  ojalá  dure  mucho.  Buen  vioje,  Eorique  ,  yo  do  deseo 
mal  á  nadie ,  pero  u  te  estrellaras  en  el  camino  me  alegraría  io« 
finito. 

El  tejedor  no  oyó  tan  caritativo  deseo ;  caminó  con  alaría, 
L  yikji^^teftodo  inni  ftl  pal(ii,.Bñ)ia^  el  spji  fO  tct^isu  es- 
,  los  campos  estaban  florídos ,  todo  el  mundo  le  pace(Ü4\ . 
[  &liA«:íQu^ (li|eiip(na{,taD,.p9t%fa!le;ide,lA..vi.%de;a}dw! 
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I  no  más  rostros  huraños !  ¡  do  más  oficio !  El  tejedor  respiraba  li' 
bremente ,  como  si  se  le  hubiera  quitado  un  raorme  peso  de  en- 
cima y  apenas  Biotió  ta  carga  que  llevaba  sobre  sus  espaldas.  Los 
pajariílos  cantaban  también  alegremente;  se  diríaque  celebraban 
el  placer  de  disfrutar  algo  del  aire  libre ;  toda  la  naturaleza  pa- 
recía sonreír  al  pajarero.—;  Viran  los  viajes  I 

En  Blaokenbui^ ,  entró  en  casa  de  un  antiguo  conocido ,  de- 
positó su  cai^a,  é  inmediatamente  se  dirigió  con  una  sola  jaula  á 
la  calle  donde  habitaba  la  hermana  de  maese  Grlln;  al  pasar  bi» 
una  seña  con  la  cabeza  á  una  de  las  ventanas  y  entró  ea  el  par- 
que de  la  casa  de  campo. 

Al  poco  tiempo  llegó  Paulina,  que  al  saber  la  determinación 
que  habla  tomado  empezó  á  llorar. 

— Loquilla,  dijo  Enrique  acariciándola;  ¿qué  crees  que  noTol- 
veré  y  muy  pronto?  Precisamente  por  tf  marcho  al  estranjero. 
No  hay  nada  á  que  ganar  el  pan  en  e^  país,  en  cualquiera  parte 
tendré  más  suerte.  Vamos,  no  llores  más.  Hé  aquí  lo  que  te  trai- 
go, este  te  distraerá  con  su  canto. 

Y  el  tejedor  la  presentó  la  jaula  que  la  había  llevado  y  se  poso 
á  silbar  la  música  de  algunas  canciones.  Inmediatamente  el  pá- 
jaro le  acompañó  en  el  tema  cantado. 

— Estaré  de  vuelta  dentro  de  un  año. 

— I  Un  año  I  es  muy  lat^o,  suspiró  Paulina. 

— ^Esla  canción  quien  lo  dice,  replicó  Enrique,  pero  estaré 
de  vuelta  antes  de  pocos  meses  lo  más  tarde. 

— ¡  Ayl  ¿qué  será  demí? 

— Tú  serás  la  mujercita  del  tejedor ,  tan  cierto  como  me  llamo 
Enrique,  que  el  viejo  consienta  ó  no.  Vendré  con  el  bolñllo  re- 
pleto de  dinero  y  ya  verás  cómo  entonces  mudan  de-  tono.  No 
hay  múMca  en  el  mundo  que  haga  bailar  á  las  gentes  como  la 
de  la  moneda  sonante.  Valor,  pues,  queridita  mia,  seremos  tan 
felices  como  dos  tortolillas. 

A-pesar  de  ratas  eoh^ádorta  ^tabias,  PsMiba  ^réntCii^áiMEa 
de  BU  tia,  pálida"f  triste.' -AfgvAitJs  diliiútbs>'dé!!^^tíetr'{^'EIiifl^ 
por  delante  de  la  ventana,  coo  su  carga  á  cuestas ;  habi{i  ^ngon- 
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trado  QD  compaúíero,  que  como  él,  quería  correr  el  mando,  y 
ambo*  cantaban  á  voz  ea  cuello. 

Etíaré  de  vuelta  dtntro  de  un  año. 

Cuando  el  píijaro  colgado  en  la  ventana  oyó  aquella  música, 
hizo  coro ,  mientras  que  Paulina  se  arrojó  llorando  ea  una  silla,  y 
ocultando  su  rosbv  en  las  manos,  esclamó:— «  ¡oh,  Dios  miol 
¡qué  seria  de  mí  si  no  volviera  I » 


Llegó  el  otofio ,  después  el  ¡ovierDO.  Los  hielos  pendian  de  los 
tejados  y  brillaban  á  los  rayos  del  sol  como  largos  diamantes;  la 
escarcha  cabría  las  matas;  el  camioo,  duro  y  terso,  resonaba  á 
lo  lejos  bajo  los  pies  de  los  caminantes. 

Paulina  habia  regresado  á  casa  de  su  padre ;  sentada  á  la  ven- 
tana,  escuchaba,  escuchaba,  pero  no  volvia. 

Las  rosas  hablan  desaparecido  de  las  mejillas  de  la  desgraciada 
joven,  triste  y  acongojada  por  un  profundo  pesar;  habia  confe- 
sado su  &lta  que  ya  no  podia  ocultar. 

Su  padre,  tan  severo  otro  tiempo ,  lejos  de  cerrarla  la  puerta, 
la  recituó  hasta  sin  hacerla  reconvenciones.  Pero  aquella  casa, 
tan  feliz  antes,  se  habia  convertido  en  mansión  del  dolor;  los 
cabellos  del  carpintero  que  blanqueaban  más  y  más  cada  día,  ates- 
tiguaban sus  sufrimientos,  á  ta  vista  de  loe  dolores  de  la  que 
llainaba  en  mejores  dias  la  niña  de  sus  ojos. 

— ¡Infortunada  niña!  suspiró  paese  Grüa ,  que  sentado  junto 
á  la  lumbre  apoyaba  su  cabeza  entre  las  manos  y  contemplaba  á 
Paulina,  siempre  ocupada  en  escuchar  á  la  ventana. 

¡No  volverá!  ¡no  volverá!  y  aun  cuando  volviera Ter» 

minó  estas  tristes  reflexiones  moviéndola  cabeza;  en  seguida 

cayó  en  un  abatimiento  extraordinario. 

;    El.inyjMw^í^XÍ!íWbg^u*meW^alVRl.,I9á^■pjigprpSQ;.lame^^ 
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E(  rey  de  los  tiradores,  que  por  último  recobró  sn  fibertad, 
estaba  descoDocido.  No  salía  ya  de  casa  de  su  madre,  triste  y 
mudo,  por  más  que  veia  desde  la  ventana  doade  estaba  á  las 
liebres  que  se  refugiaban  en  el  jardín  no  pensaba  en  la  caza. 
Su  escopeta  se  enmobecia  colgada  de  la  pared. 

— Le  han  destrozado  el  corazón  en  la  cárcel,  decia  la  viada. 

Ambas  casas  parecían  malditas. 

Un  día  Juan  tomó  de  repente  su  escopeta  y  se  puso  á  lim- 
piarla. 

— ¿Qué  haces,  hijo  mió?  esclamó  la  vieja  asustada ,  ¿quieres 
volver  al  monte?  No  has  pagado  aun  bastante  caras  tus  atolon- 
dramientos? Juan,  vuelve  esa  escopeta  á  sú  sitio. 

— Tranquilizaos,  madre  mía,  respondió  el  hijo;  no  volveré 
más  á  caza.  Cerca  de  la  taberna ,  be  encontrado  á  Gaspar  el  ne- 
gro que  me  ha  asegurado  acaba  de  ver  en  Goslar  á  Enrique  el 
tejedor.  Tú  misma  me  has  dicho  que  maese  GrUn  le  espera 
para  celebrar  su  boda  con  Paulina  y  quiero  limpiar  mí  esco- 
peta para  celebrar  dignamente  la  felicidad  de  los  nuevos  es- 
posos. 

—¿Pero  estás  bien  s^uro  de  que  Boriqae  volverá? 

iuan  habia  levantado  el  gatillo  y  le  frotaba  con  fuerza. 

— i  Cómo ,  dodas  que  venga  I  esclamó ;  j  qué  idea  I 

¡Pobre  Paulina  I....  Seguramente  volverá,  es  preciso,  ó....  y 
Úti  del  gatillo  de  repente.  La  viuda  se  levantó  temblando. 

— Ahora  se  mueve  bien,  dijo  Juaneen  alegría,  estaba  todo  en- 
mohecido. Hacía  tanto  tiempo  que  no  la  usaba ;  te  prometo  que 
0e  ia  oirá.  En  seguida  salió. 

•^Piensa  siempre  en  ella,  murmuró  la  viuda.  ¡Qué  desgracia 
que  maese  GrOo  no  haya  querido  escacharme  I 

P(H-  fia  llegó  el  tejedor,  habia  pasado  muchos  dias  en  las 
cercanías  sin  darse  gran  prisa  al  parecer  en  regresar  á  Timme» 
rodé;  en  cuanto  llegó  y  contra  su  costumbre ,  e)  primer  sitio  que 
visitó  fué  Ja  ía^rM,j/'os,  jósenefrpue  se  .encóiitratíM  ió 

do,  Be  babu^uelto  uo  moxo  aewavaelU);  Biio  sonar  la  |aSM 
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«ftíM  bolrfUes,  loB  con^ó  á  beber  y  refiríÓ  historias  da  iM 
países  qoe  había  reoorído. 

11  dirigirse  á  sa  casa,  encontró  al  carpintero:  maese  GrtlQ  se 
dlspooñ  á  abramarle ,  como  en  otras  tiempos ,  coo  sos  recooTea* 
ciones;  pero  el  tejedor  le  cortó  ta  palabra, 

— Basta,  vecino,  dijo  interrumpiéndole ,  ñ  ha  habido  foltate- 
Bos  tanta  colpa  como  yo.  La  sangre  de  la  juTeotud  es  ardíeste. 
Pedí  snmiBaiuente  la  mano  de  voestra  hija;  me  ta  n^ast^  j 
sabíais  qne  nos  amábanos.  ^  persistís  aon  en  vuestra  nativa, 
sable  consolarme;  en  caso  contrario  demostraré  qoe  ftiríqae 
eomjde  sos  palabras. 

— Sabes  muy  bien  que  no  puedo  negártela,  respondió  el  carpin- 
tero des^enta^;  tómala  pues  &a  nombre  de  Dios.  Pero  acnér- 
date,  EnHqoe,  de  que  es  mi  h^a  única.  Tenia  esperanzas  de  ca- 
sarla con  un  hombre  honrado  y  laborioso,  tal  vez  llegues  á  serlo.' 
F^nnanoce  pues  en  tn  casa ,  vuelve  á  tomar  tu  oficio  y  renoncfti  á 
tavagaocia.  Yo  os  ayndarécuanto  pueda,  ómáa  bien, lo  poco  qué 
tengo  será  vuestro ;  pero  por  tu  felicidad  y  la  sdya ,  te  ruego  que 
cambies  de  cimducta. 

Bl  tejedor  replicó  secamente  que  sabría  cnidar  l»en  por  si 
de  su  mujer  y  sus  hijos ,  nadie  tenia  derecho  para  darle  instruc- 
ciones. Amatw  á  Paulina  y  era  correspondido,  lo  demás  corría 
de  su  cuenta.  Haese  Grün  se  separó  de  él  moviendo  ta  cabesa. 

Ocho  días  después  se  hito  ta  boda. 


El  rey  de  los  tiradores  colocado  de  pié  en  un  rincón  oscuro 
detaígtofiia,  miraba  fijamente  á  la  desposada. 

Conduida  la  ceremonia  se  dirigió  con  los  demás  á  casa  del 
carwatero,  que  habia  convidado  á  Juan  y  á  su  madre  como  ve- 
aoos  y  ant^uos  conocidos.  Cuando  presentaron  á  los  novios  Ida 
mMM  trajo  taiAbien  el  suyo,  que  depositó  coQ 
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1MD.0  tembloTOia  sobre  laa  rodiHas  de  la  recíu  diada ,  daHás? 
dola  dicha  y  bendiciones:  acto  seguido  se  acercó  al  tejedor. 

—Ahora  ares  el  marido  de  Paulina,  le  dijo  tendiéndole  la'ma* 
no:  por  ella  ta  pido  que  todo  quede  olvidado  entro  nesobw. 

—¿Acaso  hemos  sido  eoemigos  alguna  vez?  respondió  om  li-^ 
jneía  el  t^edor. 

— ^¿Para  qaé  fuistes  ó  Blankembur^  la  nodie  misma  qM  ri*' 
nieroQ  loa  gendarmes  á  prenderme? 

Bi  tejedor  se  estremeció. 

— ^Lo:só.todo,  cootiaüó  Juan;  pero  quiero ol^dario ,  budai^ 
lii  es  lo  único  que  te  pido. 

A  la  hora  del  crepúsculo ,  mieatras  los  jóvenes  de  la  aldea 
baciao  una  al^e  salva  ea  honor  de  Ipa  recien  casados,  se  oy¿ 
á  lo  Ityos  en  el  valle  de  Bode ,  oaa  detonación  que  despertó  to- 
dos los  ecos  de  las  montañas. 

Al  otro  día ,  un  guarda-bosque  encostró  sobre  la  peodímte  de 
■oa  toca  el  cadáver  del  rey  de  los  tiradores.  La  bala  le  babia 
RKravesado  el  corazón,  aquel  corazón  tanrwode  amor,  ynufvo- 
loDgado  reguero  de  sangre  se  estendia  como  una  cinta  sobre 
la  etpeBA  capa  de  oiere. 


Cuando  mi  guia  terminó  su  narración,  continuamos  marchan^ 
do  en  sUeDcío  durante  algún  tiempo. 

—¿Qaé  ha  sido  de  Paulina?  pregunté. 

— Pobre  mujer ,  los  temores  de!  viejo  Grün  eran  muy  funda- 
dos. Eañqne  no  tuvo  valor  para  vdver  á  sn  o&cio.  Sin  embaigo. 
mientras  vivió  el  viejo  lo  pasó  menos  mal ;  pwo  después  de  so 
muerte,  Ekirique,  que  llevaba  una  vida  disipada,  conmiuó  la 
herencia  de  Paalína  y  cpncli^yó  por  y^ndl^r.l^.,(:^,ij^^.f^iiidia 
»jfí^-ÍiPí*l|Wfcer  en  Gos^ar^  .oi^f^l|dp,^í>ft^:i^^^o«,45^ 
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(ardil  qne  prefiere  la  botella  á  su  mujer  y  después  no  sé  qué  lia 
sido  de  &, 


tHs  adelante,  al  volver  de  mi  viaje,  me  detuve  en  la  e 
del  térro-carríl  en  Goslar.  Había  que  esperar  para  obtener  h» 
Ulletes;  mi  vecino  era  qq  hombre  de  elevada  estatura ,  de  unos 
cuarenta  affos  próximamente  y  vestía  con  un  gabán  blanco  rai- 
do; tenia  las  mejillas  hinchadas,  la  naríz  morada  y  cabellos  me- 
dio  rojos  y  medio  canos.  Con  una  mano  agitaba  un  tremendo 
palo  y  guardaba  la  otra  en  su  bolsillo.  En  cuanto  recilñó  los  1m- 
Uetes  se  dirigió  tambaleando  hacia  una  mujer  pálida  y  demacra- 
da ,  que  llevaba  una  carga  voluminosa,  cubíertacon  un  encerado 
viejo.  Debajo  de  su  paSnelo  desgarrado,  se  velan  algunas  jaulas 
que  tenia  en  la  mano.  A  su  lado,  lloraba  un  niño  de  aspecto  en- 
fermizo, con  la  cabeza  y  las  piernas  desnudas;  su  madre  trataba 
de  consolarle  al  paso  que  vertía  también  lágrimas. 

— ¡  VaoKw!  dijo  bruscamente  el  hombre  del  palo ;  vas  á  cesar 
muy  pronto  de  gimotear  asi  con  ese  mocoso. 

T  como  el  deagraciado  niño  se  afligiera  de  nuevo. 

— ¡  Gállate ,  lloran !  añadió ;  vas  á  quedarte  con  tu  tía ;  ¿dónde 
diablos  estará  esa  bruja?  ¡Vamos,  pronto,  Paulina  I  lleva  los 
pájaros  al  coche  y  trata  de  colocarios  bien ;  eso  vale  más  que 
permanecer  aquí  lloriqueando. 

La  mujer  obedeció,  y  el  niño,  viéndola  alejarse,  lloraba  coa 
más  fuerza. 

En  este  momento,  llegó  una  vieja  de  aspecto  repugnante ;  en- 
tregó al  hombre  una  botella  de  aguardiente  que  contempló  un 
momento  antes  de  meterla  en  el  bolsillo.  En  seguida  la  vieja  tomó 
al  niño  por  la  mano  y  le  llevó  casi  arrastrando.  El  niño  volvía  sin 
cesw*  lacábéta  hacia  el  coche  para  encontrar  las  miradas  de  su 
■'níarfíe'.'^  itfftjrtonada  jó^en  le  envió  algunos  besoa  hasta  que 
-BéSUt'mWiél^ meúlds mHo'ú  marido Tiléíá-toüjárutwi'tóiia 
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w  la  cantina,  y  á  la  va^ta  empezó  á  r^lír  TblentamMte  á 
80  mujer ,  porque  los  paquetee  no  estaban  aun  colocados.  Un  em- 
pleado se  presentó  para  tomarlos. 

— ^¿De  quién  son  los  pájaros?  preguntó. 

— ¡Miosl  Enríqne  Strabmaun,  respondió  el  vagabundo.  [En- 
ríque  I  I  Paulina !  Era  el  tejedor  de  Timmerode  y  la  que  fué  en 
otim  tiempos  CMnpañera  de  in&ncia  del  desgraciado  rey  do  los 
tiradores. 


on  ;  o}aí»¡fflsbnoTiB 
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LORENZO  El  PEREZOSO. 


En  el  lindo  Talle  de  AMhon ,  viyia  ana  pobre  mujer  qne  se 
llamaba  la  viada  IVeatoa;  habitaba  una  choza  pobre,  pero  muy 
timpD ,  á  cayo  lado  tenía  un  jardín  tan  bien  coídado,  qae  naÜe 
raiMmtraria  en  él  nu  pelo  de  mala  yerba.  Estejardin,  «Mopoesto 
de  caadros,  de  flores  y  fresas,  debía  bastar  con  sns  productos 
para  cabrír  todas  las  necesidades  de  la  vida.  Con  las  flores  bacfa 
lindos  nmílletee  que  vendía  en  Cliílon  ó  en  Bristol.  En  cuaDtvá 
sos  frutas  no  necesitaba  llevarlas  al  mercado,  los  habitantes  de 
la  eiadad  acostumbraban  ir  en  verano  á  comer  fresas  de  loa  jar- 
dines de  Asthon. 

La  vinda  Preeton  era  tan  complaciente,  tan  activa  y  de  tan 
boen  carácter,  que  todos  los  que  la  veían  qoedaban  prendados 
de  ella.  De  esta  suerte  vivió  muchos  años;  pera  {ayl  no  otoño 
cayó  enferma,  y  todas  las  desgracias  llovieron  de  ana  vez  sobre 
ella;  su  jardín  quedó  abandonado,  muríó  la  vaca  que  tenfa,  y 
todo  el  diaero  que  había  economizado ,  se  em]deó  en  pagar  me- 
dicinas. El  invierno  pasó,  pero  se  encontraba  tan  débil  qae  no 
pudo  procurarse  por  su  trabajo  más  que  recursos  insuficientes. 
Coando  llegó  el  verano ,  vino  el  propietario  á  pedirla  el  valor  del 
anudamiento ;  no  padiendopagarle  este  año  tan  fácilmente  como 
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ea  otros  tiempos,  se  vio  obligada  é  pedir  an  plazo  de  treiota 
dfas,  qae  lacoacedieroa  sÍd  dificultad;  cuaodo  terminó  el  mes,  oo 
tavo  otro  recurso  de  que  echar  maao  que  la  veata  de  so  caballo 
Pió-Ligero. 

I^Ligero  era  antiguo  eo  la  casa.  Ed  su  javentud  habia  lleva- 
do al  mercado  al  señor  y  la  señora  Preston ;  ahora  llevaba  al  hijo 
llamado  Juan.  Juan  estaba  encargado  de  darle  el  pienso  y  cuidar- 
le, lo  que  hacia  puatualmeate;  porque  era  an  muchacho  qoe 
unía  á  una  gran  iateligencia  un  grao  corazón. 

a  Esto  va  á  causar  mucho  sentimiento  á  Juan,  »  se  decia  á  st 
mismo  la  Sn.  Preston,  una  tarde  que  estaba  ocupada  en  atizar  la 
.  lumbre  y  buscar  el  medio  de  hacer  que  recayese  la  conversación 
sobre  un  objeto  de  que  su  hijo  se  hallaba  muy  ageno. 

— Juan,  dijo  la  madre,  ¿tienes  hambre? 

— Si  ciertamente,  tengo  buen  apetito. 

— No  es  extraño,  ¡has  trabajado  tauto! 

—¡Oh!  sí, he  trabajado  bien.  Quisiera  que  no  estuviera  tan  o»- 
cun,  madre  mfa,  á  fin  de  que  pudiera  Vd.  salir  y  ver  el  jútlin. 
Estoy  seguro  de  que  conocería  que  no  habia  empleado  mal  el 
dia.  Y  además  tengo  una  buena  noticia :  si  hortelano  IVuk  nos 
dará  una  fresa  de  ana  especié  nueva ,  la  fresa  gigante,  lié  á  bt»> 
earla  mañana  por  la  mañana ,  y  estaró  de  vuelta  anhe  de  al- 
morzar. 

— iQueDioste  oiga,  hijo  mió!  ¡cuatro  miUas  para  ir  yotns 
cuatro  para  volver  antes  de  almorzar  1 

—Montaré  en  Pié-Ligero,  y  haré  muy  cómodameaie  la eBCttr> 
tiOQ-  ¿Qué  dice  Yd.,  madre  mia? 

-^Seguramente. 

—¿Pero  suspira  Vd.? 

— Acaba  de  cenar. 

—Ya  he  concluido,  esclamó  Juan,  tragando  apresuradamAUe 
el  ultimo  bocado,  y  ahora  déme  Vd.  la  aguja  grande  para  com- 
poner la  brida  de  Pié-Ligero  antes  de  irme  á  acostar. 

Se  acercó  á  la  luz  y  al  fuego  para  trabajar ;  y  la  Sra.  Preston 
pomposo  los  tizones  y  ccrntÍDuó  la  couversacioo. 
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— ¿Sigad  Mtrc^eado?  mi  qaerido  JoflD. 

— ¿Qoién,  Pié-Ligero?  ¡Oh I  no,  Quncase  haaicoQtatido  DM- 
jor,  parece  qne  se  rejaveaece  y  engorda. 

— ¡Dios  le  conserve  I  Es  juslo ;  Juan ,  cuídale  con  esmero. 

—¿Para  qaé,  madre  mia? 

—Para  llevarle  á  la  feria,  donde  se  venderá  det  lunes  en 
quince  días. 

— ¡Pié-Ligero I  esclamó  Juan,  dejando  caer  ta  brida  de  laa 
manos.  jQuél  madre  mia,  quiere  Vd.  vender  á  Bé-Lig6ro. 

—Yo  no  quiero ,  pero  es  preciso ,  Juan. 

—Es preciso,  dice  Vd.,  espredso.  Por  qné,  madre. 

— El  necaario,  te  digo,  hijo  mío.  ¿No  debo  pagar  hoiiMiá* 
mente  mia  deadas?  ¿No  debo  satis£icer  el  alquiler  de  esta  casa? 
Ho  óUoido  ya  un  plazo  y  he  prometido  pagar  del  lonea  en  qoin- 
Cft  diaa.  Debo  dos  guineas;  no  las  tengo,  y  quién  sabe  cuándo 
]n  tendré?  No  ae  puede  pasar  por  otro  punto,  hijo  mío,  anadié 
It  viuda,  diñando  caer  la  cabeaa  sobre  su  brazo,  hay  que  ven-< 
dar  i  Pié-Ligero. 

Joan  gnardó  silencio  durante  algunos  minutos. 

— Dos  guineas,  decía,  es  mucko,  si  trabajara  sin  descanso; 
aún  podría  ganar  dos  guineas  antes  del  día  de  la  £»ña,  ¿no  es 
verdad,  madre  mía? 

— Sí  Dios  DO  viene  en  tu  ayuda,  no  podrás  aun  cuando  traba- 
Jaras  noche  y  día. 

-r-Pw>  puedo  fianar  alguna  cosa ,  sín  embai|;o.  Al  menos  a^ 
k)  creo ,  esclamé  vivamente  Juan ;  quiero  ganar  alguna  con ,  me 
íngeBiaré. 

—Tote  conozco  bien,  hijo  mió,  dijota  madre,  estrechándo- 
le Bobra  su  coraaon ;  eres  un  muchacho  bueno  é  inteligente;  pero 
leago  el  sentimiento  de  confesártdo;  hay  qae  vender  á  Pté-Li^ 
gero. 

— lodn  se  latiré  sin  decir  palabra ,  con  loa  ojos  preñados  de 
lágrimas.  Sin  embaído ,  sabia  que  con  Iloraf  no  se  consigue  mda». 
^  enjog^i^.  et;,  lI{^kto ,  «^  pu«o  á  bwcar  lot  medios  de  ctyuernt 
tícabáilo.  ',.  .  ,  .  -       ,  T-  -  - 
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t  Si  gamo  poco  á  la  vei ,  pera  todwi  los  días  alguoa  oosa ,  dijo 
ptra  si,  quién  sabe  ñ  el  propietario  esperará  aáo  j  sí  podreraos 
llegar  de  este  modo  á  pagar  por  completo;  ¿pero  qaé  haré  para 
ganar  el  primer  saeldo?  Esta  es  la  cuestiob. » 

Vino  entonces  á  su  memoria  que  un  día  al  dirigirse  á  Cliftoa 
para  vender  flores,  había  visto  una  anciana  qae  tenía  deknte  de 
Bf  una  mesa ,  en  la  cual  estaban  colocadas  una  gran  cantidad  de 
{»ednis  brillantes.  Los  que  pasaban  se  detenían  á  mirarlas,  y  ma- 
chos c(Knprabaa  varias.  También  habia  oído  decir  que  estas  pie- 
dras se  encontraban  en  unas  canteras  de  las  inmediaciooes,  y 
pensó  qae  podría  ir  A  hincarlas  y  venderlas. 

De^>ertó  d  rayar  el  dia  preocupado  con  estos  proyectos.  Se 
levantó,  se  vistió,  y  dando  una  última  mirada  al  pebre  I^^Liga- 
ro,  partió  para  Qiflon  en  busca  de  la  anciana;  era  demaaiaiio 
tempnmo  y  no  estaba  aún  en  el  puesto.  Ycdvió  abatido,  pero  w> 
perdió  el  üempo :  ensilló  á  Pié-Ligero  y  se  dirigió  á  la  alquería 
de  Irak  para  buscar  las  fresas  gigantes.  Empleó  una  gnu  pnte 
de  la  mañana  en  plantarlas ,  y  en  cuanto  concluyó  regresó  á  Qtf- 
ton ,  donde  con  gran  satísfoccion  suya  oicoatró  é  la  vi(^  sestada 
COI  la  mesa  d^nte  de  si.  La  mujer  gch  sorda  y  de  nud  geno; 
«f  que,  caando  Joan  la  dirigió  alganas  preguntas,  se  conteaMó 
con  responderle. 

— Es  inútil  tomarse  él  trabajo  de  hasoAt  ¡úedraB,  no  las  en- 
contrarás. No  las  hay  ya. 

-"Sin  embaí^ ,  puedo  buscarlas  en  el  mismo  posto  qae  Vd. , 
dijo  Joan. 

— Busca ,  nadie  te  lo  impide ,  replicó  la  vieja  ¡  esta  filé  la  telca 
reipoefeta  qae  pudo  obtener. 

«^Juan  no  era  un  niño  fácil  de  desalentar;  tomó  la  direetíos 
de  las  rocas  y  fué  mirando  todas  las  piedras  qne  encontraba  ea 
el  camino.  Llegó  á  un  punto  donde  varios  hombres  se  bajaban  y 
faüsoabaa  con  anhelo  en  las  cavidades.  Juan  se  adelantó  y  pre- 
gutó  si  podia  ayudarles. 

Sí,  dijo  uno,  puedes.  JuBtamentehedc^adocaerentre  estos  gni- 
jarroB  una  piedra  de  cristal  que  habia  encontrado  esta  i 
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— ¿A  qué  se  parece?  preguntó  Juan. 

— Eb  blanca  como  el  cristal ,  respondió  el  obrero. 

Juan  Iwscaba  cuidadoaaniente  en  el  montón  de  piedras. 

— Vamos,  dijo  el  obrero,  esiaútií.  No  te  tomes  tanto  trabtijo, 
machacho. 

— Déjeme  Vd.  mirar,  replicó  Juan,  no  hay  que  desanimaraa 
t«B  pronto.  Y  despnes  de  algunos  oúnutm,  encontró  la  piedra. 

— Gracias,  dijo  el  obrero,  eres  qd  chico  muy  iisto. 

Alentado  Juan  pw  el  tono  coa  que  le  hablaba  el  otu^rof^e 
detenaiaó  é  dirigirle  las  misabas  pr^juotas  que  había  dirigido  á 
hmja. 

—Un  buen  servicio  merece  recompensa,  dijo  el  obrero.  Vfunos 
á  comer  y  yo  á  suspender  mi  trabajo :  espérame  aqui,  y  te  ase- 
gma  que  no  perderás  el  tiempo. 

Mientras  esperaba  Juan  la  vuelta  del  obrero,  oyó  cerca  de  él 
UD  grao  bostezo.  Se  volvió  iamediatamente  y  vio  tendido  sobre. 
la  yerba,  á  orillas  del  rio,  á  un  muchacho  caá  de  su  edad  y  muy 
conocido  en  la  aldea  de  Asthou ,  con  el  nombre  de  Lorenzo  el 
perezoso ,  porque  permanecía  ocioso  todo  el  día.  Ni  trabajaba, 
ni  jugaba;  su  ñníca  ocupación  consistía  en  tenderse  á  la  tar^a, 
bosteHor  y  dormir.  Su  padre  era  tahonero;  entregado  á  la  em- 
briagnez,  no  encontraba  tiempo  para  ocuparse  de  su  hijo,  que 
M  hacia  un  píllete,  abandonado  como  estaba  á  sus  propios  ins- 
tíntoe.  Algunos  vecinos  le  compadecían  porque  era  naturalmente 
baano;  pero  otros  recordaban  que  la  pereza  es  madre  de  todoa 
lo»  vicios. 

— Lorento,  gritó  Juan  al  verie  tendido  en  la  yerba;  ¿daermes? 

—Aún  no. 

—¿Qué  haces? 

^Nada. 

— ¿Bn  qué  piensas? 

— Ed  nada. 

•— ¿Qoé  bascas? 

—No  losé;  no  encuentro  coa  quien  jugar  hoy.  ¿Qoiéres  venir 
éjugw?. 


SO 
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— No;  me  es  imposible,  tengo  que  hacer. 
— ¿Tienes  algo  que  hacer?  dijo  Lorenzo  estiráadoee.  Siempre 
e^ás  ocupado ;  no  quisiera  Terme  en  tu  lugar  por  todo  el  oro 
del  mundo. 

— Y  yo,  dijo  Juan,  no  quisiera  por  cuanto  hay  eatar  des- 
ocupado. 

— Y  se  separaron,  porque  el  obrero  acababa  de  llamar  ¿  loan. 
Le  condujo  á  su  casa  y  le  enseñó  una  multitud  de  piedras  que 
había  recogido  para  venderlas;  pero  que  no  habia  tenido  tiempo 
de  escoger.  Inmediatamente  puso  manos  ala  obra;  eligió  lasque 
le  parecieron  más  bellas ,  las  colocó  en  un  cesto,  y  se  las  entregó 
á  Juan,  con  la  condición  de  que  le  traerla  la  mitad  del  importe 
de  la  venta. 

Juan  coatento  con  verse  ocupado,  se  declaró  dispuesto  á  todo 
h)  que  el  obrero  pretendía ,  con  tal  que  su  madre  no  se  opu- 
siera. Luego  que  volvió  á  comer ,  refirió  su  aventura  á  la  viuda. 
Esta  se  sonrió  y  le  dijo  que  no  estaba  inquieta  cuando  se  alejaba 
de  casa.  <  Td  no  eres  perezoso,  le  dijo ;  asi  que  no  temo  dejarte 
ir  á  donde  quieras.  » 

Eq  su  consecuencia,  aquella  misma  tarde  fué  Juan  á  colocarse 
con  su  cestito  á  orillas  del  río  en  el  parage  por  donde  se  bsijaba  á 
tomar  la  barca.  Aquel  era  el  sitio  donde  comenzaba  la  avenida 
que  conducía  á  las  fuentes  de  agua  mineral ,  hacia  las  cuates  se 
dirigía  sin  cesar  la  gente.  Una  vez  escogido  el  puesto,  salla  al 
encuentro  de  los  paseantes,  ofreciendo  á  cada  uno  sus  liadas 
piedras  y  rogándoles  que  se  las  compraran ,  pero  nadie  las  quiso. 

— jHola!  grítarcm  unos  barqaeros  que  volvían  de  conducir  una 
barca  á  la  orilla,  ¿quieres  ayudarnos,  muchacho,  y  llevar  estos 
paquetes  á  la  casa  inmediata? 

Juan  acudió  inmediatamente ,  tomó  los  bultos  é  hizo  cuanto  se 
le  pedia  con  tanta  prontitud  y  con  tanta  maña ,  que  el  patrón  de 
la  barca  lo  notó,  y  al  volver  le  preguntó  qué  era  lo  que  llevaba 
ffl  el  cesto.  Después  de  ver  las  piedras,  suplicó  á  Juan  que  le 
ñguíese ,  diciéndole  que  llevaba  Conchitas  raras  á  una  seSora  de 
Im  iiuuediacione&  que  estaba  haciendo  una  gruta  y  que  compra* 
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ria  probablemente  las  piedras  qne  llevaba  en  el  cesto: — Vamos, 
amiguito,  añadió,  probaremos  fortaDa. 

La  señora  vivía  muy  cerca  de  allí,  y  Uegaroa  ea  breve  á  sa 
casa,  donde  la  eocontraroQ  ocupada  en  escoger  plumas  de  va- 
rios colores.  Estas  plumas  estaban  exteodidas  sobre  im  cartón 
puesto  sobre  la  consola.  Guando  quiso  el  maríDero  enseñar  las 
conchas,  tropeió  en  el  cartón  y  tiró  al  suelo  todas  las  plumas. 
La  señora  pareció  incomodarse,  y  Juan,  que  notó  su  enojo,  se 
apresuró  á  recoger  las  plumas  y  reunirías  por  orden  de  coloree^ 
como  estaban  cuando  entró,  mientras  ella  examinaba  las  con- 
chas. 

— ¿Dónde  está ,  dijo,  el  muchacho  que  vino  con  Vd.?  He 
parece  bah^e  visto  hace  od  momento. 

— Aquí,  señora,  respondió  Jaaa ,  que  estaba  agachado  debqo 
de  la  mesa  y  con  el  resto  de  las  plumas  que  acababa  de  recoger 
de  la  alfombra  en  la  mano.  He  creído  que  haría  bien  en  arreglar 
ésto,  añadió,  presentando  todas  las  plumas  que  faabia  recogidodel 
suelo.  Más  valia  eso  qne  permanecer  plantado  ahí  hecho  nn 
holgazán. 

La  señora  se  sonrió  satisfecha  de  la  actividad  y  sencillez  de 
Joan,  y  le  dirigió  una  multitud  de  preguntas;  se  informó  del 
punto  donde  residía ,  de  lo  que  hacía  y  de  cuánto  ganaba  reco- 
giendo piedras. 

—Señora ,  hoy  es  el  primer  dia  qne  las  he  bascado ,  dijo  Jnan, 
y  he  tenido  la  desgracia  de  no  vender  una  siquiera ;  si  Yd.  no 
me  las  compra,  tendré  qne  guardármelas  todas,  porqne  nadís 
las  ha  querido. 

— Acércate,  dijo  la  señora  schuí^o,  creo  qne  debo  tcnnarlaB 
todas. 

Y  vertiendo  ella  misma  las  piedras  que  estaban  en  el  cesto, 
poso  en  la  mano  de  Juan  media  corona ,  que  le  dejó  con  los  ojos 
radiantes  de  alegría. 

—Doy  á  Vd.  gracias,  señora,  y  creo  que  podré  traer  más 


— Ken,  peonóte  prometo  darte  mañana  otra  inedia  con»». 
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—Pero  atraque  Vd.  no  me  la  prometa ,  me  la  dará  tambira. 

—No ,  respondió  la  señora ,  desengáñate ;  te  aseguro  qne  do 
te  la  daré;  porque  en  lugar  de  estimularte  á  trabajar,  no  haría 
más  que  escitarte  á  ser  un  perezoso. 

Juan  DO  comprendió  lo  que  quería  decir  la  señora  con  estas 
palabras;  pero  respondió: 

—Estoy  seguro  que  no  soy  perezoso.  Trato  de  ganar  algo  cada 
día,  y  no  sé  cómo  componerme  para  eso.  No  soy  perezoso;  ñ 
supiera  Yd.  lo  que  me  pasa,  verla  que  digo  la  verdad. 

— ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

—^iero  decir,  que  si  conociera  Vd.  á  Pié-Ligero. 

— ¿Quién  es  Pié-Ligero? 

— Es  el  caballo  de  mi  madre ,  respondió  Joan ,  mirando  por  la 
venlana-,  y  necesito  trabajar  para  mantenerlo  hasta  que  salga  de 
casa ;  estoy  seguro  de  que  ya  nota  mi  ausencia. 

— Déjale  que  la  sienta  qd  poco  más,  y  cuéntame  tu  historia. 

— Señora,  yo  no  tengo  historia  que  contar;  no  puedo  decir 
á  Vd.  más  que  una  cosa,  y  es,  que  mí  madre  tiene  que  pagar 
del  lunes  en  quince  dias  una  renta  de  dos  guineas,  y  qne  para 
ello  necesitará  vender  el  caballo  en  la  fma.  Mi  madre  es  muy 
desgraciada ,  porque  sabe  muy  bien  que  soy  demasiado  jóveo  y 
débil  para  poder  ganar  en  este  tiempo  dos  guineas. 

— ¿Pero  serás  capaz  de  ganar  algo  trabajando?  porque  debes 
saber  que  bay  una  gran  diferencia  entre  vender  piedras  y  tra- 
bajar un  dia  entero. 

— ¡Oh!  ciertamente,  señora,  trabajaré  de  buena  gana  el  dia 
entero. 

— I  Pues  bien !  ven  acá ,  mi  jardinero  te  señalará  algunos  cua- 
dros para  que  los  labres,  y  yo  te  pagaré  seis  sueldos  diaríos.  Tea 
presente  que  debes  llegar  todas  las  mañanas  á  las  seis  en  punto. 

— Seré  puntual ,  señora ,  respondió  Juan ,  despidiéndose  y 
dando  las  gracias. 

Tenia  prisa  de  volver  á  ver  á  Pié-Ligero ,  pero  se  acordó  del 
olH«ro  que  le  habia, confiado  las  piedras,  á  condición  de  eotr^ 
garie  la  mitad  de  la  ganancia  que  sacara,  y  pama  que  valia  m^ 
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ir  ÍDinedietameDte  á  su  casa.  Tomó,  paes,  el  camino  á  lo  larga 
del  TÍO,  y  al  cuarto  de  hora  estaba  en  casa  del  obrero,  á  quien 
dijo,  enseñándt^e  la  medía  corooa:  tome  Vd. ,  hó  aquí  lo  que 
he  sacado  de  sus  piedras,,  vamos  á  partir. 

— No,  dijo  el  obrero;  la  media  corona  tela  han  dado.  Yoe»- 
ttmaba  mis  piedras  en  dos  chelines  lo  más ,  y  sólo  tomaré  seis  pe- 
niqaet.  Mujer,  cobra  seis  peniques,  y  dale  á  este  niño  la  vuelta 
de  su  media  corona. 

Esto  es  en  justa  recompensa  de  tu  probidad ,  añadió.  La  pro- 
Iñdad,  es  hijo  mío,  la  mejOT  regla  de  conducta. 
A  lo  que  aüadió  la  mujer: 

— Conserva  esta  vneUa,  mira  este  chelín  nuevo.  llévate  cmti- 
go;  y  hará  tu  fortuna. 

— Hará  lo  que  le  parezca,  dijo  el  marido. 
— Bn  ese  caso,  para  emplearle  en  golosÍDas  lo  ñusno  seria  una 
moneda  vieja. 

— {Oh !  tranquilícese  Vd. ,  seíiora,  no  le  emplearé  mal. 
El  chico  se  separó  del  obrero  para  ir  á  echar  el  pienso  á  Pié- 
Ligero,  y  al  día  siguiente  á  las  cinco,  contento  y  alegre »cait> 
tando  como  un  ruiseñor ,  se  dirigió  á  casa  de  la  seüMa  de  las 
pinmas. 

Llevaba  cuatro  días  seguidosde  trabajo :  trabajaba  sin  levantar 
cabeza ,  y  la  señora,  que  diariamente  iba  á  ver  lo  que  babia  he- 
cho ,  pronto  á  su  jardinero  al  cabo  de  algún  tiempo ,  qué  le 
parecía  el  chico. 

^*-Trabaja  mucho ,  seBora ,  aún  no  le  he  sorprendido  ana  vex 
parado.  Puede  Vd.  asegurarse  por  sí  misma  de  que  trabajados 
veces  más  qne  otro  cualquiera ;  y  en  prueba  de  elfo ,  hoy  ha  em- 
pezado en  este  rosal  y  concluido  en  aquel ;  es  mucho  más  de 
lo  que  puede  hacer  un  muchacho  que  tuviera  tres  años  más 
qne  él. 

—Lo  comprendo  y  veo  que  me  dice  Vd.  la  verdad;  ¿pero 
cuál  es  la  tarea  que  puede  hacer  un  niño  de  su  edad? 

—Hela  aqui ,  señora :  respondió  el  jardinero  haciendo  dos  »• 
fiilee  con  la  pala. 
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La  dama  se  dirigió  entonces  á  Joan  y  le  d^o,  este  es  ta 
trabajo  diario.  Si  concluyes  antes  de  la  hora,  te  pertenecerá  el 
Testo  del  dia;  y  dispondrás  de  él  como  quieras. 

Muy  contento  Juan,  terminaba  su  trabajo  diario  á  las  cuatro, 
y  como  le  gustaba  mucho  jugar  coo  sus  compañeros ,  se  dirigía 
ala- plaza  pública  donde  se  reunían.  Lorenzo  pasaba  allí  la  ma- 
yor parte  del  tiempo  tendido  á  la  bartola  al  lado  de  un  portak» 
con  el  pulgar  metido  en  la  boca. 

Los  demásjagaban  y  Juan  se  ponía  á  su  cabeza.  Pero  an  día 
drapues  de  haber  jugado  largo  rato ,  fué  á  descansar  en  un  ga«^ 
dacanton  colocado  en  el  punto  donde  estaba  tendido  Lorenzo. 

— ¿No  quieres  jugar ,  Lorenzo?  le  preguntó. 

— ^No,  estoy  fatigado. 

— Fatigado,  ¿de  qué? 

—No  lo  sé ,  pero  mi  abuela  me  ha  dicho  que  estoy  malo. 

•jBah!  no  hagas  caso,  dá  una  buena  carrera  y  verás  qaó 
bien  te  encuenbw.  Ven,  corramos;  una,  dos.  b'es. 

— [Eh!  no,  no  puedo  andar;  además,  tengo  todo  el  dia  por 
mío,  y  no  me  gusta  jugar  cuando  los  demás,  lú  que  no  tienes 
más  que  una  hora ,  es  diferente. 

—Tanto  peor  para  tí.  ¿Quieres  jugar? 

— No ,  estoy  cansado ,  tan  cansado,  como  ú  hubiera  trabajado 
todo  el  dia  como  un  negro. 

•—  j  Pues  bien !  tal  como  me  ves ,  he  trabajado  todo  el  dia  como 
an  negro,  y  aún  no  estoy  cansado. 

— ^Bs  una  desgracia  verse  obligado  á  trabajar  de  ese  modo;  soy 
rico,  mira;  le  dijo  Lorenzo,  enseñándole  una  pequeña  cantidad 
de  monedas  de  cobre.  Mi  padre  me  ha  dado  todo  esto,  y  voy  á 
gastarlo  en  lo  que  quiera.  Mira ,  uno,  dos,  tres....  ocho  sueldos. 
Tú  00  sabes  lo  que  es  tener  ocho  sueldos,  nunca  has  tenido  más 
que  dos  ó  tres  á  tu  disposición. 

Juan  se  sonrió.  ;0h!  en  cuanto  á  eso,  dijo,  te  engañas,  pen- 
que tengo  en  este  momento  más  de  dos,  de  tres  y  de  ocho 
-suidos;  tengo  dos  chelines,  además  cinco  días  de  trabajo  á  seis 
gaeldoB  cada  uno,  qoe  hacen  dos  chelines  y  seis  aneldos,  que 
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nmados ,  forman  od  total  de  cuatro  chelines  y  aeis  sáeldod. 

—Tú  no  tieoes  cuatro  chelines  y  seis  sueldos ,  dijo  Lorenio 
aDÍrnáadose ,  tíi  no  puedes  tener  cuatro  chelines  y  seis  sueldos, 
y  necesito  verlo  para  creerlo. 

—Sígneme,  respondió  Juan,  y  te  obligaré  á  creerlo.  Ven. 

— Es  lejos ,  dijo  Lorenzo ,  que  seguía  á  Juan ,  arrastrándose 
hasta  el  establo  donde  aquel  le  enseñó  su  tesoro.  ¿  Y  has  reooido 
todo  eso  honradamente? 

— Muy  honradamente;  puedes  estar  seguro  de  que  lo  he  ga- 
nado todo. 

—¡Gran  Dios!  ¡ganar  todo  eso!  De  buena  gana  trabajarfa; 
pero  aun  no  es  tiempo,  mí  abuela  dice  que  no  soy  bastante  fuer- 
te, y  además,  yo  alhago  á  papá  para  tener  dinero.  No  necesito 
üahajar.  ¡Cuatro  chelines  y  seis  sneldosl  ¿Y  qué  vas  á  hacer 
ctm  ese  caudal? 

—Es  mi  secreto,  respondió  Juan  riéndose. 

— Entonces  voy  á  ver  si  lo  adivino ;  por  lo  que  á  mi  me  toea, 
ya  sé  lo  que  haria  si  fueran  mios.  Primeramente  llenaría  mis  bol- 
sillos de  pasteles,  manzanas  y  nueces.  ¿Te  gustan  las  nueces? 
Compraría  las  suScientes  para  tener  hasta  Noche-buena ,  y  haría 
qoe  las  cascase  mí  hermanillo ,  porque  es  muy  cansado  romper- 
Ub  nno  mismo. 

—No  mereces  tener  ni  un  sueldo. 

—Pero  me  darás  de  los  tuyos,  dijo  Lorenzo  con  tono  adu- 
lador. 

—No  ciertamente,  añadió  Juan ,  no  te  daré  nada. 

— fties  entonces,  qué  vas  á  hacer  de  tu  dinero. 

—¡Oh!  yo  bien  sé  lo  que  haré.  Es  mi  secreto  y  á  nadie  se  lo 
revelaré.  Marchemos,  vamos  pues  á  jugar. 

Se  fiíertm ,  Lorenzo  quedó  lleno  de  curiosidad  y  de  mal  humor 
contra  si  y  contra  los  ocho  sueldos.  Si  yo  tuviera  cuatro  cheli- 
nes y  seis  sueldos ,  seria  seguramente  muy  felii. 

Al  otro  dia  á  las  cinco  de  la  mañana ,  partió  Juan ,  segnn  cos- 
tumbre ,  á  su  trabajo ,  mientras  Lorenzo  corría  las  calles ,  por  no 
nbw  cómo  pasaría  el  tiempo.  Nuestro  perezoso  malgastó  ea  dof 
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dUs  Seis  sueldos  en  manzanas  y  pasteles,  y  fué  bien  acordó  por 
sus  compañeros  en  tanto  queduraron;  pero  al  tercer  día  exhauta 
yasn  bolsa,  algunas  nueces  tentaron  su  glotonería  y  entró  en  la  ha- 
bitación de  su  padre  para  alhagarle ,  como  él  decía.  Cuando  llegó 
oyó  hablar  alto  y  creyó  que  estaba  ebrio ;  pero  habiendo  abier- 
to la  puerta  vio  que  no  era  nada  y  que  únicamente  estaba  eaco< 
lerizado. 

— ^Perro  perezoso ,  dijo  dirigiéndose  á  Lorenzo  y  tirándole  de 
la  <xei&;    perro   perezoso,    mira,   mira,  lo  que  has  hecho. 

Lorenzo  miró  t^n  vivamente  como  se  lo  permitía  su  apitica 
Datnndeza,  y  lleno  de  temor ,  asombro  y  reutordimientos,  ayudó 
i  recoger  una  docena  de  botellas,  de  la  mejor  sidra  de  Worces- 
terahire,  derribadas  por  el  suelo. 

— No  te  señalo  más  que  tres  días  para  llevar  estas  botellas  á 
la  cueva,  ¡  y  no  des  lugar  á  que  te  ayude  á  ponerlas  loa  corchos! 
Respóndeme,  infame  perezoso,  lo  harás? 

— Sí ,  respondió  el  niño ,  rascándose  la  or^a. 

—Pero  menéate  un  poco,  no  te  quedes  plantado  como  ua  ár- 
bol ó  ana  mcnnia;  veamos,  toma  dos  botellas  y  bájalas. 

Lorenzo  se  daba  tan  poca  maña ,  que  su  padre  arrebatado  de 
ira  le  sacudió  fuertemente  por  un  brazo ,  y  le  puso  en  la  puerta, 
diciendo:  — Siempre  serás  un  malvado  perezoso. 

No  era  este  momento  mu  y  oportuno  para  pedir  dinero :  Lorenzo 
lo  com[H:«ndió ,  y  esperó  al  día  siguiento ,  creyendo  encontrar  á 
su  padre  más  accesible.  Al  otro  día,  viendo  que  estaba  de  bas- 
tante buen  humor,  le  deslizó  suavemente  al  oído  su  preteosioo: 

El  padre  initado  le  respondió: 

•~No  te  daré  uo  sueldo  antes  de  un  mes;  si  quieres  dinero 
vete  á  trabajar,  estoy  ya  muy  harto  de  tu  holgazanería. 

Ai  oir  estas  palabras ,  Lorenzo  derramó  lagrimas  amaifias  y 
íaé  í  sentarse  en  el  borde  de  un  foso  donde  estuvo  llorando  cerca 
de  una  hora.  Después  de  haber  llorado,  se  preguntó  á^  mismo, 
si  le  quedaba  alguna  moneda,  y  buscando  encontró  un  sueldo. 
Inmediatamente  se  levantó  y  se  dirigió  á  la  vendedora  que  estaba 
lieundo  peras,  mientras  tanto  vio  á  dos  postillones  y  mozos  d« 
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coadra  que  jugaban  á  las  chapas.  Loe  miró  durante  algunos  mi- 
nutos y  oyó  al  mozo  de  cuadra  que  decia : 

— He  empezado  con  un  sueldo ,  y  ya  tengo  caatro. 
Lorenzo  se  estremeció  al  oir  aquellas  palabras,  y  dijo: 
— Puesto  que  se  ganan  cuatro  sueldos  con  uno ,  vale  más  ju- 
gar á  las  chapas  que  trabajar;  sacó  su  sueldo  y  se  le  presentó 
al  mozo  de  cuadra  diciéndole  que   deseaba  ser  de  la  par- 
tida. 

— Está  bien,  respondió  este,  dámele,  y  arrojando  al  alto  la 
dos  piezas,  preguntó,  «cara  ó  craz.> 

La  suerte  favoreció  á  nuestro  perezosillo  que  hubiera  querido 
comprar  en  seguida  las  nueces ;  mas  fué  detenido  por  el  mozo  de 
cuadra  pidiéndole  revancha.  Esta  vez  perdió  Lorenzo;  pero  atraí- 
do por  el  deseo  de  ganar  y  arrastrado  por  su  adversario,  ju^ó 
toda  la  mañana ;  ya  ganando  ó  perdiendo  concluyó  por  tener 
caatro  sueldos. 

— Es  una  cosa  muy  buena  el  juego  de  chapas ,  dijo  para  si; 
coando  tenga  otro  sueldo  volveré  á  divertirme  de  nuevo  y  haré 
creer  á  mi  padre  que  he  trabajado. 

Satisfecho  de  su  resolución,  compró  nueces,  y  se  puso  á  cas- 
carlas en  la  caballeriza  de  la  posada.  Mientras  las  comia  oyó  la 
conversación  de  los  lacayos  y  los  postillones.  Sus  continuos  jura- 
mentos le  chocaron  desde  luego;  porque  no  era  malvado  ni 
grosero  á  pesar  de  ser  perezoso.  Sin  embargo,  se  &miharizó  muy 
pronto  con  tan  extraño  vocabulario  y  se  aficionó  á  todos  los  jue- 
gos, querellas  y  disputas.  Tanto  se  acomodó  á  aquel  género  de 
vida,  que  no  tardó  en  asistir  todos  los  dias  á  la  cuadra,  y  con- 
virtió el  patio  de  la  posada  en  sa  morada  habitual.  AUi  encontró 
un  ahvio  al  hastio  que  experimentaba  de  no  hacer  nada ;  en 
efecto ,  á  todas  horas  presenciaba  con  los  codos  apoyados  en  las 
rodUtas  y  la  cabeza  entre  las  manos ,  las  malas  acciones  de  los 
postillones  y  mozos.  Estos  hombres  siempre  cantando ,  jurando 
y  silbando,  se  familiarizaron  con  él;  y  para  completar  su  ruina 
contrajo  estrecha  amistad  con  el  mozo  de  cuadra ,  su  primer  com- 
paoero  de  juego  y  el  más  malvado  de  ellos. 

u 
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Has  adelante  Tffl*eiuo8  las  coosecuencias  de  esta  relación;  ya 
es  tiempo  de  qae  Tolvamos  á  nuestro  amigo  Juan. 

Un  dia  al  terminar  su  tarea ,  le  rogó  el  jardinero  que  perma- 
neciese no  poco  más  para  ayudarle  á  llevar  unos  tiestos  de  gera- 
nio á  la  sala.  Juan ,  siempre  activo  y  complaciente ,  obedeció  al 
punto,  y  cuando  llevaba  un  tiesto  de  flores  muy  pesado  en  el 
momento  en  que  entraba  su  ama  en  la  sala ,  dijo  esta : 

¡Qué  sucio  habéis  dejado  el  pisot  ¿por  qué  no  os  limpiasteis 
los  pies  en  el  ruedo? 

Juan  se  volvió  para  buscar  el  ruedo,  pero  no  le  encontró. 

¡Oh!  replicó  la  dama  reuniendo  sus  recuerdos,  no  puedo  re- 
{venderos  porque  no  hay  ruedo. 

— No  señora,  respondió  el  jardinero;  recordará  Vd.  que  el  ten- 
dero á  quien  se  los  encargué  no  los  ha  buido  aun. 

— Lo  siento  mucho,  dijo  la  señora,  quisiera  encontrar  quien 
pudiese  hacérmelos  de  cualquier  modo ,  con  tal  que  sirvieran 
para  limpiar  los  pies. 

Juan  oyó  estas  palabras  mientras  quitaba  el  barro,  y  dijo 
para  sí: 

B  Tal  vez  pueda  yo  hacer  un  ruedo. » 

Por  la  noche  ai  volver  á  su  casa  empezó  á  reflexionar  códx> 
llegaría  á  conseguirlo,  pensando  vencer  todos  los  obstáculos,  y  su- 
perar las  dificultades  con  paciencia  y  constancia. 

Recordó  que  la  primera  vez  que  había  visto  á  Lorenzo  tendido 
junto  á  un  portal,  se  entretenía  en  romper  una  retama  en  varios 
trozos,  y  le  pareció  que  si  podia  proporcionarse  otras  parecidas  le 
seria  &cil  hacer  un  bonito  ruedo  verde,  que  seria  bueno  para  lim- 
piar los  pies;  recordó  también  qiie  el  dia  que  fué  á  casa  del  hor- 
telano Truck  á  buscar  la  semilla  de  la  fresa  gigantesca ,  faabfa 
visto  una  gran  cantidad  de  retama  á  una  milla  de  la  casa  de  sa 
madre.  Como  aun  no  hablan  dado  las  seis  de  la  tarde,  calculó 
que  podía  ensillar  á  Pié-Ligero  é  ir  á  hacer  su  provisión  de  re- 
tama y  ensayar  su  habilidad  antes  de  acostarse. 

Pié-Ligero  le  condujo  con  ligereza.  Juan  cogió  toda  la  retama 
que  pudo  llevar;  pero  qué  de  trabajos,  qué  de  diñcultades  ex- 
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perímeotó  antes  de  llegar  á  tener  algona  cosa  que  asemejara  á 
un  rnedo!  Veinte  veces  estuvo  á  punto  de  tirar  la  retama  y  aban- 
donar su  |»t>yecto,  tantas  conbtiríedades  experimentó;  sin  em- 
baí^, perseveró,  pues  sabía  que  ninguna  obra  importante  puede 
llevarse  íi  cabo  sin  trabajo  y  sin  iatiga. . 

El  dia  siguiente  le  pasó  también  reflexionando  sobre  el  medio 
que  debía  emplear  para  llegar  á  conseguirlo.  Despnes  de  seis  ho- 
ras de  nn  trabajo  asiduo,  superó  todas  la  díBcoItades  y  terminó 
SD  ruedo  con  gran  satis&ccion.  Era  extraordinario  bu  contento; 
cantaba,  bailaba,  devoraba  con  loa  ojos  su  obra.  Pch*  la  noche,  á 
fin  de  poder  contemplarle  por  la  mañana  al  despertar,  poso  sa 
querido  ruedo  á  los  pies  de  la  cama. 

En  cnanto  amaneció  marchó  á  su  trabajo.  Llevando  á  su  ama 
el  ruedo;  esta  quedó  muy  sorprendida,  preguntó  quién  le  había 
hecho  y  cuánto  costaba. 

— j  Venderle!  ¡oh!  no,  señora,  dijo  ]uan,  tengo  el  gusto  de  rega- 
láraelo  á  Yd.  Yo  no  le  he  hecho  para  venderle.  He  trabajado  da- 
tante seis  horas  de  ocio,  y  estoy  muy  contento  con  que  le  agra- 
de á  Vd:  esto  me  basta. 

—No  basta  con  eso,  dijo  la  dama,  no  quiero  qae  escardes  mi  jar- 
din.  Puedes  emplear  tu  tiempo  con  mayor  utilidad  y  serás  recom- 
pensado por  tu  destreza  é  inteligencia.  Hai  todos  los  ruedos  que 
puedas  y  yo  te  los  colocaré. 

—Gracias,  señora,  respondió  Juan  con  una  profunda  corte- 
sía ;  porque  comprendió  en  la  mirada  de  la  señora  que  le  ha- 
cía un  &vor. 

Sin  embargo ,  se  preguntó  á  sí  mismo:  <  j  yo  los  colocaré;  ¿qné 
quiere  decir  esto? » 

Al  siguiente  dia  emprendió  su  trabajo  y  no  pudo  menos  de 
admirarse  de  su  destreza;  consiguió  hacer  dos  ruedos  en  el  mismo 
espacio  de  tiempo  que  antes  necesitaba  para  teger  uno  solo.  En 
quince  dias  hizo  diez  y  ocho,  y  los  llevó  á  casa  de  su  protectora. 
En  cuanto  llegó  se  puso  á  apilarlos  en  la  sala ;  apenas  habia  con- 
cluido cuando  se  abrió  una  puerta  y  entró  la  señora'seguida  de 
ana  porción  de  personas. 
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•— I  Ah!  ya  está  aqof  el  machacho  con  Iob  ruedos,  dijo  w!ei> 
candóse  á  la  mesa  sobre  la  que  Juan  los  había  apilado. 

En  BBgaida,  se  dirigió  á  Juan,  que  se  retiró  algunos  pasos 
mientras  examinaban  su  obra: 

— Acércate,  bijo  mío,  le  dijo,  toma  tu  sombrero  y  vuelve  á 
tu  casa. 

Juan  obedeció  con  sentimiento ;  pero  muy  luego  cambió  de  fi- 
sonomía. Su  sombrero  estaba  Heno  de  monedas.  Cada  ruedo  le 
habia  valido  dos  chelines. 

— ¡Treinta  y  seis  chelines!  dijo  la  señora.  Has  ganado  b^ba- 
jando  en  mi  jardin  cinco  chelines  y  seis  sueldos ;  no  te  ialtan  más 
qae  seis  sueldos  para  completar  dos  guineas. 

— I  Dos  guineas!  exclamó  palmeteando.  ¡Oh  ¡Pié-Ligero  J  ¡oh 
¡madre  mial 

Después  volviendo  en  si  de  su  alegría  dijo: 

— Tendrá  Vd.  á  bien,  señora,  dar  en  mi  nombre  las  gracias  á 
flns  amigos;  porque  yo  no  sabré  haco'Io  como  es  debido. 

— ¡Está  bien,  hijo  mió!  no  queremos  detenerte  más  tiempo; 
únicamente  desearíamos  saber  cómo  vas  á  presentar  ese  peque- 
ño tesoro  á  tu  madre. 

— ^Venga  Vd.,  señora,  venga  conmigo,  respondió  Juan. 

— No,  ahora  no,  repuso  la  dama;  pero  mañana  por  la  tarde 
iré  á  Asthon;  creo  que  tu  madre  podrá  darme  fresas. 

— ^Yo  lo  creo ,  señora ;  pues  yo  soy  quien  cultivo  el  jardin. 

Regresó  á  casa  de  su  madre  y  temiendo  que  no  podría  guar- 
dar su  secreto  hasta  el  dia  siguiente,  se  dirigió  á  la  cuadra  y 
acercándose  á  Pié-Ligero  le  hizo  mü  caricias  diciéndole:  «Ya  no 
te  venderán  mañana. » 

Mientras  se  entregaba  asf  á  su  alegría  oyó  un  ruido  en  la  puerta 
como  si  quisieran  entrar.  Abrió  inmediatamente  y  vio  á  Lorenzo 
acompañado  de  un  mozo  de  cuadra  con  chaqueta  encamada,  que 
llevaba  un  gallo  debajo  del  brazo. 

IjOs  visitantes  entraron  en  la  cuadra  y  se  detuvieron  al  ver  á 
Joan  junto  á  su  caballo. 

— Nosotros. . .  nosotros. . .  nosotros. . .  tartamudeó  el  perezoso. 
Yo.,.,  vengo.... 
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— A  preguntarte,  añadió  el  mozo  de  cuadra  con  el  mayor 
descaro,  si  quieres  acompasamos  á  la  riña  de  gallos  el  lunes 
próximo.  Ves :  tenemos  un  soberbio  combatiente  y  venia  á  con- 
vidarte, porque  me  ha  dicho  Lorenzo  que  te  gustaba  mucho  esa 
diversión. 

Lorenzo  no  añadió  una  palabra  siquiera  sobre  la  satisfeccioQ 
que  tendría  ni  acerca  de  las  esperanzas  de  su  compañero :  pero 
Juan,  sorprendido  por  ud  sentimiento  instintivo  de  horror  y  des- 
confianza al  mirar  al  mozo  de  cuadra,  dijo  en  voz  baja  á  Lo- 
renzo: 

— ¿Cómo  puedes  asistir  con  alegría  á  presenciar  la  cegaera  de 
ese  pobre  animal? 

— No  creo  que  le  dejen  ciego.  He  oido  decir  que  noa  riña  de 
gallos  es  un  espectáculo  divertido,  y  no  seré  más  cruel  que  los 
demás  por  asistir  á  ella. 

—Pues  yo  pienso  de  distinto  modo  y  no  iré. 

— Sabes  que  el  lunes  es  la  gran  feria  de  Brístol ,  y  que  se  pue- 
de UDO  divertir  más  que  en  todo  el  año. 

— No  parece  mucho  distraerse  un  dia  en  el  trascuño  de  uo 
año,  añadió  el  mozo  de  cuadra. 

— Yo  me  diviwto  siempre,  contestó  Juan, 

— Es  singular ,  dijo  Lorenzo ;  en  cuanto  á  mí  por  todo  el  oro 
del  mundo,  no  quisiera  dejar  de  ir  á  la  feria,  para  no  exponerme 
á  pasar  en  seguida  la  mitad  del  afio  sin  un  rato  de  distracción. 
¡Vamos  I  ¡  veu  con  nosotros! 

— No ,  respondió  Juan ,  lanzando  una  mirada  desdeñosa  al  des- 
conocido. 

—¿Pero  entonces  qué  piensas  hacer  de  tu  dinero? 

— Otro  dia  te  lo  diré,  respondió  Juan. 

— Vamos,  dijo  el  mozo  de  cuadra  cogiendo  á  Lorenzo  por  el 
brazo,  vamonos.  Y  se  colocó  en  frente  de  Juan  á  quien  miró  con 
descaro. — Dejémosle  solo:  no  es  de  los  nuestros.  jQué  necio  eres! 
añadió  en  voz  baja  al  salir  del  establo,  sabias  muy  bien  que  no 
querría  venir  con  nosotros.  Es  preciso  que  tengamos  sus  cuatro 
chelines  y  seis  sueldos. 
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— ¿Pero  cómo  eabes  que  tíene  ese  dinero? 

— Le  he  visto  en  el  pesebre. 

— ¿Realmente? 

—Sí ,  con  toda  seguridad.  Pero  lá  no  sabes  más  qoe  tartama> 
dear,  necesitabas  apuntador. 

—¡Estoy  tan  avei^goniado !  contestó  Lorenzo  bajando  ia  ca- 
beza. 

— [  Avei^nzado !  No  hables  más  de  vergüenza.  4  Ignoras  que 
necesitas  nn  escudo  para  esta  noche?  Y  despnes  de  nna  larga 
pausa,  añadió  el  lacayo : — ¿Si  se  pudiera  sustraer  siquiera  un  es- 
cudo de  todo  su  dinero? 

— ¡Bobar!  exclamó  Lorenzo  horrcdzado.  Nonca  hubiera  creído 
que  había  venido  aquí  para  robar  al  pobre  Juan  el  dinero  que 
había  ganado  trabajando. 

— Nosetrata  de  robar,  sino  solamentede  tomar  prestado;  y  si 
ganamos ,  como  no  paede  menos  de  suceder ,  le  devolveremos  ese 
dinero  después  de  la  riña ,  y  no  sabrá  nada :  esto  no  puede 
causarle  ningún  mal.  Además,  ¿áqué  viene  hablar  tanto? 

Lorenzo  no  contestó,  y  se  volviovn  como  habían  ido,  sin  to- 
mar ninguna  determinación. 

Detengámonos  un  instante:  nos  asuela  d  cuadro  que  se  va  á 
presentar  á  nuestra  vista.  Nuestros  lectores  se  extremecerán  tal 
vez  al  leer  esta  historia;  pero  más  vale  que  sepan  la  verdad  y 
qoe  vean  á  donde  puede  conducir  an  malvado  á  quien  se  toma 
imprudentemente  por  amigo. 

En  el  trascurso  de  la  noche ,  Lorenzo  oyó  llamar  á  sn  ventana: 
era  la  señal  convenida  con  su  compañero.  Tembló  al  pensar  de 
lo  que  se  trataba,  se  mantuvo  quieto,  y  se  ocultó  bajo  las  man- 
tas :  mas  al  segundo  golpe  se  levantó,  se  vistió  y  abrió  la  vidriera, 
y  después  de  oir  á  su  compañero  preguntarle  si  estaba  dispuesto, 
salió  diciendo ;  «  j  ya  estoy ! » 

Mientras  se  dirigían  á  la  alquería ,  una  deosa  nube  interceptó 
la  luz  de  la  luna,  dejando  sumidos  á  nuestros  dos  personajes  eo 
la  mayor  oscuridad. 

—¿Dónde  estás?  preguntó  Lorenzo  asustado,  ¿dónde  estás? 
Babia. 
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— Aqnf  estoy,  dame  la  mano. 

— ¡Qué  ñio  hace!  se  atrevió á  decir  Lorenzo,  volTámonos. 

— De  DÍDguD  modo.  Estamos  demasiado  lejos  para  retroceder, 
dijo  el  mozo  de  caballoe  empujaado  á  su  compañero  hacia  el  es- 
tablo. 

Lorenzo  ae  puso  á  buscar. 

—¿Has  encoDU-ado?  replicó  el  mozo.  Ten  cuidado  con  el  ca- 
ballo. ¿Has  concluido?  ¿Qué  haces  pues?  Despáchate:  siento 
ruido. 

Y  se  ocultó  detrás  de  ia  puerta. 

— Busco  un  escudo  y  no  le  encuentro,  respondió  Lorenzo  un 
momento  después. 

—  Pues  bien,  tómalo  todo. 

Lorenzo  se  apoderó  en  efecto  del  tiesto  de  loan  con  todo  ef 
dinero  q[ue  contenia. 

La  nube  pasó  y  la  luna  alumbró  á  tos  dos  malhechores. 

— ¿No  tratarás  de  quedarte  aquí?  dijo  el  mozo  tomando  el  ties- 
to de  las  manos  temblorosas  de  Lorenzo. 

— jGran  Dios!  esclamó  este,  ¿lo  cojea  todo?  Me  decías  que 
no  necesitabas  más  que  media  corona. 

— ¡Cállate,  imbécil!  respondió  e!  mozo  de  caballos.  Si  he 
de  ser  ahorcado ,  lo  mismo  lo  seré  por  un  escudo  que  por  todo . 

la  sangre  de  Lorenzo  se  beló  en  sus  venas:  parecía  qne  se  le 
herízaban  los  cabellos,  sus  piernas  se  doblaban  y  se  arrastró  tras 
de  su  cómplice.  Acosado  por  los  remordimientos,  atormentado 
por  el  horror  de  sn  crimen ,  no  pudo  encontrar  reposo.  La  no- 
che se  le  hizo  más  larga  que  nunca ;  y  se  reconoció  muy  despre- 
ciable, cuando  vino  el  día  y  oyó  los  alegres  trinos  de  los  pajari- 
llos  y  la  ventura  que  se  esparcía  por  toda  la  naturaleza.  Era  un 
domingo  por  la  mañana.  Las  campanas,  con  sus  alegres  sonidos, 
anunciaban  el  día  de  reposo ,  y  todos  los  niños  de  la  aldea ,  con 
sus  mejores  vestidos,  contentos  é  inocentes,  y  el  joven  Juan,  más 
contento  que  todos,  se  reunían  á  la  puerta  de  la  iglesia. 

— ¿Qué  tienes,  Lorenzo?  le  preguntó  Juan  al  verle  á  la  puerta 
de  la  casa  de  sn  padre ;  estás  pálido. 
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—¿Yo?  respondió  Lorenzo  temblando;  ¿  por  qué  dices  qne  es- 
toy pálido? 

— Digo  que  estás  blanco  como  un  muerto. 

— ¡Pálidol  replicó  Lorenzo  sin  saber  lo  que  decía,  volviéndo- 
se de  espaldas  para  huir  de  todas  las  miradas ;  su  conciencia  se 
reflejaba  en  su  roslro  y  le  parecía  que  su  falta  se  leia  en  sus 
ojos.  Momentos  hubo  en  que  tuvo  impulsos  de  echarse  á  los  píes 
de  Juan  y  confesarle  su  crimen :  temía  el  momonto  en  que  fuera 
descubierto  el  robo ;  pero  ya  por  vergüenza  ó  por  otro  sentimien- 
to, rechazó  eáte  pensamiento  de  su  corazón  y  se  dirigió  maqui- 
nalmente  á  la  caballeriza.  En  vano  procuró  en  todo  el  dia,  ayu- 
dado por  su  cómplice,  un  medio  de  tranquilizar  su  espíritu  y 
distraer  sus  remordimientos  con  una  charla  incesante  sobre  la 
riña  de  gallos  que  debia  verificarse  al  siguiente  dia. 

Mientras  tanto  Juan  regresó  de  la  iglesia  y  se  ocupó  en  ha- 
cer sus  preparativos  pra  la  recepción  de  su  ama,  de  que  habla 
informado  ya  á  su  madre :  la  señora  Preston  se  ocupaba  de  la 
casa,  mientras  Juan  cogía  las  fresas. 

— ¡Qué  ccmteQto  estás  hoy!  decía  la  madre  en  el  momento  en 
que  Juan  traia  las  fresas  y  bailaba ;  sin  embargo ,  mañana  es  el 
día  de  la  feria  donde  hay  que  vender  á  Pié-Ligero.  He  rogado 
al  hortelano  Truck  que  vengáosla  tarde ;  creo  que  no  íaltará  y  de- 
seo que  estés  aquí. 

— Estaré,  respondió  el  niño  que  apenas  podía  guardar  su  se- 
creto y  daba  vueltas  al  sombrero  entre  sus  manos. 

Entre  unas  cosas  y  otras,  pasó  un  coche  por  debajo  de  la 
ventana  y  se  detuvo  delante  de  la  puerta.  Juan  se  apresuró  á 
abrir  y  su  ama  entró  inmediatamente  felicitando  á  la  señora 
Preston  por  la  limpieza  de  la  casa. 

Llamaron  de  nuevo  á  la  puerta. 

— Abre,  dijo  la  madre  á  su  hijo,  creo  que  es  la  lechera. 

Era  el  hortelano  Truck  que  venia  á  buscar  á  Pió-Ligero;  la 
pobre  madre  cambió  de  color  y  dijo  á  su  hijo :— Haz  partir  á  Pió- 
LigOTO.  Pero  Joan  estaba  ya  en  la  cuadra  coa  gran  admiración 
del  hortelano. 
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—Siéntese  Vd. ,  dijo  la  viuda  Preston  tfingiéndose  á  Track. 
Aperas  babia  tomado  asiento  el  hortelaao  casado  Jaaa  volvid 
á  entrar  cc«  el  rostro  descompuesto,  blianco  como  la  nieve. 
— ¿Qué  hay?  exclamó  el  ama. 

— ¡píos  tenga  compasión  de  mi  híjol  dijo  la  madre  mirando 
á  Joan  con  inquietud  y  adelantándose  hacia  él. 

— ¡Todo  está  perdidol  gñtó  Joan  que  lloraba  aD[iargameate. 
— iQaé  es  lo  qae  se  ha  perdido?  preguntó  la  madre. 
— Mis  dos  guineas,  las  dos  guineas  de  Pié-Ligero.  Yo  qaeria 
dárselas  á  Vd.,  madre  mia;  pero  el  tiesto  en  que  las  habia  colo- 
cado ha  desaparecido.  Todo  está  perdido,  añadió  con  on  profundo 
sospiro.  Las  tenia  ayer  noche ,  era  tan  feliz  con  haberias  ganado 
poTDiimismo,  me  complacía  tanto  pensando  en  la  sorpresa  de  us- 
ted.... ¡Ahora  todo  está  perdido! 

I^  madre  no  volvía  de  su  asombro;  en  cuanto  á  la  seüora 
guardó  nn  momento  de  silencio,  y  mirando  atentamente  á  Juan 
y  á  sn  madre,  como  si  dudara  de  esta  historia,  y  temiera  ser 
Victima  de  sa  compasión,  se  dirigió  con  tono  severo  al  niño: 

— fis  muy  raro  le  dijo.  ¿Cómo  has  colocado  el  dinero  en  un 
tíe9to  y  el  tiesto  en  un  establo?  ¿Por  qué  no  se  lo  dabas  á  goar- 
dar  á  tu  madre  ? 

— No  recuerda  Vd.,  señora,  respondió  Juan,  que  me  dijo  us- 
ted ayer  que  se  le  diese  eo  su  presencia. 
— ¿Y  nada  la  has  dicho? 

— Pr^;unte  Vd.  á  mi  madre ,  dijo  Juan  algo  ofendido. 
— ¡Ohl  Juan,  mi  qnerido  Juan,  exclamó  la  Sra.  Preston,  ha- 
Ua  á  la  señora. 

— He  hablado ,  respondió ,  he  dicho  la  verdad  y  la  señora  no 
quiere  creerme. 

— La  dama  que  conocía  el  mundo  y  habia  visto  p^wnas  de 
esta  especie ,  obligó  á  Juan  á  enjugar  las  lágrimas  y  cerrar  el 
trato.El  pobre  muchacho  hizo  un  violento  e^uerzo  y  fué  á  bus- 
car á  Hé-Ligero;  se  acercó  al  hortelano,  y  entregándole  la  rien- 
da del  caballo,  le  dijo:  — Es  un  buen  caballo. 
—A  lo  menos  parece  qae  lo  ha  ñdo. 

n 
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—Lo  esv  respondo  de  ello ,  [  es  qq  baen  caballo  I  Repetía  acá- 
ñdéndole  y  arrimando  su  cabeza  á  la  del  animal. 

Ea  esto  entró  una  lechera,  puso  su  cántaro  en  el  suelo  y  acer- 
cándose á  Juaa,  y  mirándole  de  frente,  le  dijo: 

—¿Me  conoces? 

—Creo  que  no ,  respondió  Juan :  sin  embargo  la  cara  de  usted 
DO  me  CB  completamente  desconocida ,  pero  do  recuerdo  donde 
la  he  visto. 

— Ciertamente ,  dijo  ella  abriendo  la  mano ,  pero  entonces  te 
acordarás  mejor  de  haber  visto  esto  y  nos  dirás  que  querías  ha- 
cer de  ello. 

Y  cuando  concluyó  de  decir  estas  palabras  le  presentó  el  che- 
lín de  plata.— iQué  dice  Vd.!  exclamó  Juan  sorprendido;  ¿dónde 
ha  encontrado  esto?  ¿Sabe  Vd.  dónde  está  el  resto  de  mi  di- 
nero? 

— Yo  no  sé  de  tu  dinero ;  ni  entiendo  lo  que  quieres  decir,  re- 
plicó la  lechera.  Respóndeme  solamente:  ¿de  dónde  te  ha  veni- 
do esta  moneda?  ¿supongo  que  te  la  habrán  dado? 

Y  se  disponía  á  maltratar  al  pobre  niño,  cuando  la  señora  lla- 
mó á  Juan  y  creyó  que  debía  tomar  parte  en  la  conversación  y 
si  era  posible  aclarar  el  asunto  de  la  moneda. 

—Si,  s^ora,  dijo  la  lechera  tomando  una  punta  del  delantal, 
venía  aquí  por  casualidad,  por  que  mi  Betty  está  enferma;  traía 
la  teche  yo  misma.  ¿Vd.  conoce  á  mi  Betty,  dijoá  la  señora  Pres- 
ton  volviéndose  bácia  elta,  mi  Betty  que  la  sirve  áVd.,  mi  Bétty 
io&tigable? 

— No  lo  dudo,  replicó  la  señora  impacientada;  pero  acabemos 
coa  lo  de  la  moneda. 

— ¡  Ah !  es  va-dad ;  cuando  me  dirigía  aquí  y  para  acortar  tA 
camino  voiia  por  la  pradera  que  puede  Vd.  ver  ftllá  abajo....  No 
puede  verla  desde  donde  se  encuentra,  pero  venga  Vd.  aquí  y 
H  la  enseñaré 

— Bstá  bien ,  ya  la  veo. 

— Conozco  el  sitio,  añadió  inmediatamente  Joaa  con  annedad. 

—Pues  bien,  miraitras  yo  venía  por  la  pradera >  vi  partir  de 
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k  cerca  dos  mochachoa,  como  tá,  y  seííaló  á  Juan  coa  el  dedo, 
y  creo  qae  eras  t6  mismo ,  el  otro  algo  máa  alto  y  de  mala  cata- 
dura ,  porque  á  este  último  le  vi. 

Los  hubiera  seguido  de  buena  gana ,  pero  andaban  tan  de  pri- 
sa que  me  fué  imposible;  entonces  me  contenté  con  eq>iarlo6 
da  lejos  y  ver  lo  que  iban  á  hacer.  Los  vi  entrar  en  el  cerca- 
do de  la  Sea.  Preston,  marchar  á  la  cuadra,  tratar  de  abrir  la 
puerta  y  como  estaba  cerrada  con  ana  cuerda,  sacaron  ana  oa- 
vaja  y  la  cortaron. 

— ¿Tiene  Vd.  ahí  navaja?  le  dijo  al  hortelano. 

Cuando  el  hcH-telano  se  la  hubo  dado  añadió : 

Aqui  en  el  mango,  estaba  la  moneda;  cayó  al  suelo;  pero 
ambos  mnchachos  estaban  tan  ocupados,  que  no  se  aperci- 
bienm  de  ello,  alHÍeron  la  puerta  y  se  alejaron  inmediatamen- 
te. Entonces  me  acerqté  y  me  quedó  sorprendida  al  ver  esta 
moneda  que  me  había  dado  mi  marido  y  que  tanto  tiempo  ha- 
bía conservado.... — ¿Quieres  decirme,  añadió  encolerizada,  có- 
mo se  hallaba  mi  cbelin  en  el  mango  de  tu  cuchillo? 

— No  fué  á  mí  á  quien  ha  visto  Vd. ,  respondió  Juan ;  pero  en 
cuanto  al  chelin  lo  reconozco ;  me  le  dio  su  marido  de  Vd.  y  no 
comprendo  cómo  podia  encontrarse  en  otras  manos. 

— Bbo  es ,  dijo  el  hortelano ,  que  los  dos  bribones  le  robaron 
al  Doísmo  tiempo  que  vuesti'O  dinero. 

— ¡Oh!  qué  descubrimiento,  respondió  Juan;  corramos  tras 
ellos. 

— ^Espera  Juan,  interrumpió  la  señora,  mi  criado  irá  en  tu  lu- 
gar y  montará  á  caballo  para  ir  más  de  prisa.  . 

— Que  siga  el  camino  y  yo  el  sendero  de  travesía ,  dijo  Trnck, 
y  no  tardaremos  en  alcanzarlos. 

Ifientras  marchaban  de  este  modo  en  persecución  de  los  hidro- 
nes,  la  dama  llamó  á  su  cochero  y  le  mandó  traer  lo  que  le  ha- 
bla mandado.  &a  nna  magnifica  montura,  que  colocó  sobre  el 
lomo  de  Pié-Ligero. 

—  \Qii\  jqué  linda  es!  exclamó  Juan  entusiasmado. 

— ^Puedes  asaría,  hijo  mió,  porque  es  tuya,  dijo  la  señora. 
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— Ix)8  habitantes  de  la  aldea  formaron  may  loego  en  numero- 
60S  grupos  á  la  puerta  de  la  casita  de  la  viuda  Prest<Mi;  todos! 
querían  enterarse  de  esta  historia  y  saber  por  boca  misma  d^  hé- 
roe ,  cónw  babia  sabido  grangearse  la  generosidad  de  la  señora. 

Los  ladrones  fueron  apresados;  el  arrendador  y  el  críado  los 
condujeron  juntos;  Juan  reconoció  inmediatamente  la  chaqueta 
encamada  que  llevaba  el  mozo  de  cuadra ,  y  dirigiendo  sos  mi-- 
radas  hacia  su  cómplice,  se  dijo:  (E!s  él,  debe  de  ser  él,  debe. 
ser  el  desgraciado  Lorenzo. « 

Un  hombre  algo  ebrio  se  abría  paso  por  entre  los  cariosos  y 
gritaba  que  quería  ver,  que  tenía  derecho  para  ver  á  los  la- 
drones y  que  nadie  podía  impedírselo ;  consiguió  acercarse  á  los 
malhechores,  y  levantando  el  sombrero  |de  uno  de  ellos  que  le 
tenía  calado  hasta  los  ojos  para  que  no  le  conocieran : 

— ¡Lorenzo!  gritó  el  desgraciado  padre,  y  cayó  en  el  suda 
abrumado  por  el  dolor. 

Lorenzo  se  echó  á  los  pies  de  su  padre,  imploró  su  penkm  y 
confesó  todas  las  circunstancias  del  crimen . 

— [Tan  niño  y  tan  malvado!  ¿Quién  pudo  pervertirte  hasta 
ese  punto? 

— Las  malas  compañías,  respondió  Lorenzo. 

— ¿Donde  y  cómo  has  adquirido  esas  malas  compañías? 

—  No  sé. 

¡Mientras  tanto  el  arrendador  registró  los  bolsillos  de  Lorenzo  y 
sacó  el  dinero  robado  á  Juan,  Los  niños  que  estaban  ¡«"esentes 
no  sabian  qué  pensar  de  su  antiguo  camarada.  Los  padres  de  £i- 
milia  se  frotaban  las  manos  diciendo:  «Nuestros  h^os nunca  hu- 
bieran hecho  eso ;  >  y  algunos  recordaban  con  este  motivo  que  la 
pereza  conduce  á  todos  los  vicios. 

En  cnanto  al  mozo  de  cuadra ,  que  conservó  su  insolente  des- 
vei^enza  á  pesar  de  las  confesiones  de  Lorenzo ,  todos  desea- 
ban verle  encerrado  en  nn  calabozo.  Las  acusaciones  de  la  leche- 
ra levantaron  contra  él  la  indignación  general. 

— Es  necesario  llevarlos  á  las  prisiones  de  Brístol ,  dijo  ^  ar- 
rendador. 
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— jOh!  exclamó  Joan  cogiendo  las  manos  de  Lorenzo,  d^enle  us- 
tedes en  libertad ,  se  lo  suplico. 

— T  yo  también .  añadió  la  viada  Preston ,  pensad  en  la  des- 
honra que  vá  á  recaer  sobre  la  femilia. 

El  padre  de  Lorenzo,  abrumado  por  el  dolor  y  presa  de  las 
más  crueles  angustias,  exclamaba: 

— Hia  es  la  culpa ,  mia  es  la  culpa;  yo  soy  quien  le  be  edu- 
cado en  la  holganza. . . . 

— Déjele  Vd.  que  vaya  á  la  cárcel,  dijo  Truck;  es  muy  joven 
aun  para  que  se  le  condene  con  mucha  severidad ;  y  es  mucho 
mejor  que  sufra  ahora  algunos  días  en  la  cárcel  de  ft^evel  que 
el  que  acabe  de  pervertirse  y  dentro  de  cinco  años  vaya  á  ga- 
leras. 

Todos  aprobaron  la  juiciosa  opinión  de  Truck. 

Lorenzo  sofrió  uu  mes  de  airesto  en  Bredeirel  y  su  cóm[dice 
filé  enviado  á  Botany-Bay. 

Lorenzo  recibió  durante  sii  encarcelación  frecuentes  visitas  de 
Juan,  que  manifestaba  así  su  excelente  corazón.  Lorenzo  conver- 
tido al  buen  camino  por  la  bondad  de  aquel  á  quien  babia  des- 
valijado, en  cuanto  salió  de  la  cárcel,  se  aplicó  al  trabajo,  ha- 
ciéndose notar  ctm  admiración  de  cuantos  le  conocían  por  su  ap- 
titud y  actividad;  siempre  se  le  veia  ocupado,  y  perdió  el  apodo 
de  Lorenzo  el  perezoso ,  pues  su  carácter  cambió  completamente 
bajo  la  benéfica  influencia  del  buen  ejemplo. 
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EL  PINO. 


Ea  medio  de  una  selva ,  en  ua  sitio  bien  veotilado  é  ilaminado 
por  el  sol,  crecía  ua  pié  de  pino.  A  su  alrededor  se  encontraban 
una  Duiltitod  de  camaradas  de  más  edad,  y  pw  consecoeiicia 
mayores  que  él :  pióos  altísimos  y  enormes  encinas. 

£1  deseo  más  ardiente  del  píoo  iníantil  era  igualar  en  altura  á 
6DS  vecinos.  Este  deseo  era  tal,  que  no  prestaba  atención  al  sol 
brillante  y  al  cielo  azul;  los  alares  niños  de  la  vecindad  que, 
cantando  y  charlando,  cogian  fresas  y  frambuesas ,  pasaban  des- 
cuidados por  delante  de  él.  Muchas  veces,  cuando  habian  hecho 
una  buena  recolección ,  venían  á  sentarse  al  lado  del  tierno  pino 
diciendo : 

— jQué  lindo  es!  ¡Ah,  qué  hermoso  arbolito! 

Estas  palabras  que  debieran  agradarle  le  llenaban  de  des- 
pecho. 

— ¡Arbolito!  exclamaba,  j siempre  arbolito  1 

Todos  los  años,  por  la  primavera,  daba  un  estirón,  y  al  año 
guíente  otro.  Hubiera  querido  dar  diez  á  un  tiempo. 
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— lOhí  jyo  quisiera  ser  grande»  decía;  extesderie  mtt  hnnas 
y  desde  mi  copa  domiDaría  el  mundo  1  Los  pijarofi  bañaA  fios  i^ 
dos  entre  mi  follaje,  y  cuaado  soplara  el  vieoto,  sabría  ¡Dcti- 
nanae  coa  taata  maj^tad  y  gracia  como  mis  oi^oUosos  cama* 
radas. 

Estos  malos  peosamientoe  le  hacían  iasensible  á  todo  lo  que 
debiera  agradarle. 

No  se  cuidaba  ya  ni  de  los  coociertos  alegres  de  las  aves  qae 
cantaban  mtre  las  hojas,  ni  de  las  bellas  nubes  purpurinas  que 
mañana  y  tarde  corrían  por  encima  de  él  en  el  atulado  cielo. 

Llegó  el  invierno ,  y  con  él  la  niera  blanca  y  bñllante ;  machas 
veces,  una  liebre  perseguida  por  los  cazadores,  franqueaba  de 
un  salto  el  tierno  pmo,  y  esta  finniliarídad  hería  su  orgnllo. 

lYascnrridos  dos  inviernos,  había  crecido  k>  bastante  para  que 
las  liebres  se  vieran  obligadas  á  pasar  por  debajo  de  sus  ramas. 
Este  progreso  era  lento  para  sus  deseoe. 

Brotar,  crecer  y  hacerse  viejo,  es  lo  más  bé^  dd  mundo, 
pensaba  el  árbol. 

En  otoño  vinieron  leñadores  que  echaron  pw  tierra  algonoe 
árboles  de  los  mayores ;  todos  los  anos  hacian  otro  testo.  El  pina 
joven  los  veia  con  cierto  terror,  ponftie  los  magníficos  y  corpa- 
lentos  árboles  caian  con  estrépito  á  los  golpes  redobladas  del  ha- 
cha. Se  les  despojaba  de  sus  ramas,  y  eMonces  teman  un  a^>e6to 
tan  polMv  y  descamado ,  que  apenas  se  los  conocía.  E&  Begmdti 
los  cvgaban  en  un  carro  y  loe  caballos  los  arrastraban  faera  de 
laedva. — ¿Dónde  ibas?  ¿qué«rede«lIos? 

Eb  la  {HÍmavera,  cuando -volvian  las  golondrinas  7  las  cigtte- 
&H,  el  árbol  lee  decía: 

— ¿Sabéis  dónde  han  llevado  á  mis  hermanos?  ¿los  habéis  en* 
coDtrado? 

Las  golondrinas  no  k>  sabían ,  pero  una  cigUeña  vieja  res- 
pcMidió: 

— Oeo  saberlo ;  al  venir  de  Egipto,  he  encontrado  machos 
boques  adornados  con  mástiles  nuevos  y  magirificoa,  creo -que 
tíoñ  ^oa;  exhalaban  un  olor  muy  pronnnóado  á  pino,  jCqÍb 
orgolloeos  estaban  con  su  nueva  poñcionl 
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—idil  I  si  ;o  foora  bastante  creado  para  navdgar  sobre  el 
marl  Dfme,  ¿cónio  ee  el  mar?  ¿A  qaé  ee  parece? 

— Beo  seria  muy  largo  de  esplicar,  dijo  la  cigüeña  y  voló. 

— Rc^ocijate  de  ta  juveotad,  le  decían  los  rayos  del  boI.  Re* 
gocijate  de  tu  belleza  y  de  tu  vida  llena  de  savia  y  de  &Mcara. 
.  Y  el  viento  acariciaba  el  árbol,  y  el  roció  esparcía  sus  lágri- 
mas sobre  él;  pero  el  pino  no  los  hacia  caso. 

Allá  por  Navidad,  los  leSadores  cortaban  árbdes  jóvenes  qne 
no  estaban  tan  crecidos  como  nuestro  pino,  y  los  cai^iaban  en  an 
carro  y  los  arrastraban  fuera  del  bosqne. 

— ¿A  dónde  irán  los  que  son  más  pequeños  que  yo?  se  pre- 
guntaba d  pino.  ¿A  dónde  irán  con  todaa  sus  ramas? 

—Lo  sabemos  muy  bien,  golearon  los  gorriones.  Hemos  es- 
lado  en  la  ciudad  y  hrauos  mirado  á  través  de  las  vidrieras;  han 
llegado  al  panto  más  culminante  de  la  dicha  y  la  magnificencia, 
loe  bao  plantado  en  medio  de  una  sala  bien  caliente  para  ador- 
narlos con  pasteles  de  especias,  bombones,  juguetes  y  ceotaia- 
res  de  luces. 

— Yd^epues....  preguntó  el  pino  etbremecifodose  oi  todas  bus 
remas,  y  ^después,  ¿qué  ha  sido  de  ellos? 
.  —Eso  estodo  lo  que  hemos  vuto,  ip^o  era  muy  hamosol 
.  -~¿Estaré  yo  destinado  auna  carrera  tan  brillante?  pensó  el 
pino ;  eso  seria  macho  mejor  qne  navegar  por  el  mar  I ;  Oh  I  ¡qaé 
lai^o  es  el  tiempo  I  ¿Cuándo  estaremos  en  Navidad  para  qne  me 
Jleven  como  los  otros  1  Ya  me  veo  alojado  en  un  bello  CMoedor 
muy  caliente  y  lleno  de  adoraos.— Y  en  segnida.... — Si,  ea  se- 
guida alcanzaré  otra  posición  mejor'aun ;  sino  ¿para  qné  adoniar- 
nos  con  tanto  lujo?  ¡  Cuántos  deseos  tengo  de  sabw  lo  qoe  me 
Mcederái  sufro  de  impaciencia;  en  verdad  que  soy  muy  ctes- 
graeiadol 

— Begoc^te,  le  decían  el  cielo  y  los  rayos  del  sol ;  regocíjate 
con  tn  juventud,  que  florece  en  el  seno  de  la  naturaleza  tran- 
^piila. 

Aunque  impaciente  siempre,  el  pino  iba  creciendo.  Su  follaje 
era  cada  vec  más  espeso  y  de  un  verde  tan  hermoso  que  atraía 
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las  miradas  del  pasajero,  que  exclamaba  admirado:  «¡Qué  her- 
mceo  árbol!» 

Llegó  Navidad  y  fué  escogido  el  primero;  y  el  hacha  le  hirió 
eo  el  corazón.  Después  de  un  suspiro ,  cayó  casi  desmayado.  Ei^ 
lugar  de  pensar  en  su  felicidad,  se  sintió  afligido  por  tener  que 
abandonar  el  lugar  de  sa  nacimiento.  Sabía  que  no  volveria  á 
ver  ya  asna  antiguos  compañeros,  la  retama,  las  graciosas  flore- 
cillas,  ni  siquiera  los  pájaros. 

Su  marcha  le  entristeció. 


El  árbol  no  volvió  en  al  hasta  ét  momento  en  que  con  oUt» 
muchos  se  le  descaí^  en  nngran  patio;  llegó  un  hombre  y  dijo 
designándole :  «  Este  es  magnifico ;  es  el  que  necesitamos. » 

Vinieron  inmediatamente  dos  criados  con  soberbia  librea  y 
llevaron  el  pino  al  salen  de  un  gran  señor;  este  salón  estaba 
adornado  con  cuadros  de  mucho  valor ,  con  porcelanas  de  china 
sobre  la  chimenea,  muebles  de  ébano  guarnecidos  de  raso,  las 
mesas  cubiertas  de  objetos  de  arte  y  libros  ilustrados  con  magni- 
ficas láminas. 

— Vale  cien  veces  cien  escudos,  decian  los  niños. 

Plantaron  el  pino  en  un  gran  cajón  lleno  de  arena ;  este  cajón 
estaba  cubierto  y  como  vestido  con  telas  de  mil  colores. 

¡C^jCómo  temblaba  el  pino!  ¿qué  le  sucederia? 

Los  niños  y  los  criados  se  pusieron  á  adornarle.  Suspendieron 
de  sus  ramas  cucurucfaitos  de  papel  dorado  llenos  de  bombones; 
despnes  ataron  á  él  manzanas  y  nueces  plateadas,  juguetes  de 
mil  clases,  y  más  de  cien  bugias  pequeñas  encarnadas,  azules  y 
Ua&cas.  Descansaban  sobre  sus  ramas  muñecas  que  parecian 
verdaderos  niños,  tales  como  el  árbol  no  los  habia  visto  nunca, 
y  en  la  cumbre  de  la  copa  una  estrella  semejante  á  un  diamante. 

—  ¡Qué  tojo!  jqué  explendor! 

—{Qué  hermoso  y  brillante  estará  esta  noche  con  las  lucesl 
gritaron  los  niños. 
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— ¡  Oh !  pensó. et  pino ;  quisiera  que  fueee  ya  de  noche ,  y  qae 
todas  las  luces  estuvieran  encendidas;  pero  ¿qué  sucederá  des- 
pués? ¿vendrán  á  miranne  los  otros  árboles  de  la  selva?  ¿me 
verán  los  gorríones  á  través  de  los  cristales  de  las  ventanas?  ¿per- 
maneceré aqui  invierno  y  verano  siempre  tan  adornado? 

(Pobre  pino,  qué  mal  adivinaba  I  Y  sin  embaí^,  estas  re- 
fiexion^  eran  un  8u[4icio  para  él. 

Llegada  que  fué  la  noche  se  encendieron  las  bugias.  ¡Qué 
magnificencia  I  El  árbol  temblaba  tanto,  que  una  bugfa,  al  caer, 
prendió  fu^  á  una  de  sus  ramas. 

— ¡  Ale !  [  aie !  gritaron  los  niños. 

Los  criados  acudieron  y  apagaron  el  fuego. 

Desde  aquel  momento  el  árbol  no  se  atrevió  ya  á  temUar;  te- 
nia miedo  á  perdM*  su  atavio ;  estaba  aturdido  de  su  explendcx*. 

De  repente  se  abrieron  las  puertas  y  se  precipitó  en  el  saloa 
nna  cuadrilla  de  niños.  D^rás  venian  los  padres. 

Los  chicos  quedaron  mudos  de  admiración  á  la  vista  del  éiM 
de  Navidad,  pero  muy  luego  comenzaron  á  dar  gritos  deal^^ 
y  se  pusieron  á  bailar  en  círculo  alrededor  suyo.  Acto  seguido 
empesó  el  sorteo  de  ri&.  Cada  uno  tenia  su  número ;  poco  á  poco 
el  árbol  quedó  desnudo;  según  se  iban  llamando  los  números 
perdía  una  de  sus  joyas,  que  desde  sus  ramas,  pasaba  á  las  ma- 
nos impacientes  de  los  niSos. 

— ¿Qué  hacen? se  preguntó  el  árbol;  ¿qué  va  á  suceder? 

Todo  lo  más  precioso  había  sido  desprendido  de  sus  ramas ,  las 
bnjfas  se  consumieron  también.  Los  padtes  permitÍOTon  el  saqueo 
de  objetos  ins^ificantes  y  de  loe  bombimes  que  quedaban.  Lm 
niños  no  aguardaron  que  se  lo  repitieran  dos  veces;  arrojáronse 
sobre  el  pino  con  tanta  impetuoffldad  que  le  hubieran  derribado, 
ai  su  estrella  que  le  fijaba  en  el  suelo  no  le  hubiera  sostenido. 
Después  de  haberle  desnudado  de  sus  adornos,  loe  jóvenes  la- 
dronzuelos se  pusieron  á  bailar  y  á  jugar,  y  nadie  prestó  ya 
atención  al  árbol  más  que  una  nodriza,  que  fué  á  mirar  «  por 
casualidad  hablan  dejado  alguna  naranja  ó  higo  que  pudiera 
eprovechar. 
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— {Un  cueatol  ¡qq  cuentol  gritaron  los  oídos  y  trageron  hacia 
ü  árbol  á  UD  anciano  bondadoso  y  alegre ,  qne  á  pesar  de  sn 
edad  se  había  craiTertído  en  compañero  de  sus  joegos. 

—Ya  estamos  debajo  del  árbol,  dijo.  Este  pino  cortado  nos 
r^resenta  una  selva,  y  quizás  podréis  aprovecharos  de  lo  que  os 
voy  á  referir:  ¿queréis  que  os  refiera  el  cuento  Ivéde-Avéde,  ó  ei 
de  Cloung>e-Dumpe  qne  auduvo  rodando  bajo  una  escalera,  lo 
qne  no  impidió  que  llegara  más  tarde  á  los  mayores  honores  hasta 
casarse  con  una  princesa? 

— Ivéde-Avéde ,  gritaron  unos ;  Cloumpe-Dwnpe ,  dijeron  otros. 

B  bueno  del  hombre  narró  la  historia  de  Clmmpe-Dwmpe  que 
rodó  por  una  escalera  y  se  casó  coa  una  princesa. 

Los  niños  aplaudieron  gritando:  «  ¡Otro!  ¡otro I  » 

Querían  oir  también  la  de  Ivéde-Avéde ;  pero  tuvieron  que 
contentarse  con  la  de  Oonmpe-Dumpe. 

El  pino  permanecía  mudo  y  pensativo :  jamás  los  pájaros  de 
la  selva  le  habían  contado  cosa  semejante. 

— Esta  historia  debe  de  ser  verdadera,  se  dijo,  porqne  el  que 
la  ha  contado  parece  un  hombre  de  bien.  [Quién  sabe  si  yo  tam- 
laen  concluiré  por  rodar  por  una  escalera  y  casarme  después 
con  una  princesa!  Mañana  probablemente  volverán  á  adornarme, 
á  cubrirme  de  luces,  juguetea,  oro  y  frutas;  me  pondré  ergido  de 
orgullo  y  oiré  cootar  otra  vez  la  historia  de  Claumpe-Dtanpe  y  tal 
vez  la  de  Ivéde-Avéde  por  añadidura. 

En  s^uida  se  abandonó  á  sos  pensamientos  y  permaneció 
toda  la  noche  sombrío  y  silencioso. 

Al  dia  siguiente  entfaron  los  criados  eo  el  salón. 

— Van  á  ponerme  nuevos  atavíos ,  pensó  el  árbol. 

Pero  fué  arrastrado  fuera  de  la  habitación ,  subido  al  desván 
y  tirado  en  un  rincón  oscuro. 

—Qué  significa  esto,  se  preguntó;  ¿qué  voy  á  hacer  aqní?  Y 
se  apoyó  contra  la  pared  reflexionando  sobre  su  suerte  futura;  y 
en  verdad  qae  tenía  tiempo  sobrado  para  reflexionar;  porque  loa 
dias  y  las  noches  pasaron  sin  que  nadie  pusiera  los  pies  eo  el 
desván;  cuando  iban  wa  para  buscar  algunas  cajas  viejas;  el  pino 
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permanecía  donde  estaba;  se  diría  qae  le  hablan  olvidado  pw 
completo. 

—Ahora  estamos  en  invienio,  pensó,  la  tieira  endurecida  está 
cabíala  de  nieve,  tendré  que  agaadará  la  primavera  para  plan- 
tarme ;  por  esto  sin  duda  me  han  puesto  al  abrigo  de  la  intem- 
perie ;  los  hombres  son  buenos  ciertamente  y  saben  tomar  sus 
precauciones,  solamente  que  es  lástima  me  hayao  echado  en  este 
desvaa  tan  histe  y  tan  alKindonado ;  ai  siquiera  pasa  una  üebre- 
cilla.  Estaba  muy  divertido ,  cuando  en  la  selva  véala  no  anima- 
Uto  á  jugar  á  mi  sombra,  ó  cuando  los  pájaros  chariataoes  ve- 
nían á  contarse  sus  secretos  sobre  mis  ramas.  Verdad  es  que  ea 
aquel  tiempo  renegaba  de  oii  suerte.  ¡Ah!  cuan  necio  era.  jAquí 
me  aburro  horriblemente ! 

— {Pip !  I  píp !  dijeron  dos  ratoncillos  que  sallan  de  su  abujero 
y  á  quienes  se  unió  muy  pronto  otro  más.  Los  ratones  olienm  el 
pino  y  se  drizaron  por  sos  ramas. 

— Qué  frió  tan  terrible,  dijo  uno;  ¿no  es  verdad,  pino  viejo? 

— Yo  no  soy  viejo,  respondió  el  árbol,  los  hay  mucho  más 
viejos  que  yo. 

— ¿De  dónde  vienes?  ¿qoé  sabes?  ¿has  visto  los  países  más 
hermosos  del  mundo?  ¿Conoces  la  despensa,  ese  sitio  magnifico 
donde  hay  numerosos  quesos  tendidos  sobre  tablas,  donde  están 
colgados  tantos  jamones;  allí  se  baila  sobre  paquetes  de  velas» 
se  entra  flaco  y  se  sale  gordo? 

— Yo  no  conozco  nada  de  eso ,  pero  conozco  la  selva  dooda 
brilla  el  sol  en  medio  de  los  árboles  y  donde  los  pájaros  cantan, 
alegremente  sus  amores. 

Beññó  en  seguida  su  juventud,  y  los  ratoncillos  que  ao  habiaa 
oído  nada  semejante,  gritaroo: 

—jQué  feliz  eres  en  haber  visto  todas  esas  lindas  cosas! 

—Sí,  dijo  el  pino,  en  aquellos  tiempos,  es  verdad,  era  feliz. 

Ed  seguida  reBrió  su  aventura  de  la  noche  de  Navidad ,  «a 
olvidar  la  magniñcencia  con  que  habia  sido  adornado. 

Los  ratoncillos  le  oian  con  satisñiccion. 

— Sabes  narrar  de  ana  manera  encantadla,  dijeron. 
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MI 
T  á  ta  noche  signiente  volTíeron  con  cuatro  de  sos  compañe- 
ras para  qae  el  pino  les  repitiese  sa  historia. 
E\  árbol  volvió  á  c<Hitarla  y  aBadió  por  lo  bajo  esta  reflexión. 
—Si,  era  on  tiempo  muy  fetix  y  tal  vez  vuelva  aún.  Cloumpe'  ■ 
Ihaiipe  rodó  muy  abajo  en  la  escala  social ,  y  eso  no  fbé  un  obe- 
tácalo  para  que  se  casara  con  una  pnocesa. 

Dicho  esto,  pensó  en  una  pequeña  acacia  que  crecía  en  la  sel- 
n  7  qoe  le  parecía  una  [H-incesita. 

A  la  noche  signiente,  tuvo  un  auditOTÍo  mucho  más  numero- 
so, y  el  domingo  siguiente  dos  ratas  enormes  se  unieron  á  los 
ratones  para  escacharle. 

— ¿No  sabéis  más  historia  que  esa  ?  preguntaron  las  ratas. 
— Nada  más,  y  la  noche  que  la  oí  la  primera  vei  fué  el  mo- 
mento más  feliz  de  mi  vida. 

— So  embargo,  eso  es  poco  interesante:  ¿no  sabes  otra  que 
hable  de  tocino  y  velas  de  sebo  ó  de  lo  que  coacieme  á  las  pro- 
visiones de  despensa. 

— No,  respondió  el  árbol. 

— En  ese  caso  gracias,  y  pásalo  bien,  dijeron  las  ratas  vol- 
viéndose á  su  albergue. 

Foco  á  poco  desaparecifflxm  también  los  ratones,  y  el  árbol 
volvió  á  quedarse  solo. 

— Sin  embaí^,  no  dejaba  de  ser  interesante,  dijo  para 
si,  que  los  ratoncillos  vinieran  á  sentarse  en  tomo  mío  para 
oírme  narrar  mis  aventaras ;  j  ahora  todo  ha  concluido  I  jQaó  felix 
aeré  coando  me  saqnNi  de  aquí ! 


En  efecto,  le  sacaron  del  desván.  Una  mañana  llegaron  los 
oiados  y  le  bajaron  al  portal. 

— Revivo  al  fin ,  pensó  el  árbol  al  sentir  el  aire  Ubre  y  los 
rayos  del  sol;  y  olvidaba  mirarse  á  si  mismo,  en  medio  de  su 
alaría. 

Q  patio  cimdncia  á  un  magnífico  jardin.  Las  rosas  y  la  madre- 
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selva  ffiíUan  á  través  del  «tTeijado  embalaaniando  el  aire  coa  bus 
delicados  perfumes.  Bajo  los  Ulos  volaban  cantando  las  gcdondrí- 
nas :  pero  do  pensaban  en  el  pino. 

— Me  siento  revivir,  decía  extendiendo  sos  ramas,  sin 
advertir  que  estaban  amarillas  y  secas  y  qoe  él  ae  encontraba  ea 
on  ñocoD  ea  medio  de  las  ortigas  I 

Sin  embargo ,  conservaba  en  la  cúspide  de  aa  copa  la  esbreth 
dorada,  que  brillaba  al  sol.  En  el  portal  jagabao  algonos  de  kw 
ale^ires  niSos  que  habían  bailado  en  torno  del  árbol  la  Nodie- 
bnena;  el  más  pequefio  corrió  hacia  él  y  le  arrancó  ta  estrella. 

— Mirad  lo  qae  be  encontrado  sobre  ese  pino  viejo  y  feo,  gritó 
pasando  por  encima  de  las  ramas  que  hacia  estallar  bajo  sos  [ñés. 

El  árbol  se  miró  y  suspiró,  j Ah !  en  efecto,  se  encontró  feo 
comparado  con  los  árboles  y  flores  que  vivían ,  florecían  y  vei^ 
deaban  á  pocos  pasos  de  él.  Hubiera  querido  ocaltarse  en  el  rin- 
cón más  oscnro  del  desván  al  pensar  en  sa  viva  y  tranquila  ja- 
veatod  en  la  selva ,  en  las  glorias  de  Noche-bnena  y  en  las  ama- 
bles visitas  de  los  ratoncillos  qne  habían  venido  á  oir  la  historia 
Cloumpe-Dumpe. 

— ]  Ay !  j  ay  t  He  sido  feliz ,  he  tenido  la  fcvtuna  en  mis  manos 
y  DO  he  sabido  gozar  de  ella.  Todo  ha  concloido  para  mi. 


A  poco  rato  llegó  on  hombre  que  cortó  el  pino  en  trozos  peque- 
ños, hizo  un  haz  de  ellos,  le  llevó  á  la  cocina  y  atizó  con  él  la 
lumbre.  Al  sentirse  devorado  por  el  fuego,  lanzó  chispeando 
suspiro  tras  de  suspiro.  Recordaba  los  bellos  dias  del  estío  en  la 
selva  y  las  Docfaes  de  invierao  cuando  brillaban  las  estrellas  en 
el  cielo;  toda  su  vida  se  presentó  á  su  memoria  como  un  sueño. 

Algunos  instantes  después  no  era  más  que  un  montón  de  ce- 
nizas y  polvo. 
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Los  OÍDOS  contínnaban  jugando  en  et  jardín,  y  el  más  joven 
ostentaba  en  su  pecho  la  estrella  dorada  qoe  el  vanidoso  pino 
había  llevado  durante  la  noche  más  brillante  de  su  vida. 

Esto  &tdi  todo  lo  que  quedaba  del  pobre  árbol. 


La  historia  de  este  pino  es  la  imagen  viva  de  machos  hom- 
bres, que  felices  en  la  modesta  posición  en  que  han  vivido,  des- 
conocen BU  verdadero  bienestar.  La  vanidad  los  empuja  é  co- 
marcas lejanas ,  y  como  los  árboles  á  quienes  &Ita  el  suelo  natal, 
van  á  morir  en  tierra  extraña ,  d^lorando  demasiado  larde  su 
oécía  ambición. 
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EL  RUISEÑOR. 


Ed  China,  como  sabrá  el  lector ,  el  emperador  es  ua  chino ,  y 
todos  los  que  le  rodean  son  chinos  también. 

El  palacio  del  emperador  era ,  hace  ya  muchos  años,  el  mis 
magnífico  del  mundo;  era  de  porcelana,  y  tan  precioso,  tan  frá- 
gil, tan  delicado,  que  se  necesitaba  tomar  ciertas  {«"ecauciones 
para  tocarle.  Veíanse  en  el  jardin  las  flores  inás  maravillosas ;  las 
más  bellas  teoian  campanillitas  de  plata  que  sonaban  cada  vex 
que  pasaba  alguno,  para  que  no  se  olvidase  de  mirarlas;  todo 
lo  que  habia  en  el  jardin  del  emperador  estaba  mny  bien  dis- 
puesto, y  este  jardin  tenía  una  extensic»  tan  vasta,  que  el 
jardinero  mismo  nunca  le  babia  visto  hasta  el  fin.  Segon  se  avan- 
jtaba  en  su  interior,  se  llegaba  á  un  bosque  soberbio  lleno  de 
corpulentos  árboles  y  cortado  por  lagos;  este  bosque  se  exten- 
día basta  el  mar ,  que  era  tan  azul  y  tan  profundo  en  la  misma 
costa ,  que  ios  buques  de  alto  bordo  podian  atracar  casi  bajo  loa 
mismos  árboles.  Ua  ruiseñor  habia  construido  su  m<nada  en  una 
de  las  ramas  suspendidas  encima  de  las  mismas  olas  y  cantaba 
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tn  adiaii«I>lemen4ét  qae  Itle  pobrw  p^óidakwi  sia  aiaba^e  de 
estar  preocHfmdM  pw  otras  tODchu  «Más,  se  detaniaii  pm  ms^ 
cacharle  durante  la  noche,  en  lugar  de  ir  á  recoger  bus  redes. 

ajAhl  ¡qaó  henDOBO  es!  •  deoiuik  Sin  embalo,  se  v«an 
oUigados  á  pensar  en  su  tnlwijo  y  reáoACiar  á  los  cánticos  áti  pá- 
jaro; pero  á  la  noche  signiente  se  detenían  de  naeTO,  y  es^- 
mabsD  :  « ¡qué  cosa  tan  admirable  I » 

Los  viajeros  de  todo  el  mundo  se  dirigian  hacia  la  ciudad  del 
emperador.  Todos  qaedaban  maravillados »  lo  mimo  del  paltKio 
que  del  jardin ;  pero  cuando  llegabaa  é  oír  al  rmaoñor ,  decían 
sin  excepción :  <  Hé  aquí  lo  más  prodigiosoi « 

T  cuando  los  viajeros  volviao  i  ei  pafs,  narraban  todas  €Has 
maraTÍIlAe,  y  los  sabios  compusieron  obras  que  hablaban  del  pa- 
lacio y  del  jardín.  El  ruiseñor  no  quedó  olvidado ;  tuvo  la  si^or 
parte^  y  los  que  sabían  hacer  versos  eecdbieroa  ma^ffícos  poe- 
mas eo  loor  del  ruiseñor  y  de  la  edva  ta  «pie  cantaba  cero»  dá 
gran  lago. 

Los  poemas  circularon  y  algunos  llegaron  hasta  el  mismo  em- 
pemlor:  este  tomó  una  silla  de  Oro  y  se  pyso  á  lewlos.  A  Cftda 
nomento  alzaba  Ib  dabela,  tan  aooaatado  ¡aetaba  cw  estas  mag- 
o^uias  descripciones  del  palacio ,  de  k  ciudad  y  del  jardín,  j  Pera 
et  roiseñor  «ra  sia  conbndiccioB  lo  más  «iBikaUel  Asi  le  decía 
(A  libro. 

—  ¿Qué  esi  poes^  el  ruisMor?  dijo  el  eqtperador.  Yo  no  le 
conoteo.  ¿Se  encuentra  semejante  p^aro  en  bu  imperio  y  hasta 
en  mi  jardin?  Jamás  he  oído  hablar  de  él,  iw  libros  son  quienes 
me  le  dan  á  conocer. 

En  seguida  llamó  á  su  ayudaste  de  campo.  Era  tan  orgulloso, 
que  nunca  que  un  ialeríOT  se  atrevía  á  dii'igirle  la  palabra  se  dig- 
naba  respcmder  mds  que :  « j  Penh  I  »  lo  que  no  tenia  gran  signi- 
ficaciea  qne  digamos. 

-^•Aqni  debe  existir  un  ave  may  ciuioea  qse  se  Uama  rui- 
señor, dijo  el  emperador;  dí«ese  que  es  lo  más  bello  que  existe 
«  toda  la  ektensiw  de  mi  imperio.  ¿Por  ^  dd  me  ha  hablado 
naáifí  deíAt 

U 
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— To  nismo  no  ké  oído  tampoco  hablar  de  semejante  cosa, 
respondió  el  ayadante.  Jarnáatuvo  el  honor  de  ser  presentado  en 
la  corte. 

— ^oiero  qne  se  presente  esta  noche  y  que  cante  delante  de 
mí,  dijo  el  emperador.  Todo  el  mundo  conoce  los  tesoros  qne 
poseo  menos  jo. 

— Jamás  he  oido  hablar  de  eso ,  repaso  el  ayudante ,  pero  le 
buscaré  y  le  encontraré. 

El  ayudante  de  campo  subió  y  bajó  todas  las  escaleras,  atra- 
TOBÓ  los  corredores  y  las  salas,  interrogó  á  todos  los  que  encon- 
tró á  sn  paso ,  pero  nadie  habia  oido  hablar  del  miaeñOT. 

Volvió,  pues,  al  lado  del  emperador  y  dijo  que  los  que  ha- 
Iñan  escrito  aquello  en  sus  libros  habian  querido  forjar  un 
cuento. 

-~  Vuestra  Majestad  Imperial  no  puede  formarse  una  idea  de 
las  mentiras  qne  se  escriben ;  todo  eso  no  son  más  que  invencio* 
nes  y  fentasmagorfas. 

— El  libro  en  que  lo  he  leido,  dijo  el  emperador,  me  le  ha  en- 
viado el  poderoso  emperador  del  Japón ,  y  por  consecuencia,  no 
paede  contener  mentiras.  Qniero  oír  al  ruiseñor;  es  aecesarío 
que  esté  aqui  esta  noche ;  yo  le  dispenso  tan  alto  favor,  y  man- 
do que  se  pisotee  el  vientre  de  todos  loe  cortesanos  cuando  hayan 
concluido  de  comer  si  no  viene. 

— Tsing-pé ;  dijo  el  ayadante,  y  volvió  nuevamente  á  sa- 
l^  y  bajar  las  escaleras,  y  á  atravesar  las  salas  y  corredores, 
seguido  de  la  mitad  de  los  cortesanos,  porque  maldito  el  deseo 
qae  tenían  de  que  les  pisaran  el  vientre. 

¿Cuántas  preguntas  inútiles  hizo  acerca  del  maravilloso  ruise- 
&or,  que  todo  el  mundo  conocía,  exceptólos  cortesanos? 

Por  último,  halaron  en  la  cocina  una  pobre  niña  que  dijo: 

— ¡Yo  conozco  bienal  ruiseñor!  ¡qué  bien  canta!  Gomo  me  per- 
miten llevar  todas  las  noches  á  mi  madre ,  enferma  y  desvalida, 
lo  que  sobra  déla  mesa,  y  vive  allá  abajo,  cerca  de  la  playa, 
cuando  vuelvo  á  casa ,  descanso  en  el  bosque  y  oigo  cantar  al 
mieeñor.  Mochas  veces  las  lágrimas  acuden  á  mis  ojos,  porque 
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fltte  canto  es  tan  placentero  para  mi  como  laa  cvlciaB  de  mi 
madre. 

— Pinche  de  cocina,  dijo  el  ayudante  de  campo,  yo  te  daré 
nn  nombramieato  oficial  de  agregado  á  la  repostería,  y  con  éí  ten- 
drás pennisú  para  presenciar  la  comida  del  emperador,  si  poedes 
llevamos  á  donde  está  el  ruiseñor,  porque  está  convidado  part 
U  rennion  de  hoy  en  la  cwte. 

PartieroD,  pues,  coa  dirección  al  bosque  donde  cantaba  el 
rniseñcH* ,  y  en  medio  de  él  se  puso  á  bramar  una  vaca. 

—  jOh!  dijo  el  ayudante;  ¡hele  aquí!  ¡Qoé  voz  tan  fuerte 
para  nn  pájaro  tan  pequeño !  Me  parece ,  á  fó  mía,  que  le  he 
ddo  ya  otra  vez. 

—No:  esas  son  las  vacas  que  mugen,  dijo  la  chica.  EetamoB 
aán  legos. 

Las  ranas  del  pantano  émpezanm  á  cantar. 

— jQoé  hermoso  esj  dijo  el  capellán  de  la  corte.  ¡Tolengol 
es  tan  hermoso  como  las  campaaas. 

—No :  esas  son  las  ranas ,  dijo  la  niña ;  pero  creo  que  le  oire- 
mos ya  muy  pronto. 

£n  aquel  momento  comenzó  á  cantar  el  miseñor. 

— Ese  es,  dijo  la  nina:  ¡escuchad!  jhéle  ahíl 

Y  señalaba  con  el  dedo  un  pajarito  gris  qne  ertaba  en  lo  más 
alto  de  las  ramas. 

—Parece  imposible ,  dijo  el  ayudante  de  campo :  nunca  me 
hubiera  figurado  que  fbese  asi.  ¡Qué  aspecto  tan  pObre!  sin  dada 
ha  perdido  todos  su  colores  al  verse  rodeado  por  tan  altos  perso- 
najes. 

— ^Ruiseñor,  grit¿  la  niña,  nuestro  gracioso  emperador  desea 
qne  cantes  en  so  presencia. 

— Con  mucho  gusto.  Y  se  puso  á  cantu  admirablemente. 

— Es  nna  verdadera  armonía ,  dijo  el  ayudante ;  ¡  mirad  cómo 
trabaja  su  garganta  1  Es  muy  extraño  que  no  le  haynnos  oído 
hasta  hoy ;  hará  furor  en  la  corte. 

—¿Cantaré  de  nuevo  delante  del  emperador?  preguntó  el  mi- 
señor,  que  creíEi  se  encontraba  allíS,  íís 
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— Rniseior,  (fijo  el  ayadante  de  campo,  tengo  nn  ver^dwo 
placer  eo  coDvidaros  esta  noche  á  la  fiesta  de  la  corte,  ea  doiute 
divertiréis  á  8.  M.  I.  eoo  vuestro  aduirable  canto. 

—Cansa  macho  otejor  efeelo  ea  medio  del  verdor  del  folliyB 
qiie  ea  otro  sitio;  sin  emba^,  iré  con  mucho  gusto,  puesto  qne 
ki  desea  el  emperador. 

Habíanse  hecho  en  el  palacio  extiawdinaríos  preparativos  para 
Koibirle  dignamente.  Las  paredes  y  las  baldosas  de  porc^ana 
brillaban  á  los  rayos  <)e  hu  de  cien  mil  lámparas  de  oro ;  las  ib- 
Tés  más  bríUantes ,  eos  tas  mas  bellas  campanillas ,  adornaban 
loe  oorredores.  Con  el  gran  naovimiento  qoe  por  todas  partes  ha- 
bla, se  estableció  una  doble  corriente  de  aire  que  agitaba  todas  las 
oampanillas,  ó  interrumpía  taa  conversacioaes. 

En  medio  del  gran  ,saton  donde  estaba  el  emperador ,  se  había 
colocado  una  varilla  dorada  para  el  ruiaeSw.  Toda  la  corte  e^ba 
imaente,  y  la  chica  pindu  de  cocina  obtuvopermiso  para  mirar 
á  través  de  una  puerta  entreabierta ,  porque  se  le  hfdña  conferido 
-el  título  de  cocinera  imperial. 

La  corte  vestía  de  gala  y  todos  los  ojos  estaban  fijoa  en  el  pa- 
jarito gris,  al  cual  se  dirigían  todos  los  movimientoa  decabeaa  del 
emperador. 

El  ruiseSor  cantaba  d«  un  modo  tan  admirable  y  patétie»,  qtu 
los  ojos  del  emperador  se  llenaron  de  lágrimas;  las  Ugrimas  cor- 
rían por  las  mejillas  y  el  roiseñor  cantaba  cada  vez  mejor.  La 
vam  dd  pajarito  hería  las  fibras  más  delicadas  del  ccHBzon,  y  tanta 
em  la  satisfeedon  de  eate,  que  quiso  que  el  miseBor  llevase  pen- 
diente del  cuello  su  zapatilla  de  oto;  pero  el  niiseñor  no  tuvo 
por  conveniente  aceptar;  oeteba  ya  suficientemente  recompensado. 

—  He  visto  lágrimas  en  los  ojos  del  emperador,  decía,  y  esto 
es  pare  mí  la  mejor  reoon^asa  y  el  mejor  tesoro.  Et  llanto  de  un 
«aaperador  tiene  na  vabr  particular  y  me  owsklm)  remttn««do 


Dicho  esto  volvió  á  comenzar  sus  cantos  Itanos  da  tenuon. 
— '¡Qué  eocantadora  coquetería!  dijeron  algunas  damas,  ypara 
parecerseal  niiseñor,  llevaban  ñeaapn  agoaealabooa  oqd  obfeto 
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de  haeer  gorgoñlos  cuando  hablaban .  Los  lacayos  y  loa  d^s¿8  de 
la  servídambre  mani&staroD  también  la  mayor  satisfiíeciOD ,  lo 
qne  ao  ea  poco,  porque  eetaa  gentes  son  más  dificiles  de  con- 
tentar. 

Kd  fin ,  el  ruiaBSor  obtuvo  una  gran  ovación. 

Deade  este  día ,  se  vio  obligado  á  vivir  en  la  corte ,  alojáronle 
en  utM  jaula  con  pennúo  para  pasearse  dod  veoea  de  día  y  ana 
de  noche.  Le  acompañaban  doce  criados ,  de  los  cuales  eada  ano 
llevaba  una  cinta  de  seda  pendiente  de  su  pié  que  tenían  gran 
cokiado  de  no  soltar:  semq'antepaseonoeradelos  más  agradables. 

En  toda  la  ciudad  no  se  hablaba  más  que  del  pájaro  prodigio- 
so;  no  se  ocupaban  más  que  de  él .  En  cuanto  se  encontraban  dos 

personas,  noa  de  ellas  decia  inmediatamente:  «El  mi »  y 

antes  de  que  conoluy^ti,  ta  otra  había  pronunciado:  cseSor»  y 
$t  habías  oomprendido. 

La  popularidad  de  que  gozaba  entre  el  vulgo  era  tan  grande, 
qae  once  niSoa  de  salchicheros  se  llamaron  ruiaeocnres,  aunque 
m  garganta  no  poseía  ana  sota  nota  armoniosa. 

Un  dia  el  emperador  recibió  un  paqo^  abultado  otm  un  so- 
bre dpu  deeia:  o  £1  miseñor. » 

■F-Sin  duda  este  paquete  contiene  nn  nuevo  lilvo  sobre  nues- 
tro célebre  pájaro ,  dijo. 

En  logar  de  un  libro,  encontró  an  f)eqaeño  «bjeto  mecánico 
encerrado  eo  una  elegante  caja.  Era  un  ruisefior  artificial  que 
defaJA  imitar  al  ruiseñor  vivo;  estaba  todo  cubierto  de  diamantes, 
mbfes  y  záfiros. 

En  cuanto  dieron  cuerda  al  mecanismo  se  puso  á  cantar  uno 
de  loa  trozos  que  el  verdadero  ruiseñor  cantaba  también,  y  al 
mismo  tiempo  ae  le  veía  mover  la  cola,  sóbrela  cual  brillaban  ed 
oro  y  b  plata.  Alrededor  del  cuello  llevaba  una  cinta  coa  esta 
inaeripcion:  «El  ruiseñor  del  emperador  del  lapon  es  pobre  en 
comparación  de  el  del  emperador  chino,  n 

-mEato  es  magnífico,  dijeriHi  todos  los  cortesanos  ,*  y  aqael  que 
había  llevado  el  pájaro  artificial ,  recibió  el  título  de  gran  Intro- 
dactOT  de  embajadores  cerca  dQ  su  Magestad  Imperial. 
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— Qaese  les  haga  cantar  juntos,  harán  un  soberbio  doo,  dijo 
el  emperadíff. 

En  efecto  los  pusieron  á  cantar  juntos ;  po^  eA  dúo  no  salia 
bien;  porque  el  verdadero  ruiseñor  cantaba  según  su  inspinuñon 
natural  y  el  otro  obedecía  al  movimiento  de  los  cilindros. 

— No  es  culpa  de  este,  dijo  el  jefe  de  orquesta  déla  corte  de- 
signando el  pájaro  artificial;  porque  canta  pOTfedamente  Eur^la- 
do  al  arte  y  cualquiera  diria  que  se  ha  formado  en  mi  escuela. 

Hiciéroule  cantar  solo  y  obtuvo  una  ovación  tan  completa  como 
el  verdadero ;  agradaba  mucho  más  á  la  vista ,  porque  resplande- 
cía tanto  como  los  brazaletes  y  di^es  de  las  damas  de  la  corte. 

Cantó  treiuta  y  tres  veces  el  mismo  trozo  y  sin  notársele  el 
meil(»r  cansancio.  Sus  oyentes  hubieran  deseado  que  le  volviese 
á  repetir ,  pero  él  emperador  creyó  que  le  tocaba  en  justicia  al 
ruiseñor  vivo....  ¿Pero  donde  estaba?  Nadie  advirtió  que  halña 
volado  por  la  ventana  para  ganar  de  nuevo  su  veros  selva. 

— ¿Qué  sucede?  dijo  el  empraador;  y  todos  los  cortesanos 
indignados,  acusaban  de  mgratitod  al  ruiseñor.  AícvUuiada- 
mente  tenemos  el  mejor  de  los  dos,  dijeron;  y  se  consolarOD 
haciéndole  cantar  por  la  trigésima  cuarta  vez  la  misma  canción. 

Sin  embalo,  estos  señores  no  pudieron  apréndala  de  msmo~ 
ría,  porque  era  muy  difícil. 

AI  directw  de  orquesta  le  altaban  expresiones  para  alabar  al 
pájaro:  según  él,  aventajaba  mucho  al  verdadero  ruiseñor,  no 
tan  solo  por  su  ropaje  y  pedrerías,  sino  también  por  su  oigani- 
zacion  interior. 

— Porque  como  veis,  stores  míos,  y  vos,  gran  emperador, 
ante  todos ,  en  el  verdadero  ruiseñor  no  se  pueden  adivinar  las 
notas  que  van  á  s^uir ;  pero  en  el  artificial  todo  está  calculado 
de  antemano.  Puede  también  abrírsele ,  esplícar  y  manifestar 
dónde  se  encuentran  los  ciliadros,  cómo  giran  y  de  qué  modo  se 
suceden  les  movimientos. 

— Ese  es  nuestro  parecer,  dijeron  todos,  y  el  director  de 
orquesta  obtuvo  permiso  para  manifestar  el  domingo  siguiente  el 
pájaro  mecánico  al  pueblo.  £¡1  emperador  ordenó  que  le  hiñeran 
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tuntilen  cantar,  y  todos  los  que  le  oyeron  se  vieron  tan  arreba- 
tados como  8i  se  habieran  embriagado  con  thé,  cosa  qne  es  6D- 
teramoite  cjiina,  y  exclamaron  á  un  mismo  tiempo:  ■  |0h!*  le- 
vantando el  Índice  y  moviendo  la  cabeza. 

Los  pobres  pescadores  qne  hablan  oido  al  va^dero  miseñor 
dijerOD: — Es  muy  bello;  las  melodías  se  parecen  macho,  mas  le 
&lta  un  DO  sé  qué. 

Q  niiseñw  verdadot)  fué  desterrado  de  la  ciudad  y  del  im- 
p^o. 

El  artificial  obtuvo  un  puesto  honorífico  sobre  nn  cojín  de  seda 
al  lado  de  la  cama  del  emperador.  Todo  el  oro ,  todos  los  dia- 
mantes qne  se  le  habiao  regalado  se  extendían  á  su  alrededor; 
además  recibió  el  título  de  gran  cantor  imperial  de  la  mesa  del 
emperador ,  puesto  señalado  con  el  número  primero  del  lado  iz- 
quierdo ,  B^;uD  la  gerarquía  oficial  de  los  fancionaríos  de  la  cor- 
te; p(MY]ne  el  emperador  consideraba  este  como  más  ímptH^nte, 
pw  ser  éi  lado  del  corazón  ;  puesto  que  no  debéis  ignorar  que  el 
emperadt»*  tiene  el  corazón  á  la  izq[aierda  como  los  demás  hom- 
bres. 

E3  director  de  la  orquesta  compaso  una  obra  de  veinticinco  tO' 
mos  aobre  d  pájaro  artificial :  el  libro  era  tan  largo  y  tan  eru- 
dito ,  lleno  con  tal  profusión  de  las  palabras  chinas  más  diftciles  y 
rebascadas,  que  todos  se  jactaban  de  haberle  leído  y  compren- 
dido, para  no  verse  confundidos  entre  el  número  délos  ign(HWi- 
tes  y  espoestos  á  que  los  patearan  el  vientre. 

Tal  fué  el  estado  de  las  cosas  durante  nn  üo.  El  emperador, 
la  corte  y  todo  el  pueblo  chino  sabían  de  memoria  hasta  el  más 
insignificante  glu-^luk  del  pájaro  artificial.  Por  esta  misma  razón 
lee  era  tan  agredaUe  el  aria ,  puesto  que  podían  cantarla  ó  acom- 
pañarla á  voluntad.  Los  pilludos  de  la  calle  cantaban  ¡tzi,  tzl, 
f2i,  gluky  $lul  y  el  emperador  hacia  coro  con  ellos.  ¡Oh,  era 
admirable! 

Poro  una  noche  que  el  pájaro  mecánico  cantaba  á  más  y  me- 
jot  y  que  el  emperador  le  escachaba  enagenado  desde  su  lecho, 
se  oyó  de  pnnto  en  el  interior  del  coo-po  jcrocl,  en  s^poida 
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6r-fr-uu{todM  las  ruedas  echaron  i  gatopeypwaitmdei^ebte. 
Et  emperador  saltó  de  la  cama  y  mandó  lldmar  á  so  médiod 
de  cámara,  p^ro  este  nada  pado  hacer.  En  seguida  hiciéroD  ve- 
nir UQ  relojero,  que  en  efecto  consiguió,  después  de  muchas  pre- 
guntas y  de  OQ  prolijo  examen ,  reparar  el  pájaro ;  pero  reco- 
mendó que  no  se  abusara  de  él ,  porque  los  muelles  Ipríncipales 
estaban  gastados  y  era  imposible  introducir  otros  nuevos. 

jQoé  desgracia !  Ya  no  se  podia  hacer  cantar  a]  pájaro  artifi- 
cial más  que  una  vez  al  año,  y  esta  vez  casi  nada.  Pero  el  di- 
rectw  de  orquesta  pronunciaba  un  discursito  lleno  de  palabras 
ininteligibles  ea  cada  sesión  solemne ,  en  el  que  esplicabft  que 
el  canto  a*a  mucho  más  perfecto  que  antes,  y  después  de  seme- 
jante afirmación  terminaba  d  acto. 

Cinco  3006  trascutrieroa  así ,  cuando  el  pafs  se  vio  abromado 
bajo  el  peso  de  un  inmenso  dolor.  Loe  chinos  amaban  mucho  á 
su  emperador,  mas  este  cayó  enfermo  y  se  dijo  que  moriría.  Ta 
se  había  elegido  sucesor,  y  el  pueblo,  que  estaba  reunido  en  la 
plaza,  preguntó  al  ayudante  de  campo  cómo  se  ^contraba  el 
anciano  emperador. 

-^  I  Peuh !  respondió  meneando  la  cabexa. 
Bl  emperador  yacía  tendido  en  su  magnifico  lecho,  pálido 
y  frío.  Toda  la  corte  le  creía  muerto  y  corrían  á  saludar  al  nutfvo 
emp««dor. 

La  servidumbre  esparció  la  noticia  por  todas  partes»  y  las  ca* 
marístas  aprovecharon  la  ocasión  para  dar  un  thé.  En  k»  corre- 
dores, en  las  salas,  en  todas  partes  se  habian  puesto  alfombras 
para  amortiguar  el  ruido  de  los  pasos;  todo  el  pidacio  estaba 
triste  y  silencioso.  Mas  el  emperador  aún  no  había  tíiuerto,  per- 
manecía tendido  y  pálido  en  so  lecho  guarnecido  de  cortinas  de 
terciopelo  con  abrazaderas  de  oro ;  á  bxtvós  de  uua  ventiinat  pro- 
yectaba su  luz  la  luna  sobre  él  y  sobre  su  pájaro  favorito. 

El  pobre  emperador  apenas  podia  respirar ;  estaba  tan  iqui» 
mido  como  ñ  alguno  pesara  sobre  su  pecho ;  abrió  los  ojea  y  vid 
qde  era  la  muerte  que  se  habia  colocado  eta  la  oabent  su  corona 
de  oro  y  que  tenía  en  una  de  sus  descamadas  manoa  su  sáUcí  y 
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en  la  otra  su  espléndida  bandera.  Alrededor  dé'  los  pli^;aeB  de  ' 
las  grandes  cortinas  de  terciopelo,  divisó  cabezas  extrañas,  a^-' 
ñas  de  las  cuales  parecían  horribles  y  otras  dulces  y  rineSas. 
&an  las  buenas  y  las  malas  acciones  del  emperadn*  que  se  pre- 
sentaban para  asstir  á  bu  última  hora. 

—¿Té  acuerdas  de  esto?  le  dijeron  en  voz  baja  unas  tras  otras. 
Te  acuerdas  de  esto? 

T  le  refirieron  muchas  cosas  que  hicieron  correr  el  sudor  por. 
su  frente. 

—¡Nunca  supe  nada  seoiejante!  dijo  el  emperador.  jMúsica, 
música !  [  Que  se  llame  al  gran  tam,  tam  chino,  para  que  no  oiga 
lo  que  dicen ! 

Y  las  figuras  continuaban  hablando ,  y  la  muerte  contestaba 
c(Ri  un  movimiento  de  cabeza  chino  á  todo  lo  que  decian. 

—¡Música,  musical  repitió  el  emperador.  Tú,  pajarito  de  oro, 
canta  ,  canta  pues  I  ¡Te  he  dado  tanto  oro  y  tantos  diamantes! 
Hasta  he  condecorado  tu  cuello  coa  mi  zapatilla  de  oro.'¿  Quieres 
cantar? 

Pero  el  pájaro  permanecía  mudo ,  nadie  había  en  la  habitacioa 
para  darle  cuerda ,  y  sin  este  auxilio  no  había  cántico. 

La  muerte  continuaba  dirigiéndose  hacía  el  emperador  con  el 
hueco  de  los  ojos,  y  el  silencio  se  prolongaba  de  una  manera  es- 
pantosa. 

De  pronto  se  dejó  oir  en  la  ventana  un  canto  deUcioso;  era 
el  ruiseñor  de  la  selva  que  cantaba  sobre  una  rama:  había  sabi- 
do la  enfennedad  del  emp^^dor  y  venía  á  traerle  la  esperanza 
y  el  consuelo.  Gracias  al  encanto  de  su  voz,  las  viáones  eran 
cada  vez  menos  aterradoras,  la  sangre  circnlaba  con  más  viveza 
por  los  miembros  debilitados  del  emperador,  y  la  misma  muer- 
te escuchaba  diciendo:  —  Continúa,  ruiseñor,  continúa. 

^-^í,  respondió  el  ruiseñor,  á  quieres  darme  tu  humoso  sa- 
ble de  oro  y  tu  expléodida  bandera  y  la  corona  del  emperador. 

Y  la  muerte  se  despojaba  de  una  joya  por  cada  cahdion ,  y  el 
nüseñc»'  continuaba  siempre  y  decía: — no  abandones  el  tranquilo 
cementerio  donde  brotan  las  rosas  blancas,  donde  el  tilo  derra- 
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nú  sos  perfumes  y  la  yerba  fresca  está  regada  con  las  lágrimas 
de  los  que  sobreTÍTen. 

Y  la  muerte  tuvo  deseos  de  volver  á  sa  jardín,  y  se  evafxwÓ 
por  la  ventana  como  una  niebla  espesa ,  fría  y  blanca. 

— Gracias,  gracias,  dijo  el  emperador.  Gracias,  pi^j^rito  ce- 
lestial ,  te  reconozco  bien;  te  eché  de  mi  ciudad  y  (te  mi  impe- 
rio,  y  ño  embargo ,  tú  has  puesto  en  fuga  las  malas  viátmes  qne 
asediaban  mi  lecho ;  tú  has  alejado  la  muerte  de  mi  corazón. 
¿Cómo  podré  recompensarte? 

—Ya  me  has  recompensado  con  exceso,  dijo  el  ruiseñor.  La 
primera  vez  que  canté  en  tn  presencia  arranqué  lágrimas  á  tns 
ojos.  Nanea  lo  olvidaré ;  las  lágrimas  son  diamantes  que  tocan  al 
alma  de  an  cantor.  Pero  ahora  duerme  para  reparar  tns  faerzas 
y  restablecerte ;  yo  continuaré  mi  canto. 

Y  mientras  cantaba,  el  emperador  cogió  an  sueño  tranquilo  y 
bienhechor. 

El  sol  brillaba  á  través  de  la  ventana  cuando  se  despertó  fiaer- ' 
te  y  carado.  Ninguno  de  sus  servidores  se  habla  acordado  de  él; 
le  creían  muerto. 

Solo  el  ruiseñor  había  permanecido  6el  en  sa  paesto. 

—Tú  seguirás  siempre  á  mi  lado ,  dijo  el  emperador ;  canta- 
rás cuando  te  plazca  y  romperé  en  mil  pedazos  el  pájaro  artificial. 

— Perdónale ,  dijo  el  ruiseñor ;  ha  hecho  el  bien  en  cuanto  ha 
podido,  guárdale  siempre.  En  cnanto  á  mi,  no  puedo  ni  cons- 
truir mi  nido  ni  habitar  en  el  palacio;  déjame  venir  cuando  se 
me  antoje:  por  la  noche  cantaré  sobre  la  rama  cerca  de  la  ven- 
tana para  que  te  distraigas  y  reflexiones;  cantaré  á  los  afortuna- 
dos yá  los  qne  sufren;  cantaré  el  bien  y  el  mal,  todo  lo  que  tú 
ignoras :  porque  el  pájaro  vuela  por  todas  partes  hasta  la  cabwa 
del  pobre  pescador  y  del  labrador,  que  viven  tan  apartados  de 
tí  y  de  tu  corte.  Yo  amo  tu  corazón  más  que  tn  oorcaia....  V«h 
dré  y  cantaré;  pero  concédeme  una  sola  cosa. 

— jTodol  respondió  el  emperador,  que  había  vuelto  á  vesUr 
Bo  tr^e  imperial  y  que  estrechaba  cmtra  su  corazoa  m  sable 
decHX). 
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—Una  sola  cosa:  no  cuentes  &  nadie  qne  tienes  un  pajarito 
qae  te  informa  de  todo.  Créeme,  sí  así  lo  haces ,  todo  marchará 
bien. 

T  d  ruiseñor  echó  á  volar. 

Ud  instante  despnes,  los  cortesanos  y  los  servid<ves  entraron 
para  ver  por  última  vei  á  su  difunto  emperador. 

Y  hé  aquí  que  quedaron  todos  con  la  boca  abierta ;  cuando 
el  emperador  sq  contentó  con  deciries:  Buenoi  dios. 
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AVENTURAS  DE  UNA  BOTELLA. 


En  ana  callQJnela  estrecha  y  tortuosa,  había  una  casa  vetusta  y 
de  pobre  apariencia,  cuya  fábnca  amenazaba  ruina.  Tan  solo 
habitaban  ea  ella  gentes  necesitadaa,  y  particulanoento  en  las 
boardíllaB  todo  estaba  marcado  con  el  sello  de  la  misena.  Ea  U 
ventana  de  una  de  ellas  se  veia  colgada  una  jaula  vieja,  es- 
taxtpeada  y  que  ni  siquiera  tenia  vaáto  para  el  agua ;  hacia  sus 
veces  el  cueUo  de  una  botella  vuelto  y  tapado  por  la  parte  infe- 
rior con  un  corcho. 

Una  solterona  anciana  acababa  de  guarnecer  la  jaula  con  el  ca- 
chamtoUenode  agua,  en  que  ae  bañaba  su  pqjaríllo,  que  salta- 
ba alegre  de  un  palo  á  otro ,  intorumpíeado  su  ejercicio  para 
cantar. 

~€1,  dijo  el  cuello  de  botella ,  ó  mas  bien  pensó ,  porque  qh 
cuello  de  botella  no  habla ,  pero  no  le  está  prohibido  reArj^fs* 
nar.  6i,  ronri)»  que  cantes,  td  que  poaees  iodos  tus  é 
brosj  si  tomo  yo  estuvieras  privado  de  la  mayor  parte  t 
dividuo ,  s  no  te  quedara  mis  que  el  cuello  y  el  [ñco, 
tiHiiQQ  tapado  coi  on  corcho,  «Bfeaew  so  «antñlas.  I^  1 
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más  bueno  es  qae  haya  sÉxea  felices;  yo,  aon  cuando  pndiera,  qo 
tengo  motivo  alguno  para  dar  al  Tiento  mi  voz.  Habo  na  úem- 
po ,  cuando  era  ana  botella  completa ,  en  que  sabía  silbar  de  una 
manera  muy  agradable  á  poco  que  me  taparan  con  anavidad  con 
un  coroho.  Entonces  me  Uamab^m  la  al^;re  dama-Juana;  presencié 
la  fkmosa  gira  que  tnvo  logar  con  motÍTO  de  los  esponsales  de  la 
hija  de  un  manguitero.  Recuerdo  aun  el  dia  como  si  fuera  ayer. 
¡Qué  de  cosas  he  visto!  jqué  de  vicisitudes  he  experimentado 
en  el  curso  de  mi  existencia !  He  pasado  por  el  agua  y  el  fuego; 
me  he  visto  relegada  al  barro  oías  inmundo  de  la  tierra  y  he 
ocupado  las  posiciones  más  tBÍllantes;  ahora  estoy  colgada  en 
una  jaula  expuesta  al  aire  y  al  sol :  seguramente  mi  historia  me- 
rece la  pena  de  que  se  cuente ,  pero  yo  no  gusto  de  meter  ruido, 
y  no  podría,  aun  cuando  quisi««. 

Asi  era  que  nüenbas  el  pajariUo  cantaba  alegremente  su  tona- 
dilla y  por  la  calle  iban  y  venían  las  gentes  pensado  en  sus  ne- 
gocios,  en  sus  placeres  y  muchas  veces  en  nada,  la  botella,  re- 
ducida casi  á  su  más  mínima  expresión ,  se  entregaba  á  proíon- 
das  meditaciones. 

Pensaba  en  el  hornillo  ardiente  de  la  fíbrica  donde  un  ¿opio 
atre^do  la  había  dado  vida.  Recordaba  coando  sintió  primero  el 
calor  enérgico  y  vivificante  del  crisol;  después  de  eiüfriada  por 
grados  se  había  regocijado  al  verse  colocada  enmedio  de  nn  re- 
gimiento entero  de  botellas  de  todas  clases  salidas  del  mismo  hor- 
no,  y  de  las  coales  las  más  hermosas  debían  contener  vino  de 
Champagne  y  las  más  comunes  cerveza.  Fuedesuceder,  y  sucede 
con  frecuencia,  que  una  mala  botella  de  cerveza  encierre  un  ex- 
qaiato  Lacríma-Christi  y  que  una  botella  de  Champagne  esté 
llena  de  betún ;  pero  siempre  se  distingue  el  nacimiento  por  las 
formas  exteriores,  y  la  nobleza  es  siempre  nobleza  aun  cuando  no 
tenga  ya  en  sus  venas  masque  sangre  viciada  y  corrompida. 

Un  día  todas  las  botellas  fueron  embaladas  en  un  cajón  y  la 
nuestra  con  ellas ;  no  se  imaginaba  entonces  que  había  de  servir 
de  pocilio  á  un  pájaro.  Pero  bien  considerado  no  es  nn  empleo 
tan  deishonroso, 
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Goaado  ivoítíó  á  silir  ú  hu  estaba  en  ia  cneva  de  qd  alnacen 
de  vinas.  Mtí  fuá  sacada  del  cajón  aimo  todas  sus  compañeras  y 
lavada  por  ia  )»iiiiera  vez  de  su  vida.  Taidida  en  el  suelo  vacía 
y  sin  tapón,  experimentaba  iin  malestar  extraadioario;  la  feltaba 
a^una  cosa  y  no  sabía  qué.  Pero  caando  la  llenaron  de  vino 
flSqo  y  generoso  y  se  vio  provista  de  un  tt^on  cerrado  herméti-  ■ 
carnéate  y  de  nna  etiqueta  con  estas  palabras:  «Calidad  su- 
pffifina  * ,  entonces  se  sintió  feliz'  como  si  acabara  de  soñ'ir  su 
primer  examen  con  diez  bolas  blancas  y  la  de  sóbresalietae.  La  pa- 
recia  oír  en  sn  seno  una  voz  que  cantaba  cosas  que  hasta  enton- 
ces bahía  igDocado  completamente.  La  riqueza  de  las  fértiles 
viñas,  los  campos  dorados  y  las  verdes  praderas,  los  encantos 
del  ataet  y  de  la  amistad :  bé  aquí  lo  que  cantaba  la  voi  ínterÍOT 
de  la  botella,  tan  bien  como  la 4jue  canta  en  el  seno  de  loe 
poetas,  qaecoa  mudia  frecuencia  noocmoceQ,  ni  las  viñas, 
ni  loe  campos,  ni  laa  praderas,  y  algunas  veces  no  saben  lo  qne 
8(m  Ql.em(ff  y  la  amistad. 

Una  jna&ña  nuestra  botella  foé  vatdída  al  dependiente  del 
manguitero  qne  había  venido  á  pedj^  vino  de  primera  cali- 
dad. £ki  s^íuida  fué  colocada  por  la  bija  ^^  amo  eo  an 
cesto  qnecoateniajamon,  salchichón,  queso  de  Holanda,  un  jarro 
con  manteca  íresca,  y  panecillos  de  flor.  La  señorita  del  mangui- 
tero era  joven  y  bella.  Sus  grandes  ojos  negros  estaban  llenos  de 
elooomcía;  ana  graciosa  sonrisa  jugueteaba  en  sus  labios;  sus 
manos  eran  pequeñas,  suaves  y  blancas;  sin  embaído,  sa  cnello  y 
sus  hombros  eran  más  blancos  aun.  Debía  ser  s^uramente  una 
de  las  muchachas  más  encantadoras  de  la  ciudad. 

Mientras  la  &milia  se  dirigía  al  campo ,  la  botella  ascnnaba 
fiíera  del  cesto  su  cuello  adornado  con  lacre  encamado  y  podía 
ser  testigo  de  lo  que  pasaba.  De  vez  en  cuando  la  joven  dirigía  una 
mirada  llena  de  ternura  á  un  joven  marino  sentado  á  su  lado; 
este  joven  se  había  educado  en  casa  del  manguitero.  Acababa  de 
ser  nombrado  piloto.  Al  día  siguiente  debia  partir  para  países  le- 
janos, y  este  viaje  era  el  objeto  de  la  conversación. 

El  cocbe  90  detuvo  en  la  selva ;  en  cuauto  se  apeó  la  gente  y 
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tomdasiaito  scdire  la  yerba,  el  padre  se  apoderó  de  la  botella  y 
tañó  el  aaca-oarchoB.  ¿Os  fignraras  las  senBacíooes  de  am  bote- 
lla que  TÉ  á  vene  destapada  p(H-  primav  vez?  No,  jamás  ohndó 
aquel  aiomralo  solemne  ea  que  la  levantaron  la  cubierta  produ- 
ciendo un  grito  de  admiración  ^  mienbas  el  vino  escapaba  de 
sos  entrañas  ea  alegres  yoomerosos  borbotones. 

—¡A  la  salud  de  los  novios!  dijo  el  padre.  Todos  los  vasos 
quedaron  vacíos  á  on  tiempo. 

Los  vasos  se  Uoiaron  de  nuevo. 

—¡Dentro  de  seis  meses  la  boda!  d^o  eljdv«i. 

Y  después  de  beber  levantó  en  alto  la  botella. 

— Td  has  sido  tesUgo  del  día  más  feliz  de  mi  existencia ,  ex- 
clEunó,  ¡no  quiero  que  sirvas  á  nadiel 

En  seguida  la  lanzó  lejos  de  si.  La  botella,  describioido  una 
parábola,  fué  á  caer  á  unos  cien  pasos  en  un  pequeño  estanque 
enmedio  de  un  cañaveral. 

La  hija  del  manguitero  no  pensaba  volvería  á  ver;  pero  en 
este  mundo  llegan  sin  embargo  cosas  que  oo  se  esperan, 

— Les  he  dado  vino  delicioso  y  en  recompensa  me  dan  agua 
cenagosa,  se  decia  la  botella. 

Durante  la  noche  dos  niños  aldeanos  la  divisaron  oitre  las  ca- 
&as,  la  recogieron  y  la  llevaron  á  case  de  sus  padres.  Sa  h«iaa- 
no  mayor  era  tamlnen  marinero ;  la  víspera  partió  para  la  ciudad, 
y  su  madre  preparaba  el  saco  de  noche  que  el  padre  debía  lle- 
var al  viajero  con  los  últimos  obsequios  de  la  familia. 

Ya  hablan  colocado  en  el  saco  un  frasco  limo  de  un  licor  tó- 
nico, cuando  U^aroD  los  niños  con  la  botella  que  habían  encon- 
trado. La  capacidad  de  esta  última  era  doble  que  la  del  irasco; 
asf  que  traspasaron  á  ella  el  licor.  No  era  vino;  era  una  bebida 
amarga,  buena  sin  enüiargo  para  el  estómago  ya  que  no  para  el 
pdadar. 

E¡Bta  úrcnnstancia  hito  que  llegara  nuestra  botella  á  Ymdo,  y 
por  una  coincidencia  ungular,  en  el  misma  buque  que  llevaba 
al  futuro  yerno  del  manguitero ;  pero  este  último  oo  la  vio  y  aun 
que  la  haláen  visto  no  la  hubiera  conocidOt 
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Ed  la  embarcacioa  la  baatizaroa  con  un  □(xubre  simbólico; 
con  motívo  de  las  milagrosas  curaciones  que  hizo  el  licor  que 
contenía,  se  la  llamó  el  Boticario,  y  realmente  mereció  sa  nom- 
bre hasta  la  última  gota.  Eete  fué  el  tiempo  de  sa  felicidad; 
hasta  los  gnimetes  la  hácian  cantar  frotándola  con  on  corcho» 
y  entonceB  la  pusieron  el  sobrenombre  de  la  alegre  dama- 
juana. 

Trascunieron  muchos  meses,  durante  los  cuales  p^maoeció 
vacia  y  olvidada  en  un  rincón,  ¿cuándo?  á  la  ida  ó  á  la  vufdta?  Ella 
lo  ignoraba,  porque  no  la  desembarcaron.  Un  dia  se  levantó  una 
tormenta  terrible.  Olas  enormes  y  furiosas  levantaban  la  embar- 
cación y  la  sacudieron  con  tanta  violencia,  que  se  abría  por  todas 
sus  junturas.  Muy  luego  quedaron  destrozados  los  mástiles;  el 
buque  empezó  á  hacer  agua,  y  no  pudiendo  maniobrar  las  bom- 
bas se  fué  á  pique  enmedio  de  una  noche  oscura  y  espantosa. 

Pero  en  aquellos  supremos  momentos,  el  novio  de  la  hija  del 
manguitero  escribió  en  una  hoja  de  papel  estas  palabras:  « {Tened 
compasión  de  nosotros!  ¡estamos  perdidos!»  Añadió  on  ultimo 
adiós  á  su  amada,  su  nombre,  el  de  la  embarcación,  la  fecha,  é 
introdujo  este  billete  en  la  botella  vacía ,  y  después  de  taparla 
herméticamente,  la  abandonó  al  capricho  de  las  olas. 

¡  Ah  I  Ni  siquiera  pudo  sospechar  que  aquella  boteUa  que  des- 
tinaba para  llevar  el  aviso  de  su  muerte ,  era  la  misma  cuyo  con- 
tenido habia  servido  para  el  brindis  por  su  felicidad  y  sns  espe- 
ranzas. 

Toda  la  tripulación  pereció  con  el  buque;  únicamente  la  bo- 
tella voló  lig«a  como  on  pájaro  cuyas  alas  besan  la  cima  de  las 
olas.  Tenia  una  misión  sagrada  que  cumplir. 

El  sol  salió  y  volvió  á  ocultarse  en  el  horizonte.  El  crepúsculo 
con  sus  explendores,  recordaba  á  la  viajera  el  homo  encoidido 
que  había  sido  su  cuna,  y  este  la  producía  una  profunda  meluí'' 
eolia.  Sin  emliargo,  continuaba  su  camino  sin  estrellarse  conUa 
las  rocas  y  sin  ser  devorada  por  los  tiburones. 

Bogó  de  esta  manera  durante  muchos  días  y  meses  siguiendo' 
la  coriento,  cuándo  al  norte,  coándo  al  mediodiat  &a  libre  é 
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independiente ;  pero  todo  cansa ,  según  parece,  hasla  la  libertad 
absoluta. 

El  billete,  última  despedida  del  joven  á  su  amada,  ¿iría  tal 
vez  á  causar  una  gran  desesperación  al  llegar  á  manos  de  la  des- 
graciada muchacha?  Además,  ¿dónde  estaban  aquellas  maoos 
tan  finas  y  tan  blancas?  ¿dónde  estaba  su  país?  Como  ee  fácil  de 
adivÍDar,  la  botella  lo  ignoraba.  Caminaba  fastidiándose  cada 
vez  más,  hasta  que  al  ña  abordó  á  una  playa,  donde  se  hablaba 
nn  idioma  del  cual  no  comprendia  ni  siquiera  una  silaba.  Ahora 
bien ,  nada  hay  tan  penoso  como  no  comprender  la  lengua  de  las 
personas  con  las  cuales  se  vive. 

La  botella  fué  recogida  y  destapada ,  el  billete  sacado  y  exa- 
minado atentamente;  pero  nadie  supo  esplicar  las  palabras  que 
contenía;  se  adivinaba  fácilmente  que  debia  proceder  de  algún 
navio  perdido,  pero  nada  más :  é  ignorando  qué  hacer  de  ella  la 
aicerraron  en  el  rincón  de  un  armario. 

Cada  vez  qae  llegaba  nn  extranjero  se  le  presentaba  el  billete; 
le  dieron  tantas  vueltas  y  revueltas ,  que  lo  escrito,  que  era  con 
lápiz,  fué  haciéndose  cada  vez  más  indescifrable.  Por  último, 
llegó  á  borrarse  tanto,  que  cualquiera  hubiera  dudado  si  se  ha- 
Ina  escrito  algo  en  aquel  papel. 

La  botella  permaneció  muchos  años  en  el  armario;  pero  un 
dia  la  subieron  al  desván,  donde  muy  pronto  se  vio  cubierta  de 
polvo  y  telarañas.  ¡Cuánto  echaba  de  menos  entonces  el  dia  feliz 
en  que  habia  vertido  el  vino  de  ios  desposorios  y  aquellos  en  que 
paseada  sobre  las  olas  llevaba  á  una  amante  la  última  despedida 
de  su  amado  I 

Permaneció  veinte  eternos  anos  en  el  desván ,  y  estaría  aun 
allf  si  no  hubiera  sido  demolida  la  casa.  Cuando  quitaron  el  teja- 
do la  descubrieron,  y  entonces  pudo  ver  que  se  ocupaban  de  ella, 
pero  no  comprendia  una  palabra  de  lo  que  deciau. 

—Si  hubiera  permanecido  en  la  habitación,  decía  para  si,  ha- 
bría aprendido  el  idioma  de  estas  gentes ;  ¿pero  quién  puede 
instruirse  en  un  desván? 

Ijtváronla  y  la  eqjuagaron ,  y  ciertamente  que  bien  lo  neceal« 

W 
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taba.  Feliz  con  verse  otra  vez  clara  y  trasparente,  la  pareció ,  á 
pesar  de  su  edad  respetable,  que  había  vuelto  á  los  días  de  su 
adolesceacia;  lo  qae  no  la  devolvieron  fué  su  etiqueta  adu- 
ladora. 

La  llenaroQ  de  ana  seniilla  coya  especie  le  era  completamente 
desconocida,  la  taparon  y  la  envolvieron  tan  bien,  que  no  volvió 
á  ver  más  ta  luz  del  dia  ni  la  artificial,  y  menos  aún  la  claridad 
de  los  astros  nocturnos.  Preparada  de  este  modo,  la  embalaron 
para  llevarla  tejos  de  allf,  y  sintió  vivamente  viajar  de  este  modo 
á  puerta  cerrada.,  sin  ver  lo  que  pasaba  á  so  lado. 

En  cuanto  llegó  á  su  destino ,  las  primeras  palabras  que  oyó 
fueron  estas:  tOsa  cuánto  esmero  la  han  embalado;  sin  embar- 
go, bueno  será  asegurarse  de  que  no  está  rota.»  Y  era  la  misma 
lengua  que  habia  oido  hablar  en  su  infancia  en  casa  del  &bri- 
cante,  del  mercader  de  vinos,  en  el  bosque  y  abordo  del  buque, 
el  único  idioma  que  comprendía.  ¡Habia  vuelto  á  su  pais  natall 
En  el  btisporte  de  alegría  que  sintió ,  e^uvo  á  punto  de  escapar- 
se de  las  manos  que  la  tenían,  y  apenas  notó  cuándo  la  desta- 
paron y  vaciaron.  En  seguida  la  bajaron  á  la  bodega,  donde  pasó 
tranquilamente  algunos  años  de  su  vejez ,  feliz  con  verse  enme- 
dio  de  sus  compatriotas. 

Una  noche,  el  jardín  de  la  casa  fué  adornado  para  una  fiesta: 
las  luminarias  formaban  guirnaldas  de  fuego  de  un  árbol  á  otro. 
Faroles  de  papel ,  de  colores  variados ,  se  abrían  como  flores  co- 
losales en  medio  del  follaje.  El  cielo  estaba  sereno  y  sembrado 
de  estrellas;  la  luna  se  ostentaba  en  el  centro,  en  todo  su  ex- 
plendor.  En  las  matas  habían  colocado  botellas  con  bugfas  en- 
cendidas; la  nuestra  era  una  de  ellas,  y  se  vio  agradablemente 
sorprendida  al  encontrarse  asi  en  medio  de  la  verdura,  oyendo 
la  müsica  del  baile,  y  al  ver  circular  á  su  lado  una  multitud  ale- 
gre y  juguetona.  Este  espectáculo  la  hizo  olvidar  los  veinte  añot 
que  había  pasado  en  el  desván. 

Otras  Veces  una  pareja  enamorada  se  sentaba  cerca  de  ella, 
y  entonces  recordaba  al  joven  marino  y  la  hija  del  manguitero. 
Sos  refleiUon»  tenían  cierta  analogía  con  las  de  una  vieja  solté- 
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tona  qaoBe  encontraba  en  el  Qúmero  de  los  convidados,  y  qne 
no  podía  menos  de  soapirar  con  el  recuerdo  del  día  más  feliz  de 
sa  vida,  el  dia  en  que  so  prometido,  nn  joven  marino,  había 
brindado  por  sd  ¡nróxímo  enlace  en  el  centro  de  un  lindo  bofr- 
quecillo.  Sin  embaído,  no  reconocía  ta  botella,  que  por  su  parte 
ni  úq[uiera  sospechaba  que  aquella  vieja  y  la  linda  bija  del  man- 
guitero fuesen  una  sola  persona. 

Huchas  veces  sucede  otro  tanto  en  el  mondo;  las  perscmas  se 
s^Mu-an,  pasa  el  tiempo  y  cuando  vuelven  á  encontrarse  no  se 
acaerdan  de  haberse  visto  nunca. 

La  botella  volvió  á  casa  del  n»rcader  de  vinos,  que  la  llenó  y 
la  vendió  á  un  aereonauta,  el  cual  debia  verificar  una  ascensión  el 
domingo  inmediato ;  la  colocó  en  un  cesto  en  compañía  de  un  co- 
nejo que  temblaba  como  un  azogado  al  pensar  que  iba  á  defr> 
coider  de  una  altura  inmensa  confiado  á  un  paracaidas.  A  la  hora 
señalada  se  hinchó  el  globo;  después  cortáronlas  cuerdas  que  le 
sujetaban,  y  el  aereonauta,  el  cesto,  la  botella  y  el  conejo  se 
lanzaron  á  los  aires;  la  música  resonaba  por  debajo  de  elloa  y  la 
concurrencia  gritaba:  « ¡Bravo! » 

— Qué  manera  tan  rara  de  viajar;  esta  es  una  navegación 
donde  no  hay  peligro  de  estrellarse  contra  las  rocas. — ¡el  mar, 
menos  los  escollos! 

Millares  de  personas  contemplaban  la  subida  del  globo ,  y  la 
solterona  del  jardia ,  de  pié  á  la  ventana  de  su  boardilla ,  donde 
estaba  colgada  una  jaula  con  un  pardillo  dentro ,  seguia  también 
con  atención  el  movimiento  de  la  barquilla. 

A  cieiX&  altura  el  aereonauta  dejó  caffl*  el  conejo  con  su  para- 
caidas; en  seguida  tomó  la  botella,  y  después  de  brindar  á  ta 
salud  de  todos  los  que  le  contemplaban,  la  arrojó  en  el  espacio. 

La  solterona  de  la  boardilla  tal  vez  se  acordó  de  haber  visto 
otra  botella  arrojada  también  al  viento  en  el  bosque,  el  día  de 
niB  esponsales;  pero  naturalmente  no  pudo  imaginarse  qne  faese 
la  misma. 

El  conejo  verificó  su  descenso  lentamente,  y  llegó  sano  y  salvo 
i  tiara  eomedio  de  los  aplausos  de  la  maltitad;  pero  do  sucedió 
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lo  mÍBiDO  coD  la  botella,  medio  llena  de  vino:  dio  vueltas  vio- 
lentas en  el  aire ,  y  por  último ,  vino  á  caer  con  tanta  violencia 
en  el  tejado  de  una  casa ,  que  se  hizo  mil  pedazos,  los  cuales  se 
desparramaron  por  todas  partes.  Aquel  fué  para  ella  un  momento 
terrible ;  quedó  de  ella  tan  solo  el  cuello,  y  por  casualidad  rompió 
con  tal  precisión,  que  cualquiera  diria  se  habia  cortado  en  redon- 
do; Un  veciao  de  la  solterona  te  recogió  y  se  le  dio  para  que  sir- 
viese de  bebedero  al  pajarillo ,  compañero  de  su  soledad. 

— Sí,  canta,  pensaba  el  cuello  de  la  botella,  al  oir  los  alegres 
trinos  del  pajarillo,  en  cuanto  á  mí  nadie  se  preocupa  de  lo  que 
pudiera  decir;  mis  aventuras  quedarán  ignoradas.  ¡Ay!...  todo 
lo  que  saben  es  que  he  subido  en  globo ,  y  que  he  descendido 
de  un  modo  desastroso. 

Un  dia  recibió  la  solterona  la  visita  de  una  de  sus  amigas,  y 
hablaban,  no  de  la  botella,  sino  de  un  mirto  que  florecía  junto  á 
la  jaula  del  pardillo. 

— No  quiero  que  gastes  cuatro  pesetas  en  el  ramillete  de  tu 
hija ,  dijo  la  dueña  del  chirivitil ;  tengo  en  la  ventana  un  mirto 
cnbierto  de  flores  (I) ,  mira  cuan  bello  es;  es  un  vastago  del  'que 
me  regalaste  al  dia  siguiente  de  mis  esponsales,  á  fin  de  que  hi- 
ciese con  sus  flores  mi  ramillete  de  boda ,  pero  desgraciadamen- 
te no  ha  llegado  para  mí  dia  tan  feliz.  El  que  debía  ser  la  ale- 
gría y  bendición  de  mi  vida ,  duerme  el  sueño  eterno  en  el  fondo 
del  océano. 

Y  tos  ojos  de  la  infortunada  señorita  se  llenaron  de  lágrimas. 
Recordaba  después  de  tantos  años ,  el  brindis ,  las  tiernas  des- 
pedidas de  su  prometido.  Todos  estos  recuerdos  permanecían  en 
el  fondo  de  su  corazón  y  pensaba  en  los  tiempos  pasados,  an  que 
pudiera  imaginar  que  se  encontraba  cerca  de  ella  un  testigo  de 
aquellos  tiempos  felices,  el  cuello  de  la  alegre  botella  que  hizo 
tan  gran  papel  el  dia  que  pasó,  para  no  volver,  de  so  mayor  feli- 
cidad. 

El  cneUo  de  la  botella  no  la  conocía  ya.  Asi  que  cada  uno  pov 

( 1 )   En  el  Norte  llevan  las  júvenes  ud  nunillele  de  mirto  el  dia  de  sus  bodas . 
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maneció  absorto  en  sus  propios  recuerdos.  Para  quien  vive  con 
los  recuerdos  del  pasado,  el  presente  no  existe.  No  sé  yo  segu- 
ramente quién  se  atrevería  á  reprender  á  la  pobre  solt^vna  pw 
haber  permanecido  fiel  á  su  difunto  esposo,  ni  á  la  botella  en- 
ferma y  estropeada ,  por  pensar  en  los  vieges  y  aventaras  de  los 
tiempos  de  su  javeutud;  pero  no  se  debe  despreciar  los  tiempos 
presentes.  Los  cánticos  det  pajarillo,  la  vista  del  hermoso  sol  de 
la  mañana,  la  vuelta  anual  de  la  templada  primavera,  tiene  sus 
encantos  en  todas  las  edades  y  cualqaíera  que  sean  las  pruebas 
que  se  hayan  soírido. 
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m  VOLATINERO. 


Gorria  el  mes  de  Setiembre ;  los  caminos  que  coadiuáaná  Soint- 
Qoud,  cuya  fiesta  patronal  se  celebraba  al  día  siguiente,  esta- 
ban cubiertos  de  mercaderes  ambolantes ,  de  gentes  que  Ueva- 
baomuSecos,  policfiiDelas,  etc.,  y  que  iban  á  instalarse  w la 
alameda  grande  de  Saint-Ooud  para  ganar  allí  algunos  cuartos, 
los  unos  Tendiendo  mercancfas,  los  otros  luciendo  sns  habili- 
dades. 

Como  nna  grande  parte  de  esta  muchedumbre  cruzaba  por  la 
calle  Mayor  de  Auteuil,  Alberto  de  Courtis,  había  obtenido 
repetidas  veces  de  su  padre  permiso  para  sentarse  durante  alga- 
nos  momentos  junto  á  la  Tei;ia  de  casa  para  ver  pasar  toda  aque- 
lla gente.  Alberto  no  tenía  todavía  más  que  ocho  años;  así  es  que 
filr.  de  Courtis  había  recomendado  á  Vicente ,  su  antiguo  criado, 
que  acompañase  al  niSo  y  no  le  perdiese  de  vista. 

— ¡Oh!  te  decía  Alberto  á  Vicente;  ¡  cuánto  quinera  vivir  ea 
SBint-Qoad!  mañana  podtia  ver  todo  lo  que  contienen  eaos  ces- 
tos qoQ  van  jiasaiidp,  mi^tr^s  que  aquí  no  veo  nada. 
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—Acaso  Ba  papá  de  Vd.  le  lleve  mañana  á  la  romería ,  res- 
pcuidió  el  coDseí^. 

—Se  lo  suplicaré  coa  tal  insísteDcía,  qae  coQS^;uiré  que  me 
Itera. 

Al  concluir  Alberto  de  proaunciar  estas  palabras ,  un  hombre 
de  colosal  estatura  y  pelo  rojo,  catado  coa  mía  mesa,  aaa  silla 
y  na  aro,  se  detavo  enfreate  de  la  casa.  Segnia  á  este  hombre 
nn  niño  que  llevaba  á  caestas  uaa  maleta  eaorme.  El  niño  estaba 
tan  pálido,  y  parecía  hallarse  tan  cansado,  que  Alberto  no  pudo 
mirarie  sin  compadecerse  de  él,  y  su  compasión  aumentó  cuando 
echó  de  ver  que  aquel  niño  que  parecía  tener  sobre  poco  más  ó 
menos  los  mismos  años  que  él,  enjugaba,  á  hurtadillas,  algunas 
lágrimas. 

El  hombre  del  pelo  rojo  haUaba  con  la  posadera  más  rica  de 
toda  la  calle  Mayor. 

—Mis  h^'os  estaban  en  acecho  de  Vd.  hace  ya  tiempo,  señor 
)uan  el  Rojo,  dijo  la  mujer.  ¿No  quiere  Yd.  recrearnos  con 
alguna  de  sus  habilidades  antes  de  proseguir  su  camino  hacia 
Saínt-Gloud?  Ya  sabe  Vd.  que-  el  año  pasado  no  le  fué  mal ,  y 
cuando  haya  concluido  Vd. ,  entrará  á  echar  nn  trago  en  mi  es- 
tablecimiento. 

—Es  que  serla  preciso  mudarse  uno  de  pies  á  cabeza ,  respon* 
dio  el  volatinero. 

— Vei^  Vd.  á  casa ,  venga  Vd.  á  casa ,  repuso  la  buena  mu- 
jer; no  se  necesita  tanto  tiempo  para  eso. 

El  hombre  rojo  siguió  á  la  posadera;  y  el  niño,  abrumado 
bajo  el  peso  qae  llevaba,  echó  á  andar  lentamente  detrás  de  ét. 

—¿Si  andarás,  maldito  holgazán ,  dijo  el  volatinero  detenién- 
dose; ó  será  preciso  que  te  obligue  yo  á  ello? 

Y  al  decir  esto,  dio  un  gran  puntapié  al  niño  que  avivó  el  pa- 
so llorando. 

— jQué  malo  parece  ese  hombrel  dijo  Alberto,  próximo  á  llo- 
rar también.  Está  viendo  que  ese  pobre  niño  no  puede  con  el 
enorme  &rdo  que  lleva  á  cnestas.  ¿Por  qué  no  busca  quien  se  lo 
lleve? 
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— '¿Le  parece  á  Yd.  acaso  que  esas  gentes  tienen  criados?  res- 
pondió Vicente  riéndose:  ¡cuando  necesitan  irse  por  esos  mun- 
dos haciendo  habilidades ,  con  el  fin  de  sacar  tres  ó  cuatro  suel- 
dos para  comprar  pan  I 

Alberto  registró  el  bolsillo ,  y  se  convoició  de  qne  además  de 
oua  pieza  de  diez  sueldos  que  su  padre  le  habla  dado  la  víspera, 
poseía  también  algunos  cuartos  sueltos ,  y  esperó  con  la  más  se- 
ria impaciencia  á  qne  diese  principio  la  función. 

Al  cabo  de  algunos  minutos ,  Juan  el  Rojo  volvió  á  aparecer 
lajoeamente  vestido  con  un  traje  de  volatinero.  El  niño  se  había 
quitado  también  su  levita  hecha  girones ;  llevaba  un  pantalón 
blanco ,  una  chaqueta  encamada  adornada  con  lentejuelas  dora- 
das, y  sus  hermosos  cabellos  rubios  y  rizados  se  hallaban  apri- 
sionados en  una  redecilla  bordaday  prendida  con  una  cinta. 

No  tardó  en  reunirse  la  gente  al  ruido  del  tambor  del  niño ,  al 
que  se  unía  la  voz  ronca  de  Juan  el  Rojo,  que  gritaba: — ¡Vamos, 
señores,  vamos!  ¡  coloqúense  Vds. !  ¡Vengan  á  admirar  al  gran- 
de y  pequeño  Hércules  del  Nortel  ¡verán  Vds.  cosas  que  no  han 
visto  en  BU  vida  I 

Pero  Alberto  no  gozó  del  placer  que  le  prometía  aqud 
anuncio ;  cuando  vió  al  pobre  niño,  por  el  que  se  iba  tomando 
tanto  interés,  no  solo  andar  con  la  cabeza  abajo  y  los  pies  arri- 
ba, sino  sacudido,  y  manejado  en  todos  sentidos  por  la  vigorosa 
mano  de  Juan  el  Rojo,  y  luego  colocarse  de  puntillas  en  el  últi- 
mo palo  de  una  silla,  que  se  hallaba  sobre  la  mesa,  con  riesgo  de 
romperse  todos  los  huesos  si  llegaba  á  perder  el  equHibrío,  sí- 
quiera  fuera  por  nn  solo  instante. 

— |Ay,  Dios  mió  I  gritaba  Alberto  volviendo  la  cabezal  ¡Se 
va  á  caer  I  ¡  se  va  á  caer  1  ¡  Que  le  bajea  de  ahí  I 

Felixmente,  el  niño  no  cayó,  y  coa  gran  coatento  de  Alberto 
M  terminó  aquel  espectáculo ,  que  tantas  angustias  le  había  he- 
cho pasar. 

—-Suplicad  á  esos  señores  y  á  esas  señoras  que  no  se  olviden 
del  pequeño  Hércules,  dijo  Juan  el  Rojo  dirigiéndose  al  niño. 

Entonces  el  muchacho  se  quitó  la  gorrita  y  fué  pre6entind(H 
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sda  á  todos  k»  circDnstantea  para  qtte  echasea  algo  en  ^a.laan 
el  Rojo,  mientras  cooversaba  con  los  qoe  le  rodeaban,  no  lep»-- 
dia  de  vista,  y  con  aire  amenasador  le  daba  á  eateader  por  se- 
ñas que  íosísUeae  al  lado  de  las  personas  que  no  le  daban  nada. 
£a  fin,  llegó  delante  de  Alberto,  y  te  miró  con  soorísa  triste,  sip 
pronunciar  una  palabra. 

Alberto  echó  cinco  sueldos  en  la  gorra;  y  poniéndole  lue^jo  la 
pieca  de  cinco  francos: — Toma  para  comprar  melocotones,  le 
dijo,  esto  es  para  tí  solo. — Pero  el  niño  se  apresuró  á  echar 
la  [Heza  en  la  gcMrita. — Si  me  quedase  con  un  solo  maravedí,  dijo 
suspirando ,  buenos  golpes  me  habían  de  dar. 

— ¿Quién? 

El  niño  dirigió  una  mirada  recelosa  hacia  loan  el  Rojo,  y  no 
respondió  una  palabra. 

— ^¿Qué  edad  tienes?  pr^untó  Alberto. 

—No  lo  sé. 

—¡Cómo!  pues  yo  sé  muy  bien  que  tengo  ocho  años  y  tres 
meses. 

—Yo  no  lo  sé. 

— Si  hubieras  estado  solo,  repuso  Alberto  bajando  la  yoz,  t# 
hubiera  brindado  á  que  vinieses  á  casa  á  tomar  alguna  eos  a, 
pues  oreo  que  debes  estar  muy  cansado. 

— ¿Es  de  Yd.  esa  hermosa  casa?  respondió  el  niño,  cuyas 
Duradas  se  ^janm  algunos  momentos  en  la  verja  y  en  la  &- 
cbada. 

— Es  de  papá. 

— Yíotor ,  VíctOT ,  gritó  Joan  el  Rojo ,  á  ver  ü  cooclnyes  ta  re- 
elección. 

El  niño  dirigió  á  Albra-to  una  mirada  llena  de  tristeza  y  d '. 
gratitud,  y  cuando  hubo  concluido  su  cuestacioa ,  se  apresuró  á 
llevarie  la  gwra  á  Juan  el  Rojo,  con  el  cnal  se  dirigió  á  casa 
de  la  posadera. 

BO^ras  duró  la  tarde,  Alberto  no  cesó  de  poisar  en  el 
tierno  volatinero,  hasta  el  punto  que  el  Se.  de  Courtis  que  echó 
de  ver  que  no  se  divertía  como  otras  veces,  le  preguntó  si  estaba 
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malo.  Entonces  Alberto  le  coDb}  todo  lo  que  había  ocurrido  de- 
lante de  la  reja ,  doliéndose  de  la  misera  soerte  dd  pobre  niño. 
—Casi  todos  los  de  esa  clase,  dijo  el  Sr.  de  Gotulís  cuando 
Alberto  concluyó  su  relato,  casi  todos  los  de  esa  clase  bou  gente 
muy  mala,  haraganes  desde  su  infancia,  y  que  por  no  haber 
qumdo  aprender  á  leer ,  ai  á  escribir ,  ni  ningún  oScio  útil ,  se 
Vffli  reducidos  á  hacerse  saltimbanquis  para  ganarse  el  pan. 

— El  niño  de  quien  os  hablo,  respondió  Alberto,  aprendería 
todo  cnanto  se  le  enseñase;  estoy  seguro  de  ello,  puesto  que  ha 
aprwdido  á  hacer  esas  habilidades  tan  feas;  pao  ñn  duda  su 
padre  es  tan  malo,  que  no  quiere  darle  maestros. 

—Para  darmaestros  á  un  niño,  es  preciso  tenw  dinotí,  Al- 
berto; trabajando  cuando  era  joven  he  ganado  coa  que  pagar 
los  tuyos,  y  dentro  de  algunos  años  trabígaráB  tii  también  para 
pagar  los  de  tus  hijos. 

Alberto  se  precipitó  en  los  hraios  del  Sr.  de  GonrtiS ,  estre- 
meciéndose ¿  la  idea  de  que,  á  no  ser  por  aquel  buen  padre, 
seria  un  ignorante  y  tendría  acaso  que  hacerse  volatinero. 
AI  día  signiaite ,  después  de  almorzar ,  Alberto  bajó  al  jardín 
''como  de  costumbre ;  pero  en  lugar  de  dedicar  al  juego  aquella 
hora  de  recreo ,  se  sentó  en  un  banco  y  se  puso  á  pensar  en  Juan 
el  Rojo  y  en  el  niño,  cuya  ñsonomfa  dulce  y  triste  á  la  par,  no 
se  braraba  de  su  imaginación.  Se  «icontraba  allf  hacía  ayunos 
'minutos,  cuando  observó  que  se  meneaban  las  ramas  déona  es- 
pesa mata  de  tilas  que  estaba  frente  é  él. — ¡  Toma,  César,  toma! 
dgo,  creyendo  que  el  perro  se  había  desatado  y  se  paseaba  por 
el  jardín. 

■—No  es  César,  soy  yo,  coatestó  una  vos  lastimera,  y  el  in-* 
fimtíl  volatinero  apareció,  vestido  con  so  traje  viejo,  y  más  pá-^ 
lido  aún  que  el  d^  anterior. 

■     —¿Y  por  dónde  has  entrado?  preguntó  Alberto  sorprendido 
en  extremo  ante  aquella  aparición. 

•^Enlró  anoche ,  respondió  el  niño,  me  deslicé  detris  del  coa-* 
éerge  á  la  caída  de  la  tarde,  y  he  pasado  la  noche  enti^  esss 
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— ¿  Hu  abancEtnado  i  ta  padre? 

—Joan  el  Rojo  no  eg  mí  padre. 

— ¡Ah,  tanto  mejor!  repuso  Alberto;  pm>  «d  duda  te  an- 
dará bascando,  ó  hará  qae  te  basqnen. 

— Es  poñble.  De  suule,  qae  puede  Vd.  salvarme  no  dici«i- 
do  á  nadie  qae  estoy  aqoi,  y  trayéodome  an  pedaio  de  pan, 
pues  DO  be  comido  nada  desde  ayer  mañana,  fife  escapé  anoche 
mientras  que  ese  malvado  de  Joan  el  Rojo  se  hallaba  bebiendo 
y  tratándose  á  caerpo  de  rey  en  casa  de  la  posadera. 

— ^Me  es  imposiUe  no  decírselo  á  nadie ,  todo  cnanto  me  pasa 
se  lo  digo  á  mi  padre. 

— ¿T  es  tan  bneno  como  Vd.  sa  padre? 

— Macho  mejor  aún ;  y  luego  es  de  mucho  más  talento  y  ma- 
cha más  instrucción  qae  nosotros. 

— Entonces,  dígale  Vd.  que  se  compadezca  de  an  pobre  des^. 
graciado;  trate  de  conseguir  que  me  permita  ocnltutoe  en  la  bo* 
dega,  en  la  casilla  del  p^ro,  donde  qoí^v.  Con  tal  de  qae  no 
vnelva  á  caer  en  manos  de  Juan  el  Rojo ,  me  daré  por  contento. 

Y  el  pobre  niño,  al  par  que  derramaba  an  torrente  de  lá^- 
mas,  temblaba  como  un  auigado. 

—Entérame  aqoi ,  dijo  Alberto ,  que  nunca  se  había  s^tido 
tan  c<mmovÍdo.  Voy  ante  todo  á  buscar  algo  para  que  comas. 

En  on  salto  se  plantó  en  la  halñtacion.  Quedaban  todavía  res- 
tos del  almuerzo,  de  suerte  que  regresó  al  poco  rato  con  un  gran 
pedazo  de  pan  y  un  par  de  melocotones ,  que  el  niño  se  poso  á 
comer  con  avidez,  mientras  que  Alberto  iba  á  buscar  al  señor  de 
Gourtis. 

Este  último  era  un  excelente  sugeto,  y  consintió  en  que  sn  hi- 
jo le  trajera  al  titiritero,  s^uro  de  que  habia  de  comprender 
eo.  el  momento  si  este  niño  merecía  que  se  intraesaran  per  él. 
El  protegido  de  Alberto,  alenbw  en  el  salón,  se  adelantó  hacia 
Hr.  de  Coartis,  y  poniéndose  de  rodillas,  miró  con  ojos  supli- 
cantes, pero  sin  decir  una  palabra.  Mr.  de  Gourtis  le  hizo  leñn- 
tar  y  le  (H-^untó  su  nombre. 

— Ue  llano  Yictor,  señor. 
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— ^¿Es  tD  padre  A  hombre  cod  qwea  has  venido  ayer? 

—No,  señor . 

—¿Y  qaiéneg  son  tos  padree? 

—No  lo  sé,  señor;  luán  el  Rojo  me  ha  dicho  ñempre  que  no 
losoonocia,  y  que  me  alimentaba  por  caridad. 
.  — ¿  Y  cuánto  tiempo  te  alimenta  asi  ? 

—Me  parece  que  hará  naos  cinco  años. 

—¿Al  parecer  debes  tener  ocho  ó  nueve?  ¿No  «mservas  nin* 
gnu  recuerdo  de  tu  padre,  de  tu  madre? 

— lOhl  sí,  señor,  me  acuerdo  que  mi  madre  era  muy  boena. 
Viviamoe  en  una  casa  macho  más  pequeña  que  esta,  y  también 
mucho  menos  bonita.  Ignoro  si  he  soñado,  pero  siempre  he  creí- 
do que  aquella  casa  se  qnemó. 

— ¿Crees  qae  con  ese  motivo  te  recibiría  Joan  el  Rojo  en  so 
casa? 

— Yo  lo  creo  asá ;  sin  embargo,  no  estoy  muy  seguro. 

— Pero  Juan  et  Rojo  debió  decírtelo. 

.  — Al  contrarío,  señor;  siempre  me  prohibió  hablar  de  esto, 
y  me  pegaba  cuando  quería  deciiienna  palabra. 

A  pesar  de  su  aspecto  miserable,  la  cara  del  pobre  niño  tenia 
un  sello  de  dulzura  y  bondad  que  atraía  las  simpatías ;  do  suer- 
te que,  después  de  otras  preguntas,  á  las  que  respondió  el  niño 
siempre  con  el  mismo  acmto  de  franqueza  y  de  verdad,  Mr.  de 
Conrtis  consintió  en  tenerle  en  su  casa  durante  algunos  días, 
á  8n  de  sustraerle  á  la  tríste  suerte  que  le  esperaba  bajo  la  de- 
pendencia del  saltimbanquis. 

Mr.  de  Conrtis,  que  quería  observar  al  protegido  de  sn  hijo, 
decidió  que  Víctor  comería  á  la  mesa.  Le  hizo  poner  ana  cha- 
queta y  un  pantalón  <je  Alberto ,  que  le  sentaba  perfectamente. 
ícente  era  el  único  en  la  casa  que  conocía  al  titiritero ;  Hr.  de 
Conrtis  le  recomendó  guardase  silencio  en  atención  á  qne  el  me- 
jor portero  es  charlatán ,  y  los  otros  criados  no  vieron  en  Víctor 
más  que  un  compañero  de  Alberto  que  venía  á  pasar  una  semana 
enAntenfl. 

E3  polne'níño  se  manifestaba  tan  amable,  tan  bueno  en  sv  alo- 
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grfa  y  en  sa  gratítnd,  qae  no  pasaron  tres  días  áa  qne  Hr.  de 
Gonrtifi  Ib  tomase  cariño.  £a  cuaoto  á  Alberto,  cada  vez  estaba 
más  contento :  sos  horas  de  recreo  eran  más  deliciosas  ahora  que 
jugaba  y  hablaba  con  Víctor.  Una  mañana,  este  último  le  maní- 
fe^  e!  sentimiento  que  tenía  de  no  poder  participar  de  sus  esta- 
dios como  participaba  de  sus  juegos,  porque  el  pobre  niño  ni  si' 
quiera  sabía  leer.  Alberto  le  ofreció  enseñarle  el  abecedario,  lo 
qae  Víctor  aceptó  con  mucha  satís&ccion. 

Cerca  de  mi  mes  trascarríó  así,  y  Mr.  de  Courtis  no  hablaba 
de  despedir  á  Víctor.  Tan  soto  en  dos  6  tres  ocasiones  había  ma- 
nifestado la  intención  de  colocar  al  niño  en  cnanto  Tolviera  á  I^- 
rfs  y  se  presentara  una  ocasión  ventajosa.  Alberto  vívia  con  ta  es- 
peranza de  que  esta  ocasión  no  se  presentaría ,  cuando  nn  día 
tuvo  con  SQ  padre  la  siguiente  conversación : 

— Os  digo,  papá,  que  Víctor  me  admira.  Imaginaos  qae  dele- 
trea ya,  tanto  deseo  tiene  de  aprender;  leerá  muy  pronto  cor- 
rientemente, y  cuando  sepa  esto,  le  enseñaré  alguna  otra  cosa. 

— ¿T6  crees  que  se  ha  de  quedar  eternamente  en  casa? 

— Así  lo  espero,  papá;  no  irá  Vd.  á  plantar  á  ese  pobre  ni- 
fio  en  la  calle  en  el  rigor  del  invierno  sin  abrigo  7  sin  pan. 

— No,  sin  dada;  le  colocaré  para  que  aprenda  un  oficio ,  por- 
que no  soy  bastante  rico  para  mantener  y  educar  an  hijo  más; 
para  esto  tendría  que  privarme  de  ciertos  goces  á  qne  estoy 
acostumbrado,  y  que  hoy  son  para  mf  verdaderas  necesi- 
dades. 

— [Oh!  lo  sentiría  mucho,  papá;  ¿pero  no  pnedo  imponerme 
yo  algunas  privaciones?  Por  ejemplo,  me  dará  Vd.  vestidos  más 
sencillos,  menos  caros,  y  podré  dividir  coa  Víctor  muchas 
cosas.... 

— ¡Basta!  todos  esos  proyectos  son  buenos  de  palabra;  pero 
los  soportarás  con  sentimioito  cuando  llegue  el  momento  de  ia 
jnivacion. 

—No,  papá  mió,  pruebe  Vd.  desde  ahora,  no  comeré  más 
gtdonoas,  y  eso  qne  me  gastan  mucho. 

— Escocha,  Alberto,  dentro  áB  qninoe  días  es  ta  santo;  debo 
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darte  un  niói  qne  xw  piáee^aee  mucho. ÜmfOi  yno  podré 
dártele, 

— |Paes  bieo,  papá,  sea;  ma  pasaré  eio  reloj. 

— Dentro  de  an  año  debo  regalarte  una  jaqnita,  que  tauto  de- 
seas para  pasear  por  el  bosque  de  Boologoe,  y  no  podré  com- 
prártela. 

—Después  de  dudar  un  inataate,  Albeito  contestó:— Pasaré  sin 
caballo. 

— ¡  Vas  á  sentirlo  mucho  t 

— {Jamás,  jamásl  Si  alguna  vez  me  acuerdo  dd  reloj  ó  del 
caballo,  me  diré:  •  Ese  es  el  pan  de  Víctor, » 

En  el  trascurso  de  cinco  semanas,  Mr.  de  Courtis  examinó  ¿ 
Víctor  con  atención.  Reconoció  en  este  niño  una  bondad,  ona 
sensibilidad  extraordinarias,  unidas  á  una  úiteligencia  muy  su-  ' 
perior  á  su  edad ;  le  hubiera  escogido  siempre  y  sin  dudar  entre 
los  demás  niños  para  compañero  de  su  hijo.  Estrechó  á  Alboto 
en  sus  brazos,  le  prometió  que  Víctor  ao  saldría  de  la  casa,  pero 
añadió  que  no  echase  en  olvido  á  qué  precio  quedaba  en  ella. 

Es  muy  difícil  pintar  los  tra^wrtee  de  alegría  del  pobre  niño 
cuando  sopo  esta  buena  noticia;  reía,  saltaba,  besaba  las  manos 
de  Mr.  de  Courtis;  besaba  las  mejiUas,  loe  cabedlos de  Alberto  y 
pr(HBetia  ser  tan  jaicioso  y  tan  buen  muchacho  que  mereciera 
tantas  bondades. 

Eq  efecto,  su  conducta  fué  cada  día  más  ejemplar.  Hr.  de 
Courtis  hizo  que  le  diesen  también  lecciones  los  maestros  de  Al- 
berto, y  trabaijaba  con  tanto  ardor  que  le  bastaron  seis  meses 
para  ponwse  al  nivel  de  Alberto  en  sos  estudios.  La  emulación 
que  se  estableció  entonces  entre  ellos  era  útil  sin  causarles  nin- 
gún pesar :  ¡  Víctor  quería  tanto  á  Alberto !  j  Alberto  quería  tanto 
á  Víctor  I 

Acababa  de  pasar  el  invierno  en  París,  cuando  ana  müaoa, 
Víctor  se  encai^ó  de  llevar  ana  carta  á  Mr.  de  Courtis  á  su  ga- 
binete. Bre  la  prímaa  vez  que  Víctor  entraba  en  aquella  halH- 
tacíoQ,  y  se  entretuvo  en  mirar  varíos  grabados  que  adonwbmi 
sw  pai)»de«,  ni^Qtras  Mr,  de  GoiutÍQ  Im  la  carta. 
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La  hennana  de  Mr.  de  CoarUs  habitaba  en  Gomplegoe  y  ha- 
bía dado  á  8D  hennano  ana  vista  de  esta  ciadad,  tomada  deéde  la 
parte  del  río.  Apenas  se  habia  detenido  Víctor  delante  de  los  de- 
niAs  cnadros ;  po-o  permaneció  laifio  tiempo  inmÓTÍl  delante  de 
este,  y  en  seguida  empezó  á  hablar  solo  con  mocha  estación. 

— ¿Qué  tienes,  Víctor?  dyo  Mr.  de  Coartis. 

— ¡Ah,  señorl  esqae  yo  conozco  todo  esto:  hé  aqui,  este  es 
el  rio,  el  puente  y  la  gran  tone  (1).  Machas  veces  he  estado  en 
ese  puente. 

— ¿En  tn  niñas? 

— ^,  señor,  hace  mucho  tiempo,  cuando  vivía  con  mamá. 

— ¿Según  eso,  tu  madre  vivía  en  el  Gompí^ne?  preguntó 
Mr.  de  Courtis,  que  coqcíIhó  esperanzas  de  conocer  la  fiímilia 
del  pobre  niño. 

— [Ahf  yo  no  sé  cómo  se  Uania  esa  población;  pero  la  reoo^ 
nozco  perfectamente. 

Semejante  indicación  bastaba  para  que  Mr.  de  Courtis  se  apre* 
saraso  á  obtener  algunos  datos  más  positivos.  Escribió  á  sv  her- 
mana enterándda  de  lo  poco  que  sabia,  ylasui^có  qne  tomase 
Sobre  los  mismos  lagares  todos  los  informes  que  pudieran  coo^ 
ducii*  é  descubrimiento  del  misterio  que  rodeaba  el  nacimiento 
de  Víctor. 

A  los  pocos  dias  sn  hermana  le  contestó  qne  había  hecho  lo 
qoe  deseaba  t  habia  visto  al  alcalde  de  Gompíegne,  y  la  fortuna 
quiso  qne  este  alcalde  desempefiara  sos  funciones  tín  íntenitp» 
cíon  hacia  siete  años,  y  parecía  que  estaba  seguro  de  ccnocer  el 
niño  de  que  se  trataba.  Toda  la  ciudad  se  acordaba  como  él  de 
haber  visto  á  Abd.  firocard ,  viuda  de  un  almacenista  de  made- 
fas  qne  habia  sido  muy  rico ,  pero  á  quien  habían  armiñado  al- 
gonas  quiebras.  A  la  muerte  de  su  marido ,  la  pobre  mujer  se 
habia  retirado  &  una  especie  de  choza  sita  á  oriUas  del  Oise.  Ha- 
ría como  anos  seis  años  esta  choza  se  quemó,  y  Had.  Brocard 


(i)   Li  totte  de  Jiuna  de  Are,  sobre  el  rio  Oise. 
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pet«ció  entre  las  llamas.  Su  hijo ,  niño  de  tres  á  coaUo  anos, 
que  se  llamaba  Yfclor  y  que  sabía  se  había  salvado,  des- 
apareció síD  volverse  á  saber  más  de  él.  Este  niño  ^a  peque- 
ño y  dotado  de  una  rara  belleza.  Una  señal  conveoida  del 
alcalde  y  los  demás  vecinos  .pedia  servir  para  reconocerle :  esta 
era  que  tenia  los  cabellos  rizados ,  muy  rubios  y  los  ojos  gran- 
des y  muy  n^os. 

Esta  señal,  unida  á  otras  circunstancias,  designaba  de  tal  modo 
á  Víctor,  que  Mr.  de  Courtis  Qo  dudó  un  momento.  Escribió  in- 
mediatamente  al  alcalde  de  Gompiegne  que ,  si  el  niño  no  era 
reclamado  por  ningún  pariente ,  ofrecía  encalarse  del  cuidado 
de  su  educación ;  y  muy  luego  recibió  las  autorizaciones  necesa- 
rias, entre  ellas  el  acta  de  nacimiento  de  Víctor  Brocard  (1). 

Víctor  fué  tratado  desde  aquel  momento  por  Mr.  de  Courtis 
como  un  segundo  hijo,  y  toda  su  conducta  le  hacía  digno  de  este 
beneficio.  Era  amable,  obediente;  se  distinguía  en  sus  estudios 
de  una  manera  adoiicable,  y  amalea  á  Alberto  hasta  el  punto  de 
no  poder  vivir  contento  una  hora  separado  de  él. 

La  familia  estaba  establecida  de  nuevo  en  Auteail  hacia  un 
mes.  Mr.  de  Courtis  se  alegraba  cada  vez  más  de  haber  cedido 
á  las  súplicas  de  su  hijo,  conservando  á  Víctor  en  su  casa,  cuan- 
do creyó  apercibirse  de  que  un  defecto  único ,  pero  muy  des- 
preciable ,  manchaba  las  buenas  cualidades  de  su  hijo  adoptivo: 
parecía  que  Víctor  amaba  sobre  todas  las  cosas  el  dinero.  Hr.  de 
Courtis  le  daba  lo  mismo  que  á  Alberto,  diez  sueldos  semanales 
para  sus  gastíllos;  Víctor  no  gastaba  un  sueldo  por  nada  de  este 
mundo.  No  contento  con  guardar  todo  lo  que  recibía  de  su  Iñea- 
hechor,  sacaba  dinero  de  todo,  hasta  el  punto  de  vender  á  otros 
niños  los  lindos  juguetes  que  recibía  de  aguinaldo  de  los  aniígoB 
déla  casa.  Un  día  que  Mr.  de  Courtis  se  paseaba  por  el  bosque  de 
Bonlogne  con  los  dos  oídos,  pidió  algunos  sueldos  á  VíctCHT  pan 


(1)    En  Francia  n  extiende  si  acU  de  aacimialo  ule  el  alcalde  7  tertÍgof,qQ»- 
dando  copia  eQ  el  regút»  civil. 
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dar  á  los  pobres;  el  chico  coDtestó  algo  cortado  qae  no  tenia 
nada  consigo. 

— ¡Gómol  dijo  Mr.  de  CoortíB:  ¿no  recibtstes  el  dinero  de  la 
semana?  Lo  has  gastado  ya? 

— No,  respondió  Víctw  avergonzAndose  mucho;  pero  lo 
goardo. 

— ¡Ahí  ¡Dios  miol  si,  papá,  dijo  Alberto  creyendo  servir  á 
SQ  amigo;  Víctor  debe  tener  mucho  más  qoe  yo  porque  es  muy 
económico. 

— Eao  no  es  economía,  dijo  á  media  voz  Mr.  de  Coortis  con 
desprecio. 

Sea  que  Víctor  no  entendiese  ó  no  quisiera  entender,  nada 
respondió. 

Mr.  de  Gonrtis  se  esforzaba  en  adivinar  qué  placer  podía 
encontrar  on  niño  en  atesorar  así ;  de  modo  que  se  enfrió  mu- 
cho su  carífio  para  con  sa  protegido.  Eo  vano  Víctor  se  manifes- 
taba atento,  complaciente  y  respetuoso.  Mr.  de  CourUs,  al  verle 
se  decía  inmediatamente:— No  me  ama,  on  avaro  no  quiere 
á  oadie. 

El  estio  se  pasó  de  esta  manera  y  se  aproximaba  la  época  de 
los  días  de  Alberto.  Mr.  de  Gourtis  se  dijo :  «  Veremos  si  dá  algo 
á  sa  amigo;  ■  porque  Alberto  le  había  hecho  algunos  regalítos. 

Llegado  el  día,  Alberto  recibió  libros  de  su  padre,  ramilletes 
de  todos  los  criados,  y  hasta  felicitaciones  del  relojero  que  aca- 
baba de  llegar  para  arreglar  los  relojes  de  sobremesa.  Víctor  no 
se  jfu«sentaba ;  no  pareció  á  la  hora  de  almorzar  y  ni  siquiera  ha- 
bía abrazado  á  Alberto.  «¡Oh!  ¡esto  es  demasiado!  decía  Mr.  de 
Gonrtis,  si  no  quería  gastar  su  diaero  podía  al  menos  encontrar 
una  flor  en  el  jardín ! » 

En  este  momento  se  abrió  la  puerta  con  violencia;  Víctor  se 
lanió  en  el  salen  con  el  rostro  encendido  y  los  ojos  preñados  de 
ligrimas. 

—\  Alberto',  gritó  estrechando  á  su  amigo  en  los  brazos,  {toma 
el  reloj!  Vicente  me  lo  ha  dicho  todo;  y  si  vivo,  mí  buen  A\- 
berto,  te  daré  también  el  caballo. 

M 
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Coa  caáDta  alegría  estrechaba  Mr.  de  dourtis  coüti^a  ea  eorazon 
al  pobre  oíño  y  cuánto  sintió  sus  iojustas  sospechas. 

Alberto  y  Tfctor  han  crecido  juntos.  Alberto  se  há  hecho  ban- 
quero y  Víctor  ha  llegado  á  ser  un  abogado  célebre ;  la  ímiístad 
ferina  parte  dé  Id  dicha  ée  ambos. 
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EL  NAPOLEÓN. 


.  Erao  Las  «iete  de  la  mapana,  y  estaba  amanecieado,  porque 
corría  el  mes  de  Octubre.  Un  muchacho  que  caminaba  muy  dp 
prisa  por  la  carretera  de  OrleaQa  á  París,  venía  acercándose  i  la 
{HierU  del  Infierno,  llevando  al  hombro  an  palo  del  que  pendía 
no  lio.  Estaba  vestido  con  una  chaqué^  y  no  pantalón  de  paSo 
pardo  basfaq^  Ijppio.  Su  GsoQORiía  era  ríaneña  y  venia  gibando 
lüegcemente  una  tonadilla. 

Se  dispof^a  á  peoettar  en  el  recinto  de  la  ciudad,  cuando  on 
CQijdeadp  de  puntas  le  gritó : 

-Triüto  afaf ,  ¿qué  llevas  en  ese  lio? 

— Un  pantalón  viejo  y  una  chaqueta,  respondió  el  niño;  tres 
s^TDÓ^,  un  par  de  zapatos,  un  rasador  y  una  rodillera  de  co- 
bre. Mirad  si  queréis. 

y  «e  preparaba  á  desatar  el  mugriento  paño  que  cootenia  los 
expresados  efectos,  cuando  el  recaudador  de  consumos  le  dijo 
ñéudose: 
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-Tu  equipaje  do  es  de  coQtrabaodo;  ¿parece,  amigaito,  qae 
i  vivir  á  costa  del  holtin  de  las  chiineneaa  de  Paris? 

— Cuento  coD  que  no  ha  de  ñltar  ese  hollín  que  decís ,  res- 
pondió el  chico ,  que  se  echó  á  reir  tambiep ,  y  descubrió  doB 
filas  de  dientes  blancos  como  el  marfil;  además,  aun  cuando  lle- 
gase á  faltar ,  nunca  dejará  de  haber  lodo ,  y  soy  también  limpia- 
botas, 

— I  Diablos!  dijo  el  empleado,  machos  talentos  son  esos.  ¿Qué 
edad  tienes? 

— Trece  años  tendré  por  Pascaas. 

— Muy  pequeño  eres  para  tener  trece  años. 

— Esa  es  una  gran  ventaja. 

—¿De  veras? 

— Es  claro ;  si  fuese  grande ,  no  podría  introducirme  en  las 
cfaimeneas  pequeñas.  Ya  hace  dos  años  que  mi  tio  me  acorta  la 
ración  para  que  no  me  desarrolle  demasiado. 

— ¿Luego  era  tu  tio  quien  te  mantenía? 

— Sí ,  puesto  que  do  tengo  ni  padre  ni  madre.  El  es  quieo  me 
ha  criado ,  y  ha  empezado  á  enseñarme  el  oficio  de  arrasca-chi- 
meneas.  Le  sabe,  qae  es  un  primor,  como  que  ha  hecho  so  cau- 
dal en  las  chimeneas  de  París. 

— I  Su  caudal! 

— Qertamente;  tiene  un  molino  y  una  finca  de  dos  hectáreas 
en  nuestro  lugar,  juntoá  Germont(l). 

—¿Pero  cómo  es  que  estando  ríco  no  te  ha  dejado  junto  á  él? 

— Porque  ya  habia  llegado  á  la  edad  de  ganarme  yo  mismo  el 
pan ;  pero  me  ha  regalado  este  magnifico  traje  que  me  he  puesto 
hoy  para  entrar  en  Parfs ,  pues  ya  comprendéis  que  no  he  de 
pon^mele  todos  los  diaa.  Además  me  ha  dado  su  bendición  y 
cuatro  Dapoleones. 

— jCoatro  napoleones  para  venir  de  Clermont  á  París  I  no 
quedaría  arruinado  tu  tio. 

—¿Y  para  qué  se  habría  de  arruinar?  ya  sabe  que  caando 

(1)  j^Capital  deja  antigua  praTÍDcia  da  AaTernia. 
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esté  en  París,  me  ganaré  el  pan,  puesto  que  me  ha  dado  ana 
carta  para  an  fumista  amigo  suyo  que  me  ha  de  proporcionar 
trabajo.  Además  está  en  vísperas  de  casarse;  por  lo  cual  me  ha 
dicho  que  ya  no  podría  hacer  nunca  ningún  nuevo  sacrificio 
por  ta\. 

— j  Pnes  no  deja  de  ser  cariñoso ! 

— Toma,  es  que  á  mi  tío  le  falta  todo  para  serlo,  respcmdióel 
niño  riéndose.  No  importa,  le  debo  lo  qne  le  debo;  porque  á  no 
ser  por  él  me  hubieran  criado  en  el  hospicio. 

Ea  aquel  momento  acertó  á  pasar  un  coche ,  y  el  empleado  que 
iba  tomándose  interés  por  el  arrasca-chimeneas ,  le  dijo  que  le 
esperase  un  momento,  y  en  cuanto  hubo  registrado  el  coche, 
reanudó  la  conversación  en  el  punto- en  que  había  quedado. 

— ¿Cómo  has  hecho  el  camino?  preguntó. 

— Andando ,  á  razón  de  siete  lí  ocho  leguas  diarias.  Hacia  no- 
che en  alguna  posada  en  donde  compraba  pan  y  queso.  Nunca 
han  dejado  de  darme  permiso  para  dormir  en  la  cuadra ;  hasta 
sucedía  á  veces  que  las  sirvientas  ó  los  criados  de  la  posada  me 
daban  algo  bueno  que  comer  con  el  pan,  ya  nna  pera,  ya  nue- 
ces; en  Orleans  nn  gran  pedazo  de  tocino;  por  último,  nada  me 
ha  feltado. 

— Se  echa  de  ver  que  no  eres  melmdroso ,  dijo  el  recandadw 
sonriéndose,  y  quiero  convidarte  yo  también. 

Diciendo  esto,  fué  á  buscar  á  la  oficina  de  los  empleados  de 
puertas  media  botella  de  vino  ,  y  un  trozo  de  twnera  fría  que 
le  había  sobrado  del  almuerzo. 

— Toma,  continuó  dándole  ambas  cosas,  ahí  tienes  para  co- 
mer hoy. 

— Quisiera  saber  vuestro  nombre,  dijo  inmediatamente  el  ni- 
ño, al  tiempo  qne  colocaba  en  el  lío  pendiente  de  en  palo  el  re- 
galo que  acababan  de  hacerle. 

— ¿Por  qué?  preguntó  el  empleado. 

— Para  volveros á  encontrar  en  París,  si  me  hago  rico. 

—Me  llamo ,  Roberto  Gaurain ,  respondió  el  recaudador ,  y  pw 
desgracia  podrás  eucontranne  aquí  durante  macho  tiempo;  pues 
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pqr  niá9  qoe  aolicito  otro  empleo,  do  puedo  conseguir  p^^a, 

-rrBpberto  GauraÍQ ,  repitió  el  dído  ,  pues  yo  me  Hamo  Santiagq 
Idorl<)jt.  Y  después  de  haber  estrechado  amistosameate  rep^ifla^ 
V^oe^  la  iQfiDp  de)  empleado ,  penetró  en  la  ciudad. 

La  vista  de  un  sin  número  de  objetM  que  por  primera  vez  ge 
ofrecían  á  sus  ojos,  encantó  de  tal  manera  fil  limpia-chiineneas, 
que  se  le  fué  I9  mayor  parte  del  día  en  recorrer  las  callea,  pa- 
rándose lleno  de  admiración  ante  las  magní&cas  casas,  lassoberr 
bias  tiendas,  los  grandiosos  monumentus  qne  adornan  á  Farfs. 
Ya  a&  iba  acareando  la  noche ,  cuando  so  estómago  le  recordó 
que  QO  i^i\^\%  cQini<]o  nada  desde  las  cinco  de  la  mapana.  Entr^ 
W  la  tienda  de  uu  panadero,  compró  una  libra  de  pan,  yseuT 
tándoae  en  un  banco  arrimado  á  una  puerta  cochera ,  comió  todq 
el  pan  sin  olvidarse  del  trozo  de  ternera  fria  ni  del  vino  que  con- 
tenia la  botella ,  y  del  que  bebió  una  pequeOa  parte  tuindando 
tácitamente  por  Rob^to  Gaurain, 

A  peear  de  la  abundante  y  sustancial  comida,  siguió  sintiendo 
tal  flojedad,  que  sus  piernasno  se  prestaban  al  menor  movímien-: 
to ,  y  experimentó  la  necesidad  de  dormir  durante  algunos  mo^ 
sientos  antes  de  ir  á  entregar  la  carta  que  traía  para  el  fumista. 
Eran  cerca  de  las  seis  de  la  tarde ;  Santiago ,  después  d^  haber 
pue^  su  lio  por  almohada,  no  tardó  en  caer  en  un  sueño  tan 
profundo,  que  sólo  se  despertó  al  dia  siguiente  á  las  siete  de  la 
mañana. 

Hallándose  naturalmente  hecho  ya  su  tocado,  preguntó  por  la 
calle  en  qne  no  dudaba  iba  á  encontrar  por  fin  uq  lecho  bueno  ó 
malo ,  puesto  que ,  el  mes  anterior,  el  fum^  que  iba  á  ver  ha- 
bla escrito  á  su  tio  que  podia  mandarle  el  niño  y  que  le  trataría 
bien, 

Con  paso  rápido  y  ligero ,  pues  ya  se  hallaba  repuesto  (Je  su 
cansancio,  y  con  ánimo  satisfecho,  llegó  á  la  puerta  del  que  de- 
bía ayudarle  á  vivir  en  la  gran  ciudad ,  en  que  tal  vez  llegara  él 
mismo  á  hacer  suerte;  dirigióse  al  portero....  el  fumista  había 
iDu«to  hacia  tres  semanas ,  y  estaban  arreglando  su  .ifi^igua  tíen- 
ái  t  alquilada  ya  pw  un  sombrerero. 
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Santiago  ae  qaedó  por  alganos  íoBlastes  como  átoíitado  por  la 
&tal  noticia.  En  ñn,  volviendo  en  si,  salió  de  la  casa  á  paso  len- 
to, y  con  el  corainn  oprimido  por  la  triste  imagen  del  abando* 
DO,  de  la  miaería  que  le  esperaban  en  eee  humoso  Paris,  qae 
coD  tanto  placer  habia  contemplado  la  víspera. 

Anduvo  tai^  rato  con  la  cabeza  inclinada  y  abatido  por  él 
pesar;  pero  insensiblemente,  gracias  al  carácter  alegre  de  que 
estaba  dotado,  volvió  á  cobrar  ánimo. 

—Por  más  que  me  aflija,  dijo  pera  sí  frotándose  la  frente, 
como  para  ahuyentar  la  negras  ideas  que  le  asaltaban,  ¿qué  ade^ 
lantaré  con  eso?  ¿No  vale  más  tratar  de  aalir  del  aparo  por  mis 
propios  esfuerzos?  Aun  me  quedan  más  de  qoince  francos  en  el 
bolsillo;  OHi  esto  puedo  tomarme  tiempo  para  reflexionar.  En 
primer  lugar,  no  hay  que  volver  á  casa  de  mí  tio¡  demasiado 
me  ba  dado  á  entender  que  no  debo  ya  contar  con  é( ;  todas 
estas  personas  que  veo  pasar  por  las  cfdles  hallan  modo  de  vi<- 
Tir.  Tratemos  de  hallarte  nosotros  tamlñeD,  y  no  contemos  ya 
Bino  COD  Dios  y  con  nuestros  brazos. 

Tomada  esta  determinación,  Santiago  empezó  á  oamiáar  al 
waso;  poco  le  importaba  ir  á  establecerse  á  un  b^río  coh  preíe- 
rencia  á  otro,  con  tal  de  que  hubiese  cbimeneaí;  sc^o  le  atop- 
mebtaba  un  cuidado,  el  saber  dónde  iría  á  dormir.  Gomo  su  Úo 
era  muy  parlanchín,  y  no  cesaba  de  hablar  de  la  grán  cítadad  en 
que  había  hecho  suerte,  Santiago,  que  ya  conocía  de  oídas  á  Pa- 
rts, no  ignoraba  que  allí  podia  alquilarse  un  aloiamieiilo. 

— De  seguro,  murmuraba  mirando  á  un  lado  y  á  otro,  lo  qaü 
fidta  DO  son  casas;  pero  no  veo  ninguna  bastante  ruin  para  que 
pueda  yo  alojarme  en  ella  sin  pagar  mucho  dinero.  Vamonos  hi^ 
cía  d  arrabal  en  qne  habitaba  mí  tío ;  allí  sin  dada  encentraré 
o  qne  me  conviene. 

Preguntó  á  cualquier  transeúnte  por  el  camino  qoe  conducía 
tilairabal  de  San  Antonio,  y  le  tomó  inmediatamente. 

Al  llegar  á  la  gran  calle ,  adornada  de  infinidad  de  tiraulafl 
({ué  le  parecían  sobrado  espléndidas  -para  no  causear  su  miseria, 
DO  se  eDbretnvo  en  recorrerla  hasta  su  extremidad.  locaó  por  an 
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callejón  de  travesía  que  sapuso  iba  á  parar  al  campo,  porque 
desde  la  calle  grande  estaba  viendo  la  puerta ,  y  do  bien  bubo 
andado  doscientos  pasos  por  él ,  cuando  se  detuvo  delante  dd 
portal  de  una  casucba  baja  y  muy  sucia  en  que  habia  un  cartel. 

Santiago ,  que  gracias  á  la  escuela  de  primeras  letras  de  su  la- 
gar, sabia  leer,  escribir  y  contar,  djÁ  por  logrado  el  objeto  de 
sos  pesquisas  cuwdo  leyó  estas  palabras,  escritas  en  letra  gran- 
de: Se  cdquHa  un  cuarto  interior  amuelado. 

— Veremos  si  quiere  mi  suerte  que  este  cuarto  me  con- 
venga. 

Y  penetró  en  la  casa. 

Después  de  atravesado  el  pasillo,  que  ^a  muy  estrecho ,  se 
halló  en  un  pequeño  patío,  en  el  que  una  vieja  estaba  ocupada 
en  tender  ropa  sobre  unas  cuerdas.  Se  llegó  á  ella ,  y  quitándose 
la  gorra,  la  preguntó  con  urbanidad  en  qué  precio  estaba  d 
coarto  desalquilado. 

— ¿En  qué  precio?  dijo  la  vieja  mirándole  de  alto  á  b^jo  coi 
aire  ceñudo;  ¿qué  se  le  importa  á  Yd.  eso,  niño? 

•"Esqae  busco  un  cuarto  para  mí,  respondió  este  coa  voz  dulce. 

—¡Para  Yd.l  replicó  la  vieja;  ¿y  con  qué  cuenta  Yd.  pagar* 
lo?  ¿en  dónde  tiene  Yd.  á  sus  padres? 

-^Wa  padres  están  en  Auvemia,  respondió  Santiago;  me  han 
mandado  á  París  para  seguir  mi  oficio. 

—Ya,  ya,  el  oficio  de  arrasca-chimeneas  sin  duda.  ¡Pobre 
oficio  es  I  Además,  no  quiero  alquilar  mi  cuarto  por  menos  de 
tres  meses,  que  han  de  pagárseme  adelantados. 

Y  diciendo  esto,  la  vieja  se  puso  á  extender  de  naevo  las  mO' 
dias  y  los  pañuelos  sobre  la  cuerda. 

■^¿y  en  cuánto  le  alquila  Yd,,  señora?  prosiguió  Santiago  si* 
guiehdo  todos  sus  pasos. 

•—En  cuarenta  francos  anuales. 

=^¿Serían,  pues,  diei  francos  los  que  habría  que  dar  deede 
ahora?  replicó  el  pobre  niño  con  voa  triste. 

•^Dies  francos  cabales,  respondió  la  vicga;  coa  que  ]'a  re  Vdi 
que  esto  no  puede  convenirle^ 
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Santiago  reflexionó  durante  algunoB  instantes.  Ga  tres  meees 
tenia  tiempo  suficiente  para  llegar  é  ganarse  ia  vijla  en  parís  sin 
exponerse  á  que  le  arrestasen  por  vagabundo.  Aun  le  quedaban 
más  de  cinco  francos  para  comprar  pan  durante  dos  ó  tres  sema- 
nas, y  contando  con  los  productos  de  su  oQcio  se  decidió  4  dar 
lasdesterceras  partes  de  su  caudal  pera  no  dormir  misen  la  calle. 

— ¿Quiere  Vd.  enseñarme  el  cuarto  ,  señora,  y  tomarme  por 
inquilino?  dijo  sacando  dos  napoleones  del  bolsillo. 

La  vieja  suspendió  su  tarea,  miró  al  niño,  cuyo  rostro  gentil, 
franco  y  abierto  hubiera  ablandado  el  corazón  de  un  tigre,  y  re- 
flexionando que,  en  resúmeo,  el  infaotil  inquilino  debia  ser  pre- 
ferido á  un  calavera  del  barrio,  puesto  que  podia  pagar,  le  man- 
dó esperar  un  momento. 

Focos  minutos  después,  Mad.  Gervais  (asi  se  llamaba  la  la- 
vandera) entró  en  una  de  las  dos  salas  de  que  constaba  su  habi- 
tación en  ej  cuarto  bajo ,  y  fué  á  cerrar  la  puMta  del  patio ,  di- 
ciendo: 

—Siempre  tengo  gran  cuidado  de  cerrar  la  puerta  que  dá  al 
pasillo  cuando  salgo  del  patio ;  porque  no  faltan  ladronea  en  el 
arrabal. 

—Si  hay  ladrones  en  el  arrabal,  pensó  Santiago,  y  la  empren* 
den  conmigo,  buen  chasco  se  llevarán. 

—Por  lo  qne  toca  á  mi  casa ,  continuó  la  vieja ,  es  aegura; 
pues  no  vivimos  en  ella,  mas  que,  mi  hija  y  mi  sobrino,  que  e* 
ebanista  y  ocupa  el  otro  gabinete. 

Después  de  haber  penetrado  ambos  en  lo  que  Mad.  Gervais 
llama!»  pomposamente  su  casa,  subieron  una  pequeña  escalera, 
ó  más  bien  una  especie  de  escala,  que  conducía  al  desván.  Al  Ue* 
gar  á  este,  Santiago  fué  introducido  en  una  piececita  que  podría 
tener  unos  tres  metros  de  ancho  sobre  tres  y  medio  de  largo ;  las 
cuatro  paredes  estaban  blanqueadas  con  esmero ,  encerraban  on 
catre  de  tijera,  sobre  el  que  descansaban  nn  colchón ,  una  mala 
almohada  y  una  manta  de  lana.  Un  bufete  á  guisa  de  cómoda, 
tma  mesa ,  dos  sillas ,  una  escoba  vieja ,  y  un  espejito  colgado  de 
la  contraventana  completaban  el  ajuar. 
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Santiago  no  dejó  por  eso  de  al^^rse  coQ  la  idea  de  que  po- 
día ya  estar  seguro  de  pasar  tres  meses  bajo  no  lecho.  Eo  reali- 
dad, este  pequeño  alber^e  le  parecía  bieu  abrigado,  y  aunque 
iba,  á  Terse  privado  de  sábanas ,  comodidad  á  que  estaba  acos- 
tumbrado en  casa  de  su  tío,  se  guardó  muy  bien  de  atreverse  á 
pedirlas;  dijo  para  si  que  dormiría  allí  como  un  principe,  y  se 
apresuró  á  dar  á  Mad.  Gervais  sus  diez  francos,  á  fía  de  que 
quedase  cerrado  el  trato. 

No  contento  coa  haber  pagado,  Santiago  díó  gracias  de  todo 
corazuí  ¿  la  vieja  por  hab  r  accedido  i  su  pretensión,  y  á  pesar 
de  lo  adusta  que  era  Had.  Gervais,  se  sintió  casi  conmovida  con 
las  expresiones  de  gratitud  que  se  le  ocurrían  al  joven  auvo-- 
niense.  Su  fisonomía  dura  y  severa  se  desarrogó  hasta  tal  ponto 
que  le  hizo  notar  stmrieudo  las  diversas  ventajas  de  los  muebles 
que  iba  á  usar,  á  saber:  que  la  mesa  tenia  cajón,  que  el  bufete 
se  cerraba  con  llave ;  y  guardando  luego  los  díez  francos  en  «H 
bolállo,  bajó  la  escalera  tomando  tas  necesarias  precauciones 
para  no  romperse  la  cabeza. 

En  cuanto  Santiago  se  vio  solo ,  se  apresuró  á  quitarse  el  tra- 
je nuevo  y  á  vestirse  de  manera  que  pudiera  introducirse  en 
todas  las  chimeneas  de  París  sin  manchar  más  que  andrajos.  Muy 
pocas  esperanzas  tenía  en  las  utilidades  que  había  de  recoger  en 
aquel  día ,  pues  eran  ya  las  dos  de  la  tarde  y  había  pasado  la 
hora  del  trabajo;  pero  no  queriendo  perder  una  buena  ocasioa 
si  por  casualidad  llegaba  á  presentarse,  no  dejó  de  salir  y  de  re- 
correr las  calles  hasta  la  caída  de  ta  tarde,  lanzando  por  todas 
partee  el  grito  de  loa  arrasca-chímeneas ,  al  que  ninguna  voz  res- 
podió. 

Mañana,  mañana,  dijo  para  si,  no  me  pasará  sin  duda  lo  qne 
hoy,  pues  tendré  cuidado  de  salir  mocho  más  temprano. 

Consolándose  con  esta  esperanza ,  volvió  á  su  habitación,  co- 
mió un  gran  pedazo  de  pan  remojado  en  el  vino  que  le  había  re- 
galado su  improvisado  amigo  de  la  puerta  del  Infierno,  y  ense- 
guida se  echó  sobre  la  cama  y  no  tardó  en  dormirse  profonda- 
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Al  día  Agaiente ,  apenas  había  amaDecido  cuando  ya  Santiago 
estaba  en  pié  y  se  desgañitaba  á  más  y  mejor  en  la  calle  de  San 
Antonio.  Sin  embargo,  mucho  tiempo  trascurrió  bíd  que  sus  es- 
faenoi  obtuviesen  mejor  resultado  que  en  el  dia  anterior ;  por 
fin ,  al  dar  las  ocho  se  abrió  una  ventana ,  y  llegaron  á  sus  oidoa 
estas  gratas  palabras : 

— Arrasca-chimeneas,  sabe. 

Ya  se  supondrá  qae  no  esperó  á  que  se  lo  dijeran  dos  veces, 
y  en  cuanto  hubo  franqueado  la  primera  puerta  que  se  abna  para 
hacerle  ganar  su  vida ,  tuvo  tan  buen  cuidado  de  no  dejar  el  me- 
nw  íodicio  de  hollín  en  la  cbimraea,  de  ño  ensuciar  nada  en  la 
cocina,  y  sobre  todo  de  recibir  con  aire  satisfecho  y  contonto  los. 
ocho  saeldos  que  le  dio  la  cocinera ,  en  lugar  de  los  diez  que  por 
lo  menos  le  debía,  que  la  buena  mujer,  por  economía  le  mandó 
limpiar  acto  seguido  otras  dos  chimeneas  del  aposento. 

Cuando  Santiago  salió  de  esta  casa,  sobre  la  cual  pedia  al  cielo 
derramase  todas  sus  bendiciones,  la  tierra  le  parecía  poco  para 
sustentarle,  tanta  era  so  felicidad.  Se  detenía  de  cuando  en 
cuando  para  cerciorarse  de  que  los  veinte  y  cuatro  sueldos  que 
acababa  de  ganar  se  hallaban  aun  en  su  boÍBíllo,  y,  enmedío 
de  la  alegría  que  le  trasportaba  durante  más  de  un  cuarto  de 
hora,  se  olvidó  de  lanzar  su  grito,  como  si  le  fuese  ya  impoñ- 
Ue  aumentar  tan  fiíbulosa  recaudación.  En  fiu,  trató  de  nuevo 
de  llamar  la  atención  haciendo  resonar  su  bien  timbrada  vocé- 
enla ,  lo  que  le  salió  tan  bien ,  que  en  aquella  primera  jomada 
DO  bajó  so  ganancia  de  dos  francos. 

A  pesar  de  que  las  úguientes  no  diesen  todm  tan  buenos  rer 
Bullados  ,  ya  Saotiago  no  experimentaba  ninguna  inquietad 
acerca  de  su  subsistencia ,  y  no  habían  trascorrido  dos  sema- 
nas, cuando  se  vio  dueño  de  no  pequeño  caudal ,  gracias  á  la 
economía  que  en  sus  gastos  observaba.  El  temor  que  ea  un  tiempo 
le  había  asaltado  de  que  algún  dia  le  llegase  á  faltar  el  pan,  le 
hacia  hallar  tan  bueno  el  que  comía,  que  muy  raras  veces  se  der 
citfia  á  disminuir  su  tesoro  añadiendo  al  pan  alguna  otra  cma  que 
iM>  foera  on  pedazito  da^ueso  ó  nna.manzana.. Todas suaiiafíiiitr 
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clones,  toda  su  ambicioo  se  concretaban  á  poder  a^n  día  lle- 
gar á  reunir  bástanle  dinero  para  adquirir  los  objetos  que  se  ne- 
cesitan para  ejercer  el  oñcio  de  limpia-botas,  porque  no  dejaba 
de  pensar  con  una  especie  de  espanto  en  el  tiempo  en  que  no 
hay  chimeneas  que  limpiar.  Ya  se  le  había  ocurrido  enterarse  del 
precio  del  betua  y  de  los  cepillos ,  pero  distaba  mucho  de  hallarse 
en  posicioa  de  pensar  en  tales  compras.  Mientras  tauto ,  vivía 
con  esperanzas,  sin  disgusto  y  siu  tristcEa,  seguro  de  que  Dios 
DO  le  atfflndonaría  nunca  á  61  mismo  no  se  abandonaba. 

No  podía,  en  efecto,  el  pobre  niño  contar  sino  con  la  protec- 
ción de  Dios  en  le  tierra ,  viviendo  como  vivía  complemente  ais- 
lado, enmediode  ese  inmenso  gentio  que  París  encierra:  el  lado 
de  la  casa  qne  daba  á  la  calle ,  se  hallaba  habitado  por  nnos  ope- 
rarios que  marchaban  muy  de  mañana  al  trabajo  y  no  tenían  níD- 
gun  roce  con  los  habitantes  del  pabellón  trasero.  Es  verdad  que 
Had.  Gervais  consentía  en  confiar  á  Santigo  todos  los  encalaos 
que  se  le  ocurrían  para  el  inleríor  de  la  ciudad ,  en  dejarle  par* 
tir  la  leña  para  las  coladas,  etc. ;  pero  se  figuraba  haber  remune- 
rado con  harta  generoudad  loe  servicios  de  su  inqaílíno,  lavando 
y  planchando  cada  ocho  días  una  de  las  camisas  que  este  poseia. 
Además ,  no  podía  estar  cinco  minutos  en  conversación  con  él 
ún  repetirle  que  le  costaba  muy  caro  el  cuarto ,  que  con  mu- 
cho trabajo  l<^;raba  juntar  el  alquiler,  y  que  no  se  hallaba  en 
estado  de  hacer  la  menor  cosa  por  nadie.  En  cuanto  á  Pedro  Ger- 
vais, su  vecino  de  desván ,  era  lo  qne  se  llama  un  hnea  macha- 
cho,  siempre  dispuesto  á  reír ;  pero  su  tía,  que  no  le  escatimaba 
loe  sermones,  le  era  poco  simpática,  de  suerte  que,  como  le 
mantenían  en  casa  del  maestro  ebanista  donde  trabajaba,  no  so- 
lia  parecer  por  casa  sino  i  la  hora  de  acostarse.  Tenía,  pm-otra 
parte  gran  cuidado  de  comer ,  y  sobre  todo  de  beber ,  todo  el 
dinero  que  ganaba  diariamente. 

Una  sola  persona  en  la  familia  se  lomaba  por  Santiago  oierto 
interés.  Era  esta  Gertmdís,  la  hija  de  Mad.  Gervais,  lavanden  y 
[tenchadoni  de  fino,  como  so  madre,  y  sin  cuyo  auxilio  bn- 
bJKi  üoporado  deipáticaawate  la  miaería  es  la  casa.  Gartnufii 
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tenfa  diez  y  nueve  aSos.  Era  más  bien  fea  que  bonita ;  pero  en 
todas  sos  feccionea  se  pinlabtr  la  bondad.  Trabajando  de  la  ma- 
ñana á  la  noche,  y  hallándose  reducida  á  la  única  compafiia  de 
Mad.  Gervais,  cuyo  carácter  no  se  armonizaba  con  su  genio  ale- 
gre ,  aprovechaba  de  buena  gana  todas  las  ocasiones  que  ae  le 
presentaban  de  distraerse  un  poco,  de  suerte  que  nanea  vela  al 
aavemiense  pasar  por  el  patio ,  cuando  se  hallaba  sola ,  sin  dete- 
nerle para  hablar  y  reir  con  él.  Llegó  á  tomarle  en  poco  tiempo 
tal  cariBo,  que  de  vez  en  cuando  le  daba  en  la  mejilla  un  golpe- 
cito  amistoso  á  riesgo  de  pintarse  los  dedos  con  el  hollín  que  ha- 
bitaalmente  empafiaba  al  rosbx)  del  niño. 

Por  desgracia,  el  cariño  que  Gertrudis  le  profesaba  no  podit 
serie  &  Santiago  de  ninguna  utilidad:  en  primer  lugar  porque 
Mad.  Gervais  no  consentía  que  su  hija  tuviese  un  solo  sueldo  en 
el  bol^lo;  lu^^o,  porque  en  realidad  las  dos  pobres  mojeres  te- 
nían tan  pocos  parroquianos,  que  á  duras  penas  conseguiui  ga- 
nar lo  suficiente  para  poder  vivir. 

Aislado  y  litH%  como  el  aire,  nada  hubiera  tenido  de  particu- 
lar qne  Santiago  Be  dejase  llevar  de  los  malos  ejemplos  que  le 
daban  los  niños  de  su  edad ;  pero  veía  á  los  chicos  ganar  6  per* 
der  aneldos  jngando  ¿  las  chapas,  romper  los  cristales  delu 
tiendas  ó  hacer  algnna  mala  jugada  á  los  tranfieantes,  nn  que  le 
entrasen  ganas  de  participar  de  sus  diversiones;  prefería  abur- 
rirse solo,  conducirse  bien  y  trabajar,  tal  ere  á  sá  entrador  el 
único  medio  para  salir  del  paso,  y  sin  embargo,  nadie  se  cui- 
daba de  darle  ni  consejos  ni  pan ;  el  recuerdo  de  algunas  bue- 
nas lecturas  que  labia  hecho  en  la  escuela ,  era  el  único  móvil 
qne  le  impelía  por  la  senda  del  bien. 

Se  apresuró ,  es  cierto ,  á  ir  á  visitar  al  amigo  que  habia  adqui- 
rido en  la  pnerta  del  Inñemo,  pero  como  si  la  íátaUdad  hubiese 
dispuestoque  habia  dequedarsesin  apoyo  alguno  en  eimnado,  sapo 
por  uno  de  los  empleados  de  puertas ,  que  Roberto  Gaurain  aca- 
baba de  obtener  un  buen  empleo  que  le  habia  hecho  abandonar 
á  París.  Bsta  nueva  entristeció  á  Santiago  por  lo  que  á  él  tocaba; 
pero  DO  por  ^o  dejó  de  alegrarse  al  saber  que  el  buen  Roberto 
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había  prosperado,  y  do  puede  esplicarse  fiícilmente  cómo  se  le 
metió  en  la  cabeza  que  la  buena  suerte  de  aquel  hombre  de  biw 
era  mt  presagio  de  sn  propio  agradecimiento. 

Esta  e^ranza,  no  obstante,  distaba  aán  mucho  de  verse  rea- 
lizada. Aunque  do  gastaba  más  que  lo  extríctamente  necesario 
para  no  morirse  de  hambre ,  con  dificultad  conseguía  economizar 
algunos  sueldos;  pues  su  alojamiento  y  su  maaatencion  absor- 
vian  casi  la  totalidad  de  sus  exiguas  ganancias. 

De  esta  ntanera  se  había  ido  pasando  el  invierno  y  habia  lle- 
gado el  mes  de  Mayo,  época  en  la  que  ya  no  se  encendían  las 
chimeneas.  Entonces  Santiago  corría  á  veces  toda  la  ciudad  du- 
rante todo  uo  dia  sin  que  se  le  llamase,  y  se  vio  precisado  á  re- 
conocer que ,  por  entonces,  el  arrascar  chimeneas  habia  dejado 
de  ser  un  oficio.  Por  otra  parte,  el  pobre  niño  qae  iba  crecieudo, 
sentía  aumentársele  el  apetito  en  ratón  inversa  de  las  utilida- 
des que  recogia,  y  para  colmo  de  su  desgracia,  antes  de  s«8  se- 
manas iba  á  verse  precisado  á  pagar  á  Mad.  Gervais  el  trimes- 
tre que  corría,  so  pena  de  hallarse  sin  albergue. 

Cualquiera  otro  que  no  hubiera  sido  él  se  hubiera  abandoaado 
á  la  desesperación.  Pero,  por  el  contrario,  sintió  renacer  su  valw 
á  medida  que  sus  apuros  iban  eo  aumento.  Con  una  intel^ncia 
superior  á  su  edad ,  se  había  enterado  de  los  diversos  medios  de 
que  se  valían  los  habitantes  más  pobres  de  París  para  ganarse  el 
pan;  pero  por  desgracia  la  mayor  parte  de  ellos  se  hallaban  fuera 
de  su  alcauce :  los  unos  le  estaban  prohibidos  por  su  debilidad  y 
diminuta  estatura,  otros  «xigian  desembolsos  anticipados,  condi- 
ción queleera  imposible  llenar;  undiaentreotros,enque8eha]Ha 
sentado  en  un  banco  á  descansar,  vino  á  colocarse  junto  á  ^,  sin 
duda  para  comer  con  más  comodidad  un  gran  pedaio  de  pan  áe 
especies  (1)  que  parecía  saborear  coa  el  más  vivo  placer,  un  ni- 
ño de  su  edad  poco  más  ó  menos,  que  llevaba  una  cajíta  llena  de 
cintas,  hilo  y  cordones.  No  tardaron  en  entablar  conversación,  y 

(1)    Especie  de  pasta  que  «  FraDcia  se  bbrica  cod  grao  atrandaticiB  para  los 
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Santiago  dirigió  con  el  mayor  interés  al  in&ntil  tendero ,  varías 
pr^antas  acerca  de  lo  que  este  llamaba  so  comercio. 

— ¿Cnanto  puedes  ganar  diariamente?  le  preguntó. 

— Es  según ;  hay  dias  buenos  y  malos. 

— ¡Por  desgracia  af !  respondió  Santiago  exhalando  tm  profundo 
suspiro ,  y  son  más  los  malos  que  los  buenos.  Pero  quisiera  sa- 
ber^  en  primer  lugar,  ¿cuánto  te  cuesta  en  la  tienda  un  metro 
de  cinta? 

— En  la  tienda,  dijo  el  nifio  riéndose  de  este  rasgo  de  igno- 
rancia completa  de  los  negocios;  si  le  comprase  en  la  tienda  no 
tendría  sino  pérdidas,-  puesto  que  venden  más  caro  que  yo. 

— ¿Pues  en  dónde  lo  compras? 

— Eq  la  ftbríca ;  me  hacen  un  descuento ,  y  esa  es  mi  ga- 
nancia. 

— ¿Cuánto  cue^  el  metro? 

— Unos  tres  céntimos. 

— ¿Y  le  vendesen?.... 

— Un  sueldo. 

— ¡Carambal  exclamó  Santiago  juntando  las  manos,  pues  jes 
casi  un  ciento  por  ciento  de  ganancial 

— ¡Toma I  dijo  el  joven  mercader;  también  me  cuesta  mi 
trabajo. 

— Eb  justo,  muy  justo;  observó  Santiago,  solo  quería  decu* 
que  ese  es  un  oficio  muy  bueno  si  se  vende  mucho. 

— ^Hoy,  porejemplo,  respondió  el  muchacho,  he  vendido  cua- 
renta metros  de  un  golpe  á  una  misma  persona. 

— Casi  veinte  sueldos  de  ganancia. 

— Sin  hablar  de  las  ventas  menos  importantes  que  he  hecho. 

— ¿De  suerte  que  ya  ganáis  más  de  lo  que  se  necesita  para  vi- 
vir? prosiguió  Santiago  que  le  contemplaba  admirado. 

— Ciertamente,  y  estoy  ahorrando  para  poder  alquilar  algún 
día  un  portal. 

— ¿Cómo  alquilar  un  portal? 

— Toma,  es  mucho  más  lucrativo  que  el  recorrer  las  calles 
de  alto  en  bigo ,  y  tn^  es  mnobo  menos  cansado.  Cuando  tiene 
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uíio  el  capital  saficieot?  para  comprar  el  permUo  de  establecerlo 
bajo  un  portal,  con  ana  silla  y  una  mesita  sobre  la  qae  se  ex- 
tienden las  mercancías ,  entonces  ya  está  uno  hecho  im  v^da- 
dero  comerciante;  se  van  haciendo  parroquianos  en  el  barrio, 
y  preciso  es  ser  moy  desgraciado  para  no  enriquecaw  coa  el 
tiempo. 

— Pero  cuando  empeíastes  el  comercio,  ¿tenias  ücmdoB  para 
comprar  géneros?  dijo  Santiago  lanzando  un  hondo  sn^iro- 

— Empecé  con  seis  francos  que  me  dio  mí  madiina,  reepon- 
dié  el  cücaelo. 

— To  no  tengo  madrina ,  murmuró  Santiago  con  el  ctn^zoa  tan 
oprimido  por  el  pesar,  que  al  poco  rato  se  separó  de  aquel  cuya 
suerte  sentía  envidiar  tan  de  veras ;  le  deseó  de  todo  coraioQ  la 
prosperidad  que  no  podia  esperar  para  sf  mismo ,  y  se  alqó  con 
tristeza. 

Desde  aquel  momento  Santiago  se  vio  dominado  por  ana  idea 
fija  que  no  podia  ahuyentar  de  su  imaginación.  Ya  no  le  div^- 
tian  una  multitud  de  cosas  que  hasta  entonces  le  distraían  y  le 
haciao  soportar  con  paciencia  sa  mala  suerte.  Ya  no  podia  ver 
pasar  á  uno  de  esos  mercaderes  que  recorren  las  calles  sin  mur- 
murar en  sa«  adentros : « Feliz  él ;  que  baga  calor,  qne  haga  frío, 
que  sea  en  verano ,  que  sea  en  invierno ,  nunca  deja  de  ganar 
ü  vida. » 

No  obstante ,  su  preocupación  no  le  impedía  hacer  todos  los 
esfuerzo»  imaginables  para  salir  de  la  miseria.  No  contento  con 
recorrer  la  ciudad  desde  el  amanecer,  con  la  esperanza  de  en- 
contrar  alguna  chimenea  de  cocina  que  limpiar,  cuando  veia  que 
el  dia  iba  tocando  á  su  fin ,  volvía  á  casa  >  se  limpiaba  las  manos 
y  la  cara,  ponía  el  traje  nuevo,  ó  iba  á  colocarse. en  alguna  esqui- 
na, con  el  fin  de  aprovechar  toda  ocaúoo  que  se  presentase  de 
hacer  algún  encargo  hasta  que  llegaba  la  hora  de  irse  á  poner 
junto  á  la  puerta  de  algún  teatro  para  abrir  las  pnlezuelas  de 
los  coches,  ó  ir  á  buscar  algún  carruaje  al  «mctnir  la  función. 
No  siempre  daba  en  valde  el  pobre  niño  tantos  pasos  y  se  tóma- 
la tanto  ^bfgo;  pero  á  pesar  do  todo,  á  tan  poco  ascendía  lo 
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qbe  ganaba  en  los  dias  mejores,  que  apenas  le  bastaba  para  man- 
tenerse. Todas  las  noches,  antes  de  acostarse,  contaba  los  ocho 
ó  diez  saeldos  que  componían  habitualmente  su  haber,  y  loe 
vdvia  á  colocar  en  sa  bolsillo,  pensando  con  tristeza  en  loa 
diez  francos  que  bien  pronto  tendría  qae  pagar  ala  Sra.  Ger- 
yais. 

Una  mañana  que  habia  salido  de  casa  antes  de  amanecer,  le 
pareció  ver  bríllar  un  objeto  en  la  basura  que  babian  tirado  junto 
á  ana  puerta;  sin  suponer  que  fuese  cosa  de  mucho  valor,  se 
apresuró  á  inclinarse  para  recogerlo.  ¡Cuál  fué  su  alegría  cuando 
reconoció  que  era  un  napoleón  nuevecito !  La  vista  de  este  teso- 
ro le  embargó  la  respiración  durante  algunos  momentos.  No  po- 
día dar  crédito  á  sus  ojos ;  y  ya  era  completamente  de  día,  y  aun 
permanecía  recostado  contra  el  guarda-cantón,  riendo,  llorando, 
dando  mil  vueltas  á  su  dichoso  hallazgo,  sin  poder  apartar  de  él 
las  miradas.  De  repente  se  te  ocurrió  una  idea  horrible:  ¿Po- 
día considerar  aquella  moneda  como  suya?  ¿La  habría  dejado 
caer  por  descuido  en  la  basura  alguno  que  acaso  la  necesitase? 
Cinco  francos,  en  la  opinión  de  Santiago,  constituían  una  suma 
tan  considerable  que,  apoderarse  asi  de  ellos  secretamente,  era 
cometer  un  robo  escandaloso.  Estuvo  algunos  minutos  meditando 
acerca  de  las  utilidades  que  podía  reportarle  aquel  dinero,  y  de 
los  remordimientos  que  habían  de  acosarle  sí  se  quedaba  con  él; 
por  fin ,  la  rectitud  de  su  conciencia  tríunfó  de  la  tentación ,  y 
alejando  de  si  todos  los  pensamientos  que  podían  inclinarle  á 
apoderarse  de  lo  ageno ,  metió  el  napoleón  en  el  bolsillo  y  llamó 
con  resolución  á  la  puerta  de  la  casa. 

Penetrado  que  hubo  en  la  habitación  de  la  portera,  la  pregun- 
tó con  voz  profundamente  conmovida  si  el  dia  anterior  había  ti- 
rado basura  junto  a!  guarda-cantón.  La  mujer,  que  habia  solta- 
do la  labor  para  abrirte  la  puerta ,  le  respondió  de  mal  humor 
que  no. 

— ^Pero  acaso  pueda  Vd.  decirme,  prosiguió  Santiago,  si  algu- 
no de  la  casa  la  ha  tirado  ayer. 

••^Teresa,  la  cocinera  del  cuarto  principal,  la  tiró  anoche,  d^'o 
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una  níóa  que  estaba  HeDtada  en  un  rincón  de  la  portería  comieDdo 
QM  enorme  tostada  de  manteca. 

Santiago  bien  decidido  á  restituirá  sd  verdadero  dueño  lo  que 
por  un  mom^lo  habia  creido  poseer,  no  vaciló  en  subir  al  cuarto 
principal ,  y  dirigiéndose  á  Teresa,  cuya  cocina  se  hallaba  abier- 
ta (1),  la  suplicó  contase  su  dinero,  y  viese  si  por  descuido  ha- 
bia tirado  UQ  napoleón  junto  á  la  puerta  cochera. 

Qaiso  la  buena  estrella  de  Santiago  que  diese  con  una  per- 
sona honrada;  la  muchacha  se  echó  á  reír. 

—No,  hijo  mió,  nó,  respondió;  no  tengo  yo  napoleones  para 
Urarlos  á  la  calle. 

—Es  que  acabo  de  encontrar  ano  entre  la  basura ,  añadió  el 
mño. 

—Pues bien,  hijo  mÍo,  guárdatele,  respondió  la  cocinera,  es 
tuyo  y  mny  tuyo. 

—Bien  s^uro  es  que  he  hecho  todo  lo  que  he  podido  para 
restituirle,  dijo  Santiago  con  los  ojos  chispeantes  de  alegría. 

—Y  por  lo  mismo  tienes  que  hacer  suerte  con  él ,  replicó  la 
joven:  muchas  veces  no  necesita  uno  más  para  ll^r  á  hacei^e 
rico. 

Ya  estaba  muy  lejos  de  la  casa  en  que  estas  palabras  había 
oido  pronunciar  y  aun  seguían  resonando  en  los  oidos  de  San- 
tiago, haciendo  brotar  en  su  espíritu  mil  ideas  á  cual  más  risue- 
ñas. Mientras  que  comia  una  manzana  que  acababa  de  regalarle 
Teresa ,  se  reconvenía  vivamente  á  si  mismo  por  no  haberle  pre- 
guntado al  mercader  de  cintas  en  qué  barrio  de  París  estaban  laa 
fábricas;  porque  ni  por  nn  solo  instante  estuvo  indeciso  acerca 
del  modo  de  emplear  su  caudal.  No  poseyendo  más  que  una 
parte  de  lo  que  dentro  de  poco  debía  dar  á  la  Sra.  Gervais,  es- 
peraba duplicar  su  oapítal,  y  acaso  triplicarle  antes  del  término 
fiítal.  No  tenía,  pues,  tiempo  que  perder;  era  preciso  hallar  gé- 
neros ,  y  como  no  era  de  los  que  se  asustan  por  laa  distancias. 


n  muchas  casis  de  l>aTfs  lo  püertí  de  la  cocina  cas  á  ia  escalera. 
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le  costó  poco  decidirse  á  crazar  la  cíadad  de  arriba  abajo  pará 

buscar  una  fóbríca. 

Ya  babia  recorrido  varías  calles  en  que  no  había  estado  basta 
entonces,  sin  dejar  de  leer  ni  una  sola  de  las  maestras  coloca- 
das encima  de  las  tiendas  ó  dé  las  puertas,  cuando  al  pasar  por 
el  arrabal  de  San  Guzman ,  se  detuvo  ante  la  muestra  siguióte: 

Depósito  de  la  fábrica  de  papel  de  Grandin  y  ampañia. 

— Hé  aquí  una,  dijo  para  sí,  pero  es  papel....  ¿qué  impor- 
ta? acaso  pneda  ganarse  tanto  con  papel  como  con  cintas  de  bilo. 
Be  visto  en  la  calle  de  San  Antonio  y  en  el  boolevar  á  más  de  , 
diez  que  vendian  papel. 

Y  ya  se  disponía  á  entrar  cuando  le  detuvo  una  mirada  que 
dui^ó  á  su  trage  de  arrasca-cbimeneas.  Pensó,  y  con  ran)n,  que 
sus  andrajos,  cubierto  de  hollin ,  le  cerrarían  acaso  las  puertas 
de  tan  hermoso  almacén,  y  c(»TÍendo  sin  detenerse  hacia  su  casa, 
no  tardó  en  volver  con  la  camisa  limpia  y  la  ropa  nueva.  Ha- 
bía tenido  tiempo,  mientras  se  vestía,  de  pensar  en  el  modo 
de  presentarse  en  casa  de  un  gran  comerciante.  No  habiéndose 
acercado  nunca  á  persona  alguna  cuya  posición  le  pareciese  tan 
elevada,  no  dejaba  de  abrigar  algún  recelo  acerca  de  la  acceda 
que  le  esperaba.  Felizmente  Santiago  no  era  tímido;  como  nun- 
ca había  hecho  ni  pensaba  hacer  cosa  que  no  pudiese  decir  á 
todo  el  mundo,  gozaba  de  esa  serenidad  que  proporciona  á  los 
homtH«s  de  todas  edades  una  conciencia  pura.  Entró,  pnes,  en 
el  almacén  con  la  gorra  en  la  mano ,  y  saludando  con  mucha 
humildad  á  un  señor  grueso  que  estaba  escríbiendo  en  el  mos- 
trador, se  acercó  á  un  joven  ocnpado  en  colocar  sobre  nna  es- 
tantería grandes  líos  de  papel,  y  saludó  de  nuevo,  diciendo  en 
voz  muy  suave. 

— Caballero,  ¿qoereis  hacerme  el  ñivor  de  venderme  veinte 
ó  treinta  sueldos  de  papel? 

— No  vendemos  al  menudeo,  hijo  mió,  respondió  el  depen- 
diente ,  echándole  nna  mirada  y  continuando  su  tarea. 

— ¿Al  menudeo?  repitió  Santiago  con  el  tono  de  un  hombre 
que  no  comprende  lo  que  se  le  quiere  decir. 
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—Sí ,  añadió  el  dependiente ,  hay  que  llevar  por  lo  menos  una 
resma. 

— ¿Y  cuánto  cuesta  una  resma,  señor? 

— Según  sea  el  papel:  tres  francos,  cuatro  francos,  ó  más. 

Y  pronunciando  estas  palabras,  el  dependiente  seguía  colOr 
cando  el  papel  en  los  estantes  y  habla  dejado  de  mirarle. 

— jCuatro  francos!  murmuró  Sautiago,  con  el  alma  Uena  de 
dolor.  ¡Cuatro  francos!....  ¿y  si  do  consigo  vender  el  papel, 
cómo  haré  para  vivir?  Vale  mucho  más  buscar  de  nuevo  una  fó- 
bríca  de  cintas  de  hilo ;  sin  duda  este  género  no  es  tan  caro; 
¿pero  en  dónde  hallaré  una  fóbríca  de  cintas  de  hilo? 

Mientras  que  el  pobre  niño  se  entregaba  á  estas  reflexiones, 
permanecía  inmóvil  en  el  mismo  sitio ,  y  la  pesadumbre  que  le 
causaba  la  pérdida  de  sus  esperanzas  se  refl^aba  á  lo  vivo  sobre 
su  rostro.  En  fin,  cuando  ya  se  dirigía  hacia  la  puerta,  el  caba- 
llero que  estaba  detrás  del  mostrador,  y  que  le  contemplaba  hacia 
un  momento,  le  detuvo: 

— ¿Cómo  es  que  querías  comprar  treinta  sueldos  de  papel?  sin 
dada  tienes  que  escribir  muchas  cartas,  le  dijo  riéndose. 

— No,  5eñ<M',  respondió  Santiago,  do  era  para  hacer  oso 
de  él. 

— ¿Pues  para  qué? 

— ^Para  venderle  y  ganar  algo  en  la  venta. 

— i  Ah !  ya  entiendo,  respondió  el  caballero  con  aire  severo  y 
despreciativo,  es  un  modo  de  pedir  limosna. 

— ¡Pedir  limosna!  exclamó  Santiago  irguiendo  la  cabeza  con 
altaoerfa;  yo  no  pido  limosna,  caballero;  me  llamoSantiago  Itfor- 
lot ,  ra  mi  ñimilia  nadie  ha  pedido  nunca  limosna ,  y  si  Dios  qui- 
siera que  hiciese  frío  todo  el  año,  ganaría  aun  mi  vida,  limpian- 
do chimeneas,  pues  ya  he  coosegaido  hacerme  con  buenos  par- 
roquianos en  los  seis  meses  que  llevo  en  París. 

Hay  cierto  acento  que  no  parte  sino  de  las  almas  honradas,  y 
que  es  imposible  confundir  con  ningún  otro.  De  esta  naturaleza 
era  el  que  Santiago,  á  pesar  de  sus  pocos  años,  acababa  de  em- 
plear para  rechazar  lo  que  él  craisideraba  con)0  una  injuría.  El 
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rubor  qnele  habla  encendido  las  mejillag,  bu  voz  firme  y  la  mi- 
rada  sa^naque  la  acompañaba,  le  justificaron  de  tal  modo  á  los 
ojos  del  desconocido,  que  este  añadió  con  tono  más  benévolo. 

— Conque,  es  decir,  que  pensabas  ganar  la  vida  ejerciendo  un 
comercio  al  menudeo  por  las  calles? 

— Sin  duda,  replicó  Santiago,  conozco  á  otro  muchacho  que 
vive  moy  bien  vendiendo  jaretas  y  cintas  de  hilo  que  compra  en 
ona  fábrica ,  pero  por  desgracia  no  sé  dónde  hallar  una  fóbrica, 
y  el  papel  es  muy  caro  para  mi,  puesto  que  no  tengo  más  que 
cinco  francos.  Es  preciso  mantenerse  esperando  la  venta;  ea 
preciso  pagar  á  la  Sra.  Gervais,  añadió  lanzando  un  hondo  sna- 
piro. 

— ¿Quién  es  la  Sra.  Gervais?  preguntó  el  caballero,  que  iba 
dejándose  llevar  de  la  compasión. 

—La  lavandera  que  me  da  cama  y  cuarto.  Dentro  de  seis  se- 
manas la  deb^  diez  francos. 

— Dentro  de  seis  semanas  acaso  hayas  hecho  ya  suerte, 
dijo  riéndose  el  desconocido,  y  luego  volviéndose  hacia  su  de- 
pendiente.— Girad,  continuó,  déle  Vd.  á  este  niño,  por  treinta 
sueldos,  media  resma  de  papel  para  cartas,  de  á  tres  francos. 

— Puedes  volverle  á  vender  á  un  sueldo  el  cuadernillo ,  dán- 
dole por  muy  bueno ,  añadió  dirigiéndose  de  nuevo  á  Santiago, 
á  nadie  engañarás ;  y  que  le  vendas  ó  dejes  de  venderle,  vuél- 
vele por  aquí  un  dia  de  estos  á  decirme  en  qué  estado  se  hallan 
tos  negocios. 

Santiago  dio  de  todo  corazón  las  gracias  al  que  tan  á  tiempo 
habia  venido  en  su  ayuda ,  dio  su  aapole<m ,  le  devolvieron  tres 
francos  y  cincuenta  céntimos,  y  salió  Heno  de  esperanza  y  de 
satis&ccion. 

No  esperó  volver  á  su  guardilla  para  saber  cuántos  cuaderni- 
llos de  papel  poseía,  y  sentándose  sobre  el  guarda  cantón  de 
una  casa  inmediata,  contó  hasta  cuarenta,  que  vendidos  á  un 
sueldo,  le  debían  dejar  diez  sueldos  de  utilidad  líquida. 

Verdad  era  que  para  ganar  esos  diez  sueldos  diariamente,  era 
preciso  vender  todos  los  cuadernillos;  pero  cierto  era  tanibien 
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que  esa  ganaocia  bastaba  para  bu  manntencion  y  alojamiento  hasta 
el  invieroo,  y  como  no  pensaba  aborrarlos  pasos,  esperaba,  re- 
corriendo á  París  de  un  extremo  á  otro,  hallar  nnoó  dos  par- 
roquianos en  cada  barrio. 

Echó  este  cálcalo  Santiago ,  y  do  queriendo  perder  nn  minu- 
to, no  se  entregó  por  más  tiempo  á  sus  reflexiones.  Se  levantií, 
tomó  en  nna  mano  un  cuadernillo,  y  se  le  presentó  á  una  señora 
anciana  que  venia  por  la  acera,  diciendo:  «Por  un  sueldo,  de  la 
fóbrica  deGrandin  y  Compañía. » 

La  seQora ,  y  otras  ocho  ó  diez  personas  á  quienes  se  dirigió, 
pasaron  de  lai^o  áa  responderte  y  hasta  sin  mirarle,  ó  pesar  de 
que  repetia  á  todo  el  mundo  la  frase  que  en  su  cabeza  habia  dis- 
currido, contando  con  que  prodnciria  buen  efecto  eo  todas.  Fe- 
lizmente Santiago  habia  probado  ya  tantos  medios  de  ganar  el 
pan  sin  consegoirlo  al  primer  golpe,  que  no  era  de  los  que  se 
desaniman Tácilmente;  prosiguió  su  camino,  ofreciendo  siempre 
inútQmente  su  mercancía,  cuando  al  pasar  por  delante  de  una 
gran  casa,  se  dirigió  á  una  criada  que  estaba  en  el  portal  hablando 
con  un  lacayo ,  y  la  presentó  con  gracia  el  desdichado  cuaderni- 
llo, pronunciando  el  mismo  discurso. 

— ¿Es  bueno  realmente  tn  papel?  dijo  la  joven  cogiéndole  para 
examinarle  más  de  cerca. 

—Excelente,  respondió  Santiago ;  en  cuanto  le  haya  Vd.  usado 
no  querrá  comprar  de  otro. 

— ¡Ah!  replicó  la  joven  riéodose,  pobre  parroquiana  soy,  hijo' 
mió,  pero  tengo  que  escribir  á  la  tierra ,  y  arriesgo  el  sueldo; 
toma ,  y  te  deseo  vendas  todo  et  paquete. 

Santiago  puso  alegremente  el  sueldo  en  el  bolsillo,  y  dio  las 
gracias  á  la  que  le  estrenaba ,  con  tanta  efusión  como  si  le  hu- 
biese comprado  la  media  resma  entera. 

—  ¡Vamos!  ¡vamos!  murmuraba  entrando  en  la  calle  más  in- 
mediata con  un  nuevo  cuadernillo  en  la  mano  derecha,  ya  he 
roto  el  maleficio,  uno  y  uno  serán  dos,  dos  y  dos  serán  cuatro; 
de  este  modo  infaliblemente  be  de  llegar  á  cuarenta ,  apuesto  á 
que  esta  joven  me  ha  estrenado  con  buena  mano. 
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Ea  efecto,  aun  no  habia  trascurrido  media  hora,  cuando  ya  íia- 
bia  recibido  tres  sueldos  de  manos  de  dos  transeúntes  por  otros 
tres  cuadernos.  Por  de^iracia ,  ea  el  resto  del  día  no  fué  tan  afor- 
tanado.  Estaba  molido  de  cansancio,  y  no  habiendo  comido  nada 
desde  por  la  mañana,  el  pobre  niño  se  moría  de  hambre.  Aan- 
qoe  anduviese  algo  atrasado  en  sus  cálculos  y  no  hubiera  ganado 
siquiera  el  pan  de  aquel  día ,  la  noche  se  aproximaba ,  y  volvió  á 
emprender  el  camino  del  arrabal  de  San  Antonio ,  no  sin  decirse 
seguQ  su  costumbre ,  que  seria  más  afortunado  al  dia  siguiente. 
Pasaba  por  la  plaza  de  la  Sorbtma ,  cuando  reparó  en  un  pequeño 
grupo  de  estadiantes  que  fumaban  á  la  puerta  de  un  café.  Apro- 
vechó esta  ocasión  de  hacer  ana  última  tentativa,  y  acercándose  á 
ellos,  les  ofreció  por  un  sueldo  un  cuadernillo  de  papel  de  la  fá- 
brica de  Grandin  y  compafáa. 

Todavía  estaba  el  dia  bastante  claro  para  que  los  jóvenes  pa- 
diesen  juzgar  del  valor  de  lo  que  les  ofrecía,  y,  como  insistiese 
coa  voz  suave  y  firme  á  la  par ,  uno  de  ellos  tomó  el  cuadernillo 
y  exclamó: 

— Que  no  vuelva  yo  á  fumar  una  pipa  en  mi  vida ,  si  este  pa- 
pel no  es  superior  al  que  ese  bribón  de  Lefevre  nos  vende  por 
dos  sueldos. 

—¡Es  verdad  1  dijo  otro,  después  de  haberlo  palpado  y  exa- 
minado. 

— Dame  seis  cuardenillos,  prosiguió  el  primero. 

— Y  á  mí  cuatro,  dijo  el  segundo. 

— Yámi  dos,  añadió  el  tercero. 

Santiago,  se  apresuró  á  satisfacer  aquellos  pedidos  inesperados» 
y  á  cobrar  sus  doce  sueldos;  y  animándole  su  bnena  suerte: 

—Puedo  seguir  proporcionando  á  Vds.  papel  de  la  misma  fó- 
bríca,  caballeros,  dijo  quitándose  la  gorra  con  la  mano  que  le 
quedaba  libre ,  y  si  tuvieran  Yds.  la  bondad  de  darme  las  señas 
de  su  habitación ,  se  lo  Uevarfa  de  vez  en  cuando  á  su  casa,  tengo 
buenas  piernas,  á  pesar  de  que  no  son  muy  largas  aun. 

— j  Las  señas  de  nuestra  habitación !  repuso  riéndose  uno  de 
los  jóvenes;  ¡tonterial  más  seguro  estás  de  hallarnos  aquí  que 
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«Q  casa.  Aqnf  estamos  dos  ó  tres,  porejemplo,  qae  nos  madamos 
cada  quince  días  (y  esta  salida  produjo  una  hüandad  ^neral); 
vuelve  por  este  café ,  amiguito ,  si  quieres  volvemos  á  ver. 

— Ciertamente  que  volveré,  respondió  Santiago  alejándose 
después  de  haberles  saludado  con  aire  jovial. 

Aunque  el  pobre  niño  no  hubiese  logrado  en  esta  primera 
jomada  veaderoi  aun  la  mitad  de  sus  mercancías,  loque  le  de- 
jaba muy  escasas  utilidades ,  entreveía  tan  claramente  la  posibi- 
lidad de  establecer  tin  pequeño  fondo  de  negocios ,  no  perdiendo 
ninguna  ocasión  de  hacer  parroquianos,  que  apenas  sentía  ya  el 
cansancio  ni  el  hambre  que  hacía  ya  algunas  horas  le  venían 
atormentando.  No  obstante,  al  regresar  á  su  desván,  se  precipiti^ 
sobre  el  enorme  pedazo  de  pan  que  había  reservado  por  la 
mañana  para  cenar,  y  le  devoró  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  le 
roció  con  dos  grandes  vasos  de  agua ,  y  echándose  vesUdo  sobre 
su  catre  de  tijera,  cayó  en  un  profundo  sneño- 

Eran  las  siete  de  la  mañana  cuando  abrió  tos  ojos.  Las  calles 
debían  estar  aun  poco  menos  que  desiertas ,  de  suerte  que  antea 
de  emprrader  de  nuevo  su  escursion ,  Santiago  tuvo  tiempo  de  ir 
á  casa  del  panadero,  para  hacer  sus  provisioaes,  que,  desde  que 
había  empezado  á  altarle  el  habajo  consistían  en  dos  libras  de 
pan  de  segunda.  Mí^itras  que  almorzaba  tan  frugalmente  como 
había  cenado  la  víspera,  se  recreaba  en  contar  el  dinero  qu^ 
contenían  los  bolsillos  de  sus  dos  pantalones.  Reuniéodolo  todo, 
poseía  aun  el  valor  del  napoleón  que  había  encontrado,  lo  que 
le  pareció  de  buen  augurio,  y  le  hizo  cobrar  nuevos  alientos  para 
salir  de  nuevo  á  campaña. 

Resolvió  atravesar  los  puentes  para  ir  á  probar  fortuna  6  los 
barrios  elegantes,  pero  se  arrepiutió  de  ello  cuando  oyó  dar  las 
cuatro  sm  haber  vendido  aun  más  que  tres  cuadernillos,  á  pesar 
de  haber  recorrido  los  boulevares  de  un  extremo  á  otro. 

Mientras  que  emprendía  con  bastante  tristeza  el  camino  dd 
airaba!  de  San  Guzman>  que  le  había  sido  mucho  más  favorable» 
no  dejaba  por  eso  de  presentar  su  mercancía  á  todos  los  transenn- 
tes  j  y  al  pasar  por  delante  de  la  reja  de  las  Tullerias ,  una  jóveñi 
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que  salía  del  jardín,  respondió  á  sa  carecimiento  sacando  del 
bolsOlo  dos  sneldos  qae  le  puso  en  la  mano,  diciendo: — Guarda 
ta  papel,  h^o  mió. 

Santiago  se  acordó  inmediatamente  del  caballero  del  mostra- 
dor, 7  se  poso  colorado  como  una  cereza. 

— No  pido  limosna,  señora,  dijo  con  tono  respetuoso;  trato  de 
ganarme  la  vida  honradamente.  Tome  Vd.  los  dos  cuadernillos, 
se  lo  suplico,  respondo  de  que  valen  tanto  como  los  de  las  tími- 
das más  elegantes. 

La  joven  se  sonrió. 

— Muy  bien,  hijo  mío,  muy  bien,  repuso ,  vuélveme  lo  que  te 
he  dado  y  dame  veinte  caademillos. 

Y  diciwdo  esto  trocó  la  pieza  de  dos  sueldos  por  una  de  vein- 
te, tomó  los  veinte  cuadernillos  que  Santiago  habia  contado  con 
cuidado  y  subió  á  nn  coche,  que  nn  lacayo  había  mandado 
acercar. 

—  { Que  Dios  la  prot^a  I  murmuraba  Sautií^o,  atravesando  con 
la  ligereza  de  un  pájaro  la  plaza  del  Carrousel ;  me  hace  ganar 
más  de  dos  sneldos  ^n  convertir  en  un  pordiosero  al  sobrino  de 
I^ancisco  Morlot.  Que  venda  ó  no  los  dos  cuadernillos  que  me 
qaedan,  tengo  que  tratar  de  llegar  al  depósito  de  la  fábrica  antes 
que  anochezca  para  renovar  mí  surtido. 

Caminaba,  pues,  con  la  mayor  ligereza  posible,  cuando  al 
llegar  á  la  calle  de  la  Universidad  sintió  caer  sobre  sus  manos  al- 
gunas gotas  de  agua.  Se  apresuró  á  poner  al  abrigo  de  su  cha- 
queta los  cuadernillos  de  papel  que  le  quedaban ;  pero  en  me- 
nos de  cinco  minutos  estalló  la  nube ,  qae  desde  la  mañana  os- 
curecía el  horizonte,  ,  y  al  resonar  la  primer  tronada  empezó  á 
llover  á  cántaros. 

Santiago  se  vio  obligado  á  seguir  el  ejemplo  de  una  porción 
de  transeúntes  que  se  refugiaron  en  un  portal.  La  lluvia  iba  en 
aumento ,  hasta  tal  punto ,  que  el  arroyo  que  corría  por  la  calle 
86  convirtió  bien  pronto  en  un  verdadero  río. 

Muy  contrariado  por  la  parte  que  le  tocaba,  pues  llevaba  el 
pantalón  y  la  chaqueta  nueva,  no  dejaba  por  eso  Santiago  de 
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prestar  otdo  á  las  lamentaciones  de  su8  compañeros  de  inforto- 
nio,  pensando  al  mismo  tiempo  qae  todos  ellos  podian  mudar  de 
traje  al  volver  á  casa ,  sieado  él  el  único  que  no  podia  consolar- 
se con  esta  esperanza. 

Si  estuviese  solo,  decía  un  caballero  condecorado  dirigiéndose 
á  su  mujer  y  á  su  hija,  vestidas  ambas  con  la  mayor  elegancia, 
si  estuviese  solo  poco  me  importaría ,  pues  esta  i^na  no  puede 
durar  mucho  tiempo  con  igual  fuerza;  pero  no  sé  cómo  haréis 
vosotras  para  volver  á  casa  á  pié. 

— ¡  A  pié ,  padre  mió !  nos  es  completamente  imposible  tanto  á 
mamá  como  á  mi,  con  los  zapatitoe  que  traemos,  sin  contar  con 
que  echarfamos  á  perder  los  vestidos. 

— No  podemos  pensar  en  eso  sino  en  caso  de  qne  cesase  la 
lluvia,  repuso  el  padre. 

— Aunque  la  lluvia  cesase ,  las  calles  no  quedarían  secas  en  to- 
do el  dia ,  respondió  la  hija,  cuyo  mal  humor  se  aumentaba  cada 
vez  que  un  nuevo  relámpago  surcaba  el  horizonte ;  estamos  con- 
denados á  permanecer  aquí  hasta  la  noche.  ¡Dios  mió,  qué  idea 
tan  mala  se  nos  ha  ocurrido  al  decidirnos  á  hacer  esa  visita  hoy! 

— Bfe  parece  que  va  calmando  un  poco,  dijo  la  madre  al  cabode 
algunos  minutos;  yen  efecto,  lallnvíacaia  ya  conméoosviolencia. 

— Si  llega  á  calmarse,  acaso  quiera  nuestra  buena  estrella  que 
pase  un  coche  de  alquiler ,  y  podremos  meternos  en  él. 

— Si  mamá,  repuso  con  vivacidad  la  joven,  hubiese  querído 
entrar  en  el  café  que  yo  decia  cuando  empezaron  á  caer  las  prí- 
meras  gotas ,  mandaríamos  á  buscar  un  coche  por  uno  de  los  ca- 
mareros, que  no  hubiese  rehusado  gaaar  unoe  veinte  sueldos, 
y  nos  hubiera  sacado  del  paso. 

— No  podíamos  entrar  contigo  en  un  café,  hija  mia,  respondió 
la  madre;  ala  edad  que  tienes  y.... 

Santiago  no  escuchó  lo  restante  del  discurso.  Demasiado  ense- 
ñado estaba  ya  á  ejercer  el  oficio  de  demandadero,  sin  sacar 
grandes  utilidades,  para  vacilar  en  volverle  á  practicar  en  tan 
buena  ocasión ;  asi  es,  que  se  acercó  á  las  dos  señoras  y  les  ofre- 
ció irles  á  buscar  un  coche. 
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•—¿Está  muy  lejos  la  plaza,  amiguito?  pr^;anló  el  caballero 
condecorado. 

— Que  esté  ó  no  cercana,  señor,  iré  de  plaza  en  plaza  hasta 
traer  un  coche. 

— Dejadle  ir,  padre  mío,  dejadle  ir,  dijo  la  joven,  puesto 
qoe  maniGesta  tan  buena  voluntad  de  sernos  útil ;  estoy  conven- 
cida de  que  sabrá  encontrar  coche. 

— Aun  llueve  mucho,  amigo  mió,  añadió  la  madre,  y  aun 
puede  dorar  el  agua  lai^o  tiempo. 

— Pues  bien,  ve  pronto,  repuso  el  caballero,  nos  volverás  á 
encontrar  en  este  sitio. 

Santiago  echó  á  correr  inmediatamente,  como  si  sus  piernas 
hubiesen  cobrado  nuevas  fuerzas.  Recorrió  en  vano  las  dos  plazas 
que  conocía  en  las  cercanías ;  pero  al  encaminarse  de  nuevo  hacia 
el  muelle,  esperando  encontrar  allí  siquiera  fuese  un  cabriolé, 
vio  junto  á  una  puerta  á  dos  sugetos  que  estaban  pagando  á  un 
cochero  de  cuyo  carruaje  acababan  de  apearse. 

—  ¡Se  os  dará  una  buena  propina,  gritó  al  cochero  metiéndose 
eu  el  coche  vacío;  llegaos  á  la  calle  de  la  Universidad,  á  dos  pa- 
sos de  aquí ! 

Cuando  la  familia  que  se  desesperaba  en  el  portal  vio  regre- 
sar á  Santiago  triunfante,  pero  empapado  en  agua  hasta  los 
huesos;  una  exclamación  de  alegría  le  dio  á  entender  que  no 
contaban  con  él  tan  pronto,  y  cuando  la  joven,  después  de 
haber  tomado  asiento  en  el  carruaje  con  sus  padres ,  le  dijo :  «  Esto 
es  para  tí, »  se  quedó  como  petrificado  al  verse  con  una  moneda 
de  cuarenta  sueldos  en  la  mano,  y  exclamó  lleno  de  alegría: 
I  preciso  es  confesar  que  hoy  estoy  de  suerte !  Buen  dia  ha  sido 
este,  y  si  mis  vestidos  se  secan  bastante  á  tiempo  para  que  pueda 
ir  esta  tarde  á  la  íábrica,  mi  dicha  habrá  sido  completa;  pero  no 
me  atrevo  á  presentarme  en  ella  en  el  estado  en  que  me  hallo. 

Por  poco  graciosa  que  acostumbrase  á  mostrarse  la  Sra.  Gervais, 
no  dejaba  de  tener  de  vez  en  cuando  sus  momentos  de  amabili- 
dad ,  y  Santiago  habia  sido  en  todas  ocasiones  lo  más  servicial 
que  habia  podido  para  con  ella,  hasta  el  punto  de  haberla  Um- 
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piado  gratis  dorante  el  invierno  sos  dos  chiaieneas,  de  saerte  qoe 
se  iba  haciendo  ménoe  dura  con  él ,  y  que  do  solo  le  dirigia  muy 
amenudo  la  palabra  cuando  le  veía  atravesar  el  patío,  sino  qae, 
cosa  mucho  más  extraordinaria  aún,  habiendo  alterado  la  salad 
del  pobre  niSo  el  pesar  y  las  fatigas ,  un  dia  que  había  puesto 
cocido  le  hizo  tomar  caldo.  Santiago,  que  recordaba  haberla  de- 
jado por  la  mañana  ocupada  en  planchar ,  no  perdió  pues  las  es- 
peranzas de  que  con  sus  consejos  y  aun  con  sn  auxilio  mat^ íal, 
le  ayudase  á  secar  la  ropa  que  de  mojada  se  le  pegaba  a)  cuerpo. 

En  cuanto  se  le  ocurrió,  esta  idea,  volvió  á  emprender  la  car- 
rera hacia  el  arrabal  de  San  Antonio.  La  Sra.  Gervais  se  hallaba 
aún  en  la  sala  baja  del  patio;  acababa  de  mudar  de  plancha  para 
concluir  su  tarea ,  cuando  al  echar  una  mirada  al  patio ,  reparó 
en  él  y  soltó  una  gran  carcajada.  Alentado  por  esa  prueba  de 
buen  humor,  penetró  en  la  salita. 

— I  Válgame  Dios,  cómo  vienes!  dijo  la  buena  mujer.  Has  lo- 
mado acaso  un  baño  sin  desnudarte? 

Santiago  le  contó  en  pocas  palabras  de  qué  modo,  al  &ltar  el 
hollinen  las  chimeneas,  sehabia  convertido  en  mercader  ambu- 
lante de  papel,  lo  que  le  exponía  naturalmente  á  mojarse  cuando 
llovía.  Luego  la  suplicó  le  dijese  qué  tiempo  tardaría  en  su  con- 
cepto en  secársela  ropa  que  traía  puesta. 

— Una  ropa  en  ese  estado  necesita  cuando  menos  dos  dias  para 
quedar  bien  seca,  respondió  ella. 

—¡Dios  mío!  exclamó  Santiago;  cuánto  tiempo  perdido,  si  no 
vuelvo  esta  tarde  á  renovar  mi  surtido  de  papel ,  ahora  que  le  he 
vendido  todo. 

— ¡Le  has  vendido  todo!  ¿y  en  cuánto  dinero?  preguntó 
la  Sra.  Gervais,  que  deseaba  averiguar  si  el  nuevo  oficio  de  su 
inquiliao  aseguraba  el  pago  del  coarto  que  le  alquilaba. 

— En  cuarenta  sueldos. 

— I  Cómo ,  cómo !  ¿ya  vendes  cuarenta  sueldos  de  papel  al  dia? 
Sabes  que  es  magnifico  eso,  hijo  mío. 

— Espero  ganar  mucho  más  dentro  de  poco  tiempo,  dijo  San- 
tiago, que  auguraba  bien  del  prvenir  en  vista  del  boep  év(9 
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que  babia  tenido  aquella  mañana;  y  ai  11^  á  hacerme  rico ,  he 
de  pagar  á  Vd.  el  lavado  y  planchado  de  mis  camísaa,  seoora 
Gerrais,  eetad  segara  de  ello. 

Hay  que  hacH*  justicia  á  la  Sra.  Gervais,  menos  la  alhagó  aque- 
lla prCHuesa  que  el  sentimiento  de  gratitud  y  de  probidad  que  la 
habia  dictado. 

— Bscucha,  dijo;  mientras  qae  concluyo  esta  chambra,  queea 
la  última  pieza  que  aun  me  queda  por  planchar ;  ve  á  poner  tos 
andrajos  de  limpia-chimeneas;  tráeme  lo  que  ahora  tienes  enci- 
ma, y  como  aun  están  calientes  las  planchas,  te  lo  voy  á  aec9í. 

— ¿Para  esta  tarde? 

— Para  dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

— jAhl  Sra.  Gervais,  exclamó  Santiago,  ¡qué  Inaia  es  Vd.! 
Si  no  temiese  mojarla,  la  abrazaria  de  buena  gana. 

Y  dicho  esto,  se  plantó  de  un  salto  en  su  desván,  y  no  tardó 
en  hallarse  de  vuelta,  trayéndose,  no  solo  la  ropa  mojada,  sino 
los  dos  cuadernillos  de  papel  que  en  vano  habla  tratado  de  librar 
de  las  injurias  del  agua. 

— j  Oh  I  en  cuanto  al  papel,  dijo  la  Sra.  Gervide,  no  hay  reme- 
dio para  éi.  Hay  que  dejarle  que  se  seque  solo,  y  tratar  de  des- 
pacharle entre  otros  caademillos  que  estén  en  buen  estado. 

— No,  no,  repuso  Santiago  con  vivacidad,  sería  exponerme  i 
perder  todos  los  parroquianos  que  pienso  ir  haciendo ,  cosa  muy 
fócil  de  esplicar.  Cuando  me  regalo  con  dos  sueldos  de  patatas 
fritas,  áemprevoyporellasácasade  la  tía  Francisca,  porque  todo 
el  mundo  sabe  que  siempre  las  vende  buenas.  Para  que  llegue  á 
enríquecenne,  es  preciso  que  digan  en  machos  barrios  de  la  ciu- 
dad :  « Compradle  á  Santiagaillo  el  papel  qae  necesitáis;  nanea 
le  vende  malo. » 

— Es  posible,  es  posible;  respondió  la  Sra.  Gervais,  poniéadme 
á  planchar  la  chaqueta  qae  antes  habia  retorcido  con  todas  sus 


—Es  cierto  que  de  este  modo  pierdo  dos  sueldos,  prosiguió 
Santiago;  pero  qué  importa,  no  puede  ambicionar  nadie  el  qae 
le  vengan  todas  las  dichas  á  un  tiempo. 
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—No  le  hubiera  socedido  eso ,  repuso  la  lavandera,  á  htl1»e- 
ras  tomado  la  precaución  de  encerrar  tu  pepd  en  una  cajita . 

—¡Una  cajita!  exclamó  Santiago,  ¿es  que  oo  sabe  Yd.,  señora 
Gervaia,  que  hace  tiempo  que  no  sueño  más  c[ue  con  ella?  Pero 
es  cosa  que  sin  duda  cuesta  mucho  dinero,  ¿eh?... 

— Según,-  hay  cajitas  de  muchos  precios;  pero  la  que  te  con- 
Tiene,  puedes  comprarla  de  lance  por  quince  sueldos. 

— ¿Por  quince  sueldos?  dijo  Santiago  brincando  de  al^a; 
¡oh!  jSra.  Cerráis,  mi  buena  Sra.  Gervais,  si  pudierais  com- 
prarme una!...  TomeVd.,  hé  aquí  veinte  sueldos,  Vd.  lo  entien- 
de y  tiene  aire  respetable,  mientras  que  yo,  soy  tan  pequeño,  que 
me  toman  por  un  niño,  y  tratarán  de  engañarme.  Tiene  Vd.  mocha 
razón,  mi  papel  no  se  echará  á  perder  con  la  lluvia,  y  además, 
en  teniendo  uno  una  caja,  se  parece  á  un  comerciante. 

La  Sra.  Gervais  cogió  la  moneda  de  veinte  sueldos,  y  le  pro- 
metió ocuparse  de  ello  aquella  misma  noche. 

Por  interesante  que  fuese  para  Santiago  aquella  cúnversacion, 
DO  babia  impedido  que  la  labor  fuera  adelantando ,  y  bien  pronto 
pudo  sabir  de  nuevo  á  su.  cuarto  (después  de  haber  dado  más 
de  veinte  veces  las  gracias  á  la  Sea.  Gervais)  para  ponerse  el  buje 
nuevo ,  tan  seco  ya  y  tan  limpio  como  se  hallaba  el  dia  Euiteríor, 
y  echar  á  correr  en  dirección  al  almacén. 

Aun  no  eran  las  siete  de  la  tarde ,  y  ya  estaba  cenado.  Sor- 
prendido Santiago ,  interrogó  á  la  portera  de  la  casa ,  que  le  ex- 
plicó muy  detenidamente  que  el  depófflto  de  papeles  se  cerraba 
todos  los  sábados  á  las  seis,  y  no  volvia  á  abrirse  hasta  el  lunes 
por  la  mañana. 

—Comprendo  qae  no  despachen  el  domingo,  dijo  Santif^; 
pero  el  sábado  por  la  noche.... 

—¿Pues  qué,  el  Sr.  Duflot  do  ha  de  arreglar  las  cuentas  de 
toda  la  semana?  repuso  la  vieja ;  y  no  es  cosa  de  un  momento 
el  poner  al  corriente  los  libros  de  una  casa  de  comercio  toa  im- 
portante. Bieo  enterada  estoy  yo  de  ello;  mi  hijo  trabaja  en  casa 
del  Sr.  Duflot. 

Y  pronunciando  estas  palabras,  irguió  la  cabeza  coa  o^ullo. 
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— 9^¡;tin  eso,  el  Sr.  Daflot  es  d  do^k)  de  ^te  almacén ,  pró- 
gantó  Santiago  qne  con  fecilidad  conoció  que  la  portwa  era  algo 
habladora. 

—El  Sr.  Doflot  es  socio  del  Sr.  Grandin,  ni  mas  ni  méooe. 
Mientras  que  este  último  dirige  la  fábrica  que  está  en  Corbeil,  él 
Sr.  Doflot  se  baila  eocai^do  del  depósito  de  París.  Luego  bará 
quince  años  qne  no  ha  abandonado  el  mosbador;  pero  ee  cierto 
también  qne ,  como  saelen  decir,  tiene  muy  buenos  cuartos;  y 
es  moy  sencillo ,  no  hay  como  manejar  uno  mismo  sns  propios 
negocios.  Además,  á  pesar  de  ser  muy  tico,  noesosgulloeo:  es 
el  hombre  mejor  del  mnndo;  nunca  me  tropieta  sin  saludar- 
me, y 

La  buena  mojes,  qne  segon  las  apariencias,  no  había  tenida 
en  todo  el  día  ocasión  de  manejar  la  lengua ,  hubiera  acaso  se- 
guido hablando  durante  lai^  tiempo  á  no  haber  llegado  ona  ve- 
cina qne  al  pasar  entró  á  visitarla ,  y  cuya  conversación  le  pare- 
ció sin  duda  preferible  á  la  de  un  chicnelo  qne  veia  por  primara 
vez,  y  qne  despidió  con  una  sonrisa  amistosa  aconsejándole  qne 
volviese  el  Innes  ^guíente. 

Santiago  se  consoló  de  este  contratiempo,  reflexionando  qne 
tampoco  él  hubiera  salido  á  vender  el  domingo,  y  que  por  con- 
siguiente no  había  tiempo  perdido.  Acto  continuo  se  puso  en  ca- 
mino para  regresar  á  su  albei^e. 

La  Sra.  Gervais,  que  desde  aqnel  dia  había  formado  una  alta 
idea  de  su  inquílino ,  resolvió  hacer  en  &vor  suyo  un  noble  aa- 
críficio:  tenia  en  casa  una  cajita  que  conraba  con  dos  corohetes, 
y  que  estaba  como  nueva ,  á  pesar  de  qne  la  servia  hacía  ya  trein- 
ta años  para  guardar  el  hilo  y  las  agujas,  etc. ,  etc. ;  no  vaciló 
en  colocar  todo  lo  qne  ccmtenia  en  otra  caja ,  para  ceder  á  San- 
tiago, por  veinte  sueldos,  un  objeto  que  tan  necesario  le  era. 

Asi  fué  como  Santiago ,  dueño  ya  de  tan  inestimable  tesoro, 
pudo  salir  el  lunes  por  la  mañana,  llevando  muy  nfeno  la  cajita 
debajo  del  brazo. 

— ¡  Cómo  1  dijo  el  Sr.  Duflot  al  verle  entrar  en  el  almacén,  ¿ya 
lo  has  vendido  todo? 
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— Sí señw,  todo,  reposo  Saotii^,  yvoelvopor  el  doblede 
lo  que  llevé  la  otra  vez. 

— Y  obras  en  ello  coa  macho  acierto ,  repuso  el  baea  seílúr, 
poes  llevando  ana  resma  eatera ,  gaoas  un  descaeoto  de  cinco 
por  cieato. 

—¿Será  posible?  exclamó  Saa^go;  por coasigoieote,  gano  ya 
de  este  modo  más  de  dos  sueldos. 
-  — Jastameate ,  dijo  el  5r,  Daílot ;  que  se  sonrió  al  notar  la  ale- 
gría del  niño. 

— Se  rfeVd.,  señor,  reposo  Santiago  riendo  Umbien;  ya  ae 
conoce  que  no  sabe  cuánto  trabajo  cuesta  á  veces  ganar  dos 
saeldos. 

—Podrá  ser,  dijo  el  Se.  Daflot;  pero  al  menos  sé  que  ganando 
sueldos  todos  los  días ,  se  acaba  por  ganar  monedas  de  oro ,  y  es 
loque  deseo  te  suceda,  hijo  mÍo,  añadid  devolviéndole  tres 
sueldos  de  los  tres  francos  que  le  había  entregado. 

—Gracias,  señor,  gracias,  repuso  Santiago;  los  votos  que 
forma  m¡  hombre  honrado  deben  ser  de  buen  augurio. 

Y  diciendo  esto,  colocaba  simétricamente  bu  papel  en  la  cajita 
que  con  fitcilidad  hubiera  podido  contener  diez  veces  más ;  y  de- 
jándola abierta  salió  á  emprender  sus  escursioues. 

Pasaremos  por  alto  las  innumerables  idas  y  venidas  de  Santia- 
go por  las  calles  de  París;  baste  decir  que  desde  aquel  momento 
no  dejó  ya  de  serle  favorable  la  suerte.  No  solo  so  aire  gracioso 
y  animado  inducía  á  los  transeúntes  á  comprar  su  mercancía, 
sino  que  consiguió  bien  pronto  hacerse  en  distintos  barrios  con 
parroquianos  que  no  querían  comprar  el  papel  que  usaban  síqo  á 
Santiaguillo.  Activo  cuanto  inteligente ,  no  perdía  ninguna  oca- 
sión de  complacer  á  las  personas  á  quienes  surtia,  sea  haciendo 
de  buena  gana  ciertos  encai^illos  para  ellas  eu  la  ciudad ,  sea 
sobre  todo  satisfaciendo  sus  pedidos  en  lo  que  se  referia  á  su 
propio  comercio ,  to  que  le  condujo  á  vender  sobres  y  hasta  la- 
picerM  que  com[vaba  al  por  mayor  en  una  excelente  fábrica  que 
le  indicó  el  Sr.  Dnfiot. 

Apenas  habían  trascurrido  tres  meses  desde  que  Santiago  Ok* 
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contró  la  moneda  de  cien  sueldos,  cuando  pagó  el  alqsüer  del 
alojamiento,  y  poseía  seseóla  francos.  Verdad  es  que  lejos  de 
irse  metiendo  en  gastos  inconsiderados,  se  habia  limitado  áaña^ 
dir  cnando  un  pedazo  de  qaeao,  cuando  de  salcbiofaoo;  no  obs- 
tante, por  grande  que  fuese  la  economía  que  había  resoelto  ñn- 
poDcrae ,  no  pudo  reaÍGtir  á  la  oferta  lisonjera  qae  le  hizo  una 
Doclie  la  Sra.Gervais,  cuya  amistad  y  confianza  se  habia  granjea- 
do por  completo  desde  el  día  en  que  con  tanta  amabilidad  le 
habia  planchado  los  vestidos ,  y  como  ella  por  su  parte  le  iba  co- 
brando cada  dia  más  cariño ,  le  causaba  8:3ntimiento  verie  sopor- 
tar tantas  fatigas  sin  tomar  mejores  alimontos.  Sabiendo  á  ciencia 
cierta  lo  que  ganaba  ya  cada  mee,  le  propuso  lomarle  á  pupilo  á 
raion  de  tres  francos  á  la  semana.  Esta  oferta  era  taa  seducton, 
qae  despucs  de  haberlo  pensado  algunos  miootos,  se  decidió  á 
injoiitirla ,  seguro  de  que ,  del  modo  que  marchaban  sbs  negocio», 
las  ganancias  no  podían  menos  de  ir  en  aumento. 

Cuan  agradable  fué  para  Santiago  el  momento  en  que ,  al  r^re* 
aar  de  sus  escursiones  matutinas ,  se  sentó  por  primera  vez  desde 
ea  llegada  á  París  delante  de  una  mesa ,  sobre  la  que  se  hallaba  una 
buena  sopa  y  un  troto  de  carne  de  vaca;  pues  la  Sra.  Giráis  ha- 
bía querido  celebrar  de  esta  manera  la  bien  venida  de  su  papilo. 
Gerto  ea  qne  cinco  días  cada  semana  era  preciso  contentarse  con 
una  sopa  de  tocino  y  t-epollo,  cnando  no  con  un  plato  de  judias 
ó  de  patatas ,  pero  á  los  ojos  de  aquel  que  hacia  un  año  no  comia 
sino  pao  seco ,  todas  estas  comidas  eran  esquisitas. 

A  Santiago  le  iba  demasiado  bien  con  su  nuevo  oGcio  para  que 
pensase  en  volver  á  tomar,  llegando  el  mes  de  octubre,  el  de 
Ümpia-chimeoeas.  Cierto  presentimiento ,  imposible  de  deBnir, 
le  deda  que  se  hallaba  en  la  senda  que  había  de  conducirle  á  la 
prosperidad.  Grande  era  su  alegría  al  notar  el  interés  qae  iba  to- 
mándose por  él  el  Sr.  Duñot,  que  cada  vez  que  volvía  á  bacer 
nueva  provisión  de  papel,  conversaba  con  él  durante  algunos 
minutos,  dirigiéndole  varias  preguntas  acerca  de  su  modo  da 
tivir. 

Santiago  respondió  siempre  con  tanta  franqueza  é  inteligaiciti 

i8 
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qoe  esai  cortas  coDTérBaciones  solían  terminar,  por  {úrte  ÚtA 
Sr.  Da6ot,  coa  consejos  afectuosos  que  penetraban  de  gratitud  el 
corazoD  del  pobre  fauérfaoo. 

El  iQTÍerno  fué  muy  duro ,  pero  no  por  eso  dejó  Santiago  de 
-recoirer  la  ciudad,  no  arredrándole  ni  las  heladas,  ni  la  nieve  ni 
la  lluvia.  Cooociendo  que  ya  no  podía  contar  con  lo  que  vendie- 
ra á  los  transeúntes ,  pues  nadie  e^ba  de  bumor  de  detenerse  ea 
la  baile  con  el  tiempo  que  hacia,  tuvo  buen  cuidado  de  ir  á  vi- 
sitar á  sus  parroquianos,  que  fueron  ellos  mismos  proporcionán- 
dole otros  muchos ,  y  así  fué  cómo  logró  surtir  de  papel  á  ffran 
numero  de  estudiantes  del  barrio  de  la  Sorbona. 

¡  Cuan  agradable  le  parecía  entonces ,  al  regresar  por  la  noche 
yerto  de  frió  ,  el  sentarse  en  la  pequeña  estufe  donde  estaba  co- 
ciendo la  comida,  estufa  indispensable  á  la  Sra.  Gervais  para  se- 
car en  invierno  la  ropa  tendida  en  la  sala ,  y  para  calentar  laa 
planchas  los  dias  en  que  planchaba  I 

— [Ohl  exclamó  una  vez  Santiago,  acercando  al  hogar  bené- 
fico BUS  pies  y  sus  manos  heladas,  ¿cómo  pueden  decir  algoaos 
qoe  no  hay  dicha  eo  este  mundo?  Y  calentarse  cuando  hay  frió, 
y  comer  cuando  hay  hambre,  no  son  otras  tantas  dichas  qoe 
puede  uno  proporcionarse  cuando  quiere,  solo  con  trabajar? 

— De  otras  muchas  debiera  gozar  yo  que  trabajo  de  la  mañana 
á  la  noche  hace  ya  veinte  años,  respondió  la  Sra.  Gervais,  que  es- 
taba de  nial  humor  porque  su  sobrino  acababa  de  caer  quinto 
y  no  parecía  inquüino  para  el  gabinete  que  habia  dejado  va- 
cante. 

— Paciencia,  paciencia,  Sra.  Gervais,  repuso  Santiago;  ya  me 
he  hecho  hoy  con  tres  parroquianos  nuevos;  llegue  yo  á  podw 
establecerme  en  un  portal,  y  ya  comprende  Vd.  que  habiéndo- 
me ayudado,  justo  será  que  la  ayude  yo  á  Vd.  también. 

—¡Establecerte  en  un  portal!  ya  sales  coo  tu  tema  &voríto.¿Y 
•nn  cuando  te  establecieses  en  an  portal,  te  parece  que  con  eso 
irías  muy  lejos? 

— Es  que  voy  cansándome  de  ir  muy  lejos,  repuso  Santiago 
liéodose ,  y  que  de  ese  modo  estarla  sentado  muy  á  gusto  en  vei 
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de  correr  todo  el  dia  como  noa  liebre,  para  vender  el  género. 
La^io 

—Luego,  ioterrampió  la  Sra.  Gervais,  el  portal  estaría  sin  duda 
lejos  de  aquí  y  tendrías  que  dejar  la  caea,  y  mudarte;  medrados 
quedaríamos  con  eso. 

— ¡Cal  dijo  Santiago:  ya  verá  Vd.  cómo  se  arregla  todo,  y 
por  otra  parte,  aun  no  estamos  en  vísperas  deque  eso  8uceda;4o 
que  urge  mis  por  ahora  es  sentarse  á  comer  la  sopa,  ¿no  es  cier- 
to, Gertrudis?  <^ 

Gertrudis,  á  quien  encantaba  siempre  la  alegría  de  Saotii^, 
porqneera  el  único  que  se  reia,  te  levaotó,  y  mientras  quería 
ayndaba  á  poner  sobre  la  mesa  de  planchar  los  platos  y  tos  cu- 
biertos de  estaño,  le  dijo  eu  voz  baja : — Trata  de  establecerte  en 
el  barrio,  querido  Santiago,  será  lo  mejor. 

Santiago  la  hizo  una  seña  de  asentimiento;  pero  el  hecho  es 
que  nunca  pensaba  en  sus  proyectos  para  el  porvenir  sin  reco- 
nocer con  seDÜmiento  la  imposibilidad  de  hacer  buenos  negocios 
tan  cérea  de  la  puerta  del  Trono.  No  obstante,  como  do  podría 
antes  de  un  año  lograr  el  cumplimiento  de  sus  aspira:^Íones,  resol- 
vió no  atormentarse  más  por  ello  y  dejar  que  la  suerte  lo  dispu- 
siera lodo. 

Santiago,  que  se  hallaba  muy  contento  con  poder  calentarse 
todas  las  noches  á  la  hora  de  la  cena ,  se  consideró  doblemente 
feli2  cuando  lle?ó  á  no  abandonar  ya  la  sala  baja  sino  para. ir  á 
acostarse.  Siempre  dispuesto  á  ser  útil  á  los  seres  que  miraba 
como  los  únicos  amigos  que  tenía  en  el  mundo,  ansioso  tam- 
bién deproporoionarse  algunas  distracciones,  que  \e  arrancasen 
al  tedio  y  á  la  soledad,  se  complacía  en  ayudar  á  laSra.Gervais 
y  á  Gertrudis  eu  las  labores  de  casa  y  hasla  en  su  mismo  oficio. 

A  loe  quince  años  todo  divierte,  y  por  otra  parte  eo  cuanto  á 
distracciones,  el  pobre  niño  no  estaba  acostumbrado  á  escoger- 
Mochas  veces,  mientras  que  la  madre  y  la  bija  estaban  ocupa- 
das ea  coser,  le  aprovechaba  de  la  luz  para  cultivar  loe  talen- 
tos que  hatHa  adquirído  en  la  escuela  de  in&truocion  prímaría. 
ConocieatocHán  necwaño  le  wa  el  saber  ooatir  ta^ ,  se  ponia 
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álMCer  snints,  restas,  multípticaeiones  y  dÍTÍaones,  feKcítiadoM 
de  haber  aprovechado  tan  bieo  las  lecciones  de  los  maestros.  No 
obstante,  cuando  más  gozíba  era  el  domíogo  por  la  noche. 
La  Sra.  Gcrvais  era  muy  accionada  á  noticias,  y  como  por  sa 
oficio  de  lavandera  era  necesariamente  una  de  las  loejores  par- 
roquíanas  de  la  lonja  de  ultramarinos,  el  tendero  la  prestaba  de 
vez  ea  cuando  periódicos.  La  vista  de  la  baena  mujer  no  era  ya 
muy  buena ,  y  su  hija  era  quien  la  servia  de  lectora ;  pero  cuando 
echó  de  ver  que  Santiago  leía  al  menos  tan  bien  como  Gertrudis, 
cuando  no  mejor ,  dispuso  que  alternasen  los  dos  en  aquella  ta- 
rea. Verdad  es  que  el  periódico  era  á  veces  de  fecha  muy  atn- 
sada ,  pero  Santiago ,  que  hacia  ya  diez  y  ocho  meses  se  veía  pri- 
vado de  Kbros,  no  dejaba  por  eso  de  leerle  con  vivísima  sati»- 

&CCÍ00. 

Ya  hacfa  días  que  habia  vuelto  el  buen  tiempo,  cuando  una 
tarde,  al  ir  á  llenar  de  nuevo  su  cajita,  quedó  vivamente  sorpren- 
dido de  DO  hallar  al  Sr.  Dufiot  junto  al  mostrador ,  y  supo  tpia 
estaba  enfermo  de  peligro. 

Ese  triste  acontecimiento  le  afecta  de  tal  modo,  que  no  dejaba 
na  momento  de  pensar  en  Hr.  DuQot ;  y  todo  el  tiempo  qne  dura 
su  enfermedad ,  no  pasó  un  solo  dia  sin  que  fuera  á  iníbrmaraa 
de  8Q  salud.  En  fin,  al  cabo  de  tres  semanas  los  médicos  annocia- 
ron  que  el  enfermo  halMa  (»itrado  en  convalecencia;  y  el  &>.Da- 
flol  volvió  poco  tíempo  de^Hies  á  presentarse  en  el  almacén :  al 
vcdverle  á  ver  de  nuevo,  Santiago  no  pndo  menos  de  dar  pni&* 
basdeuna  alegría,  que  le  11^6  al  corazón. 

—Ya  estoy  enterado  det  interés  que  has  tomado  por  mi  vida, 
Santiago,  le  dijo,  y  te  doy  las  gracias. 

— ^Yo  soy  quien  le  doy  á  Vd.  tas  gracias  por  haberos  resta- 
blecido, seSor;  por  lo  demás,  ya  saben  que  quería  cercíorariDe 
de  ai  iba  á  perderle  á  Vd.  ó  no. 

— jCómo!  ¿á  perderme?  pero,  hijo  mió,  nanea  he  hechonada 
por  tí ;  y  acaso  no  lo  hi'^iese  sin  llevarme  en  ello  mis  miras. 

—Que  nftfaa  hecho  Vd.  nada,  señorlno  meló  parece á mí  asi 
¿Wo  se  ha -compadecido  V4.-de  mi  nH»eriaZ  ¿y-ans-palabneA 


DigitizcdbyGOOgle 


OODSBélo,  MU  t>D€nos  coDsesjos?  ¿Le  parece  acaso  que  se  dm  La 
btHrado  todo  e&o  de  la  memoria? 

—Eres  UD  muchacho  hoorado,  Santiago,  dijo  eA  Sr.  Dafiot, 
qoe  le  cogió  la  mano  y  se  la  apretó.  Pues  biea,  cómo  vaa  tus  ne- 
gocios? A  juzgar  por  la  cantidad  de  papel  que  has  llevado  dorao- 
te  mi  enfermedad,  me  parece  que  marchan  bastante  bien. 

— Gracias  á  Dios,  señor,  las  ganancias  van  cada  dia  en  au- 
mento; creo  que  me  bailo  en  buen  camino. 

— Esa  es  también  mi  opinión ,  respondió  el  Sr.  Doflot. 

Como  en  aquel  momento  entraban  dos  personas  y  se  acercaban 
al  mostrador,  quedó  en  esto  la  conrersacic».  Santiago  híio  llenar 
sa  c^'on  y  marchó  más  alegre  que  lo  babia  estado  en  todo 
el  mes. 

No  trascurneron  cnatro  días  sin  qoe  Tolviera  de  noevo  al  al- 
macén, y  habiendo  reparado  dos  ó  tres  veces  su  traje,  el  Sr.Du- 
llot,  sin  dejar  de  h^bajar,  le  dijo  riéndose: 

— Sabes ,  Santiago ,  que  tu  cbaqneta  está  agujereada  por  el 
codo ,  y  que  pide  reemplazo? 

—Le  &a.  Gervais  la  remienda  sin  embalo  con  bastante  fre- 
coeneia ,  repuso  Santiago. 

— ^Lo  cual  es  una  nueva  prueba  de  )o  que  digo ,  replicó  coa 
gracia  el  Sr.  Duflot.  Sin  embargo ,  hijo  mió ,  según  lo  qoe  acabas 
de  referirme  sobre  tu  ganancia  diaria,  me  parece  que  halni^s 
podido  bacer  algunas  economías. 

—Si ,  señor,  be  hecho  economías ,  pero  las  guardo  para  ona 
cosa  mucho  más  impélante. 

— ¿Para  qué? 

—Para  establecerme  en  un  portal. 

Y  Santiago  enumeró  suS  proyectos  y  sns  esperanzas  si  conse- 
guía instalarse  con  su  mercancfa  en  una  calle  muy  pasajera;  con- 
cluyó diciendo  que ,  según  los  informes  que  habia  tomado  en 
varías  partes ,  tenia  la  probabilidad  de  reonir  para  la  ¡nimavera 
próxima  la  cantidad  qne  necesitaba. 

— iPara  la  primaveral  dijo  el  Sr.  Duflot;  ¿s^;ud  eso  piensas 
pasar  on  invierno  tan  duro  como  el  pasad»?  - 
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—Qué  me  importa,  seSor,  respondió  Santiago,  IMoe  me  ha 
dado  brazos  y  piernas  para  servirme  de  ellos:  «Ayúdate,  el  cielo 
te  ayudará ,  *  como  decía  mi  tío  Uorlot. 
■  EE  Sr.  Duflot  le  cootempló  algunos  momentos,  soorieodo  coa 
bondad ,  y  continuó : 

—¿Qué  cantidad  tienes? 

— Tengo  ciento  diez  francos,  pm^ne  como  comprenderá  Vd. 
muy  bien,  necesitaba  alimentarme. 

— Y  no  has  podido  alimentarte  con  lujo,  pobre  niño. 

— iToma!  comia  más  amenudo  pan  que  tortas,  replicó  San- 
tiago riéndose ;  pero  como  veia  aumentarse  todos  los  dias  mis 
■horillos,  estaba  contento. 

— Escucha,  Santiago ,  dijo  Mr.  Duflot ,  después  de  haber  refle- 
xionado brevemente,  ahora  te  conozco  bien  y  quiero  que  te  e»- 
tablezcas  inmediatamente. 

—Inmediatamente. —  ¡Ah  seüor!  eso  es  imposible  por  ahora. 
En  primer  lugar  no  tengo  bastante  metálico  para  comprar  toda 
la  mercancía  necesaria,  y  luego  no  es  fócil  lograr  un  buen  puesto 
en  un  portal  por  menos  de  cien  francos  anuales. 

—Pues  bien ,  te  voy  á  prestar  cien  francos  qne  me  irfs  de- 
volviendo poco  á  poco,  cuando  puedas  j  en  cuanto  á  la  mercan- 
cía ,  tendrás  aqui  cuenta  abierta ,  y  pagarás  mensnalmente. 

— jEs  posible,  Dios  miol  ¿es  posible  que  haga  Vd.  eso  por 
mf?  exclamó  Santiago  loco  de  alegría;  i  Vd.  es  un  ángel  qae  el 
oielo  meenvial 

— No,  hijo  mió;  no  soy  un  ángel,  pero  me  gusta  ayudar  á 
aquellos  que  como  tú ,  tienen  valor  y  probidad. 

Hablando  de  este  modo,  sacó  del  cajón  del  mostrador  cinco 
monedas  de  oro  que  le  puso  en  la  mano ,  aconsejándole  empezase 
á  buscar  desde  aquel  mismo  día  un  sitio  ventajoso. 

Aunque  Santiago,  sobrec(^¡do  por  una  suerte  tan  ine^ierada, 
Bilien  del  almacén  sin  haber  podido  expresar  su  alaría  más  que 
CQD  lágrimas  y  algunas  palabras  entrecortadas,  no  dqó  por  eso 
«{ ^.  OuQot  de  quedar  ooDv«aoido  de  que  su»  bwe&cíoe  evtabao 
aoflctidaisaatie  oDfoctdcv. 
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Fácil  es  comprender  qne  Santiago  no  perdió  tiempo ;  tomó  to- 
dos los  informes  imaginables  para  que  se  Je  indicara  nna  casa 
cuyo  propietario  estuviera  dispuesto  á  alquilarle  un  metro  de  ter- 
reno en  so  portal.  Sos  pasos  no  dieron  resultados  durante  machos 
dii^.  Es  cierto  que  lo  que  aumentaba  las  dificultades  era  el  ar- 
dtente  deseo  que  abrigaba  de  seguir  Tiviendo  en  compañía  de 
la  Sra.  Gervais  y  de  Gertrudis. 

Aunque  no  hubiera  sido  este  su  deseo ,  la  conversación  de 
todas  las  noches  se  le  hubiera  sugerido ;  mientras  qne  la  príinere 
le  hacia  observar  cuánto  más  cara  le  costaría  la  habitación  que 
necesitaba  alquilar  qne  sa  gabinete ;  la  otra  le  recordaba  que  se 
vería  obligado  á  comer  en  nn  figón ,  lo  qne  le  costaría  doble,  des- 
b-Qyéndole  además  la  salud ;  en  una  palabra ,  ambas  mojeres  bo 
cesaban  en  sn  propósito  de  hacerle  palpables  Im  ¡numerables 
incoaveaientes  de  nn  cambio  de  habitación. 

Bien  conozco  todo  eso ,  se  decia  Santiago,  que  tendré  que  vi- 
TÍr  solo ,  y  que  además  tendré  el  sentimiento  de  no  volver  &  ha- 
llarme con  esta  compañía  todas  las  noches;  pero  es  preciso  ar- 
marse de  resducion;  si  no  encuentro  una  buena  calle  en  ^te  bar- 
rio ,  tendré  qne  buscar  cualquier  otro. 

Santiago  contaba  entre  sus  parroquianos  ta  pcnlera  de  una  her- 
mosa casa  de  la  calle  de  San  Antonio;  pero  no  babia  dirigido  ha- 
cia aquel  ponto  sus  investigaciones,  en  atención  á  que  el  portal 
estaba  ocupado  ya  por  una  anciana  que  vendía  ligas  y  peines; 
mas  como  él  proveía  también  á  uno  de  los  inquílínos ,  maestro  de 
primeras  letras,  que  la  semana  anterior  le  había  pedido  seis  manos 
de  papel  de  escribir,  no  quiso  tardar  más  tiempo  en  llevárselast 

Al  llegar  delante  de  la  puerta,  quedó  muy  sorprendido  de  no 
hallar  ya  la  tiendecita ,  y  en  cuanto  penetró  en  la  portería ,  dio 
loa  buenos  días  á  la  portera ,  preguntándola  qué  había  sido  de  la 
anciana  qne  ocupaba  aquel  puesto. 

— |Ayl  respondió  la  portera,  la  infeliz  mujer  ha  muerto  hace 
tres  días ;  ayer  la  enterraron ,  y  pasado  mañana  se  venderán  los 
muebles  de  su  habitación  y  sus  mercancías;  pcnqne  so  heredert 
es  una  joven  que  no  lo  necesita. 


DigitizcdbyGOOgle 


— ¿Y  qaiéa  va  á  ocupar  su  puesto?  preguntó  Santísgo. 

— A  fé  niia ,  no  lo  Bé ,  la  jHÍmer  persona  que  se  preaeate ,  con 
tal  qoe  sea  de  confianza  y  pague  bíea. 

—¿Cuanto  pagaba  la  mujer?  repuso  Santiago,  cuyo  comm 
laUa  con  violencia, 

—Ochenta  francos  por  el  portal  y  ciento  veinte  por  la  htbüa- 
cion.  Soberbia  habitación  en  el  cuarto  piso.... 

— jOhl  Sra.  Provost,  Sra.  nx)vo9t!  exclamó  Santiago  abra- 
xándoee  á  la  portera;  jVd.  puede  prestarme  un  servicio  que  no 
olvidaré  en  mi  vida  1  Si  consiguiera  que  obtuviese  yo  el  portal , 
mi  suerte  cetaria  hecha:  Vd.  me  conoce  bien,  ¿no  es  cierto? 
aabe  gne  se  paede  tener  confianza  en  mí;  pr^nte  Vd.  sino 
al  Sr.  Dufbt ,  ese  gran  ñibricante  de  papel  que  es  tan  rico ,  la 
dirá  i  Vd.  qae  soy  un  muchacho  honrado;  estoy  seguro  de  ello; 
voy  á  darla  sus  señas;  y  además,  añadió  sin  tomar  aKoito, 
porque  sus  ideas  se  sucedían  coa  oaa  rapidez  adecuada  á  tas  dr- 
cmutanciBs,  pagaré  los  ochenta  francos  adelantados  si  es  preeiso; 
<le  suerte,  que  estará  Vd.  muy  tranquila. 

— ¿Ochenta  francos?  dijo  la  Sra.  Provost;  ¿y  la  habitacíoD? 

— ¡Ohl  la  habitación  es  demasiado  cara  para  mi,  ya  lo  com- 
prende Vd. ;  pnede  alquilarse  por  separado. 

— Eso  ya  se  ha  hecho  otras  veces ,  replicó  la  portara ;  do  «sti 
ahí  la  dificultad,  pero  si  no  tienes  cuarto  en  la  casa ,  ¿dónde  en- 
cerraris  por  la  noche  tus  géneros? 

—Quizás  me  den  un  rínconcito  para  colocar  mi  mesa,  y  la 
caja  que  se  pondrá  debajo  cerrada  con  llave ;  ¡  es  tan  grande  la 
casal  En  ana  cochera,  bajo  un  cobertizo,  en  una  cuadra.... 

La  Sra.  Provost  movió  la  cabeza  de  un  modo  que  cortó  la 
palabra  á  Santiago. 

—La  cochera,  el  cobertizo,  las  cuadras,  todo  está  alquilado 
á  inquilínos  que  no  dejarán  colocar  nada;  así  que,  amiguito  mió, 
no  hay  qne  pensar  en  ello  porque  es  imposible. 

Al  oir  estas  palabras,  el  pobre  niiío  dejó  caer  los  brazos  como 
anonadado,  y  el  pesar,  el  desaliento  hicieron  palidecer  su  lindo 
ixwtro.  LaSra.  Provost  le  contemj^entoDCeadurantealganoHDi- 
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untos  coa  ci^to  eoterneeimieoto.  Aaoqoe  bacía  pocos  meeoB  qnd 
le  coDocia ,  babia  tenido  ocasión  de  tratarle  y  apreciar  al  pequefío 
meroader ;  de  modo  qoe  renunciaba  con  sentimieato  á  la  idea  de 
Tarle  ertableoeree  en  la  casa. 

— Qaizás  baya  modo  de  arreglar  este  asunto,  dijo  después  de 
un  poco ;  y  al  Terle  fijar  la  mirada  en  ella  con  la  boca  abierta 
para  deforar  las  palabras  qne  iba  á  pronunciar,  afiadió: — Creo 
qve  podría  colocarse  tu  mesa ,  si  no  fu»-a  demasiado  grande, 
en  la  salita  que  está  detrás  de  mi  portería  y  me  sirve  de  cocina. 

— Como  aun  no  está  comprada  la  mesa,  dijo  Santiago,  clavando 
en  ella  ona  mirada  embelesada,  y  recobrando  sus  colores,  si  tie- 
ne Vd.  ht  bondad  de  bacer  estopor  mÍ,Sra.  Provost,  tomaríamos 
la  medida. 

— Justamente ;  ahora  falta  saber  sí  el  sráor  querrá  alquilaros 
so  portal:  yo  no  respondo  de  nada,  bijo  mió. 

— ¡Es  igaal,  es  igual,  mi  buena  Sra.  Provostl  exclamó  San- 
tiago ,  cogiendo  las  manos  de  la  portera  y  besándolas  con  efu- 
úon ;  que  esto  le  consiga  ó  no ,  Dios  se  lo  premiará  á  Vd.  lo 
miamo,  porque  si  no  se  consigue,  sabe  pw  lo  menos,  que  Vd. 
lo  ba  intentado. 

La  conversación  que  siguió,  no  bizo  más  que  aumentar  el  de- 
seo que  tenia  Santiago  de  con.<iegnir  su  pretensión.  Todo  lo  qne 
decía  la  Sra.  Provost  le  probaba  que  el  puesto  era  excelrate;  puesto 
qne  no  tan  solo  la  pobre  difunta  bacía  muy  buenos  cuartos,  sino 
que  un  vendedor  de  cintas  de  seda  le  babia  dejado  para  esta- 
blecerse en  una  tienda. 

Santiago  DO  ocultó  nada  á  la  Sra.  Gervais  y  i  Gertrudis  de  su 
alegría,  de  sns  ^peranzas  y  de  sus  temores.  Como  e!  éxito  de  esta 
áltíma  tentativa  no  le  separaba  deella6,ambas  se  interesaron  vi- 
vamente en  cuanto  les  refirió ,  y  formaron  ardientes  votos  por  sa  ■ 
eatablecimiento  en  la  calle  de  San  Antonio. 

Ansioso  de  ver  llegar  el  nuevo  dia,  Santiago  estuvo  mucho 
tiempo  ^n  poder  cerrar  los  ojos,  cosa  que  no  acostumbraba. 
Una  mnltitad  de  planes  para  el  porvenir,  y  de  recuerdos  del 
,  cnuaban  por  so  imaginación  in&ntíl;  se  le  figuraba  estar 
u 
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viéndose  á  sf  mismo  cuando  llegó  á  París,  pobre,  hQer&no,  aban- 
donado en  esta  gran  ciudad ,  aia  protección  y  sin  pan ;  del  fondo 
de  su  alma  daba  gracias  á  la  Providencia  que  tan  visiblemente 
le  habia  prot^do,  y  bendecía  ó  los  que  le  hablan  ayodado  y 
socorrido.  oY  á  pesar  de  todo,  decia  él  para  sos  adentros,  hay 
quien  afirma  qae  hay  machos  malvados  en  este  mondo ;  eatODces 
es  preciso  que  haya  tenido  yo  macha  suerte ,  pues  aun  no  be 
tropezado  sino  con  gente  buena,  i  Santiago  se  durmió  arrullado 
por  tan  risueña  idea,  sin  reflexionar  que  era  bueno  él  mismo,  y 
que  nuestra  bondad  para  coa  nuesboe  semejantea,  nos  granjea 
8u  simpatía. 

Al  otro  dia  por  la  mañana ,  aun  dormían  la  mayw  parte  de  los 
vecinos  de  París,  cuando  ya  echó  á  correr  hacia  casa  de  laseñora 
Provost ;  el  semblante  satisfecho  de  la  portera  le  dio  inmediata- 
mente á  conocer  que  todo  iba  bien. 

Ola,  dijo  al  veríe  llegar,  ya  tenemos  el  negocio  arreglado; 
el  cuarto  está  ya  alquilado  desde  anoche ,  y  podras  estabiecnos 
en  el  portal  daodo  veinte  francos  cada  tres  meses.  Cierto  es  tam- 
bién que  he  salido  yo  fiadora  por  vos ,  hijo  mió ,  ac<H-daoB  de 
ello,  y  que  vuestra  buena  conducta.... 

■  Fácilmente  se  comprende  cuántas  serian  las  ¡HtiteBtas  de  sumi- 
sión completa  y  las  repetidas  gracias  con  qoe  Santiago  interrum» 
pió  el  discurso  de  la  Sra.  Provost,  qaien,  después  de  haber 
conseguido  calmar  los  trasportes  de  su  gratitud,  le  ffliseñó  d 
sitio  de  la  cocina  en  que  podía  caber  una  mesita ,  que  resolvió 
comprar  inmediatamente. 

Gracias  al  auxilio  que  le  prestáronla  Sra.  Gervais  y  Gertradís 
para  acelerar  los  preparativos  de  este  establecimiento,  todo  lo  qoe 
necesilaba  se  halló  listo  en  menos  de  una  semana.  Enfooces  Uegó 
el  dia  feliz  en  que  Santiago ,  vestido  de  naevo  de  pies  á  caben, 
se  sentó  junto  á  un  escaparate  lleno  de  papel  de  todos  tamaBoa, 
de  plumas,  de  lapiceros  y  de  obleas. 

Todas  las  tardes  á  las  seis,  y  más  temprano  cuando  vdvió  el  in- 
vierno, volvía  á  meter  en  la  salíta  de  la  Sra.  Provost  su  mesa  y  la 
dgaqoe  la  cubría;  terminada  esta  operación,  ibaá  conoer  Alar* 
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ittbal  coo  sns  dos  amigas,  que  bieo  pronto  pudieron  felicitarse 
ocm  él  delamnento  que  iban  tomando  diariamente  sos  ganancias; 
I^ies  aun  no  habiaa  trascorrido  seis  meses  cuando  Santiago  surtía 
á  gran  número  de  los  habitantes  del  barrio.  Tan  lisonjero  éxita 
era  sin  duda  debido  á  que  iba  aprendiendo  poco  á  poco  á  esco- 
ger todos  sns  géneros  y  adquiria  en  el  vecindano  fama  de  no  ven- 
dorios  sino  buenos ,  y  de  no  engañar  nunca  á  los  parroquianos. 

El  aumento  de  sus  ganancias  no  le  indujo  á  aumentar  in- 
ootuideTadamente  sus  gastos ;  la  miseria  le  tocaba  muy  de  cerca 
para  qne  su  deseo  más  ardiente  no  fuese  d  de  ahuyenUu'ia  para 
siempre.  Aparte  de  lo  que  gastaba  para  andar  siempre  venido  con 
decoacñ,  y  de  un  pequeño  aumento  á  lo  que  daba  á  la  señ<Hii 
Gervais  por  su  manutención ,  con  la  que  pudieron  vivir  los  tres 
ooD  más  desahogo,  todo  lo  que  ganaba  lo  ponia  á  on  lado,  sin 
que  se  le  ocurriese  nunca  la  idea  de  sacrificar  ni  un  solo  sueldo 
para  divertirse. 

Este  modo  de  conducirse ,  lejos  de  exponer  su  felicidad ,  por 
el  contrarío ,  la  aumentaba,  hasta  tal  punto ,  que  acaso  no  hubiese 
en  París  un  niño  tan  feliz  como  Santiago;  ignorando  los  goces 
que  se  compran,  todos  eran  goces  para  él:  un  pairoquíaoo  que  se 
acercaba  á  su  tiendecita ,  sus  conversaciones  frecuentes  con  los 
vecinos  ó  ioquitinos  de  la  casa ,  y  la  simple  vista  de  ese  movi- 
miento perpetuo  de  la  calle  de  San  Antonio,  bastaban  para  ali- 
mentar su  buen  humor  de  la  mañana  á  la  anoche;  además,  la  ca- 
saalidad  se  habia  encargado  de  proporcionarle  un  antidoto  in- 
agotable contra  el  tedio.  Uno  de  sns  parroquianos,  que  tenia  ga- 
lúnete  de  lectura,  le  prestaba  libros  de  cuando  en  cuando.  En 
ios  momentos  que  la  venta  le  dejaba  libres,  Santiago  los  leía  con 
avidez,  y  esta  distracción,  de  la  que  nunca  se  cansaba,  desarro- 
llaba sn  inteligencia  y  le  enseñaba  una  porción  de  cosas  que  ha- 
blan de  serle  útiles  durante  toda  sn  vida.  No  obstante,  su  felicidad 
mayor  ctmsistia  en  ver  al  Sr.  Duflot  dos  veces  á  la  semana  al  ir 
á  renovar  su  provisión  de  papel ;  la  exactitud  con  que  pagaba 
todos  los  meses  el  que  habia  despachado  y  la  prisa  qne  se  dio  á 
devolver  los  cien  francos  que  se  le  prestaron  para  e^ble- 
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cene,  todo,  en  6n,  cootribayó  á  probar  al  comereiante  oon  tanlt 
fuerza  la  deUoadeca  y  la  honradei  de  su  protegúlo,  tf&t  le  oobr6 
un  cari$o  verdadero ,  y  convenaba  con  él  como  un  |)adre  coa 
su  hijo. 

Cuando  Saatiago  había  guardado  aus  géneros  en  la  portería  de 
la  Sra.  Frovost,  iba  i  comer.  La  Sra.  Gema  no  siempre  eetftba 
de  bueiv  huoor;  pero  Gertrudis  se  hallaba  dotada  de  un  earáotar 
tan  feliz,  que  la  posición  harto  triste  por  cierto  en  que  la  vierte 
la  habla  colocado,  y  los  continuos  sermones  de  su  madre,  no  la 
quitaban  de  reír  y  cantar  de  la  mañana  á  la  oodie  aU  dejar  de 
trabEyar,  y  la  jovialidad  de  Santiago  escitaba  la  anya  propia  de 
tal  modo,  que  la  hora  de  la  comida  trascurría  siempre  alegre- 
mente. 

Saatiago  volvía  á  salir  casi  todas  las  noches,  cuándo  para  ir  ¿ 
una  de  las  fábricas  que  le  surtían ,  cuándo  solo  para  disfrutara 
placer  de  andar ,  de  pasearse  por  aquella  gran  ciudad ,  ya  en  los 
bonlevares,  ya  en  las  calles,  nsin  verme  precisado  á  d^eoer  al 
transeúnte  ó  á  correr  en  busca  suya  con  la  esperanza  de  ganar  el 
pedazo  de  pan  queme  había  de  servirdeceQa,»deciaél  confre- 
cu^da  para  sus  adentros.  Santiago  se  encontró  por  ealonoee  taa 
feliz  con  el  cambio  solH^venido  en  sn  vida ,  que  se  hallaba  dia- 
puesto á  contentarse  con  la  posición  que  había  alcanzado. 

Pero  el  arreglo  y  la  economia  tienen  por  efecto  aumentar  los 
más  escasos  caudales.  Un  pequeño  ahorro  diario  llega  á  producir 
fuertes  cantidades ;  asi  es  que  Santiago ,  después  de  haber  pasa- 
do seis  años  en  el  portal  de  la  calle  de  Sao  Antonio,  poseía  ya 
dos  mil  seiscientos  francos,  con  los  qne  el  Sr.  Duflot  le  aceasojó 
que  pusiese  tienda. 

Durante  esos  seis  años,  Gertrudis  se  había  casado  c<hi  un  jóvoi 
empleado  en  ferro-carriles,  y  seguía  trabajando  w  sn  oficio  de 
lavandraa ;  la  Sra.  Gervais  habia  muerto ,  de  suerte  que  Santi^p 
había  podido,  sin  exponerse  á  pasar  por  ingrato,  alojajw  en  casa 
de  la  Sra.  Frovost.  Como  ^a  conocido  en  todo  el  barrio,  en  so 
centro  y  en  el  bonlevard  fué  donde  alquiló  ano  bonita  tioida^  y  la 
MHüócoatantogueto  y  maesbía  de  todo  lo  que  abeuabasa  c«- 
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ma^io,  que  en  poco  tiempo  se  hizo  el  papelista  más  afamado  de 
aqoel  distrito  de  París. 

Solo  entonces  fué  cuaado  se  resolvió  á  gozar  eco  moderación 
del  fi-nto  de  sus  desvelos  y  fatigas ,  y  á  tomar  de  sos  ganan- 
cias lo  necesario  para  vivir  con  comodidad  y  desahogo.  También 
entonces  fué  cuando,  seguro  ya  de  no  volver  á  caer  en  la  mise- 
ria ,  se  decidió  á  escribir  á  su  tio  para  darle  las  gracias  por  el 
amparo  qoe  le  habia  dispensado  en  su  niñez.  No  habiendo  reci- 
bido conleslacioD,  hizo  tomar  informes  y  averiguó,  con  mucho 
sentimiento,  que  el  pobre  hombre  habia  muerto. 

Santiago  tenía  veinte  y  ocho  años ,  cuando  el  Sr.  Duflot,  á  cuya 
mesa  se  sentaba  todos  Im  domingos ,  deseando  al  fin  retirarse  de 
los  negocios  y  entregarse  al  descanso,  le  vendió  la  parte  que  po- 
seía en  la  fóbrica  de  Grandin  y  GompañEa.  De  este  modo ,  no  solo 
daba  á  su  dinero  colocación  segura ,  sino  que  podía  llegar  á  trí- 
l^carle ;  así  es  que  se  casó  al  poco  tiempo  con  una  joven  sencilla 
7  virtuosa  que  amaba ,  pero  que  nada  tenía. 

Santiago  Morlot  qne  habia  llegado  á  ser  uno  de  los  comer- 
ciantes más  ricos  de  París,  se  acordaba  con  frecuencia  de  su  ni- 
ñez ,  del  camino  que  había  tenido  que  andar  para  colocarse  en  la 
posición  que  ocapaba ,  y  sobre  todo  del  dia  en  qne  había  hallado 
elnapoleon;  así  es,  que  todos  los  meses,  el  dia  15,  antes  de 
acostarse ,  abría  su  ventana  y  arrojaba  á  la  calle  un  napoleón, 
pidíeado  á  IHos  le  hiciese  caer  en  buenas  manos. 
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PERDÓN  Y  OLVIDO. 


Ud  jardiaero  de  las  cercanías  de  aa  paertü  de  mar,  ñtaado  al 
Oeste  de  laglatera,  teoia  un  hijo,  llamado MaQricio,  á  quiea  amaba 
conteriiQra.Uadia  le  mandó  ala  ciudad  Lumediataácompraroius 
semillas  que  necesitaba ;  cuaado  Mauricio  llegó  á  casa  del  vende- 
dor la  tienda  estaba  Ueaa  de  compradores  impacientes.  Maoñ- 
cio  esperó  arrimado  al  mostrador  á  qae  le  despachasen.  Por  úl- 
timo, caando  estuvieron  despachadas  todas  las  personas  que  se 
encontraban  en  la  tienda,  el  amo  de  la  casa  se  dirigió  á  él  y  le 
dijo: 

— ¿Qué  es  lo  que  quiere  Vd. ,  amiguito? 

— Necesito  todas  estas  semillas,  respondió  Mauricio  entregando 
al  míHno  tiempo  una  lista  al  comerciante.  En  seguida  añadió: 
«  mi  padre  me  ha  dado  dinero  para  pagarlo  todo.  * 

El  vendedor  de  semillas  buscó  todas  las  que  pedia  Mauricio,  y 
se  disponía  á  envolverlas,  cuando  de  repente  mtró  gritando  un 
hombre  de  modales  bruscos  y  de  fisonomía  dora. 
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— ¿Están  p>6parada3  ya  todas  las  simientes  que  tengo  pe- 
didas? El  viento  es  favorable  y  debían  estar  á  bordo  desde 
ayer. 

— ¿y  mi  jarrón  de  china  está  empaquetado? 

— AlU  está,  caballero,  en  ese  estante  qne  tiene  Yd.  al  de  sa 
cabera,  contestó  el  comerciante;  ya  vé  Vd.  que  está  seguro; 
aun  no  hemos  tenido  tiempo  de  empaquetarle,  pero  lo  haremos 
boy  y  enseguida  nos  ocuparemos  de  las  semillas. 

— Ocúpese  Vd .  ahora  mismo  de  las  semillas,  que  no  se  han  de 
empaquetar  solas.  Vamos,  despachemos. 

— Ahora  mismo,  caballero,  en  cuanto  termine  el  paquete  de 
este  niño. 

— ^¿Y  qné  me  importa  el  paquete  de  este  niño?  El  tiene  tiempo 
de  esperar  y  yo  no ;  la  marea  y  el  viento  no  aguardan  á  nadie. 

—Tome  Vd.,  amigito,  tome  Vd.  su  paquete  y  márche- 
se Vd.,  dijo  el  hombre  impaciente.  Y  diciendo  estas  palabras 
c(^ió  el  paquete  del  mostrador  mientras  el  vendedor  se  bajaba 
para  tomar  hito  y  atarle. 

Desgraciadamente,  las  semillas  do  estaban  bien  envueltas;  se 
abrió  el  papel  y  rodaron  por  el  suelo. 

El  forastero  empezó  á  jurar ;  pero  Mauricio,  sin  darse  por  re- 
sentido ,  se  ocupó  tranquilamente  de  recoger  sus  semillas.  Mien- 
tras tanto  nuestro  hombre  hacía  que  le  despachasen  y  esplicaba 
lo  que  necesitaba ,  cuando  entró  un  marinero  en  la  tienda : 

— ^pitan,  dijo;  el  viento  acaba  de  cambiar  y  parece  que  va- 
mos á  tener  temporal : 

-^¡Pues  bien!  tanto  mejor,  me  alegrode  quedarme  nn  dia 
más  en  tierra ,  tengo  aun  qne  hacer.  . 

Al  c<Hiclnir  estas  palabras,  se  dirigió  hacia  la  puarta.  Mauricio 
al  mismo  tiempo  estaba  arrodillado  recogiendo  sus  semillas  es- 
parcidas, y  vio  que  el  pié  del  capitán  estaba  enredado  en  la  ex- 
tremidad de  una  cuer^ ,  que  partía  del  estante  donde  estaba  co- 
locada la  vasija  de  porcelana.  Un  paso  más  y  el  capitán  iba  á  es- 
trellar el  jarrón.  Manricio  le  cogió  por  la  pierna  y  gritó : 

-^No  se  moevB  Yd  •  porque  entonces  va  á  romper  el  vaso. 
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El  marÍDO  se  detavo  y  vio  que  la  caerda  se  babia  arrollado  al 
tacón  de  su  bota  y  lo  bubiera  arrastrado  toda  tras  de  eí : 

— Gracias,  amiguito,  dijo ,  acabas  de  salvarme  un  objeto  qne 
DO  quisiera  destruir  por  diez  guineas,  porque  le  defino  para  mi 
mujer.  Sí,  le  estoy  tanto  más  agradecido,  amigo  miO|  cuanto 
que  me  vuelves  bien  por  mal ;  siento  en  el  aloia  baber  táwio 
tus  semillas.  Tienes  un  excelente  corazón,  y  no  eres  rencoroeo. 

En  seguida  se  volvió  hacia  el  mercader: 

— ¿Quiere  Vd.  alcanzarme  ese  vaso? 

Bajaron  el  jarrón ;  el  capitán  quitó  la  tapa  y  sacó  flJganaB  ce- 
bollas de  tulipanes. 

— Supongo,  según  la  cantidad  de  semillas  que  compras,  que 
eres  jardinero,  dijo  á  Mauricio.  ¿Te  gusta  mucho  la  jardinerfa? 

— Sf  señor,  mucbo,  respondió  el  niño;  mi  padre  es  jardioo' 
ro,  me  permite  ayudarle,  y  me  ha  dado  un  cuadríto  para  que 
le  cultive. 

— Pues  bien ,  bé  aquí  un  par  de  cebollas  de  tulipán,  y  te  ase- 
guro  que  sí  las  cuidas,  tendrás  en  tu  jardín  los  mejores  tu- 
lipaues  de  Inglaterra ;  me  las  r^;aló  un  mercada  holandés ,  y 
me  ha  asegurado  que  son  de  la  especie  más  rara  de  Holanda.  Bi- 
toy  seguro  de  que  prosperarán  en  tu  casa,  si  el  viento  ó  la  lla- 
na no  las  echan  á  perder. 

Mauricio  dio  las  gracias  al  capitán  y  volvió  á  su  casa  impacien- 
te por  enseñar  á  su  padre  las  preciosas  cebollas.  En  cnanto  llegó 
fué  á  casa  de  uno  de  sus  amigos,  llamado  Arturo,  que  era  hijo 
de  un  horticultor  inmediato.  Los  jardines  de  ambos  amigos  esta* 
ban  separados  por  una  pared  muy  baja,  con  piedras  mal  unidas. 

— ¡Arturo!  ¡Arturo!  grjtó  Mauricio,  ¿dónde  estás!  {Necesito 
verte  I 

Pero  Arturo  no  respondió  y  no  acudió,  eegan costumbre,  t  ¡Ah! 
ya  sé  donde  estás,  añadió  Mauricio  y  me  tendrás  á  tu  lado  tan 
pronto  como  loa  frambuesos  me  lo  permitan.  Tengo  buenas  no- 
ticias que  darte,  y  una  cosa  muy  bonita  qne  ensenarte  y  qoe  ve- 
rás con  mucbo  gusto ,  Arturo! . . . . » 

Dapnes  de  haber  atravesado  los  £rambaesoe>  se  encentró  ea 
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fta  jardín  y  vio  m  j^mfaj»  querida ,  b^  U  c«al  cne<»m4as  $6' 
pínot  4e  oca  maiwr»  «x.tcaonlÍDari«j  m  ^oÍPft  «GtBtppWB  w  fin^ 
hecha  wU  peflofQ». 

"Lp  sleot»  raw^o,  •dyo  Arturo,  ^uj9  eetatw  dn  fué  «tio^ 
Mo  de  h  ]^c€4  apeado  eti  su  paU  j  twú»  <qae  ^  onepteriaiMft 
coolJiamU 

'^íQvél  A^sif^^tá  ^  que  b^  n»to  mi  campana?  ¿cómo  lo 
baehecJbo? 

•^JSfitaba  ocupado  ea  arrape^  lae  malas  yartMU.  Jw  tíré  por 
enciota  de  JU  tapia,  y  pw  deigrac^afufifxi^  ^  c«er  aobne  Ja  caat- 
pana. 

•— ^uricip  quUó  la  tierra  y  la  yerl»  qve  .htiiÚD  «m4o  «obra 
loa  pefóno^,  junt«menl9  cpn  los  caobps  4e  vidrio.  JUw  icoiitem« 
pió  un  instante  en  silencio. 

—¡Oh  mi»  pohrep  ipepiao»!  ahora  wm  á  morir,  Jrjuy  pf<«nto 
se  narchilíg^  vuestras  hermosas  itüoros  amariilaa;  pov  ye  m 
tiene  remedio,  £s  una  desgracia  irreparable;  asi  que  no  ha^d^ 
mo8  imás  de  lella ,  Arturo. 

■!— ^es  dt^ma&iadf)  Jiueno ,  creia  que  te  en^Mlaria^  coiud^. 
GeK>y  s^ure  ^ue  ¡en  tu  lugar ,  estarla  en  este  ^omnito  muy  rw 
Mleiisado. 

— Perdonar  f  olridar,  como  diceíai  padi»,  «s  el  mcyw  moda 
de  obrar.  Ten,  mira  lo  que  traigo. 

JUauncio  recrió  á  Arturo  su  aventura  con  elcapitaa.  c6|bo0IH 
semillas  fueron  rodando  por  el  suelo,  cámo  había  sadvada  d^  la 
destrucción  el  hennoso  jarro  de  porcelana,  j  ^i  E8coB^>aaa 
le  habían  regalado  las  cebollas  de  tulipán.  Al  termiaar  su  oamb- 
cion ,  oireció  i.  Arturo  una  de  las  preciosas  cebollas^  que  este 
aceptó  con  guato.,  sin  cesar  de  repetir : 

— ¡Qué  bueno  eres,  Mauricio,  en  no  ceñir  conmi^  por  haber 
tato  tu  canyianal  .Siento  más  ahora  esa  desgracia,  que  ai  le  hu* 
bíesMi  ,encolerüado  contra  mí. 

.,^;tnro  pnocedkj  iamedíatamenle  ¿  fdantarsu  cebolla;  miaf^raB 
UiBla  ¡MatHlioio  ^Laminaba  las  labores  que  había  pre^raradcsa 
B  y  las  plantas  que  crecían  en  el  jacdÍA. 

il 
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Es  extraño,  dijo  Artaro,  qae  t6  tengas  lants  satisfacción  en 
embellecer  mi  jardia  como  ái  te  perteneciera.  Soy  macho  más  fe. 
liz  desde  que  mi  padre  se  ha  establecido  aqai  y  nos  permite  tra- 
bajar y  jugar  juntos.  Pwque  ya  sabes  que  antes  vivía  con  nos- 
otros no  primo  que  me  atormentaba  coatinoamenle :  no  le  gusta' 
ba  mirar  mi  jardín ,  ni  encontraba  nada  bueno  en  cuanto  bacía 
yo ,  y  jamás  me  dio  nada  de  lo  que  tenía.  Así  que  yo  no  le  que- 
ría, pero  creo  que  es  una  desgracia  odiar  á  alguno.  Sé  may  bien 
que  DO  encontraba  ningún  placer  en  disputar  con  él ,  mientras 
qne  contigo  soy  muy  feliz.  Mauricio,  no  reñiremos  nunca. 

¡Qué  bueno  sería  que  todo  el  mundo  estuviera  coaveocido  de 
qae  la  bnena  harmonía  vale  más  que  las  disputas,  y  sobre  todo, 
sí  en  todas  partra  se  siguiera  la  máxima  de  Maarício :  «Perdonar 
y  olvidar  I » 

£1  Sr.  Oakly,  el  plantador,  padre  de  Artaro,  era  nn  hombre 
muy  Susceptible  y  demasiado  orgulloso  para  pedir  una  esplica* 
cion,  cuando  creía  que  alguno  de  sus  vecinos  lehabia&Itado.Lo 
que  hacia  que  muchas  veces  se  engañara  en  sus  juicios.  Creía 
qae  daba  muestras  de  gran  entereza  guardando  el  recuerdo  y  el 
sentimiento  de  una  injuria.  Así  que ,  sus  falsas  ideas  le  conducían 
muchas  veces  á  cometer  malas  acciones ,  auo  cuando  no  era  malo 
en  el  fimdo.  «Amigo  desinteresado  y  enemigo  intransigente  >  era 
una  de  sus  máximas  favoritas ,  y  tenia  más  enemigos  que  ami- 
gos. No  era  muy  rico ,  pero  sí  orgulloso ,  y  su  proverbio  era: 
o  Has  vale  inspirar  envidia  que  compañón. » 

Cuando  se  estableció  cerca  del  jardinero  el  Sr.  Graut,  experi- 
mentó primero  cierta  antipatía  hacia  su  vecino,  porque  le  dijeroQ 
que  era  escocés.  El  creía  astutos  y  avaros  á  todos  los  escoceses 
porque  le  había  engañado  un  vendedor  ambulante  de  periódi- 
cos que  procedía  de  aquel  país. 

Los  modales  francos  de  Graut  disiparon  hasta  cierto  punto  esta 
preocupación.  Pero  aun  así,  Oakly  decta  para  si  qne  la  potfüca, 
la  urbanidad  de  Graut ,  no  eran  más  qae  ostentación ,  y  qne  nn 
escocés  no  podía  ser  un  amigo  sincero  como  un  verdadero  inglés* 

^raut  poseía  unas  b^naoefsimas  frambuesas,  tan  girandes,  qa9 
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Vaman  á  veHas  por  cariondad ,  y  acndlan  á  admirarlu  mocliM 
forasteros  qae  tomabaD  baños  de  mar  ea  la  ciudad  inmediata , 
las  Uamabaa  frambaeaas  de  Brobdignac, 

-^Dígame  Vd,,  vecino  Graut,  ¿cómo  ha  logrado  Vd.  obtener 
unas  frambuesas  Uta  extraordinarias?  preguntó  una  tarde  el  se 
ñor  Oakly  al  jardioero. 

— [Obi  eso  esuD  secreto,  respondió  Graut  sonriendo. 

— Si  ea  uo  secreto,  nada  tengo  que  preguntar,  porque  ja- 
más he  tratado  de  penetrar  los  secretos  de  nadie ;  pero  si  esti- 
maría, Tecioo  Graut,  que  pusiera  Vd.  á  un  lado  el  libro  que 
tiene  Vd.  eo  la  mano.  Siempre  tiene  Vd.  fija  la  vista  en  algún 
libro  cuando  se  le  viene  á  visitar,  y  esto,  según  mi  parecer, 
fleocillo  é  ignorante  iogtés,  no  es  muy  político  ni  de  buena  ve- 
cindad. 

El  Sr.  Graut  cerró  rápidamente  su  libro,  pero  advirtió  con  ana 
mirada  á  su  hijo ,  que  en  aquel  libro  encontrarla  el  secreto  de 
sus  frambuesos  de  Brobdignac.  No  dejó  de  advertir  el  tono  lijero 
de  las  palabras  de  sa  vecino ,  pero  se  guardó  muy  bien  de  con- 
tradecirle, poes  sabía  por  los  libros:  Que  una  palabra  albagtleña 
apacigua  la  cólera ;  así  que  respondió  con  caloaa : 

— Estoy  á  las  órdenes  de  Vd.,  vecino  Oakly.  Es  probable  que 
su  vivero  le  dé  mucho  dinero  este  año;  ¡pues  bien!  brindemos  por 
el  vivero  y  al  mismo  tiempo  por  el  semillero  de  alerces,  que  creo 
no  se  dan  mal. 

— Gracias,  vecino,  gracias;  mis  tuerces  se  dan  en  ^clo  muy 
bien.  A  la  salud  de  Vd.,Sr.  Graut  y  alo  que  llama  Vd.»is  fram- 


i)espues  de  vaciados  los  vasos,  el  Sr.  Oakly  replicó: 
— Vecino,  aun  cuando  no  me  gusta  pedir  nada,  sí  tuviera  Vd. 
la  bondad  de  darme....  En  el  mismo  momento  entraron  varias 
personas  y  no  pudo  concluir  la  frase. 

Lo  que  el  Sr.  Oakly  quería  pedir  á  sa  vecino,  era  una  planta 
de  fípambueaos  Brobdignac.  Al  día  siguiente ,  rec(»rdó  las  plantas; 
jfero  tímido  naturalmente ,  no  se  atrevió  á  hacer  por  si  la  peti- 
ción.   Recomendó   á  su   mujer,  que  salía  para   el  mercado, 
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4}tté  pa^se  pdP  ^oté  db  Tft  vérjíf  áei  jWtfio  deOrUit,' j-ííte 
veía,  le  pidiera  alginiaá  plántasele  soA  frambuesos. 

La  Sra.  Oakly  trajo  á  sii  maridó  fa  respue^  de  que  tí  Mfior 
Graut  DO  tedia  planta  Diaguna  que  dar,  y  qaeauti  ciiaado  pose- 
yera mucbds,  tto  tas  darfa  á  nadie  más  qtie  á  Au  hijo. 

Oakií  se  puso  furioso  ai  oir  esta  respuesta;  dedatdqoé  M-dé» 
bia  esperarse  fflejor  proceder  de  qü  escoce,  y  qué  era  necesa- 
rio ser  líltiy  esliipido  para  tiotiñar  en  laá  palabras  de  ati  bOmbre 
de  eata  especia ,  y  protestó  qne  pi^feriría  moHi'  en  el  Iroffpitill  do 
la  parroqnia  á  pedir  uu  fai'orá  aadi^,  pt»*  ia^'^iScante  quefae** 
ra,  refiriendo  en  seguida  á  su  mujer  por  la  ibilé^ima  vez,  la  tíA* 
néra  coa  que  había  sido  engañado  pOr  uü  cóibpsrtrlota  del  M» 
Sor  Graút.  Por  áliimo,  juró  no  volver  á  tener  iXtia  rdacloaes 
directas  ni  indirectas  con  su  vecino. 

•^Hijo  mió,  dijo  á  Artnro  quetolVla  «ntóBiteS  de  M  irabKJo; 
eacmchá,  hijo  m»;  cuidado  con  que  te  Vuelva  á  ver  düntía  con 
el  hyo  del  dr.  Graut. 

-■^¿Gon  Ataurloio ,  padre  mió  ? 

--6Í,  con  Mauricio  Graut;  te  prohibo  que  desde  hoy  vmítM 
á  tener  ninguna  relación  con  él. 

— -¿íor  qué,  podre  ínio? 

~^N(f  ate  Id  pregtíittes  y  obed«%. 

—Obedeceré,  padre  mío,  dijo  Arturo  llorando  atíiai^méíite. 

— ¡Qué  es  eso!  ¡lloras  ahora !  Imbécil,  qué  ¿ no  teadrá» OtWé 
compañeros  con  quien  jugar?  To  te  buscaré  otro  (fi  I&  ttéceAitas. 

— ¡Ah!  padfe  mió,  dijo  Arturo  tratando  de  cOntefl^  íta  Nh 
grimas,  jamás  encontraré  un  amigo  como  Mauricio  Graut. 

—¡Pobre  necio!  dijo  el  Sr.  Oatly  aCftrhHaiidty  &  ftü  hijo,  6tea 
piiedisameate  el  reverso  de  ht  medalla  de  tu  padi% ,  y  te  dejas 
engafiar  ftcilAiente  por  las  buenas  palabras ;  pero  eaabdú  teit|^ 
tanta  experiencia  como  yo ,  Sabrás  qtre  h»  atíñgM  M  tíjabñtít 
táAfO  domo  ías  moras,  y  no  crecen  tanto  como  lAs  zanoia. 

— jOh !  demasiado  lo  sé ,  dijo  Arturo ,  porque  ooiKa  6*  ted* 
do  amigoa  antes  de  cooocer  á  Mauricio,  y  i»lB«a  (enM  6tn> 
eofflo^. 
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— Dft  t^  padre,  tal  hijo:  felicítate  de  no  volverle  á  ver. 

—^jNo  volverle  á  ver!  ¡Qué!  padre  mío,  ¡do  ir6  ;a  á  traba- 
jar i  m  jardia  y  ao  vendrá  él  tampoco  al  mío? 

—^0 ,  reeponcKó  con  severidad  el  Sr.  Oakly ;  ni  padre  se  h* 
portado  muy  nal  cocrnigo,  y  á  mi  m  (ue  falta  dos  veces.  No, 
no  lo  voiveriA  á  ver;  pero  no  te  aüija»  por  eso. 

Artera  prometió  obedecer  í  bu  padre,  y  áaicamente  pidid 
panniso  para  hablar  por  filtínu  vez  con  Mauricio  para  decirte 
qae  par  orden  de  »a  padre  de^ba  de  tratado ;  le  concedió  este 
&v«r;  pero  cuando  Arturo  quiso  saber  cuáles  eran  los  ntotivo» 
de  esta  separación ,  el  Sr.  (htkly  se  ne§|6  á  dectraeloa. 

Lo4  do»  doaigpa  so  despidieron  con  sentinúento. 

Gaando  el  stéor  Oraul  oyó  hablar  de  esta  coestiOD,  trata 
de  aaber  ea  qeé  había  podido  molestar'á  so  vecino;  pero  e)  silen- 
cio obstinado  del  %'■  C^ly  impidió  toda  esplicacíon  entra  ellos. 

Sin  Ambaí^,  la  contestación  del  Sr.  Graut  i  la  petición  del 
Sr.  Oakly  no  fuá  refietida  por  la  mujer  de  este  como  !a  habia 
oído.  El  Sr.  Graut  dijo  que  los  frambuesos  no  eran  suyos,  y  por 
«(HUiguieiite  no  podia  darloa;  que  pertenecian  á  su  hijo,  y  ade- 
mU  Bo  era  aqaella  la  estación  en  qne  se  tra^lantaban.  Bstas  pa- 
labras fuersB  mal  comprendidas.  Graut  se  las  dijo  á  so  mujer, 
esta  á  una  criada  del  condado  la  cual  do  comprendía  muy  Iñea 
d  efcocés  de  su  ama ,  y  que  á  su  vez  no  pudo  hacerse  com- 
jK^oder  bieo  por  la  Sra.  Oakly.  Además  esta  estaba  distraída  por 
cuidar  del  caballo  que  piafaba  atado  á  la  verja,  y  por  la  [n-toa 
que  tenía  de  volver  á  montar  jiara  dirigirse  al  mercado. 

El  Sr.  Oakly ,  resuelto  ya  á  aborrecer  á  sn  vecino,  no  podia 
menos  de  buscar  un  nuevo  motivo  de  queja  contra  él :  en  el  jar- 
dín de  Graut  creció  un  peral  plantado  junto  á  la  tapia  diviso- 
ri«.  El  suelo  donde  crecia  e£te  árbol  no  era  tan  bueno  como  el 
del  lado  opuesto  de  la  tapia ,  y  las  raices  del  peral  se  abrieron 
paa»  pOr  eetre  las  endiduras  de  las  piedras,  tomando  posesión 
dal  terreno  que  las  era  más  favorable.  El  Sr.  Oakly  sostuvo  qne 
al  peral  perteneciente  á  bu  vecino,  no  tenia  derecho  para  invadir 
y  lU  [Hrociirador  le  aseignrd  qoe  podría  obligar  4 
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380  , 
Graut  i  qae  le  cortase.  Habiéndose  opuesto  Graat,  el  pro- 
carador  aconsejó  al  Sr.  Oacly  que  le  demandase.  Oakly  aceptó 
el  consejo.  El  pleito  siguió  sus  trámites  durante  algunos  meses. 
Al  cabo  de  este  tiempo,  el  procurador  fué  á  pedir  dinero  al 
Sr.  Oakly  para  continuar  la  cuestión,  afirmando  que  te  ganarla. 
El  Sr.  Oakly  dio  diez  guineas  al  curial ,  haciéndole  observar 
qne  aquella  canüdiid  era  un  sacrificio  enorme  para  él ,  y  que 
únicamente  el  amor  á  la  justicia  le  hacia  persistir  en  un  pleito. 
sobre  un  pedazo  de  tierra,  que  bien  tasado  no  valia  un  penique. 
«El  peral  do  me  causa  ningún  d:iño;  pero  no  quiero  dejar  que 
un  escocés  se  burle  de  mi  impugnemente.* 

El  procurador  alentó  at  Sr.  OJikly  á  que  persistiera  en  una  re- 
solución tan  favorable  ásus  intereses.  Escitó  más  las  preocupa- 
oiones  de  su  cliente  contra  los  hijos  de  Escocia,  le  atacó  por  d 
orgullo,  y  le  demostró,  en  uní  larga  conversación,  que  6u  ho- 
nor nacional  estaba  interesado  en  sostener  la  lucha.  Por  fin,  las 
cosas  llegaron  hasta  tal  punto,  que  el  Sr.  Oakly,  yendo  un  día 
en  dirección  al  peral,  decia:  «Aun  cuando  me  cueste  cien  li- 
bras esterlinas,  no  dejaré  que  me  imponga  la  ley  un  escocés.* 
Arturo  interrumpió  en  aquel  momento  el  discurso  de  su  padre, 
de^gnándole  un  libro  y  algunas  plantas  nuevas  que  estaban 
puestas  sobre  la  tapia. 

— Padre,  sin  dudáoslo  es  para  Vd.,  porque  está  acompañado 
de  una  carta  á  su  nombre,  y  es  de  letra  de  Mauricio:  ¿quiere 
usted  que  se  la  alcance? 
— Sí,  dámela. 

La  carta  contenia  estas  palabras: 
iQuerido  Sr.  Oakly:» 

«Ignoro  por  qué  se  ha  incomodado  Vd.  con  nosotros,  y  fc» 
«siento.  Pero  yo  no  le  tengo  á  Vd.  rencor  alguno,  y  aaf, 
«espero  no  deje  de  aceptar  algunas  plantas  de  mis  frambueso* 
nde  Brobdignac,  que  pidió  Vd.hace  mucho  tiempo,  cuando  én- 
umos  buenos  amigos.  Entonces,  no  era  la  época  de  plantarios, 
«por  cuya  razón,  no  so  los  mandé  á  Vd.  antes;  peroconioesla- 
■mos  ya  en  la  estadon  á  jiropósito,  se  los  remito  hoy  jmitameB- 
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«te  coa  él  libró  donde  veii  Vd.,  por  qaé  razófl  pOQemoslas  ce> 
«nizafl  de  las  yerbas  marinas  ea  las  raices  de  nuestros  frambuesos; 
«me  be  proporcionado  estas  cenizas  para  Vd.  y  las  encoolrará  en 
)>el  tiesto  que  está  encima  de  la  tapia.  Arturo  y  yo  no  noshe- 
umos  vuelto  á  hablar  desde  que  Vd.  se  lo  prohibió  y  confiando 
•ea  que  vuestros  frambuesos  prosperarán  tanto  como  loa  nues- 
*tros,  y  volveremos  á  reanudar  un  día  nuestras  relaciones 
>Se  repite  vuestro  amigo,  el  hijo  de  vuestro  vecino, 

Mál'becio  Gbaut.» 

«P.  D.  Hace  ya  cuatro  meses  que  principió  la  enemistad,  y 
i»creo  que  dura  ya  demasiado  tiempo.» 

Esta  carta  no  produjo  gran  efecto  en  Oakly,  á  causa  de  la 
poca  costumbre  que  tenia  de  leer  manuscritos,  y  del  trabajo  que 
te  costaba  deletrear  y  reunir  las  palabras.  Sin  embargo ,  le  cau- 
só una  impresión  algo  agradable,  y  dijo: 

— Creo  que  Mauricio  te  tiene  no  afecto  sincero,  Arturo;  me 
parece  un  buen  muchacho ;  pero  en  cuanto  á  los  frambaesos, 
creo  que  todo  lo  que  dice  no  es  más  que  una  escusa ,  y  puesto 
que  DO  quiso  darlos  cuando  los  pedí,  ahora  do  los  quiero;  ¿me 
oyea,  Arturo?  ¿qué  estás  leyendo? 

Arturo,  recorría  una  página  señalada  en  el  libro  que  Mauri- 
cio habla  dejado  con  los  frambuesos  sobre  la  pared ,  y  leyó  en 
alta  voc  \o  que  signe: 

Monlhly  Magazine,  Ditíembre  de  179S,  página  421. 

*Ea  Jersey  se  cultivan  una  clase  de  frutales,  que  cubren  en 
•invierno  con  yerbas  marinas,  como  en  Inglaterra  se  cubren  cier- 
*tas  plantas  con  paja  de  las  cuadras.  Los  frutos  de  estos  fresales, 
>aon  por  lo  general  del  tamaño  de  un  albarícoque  pequeño  y  so 
*gusto  es  muy  agradable.  En  Jersey  y  Guemescy,  situados  muy 
*poco  más  al  Sur  que  Gormoilles,  las  legumbres  y  toda  clase  de 
«frutos  maduran  quince  dias  ó  tres  semanas  antes  qoe  en  Ingla- 
Hterra ,  aun  en  las  costas  meridionales ,  y  rara  vez  la  nieve  per- 
«ounece  más  de  veinte  y  cuatro  horas  sin  derretifse,  Aon  caaiH 
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-»do  pbreoe  qae  esto  debe  atñbuirse  í  la  ínfloeiBcia  de  la  «hn¿0^ 
■fera  húmeda  y  salada  de  «fue  esUa  rodeadas  ¡m  ísIm,  laoliiin 
HJdara  inOmr  aucho  losaboBos  delasoeoJnsdebayn-bBsaifr- 
'rioae.» 

—¡Ahí  dijo  Arturo,  héaqui  alguoas  líalas  eeciitae  coni»pÍKM>- 
bre  una  boja  de  {lapet  y  soa  de  mano  de  Mauriua,  voy  á  IcwnlMa: 

<  Cuando  leí  ea  este  libro  lo  -que  dice  de  \m  fresas ,  que  fe 
hacen  tan  grandes  come  albaricoques  «uando  se  las  eabre  con 
plantas  marinas,  creí  que  las  cenizas  de  estas  plantas  serían 
buenas  para  los  frambuesos  de  mi  padre,  y  le  pedí  permiso 
para  hacer  un  ensayo.  Me  lo  concedió,  é  larafidiaiaueaks  enpe- 
cé  á  recojer  las  plantas  marinas,  arrojadas  p«r  el  nar  mbre  Ja 
ribeca;  las  pase  á  secar  y  eos  serví  de  «us  oenizas  fum  eatotto- 
iar  el  terreno  donde  crecían  los  frambuesos.  AI  jmo  sigoitob^ 
teoian  las  frambuesas  el  tamaño  que  habéis  visto.  Se  lo  digo,  i 
Vd.  para  que  sepa  cómo  .se  «ultivan  los  frambuesos,  y  {)ar  qM 
recuerdo  que  jui  padre  le  dijo  que  era  un  isecneto.  fiafee  íes ,  «a 
duda,  el  motivo  de  ia  animosidad  de  Vd-,  porque  deada  ufocHi 
época  no  ha  vuelto  á  hablar  á  mi  jiadre.  Ahora  tpx  he  jdieba 
cuanto  sé,  oreo  que  no  me  guardará  más  rencor.» 

El  Sr.  Oakly,  conmovido  á  pesar  suyo  por  efrta  fraaquen^ 
dijo: 

— Arturo ,  hé  áqui  ana  cosa  muy  sencilla ,  qae  me  enseia  te 
que  queríamos  saber,  sin  necesidad  de  grandes  discunios;  'debt 
ser  más  bien  inglés  que  escocés.  Dime,  Arturo,  ¿sabes  si  Mau- 
ricio nació  en  Inglaterra  ó  en  Escocia? 

^No,  padre,  lo  ignoro,  nunca  se  lo  he  {B-egontado.,  parque  no 
lo  cr^nuiy  importante;  únicamente  sé  que  Jtfaancia,.faa]UiDa!dd* 
áoaáB  quiera,  es  un  buen  mui^cho.  Mire  Yd. ,  pe(be,  .mi  tdt- 
pan  va  á  florecer. 

•—En  verdad ,  «era  hermoso. 

'--nuncio  me  le  dio. 

—¿No  ie  has  dado  tú  nada  en  recompensa? 

•-Ño ,  y  cuando  me  le  regaló  debia  de  estar  muy  moomodadfl 
eODtDÍgo ;  porque  acababa  de  romper  sq  campana . 
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— He  dan  tentacktaes  de  dejaros  que  jogaeis  jtrntos,  d^o  el 
padre  de  Artoro. 

—¡Obi  si  Vd.  quisiera,  dijo  Arturo  palmoteasdo,  ^qué  feli- 
ces seriamos!  Padre,  Vd.  ignora  que  yo  he  eslado  sentado  en  la 
copa  de  ese  manzano  para  ver  trabíqar  en  su  jardín  á  Mauricio. 
¡  Oh !  ¡  de  buena  gana  hubiera  trabajado  con  él  I 

Arturo  ñié  interrumpido  por  la  timada  del  procurador  que  ve- 
nia á  hablar  al  Sr.  Oakly  de  su  pleito  sobre  el  peral .  Oakly  le  en- 
señó la  carta  de  Mauricio,  y  aquel  en  cuanto  se  enteró  de  ella, 
exclamó  coa  gran  sorpresa  de  Arturo : 

— jQué  tramposo !  No  he  visto  otra  cosa  semejante  en  mi  vida. 
Sí ,  esta  carta  es  lo  más  artificioso  que  se  ha  visto. 

— ¿Dónde  está  el  artificio?  dijoOakly  poniéndose  sus  antiparras. 

— ¿No  vé  Yd.,  señw  mío,  que  toda  esa  farsa  de  los  frambue- 
sos Brobdiguac  no  tiene  otro  objeto  que  evitar  la  continuación 
del  proceso?  El  Sr.  Grant,  que  es  bastante  astuto,  sabe  muy  bira 
que  pierde  el  pleito,  y  que  se  verá  obligado  á  pagar  á  Vd.  una 
buena  cantidad  á  titulo  de  indemnización  é  interés ,  si  el  negocio 
signe  su  curso. 

— ^¿Indemnización  é  intereses?  dijo  Oakly  dirigiendo  sos  mira- 
das al  peral:  no  entiendo  qué  quiere  Vd.  decir.  Yo  no  pretendo 
nada  que  no  sea  justo ,  y  no  tengo  intención  de  exigir  la  cantidad 
que  decis :  porque  ese  peral  no  me  ha  causado  ningún  mal  grave 
entrando  en  mi  jardín.  Todo  lo  que  quiero  es  que  no  avance  sin 
mí  permiso. 

— ¡Oh!  comprendo  bien  eso,  dijo  el  curial;  pero  loque  yo 
quisiera  hacer  comprender  á  Vd. ,  Sr.  Oakly,  es  que  Grauty  su 
hijo  quieren  engañarle.  Tratan  de  evitar  la  sentencia  y  le  rega- 
lan esos  frambuesos  para  seducirle. 

—¡Para  seducirme!  exclamó  el  Sr.  Oakly,  i  nunca  he  acepta- 
do semejantes  presentes  y  jamás  los  aceptará. »  Y  con  aire  indig- 
nado arrancó  loe  frambuesos  de  la  tierra  y  los  arrojó  en  el  jar- 
dín de  Grant  por  encima  de  la  muralla. 

Mauricio  había  colocado  su  tulipán  que  estaba  á  punto  de  flo- 
recer encima  de  la  tapia,  para  que  Arturo  le  ^era. 

a 
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jAyl  DO  sabia  en  qué  ptmto  tan  peligroáo  le  ha\^  paeüo. 
Uno  de  los  frambuesos  lanzados  por  el  brazo  irrtUdo  dd  OAkly, 
qmiá  la  cabeza  del  precioso  tulipán. 

Artoro  ocupado  en  convencer  á  M.  pMire  de  ifak  ^  píWBni'- 
dor  se  habia  engañado  en  sa  juicáo  sobré  Maüricib ,  no  botó  la 
caida  de  la  flor. 

Guando  Mauricio  tío  al  otro  día  sos  frambuesos  deaptUrama- 
dos  por  el  suelo  y  roto  su  tulipán  favorito,  quedó  6orpTendkl&  y 
hasta  experimentó  un  instante  de  cólera.  Pero  este  seatimiento 
no  tenía  arraigo  en  su  corazón ;  creyó  que  sin  dnda  era  obra  de 
un  acontecimiento  fortuito.  No  podía  creer  qne  faubiena  nadie  tan 
malvado  que  pudiera  causarle  un  perjuicio  con  ¡Mención. 

I  Y  además,  dijo  para  si,  si  lo  han  hecho  con  intención  ,  to 
mejor  que  puedo  hacer  es  no  incomodarme.  Perdorntr  y  olvidar.  > 

Mauricio  se  consideraba  tan  feliz  con  tener  semejante  carác- 
ter.como  si  poseyera  los  más  hermosos  tulij^nes  de  Holanda. 

Estas  flores  eran  muy  apreciadas  en  aqtiella  época  en  el  pafa 
de  Mauricio  y  Arturo.  Kn  una  ciudad  de  las  inmediaciones  debia 
verificarse  á  los  pocos  dias  una  fiesta  floral ,  y  se  adjudicarla  un 
premio  consistente  en  instrumentos  de  jardmerfa  al  qoe  (absen- 
tara la  flor  mes  bella.  Un  tulipán  fué  el  que  obtuvo  el  premio  el 
año  anterior;  muchas  personas  hablan  tratado  de  procurarse  ce- 
bollas de  tulipán ,  á  fin  de  conseguir  el  premio  este  año. 

El  tulipán  de  Arturo  era  magnifico.  Todos  los  dias  le  exami- 
naba encontrándole  cada  vez  más  bello ;  asi  que  deseaba  ardien- 
temente poder  dar  las  gracias  á  Mauricio ;  casi  todos  los  dias  tre- 
paba al  manzano  y  miraba  al  jardín  de  su  amigo  con  la  esperan- 
za de  ver  su  tulipán  tan  abierto  como  el  suyo.  Pero  era  en  vano. 

Llegó  el  dia  de  la  fiesta  floral,  el  Sr.  Oakly  se  dirigió  á  ella  con 
8U  hijo,  que  llevaba  el  tulipán. 

La  fiesta  se  verificaba  en  una  extensa  pradera,  y  todas  las 
flores  de  diferentes  especies  estaban  puestas  én  hflera  Sobre  nn 
montecillo  sito  á  la  extremidad  de  la  tapia  de  césped,  y  etmoedio 
de  este  valle  encantador  se  notaba  por  su  belleza  el  tulipán  qne 
Mauricio  habia  dado  á  Arturo. 
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S  frew»  86  i^ecrefó  pqr  qnaiiiimdpd  al  propietaño  de  esta 
flor,  y  w  el  noiB6i»tq  en  i^e  Ártuio  recibía  Jps  iastrmnentoe 
dí9  jardinería,  oyi)  una  voz  muy  conocida  que  le  felicitaba;  se 
Tfili^  y  Tii6  ^  W  ^go  Maarício. 

-^¿P^ode  eil¿  ta  tulipán,  Mauricio?  dijo  elSr.  Oakly.  ¿No me 
\?IÜ3m  ^íchfi,  Arturo,  qae  ^bia  guardado  uuo  para  él? 

— Eb  cierto,  había  guardado  UQO,  dijo  Mauricio;  jperofüguuo 
MR  gwarer  ic^tvdabbmeDt^,  me  le  rompió  I 

— ¿  Quién?  exclíumaron á  la  vez  Arturo  y  su  padre. 

-r-AiffWD  ffoe  ee  entretuvo  en  tirar  los  ñ-am|)qeaos  por  encima 
if^la  iMired,  rs^ptmdió  Maurício. 

TT-jFuí  yo!  dijo  Qakly,  fui  yo,  no  lo  negaré,  pero  no  tuve 
iatwcion  de  estropear  tu  ^ipan,  Mauricio. ... 

•:-Mi  querido  Mauricio,  dijo  Arturo,  aquí  e§táu  los  útiles  de 
jardinería,  tómaJos. 

t^o  m)e(}o,  dijo  Mauricio  retirándose. 

-^fréceselos  á  sa  padse,  o&éceselos  al  Sr.  Graut,  dijo  en 
voz  baja  Oakly ,  te  aseguro  que  los  aceptará. 

El  Sr.  Oakly  se  engañaba :  el  padre  de  Maurício  los  rechazó. 

Oakly  se  quedó  sorprendido,  t  Seguramente,  dijo,  me  he  en- 
gañado al  tener  tan  mala  idea  del  vecino. »  Y  adelantándose  ha- 
cia Graut ,  le  dijo  bruscamente : 

— Señor  Graut,  su  hijo  de  Vd.  se  ha  conducido  muy  bien  con 
el  mío,  y  debe  Vd.  estar  contento  de  él. 

—Seguramente  que  lo  estoy,  respondió  Graut. 

— ¡  Pues  bien !  añadió  Oakly,  eso  me  hace  concebir  mejor  opi- 
nión de  Vd.  que  la  que  tenía  desde  el  día  de  su  mala  con- 
testación con  motivo  de  esos  frambuesos ,  de  esos  malditos  fram- 


,  —¿Quémala  contestación?  dijo  Graut  admirado. 
.    Oakly  refirió  entonces  la  respuesta  que  le  trajo  su  mujer  cuan- 
do fué  á  pedir  los  frambuesos  Brobdignac.  Graut  declaró  que 
nunca  había  dicho  semejante  cosa ,  y  repitió  exactamente  la  res- 
puesta dada.  Oakly  le  tendió  la  mano. 
— Os  creo  y  no  volvamos  á  hablar  del  asunto;  siento  en  el  al- 
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ma  no  haber  tenido  esta  eapUcacioQ  con  Vd.  hace  cuabt)  meses, 
y  la  hubiera  provocado  si  no  fuera  Vd.  escocés.  Nunca  he  queri- 
do bien  á  las  gentes  del  país  de  Vd. ,  y  gracias  á  este  buen  mu- 
chacho si  nos  entendemos  hoy.  No  es  posible  cpie  haya  nada  que 
iguale  la  bondad  de  su  corazou.  jSiento  en  el  ahna  haber  roto  su 
tulipán!  Abra2adme,  hijos  mies.  Arturo,  ya  eres  feliz;  espeq» 
que  el  Sr.  Graut  nos  perdonará. 

— ¡Ohlperdon  y  olvido,  dijo  Grauté  su  hijo,  y  desde  este  día 
ambas  femilias  vivieron  en  la  mejor  harmonía. 

Oakly  no  pudo  menos  de  reirse  de  su  locura  de  entablar  un 
pleito  por  un  peral ,  y  llegó  á  vencer  también  sus  preocupacio- 
nes contra  los  escoceses,  asociándose  con  Graut  para  su  comer- 
cio. La  ciencia  de  este  le  era  muy  útil  en  muchas  ocaaones,  y 
aquel  por  su  parte  poseía  excelentes  cualidades  que  ponía  al  ser- 
vicio de  su  asociado. 

Ambos  jóvenes  gozaban  con  la  unión  de  sus  fomilias,  y  Arturo 
ha  dicho  muchas  veces  que  debían  toda  su  felicidad  á  la  máxi- 
ma favorita  de  Mauricio:  «Perdonar y  olvidar. ■ 
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U  LLAVE  FALSA. 


El  Sr.  Spencer  era  un  hombre  tan  bueno  como  senñble.  Ha- 
bía emprendido  la  educación  de  varios  niños  pobres,  entre  los 
cuates  se  contaba  un  muchacho  llamado  Frankiin,  que  educaba 
desde  la  edad  de  cinco  años. 

.  Este  niño  tenia  la  desgracia  de  ser  hijo  de  un  hombre  que  se 
habia  deshonrado  por  sus  crímenes ,  y  continuamente  le  echaban 
en  cara  su  nacimiento;  si  por  casualidad  reñia  con  los  niños  de 
la  vecindad ,  se  te  decía  que  concluiría  como  su  padre,  Pero  el 
St,  Spencer,  al  contrarío,  le  decfa  que  su  buena  conducta  le 
atraería  la  estimación  de  todas  tas  gentes  honradas,  y  que  las 
faltas  de  sn  padre  no  debían  recaer  sobre  él. 

Esta  esperanza  alentalia  á  Fraoklin :  manifestaba  el  mayor  de- 
seo de  aprender  y  hacer  todo  lo  que  era  bueno  y  honrado.  El 
&.  Spencer  al  ver  sus  buenas  dispoáciooes,  le  apreciaba  cada 
vez  más,  poniendo  particular  esmero  en  su  instrucción,  é  íd- 
culcándote  los  príncípios  y  tos  hábitos  que  hacen  á  un  hombre 
úm ,  respetable  y  feliz. 
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Guando  Franklin  cumplid  los  trece  añoe ,  d  St.  Spencer  le  lla- 
mó á  BU  gabinete  y  le  díjo  coa  un  tono  grave  y  afectuoso  á  la 
vez ,  mientras  doblaba  una  carta  que  acababa  de  escribir : 

— Franklin ,  vas  á  separarte  de  mi. 

— ¿Yo,  señor? 

— Sí ;  ya  es  tiempo  de  pensar  en  tu  porvenir,  pues  estás  en 
estado  de  ganarte  la  vida;  toma  esta  carta  y  llévala  ¿  casa  de  mi 
hermana,  la  Sra.  Churchill,  Haza  de  la  Reina.  ¿Ta  sabrás  don- 
de está  esa  plaza? 

— Si,  señor,  heestadoyaen'^a. 

— Vasa  entrar  al  servicio  de  mi  hermana.  Al  principio  t^i- 
drás  que  conformarte  con  hacer  trabajos  algo  penosos  y  hasta 
desagradables  acaso;  pero  no  te  desalientes,  sé  sumiso  y  obe- 
diente con  tu  ama;  tratado  granjearte  el  aprecio  de  los  demás 
criados ,  y  puedo  asegurarte  que  no  tendrás  por  qué  arrepentir- 
te.  La  Sra.  Churchill  es  muy  buena,  y  si  ñgues  mis  consejos,  lle- 
garás á  conseguir  su  estimación. 

— ¡  Ah  1  asi  lo  espero. 

—Y  DoalquisriGoaaqM  t8Siuada.<:»ealacwiDJgo««»opon 
lu  me^or  amigo. 

—^S^ior,  {á]uélnnaoiesVd.I  i»eeüB>í)6Í9mpi» *ff:adacido. 

Y  Franklin  no  pudo  añadir  una  .potabra  más;  tw^eoBDUvido 
estaba  ooDÉsl  toonetdo  út  ím  teoofinas  que  sp  «pwr  Je  ibabia 


-^Diadne  iubb  bugía  para 'lacnr  esta  oarta. 

Piranklin «nceadiú  «nailnz;  y  oaaulo  elSr.  SfKucer  Jp  eoU)^ 
laearto,  dijo: 

— ¿'Greo^qoe  oh  permitirá  Vd.  qie  venga  á  visitarla  algu- 
na vez? 

— ^l,  ihijo  mo ,  siempre  que  tu  ama  te  lo  permita ,  tendré  un 
[^cer  en  recibirte ;  y  isi  experimentas  ^gun  disgusto,  -ven  á  cchi- 
fiarme  tus  peoes.  Ya  he  hablado  por  ti ,  y  te  he  recomendadg 
oMno  meveoes.  Vé,^aes,'faijo4Bia,  yjBanifíestaoon  tucoedoc- 
ta'tiue  me 'he  quedado  curto  lalidogñr  las  buenas  euaUdades  que 
te  adornan. 
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■  Btrrítn  por  Ur  ta^Dm  (te  FrankUli*  7  des- 
{KtEB  de  ttavféflbr  rebatidas  líece»  n  gnttitad  al  .£r.,  Sfftopar, 
dejó  esta  casa  hospitalaria,  y  se  dirigió  hacia  la  iQQEtda  d»  la 
Sit.  Charohíli. 

A  les  fa<et  dftia  tarde  itegó  á  k  Piun  d«  la  Be^,  7  api  h^mttre 
de  anchas  espaldas,  de  rostro  enoeodido,  oaa  lemta  axul  y  chale- 
co eocanado.le  abrió  la  pnerta  de  la  Sn.  Speacer;  Fraidclin  du- 
daba sí  te  eotregaria  la  carta  por  miedo  de  q«e  do  fuera  m  eríado. 

— ¿Qué  quiere  Yd.?  le  dijo  este  hombra. 

-^IVaigo  vna  carta  para  la  Sat.  Churcmi ,  nspradió  FnnlclÍD 
«ota  voz  tsD  respetWHa ,  oomo  insoleiitA  había  sido  la  deí  criado. 

Bl  portero  tmró.  la  carta,  «xamíDó  elsobie,  le  letra  y  subió  la 
tAcalem;  ^pasados  algooM  mimitos  wrtvió  diaiendo  á  FfamkHn 
t[ue«a  liaf  iase  lOB  pies  y  le  aigoiese. 

El  joven  fué  introducido  en  una  sala  espaciosa  y  bien  adonut- 
tla ,  -donde  m  «BK«MMraban  la  «ñoRt  y-aa  ámaeüi^  AqosUa  hizo 
vanas  ipregmrias  escitcháiidole  atrntamaoie  miratiAs  ,lublabfi,  y 
BU  aspecto  awrn^  al  principio,  laó  datcificándoie  gradualmeole, 
-tMMo  q«e  FrtHklÍa«xpariniHitó  farsa  ama-sBa^speoie  deres- 
pelti06o'lffiH0r,'y«l  mismo  tiempo^oiBBto.aítbto. 

—4^  tomo  é  ai  «emci» ,  ilo  dijo.;  asbriB  á  iibqimicmnide  si 
ni»  ée-  gobitireo  j  -«epero  iqve  no  tendrá  ¡qaa  quejarse  de  tí. 

El  ama  de  gobierno  entró  en  este  momento;  teafa  ia  sonrisa 
-sn  los  labios, 'pero  tomó  cierta «ctítod  inqnieta  y  recdosa  al  mi- 
rar á  f^nklin.  'La  'señora  le  recomendó  diciendo : 

— |-Pamfred  I  tffeo  que  «Mará  Yd.  <coBtenta  con  este  muchacho 
-y  que  procurará  hacerle  agradable  su  ocupación. 

El  está  ¡  muy  bien  t  señora ,  que  fué  la  respuesta  de  la  doncella , 
indie8l>a  sin  'embaído,  "en  el  tono  qae  lo  pronunció,  qoe  estaba 
«itiy'poco  dispmdta  á  -tener  gran  c«iík>  á  Franklin.  La  señora 
Pamfred  era  ana  mujer  ambiciosa  y  celosa  de  las  consideraciones 
con  qoe  la  lrataba'su«eio«i.  HtíbíeiH  reñido  con  nn  ángel  que 
hobiera «Btnido  enla«ina«ía  soreoonundacion.  Sin  embai^,ee 
coBttrvv;  "pero  á  h  noche  al^tionpo  de  ayadar  á  su  ama  á  des- 
nudarse,  no  podo  menos  de  decirla  con  tono  sarcástico. 
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— SeSorat  ¿será  ese  muchaclio  el  níEú)  deqae  nos  ha  habladoel 
otro  dia  el  Sr.  Speocer?  £1  que  ha  sido  educado  por  la  sociedad 
ñjantrópica? 

— Si  por  la  sociedad  ñlantrópica,  mi  hermano  me  lo  ha  dicho; 
este  niño,  según  parece,  está  dotado  de  un  caráctw  excelente,  y 
creo  que  no  tendrá  Vd.  queja  de  él. 

— Lo  deseo ,  pero  do  lo  espero.  Por  mi  parte  no  tengo  mncba 
conSanza  en  las  gentes  de  esa  calaña.  Esos  niños  se  recogen 
entre  lo  más  perverso  que  existe  en  la  sociedad;  por  más  que 
trabajen ,  siempre  siguen  los  malos  ejemplos  de  sus  padres. 

— No  viven  con  sus  padres,  ¿cómo  quiere  Vd.  que  sigan 
ejemplos  que  no  tienen  á  la  vista?  Si  Franklin  ha  tenido  la  des- 
gracia de  tener  por  padre  á  un  mis^able,  no  creo  que  esto 
sea  una  razón  para  rechazarle;  además  ha  recibido  buena  edu- 
cación. 

— ¡Oh!  en  cnanto  á  eso,  señora,  y  sin  que  sea  mi  ánimo  ha- 
blar contra  Ib  educación, puedo  asegurar  á  Vd.  queesta  no  cam- 
bia nuestra  naturaleza.  Cada  uno  de  nosotros  trae  al  nacer  sus 
pensamientos  y  sos  ínclÍDaciones,  que  la  educación  más  esme- 
rada DO  puede  destruir,  y  por  mi  parte  no  tendría  cd  mi  casa  ud 
m'ño  que  hubiera  sido  educado  por  la  sociedad  filantrópica;  de- 
ben conservar  siemi^e  malos  instintos.  As^uroáVd.,  seííora, 
que  siempre  tendría  miedo. 

—Hace  Vd,  mal,  Pamfred.  Syo  escuchara  á  Vd.,  si  yo  des- 
pidiera á  ese  niño,  ¿cómo  podría  vivir?  Se  vería  obligado  para 
sostenerse  á  mendigar  ó  robar  I  tal  sería  so  único  recurso. 

lia  señorita  Pamfred,  que  á  pesar  de  sus  preocupaciones  tenía 
bnen  corazón,  exclamo: 

— Dios  me  guarde  de  hacer  de  ese  niño  on  mendigo  ó  un  la- 
dran. ¡  Dios  me  guarde  de  causarle  el  menor  perjuicio !  yo  no  le 
deseo  ningún  mal. 

— Está  muy  bien,  Pamfret.  Sin  embargo,  si  dentro  de  un  mes 
no  08  agrada  ese  muchacho,  lo  despediré;  he  prometido  al  se- 
ñor Spencer  que  le  experimentarla,  yno  me  he  obligado  áconser- 
varíe  siempre  en  mi  servicio. 
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— ^Señora,  estoy  seguro  de  que  teodrá  Vd.  que  obrar  así,  pero 
I  qué  desengaño  para  su  cocinera  cuando  lo  sepa ! 

— ¿Qué  desengaño? 

— A  causa  del  sobriao  de  que  habló  á  Vd. 

— ¿Guáado  ha  sido  eso? 

— El  día  ea  que  hizo  el  magai&co  pastel,  recordará  Yd.  que  la 
dijo  DO  tenia  inconveniente  en  que  eotrara  el  niño  en  la  casa ,  y 
eu  esa  palabra  fuDdaba  sus  esperanzas ;  pero,  yo  la  diré  que  es 
inútil. 

— Sin  embargo ,  yo  no  prometí  recibir  á  su  sobrino. 

— ¡Oh!  prometido  no,  señora; solo  dijo  Vd.que  no  había  in- 
wmvemente;  y  la  cocinera  estaba  tan  contenta  por  haber  conse- 
guido que  su  sobrino  entrara  aquí,  porque  sabe  perfectamente 
que  no  puede  encontrar  una  casa  mejor. 

— ¡Pues  bien!  una  vez  que  he  dicho  que  no  tenia  inconve- 
niente, que  entre  á  mi  servicio,  cumpliré  mi  palabra;  mándele 
Vd.  venir  mañana,  que  esté  un  mes  y  veremos  cuál  se  porta 
mejor  de  los  dos. 

La  señorita  Pamfret  recibió  estas  órdenes  con  satisfacción  y  se 
apresuró  á  terminar  su  tarca  para'contar  enseguida  lo  que  pasa- 
ba á  la  cocinera ;  á  fin  de  probar  de  esta  manera  que  sabia  con- 
servar su  influencia  en  la  casa. 

Félix,  el  sobrino  de  la  cocinera,  llegó  al  otro  dia  por  la  maña- 
na, y  en  cnanto  enb'ó  en  la  cocina ,  todas  las  miradas  se  fijaron 
en  éi  con  benevolencia  y  hasta  con  admiración.  Frankiin,  al  con- 
trario, era  mirado  con  desprecio,  lo  que  soportó  con  cierta  con- 
fusión, aun  cuando  tenia  tranquila  su  conciencia. 

Al  comparar  ambos  niños,  naturalmente  se  debía  preferir  á 
Félix  que  tenía  ya  los  hábitos  de  mundo ,  el  porte  y  las  mane- 
ras da  un  hombre  fino ;  además  llevaba  zapatos  de  charol ,  cor- 
bata, camisa  fina  bordada,  todas  las  cosas  que  atraen  y  escitan  la 
admiración  del  vulgo.  Frankiin  que  no  había  olvidado  los  conse- 
jos del  Sr.  Spencer,  sabia  muy  bien  que  los  zapatos  de  charol 
j  las  camisas  bordadas  no  constituyen  un  buen  servidor :  resol- 
vió borrar  con  bu  buen  proceder  la  diferencia  quccl  trage  esta-* 
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blecia  entre  él  y  el  reciea  veDído,  y  destruir  las  preocupaciones 
que  la  llegada  de  Félix  hacían  recaer  sobre  el :  al  efecto  trató  de 
asegurarse  la  aprobación  de  su  ama  por  una  obediencia  ciega  á 
todas  sus  órdenes,  y  al  mismo  tiempo  atraerse  siempre  el  cariño 
de  los  demás  servidores,  procurando  complacerles.  Una  vez 
meditado  este  plan  de  conducta,  le  puso  inm^íatamente  en  e^e- 
cucion.  Muy  pronto  advirtió  que  su  ama  agradecía  sus  esfuerzos, 
pero  que  sucedía  todo  lo  contrarío  con  los  criados,  á  quienes  no 
conseguía  atraerse,  á  pesar  de  su  buena  voluntad. 

Sin  embargo,  había  becho  grandes  progresos  en  la  amistad  del 
Sr.  Tirabuzón,  el  lacayo;  se  afanaba  por  ayudarle,  y  todos  los 
dias  hacia  casi  la  mitad  de  so  trabajo.  Pero  una  noche  que  Fran- 
klia  subia  la  escalera,  le  preguntó  su  ama. 

—¿Dónde  está  el  lacayo? 

—Señora,  ba  salido. 

—¿Dónde  ha  ido? 

—Lo  ignoro,  señora. 
'  Dijo  la  verdad ,  sin  malicia ;  pero  cuando  repitió  al  lacayo  lo 
que  acababa  de  pasar,  recibió  un  puñetazo  en  la  cara,  y  fué 
tratado  de  malvado,  impertinente  y  estúpido  animal. 

'—¡Malvado!  impertioeotel  repitió  Frankiín ,  fijando  atónito 
BU  mirada  en  Tirabuzón,  y  al  ver  que  tenia  el  rostro  más  eDceo- 
dido  que  de  costumbre,  se  fíguró  que  estaría  ébrío-  Por  lo  tanto, 
creyó  que  al  día  siguiente,  en  cuanto  recobrara  su  razón,  no  de- 
jaría el  lacayo  de  reconocer  su  injusticia  y  darle  satisfacción  de 
sos  malos  tratamientos.  Sin  embaigo,  no  sucedió  asi  cuando 
Frankiín  provocó  al  día  siguiente  una  esplicacion : 

— ^¿Por  qué,  le  dijo  Tirabuzón ,  cuando  te  preguntó  la  aeñora 
dónde  estaba  yo ,  has  respondido  que  había  salido? 

— ^Porque  realmente  había  Vd.  salido. 

—¿Y  por  qué  has  contestado  enseguida  que  no  sabias  dtede 
estaba? 

— Pn^ne  no  me  to  habia  dicho  Vd. ,  y  realmente  lo  ignoraba. 

^-Eres  UQ  chiquillo  estúpido ;  debiste  decir  que  estaba  eo  te 
bodega. 
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<— ¿Pero  estaba  Yd.  en  ^a? 

— ¿Si  estaba?  respondió  Tirabuzón  con  una  mirada  feroz.  {Ah 
ya!  con  qae  está  Vd.  aquí  para  censorar  mi  conducta?  Señor  hi- 
pócrita, se  engaña  mucho  si  cree  que  yo  voy  á  escusarme.  Mar- 
chaos de  aquí,  marchaos  muy  pronto  y  enviadme  á  Félix. 

Desde  este  momento ,  Félix  fué  el  único  que  tuvo  el  privile- 
gio de  ayudar  al  lacayo ;  llegó  á  ser  su  &Toríto ,  y  Franktin  sin 
tratar  de  penetrar  el  secreto  de  sus  conferencias,  advirtió  muy 
pronto  qae  los  dos  servidores  se  bebian  el  vino  de  sn  ama. 

Has  no  era  este  el  único  favor  fraudulento  que  recibia  Félix; 
sn  tia  la  cocinera  no  desperdiciaba  ocasión  de  regalarle  golosi* 
oas.  Ya  ana  ala  de  ave,  media  perdiz,  queso,  frutas,  en  una 
palabra ,  todo  lo  mejor  que  quedaba  del  ahnuerzo  ó  de  la  co- 
mida. Por  et  contrario,  Frauklin  era  maltratado,  aun  cuando 
se  complacía  en  ayudar  á  la  cocinera,  esforzándose  en  evitarla 
reprensiones  merecidas  en  momentos  de  apuro.  Goamecia  las 
jardineras  de  flores,  y  preparaba  con  tanta  habilidad  todo  lo 
que  se  necesitaba,  qae  el  servicio  de  la  cocinera  se  hacia  menos 
penoso. 

Pero  la  ingrata  se  aprovechaba  de  sus  favores  y  no  se  los 
agradecía.  A  la  hora  de  la  comida,  no  le  daba  más  que  pan  y 
algonas  malas  legumbres. 

Sin  embargo,  Franklin  no  envidiaba  la  suerte  de  Félix. 

— Tengo  muy  tranquila  mi  conciencia,  decía,  y  estoy  seguro 
que  Félix  no  puede  decir  otro  tanto.  Sn  tia  me  odia ,  y  no  me 
puede  tolerar  desde  el  dia  en  que  vi  el  cesto. 

Ahora  bien ;  hé  aquí  la  historia  del  cesto: 

La  señorita  Pamfred ,  el  ama  de  gobierno,  se  quejó  varias  ve- 
ces de  que  le  faltaban  una  multitud  de  objetos,  pertenecientes 
á  su  ama ;  generalmente  sacaba  la  conversación  á  la  hora  de 
comer,  y  dirigía  á  Franklin  miradas  que  le  hicieron  comprender 
perfectamente  que  sospechaba  de  él ;  pero  su  conciencia  no  le 
remordía,  y  no  se  afectó  por  tan  injustas  sospechas. 

Un  domingo ,  se  sirvió  por  la  tarde  en  la  mesa  un  trozo  de 
vaca  bastante  grande.  El  lunes  había  desaparecido.  La  señorita 
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Pamfred  oo  pudo  conteaer  su  iadigoacion,  exigió  qne  la  pre- 
sentaran inmediatamente  el  pedazo  de  carne,  añadiendo  qne 
quería  saber  lo  que  pasaba ,  y  cuál  era  el  criado  culpable  de 
aquel  hurlo. 

Habló  con  vehemencia,  pero  la  carne  no  parecía,  cuando 
Frankiin,  reunieodo  sus  recuerdos,  exclamó: 

—Me  parece  haberle  visto  en  un  ceslo  que  estaba  debajo  de 
la  alacena. 

La  cocinera  quedó  aterrada  y  cambió  de  color,  mas  se  repuso 
muy  luego.  Entonces,  se  volvió  hacia  Frankiin,  y  coa  acento 
irritado,  dijo: 

—Ignoro  lo  que  dice,  pero  podemos  aseguramos  del  hecho. 

Y  después  de  colocar  el  cesto  en  el  suelo : 

— Puesto  que  el  señor  Frankiin,  está  tan  bien  enterado,  afia- 
dió,  ¿podrá  decirnos,  sin  duda,  quién  se  ha  atrevido  á  poner 
este  trozo  de  vaca  en  el  cesto? 

— Pero  yo  creo  haber  visto.... 

— ¡Creéis  haber  visto!  ¡bonita  razón!  dijo  la  cocinera  pcoiién- 
dose  en  jarras  y  mirándole  descaradamente.  ¿Y  por  qué  os  me- 
téis en  eso?  pregúntele  Vd.,  añadió  dirigiéndose  á  la  señorita 
.  Pamfred,  pregúntele  Vd. ;  quizás  conteste ,  de  lo  que  me  alegra- 
ré mucho;  porque  sin  acusar  á  Frankiin,  puedo  decir  qne  hace 
mucho  tiempo  que  advierto  me  falta  la  manteca ,  la  crema  y 
todo  lo  que  pongo  en  la  alhacena ,  y  me  alegraría  mucho  que  se 
hiciera  justicia. 

La  señorita  Pamfred ,  cegada  por  sus  prevenciones  contra  los 
niños  educados  por  la  sociedad  blanb-ópica ,  y  animada  por  la 
envidia  contra  un  muchacho  que  había  entrado  en  la  casa  sin  su 
protección ,  se  unió  á  la  cocinera ,  persuadida  de  que  Frankiin 
era  un  ladronzuelo,  y  dijo: 

— Déjele  Vd!  ¡déjele  Vd!  Tiene  todos  los  vicios  de  los  bribo- 
nes ;  pero  no  le  perderemos  de  vista,  y  no  tardaremos  en  ccjerle 
con  las  manos  en  la  masa,  y  la  señora  sabrá  lo  que  ha  de  hacer. 

Estas  palabras,  pronunciadas  con  dureza,  causaron  una  pro- 
funda impresión  en  Frankiin ,  y  la  señorita  Pamfred  pudo  notar- 
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lo  may  bien,  cuando  Félix ,  al  ver  las  lágrimas  de  Franklía ,  dijo 
coa  cierta  ironía: 

— Esas  SOD  las  lágrimas  del  cocodrilo. 

— jTambien  él!  dijo  Frankliacoa  amargura. 

Y  en  efecto ,  Félix ,  que  trataba  á  bu  compaüero  eco  tanta 
burla ,  recibía  continnameote  algún  beneficio  de  él .  Frankiin  ser* 
YÍa  todas  las  mañanas  el  almuerzo,  antes  que  Félix  pensara  en 
salir  de  so  dormitorio;  preparaba  las  tazas,  el  pan,  la  manteca, 
evitando  asi  á  su  compañero  una  reprensión  segura. 

Sin  embargo,  la  hora  de  la  reparación  no  estaba  tan  lejana 
como  creia  Félix,  semejante  á  ciertas  gentes,  que,  porque 
algunas  veces  ban  salido  bien  de  sus  empresas  criminales,  creen 
que  siemiH-e  les  ba  de  suceder  lo  mismo ,  Félix  era  cada  dia  más 
infiel.  Un  día  se  encontró  al  pasar  con  su  ama,  que  le  preguntó: 

— ¿A  dónde  vas,  Félix? 

— Voy  á  la  tienda,  respondió  con  descaro. 

— ^Está  muy  bien;  pero  tengo  que  darle  una  comisión:  irás  á 
casa  de  mí  librero. 

Y  la  Sra.  Churchíll  trazó  apresuradamente  algunas  líneas  que 
puflo  bajo  un  sobre. 

Mientras  tanto,  Félix  se  veia  atormentado  por  un  felderíllo 
francés  llamado  Mauchon.  Mauchon  aborrecía  á  Félix;  en  cnanto 
le  husmeaba ,  ladraba  furiosamente ,  y  este  dia ,  parecía  más  en- 
carnizado que  nunca  contra  el  cbico. 

— ¡Perritol  ¡pobre  perrito!  decia  Félix,  dándole golpecitos  en 
la  cabexa. 

Pero  Haucbon  trataba  de  desgarrarle  el  bolsillo. 

—Toma,  dijo  la  señora,  esta  carta.  Calla,  Mauchon,  ¡calla, 
deja  á  Félix  en  paz! 

Mauchon,  en  lugar  de  obedecer;  atacó  el  bolsillo  de  Félix 
con  más  furia,  hasta  que  consiguió  meter  la  cabeza  y  sacó  un 
papd  doblado  y  la  mitad  del  pastel  que  habia  servido  para  el 
almuerzo. 

— ¡Mí empanada!  exclamóla  señora  ChurchilI,¿quésigDÍfíca  esto? 

— No  lo  sé,  señora;  solamente 
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— Sdamente...  acaba, 

Y  como  Félix  callaba: 

—Habla,  dijo,  quiero  saber  lo  que  pasa  en  mi  casa  y  dar  i 
cada  UDO  su  merecido. 

Nuestro  muchacho ,  refirió  entonces ,  que  iba  á  llevar  la  em- 
panada á  su  primo;  que  su  tia ,  la  cocinera ,  le  había  eocatf;ado 
esta  comisión,  y  qne  no  se  había  atrevido  á  negarse. 

La  cocinera,  interpelada,  rechazó  esta  acusación;  con  la  mis- 
ma violencia  con  que  había  rechazado  la  de  Frankiin,  acerca  del 
trozo  de  vaca.  Pero  no  obtuvo  tan  buen  resultado,  porque  Félix 
comprendió  que  iba  á  ser  despedido,  y  no  obtendría  fácilmente 
nna  colocación  tan  buena ;  asi ,  que  sin  dudar  un  momento  en 
confundir  á  su  tía,  presentó  á  su  ama  el  papel  que  el  perro 
sacó  de  su  bolsillo  al  mismo  tiempo  que  el  pastel ,  y  entonces 
pudo  la  Sra.  Cliurchíll  conocer  la  verdad.  La  cocinera  rc^ba  á 
su  primo  que  aceptase  aquella  empanada ,  y  la  enviase  con  el 
portador  nna  botella  de  vino  de  Chervy. 

La  cocinera  quedó  despedida  en  el  acto. 

La  Sra.  Churcbill  quería  también  plantar  á  Félix  en  la  calle; 
pero  compadecida  de  sus  lágrimas  y  su  arrepentimiento ,  con- 
sintió en  que  terminara  el  mes,  con  la  condición  de  que  había 
de  variar  de  conducta. 

Cuando  la  señorita  Pamfred  se  convenció  de  su  injusticia  para 
con  Frankiin,  se  prometió  tratarle  en  lo  sucesivo  con  benevo- 
lencia. Entonces  reconoció  sus  buenos  servicios;  observó  que  to- 
das las  mañanas  hacía  el  trabajo  encomendado  á  Félix,  que 
trataba  de  hacerse  útil  en  todas  ocasiones,  y  en  una  palabra,  qne 
era  excelente  servidor. 

No  tenemos  necesidad  de  referir  aquí  todos  los  incidentes  qne 
pasaron  durante  el  mes  de  prueba,  en  la  casa  de  la  Sra.  Chur- 
cbitl,  ni  las  diferentes  [larticularidades  de  carácter  que  se  nota- 
ron en  los  dos  niños,  porque  deseamos  llegar  á  una  peripecia 
qne  decidió  de  su  suerte  futura. 

El  Sr.  Tirabuzón  había  tomado  la  costumbre  de  concurrir  á 
la  taberna  con  sus  amigos  después  de  comer. 
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La  taberna  pertenecía  al  primo  de  la  cocinera ;  el  mismo  á 
qaien  destinaba  la  empanada ,  y  que  ea  retribución  dcbia  en- 
viar la  botella  de  Ghervy.  Tirabuzoo  llevaba  la  llave  de  sa 
coarto,  de  modo  que  podía  entrar  á  la  hora  qne  quisiera,  y  si 
por  casualidad  la  Sra.  GhurcbíU  preguntaba  por  él,  Félix  respon- 
día con  una  mentira  de  las  que  habían  repugnado  á  la  lealtad  de 
Frankiin,  é  iba  á  buscarle  inmediatamente.  Tomadas  todas  estas 
precauciones,  nuestro  hombre  se  entregaba  con  la  mayor  tran- 
quilidad á  su  pasión  favorita. 

Todos  los  días  formaba  el  propósito  de  contenerse,  pero  cada 
dia  aumentaba  más  sus  libaciones ,  tanto ,  que  al  poco  tiempo. 
su  rostro  se  puso  granujiento,  sus  miembros  adquirieron  un 
temblor  continuo,  su  inteligencia  se  oscureció,  convirtiéndose 
así  en  una  miserable  víctima  de  la  intemperancia. 

Tirabuzón  consumió  de  este  modo  en  la  taberna  todos  sus 
ahorros,  y  sus  salarios  fueron  insuficientes;  muy  pronto  tuvo 
uoa  deuda  iomeosa,  y  el  tabernero  se  nogó  á  fiarle  más.  Sin  em- 
baí^ ,  nn  dia  que  aquel  disputaba  con  éste ,  y  le  reprendía  de 
DO  tratar  á  sus  parroquianos  como  se  debe  á  las  personas  de  su 
ímportaocia,  le  contestó  el  tabernero: 

— Siempre  que  Vd.  pagaba  como  debe  un  hombre  de  su  ím- 
poríancia,  le  he  tratado  con  toda  la  deferencia  que  merecía,  pero 
boy  que  está  Vd.  arruinado,  ¿cómo  le  he  de  tratar  de  la  misma 
manera? 

Y  llamó,  para  que  decidiesen  la  cuestión,  á  unos  hombres  que 
bebían  en  la  habitación  inmediata;  pero  estos  hombres  se  com- 
padecieron de  Tirabuzón ,  le  llevaron  á  su  mesa ,  le  ofrecieron 
DD  vaso  de  vino ,  y  entablaron  relaciones  de  amistad  con  él  y  le 
lucieron  acatar  la  sin-bueso  acerca  de  su  oficio,  sus  ocupaciones, 
la  fortuna  de  su  ama,  etc.  Estos  nuevos  amigos,  obligaron  á 
Tírabuion  á  beber  cuanto  quiso,  porque  importaba  á  sus  se- 
cretos pensamientos,  que  el  buen  hombre  perdiera  la  razón. 

La  Sra  Chnrchill  pertenecía  á  una  familia  autigua  y  bien  aco- 
modada, por  lo  tanto,  poseía  uoa  rica  vajilla,  y  estos  hombreSf 
que  eran  ladrones  de  profesión ,  querían  apoderarse  de  ella. 
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Acompasaron  á  Tirabuzón  hasta  su  casa ,  comprometiéndole 
á  volver  al  otro  día  por  la  noche.  So  intimidad  se  estrechó  cada 
vez  más ,  y  uno  de  los  ladrones  le  ofreció  al  lacayo  tres  gui- 
neas para  pagar  sus  deudas,  añadiendo  que  le  seria  fácil,  si 
quería ,  tener  muchas  más.  Entonces  le  reveló  el  plan  que  ha- 
bían concertado,  y  le  prometió  que  tendría  la  mejor  parte  del 
botia,  si  conseotia  en  ayudarlos. 

El  lacayo  gozaba  de  la  reputación  de  hombre  honrado  y  le 
repugnaba  hacer  una  cosa  que  pudiera  mancharla.  Pero  instiga- 
do por  sus  compañeros,  bebió  tres  ó  cuatro  grandes  vasos  de 
vino ,  y  prometió  guardar  secreto  sobre  las  proposiciones  que  se 
le  habían  hecho,  y  contestar  al  otro  día. 

Estaba  medio  ébrío,  y  cuando  pasó  por  el  lado  de  la  cama  de 
Félix,  no  quiso  despertarle  p<x  miedo  á  iniciarle  en  las  propon- 
ciones  de  los  ladrones.  Sin  embargo,  Félix  le  preguntó  qué  había 
hecho  la  víspera,  y  Tirabuzón,  alarmado,  eludió  sos  pregantas, 
tratando  de  alejarle  bajo  vanos  pretestos :  pero  el  muchacho  no 
estaba  dispuesto  á  callar,  é  hizo  comprenderá  su  compañMV 
que  también  él  estaba  en  el  secreto,  y  que  era  inútil  el  dísímalo. 
Nuestro  hombre  se  convenció  entonces  de  que  nada  tenia  que 
ocultar,  y  que  Félix  estaba  dispuesto  á  favorecer  el  proyecto  de 
los  ladrones. 

A  la  Do:;he  siguiente  se  dirigieron  ambos  á  la  taberna.  Ti- 
rabuzón dudaba  aun;  pero  al  pensar  que  sus  deudas  qbedariaD 
pagadas ,  que  su  afición  á  la  botella  estaría  satisfecha;  sus  escrú- 
pulos cesaron ,  y  les  aseguró  su  cooperación,  tomando  en  seguida 
le  hora  de  la  cita ;  bebió  un  vaso  de  vino ,  y  convino  en  entre- 
gar á  los  malhechores  la  llave  de  la  casa.  Félix  les  estorbaba  al- 
go, temían  que  los  vendiera,  que  divulgasen  el  complot  y  la  po- 
licía los  prendiese  en  el  momento  de  apoderarse  del  botín.  P»ti 
Félix  tenia  mucha  vanidad  y  alhagando  su  orgullo  era  fitcU 
atraérsele  por  completo,  y  al  efecto  le  hablaron  de  corbatas  bor- 
dadas, de  camisas  ñnas;  que  si  podía  obtenerlas  pasaría  por  un 
caballero,  manifestándole,  por  último,  á  qué  precio  las  obten* 
dría.  Félix  consintió  en  todo  y  prometió  que  al  día  aiguiente  m* 
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tF^tría  j&  los  ladrones  reanidoB  en  caaa  de  sa  jaimo  la  llave  de 
la  casa. 

Detraes  de  dejar  bien  arreglado  el  complot ,  asf  como  las  con- 
diciones de  la  partición ,  se  separaron  los  ladronea.  Félit  fué  á 
acostarse ,  y  sa  compañero ,  qne  no  había  cooseguldo  acallar  la 
voz  de  sn  C(mciencia ,  trataba  de  hacer  nuevas  libaciones  para 
que  la  embriaguez  le  prestara  faenas  para  llevar  á  cabo  su  mala 
acción;  al  efecto,  se  dirigió  á  la  bodega  de  sa  ama,  y  en  ella 
perdió  tan  completamente  la  razón,  que  á  duras  penas  acertó  á 
la  cama.  Se  acostó  sobre  el  tablado ,  y  dejando  la  Inz  encendida, 
prendió  fuego  á  las  cortinas. 

Afortunadamente  para  él  y  para  la  casa,  Frankiin  do  dormia. 
Al  ver  ana  claridad  sospechosa  en  la  habitación  del  lacayo,  saltó 
de  la  cama,  se  visUó  á  toda  prisa,  y  corriendo  á  la  cama  de 
Tirabozon,  le  sacudió,  le  despertó  y  tomó  inmediatamente 
las  medidas  necesarias  para  extinguir  el  fuego.  Félix,  atur- 
dido y  avei^nzado,  sin  saber  á  qué  atribuir  este  accidente, 
ejecutó  las  órdenes  de  Frankiin.  Gn  cuanto  á  la  señorita  Pamfred, 
que  tei^  un  miedo  espantoso  al  fnego,  se  escapó  de  su  cuarto 
diciendo  únicamente  que  tenía  en  au  lavabo  dos  jarros  de  agua. 
Frankiin  corrió  á  buscarlos  en  seguida  y  arrojó  el  agua  con  tanta 
habilidad,  que  en  breve habia  desaparecido  el  peligro. 

— ¿Qué  dirás  á  la  señorita  Paunfred  si  te  pregunta  dónde  has 
encontrado  la  bugía?  preguntó  Tirabuzón  á  Frankiin. 
—Si  me  lo  pregunta ,  diré  la  verdad. 
—¿Tú  quieres  perderme? 

— Yo  no  quiero  perder  á  nadie,  pero  nunca  mentiré. 
— Sin  embargo ,  ¿si  yo  te  diera  una  cosa  que  te  gusta  mucho? 
— Nada  podéis  darme  qae  me  obligue  á  mentir.  Tan  solo  de- 
scoque no  se  me  pregunte. 

Su  voto  no  fué  cumplido.  La  señorita  Pamfred  desde  por  la 
mañana  temprano  empezó  sus  informaciones,  y  la  bugia  repre- 
sentó naturalmente  un  papel  importante.  El  Sr.  Tirabuzón  soste- 
nía que  la  habia  colocado  lo  menos  á  seis  pies  de  las  cortinas, 
pero  cuando  llamaron  á  Fraoklin  y  se  le  mandó  que  dijera  lo  que 
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había  visto,  tomó  el  caodelero  y  te  co]«có  eo  el  «tío  qae  le  ha- 
bía encoDtrado. 

— ^¿Cómo>  dijo  la  seaorita  Pamfred ,  este  ca&delero  estaba  aqai? 
sin  embargo,  este  no  es  el  candelera  que  os  di  ayer  noche,  señor 
Tirabazoo. 
— Pues  este  es  el  que  encontré  aquí ,  dgo  Franklin. 
—Pero  eso  es  imposible.  Yo  había  dejado  este  candelero  en 
el  salón  de  abajo  y  me  acostóla  última. 
— ^Estoy  seguro  de  loque  digo,  señora,  replicó  Franklin. 

Eq  efecto ,  Tirabuzón  cambió  de  candelero  al  volver  de  la  ta- 
berna. 

— Pero,  señora,  se  atrevió  á  decir  Félix,  Vd.  se  engaña:  me 
acuerdo  p^ectamente  que  cuando  Tirabutou  fué  á  acostarse 
anoche,  tenía  eate  candelero  barnizado. 

— ^¿Gon  que  do  me  acuerdo?  Sin  embargo,  sé  muy  bien  que 
DO  tengo  uua  cabeza  de  chorlito,  ¿y  por  qué  dioe  Vd.  que  no  me 
acuerdo? 

—¡Oh!  señora,  exclamó  Félix,  suplico  á  Vd.  me  perdone. 
Quería  decir  quje  podría  Vd.  engañarse ,  y  quería  poa^a  en 
disposición  de  que  pudiera  reunir  sus  recuerdos. 

— TiSb  acuerdo  de  lodo  lo  que  me  acomoda ,  señor  mió ,  y  pío- 
cure  Vd.  moderar  su  lengua.  ¿Qué  tiene  Vd.  que  ver  ea  este 
asunto?  ¿qué  se  le  importa  á  Vd.  lo  que  pasa? 

— Ho  tengo  nada ,  señora ,  no  tengo  nada ;  se  lo  aseguro  y  la 
ruego  me  perdone. 

— Tirabuzón  estaba  cortado,  cuando  la  Sra.  Charchill  agitó  la 
campaDÍlla.  La  señorita  Pamfred  suspeodió  el  interrogatorio  para 
acudir  al  llamamíeuto  de  su  ama. 

— ¿GÓDK)  ha  doroiido  Vd.  esta  noche,  señora? dijo. 

—Muy  bien ;  creo  qne  be  dormido  más  de  lo  que  acostumbro. 

— Es  cierto,  señora,  oí  siquiera  la  ha  despertado  á  Vd.  el 
fuego. 

-^¿Ha  habido  fuego  ea  casa  esta  Doohe? 

—Si ,  señora.  Pero  no  ha  sido  gran  cosa  por  fitrtuna. 

— ¿Y  sabe  Vd,  cómo  se  ha  prendido  el  fuego? 
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— He  preguntado,  pero  no  es  el  fa^o  lo  que  más  me  pre- 
ocupa. 

— ¿ÍJuéteme  Vd.? 

— ¿No  teme  Vd.  á  los  ladrones,  señora? 

— ¡Oh!  no,  seguramente. 

— i  Paes  bien !  Yo ,  señora ,  no  sé  por  qué  tengo  fimestos  pre- 
seotimieotos  de  algún  tiempo  á  esta  parte. 

— ^¿En  qué  loa  fonda  Vd,  ? 

— En  muchas  cosas  con  qne  no  he  querido  alarmar  á  Vd.  hasta 
ahora.  Por  ejemplo,  ayer  dejé  en  la  sala  baja  los  candeleros  bar- 
nizados, y  he  encontrado  uno  esta  mañana  en  el  dormitorio  de 
TirabuEOo.  Noches  pasadas  el  farol  del  portal  celaba  encendido 
fuera ,  y  por  la  mañana  se  le  encontró  en  la  cuadra.  Frankiin 
me  lo  ba  dicho ,  y  Fraoklin  no  miente. 

— ¿Ahora  le  cree  Vd.? 

— ¡Oh!  ciertamente,  señora. 

— Sin  embarco,  ha  cometido  una  mala  acción. 

— Preciso  es  hacerle  justicia ,  señora ,  y  me  temo  quo  le  hemos 
acusado  sin  razón. 

— ¿Cómo  se  ha  portado  osla  noche? 

— Señora,  si  Vd.  le  hubiera  visto,  de  seguro  se  habría  ad- 
mirado como  yo  de  su  habilidad  y  sangre  fría ;  él  nos  ha  salva- 
do. ¡Pobre  niño!  es  un  excelente  criado. 

— Cuidado,  Pamfred,  no  se  deje  Vd.  arrastrar  de  un  extremo 
á  otro. 

— ¡Oh!  no  hay  cuidado,  señora,  estoy  segura  que  si  le  hu- 
biera visto  Vd.  esta  noche,  le  daria  una  recompensa. 
— Se  la  daré,  pero  quiero  hacer  aún  otra  prueba. 

— Creo  que  no  es  esta  la  mejor  ocasión  después  del  servicio 
que  acaba  de  prestar. 

— Sin  embargo ,  lo  deseo ;  dígale  Vd ,  que  me  entre  hoy  el  al- 
muerzo y  déme  Vd,  la  llave  de  la  casa. 

Luego  que  Frankiin  sirvió  el  almuerzo,  encontró  á  su  ama  senta- 
da delante  del  fuego ,  con  una  llave  en  la  mano.  Le  felicitó  y  dió 
8  por  su  buen  compotlamiento. 
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^CoáDto  tiempo  hace  que  estás  en  casa? 

— Señora ,  hace  tres  semanas. 

— Está  bien,  en  todo  este  tiempo  no  tengo  más  que  motivos 
para  alabar  ta  conducta;  ya  ves  que  eé  apreciar  los  servicios  que 
se  me  prestan.  ¿Conoces  esta  llave? 

— Sf,  señora,  es  la  de  la  puerta  de  entrada. 

— Está  muy  bien,  voy  á  entongártela ,  y  es  una  gran  prueba 
de  la  confianza  qae  me  inspiras.  Consérvala  en  ta  pod^,  y  so- 
bre todo  mndio  cuidado  con  entregársela  á  nadie  sin  orden 
mia. 

— Obedeceré,  señora.  Y  recibió  la  llave  de  mano  de  su  ama. 

Caando  se  supo  la  determinación  de  ta  &a.  Ghurchill,  se 
murmuró  en  la  casa.  Estas  disposiciones  contrariaban  loe  proyec- 
tos de  Tirabnzon  y  Félix,  y  experimentaron  un  gran  resenti- 
miento ;  á  pesar  de  eso ,  convencidos  de  que  se  atrapan  más  mot- 
eas con  miel  que  cm  hiél ,  ó  en  otros  términos ,  que  es  [referible 
la  amabilidad  á  la  violencia,  fingieron  mucho  cariño  hacía  Fran- 
klin,  y  durante  dos  ó  tres  dias  Tirabuzón  hizo  el  inmenso  sacri- 
ficio de  no  ir  á  la  taberna ,  acostándose  á  la  misma  hora  que  los 
demás;  tanto,  que  la  señorita  Pamfred  creyó  alguna  vez  que  sus 
sospechas  eran  infundadas. 

Sia  embargo,  el  lacayo  advirtió  al  tercer  día  á  sus  cómplices 
de  fuera  de  casa  que  estuvieran  dispuestos,  porque  aquella  mis- 
ma noche  darían  el  golpe.  La  mayor  dificultad  consistía  en  pro- 
curarse la  llave.  En  cuanto  estuvieron  reunidos  todos  los  criados 
en  la  cocina ,  Tirabuzón  sacó  unos  billetes  de  teatro ,  y  dándose 
la  importancia  de  un  gran  señor,  dijo : 

— ¿Quién  quiere  venir?  hay  una  función  magnifica. 

—¿Has  ido  alguna  vez?  preguntó  Félix  á  Franklin. 

—Nunca. 

— j  Pues  bien !  ¿quieres  venir  esta  noche  con  nosotros?  replicó 
el  lacayo 

—¡Oh!  de  buena  gana,  ala  señora  lo  permite. 

—¿Pero  tienes  dinero? 

— No,  respondió  Franklin  con  tristeza. 
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— ¡Pues  bíenl  no  te  apesadumbres,  yo  te  convido ;  BoKcJta  la 
licencia  de  la  señora. 

Franldia  estaba  muy  conteuto ,  porque  pensaba  con  sobrado 
facdamento  que  no  se  le  negaría  el  permiso. 

Tirabuzón  añadió,  aprovechando  este  momento: 

— Corre  en  s^ida  al  gabinete  de  la  señora ,  y  mientras  tanto 
préstame  la  llave ,  que  necesito  por  uno  ó  dos  minutos. 

— ¡La  llave!  lo  siento  macho,  no  puedo  prestárosla. 

-~¿No  pnedes?  entonces,  querido,  no  irás  al  leatro. 

— Como  queráis,  pero  la  llave  no  saldrá  de  mi  poder. 

— ¡Pues  note  das  poca  importancia!  dijo  Félix.  ¿Si  te  creerás 
on  gran  personaje  porque  tienes  una  llave? 

— Déjale ,  dijo  Tirabuzón ,  y  no  hablemos  más  de  él ;  en  cuan- 
to á  tí,  Félix,  ¿vendrás  conmigo? 

— ¡  CÜi !  seguramente ,  porque  yo  prefiero  el  teatro  á  todo. 

— ¡  Pues  bien!  ven. 

Y  el  joven  hipócrita  se  acercó  á  Franklin  y  le  dijo : 

— ¡No  seas  tan  terco!  ¿qué  mal  puede  resultar  de  que  Tira- 
buzón tenga  la  llave  durante  ¿líganos  minutos? 

— No  digo  que  pueda  resultar  ningún  mal;  pero  no  puedo 
prestarla,  porque  )a  señora  me  lo  ha  prohibido.  Prometí  que  la 
llave  no  saldría  de  mis  manos ,  y  el  Sr.  Spencer  me  ha  dicho 
siempre ,  que  faltar  á  la  palabra  era  tan  criminal  como  robar. 

Al  oir  la  expresión  de  robar,  Tirabuzón  y  Félix  se  vieron  so- 
brecogidos porunterrorinvoluntarío,  y  mudaron  deconversacion. 

— Dame  la  mano ,  dijo  el  lacayo ,  eres  un  buen  muchacho. 

—Mocho  sentiría  que  creyerais  lo  contrario. 

— Tendremos  la  llave  á  despecho  de  su  obstinación ;  dijo  Félix 
al  oido  de  su  cómplice :  decidle  que  es  un  buen  muchacho  para 
que  no  sospeche ,  y  esta  noche  cuando  esté  dormido,  habrá  oca- 
sión de  apoderamos  de  ella. 

Prepararon  con  el  mayor  sigilo  la  ejecución  de  este  plan ,  des- 
cubriendo el  sitio  donde  Franklin  depoataba  de  noche  la  llave; 
se  apoderaron  de  ella  tomando  su  marca  en  cera ,  y  la  dejaron  en 
>  sitio  mientras  dormía  el  guardián. 
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Una  vei  obtenida  la  marca,  ambos  cómplices  ae  dirígiwoo  á 
casa  de  un  cerrajero  que  les  habian  indicado  las  gentes  de  la 
coadríUa ,  y  enoargaron  una  llave  flulsa  para  entrar  en  la  casa . 

Franklinera  de  un  carácter  poco  desconfiado;  pero  á  peear 
de  eso ,  cuando  volvió  á  tomar  la  llave ,  notó  que  estaban  tapadas 
sus  gaardas  por  algunas  partes ,  y  examinándola  con  atención, 
notó  que  los  abujeros  estaban  en  su  mayor  parte  obstruidos  con 
cera;  entonces  comenzó  á  sospechar  la  verdad  con  tanto  más 
motivo ,  cuanto  que  Félix  le  habia  dicho  en  diferentes  oca^ones, 
que  con  uB.púco  de  cera  podia  cuando  quisiera ,  abrir  cualquier 
puerta  síoioecesidad  de  llave.  En  su  consecuencia,  se  apresuró 
á  enseñar  la  llave  á  su  ama  y  manifestarla  sus  temor^. 

— No  tengo  por  qué  arrepenUnne  de  haberte  confiado  la  lla- 
ve, respondió  la  &Ñi.  Oiurchill.  Eres  un  muchacho  digno  y 
honrado:  hoy  debe  venir  mi  hermano,  le  consultaré  y  vo^mos 
qué  es  lo  que  conviene  hacer. 

A  la  tard&^l  Sr.  Speocer  encontró  á  Frankiin  en  la  escalera  y 
le  tendió  afectuoaammte  la  mano ,  diciendo : 

— Afacntt  yo  soy  quien  debe  estaije  agradecido ,  has  salvado  la 
fortuna  y  quizás  la  vida  do  mi  hermana. 

— >No  he  hecho  más  que  cumplir  con  mi  deber ,  respondió 
FraakliQ  con  modestia. 

— ¿Quieres  ir  esta  ooche  al  teatro? 

— ¡Oh!  señor,  con  mucho  gusto. 

Gl  Sr.  Spencer  r^istró  en  seguida  toda  la  casa ;  examinó  con 
atención  la  despensa  y  encontró  el  cesto  lleno  de  vajilla ,  mas 
allá  lies  y  paquetes  que  contenían  lodo  lo  de  más  valor  que  po- 
seía la  Sra.  Churchill ;  para  alejar  todo  motivo  de  sospecha ,  no 
había  en  el  cuarto  de  los  dos  malhechores  nada  absolutamen- 
te por  donde  pudiera  sospecharse  su  connivencia  con  los  de 
fuera. 

—Vea  Vd.  los  vestidos  nuevos  de  Tirabuzón ,  y  las  magnificas 
corbatas  de  F^ix  de  que  tanto  hablaban  estos  dias. 

— A  fe  mía  que  bien  listos  han  de  ser  para  ir  esta  noche  al 
teatro: 
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— No,  ciolaioeaté,  no  irán;  estoy  seguro  de  que  (jasarán  la 
aoche  en  la  taberna ,  en  compañía  de  sus  cómplices. 

Solbre  todo  no  se  asuste  Vd.,  señCH-ila  Pamfred. 

¡Oh !  no  tenga  Vd.  cuidado,  con  tal  que  Fnmklin  tenga  una 

oa  ra  t>  ina  y  yo  el  pato  de  una  escoba ,  no  temeré  nada . 

■ Tendrá  Vd.  una  cosa  mucho  mejor. 

£:i  Sr.  Spencer  salió  al  anochecer  de  casa  de  su  hermana,  y  se 
dii-i^54Í  á  la  taberna  que  frecuentaba  el  lacayo  y  solicitó  hablar 
co»»    ^1  dueño. 

■ ¿No  cuenta  Vd. ,  le  dijo,  entre  los  concurrentes  dos  criados 

do    IsL    Sra.  Churchill? 

Sí,caballwo. 

¿Están  ahora  en  casa? 

^- — Sf,  están  en  un  gabinete  con  otros  dos  bebéáottís. 

" '¿Y  qué  traza  tienen  esos  bebedores? 

Si  he  de  decir  lo  que  siento,  no  me  gustan  auchó. 

^¿Sabe  Vd.  de  qué  tratan? 

T^o  puedo  decírselo  á  Vd.  con  seguridad ,  pert)  ló  ijfuésé  es 

íue  hace  muy  poco  disputaban  acaloradamente. 

¿Y  sobre  qué? 

" — -Con  motivo  de  una  llave.  •  Queremos  tener  la  llaVe  esta 
oiisoaa  noche ,  >  decían  ios  forasteros. 

¿Y  cuántos  son? 

Dos  solamente. 

Xoinados  estos  informes,  el  Sr.  Spencer  saludó  al  tabeme- 
''*'  y  se  dirigió  hacia  una  calle  inmediata.  Al  poco  tiempo  volvía 
^  casa  de  su  hermana  acompañado  de  un  constable  ( 1 )  y  su  or- 
^^Qstnza  que  colocó  en  una  antesala  que  precedia  á  la  pieza  en 
'i'^ft  los  malhechores  habían  depositado  su  botin.  A  las  doce  de 
*^  Q  oche  se  oyó  rechinar  una  llave  en  la  cerradura,  y  Tirabuzón, 
^%>ii<3o  de  sus  cómplices,  se  dirigió  á  la  pieza ,  pero  fueron  pre- 
^  ^nznediatamente  y  conducidos  á  un  calabozo. 


(O 


-A^Dte  de  policfa. 
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La  Sra.  Churcjiíll  y  la  señorita  Pamfred  poaaroB  la  noche  en 
la  veciadad. 

— Señora,  dijo  la  señorita  Pamfred  que  desde  por  la  mañana 
se  había  enterado  de  lo  ocurrido,  gracias  á  la  providencia ,  esos 
monstruos  están  presos.  Me  puse  á  la  Tentana  para  verlos  pasar. 
jQué  tontos,  !a  aseguro  áVd.  que  Félix  noolvidará  jamás  estedia. 
£q  cuanto  á  Frankiiaeslo  mejor  que  he  conocido  hasta  eidia;  Fé- 
lix tenia  una  mirada  traidora  é  insólenle.  Frankiin,  aT contrario, 
tiene  un  aspecto  modesto  cuando  habla  con  el  Sr.  Spencer,  ó 
cuando  este  le  pregunta  alguna  cosa. 

—¿Sabe  Vd.  si  mi  hermano  le  ha  recompensado? 

— No,  señora;  pero  yo  sé  peifectamente  cuál  sería  la  mejor 
recompensa  que  se  le  podria  dar. 

— Comprendo,  comprendo.  jPues  bien!  Haga  Vd.  separar  la 
mitad  de  mi  vajilla ,  que  se  venda  é  imponga  su  valor  á  fin  de 
asegurarle  en  lo  venidero  una  modesta  fortona. 

—¡Oh !  señora ,  ¡  ya  sabía  yo  que  era  Vd.  la  misma  bondad! 

—Tome  Vd.  estos  billetes  y  vaya  Vd.  con  él  al  teatro. 

— Gracias,  señora;  tendré  una  gran  satisfacción  en  acompañar 
á  un  muchacho  tan  honrado. 

Desde  entonces,  la  señorita  Pamfred  manifestó  á  Franklin  una 
amistad  sin  límites,  comprendió  que  los  hijos  no  pueden  ser  res- 
ponsables de  las  £iltas  de  sus  padres,  y  no  volvió  á  despreciar  á 
los  niños  que  la  sociedad  filantrópica,  con  un  celo  digno  de  ak- 
bauza,  trataba  de  arrancar,  por  medio  de  buena  educación,  de  la 
senda  del  crimen  á  que  ejemplos  perniciosos  pudieran  arrastrar- 
les, tomando  por  máxima  lo  que  la  ciencia  de  todos  los  tiempos 
ha  demostrado  y  reconocido,  que  no  existe  más  diferencias  en- 
tre los  hombres  que  las  que  establecen  el  talento  y  la  virtud. 
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LA  SOMBRA.' 


}Eb  eoBa  temblé  cómo  quema  el  sol  en  los  pefses  merí- 
<li(Hiates !  Las  gentes  se  vuelven  tan  mormas  como  la  caoba, 
;  en  los  más  cálidos ,  negras  como  los  mismos  negros.  Un  sabia 
11^  de  su  país,  del  Norte,  á  ano  de  estos  países  cálidos, 
donde  creía  que  podría  pasearse  á  todas  horas  como  en  el  sayo, 
pero  muy  pnmto  se  persnadió  de  lo  contrarío,  y  se  tío  obligado 
i  eDcerrarse  dorante  d  dia  en  su  casa ,  que  exteriormente  tenía 
el  mismo  efecto  que  si  estuviera  desalquilada. 

El  sabio  de  los  países  fríos,  qae  «a  muy  joven  aun,  se  creía 
ea  UD  horno ;  adelgazaba  más  y  más ,  y  su  sombra  se  estrechaba 
considerablemente.  El  sol  le  perjudicaba ,  hasta  d  punto  de  que 
realmente  no  vivia  hasta  después  de  anochecer. 

I  Qué  [daca:  eutonces!  En  cuanto  se  encendía  la  bujfa  en  la 
habitación,  la  sombra  se  extendía  por  toda  la  pared  y  una  parte 
del  techo;  se  extendía  lo  más  posible  para  recobrar  sus  fuerzas. 

El  B&bÍD,  por  sa  parte,  salía  al  balcón  para  espansirse  ysentfa 
qae  se  reanimaba  poco  á  poco  á  medida  que  aparecían  las  es* 

a 
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trellas  en  el  cielo.  Muy  luego  se  presentaba  la  gente  en  los  balco- 
nes. En  los  países  cálidos,  todas  las  ventanas  son  bien  rasgadas, 
porque  basta  las  personas  de  color  de  caoba  necesitan  aires;  en 
una  palabra,  la  calle,  desde  el  crepúsculo,  estaba  llena  de  ani- 
mación. 

Tan  solo  una  casa ,  la  que  se  encontraba  enfrente  del  sabio, 
no  daba  seSal  alguna  de  vida.  Sin  embaído ,  debía  estar  habita- 
da, porque  en  el  balcón  se  veían  flores  admirables,  y  para  esto 
se  necesitaba  alguno  que  las  cuídase;  en  cuanto  oscurecía  se 
abrían  las  vidrieras.  Preguntó  al  patrón  qniéo  vivía  en  la  casa 
del  frente,  y  le  dijo  que  lo  ignoraba,  porque  jamás  se  veía  á 
persona  a^na. 

Una  noche  despertó  el  sabio ,  y  creyó  ver  una  extraña  ilnmi- 
nacioQ  en  el  balcón  de  su  vecino;  todas  las  flores  brillaban  como 
llamas,  y  enmedio  de  ellas  resplandecía,  tanto  como  las  flores, 
ana  joven  esbelta  y  elegante.  Aquella  luz  tan  viva  hirió  los  ojoe 
de  nuestro  hombre,  se  levantó  de  un  saltoy  fué  á  apartar  lacor- 
tina  de  la  ventana  para  mirar  la  casa  de  su  vecina:  todo  habla 
desaperecidot  la  puerta  del  balcón  pennftnecia  entreabierta;  pa- 
recía cosa  de  encantamiento  lo  que  se  oceltaba.  ¿QaiénlmlHtaba 
aquella  casa?  ¿por  dónde  tenia  Ir  estrada?  Todo  el  piso  bajo  se 
componía  de  tiendas,  y  por  ninguna  parte  se  vetan  portal  ni  en- 
trada que  condujeran  ¿  tos  pi«os  snpériore»^ 

Estaba  otra  noche  setrtado  «1  sabio  m  m  b*K»tl,  y  deH^d^ 
(ñ  ardía  noa  bujía ;  era ,  pues ,  muy  natural ,  que  su  8oml»ii 
se  dibujase  en  la  pared  del  vecino ;  presentábale  entre  tas  flores 
7  repetía  todos  los  movfnüentod  dd  sáUOi 

-••Creó  que  mí  sombra  es  la  única  eesa  qm  vive  allf  eníre&t« ; 
tím  óuánta  gallai^día  está  sentada  entre  )as  flotes ,  cerca  de  la 
puerta  entreabierta  1  ¡  ^  fuera  bastante  rtitil  para  entrar ,  mirai' 
líV^uepasd  y  venir  áconióTmelo!—  ¡Yete,  pneíl  gritó cbio* 
(ieáádóse,  tnaniBésta  que  ^rves  pata,  algo ;  ¡  vamos,  oíttnl 
■  Kis^uida  faiao  núa  t/eSal  con  la  cabeza  á  la  sombfUi  y  k 
«tiibnt  i«pitid  la  señal.  ~jVéteI  pero  no  te  estéc  demasiado 
tteaiiJO. 
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ElB¿bio  se  levudóal  pronancíar  estas,  [wlabras,  y  la  aonbra 
hizo  lo  mismo.  Se  volvió,  y  la  sombra  se  volvió  también.  Cual- 
quiera que  hubiera  prestado  atencioo,  habría  podido  observar 
qoe  la  sombra  entraba  por  la  puerta  eotreabiertaen  casa  del  ve- 
cíoo,  en  el  momento  en  qoe  el  sabio  entraba  en  su  dormitorio 
dejando  caer  tras  de  sí  la  cortina. 

Al  dia  sigoieate  salió  este  último  con  toda  la  fuerza  del 
sol,  para  tomar  un  re&esco  y  leer  los  periódicos,  y  de  repente 
exclamó:  — ¿Qué  es  esto?  ¿dónde  e^  mi  sombra?  ¿se  iría 
efectivamente  anoche  y  no  habrá  vuelto  aun?  Sería  ana  Vita- 
lidad. 

Su  alarma  fué  grande ,  no  pcrqae  la  sombra  hubiese  desapa- 
recido, ñno  porque  sabia  como  todo  el  mondo  la  historia  de  un 
hombre  un  sombra  en  los  países  fríos,  y  ai  al  volver  á  su  patria 
referia  on  dia  lo  qpie  le  había  pasado ,  se  le  acusarla  de  plagio 
sin  merecerlo;  resolvió,  pues,  no  hablar  del  suceso  á  nadie,  é 
hizo  bien. 

Por  la  noche  volvió  á  su  balcón  después  de  colocar  la  vela  á 
8u  espalda  para  hacer  que  volviera  la  sombra :  pero  en  vano  se 
estuvo  y  se  hizo  pequeño ,  la  sombra  no  volvió  á  parecer. 

Esta  separación  le  atormentó  mucho ;  pero  en  los  países  cá- 
lidos todo  renace  coa  rapidez,  y  QOló  con  gran  placer,  al  cabo 
de  ocho  dias,  que  una  nueva  sombra  salía  de  sus  piernas  poco 
más  ó  menos  á  la  misma  hora  en  que  había  echado  de  menos  á 
la  otra:  sin  dada  conservaba  la  raíz  de  la  antigua. 

Al  cabo  de  tres  semanas,  cerca  ya  del  otoño,  tenía  una  som- 
bra conveniente,  y  en  an  viaje  que  hizo  al  Norte,  creció  de  tal 
manera,  que  nuestro  sabio  se  hubiera  cMitentado  con  la  mitad. 

Vuelto  á  su  pais,  compuso  muchos  libros  sobre  lo  que  el 
mundo  tiene  de  bueno ,  de  bello  y  de  verdadero ,  empleando  eo 
dicho  trabajo  muchos  años. 

Una  tarde  qoe  estaba  sentado  en  su  habitación,  llamaron  á  la 
puerta. 

— j  Adelante  1  dijo. 

Vwo  nadie  entró.  Fué  eutonces  á  abrir  la  puerta  y  vio  á  ua 
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hombre  muy  alto  y  muy  seco,  peifectamente  vestido  y  con  las 
maneras  más  distinguidas. 

— ¿A  quién  tengo  el  honor  de  hablar?  preguntó  el  sálóo. 

— Ya  me  figuraba  yo  que  Vd.  no  me  reconoceria ,  respondió 
el  hombre  delgado;  jvea  Vd.l  he  llegado  á  adquirir  cuerpo, 
tengo  carne  y  llevo  vestidos.  ¿No  conoce  Yd.  ya  á  su  antigua 
sombra?  Sin  duda  creyó  Yd.  que  no  volvería.  He  corrido  varios 
azares,  de  los  cuales  he  salido  bien;  soy  neo,  y  por  consecueo- 
cia  he  adquirido  medios  para  rescatarme. 

Enseguida  hizo  sonar  un  montón  de  diges ,  pendientes  de  la 
pesada  cadena  de  oro  de  su  reloj,  y  sus  dedos,  cobiertos  de 
diamantes,  despedían  rayos  de  luz. 

— ;No  puedo  acordarme!  dijo  el  sabio:  ¿qué  significa  esto? 

— Usted  lo  sabemuybiea,quehe  seguido  sus  huellas  desde  la 
infitncia.  Encontrándome  ya  bastante  capaz  para  manejarme  por 
mi ,  me  lanzó  Yd.  al  mando  y  me  he  manejado  perfectamente 
bien.  He  deseado  volver  á  ver  á  Yd.  antes  de  so  muerte  y  visitar 
mi  patria,  porque  como  Yd.  no  ignora,  siempre  amamcH  la  pa- 
tria, y  sabiendo  que  tiene  Yd.  otra  sombra,  vengo  á  saber  si 
debo  algo  á  ella  ó  á  Yd.  Hable  Yd.  si  lo  tiene  por  conveniente. 

—¡Pero  eres  verdaderamente  tul  respondió  el  sabio.  Esto  es 
extí^ordinario ;  nunca  hubiera  creído  que  mí  antigua  sombra  ycA- 
viera  á  buscarme  bajo  la  forma  de  on  hombre. 

— Dfgame  Yd.  qué  le  debo,  replicó  la  Sombra,  no  me  gustan 
las  deudas. 

—¿De  qué  deudas  hablas?  ya  ves  que  me  alegro  de  tu  buena 
suerte;  siéntate,  mí  antiguo  amigo,  siéntate,  y  refiéreme  todo 
lo  que  ha  pasado.  ¿Qué  viste  en  casa  del  vecino  la  noche  que  te 
dije  que  entraras  en  ella? 

—Yo  se  lo  referiré  á  Yd. ,  pero  con  una  coadicion ;  que  á  na- 
die ha  de  decir  en  esta  ciudad  que  he  sido  su  sombra.  Tengo 
intención  de  casarme,  puesto  que  mis  medios  me  permiten  so^ 
tener  mujer  y  Étmilia ,  y  aun  más. 

— I  Tranquilízate  I  A  nadie  diré  quién  eres.  Hé  aquí  mi  mano, 
te  lo  prometo.  Un  hombre  es  un  hombre,  y  una  palabra 
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—T  ana  palabra  es  nna  sombra. 

Al  pronunciar  estas  palabras  la  sombra  se  sentó ,  y  ya  sea 
por  or^:iiIlo ,  ó  pcn*  otro  motivo,  plantó  sus  pies,  calxados  c(hi 
botas  de  charol ,  sobre  los  brazos  de  la  nueva  sombra ,  que  yaciá 
á  los  pies  del  amo  como  un  perro.  Esta  se  mantuvo  muy  quieta 
para  escuchar ,  impaciente  por  saber  cómo  podría  emanciparse 
ella  también  y  Degar  á  ser  duefia  de  sí. 

— ¿A  que  no  adivina  Vd.  quién  habitaba  en  el  cuarto  vecino? 
dijo  la  primera  sombra :  era  una  persona  encantadora ;  era  la 
poesía.  Allf  permanecí  b'es  semanas,  y  este  tiempo  me  ha  valido 
para  nú  tres  milanos;  he  leido  todos  los  poemas  posibles,  los 
conozco  perfectamente.  Por  ellos  lo  he  visto  y  lo  he  sabido  todo. 

— [  La  poesfa !  exclamó  el  sabio ;  sí ,  tas  más  de  las  vece»  es  on 
verdadero  solitario  enmedio  de  las  grandes  ciudades ;  yo  la  he 
visto  un  instante ,  pero  el  sueño  cerraba  mis  ojos ,  brillaba  en  el 
halcón  como  nna  aurora  boreal. 

— Veamos,  continúa. 

—Una  vez  dentro,  gracias á  estar  la  puerta  entreabierta,  me 
encontré  en  nna  antecámara  que  estaba  casi  á  oscuras,  pero  di- 
visé delante  de  mi  una  inmensa  fila  de  habitaciones  con  puer- 
tas de  dos  hojas.  La  luz  penetraba  por  grados,  y  sin  las  precau- 
ciones que  lomé  antes  de  llegar  á  la  dueña  de  la  casa,  me  hubie- 
ra deslumhrado. 

—Por  último,  ¿qué  viste?  preguntó  el  sabio. 

— Lo  TÍ  todo ,  como  decía  á  Vd .  hace  un  momento ;  pero  entre 
paréntesis,  aunque  ciertamente  no  tengo  orgullo,  con  mis  cono- 
cimiente»  ,  y  en  mí  calidad  de  hombre  libre ,  dejando  á  un  lado 
mi  posicbn  y  mi  fortuna,  deseo  que  no  vuelva  Vd.  á  tutearme 
como  á  un  cualquiera. 

— Sufíico  á  Vd.  me  perdone ,  es  una  antigua  costumbre ,  tiene 
usted  razón:  pero  concluyanlos,  ¿qué  veia  Vd.? 

—i  Todo !  lo  he  visto  todo  y  todo  lo  sé. 

— ¿Qué  aspecto  presentaban  las  salas  interiores?  ¿Se  asemeja- 
ban á  una  fresca  selva,  á  un  santuario  ó  al  cielo  estrellado? 

— Tenían  cierta  semejanza  con  todo9  esos  sitios  fascinadores, 
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y  aun  ca&ndo  es  cierto  qae  yo  no  pose  los  pies  ea  eHos,  desde 
la  antesala  lo  he  visto  todo. 

— Pero  en  fiq,  ¿pasaban  por  aquellos  salones  los  diosea  de  la 
antigüedad?  ¿Combatían  en  ellos  los  antiguos  héroes?  ¿Jugaban 
ea  ellos  y  narraban  sus  sueños  hermosos  ó  inocente  niüís? 

— Repito  á  Vd.  que  lo  he  visto  todo ;  al  pisar  aquellos  umbra- 
les no  hubiera  sido  capaz  de  llegar  á  ser  un  hombre ,  pero  yo  he 
llegado  á  conseguirlo.  Allí  aprendí  á  conocer  mi  verdadera  nata- 
raleza  ,  mis  talentos  y  mi  parentesco  con  la  poesía.  Caando  es- 
taba aun  en  compañía  de  Vd.,  nunca  reflexionaba;  pero  debe 
usted  recordar  que  crecía  siempre  á  la  salida  y  postura  del  sol. 
A  la  luR  de  la  luna,  parecía  casi  más  visible  que  Vd. ,  solo  qoe 
entonces  no  conocía  mí  verdadera  naturaleza;  en  aquella  antesala 
aprendí  á  conocerla.  Mi  talento  estaba  ya  en  estado  de  madurez 
en  el  momento  que  me  lanzó  Vd.  en  el  revuelto  torbellino  áei 
mundo;  pero  Vd.  se  marchó  de  pronto  dejándome  completa- 
mente desnudo.  Muy  luego  me  avergonzé  de  hallarme  ea  seme- 
jaate  situación;  necesitaba  vestidos,  botas,  en  ana  palabra,  todo 
ese  barniz  que  constituye  el  hombre.  Me  oculté ,  se  lo  d^  á  us- 
ted sin  temor ,  persuadido  de  no  poseerlo.  Unicantente  salía 
de  noche  para  correr  las  calles  á  la  luz  de  la  luna.  Subía  y 
bajaba  á  lo  largo  de  las  paredes  mirando  por  las  gandes  venta- 
nas los  suntuosos  salones,  y  por  los  tragaluces  las  bohardillas. 
Vi  por  donde  nadie  podía  oiirar,  y  lo  que  nadie  podia  ni  debía 
ver.  Para  hablarle  á  Vd.  con  verdad ,  debo  decir  queeste  nnndo 
es  muy  vil ;  y  si  pudiera  despojarme  de  ia  preocupación  de  que 
un  hombre  significa  algo ,  no  se  me  daría  nada  por  serlo.  Hevisto 
cosas  que  no  pueden  imaginarse,  entre  las  mujeres,  entre  ke 
homt»«s,  entre  los  padres  y  los  encantadores  niños.  He  visto  lo 
que  nadie  debía  saber,  pero  que  todos  arden  en  deseos  de  ave- 
riguar, ei  mai  del  prójimo.  Si  hubiera  escrito  un  períódioo,  le 
habrían  devorado ;  pero  prefería  escribir  directamente  á  las  aiis- 
mas  personas,  y  en  todas  las  poblaciones  pw  donde  pasaba  cau- 
saba na  (error  inaudito.  Me  temían  y  me  querían.  Loe  profesores 
Bte  hicieron  prc^esor;  Ioq  sastres  me  dieroa  traje»,  tepgo  an  sía 
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flAmero  de  ellos ;  el  director  de  la  casa  de  moúeda  adu&aba  para 
mf ;  las  mojeres  decían  que  era  bnen  mozo.  De  esta  manera  he 
llegado  á  aer  kf  cfae  soy.  Dicho  esto,  tengo  el  honor  de  ofrecer 
á  Vd.  mis  respetos:  hé  aquí  mi  tarjeta;  vivo  al  lado  del  sol,  y 
cuando  llueva  me  encontrará  Vd.  siempre  en  mi  casa. 

¡Al  coQclair  estas  palabras,  ta  sombra  partió! 

— ^Esto  es  muy  original ,  dijo  el  sabio. 

Trascorrido  mi  año  justo,  volvió  la  sombra. 

— ¿G6ino  le  vaé  Vd.?  pr^untó. 

—¡Ayí  escribo  sobre  lo  bueno,  lo  bello  y  lo  verdadero,  pera 
nadie  hace  caso  de  ello.  Estoy  desesperado. 

—Hace  Yd.  mal;  míreme  Vd. ;  mienbns  Vd.  escribe  yo  en- 
gordo, que  es  lo  qne  me  conviene :  no  cntoce  Vd.  el  mando;  le 
aconsejo  que  viaje ;  otra  cosa  mejor,  yo  voy  á  hacer  aoa  corre- 
rla eéte  ventflo,  si  quiere  acompañarme  en  calidad  de  sombra, 
yo  pago  el  viaje. 

—¿Va  Vd.  muy  Iqos? 

-^Ít6laaé,  según.  Aseguro  áVd.qaeel  viaje  le  sentará  bien. 
Sea  Vd.  mi  somln^  y  no  tendrá  que  gastar  nada. 

«-¡Beto  es  ya  demasiado!  dijo  el  sabio. 

— Asf  es  el  mundo,  y  siempre  será  lo  mismo,  rei^icí  lá  flooH 
bra  al  despedirse. 

E3  sabio  se  encontró  cada  vez  peor  á  faerza  de  tedio  y  pestH 
fes.  Lo  que  decfa  en  bü  obra  de  lo  bueno,  lo  belld  y  10T»dadero, 
ppodojo  en  la  mAyúr  parte  de  lós  hombre»  el  mtouo  ^«cto  que 
ms  coplas  de  Galaiooa. 

nParece  Vd.  una  sombra , »  le  dijeron ,  y  esto  le  btWr  4Str»' 
mtóem,  ' 

«-^^  necesario  que  vaya  Vd.  á  icmst  los  bafiost  la  dijo  If 
sombra,  que  habia  vuelto  á  víátAriei  e«  el  único  rattedio<  Mfl 
iréen  Boflompañiai  porque  «li  barba  do  crece  bies»  y  esta  es 
vAB  enfA-medfid.  Yo  pago  el  viaje,  Yd.  hfU^  la  descHpcion  de 
él  y  esto  me  divertirá  en  el  cKaúoo.  Sea  Vd.  ratob^le  y  acepta 
stl  ofreciiiiiBato;  viajaremos  oomo  aotlgM»  oamaradas. 

Al  fia  «  pdiieroú  on  oaiaiiio.  La  sMnbra  bb  había  oonvOrtido 
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ea  amo,  y  el  amo  en  sombra.  Pw  todas  partes  se  s^uiaD  toc&D-* 
doee,  ya  por  delante  óporla  espalda,  segon  la  posición  del  sol. 
La  sombra  sabia  ocapar  siempre  el  puesto  del  señor,  y  el  sabio 
no  se  incomodaba.  Tenia  buen  corazón ,  y  dyo  un  dia  á  la  sombra:  < 

— Puesto  que  somos  compañeros  de  viaie  y  hemos  crecido 
juntos,  tateémoDOS,  esto  produce  másiatimidad, 

— Habla  Vd.  con  franqueza ,  replicó  la  sombra  dirigiéndose  al 
verdadero  señor;  yo  tanibiea  hablaré  francamente.  £n  calidad 
de  sabio,  debe  Vd.  saber  qué  rarezas  tieiLe  la  naturaleza.  Hay 
personas  que  no  pueden  tocar  un  papel  de  estraza  sin  extreme- 
cerse;  otras  tiemblan  al  oir  el  roce  de  un  clavo  sobre  un  cristal; 
ea  cuanto  á  mí,  experimento  la  misma  sensación  cuando  oigo  que 
me  tutean;  me  parece  que  vuelvo  á  arrastrarme  por  el  suelo 
como  en  el  tiempo  en  que  era  sombra  de  Vd.  Ya  ve  que  esto  en 
mí  no  M  vanidad,  sino  sentimiento.  No  puedo  d^ar  qoe  me 
tutee  Vd. ,  pero  en  cambio  le  tutearé  yo ;  será  la  mitad  de  lo  que 
desea. 

— ¡£Bto  es  demasiado  fuerte  t  pensó  el  sabio;  yo  le  trato  de 
usted  y  él  me  tutea.  ^  embargo ,  ae  conformó  con  su  suerte. 

Uegado  que  hubiraY>n  á  los  baños,  encontraron  una  multitud 
de  extranjeros;  entre  otros,  una  bella  princesa  atacada  de  mu 
enfermedad  qoe  inspiraba  recelos:  la  de  ver  con  demañada  cía" 
rklad. 

Distinguió  muy  pronto  á  la  somlva  entre  todos  ios  demis: 
'  — S^un  .dicwv  exclamó,  ha  venido  aquí  para  que  se  desar- 
rolle su  barba;  pero  la  cansa  verdadera  de  su  viaje,  es  que  do 
tiene  aunbra. 

Llena  de  curiosidad,  entabló  conversación  con  el  extranjero  ea 
un  paseo;  ea  su  calidad  de  priuceaa ,  no  tenia  necesidad  de  ba- 
ca mwboB  eumplimientos ,  y  le  dijo : 

— Vuestra  enfermedad  consiste  en  que  no  ist)dacfs  flomlva. 

—Vuestra  alteza  real  se  raouentra  felizmente  muy  aliviada^ 
reapOBcbó  la  sombra;  padecía  por  ver  con  demaúada  claridad; 
ptfo  ahora  se  encumtra  perfectamrate  curada)  porque  no  ve 
que  tengo  una  somlnaf  y  haata  ñ  ae  qoiereí  niw  sombra  ex- 
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tiíabrditíaría.  ¿Veis  la  pet-Bona  que  me  sigae  coaUnoameDtd?  PnM 
no  es  naa  sombra  de  las  comimeB.  Amí  como  damos  machia»  T6c«t 
á  los  criados  por  librea  paño  más  fino  que  el  qae  osa  uno  dtift- 
mo ,  así  he  adornado  yo  á  mi  sombra ,  cono  si  f  uerft  aú  hoftibre, 
y  basta  he  puesto  á  su  servicio  otra  sombra.  Cueste  lo  que 
cueste,  me  gasta  tener  cosas  qae  no  tengan  lot  demás. 

— ¡Qaé!  dijo  para  sí  la  princesa;  ¿estoy  realmente  cnndtí 
Verdad  es  que  el  agua  en  nuestros  tiempos  posee  una  virtod  ain- 
golar»  y  estos  baños  gozan  de  una  gran  reputación.  Sia  ámbar* 
go ,  no  los  dejaré  tan  pronto ,  se  pasa  aqnt  agradablemeot^  d 
tiempo,  y  este  jóveo  me  «greda.  jCon  tal  que  no  le  oioem  la 
barlMl  porqne  se  iría. 

La  princesa  bailó  con  la  sombra  en  el  salón  de  baile;  ara  muy 
hgNa,  pero  su  caballero  lo  era  mucho  qiis;  nunca  habia  epoot- 
bcado  una  pareja  semejante.  Le  dijo  e!  nombre  de  su  pais ,  y  A 
le  conocía  muy  bien ,  porque  le  habia  mirado  por  las  vcntatias : 
contó  á  la  princesa  cosas  que  la  admiraron  mucho.  Segurameatei' 
era  el  hcanbre  más  instruido  del  mundo.  Ella  le  manifestó  poco 
á  pooo  su  estimación  volviendo  á  bailar  con  éí  otra  vez;  i9b6ld 
su  amor  en  sus  miradas,  que  parecían  penetrarle.  Sin  embargo» 
como  era  una  joven  juiciosa,  se  dijo  á  si  misma:  «Ea  instruido, 
bneno;  baila  perfectamente,  es  muy  bueno;  ¿pero  posee  o<wiq- 
cimientos  profundos?  Esto  es  lo  más  importante  j  quiero  4SB-. 
sainarle  un  poco  sobre  este  punto-  > 

Y  comenzó  á  pr^untarle  cosas  tan  difieílesy  qne  tal  vu  no 
hubiera  podido  contestadas  ella  misma.  La  sombra  kiX)  aa 
gesto. 

— ¿No  sabe  contestar?  dijo  la  princesa. 

—Yo  sabia  todo  eso  en  mi  infancia,  respondió  la  sombra,  y 
eatoy  seguro  que  mi  sombra  que  veis  allá  ab^JQ  ddaAta  de  la : 
puerta,  os  responderá  fiicilmente. 

—¡Vuestra  sambial  eso  seria  so^rendante. 

— Ño  estoy  seguro,  pero  lo  creo,  puesto  qne  me  ha  sej^ido 
y  escachado  durante  tantos  años.  Uniciuneote  me  permitirá 
V.  At  R*  qoe  Uame  su  atención  aobre  im  putt«  noy  importaatu 

i» 
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Mtewmfara  está  tan  orgaBosa  «m  pertenecer  i  xtn  hombre,  qw 
es  preciso  traUula  como  tal  para  encontrarla  de  humor  de  qoe 
conteste  iÁea. 

—OxñemlbQt  dgo  la  {xincesa. 

Enaegoida  se  ac^xMÍ  al  sáhio  para  hablarle  del  sol,  déla  Inna 
y  del  hombre;  á  todo  reepondia  perfectamente  y  coa  mncho  ta- 
lento. 

'  — Qaó  hombre  tan  distingaido  será,  dijo  para  sf  la  princesa, 
coando  tiene  una  sombra  tan  sabia  I  Seria  una  bendicitm  para 
mi  pueblo  sí  le  escogiera  por  esposo. 

-  La  princesa  y  la  sombra  arre^aron  su  casamiento;  pMY>  na- 
die debía  sab^o  hasta  que  la  princesa  estuviera  de  vuelta  en 
mreino. 

— {Nadíel  ni  aun  mi  somlna,  djyo  la  SMubia,  (pie  tenia  sos 
razones  para  dio. 

Guando  llegaron  al  país  de  la  ifvincesa,  la  sombra  dqo  al 
B&bío: 

—Escucha,  mi  amigo,  yo  soy  feliz  y  poderoso;  he  llegado 
á  la  cúspide  de  la  fortuna  y  quiero  darte  una  prueba  de  mi  be- 
nevolencia. HatHtarás  en  mí  palacio ,  tendrás  tu  puesto  á  mi  lado 
en  mi  coche  real ,  y  recibirás  cien  mil  escudos  anuales  de  sueldo. 
No  te  impoogo  más  que  una  condición  y  es,  que  te  bas  de  dejar 
calificar  de  sombra  por  lodos.  Jamás  dirás  que  has  sido  un  hom- 
bre, y  una  vez  al  año,  cuando  me  presente  al  pueblo  en  el  bal- 
cón iluminado  pw  el  sol,  te  acostarás á  mis  pies  como  una  som- 
bra, fiatá  ya  convenida  mi  unión  con  la  princesa  y  la  boda  se 
celebrará  esta  nocLe. 

— ¡No,  eso  es  demasiado!  exclamó  el  sabio;  jamás conaratirá 
en  ello;  yo  desengaEíaré  á  la  princesa  y  al  país  entero.  Quiero 
decir  la  verdad;  soy  un  hombre  y  tá  no  eres  más  que  noa  aun' 
}¡n  vestida. 

— Nadie  te  creerá ;  sé  raionable  ó  llamo  la  guardia. 

—Yo  voy  á  encontrar  á  la  princesa. 

^Yo  llegaré  primero  y  haré  que  te  reduzcan  á  príñon. 

Dicho  eelo,  la  sombra  llamó  la  guardia,  que  obedecía  ya  al 
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M7 
fatnro  esposo  deki^ceBa,  y  d  sabio  fbécondueido  ala  corcel. 

—¿Tiemblas?  dijo  la  princesa  al  volver  á  vot  la  sombra. 
Cuídate ,  do  vayas  á  ponerte  enfermo  el  dia  de  ta  boda. 

— Acabo  de  pasar  por  mía  escena  bastante  cruel;  nú  afflofara 
se  ba  vaelto  loca.  Figúrate  qae  se  le  ha  poesto  en  la  caben  qtuí 
día  es  hombre  y  qne  yo  soy  la  soml»«. 

— [Eso  esterriÜe!  la  habrán  encerrado,  no  es  verdad. 

— i  Sin  dada ,  pero  temo  qne  nunca  recobre  k  razón  I 

— ¡Pobre  sombra!  dijo  la  princesa;  es  muy  de^^ciada.  Tal 
ves  seria  vea  beneficio  quitarla  la  poca  vida  que  la  resta.  {Sil 
Pensándolo  bien ,  creo  necesario  confluir  con  ella  secretamente. 

— Es  una  cruel  extremidad,  respondióla  sombra  fingiendo  nn 
hondo  pesar;  pierdo  un  fiel  servidor. 

— ¡Qué  noble  carácter  I  dijo  para  sí  la  princesa. 

Llegada  la  noche ,  se  iluminó  toda  la  ciudad  al  estampido  del 
cafion ;  por  todas  partes  resonaban  músicas  y  cantos.  La  princesa 
y  la  sombra  se  presentaron  en  el  balcón,  y  el  pueblo  embriaga- 
do de  alegría,  gritó  tres  veces  ¡burra! 

El  sabio  nada  vio,  nada  oyó,  porque  le  babia  i 
sombra. 
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10  ANTIGUO  Y  LO  MODERNO- 


Hay  en  la  coronada  TÍHa,  deDtro  del  cuartel  qne  h  bace  corte, 
porque  en  él  está  comprendido  palacio,  un  antiguo  caseros  de 
irregular  alineación ,  fachada  estrambótica  y  fea  caladura:  sos 
paredones,  de  ladrillo  y  pedernal,  bao  tomado  con  el  tiempo an 
color  desagradable  de  chocolate  sin  leche;  sus  monstmosas  rejas 
ealientes,  dan  mucha  utilidad  á  los  sastres  y  sombrereros;  sus 
colosales  balcones  quitan  las  vistas  á  los  vecinos;  sa  descomunal 
alero ,  bace  que  el  sol  esté  perpetuamente  reñido  con  la  ca- 
lle ,  y  sus  formidables  canalones  acaban  con  todos  los  paraguas 
y  abruman  á  todos  los  caballos  y  cocheros  que  se  aventuran  á 
pasar  por  debajo  de  ellos  cuando  llueve. 

«Eso  no  puede  ser,»  nos  dirá  algún  lector  que  baya  oído  ha- 
Uar  de  los  bandos  para  remeter  las  rejas  y  balcones ,  moderar 
los  canalones  y  revocar  las  fachadas.  No  solo  puede  ser,  le  re- 
p^imoa  al  lector  inocente,  sino  que  es:  ¿pues  qué,  no  está  cer- 
ca, muy  cerca  de  la  Puerta  del  Sol,  en  lo  mejor  de  una  de  las 
principales  calles  que  parten  de  ella;  la  horrible  parte  trasera  de 
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DM  gran  casa,  cuyo  derribo  y  alineacioa  no  consiguen  todos  los 
gacetilleros  de  Madrid  reunidos,  el  Excmo.  Ayontamioito  y  el 
heroico  vecindario  de  la  villa? 

'  La  casa  á  que  nos  referimos,  y  que  no  tendríamos  gran  repa- 
ro en  citar  con  pelos  y  señales,  se  conserva  extcriormente  en  el 
mismo  ser  y  estado  que  cuando  la  reedificaron ,  por  loe  años 
de  1830,  treinando  la  católica  y  sacra  real  majestad  del  rey  nues- 
tro se5orD.  Carlos  11,  de  feliz  memoria,»  como  diee  al  pié  de  la 
letra  un  pedrusco  desportillado ,  en  que  apenas  se  distioguen  k» 
infinitos  panes  y  calderones  qoe  habia  en  los  distintos  cuarteles 
de  un  gran  escudo  de  armas  del  antiguo  reparador  de  aquel  pa^ 
lacio  solariego ,  cnya  fundación  opinan  más  de  cuatro  autores, 
de  esos  que  ahora  se  ganan  bonitamente  la  vida  publicando  obras 
de  heráldica ,  que  es  debida  al  tatarabneb  materno  de  Pipino  el 
Breve. 

En  la  tal  casa,  qne  exteriormente  parece  que  hace  alarde  de 
conservar  en  toda  su  pureza  el  detestable  gusto  de  las  construc- 
ciones urbanas  de  su  época ,  pero  que  del  portal  para  adentro  ha 
admitido  el  pavimento  de  alabastro ,  el  papel  pintado ,  la-  elari^ 
dad  del  gas  y  todas  las  mejoras  que  tanto  han  aumentado  el 
confort  de  la  vida  doméstica ,  ocupaban  una  noche  de  Enero  úl- 
timo cierto  salón,  ricamente  amueblado,  hasta  docena  y  medía 
de  personas  de  ambos  sexos :  halüa  allí  antiguas  damas  de  la 
ftSrte  de  María  Loisa  y  empleados  por  Godoy  en  nombre  de  Cár^ 
lós  IV;  se3oras,  no  tan  antiguas,  pero  sí  de  sangre  asul,  qoe 
habían  sido  muy  aficionadas  á  los  sermones  del  Trapease,  y  co- 
vachuelistas qne  recordaban  perfectamente  á  todas  las  motas  de 
reb'ete  de  los  primeros  años  de  Fernando  VII;  pM*  último,  y 
para  que  un  forastero  que  entrara  en  aquella  reunión  no  fnera 
á  creer  que  se  acababa  el  mundo ,  habia  también  jóvenes  casa- 
darás ,  de  las  cuales  las  entradas  en  años  decían  alguna  vez  qne 
teaian  afición  al  claustro,  y  mozos  también,  entre  ellos  algunos 
qoe  nevaban  cosido  al  lado  izquierdo  de  la  levita  un  pedazo  de 
paSo  colorado  ó  verde ,  en  señal  de  que  estaban  prontos  á  ir  á 
-mataf^ infieles;  tos  habia  qne  veman  dial  Senado  y  haste  del  Coa- 
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grao,  y  k»  había,  en  fin,  que  iban  á  un  ministerio  i  jost^par 
su  poeeto ealaDÓmioa. 

Las  viejae,  y  aun  las  entradas  en  años,  dormían  al  amor  de 
una  excelente  chimenea  de  carbón  de  piedra;  las  jóvenes,  prin- 
cipalmente las  aficionadas  al  claustro ,  cuchicheaban  con  los  que 
tenían  el  remiendo  encarnado  ó  verde  en  la  levita ;  el  resto  de  la 
sociedad  formaba  un  grupo  alrededor  de  un  velador,  sobre  el 
cual  se  veían  algunos  periódicos,  y  se  quitaba  la  palalH^  para  de- 
nostar al  periodismo  (que  había  sido  el  principio  del  debate,  ó 
más  bien  del  sermón,  pesque  no  había  habido  réplica),  y  todas 
las  novedades  modernamente  introducidas,  para  lamentarse  del 
áglo  actual  y  proclamar  al  XVII ,  como  muy  superior  á  nuestra 
época. 

Aunque  sea  mal  visto  en  tal  casa  ocuparse  de  los  criados ,  ne- 
cesitamos echar  una  mirada  por  las  antesalas,  siquiera  no  vuelvan 
é  permitirnos  después  asomarnos  al  salón. 

Armaban  en  una  pieza  ioterior  una  algaravfa  infernal  ciwto 
número  de  mayordomos,  lacayos,  amas  de  llave  y  doncellas  de 
labor,  quitándose  la  palabra  para  contar  sos  respectivas  cuitas, 
bajo  la  presidencia  del  mayordoDM)  de  la  casa,  viejosordo,  ocu- 
pado nn  cuarto  de  hora  hacia  en  dar  con  el  eslavon  ¿  la  piedra, 
sin  conseguir  lumbre  para  encender  la  pipa,  pero  testamdo.^ 
no  hacer  uso  del  fósforo  que  le  ofrecían :  los  demás  miembros  de 
aquel  conciliábulo,  narraban  sus  impresiona  del  día:  el  uno 
cootaba  los  malea  ratos  que  á  su  amo  le  habían  dado  ios  acree- 
dores ;  le  otra  referia  la  escena  que  había  tenido  cw  sa 
ama  U  marquesa ,  que  la  debía  medio  año  de  soldada :  éste  se 
preciaba  de  que  á  él  nada  le  debían ,  porque  el  mismo  día  que 
le  traían  la  paga  á  su  amo  le  pagaba  puntualmente :  aquel  envi- 
diaba la  casa  en  que  se  recibía  paga,  y  ase^^uraba  qne  no  aok)  le 
debían  la  suya,  sino  todos  los  ahorros  de  su  vida  que  habü 
prestado  al  señorito  para  que  comprase  carruaje  de  oesta  qas 
acababa  de  estrilar.  Tras  de  esto  venían  otras  revelad<me8  más 
picantes,  sobre  quién  entraba  y  quién  aalia  ea  cada  casa;  sobre 
tal  carta  y  cuál  co&te8tacü>n ;  sobre  tal  visita  del  eacnbeiu  y  tal 
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mielta  del  algoaeil ,  y  había  también  ea  competeDcia  aco^  de 
quién  entendía  mejor  la  manera  de  calentarse  á  la  lumbre  de  las 
casas  qae  se  quemaban. 

Mientras  asi  pasaba  la  noche  aquella  reunión  de  munnurado- 
res,  hablan  tomado  posesión  de  la  antesala  principal,  que  ser- 
vía de  paso  á  la  escalera ,  dos  personas  de  extraño  y  misterioso 
aspecto.  El  lector  habrá  observado ,  por  los  cuentos  reunidos 
hasta  aquí ,  que  oo  somos  demasiado  aficionados  á  habérnoslas 
con  cosas  sobrenaturales,  y  no  llevará  á  mal  que  nos  veamos 
kbora  en  la  necesidad  de  acudir  á  lo  naaravilloso:  ¿no  son  cosas 
maraviUosaB  la  casa  antigua,  el  escudo  de  armas,  el  remiendo 
colorado  ó  verde  en  la  levita  y  la  narración  entera  que  venimos 
haciendo?  Y  sin  embaído,  ¿no  es  positiva  la  maravilla  de  qne 
esas  cosas  sobrenaturales  se  sostengan  todavía?  Pues  al  lado  de 
ese  gran  absurdo  en  su  origen ,  y  de  esta  gran  inverosimilitud  en 
nuestros  días,  lo  que  vamos  á  contar  no  es  sino  la  cosa  más  sen- 
cilla del  mundo.  Las  dos  personas  que  se  hablan  instalado  en  la 
antesala ,  donde  los  concurrentes  á  la  tertulia  teuiau  los  abrigos, 
los  paraguas  y  tos  chanclos,  eran  de  distinto  sexo,  yá  primera 
vista  parecían  dos  criados  en  espera  de  sus  amos ;  pero  mirán- 
d<rioe  con  atención,  pronto  se  echará  de  ver  que  no  eran  lo  que 
parecían;  ella,  jóveo  de  rara  hermosura,  delicada,  alegre,  vi- 
varacha y  coqueta ,  vestida  con  esquisilo  gusto  y  riqueza ,  en 
apariencia  al  menos ,  era  una  de  las  hadas  que  la  Felicidad  tiene 
á  sus  órdenes  parj  dislribjír  á  los  mortales  las  dicl.asde  segan- 
do Orden;  él,  de  una  edad  tan  indefinible,  que  nadie  compren* 
deria  que  hubiera  sido  niño  nunca ,  ni  que  pudiera  ser  viejo  ja- 
más, robusto,  pensativo,  grave,  severo  en  el  traje,  era  el 
Trab^o. 

CoesUonaba  la  pareja,  como  suceda  con  macha  frecneoda 
coando  se  encuentran ,  sobre  quién  había  empleado  mejor  el 
día :  la  hada  de  la  Felicidad  alegaba  el  servicio  que  había  presta- 
do i  una  joven ,  haciendo  que  la  tocara  un  premio  de  la  lotola 
para  que  pudiera  comprar  nn  vestido  de  lujo:  el  Trabajo  r^ría 
que  mientras  tanto,  él  había  hecho  ganar  la  oposícioQ  á  ana  cá-* 
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tedra  é  qq  estudiante  aplicado  qae  iba  á  ser  el  sostea  de  stu  pa- 
dres; y  como  aigaiera  la  polémica,  la  Felicidad  dgo: 

— Pues  biea ;  veamos  quiéa  sabe  hacer  las  cosas  mejor :  voy  á 
colocar  aqui  un  par  de  chanclos  maravillosos ;  el  qoe  se  ios  calce 
severa  trasportado  inmediatamente  á  donde  desee;  de  ese  modo 
será  el  mortal  más  feliz  de  la  tierra. 

— Te  engañas,  contestó  el  Trabajo,  será  el  más  infortmiado  y 
bendecirá  el  momento  en  que  se  vea  libre  de  tas  chanclos. 

-^Lo  veremos;  voy  á  colocar  los  cbaaclos  cerca  de  la  paerta, 
alguno  se  los  pondrá  al  salir  de  la  lala. 

— Al  lado  voy  á  poner  yo  otros ,  dijo  el  Trabajo ,  para  ver  ai 
alguno  se  los  colooa  por  equivocación. 

La  competencia  prometía. 

11. 

El  primero  qae  apareció  en  la  antesala,  fué  el  antiguo  cova- 
chudista,  que  había  tomado  la  parte  principal^  el  apoteosis  del 
siglo  XVn ,  y  que  ann  se  hallaba  visiblemente  preocupado  con  la 
idea  que  acababa  de  explanar,  cuando  cojió  la  oapa,  el  sombre- 
ro y  el  paraguas  y  se  puso  los  prímeros  chanclos  que  encontró 
á  mano. 

Muy  cerca  de  él ,  salió  un  señorito  de  los  del  remiendo  colo- 
rado ,  que  era  el  que  todas  las  tardes  se  paseaba  por  la  Fuente 
Castellana  en  la  cesta  á  que  habla  contribuido  su  criado,  y  entre- 
gado ^n  duda  á  los  recuerdos  de  la  conversación  íntima  que  ha- 
bla tenido  con  una  de  las  jóvenes  de  la  reunión ,  no  reparó  ai 
los  chanclos  que  se  ponia. 

— ¡Qué  tiempo  tan  infernal !  exclamó  el  covachuelista  al  Btdir 
del  portal  y  dar  vista  á  la  calle ;  ¡  qué  oscuridad  I  no  se  distingue 
la  acera;  ¡maldito  ayuntamiento!  ¡maldito  gas  I  ¿Será  tarde  y 
habrán  apagado  los  troles? 

Las  tinieblas  eran  en  efecto  completas ;  nuestro  hombre  abrió 
el  paraguas,  sobre  el  cual  dessai^gó  uno  de  los  canalones  de  que 
hemos  hablado  cosa  de  diez  metros  cúbicos  de  agoa;  cuando  se 
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poso  feoiL  dé  sa  alcance,  distingaió  ana  loe  i&ay  débil  j  cre'yiS 
qne  sería  el  farol  de  alguna  tienda ;  do  tardó  en  advertir  qne  era 
una  lamparílla  que ,  hacia  como  que  iluminaba  un  retablo  de  la 
Virgen  colocado  en  ana  esquina. 

HifflitraB  tanto,  en  vano  buscaba  la  acera ;  no  encontraba  más 
que  un  lodazal,  tan  profundo,  que  no  le  era  posible  dar  con  16 
ñnne  del  empedrado. 

Había  llegado  debajo  del  fóirolillo  del  retablo ,  cuando  vio 
acercarse  dos  personas:  la  una  llevaba  guarda-piés  y  manto,  la 
otra  capa  y  espada  y  sombrero  cbambergo  con  plumas ,  y  do 
pudo  menos  de  exclamar  al  verias : 

— ¡  Qué  desmoralización !  Estamos  en  Enero  y  ya  andan  las 
máscaras  pdr  la  calle ;  ¡  no  les  basta  el  carnaval  y  el  nefando  en- 
tierro de  la  sardina! 

La  luz  de  otro  farolillo  colocado  delante  de  un  GrQci6jo,  le 
permitió  distinguir  un  bulto  embozado  y  parado  delante  de  mía 
reja ,  que  con  malos  modos ,  le  hizo  pasar  ai  otro  lado  de  la  ca- 
lle, recomendándole  que  anduviera  de  priesa  siooqaeria  recibir 
una  estocada. 

Aun  DO  había  salido  de  la  calle  del  Biombo,  donde  Labia 
tenido  este  eocueatro ,  ni  de  su  prudente  asombro ,  ni  babia  per- 
dido de  vista  al  Crucifijo ,  cuando  se  le  echaron  encima  dos 
hombres  que  salieron  del  hueco  de  ana  pnerta,  y  le  quitaron  la 
capa,  el  reloj ,  la  cadena  y  el  dinero  qne  llevaba,  y  le  echaron 
á  rodar  el  paraguas  por  el  fango. 

Templado  el  ánimo  del  covachueli^,  como  es  de  suponer, 
buscaba  iaútilmeote  un  sereno  ó  una  pareja  de  veteranos,  cuan- 
do vio  rodeada  una  casa  de  la  calle  del  Viento ,  por  un  grupo  de 
gentes  vestidas  de  alguaciles,  que  llevaban  una  linterna  sorda 
en  la  cintura;  por  de  pronto,  creyó  que  era  alguna  reunioD  de 
serenos,  y  ya  iba  á  acojerse  á  ellos,  cuando  se  abrió  uoa  ven- 
tana. 

—¿Quién  va?  preguntó  una  mujer. 
— j  Abrid  á  ia  Santa  loquisicion  t  contestó  un  hombre  vestido 
de  negro. 

SO 
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Q  covechudista  rebocedlo  espantado,  empoabft  i  Motín» 
ualo;  elagaa  le  llegaba  hasta  la  camisa ;  el  miedo  sa  balna  he- 
cho dueño  de  bu  corazoa  y  dudaba  bí  estaba  soñando  6  des* 
pierio. 

Pero  n]áeDtra8  dadaba,  siütió  qpe  se  abría  otra  ventana  y  gñ- 
tabao  desde  ella: 

— ¡Agua  va! 

Era  &l8o :  si  se  hubiera  tratado  de  agua ,  no  le  habría  impor- 
tado Dada  á  Ü  que  estaba  calado  basta  los  hoeaos. 

Fué  muy  critica  la  situacioD  ea  qae  llegó  á  estar  el  covadiae- 
lista,  coQsecuencia  de  aquel  grito  eogaooso;  pero  estaba  conde- 
nado á  DO  pensar  eu  una  de  las  crisis  por  que  pasaba  sin  ca^  en 
otra. 

Había  tomado  el  partido  de  colocarse  debajo  de  un  oanal^ 
cuando  resonó  en  sus  oídos,  casi  repentinamente,  un  roldo  ex- 
traño de  pasos  rápidos  é  irregulares  y  de  gruñidos,  que  forsoa- 
ban  nn  estrépito  espantoso;  era  indudable  que  se  acercaba  oott 
manada  de  fieras:  el  covachuelista  se  guareció  de  un  salto  en  eü 
atrio  del  convento  de  monjas  de  Santa  Ciara  (1). 

A  tiempo  había  tomado  ese  partido ,  pcurque  no  iMen  se  enoon- 
\fó  á  salvo,  cuando  vio  pasar  cosa  de  unos  cincuenta  cerdos  pri- 
vilegiados de  San  Antón ,  que  si  no  le  hubieran  herido ,  le  ha- 
brán al  njeoos  derribado  en  el  lodazal  á  encontrarle  al  paso  (2). 

— ¡I^ios  me  perdone!  exclamó  nuestro  peregrino  en  Madrid; 
creo  que  he  perdido  la  cabeza. 

huado  el  peligro,  nuestro  afíci(Miado  á  lo  antiguo,  qne  seha- 


(1)    RttalM  en  lo  que  hoy  ««  Plaza  ¿e  Criante. 

(S)  Los  famosos  cerdos  de  los  frailes  de  San  Antón ,  gozaban  el  prÍTÍ)egio  da  pi:- 
seaise  por  Madrid,  revolviendo  todos  los  basureros  amoDtoDidos  por  las  calles;  re- 
volcándose en  ellas;  estropeando  el  piso;  derribando  á  los  transeúntes)  inetiíndose 
entre  las  muías  de  los  cocbes  y  haciéndolas  desbocar  írecuenlemeiite,  sin  que  nidift 
pudiera  contenerlos  que  no  se  las  hubiera  ood  los  alcaldes  de  cau  y  corte  y  con  la 
real  Cámara  por  via  de  patronato:  los  frailes  ae  aprovechaban  del  privilegio  pan  te- 
ner mncbaa  y  numerosas  mi^aadas  de  tales  animalitos,  que  se  criatnn  extraordíiUH 
ñámente  gordos,  sin  que  costaran  una  biaoca  al  convento  de  Sun  Antia. 
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Ina  modarado  ya  mtfcbo  eo  bu  entnsiasmo ,  trató  dé  insistir  en 
la  idee  de  llegar  á  su  casa ,  idea  muy  honesta  y  muy  jasta ,  que 
8ÍD  embargo  iba  perdieudo  la  esperanza  de  conseguir ;  y  empe- 
Bado,  no  sin  raron .  en  que  debia  hallarse  en  la  iglesia  de  San- 
tiago actual ,  aunque  desconocía  completanffinte  los  sitios ,  tratrf 
de  buscar  las  calles  de  Santa  Clara,  Yergara,  Union,  Indepen- 
dcDoia,  etc.,  admirándose  cada  vez  ntás  de  no  dar  con  elkts; 
aprovechando  la  ocaaon  de  encoutrarse  con  un  mendigo  qae  le 
^dió  timoena  medio  en  latín  me(fio  en  castellano ,  procuró  orien- 
tarae  acerca  del  sitio  en  que  se  encontraba ,  y  do  sacó  nada  en 
Km[»o  cuando  señalándole  á  derecha  é  izquierda,  lo  ciló  las  ca-' 
Hes  de  Quehraota-piéa ,  del  Gallo,  del  Recodo,  del  Buey  y  de  la 
Paira :  vio  pasar  á  cierta  distancia  una  silla  de  manos  acompaña" 
da  por  lacayos  con  hachas  de  viento ;  aprovechó  aquella  claridad 
para  echar  una  nurada  por  la  decoración  que  le  rodeaba ,  y  cre^ 
yó  encontrarse  en  un  lagar  subalterno  de  Castilla. 

Fuera  de  alguno  que  otro  caserón  por  el  estilo  de  aquel  én 
qoe  acababa  de  hacer  la  apología  de  los  siglos  pandos,  no  veía 
niás  que  casas  á  la  malicia  (1) ,  sobre  las  cuales  descollaban  -las 
^esas  de  Santiago  y  Santa  Clara ,  las  parroquias  de  San  Juan, 
San  Gil  el  Real  y  San  Miguel  de  la  Sagra  (Sf). 

— O  estoy  siendo  víctima  de  una  horrible  pesadilla,  excla- 
mó el  covachuelista ,  ó  el  ponche  se  me  ha  subido  á  la  cabeza; 
pero ,  ¿cómo?  si  no  he  bebido  más  que  una  copa ;  el  hecho  es  que 
me  siento  mal ,  muy  mal ;  estoy  por  volverme  á  casa  de  la  ba-' 


(]}  Se  haciancoDnutticia  casi  todas  de  uq  wIo  piso,  para  librarse  d»Ia  cargo  de 
aposento  en  loi  principaleB,  á  la  servidumbre  de]  rey,  mÍDistrns,  embajadores,  con- 
sejeros y  otros  foDcionarios'de  la  corte:  esta  Imposición  oGcíal  sobre  los  propietarios, 
fié  cama  de  que  las  dos  teroerts  partes  del  casarlo  de  Hadjidlfegtran  iaer^ebres, 
miserables  y  ridiculas. 

(S)  Hieotras  la  regalía  de  aposento  se  imponía  asi  á  la  propiedad,  losconventos) 
que  ocupaban  la  tercera  parte  del  suelo  de  Madrid,  limitaban  la  altura  de  las  casaa 
fronteras  y  cont%uas,  el  número  de  las  ventanas,  las  salidas  y  commúctciones;  exi- 
gían que  DlDgunn  casa  les  privara  de  luces,  Tentíladon  é  independencia,  ni  rcgis- 
titranstis  espaciosas  huerlas,niim¡údieniD  que  d sus  estendidas  y  sotitariascercas 
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remesa  de  Casa-Adan;  pero  ¿de  qué  manera?  ¿acaso  aé  por  diside? 

El  ruido  de  ua  carruaje  vino  á  realizar  su  más  vivo  deseo. 

— Malditos  coches  de  plaza ,  se  dijo ,  y  hay  quien  sostiene  qne 
son  muy  útiles ;  nuaca  se  encuentra  uno  cuando  se  necesita;  ¡coa 
tal  que  este  no  vaya  alquilado'. 

El  carruaje  era  un  chirrión  (1). 

El  covachuelista  se  quedó  aturdido  con  el  ruido ,  mareado  con 
el  olor  y  á  pié. 

EkitoDces  pensó  en  la  necesidad  de  enbv  en  alguna,  parte  para 
DO  pasar  la  noche  á  la  intemperie ;  la  brújula  de  su  cabeza  le 
decía  que  se  encontraba  en  la  Puerta  del  Sol;  sus  ojos  no  la  re- 
cuiocian ,  y  no  encontraba  persona  á  quien  pedir  auxilio  para 
qne  le  llevara  á  sn  casa. 

Una  luz  que  vio  fija  á  alguna  distancia ,  le  pareció  el  foro  que 
debia  conducirle  á  puerto  de  salvación,  y  á  paso  lai^o  se  dirigió 
hacia  ella;  cuando  llegó,  se  encontró  con  uno  de  los  bodegones 
de puttíapié,  es  decir,  ambulante,  que  con  los  tinglados  y  cajo- 
nes de  comestibles  ocupaban  los  mejores  sitios  de  Madrid. 

Por  fin  creyó  ver  más  lejos  una  puerta  entreabierta ,  y  no  se 
equivocó;  era  un  bodegón,  al  cual,  ¡oh  mengua!  se  acogió  re- 
sueltamente el  covachuelista  tertuliano  del  caserón  antiguo  color 
de  chocolate  sin  leche.  Descendió  cuatro  escalones ,  y  caminó 
vía  recta  hacía  el  mostrador,  qne  se  divisaba  en  el  fondo  de  la 
pieza  á  través  de  la  nube  de  tufo ,  producida  por  dos  mechrat» 
que  foQcionaban ,  de  los  cuatro  de  que  constaba  un  enorme  ve- 
lón colgado  del  techo. 

Nuestro  peregrino  madrileño  se  dirigió  á  un  hombre  que  se 
bailaba  de  pié  detrás  del  mostrador ,  y  después  de  saludarle ,  le 
dijo: 

— Perdone  Vd. ,  me  he  sentido  repetitioamente  indispue^  en 
la  calle,  y  quisiera  que  hiciese  Vd.  el  favor  de  enviar  á  un  ca- 


(1)  Curro  pequ^o,  pero  nniy  estrepitoso,  BDleríor  á  los  de  Sabatlm  (que  Tne- 
roD  UD  progresa  eaome),  para  llevar  lo  m  js  grueso  de  los  moolones  de  basura  qoe 
obatmia  las  callss. 
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marero  á  buscar  un  tres  por  ciento  de  placa  que  me  llevara  i 
mi  casa ,  calle  de  Espoz  y  Hiña. 

El  hombre  miró  al  recien  venido  de  pés  ¿  cabeza,  con  aire 
de  asombro;  éste  repitió  su  petición  y  la  forma  de  ella,  y  el 
acento ,  y  el  traje  de  la  persona ,  confirmaron  al  bodegonero  en 
su  primera  idea ,  de  que  se  las  habia  coa  un  extranjero;  todo  lo 
qne  creyó  comprender  fué  que  se  habia  puesto  malo,  y  en  su 
consecuencia  fué  á  mandar  bacer  una  taza  de  hoja  de  luisa. 
Entretanto  el  covachuelista  advirtió  que  estaba  »endo  objeto  de 
la  curiosidad  de  todos  los  concurrentes  al  bodegón. 

Reducíase  éste  á  nna  pieza  do  muy  espaciosa ,  baja  de  tecbo>' 
.  sin  adorno  alguno  en  las  paredes ,  que  eu  su  tiempo  debieron 
estar  blanqueadas  y  ahora  estaban  ennegrecidas  por  el  belon; 
por  toda  la  estancia  corría,  á  manera  de  friso,  una  pieza  de  es- 
tera clavada  en  la  pared,  an  duda  para  que  los  qne  á  ella  se 
animasen  no  sacaran  en  el  vestido  el  poco  yeso  que  quedaba, 
sino  el  mucho  bollin  que  habia  por  todas  partes ;  unas  mesas  de 
pino,  escoltadas  por  tiras  estrechas  de  la  misma  madera,  com- 
pletaban el  ajuar  de  aquel  establecimiento ,  uno  de  los  más  fó- 
mosos  de  Madrid  en  su  época.  La  concurrencia  no  era  grande 
en  verdad,  solo  habia  dos  mesas  ocupadas;  la  una  por  dos  hom- 
bres, la  otra  por  cuatro ,  que  hablaban  por  los  seis;  el  covachue- 
lista notó  que  todos  ellos  llevaban  capa  y  nna  especie  de  hongo, 
y  notó  más  todavía ,  que  no  le  quitaban  ojo.  Reparando  aquella 
impertinente  cnriosidad ,  y  con  el  objeto  de  entretenerse  mien- 
tras le  traían  el  carruaje  de  plaza ,  el  covachuelista ,  no  obstante 
SD  aversión  á  los  períódicos ,  fué  por  recurso  á  cojer  un  pape 
que  vio  sobre  una  mesa  vacía ;  no  bien  le  tuvo  en  la  mano, 
cuando  le  chocó  lo  malo  del  papel  y  lo  detestable  de  la  impre- 
sión ,  pero  mucho  más  le  chocó  la  lectura ,  que  decía  así: 

•  Sepan  todos  los  vecinos  y  moradores  desfa  villa  de  Madrid, 
Corte  de  S.  M.,  estantes  y  habitantes  en  ella,  como  el  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  de  la  ciudad  y  reino  de  Toledo ,  celebra 
aato  púbUco  de  fé  en  la  plaza  Mayor  de  esta  corte ,  el  domingo 
30  de  Junio  de  este  presenta  año ,  y  que  se  les  concedes  las  gra- 
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ciu  y  itidDlgeiicias  por  loe  Sumos  Pontífices,  dadu  k  todoa  los 
que  acompañaren  y  ayudaren  á  dicho  auto.* 

Mándase  publicar  para  que  venga  á  noticia  de  todos. 

—j Diablo!  exclamó  el  covachuelista  separando  la  vista  de 
aqucd  papel  y  tiiéndole  sobre  la  noesa,  decididamente  estoy  toce 
ó  borracho. 

Uno  da  los  cuatro  compañeros ,  que  no  había  deja^  de  mi- 
rarle mientras  c(^i¿  y  leyó  el  papel,  se  levantó  de  sa  aaemto, 
fué  hacia  el  lector  y  le  dijo: 

— Para  adivinar  que  vuestra  merced  debe  ser  un  sabio,  no 
hay  sino  ver  que  más  priesa  se  ha  dado  á  leer  él  ¡primer  papel 
que  ha  (opado,  que  á  oeuar  un  gaiapo  frito  c(hi  toiresDOB  da  al- 
f^UTobitlas. 

•-^Yo  no  tengo  nada  de  sabio,  contestó  el  coTaObuelista,  yes 
an  fenómeno  que  me  haya  ocurrido  cojer  ese  pip^  creando 
que  era  un  periódico. 

^^Moiestia  virtut;  la  modestia  es  una  virtud.  Sin  embargo,  la 
opinión  que  vuesbit  merced  acaba  de  manifestar,  aun  cuando 
extraBa,  me  parece  digoa  de  atencioD.  Ergo  napendo  mMtt 
judidiat ,  suspendo  mi  juicio. 

•'■^drá  saber,  dijo  el  covachuelista,  cada  véx  másasOoobm- 
do>  á  quién  tengo  el  honor  de  hablar? 

'^Bacealaunu  Sanctm  Smptiora,  contestó  su  interlocutor. 

Tan  extravagante  respuesta ,  dejó  atónito  al  oovachuetista;  k» 
compoBeroB  del  bachiller  le  invitaron  á  que  se  sentase  á  so  mea, 
en  la  cual  acababa  de  poner  un  moceton  astnríano,  quo  por  sltt 
andaba  en  mangas  de  camisa ,  un  lechouciílo  asado  y  unos  palo- 
nünoB  con  alcaparras ,  sobre  unas  fuentes  de  Tatavera ,  en  armo- 
nía con  los  vasos  de  Vidrio  y  los  cubierto»  de  peltre  de  qne  cons- 
taba el  servicio. 

—Aun  cuándo  no  sea  aquí  loeus  áocendt,  coutioad  el  baoU- 
tler,  holgárame  en  conferenciar  con  vuestra  merced,  qnetieoA 
traza  de  docto  y  discreto. 

— He  dicho  á  Vd.  que  se  equivoca;  á  mí  onnca  me  dw  por 
qocsBara»  las  cejas  para  que  un  libro  me  djga  que  sí  y  otro  qoe 
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so,  qde  M  lo  q»  se  laca  de  ellos;  ahora  que  ro  se  iaippfaiw* 
hbís  que  cosas  escandalosas,  leo  menoB  a  oabe. 

-r-Vueatra  merced  ei  eeosor  harto  severo,  y  «  ha  leído,  qa* 
lí  habrá  Iddo,  El  León prodigioto 

—Será  algona  novela  como  Los  Miier^lest 

*^Eb  )a  novela  Entendimiento  y  txrdad,  á  Im  cueitíoB  de  ^ióio^ 
fos,  de  Cosme  de  Tejada. 

Ea  esto  se  foé  animando  la  conversacioa ;  uno  hablaba  de  la 
Aftima  fiesta ;  otro  del  auto  sacramental  qne  se  aeababa  de  ea- 
toenar;  éste  de  las  basquinas  y  guarda-piéa  de  moda ;  aquel  de 
la  batalla  en  que  había  quedado  loanoo  qd  inválido  que  pw  allí 
&itró  pidiendo  Hmoena. 

Desde  que  salió  de  su  familia ,  no  recordaba  el  covachüdíata 
haberse  visto  entre  gentes  de  tan  baja  estofa. 

— Aquí  está  la  taia  de  luisa ,  dijo  el  mozo  tirándole  por  la 


Este  aviso  Je  sae¿  de  la  distiticoirai  en  que  estaba,  y  te  faiio 
recordar  la  serie  de  sus  aventuras  durante  aquella  noche. 

'— ¡Dóodf  estoy  1  jaefiorl  exclamó  lleno  de  t«ror  y  ^timdo 
qoe  se  apoderaba  un  artigo  de  su  cabeza. 

— Vaya  un  trago,  dijo  el  bachiller  poniéndole  delante nn  vaso 
de  vino)  el  covachuelt^  se  le  eohó  al  cuerpo;  estaba  loco  de 
desesperación;  sus  palabras  eran  cada  vés  más  incoherentes,  y 
cuando  uno  de  los  comensales  le  echó  en  cara  que  estaba  bor- 
racho ,  convino  horriblemente  en  ello ,  y  loe  suplicó  á  todos  qne 
hicieran  venir  nn  carruaje  de  plaza. 

Al  oh-  esta  ftase,  bbo  de  los  presentes  dijo  reenettamente  que 
el  fbntfltero  era  roso ,  y  los  demás  ee  le  echaron  á  reír  é  carotija- 
das  en  sus  barbas. 

Kn  Bítuaoion  tan  apurada,  de  la  cual  nada  bueno  se  prometía, 
el  covachoelista  decidió  apelar  á  la  estratajema  de  la  fuga }  de 
pronto  dio  un  salto,  se  colocó  junto  á  la  pnwta  y  emprendió  á 
correr  con  todas  sus  fuerzas  en  dirección  al  utio  donde  oreyó 
que  encontraría  la  calle  de  Etpoz  y  Mina. 

Al  ter  esto  los  cuatro  comensales,  el  bodegonero  y  el  nuOOt 
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fialimtn  tras  de  él  dando  grandes  voces  para  qae  le  detorín^n; 
corría  el  covachuelista  siotíendo  de  cerca  las  frases  y  los  grítos 
de  los  que  le  persegaian ;  creíase  ya  á  la  vista  del  pi^rto  de 
salvación,  parecíale  hallarse  en  la  embocadura  de  la  Otirera  de 
San  Gerónimo ,  y  por  consiguiente  en  la  de  la  calle  de  Espoz  y 
Mina,  cuando  at  dirigirse  á  ella  se  encontró  con  que  le  cerraban 
el  paso  el  atrio  y  la  altísima  torre  del  convento  de  la  Soledad. 

Aquella  contrariedad  acabó  de  turbar  á  nuestro  fugitivo ,  de- 
túvose perplejo ,  llegaron  los  que  le  perseguían ,  hartáronle  de 
voces  y  de  porrazos  á  su  sabor,  sin  que  ninguna  alma  caritativa 
viniese  á  socorrerle ;  por  fin  parando  los  golpes  que  podia  y  ha- 
ciendo esfuerzos  para  salir  de  las  manos  del  bod^uero  y  sus  par- 
roquianos, se  metió  en  lo  más  espeso  del  lodazal  y  le  costó  tra- 
bi^o  sacar  de  él  los  pies,  dejando  encerrados  los  chanclos  y 
dando  un  tropezón  que  le  hizo  medir  el  suelo. 

Entonces  oyó  que  el  sereno  cantaba  la  una;  centenares  de 
carruajes  cruzaban  por  su  lado,  y  por  las  dos  aceras  pasaban  las 
gentes  que  salían  del  teatro. 

£1  covachuelista  recoaocló  su  calle,  estaba  en  la  puwtade  su 
casa;  aquel  momento,  en  que  se  veía  vuelto  á  la  vida  de  su  si- 
glo, fué  el  primer  momento  de  felicidad  que  tuvo  desde  la  ca- 
lorosa catílinaria  que  contra  élhabía  pronunciado  en  la  tertulia  de 
la  baronesa  de  Casa-Adan, 

m. 

La  casualidad  bizo  que  uao  de  tos  últimos  números  del  Diario 
Oficial  de  avisos  de  ihdrid,  contuviera  el  epílogo  completo  de  la 
historia  que  acabamos  de  referir. 

En  una  de  sus  columnas  se  leía  un  aviso ,  subastando  el  der- 
ribo del  caserón  color  de  chocolate  sin  leche ,  vendido  judicial- 
mente por  los  acredcH^  de  la  baronesa  de  Casa-Adan ,  cuyo  es- 
cudo ha  sido  colocado ,  como  escalón  para  bajar  á  la  cuadra  dot 
nnevo  edificio  que  se  está  construyendo. 

£q  otro  sitio  del  mismo  periódico  había  un  gran  anoocio  de 
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QD  &bricaDte  de  chocolate,  cnya  laboríoddad  y  diligencia  va 
haciéndole  bianfar  de  todos  sus  competidores,  envidiosos  de  la 
gran  venta  que  ha  llegado  á  hacer  de  su  producto  y  del  gran  ca- 
pital que  ha  reunido.  Nadie  adivinaría,  á  no  saber  el  nombre, 
qne  aquel  fabricante  fuese  el  señorito  del  remiendo  coleado  en 
la  levita,  que  por  la  mQuencia  que  ejercieran  en  su  razón  los 
chanclos  colocados  por  el  Trabajo ,  reunió  los  restos  de  su  patri- 
monio, vendió  el  coche  de  cesta,  dejó  el  remiendo  á  un  lado,  y 
se  decidió  á  dedicarse  á  la  especulación  iadastrial  que  ha  hecho 
30  suerte. 

Obtt  anuncio  habia  también  en  el  Diario  veterano ,  el  de  la  al- 
moneda del  covachuelista ,  que  habia  fellecido  hacia  pocos  dias, 
victima  de  ana  congestión  cerebral ,  producida  por  las  emocio- 
nes de  la  noche  que  le  hicieron  pasar  los  chanclos  de  la  Feli- 
cidad. 

El  criado  que  habia  demostrado  más  habilidad  en  calentarse  á 
la  lumbre  de  la  casa  que  se  quemaba,  fué  quien  se  quedó  con 
toda  la  Almoneda  en  junte.  No  era  de  gran  valor  en  verdad; 
nuestro  covachuelista  hizo  mucho  dinero  en  sus  buenos  tiempos, 
p^ti  lo  gastó  neciamente  en  los  últimos  de  su  vida. 
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LA  HISTORIA  DEL  HOMBRE. 


Había  una  vez  im  hijo  de  ud  rey ,  á  quien  su  padre  procara- 
ba preparar  para  qae  le  sacedieraeo  el  trono,  haciendo  que  ad- 
qaiñese  noticias  de  todos  los  pueblos  ^    todos  los  países  del 


Gomo  el  rey  lo  era  de  una  nación  bárbara,  y  sus  ideas  se  ha- 
llaban en  perfecta  armonía  con  las  del  pueblo  á  quien  mandaba, 
la  instrucción  que  recibia  el  príncipe  no  podia  estar  más  confor- 
me con  el  estado  moral  de  su  padre  y  de  su  pueblo. 

Alli  donde  concluia  la  frontera  del  reino,  alli  le  decían  al 
príncipe  que  empezaba  el  dominio  de  la  barbarie ;  allí  donde 
cambiaba  el  culto  pagano  de  aquel  país ,  allí  comenzaba  la  tierra 
de  maldición ;  del  lado  acá  de  la  cordillera  que  marcaba  los  li- 
mites de  aquel  estado ,  le  decian  al  príncipe  que  estaba  la  supre- 
macía, el  único  bien;  del  lado  allá  la  ignorancia,  la  maldad;  la 
oñlla  ínteñordel  arroynelo  que  dividía  aquel  pueblo  bárbaro  de 
Otros  pueblos,  estaba  protegida  por  la  Proridencia;  la  orilla  ex- 
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tenor  odiada  por  ella ,  y  nada  podía  haber  más  meñtorío  qne  la 
obra  de  exterminio  de  los  del  interior  contra  sus  vecinos. 

Tales  eran  las  doctrinas  que  profesaba  el  príncipe  cuando  un 
día  fné  á  pasearse  solo  á  na  bosque.  Distraído  en  sus  meditacio- 
nes sobre  los  medios  que  podría  emplear  cuando  llegase  á  ser 
rey  para  acabar  de  una  vez  con  todos  los  pueblos  fronterizos,  no 
advirtió  que  anochecía  y  que  el  cielo  se  cubría  de  nubes,  hasta 
que  empezó  á  llover ,  con  tal  fiíerza ,  que  el  cielo  parecía  ana  ca- 
tarata ;  reinaba  una  oscuridad  tai ,  que  no  se  veía  más  que  en  el 
fondo  de  un  pozo  á  mitad  de  la  noche;  tan  pronto  resvaJaba  el 
príncipe  sobre  la  yerba  mojada,  tan  pronto  caía  sobre  las  pie- 
dras agndas  de  que  estaba  erizado  el  suelo ;  calado  de  agua  hasta 
los  huesos,  se  veía  obligado  á  trepar  por  grandes  rocas  cubier- 
tas de  moho  espeso  y  reluciente ,-  ya  iba  á  caer  rendido  de  can- 
sancio, cuando  oyó  un  ruido  extraño  y  vio  á  su  lado  una  caver- 
na ilunñnada  por  una  hoguera,  en  la  cual  se  podría  asar  un 
ciervo. 

Sentada  junto  á  la  fogata ,  se  veía  una  mujer  vieja ,  pero  tan 
robusta  y  tan  fuerte,  que  parecía  un  hombre  disfrazado;  da 
tiempo  en  tiempo,  la  vieja  echaba  leña  al  fuego.  No  tardó  en 
notar  la  presencia  del  príncipe,  y  le  dijo: 

—Acércate  para  qne  se  sequen  tus  vestidos. 

— ¡Qué  corriente  de  aire  hay  aquíl  exclamó  el  príncipe  de- 
jándose caer  en  un  ribazo  al  lado  de  la  lumbre. 

— Más  habrá  cuando  vengan  mis  hijos;  estás  en  la  caverna  de 
los  vientos;  mis  cuatro  hijos  son  los  cnatro  vieiUos  del  mundo, 
¿me  comprendes? 

— Esplicaos  mejor,  ¿en  qué  se  ocupan  vuestros  h^os? 

— 'Es  diñcil  contestar  á  esa  estúpida  pregunta ;  mis  hijos  tra- 
bajan por  su  cuenta  y  se  entretienen  en  jugar  al  volante  con  las 
nubes,  repUcó  la  vieja  señalando  al  cielo. 

— ^Está  bien,  repuso  el  príncipe,  pero  habláis  con  rudeza,  y 
vuestro  lenguaje  no  tiene  nada  de  la  dnUura  qne  acompaña  al  de 
todas  las  mujeres  que  he  visto. 

^£8  que  ellas  no  tieaen  necesidad  de  usar  otro,  y  á  mf  n» 


DigitizcdbyGOOgle 


hace  &Ita  ser  ruda  para  tener  á  raya  á  mis  muchachos,  asf  es- 
toy segura  de  domarlos  aunque  tienen  mala  cabeza.  Mira  esos 
cuatro  sacos  colgados  de  la  pared ,  mis  hijos  los  temen  como  los 
niños  temen  las  disciplinas  colgadas  de  un  clavo  cerca  de  la  chi- 
menea ;  yo  sé  obligarlos  á  plegarse ,  y  cuando  me  acomoda ,  los 
encierro  en  el  saco ,  donde  permanecen  hasta  que  quiero  poner- 
los en  libertad.  Ya  está  ahí  uno. 

Era  el  viento  del  Norte ;  venia  acompañado  de  un  frío  glacial; 
por  el  camino  iba  dejando  caer  grandestémpanos  de  hieloy  no  pe- 
queños copos  de  nieve;  al  llegarse  quitó  el  ropinylagwradepiel 
de  oso  que  le  cubría ,  y  se  quedó  con  un  lujoso  vestido  europeo. 

—No  os  acerquéis  de  repente  al  fuego,  le  d^o  el  principe,  os 
exponéis  á  coger  un  catarro. 

— ¡  Un  catarro  I  repitió  el  viento  del  Norte ,  riendo  á  carcaja- 
das ,  I  un  cataiTO !  pues  ¿acaso  hay  cosa  que  más  me  guste?  Pero 
¿quién  eres  tú,  hombrecillo,  que  te  has  atrevido á  venir á la  ca- 
verna de  los  vientos? 

— Es  mí  huésped,  contestó  la  vieja,  y  si  no  te  satis&ce  esta 
esplicacion,  ten  cuidado  con  el  saco;  ya  sabes  cómo  las  gasto. 

El  viento  Norte  se  calló ,  y  empezó  á  contar  de  dónde  venia 
y  cómo  había  empleado  el  último  mes. 

— Acabo  de  venir  del  mar  polar,  dijo,  he  pasado  una  tempora- 
da en  el  país  de  los  osos,  con  los  rusos,  que  estaban  pescando. 
Me  habia  dormido  sobre  el  timón  cuando  doblaron  el  cabo  del 
Norte.  ¡Qué  peEs  tan  magnífico!  ¡qué  hermoso  pavimento  para 
bailar  1  Liso  y  terso  como  un  plato  de  porcelana;  alli  es  donde 
hay  que  ver  las  nieves  perpetuas,  como  si  á  aquella  región  no 
hubiera  llegado  el  sol  jamás.  Después  de  haber  alejado  las  nie- 
blas de  UD  soplo ,  vi  una  casa  construida  con  los  restos  de  un  na- 
vio y  cubierta  con  pieles  de  morsas ;  por  encima  se  paseaba  un 
enorme  oso  blanco.  Me  fui  á  la  ríbera ,  y  me  divertí  en  ver  loe 
nidos  de  pájaros,  cuyos  hijuelos,  todavía  sin  pluma ,  empezaban 
á  piar;  df  un  soplido  sobre  millares  de  aquellos  bichos,  y  los  en- 
señé á  cerrar  el  pico.  Más  lejos  andaban  rodando  las  nxirsas  coa 
auB  cabezas  de  puerco  y  sus  enormes  colmillos, 
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—Cuentas  bieo ,  hijo  mió ,  le  dijo  la  viega ;  la  boca  se  me  bsoe 
agua  escuchándote. 

— Entonces  comenzó  la  pesca ;  clavaron  los  arpones  sobre  el 
costado  de  ana  morsa,  y  de  pronto  saltó  sobre  e!  hielo  un  chor- 
ro de  sangre  humeante;  entonces  me  acordé  de  mi  papel,  me 
puse  á  soplar  y  ordené  á  mis  tropas,  colocadas  en  las  altas  mon- 
tañas de  hielo ,  que  marcharan  cmtra  las  lanchas  de  pescadores. 
jQué  tumulto  hubo  entoncesl  ¡cómo  gritaban!  ;cómo  silbaban! 
Pero  más  que  ellos  todavía  silbaba  yo;  viéronse  obligados  á  des- 
embarcar las  morsas  que  hablan  matado  y  todo  lo  que  les  estor- 
vaba,-  enseguida  sacudí  sobre  ellos  grandes  copos  de  nieve  y  les 
hice  navegar  hacía  el  Sur;  creo  que  no  se  atreverán  á  volver  al 
pais  de  los  osos. 

— ¡Cuántos  males  has  hecho!  dijo  la  madre  de  los  vientos. 
— Veremos  los  bienes  que  han  hecho  otros;  ahí  está  mi  her- 
mano el  Oeste ;  dicen  que  es  el  mejor  porque  serena  el  mar  y 
produce  ana  firescura  deliciosa. 
— ¿Es  el  tófiro?  preguntó  el  [wíncipe. 
— Sí,  Zéfíro,  asi  le  nombraban  en  otro  tiempo. 
ZéBro  se  presentó  hecho  un  salvaje ;  traía  plumas  en  la  cabe- 
za ,  anillo  en  las  narices  y  un  arco  de  caoba  cortado  en  los  bo»- 
ques  de  América. 
— ¿De  dónde  vienes?  le  preguntó  la  madre. 
— De  las  selvas  desiertas,  donde  lavejetacion  forma  una  bar- 
rera de  árbol  á  árbol,  donde  la  serpiente  acuática  se  arrastra  so- 
bre la  yerba  húmeda  y  donde  el  hombre  sobra. 
— ^Y  ¿qué  hacías  tú  por  allá? 

— Mirar  al  rio  que  se  precipita  de  las  rocas,  se  conviale  en 
polvo,  sube  hasta  las  nubes  y  forma  el  arco-iris;  cont^nplar  al 
bú&lo  arrastrado  por  el  torrente  y  á  una  banda  de  ánades  que 
le  seguían  á  flor  de  agua;  pero  pronto  remontaron  et  vuelo  y  lle- 
garon á  las  cataratas ,  mientras  que  el  búfalo  desapareció  en  á. 
fondo.  ¡Qué  hermoso  espectáculo!  Lleno  de  alegría  soplé  una 
tempestad ,  con  tanta  fuerza ,  que  los  árboles  más  antiguos  caían 
arrttncados  de  raíz  y  rodaban  |>or  el  suelo  como  una.  hoja  seca, 
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-^¿Y  és  eso  lodo  Ib  que  has  hecho? 

— Me  he  paseado  por  las  llaDuras,  he  acariciado  las  cliiiee  de 
los  caballoB  salvajes  y  derribado  el  fruto  de  los  Cocotaix». 

La  cosa  es  larga  de  contar,  pero  do  hay  que  decirlo  todo  de 
uoa  vez,  ¡no  es  verdad,  madre? 

La  pregunta  fué  acompañada  de  ud  abrazo  tal ,  á  la  vieja ,  que 
falló  poco  para  que  la  hiciera  caer ;  el  dichoso  hijo  era  coraple- 
lamente  no  salvaje. 

Entonces  se  presentó  el  viento  Sur,  con  el  turbante  y  el  jai- 
que de  beduino. 

— jQuó  ñ-ío  hace  aquí!  exclamó  y  echó  un  leaoá  lahoguwa; 
bien  se  couoce  que  el  primero  que  ha  llegado  ha  sido  el  NcHte. 

— Hace  tal  caJor,  contestó  éste,  que  se  puede  asar  ud  oso 
blanco. 

— ¡Túsl  que  eres  oso  blancol  replicó  el  Sur. 

— Ya  viniste  tú,  ya  empegó  la  guerra,  dijo  la  vieja. 

— jComo  siempre!  exclamaron  el  Norte  y  el  Oeste  á  la  vez; 
será  preciso  sujetar  á  ese  canella. 

Al  oírse  llamar  asi,  el  Sur  se  puso  tan  furioso,  que  los  dos  her- 
manos tuneron  que  cojerle  y  atarle  con  una  cadena  que  á  pre- 
vención ,  seguQ  parece ,  estaba  fija  en  la  roca. 

—Vaya,  siéntale,  le  dijo  la  madre,  y  dame  cuenta  de  dónde 
has  estado. 

— Ea  África,  madre,  en  la  caza  del  león,  con  los  hotentotes, 
en  el  país  de  los  cafres:  un  avestruz  me  ha  desafiado  á  correr, 
pero  yo  he  probado  qae  soy  más  listo  que  él;  enseguida  me  he 
ido  al  desierto ,  donde  la  arena  amarilla  hace  el  efecto  del  fondo 
del  mar ;  pasaba  una  caravana ,  se  detuvo ,  y  para  apagar  la  sed 
mató  el  último  camello  que  la  quedaba;  pero  el  animal  tenía  una 
provisionde  agua  muy  escasa.  El  sol  abrasaba  la  cabeza  de  los 
viajffl\)s ,  y  la  arena  tostaba  los  pies;  el  desierto  se  extendia  hasta 
lo  infinito;  entonces  arrastrándome  por  la  areda  fina  y  ligera,  la 
hice  moverse  en  torbellinos  y  en  coinmnas  rápidas.  -,  Qué  danza ! 
era  lo  más  divertido  que  puede  darse;  el  dromedario  se  deteoía 
espantado;  el  mercader  envolvía  en  el  jaique  su  cabrita  Diarea- 
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da,  y  se  prosteroaba  ante  mi  como  ante  Alá,  su  t)ios.  AIG  qae^ 
daroQ  todos  enterrados;  aobre  sus  cnerpos  levanté  una  pirámide 
de  arena ,  pero  no  tengo  más  que  soplar  para  que  el  sol  blanquee 
sus  huesos  y  los  Tiajeros  veao  lo  que  les  ba  sucedido  á  otros 
hombres;  sio  esa  prueba  no  lo  creerían. 

— No  bashecho  masque  males,  eresel  peor  de  todos  mis  hijos. 

El  Sur  hizo  un  gesto  de  rabia ;  la  madre  tuvo  que  formalizarse 
para  centenera  aquel  hijo  rebelde. 

— {Intrépidos  son  vuestros  hijos!  dijo  el  principe. 

—Sí  lo  son,  contestó  la  vieja,  pero  yo  sé  amtenerlos.  Aquí 
viene  el  que  Éiltaba ,  si  do  me  engaño. 

En  efecto,  apareció  el  viento  Este  vestido  de  chino. 

— Ya  se  ve  de  dónde  vienes,  le  dijo  la  madre. 

— He  bailado  alrededor  de  la  torre  de  porcelana,  haciendo 
sonar  todas  las  campanillas :  ]  qué  pais  tan  original  I  Mientras  qne 
yo  me  divertia  asi ,  administraban  una  dóas  de  palos  en  los  pies 
á  unos  cuantos  empleados ,  aunque  pertenecían  á  la  primera  y  á 
la  novena  clase ,  y  á  cada  golpe  repetían :  ¡  gracias ,  señor  I  ¡  gra- 
cias,  emperador  nuestro !  ¡padrenuestro!  ¡bienhechor  nuestra! 
Yo  prefería  mover  las  campanillas  qne  cantaban  muy  Iñen. 

—¡Qué  contento  estás! 

— Os  ta«igo  un  regalo ;  he  llenado  tos  bolúllos  de  té  verde, 
c(^do  por  mi  mismo. 

— Mandadme  soltar,  dijo  el  Viento  Sur  á  su  madre,  y  yo  os 
haré  un  regalo  que  vale  mucho  más  que  ese- 
La  vieja  te  soltó. 

— Hé  aquí  una  hoja  de  palmera ,  dijo  el  Sur ,  me  la  ha  dado 
el  antiguo  pájaro  Fénix,  el  üoico  que  existe  en  el  mundo;  en 
ella  trazó  con  su  pico  toda  la  historia  de  los  hombres  desde  que 
el  muudo  es  mundo. 

El  principe  permanecía  pensativo,  después  de  losviíges  ma- 
ravillosos cuya  relación  acababa  de  oír ,  y  envidioso  de  ellos, 
preguntó  si  querría  llevarle  consigo  alguno  de  los  vientos;  el 
Este  fué  el  primero  que  se  brindó  á  ello ,  y  todos ,  menos  el  Sor, 
se  preslaron  á  so  deseo. 
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— HiSaná,  dijo  el  Este,  podrás  colocarte  en  mi  espalda,  y 
creo  que  te  llevaré  sin  dificultad;  pero  ahora  cállate,  tengo  ne- 
cesidad de  donnir. 

El  Norte  sopló  y  apagó  la  hogaera ;  la  vieja ,  el  principe  y  los 
Cuatro  vientos  se  recogieron  en  la  caverna. 

CalcOJese  cuál  seria  la  sorpresa  del  príncipe,  cuando  al  des- 
pertarse se  encontró ^nmedio  de  las  nabes;  el  viento  Este  ha- 
bla cumplido  fielmente  su  palabra ;  le  llevaba  á  la  espalda ,  y  es- 
taba á  tal  altura,  que  los  bosques,  los  campos,  los  ríos  y  los 
lagos,  no  aparecían  á  sus  ojos  sino  como  el  conjunto  de  un  grao 
mapa  UnmÍDado. 

— Buen<»  dias ,  le  dijo  el  Este ,  todavía  podías  haber  dormido 
un  rato,  porque  aun  no  hay  gran  cosa  que  ver  en  el  país  llano 
que  tenemos  debajo ,  á  menos  que  no  encuentres  entretenimiento 
en  contar  las  iglesias,  que  parecen  manchas  blancas  sobre  nna 
bay^  verde. 

Asi  llamaba  á  los  campos  y  las  praderas. 

'^Tengo  el  disgusto  de  do  haberme  despedido  de  vuestra 
tnadre  y  vuestros  hermanos. 

—El  sueño  te  disculpa,  contestó  el  viraito  Este  acelerando  so 
Vuelo. 

Las  hojas  y  las  ternas  triscaban  en  la  cima  de  los  árboles  por 
donde  quiera  que  pasaban ;  el  mar  y  los  lagos  se  agitaban ;  las 
das  crecían  y  los  grandes  buques,  semejantes  á  cisnes,  se  in- 
clinaban profundamente  en  el  agua. 

Al  acercarse  la  noche ,  las  grandes  ciudades  tomaron  un  ai- 
(iecto  muy  curioso ;  millones  de  luces  resplandecían  aqnf  y  allí» 
brillando  como  las  chispas  qne  corren  por  un  pedazo  de  papel 
quemado.  El  principe,  lleno  de  alegría,  empezó  á  aplaudir,  pero 
el  viento  Este  le  aconsejó  que  se  estuviera  quieto ,  sopeña  de 
caerse  para  quedar  clavado  en  la  veleta  de  algún  campanarío. 

El  águila  vuela  fácilmente  por  cima  de  las  selvas  negras,  pat> 
el  viento  Este  volaba  con  más  ligereza  aun;  el  cosaco  devwa  el 
espacio  con  su  jaca  ágil,  pero  todavía  galopaba  con  más  vdoci» 
dad  el  principe. 
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t^Áüara,  le  dijo  '*a  boúáwÁtír>,  fibedu  tfer  ri  ffiuu^ya.,  -la 
«otitaña  más  altb  ó^  Asía. 

fit  ebtoigii^  hkia  leí  Itcidiodlat  ;  pHofito  llega  á  éHoe  t^ipnr- 
faiaedé  kn  Hortiii;  te  bigamia  y  el  (^ft»^  VetjeUibaii  efe  tiin 
manera  admirable,  y  la  viña  silvestre  aparecía  Ileaa  de  ¡«oiibos 
ttnebs  y  i«)oi;  los  dosfiajeroe  ¿esoendlMxm  y  te  teo^eroa so- 
bre fe  yerba;  cuyas  flóréciliis  uhrdabfti^  al  viento  oonto  ^axt 
decírie :  j  bi^  venido  seas  I . 

Estando  allí  llegó  el  viento  Oeste  y  cogió  al  príncipe  'qtle  dejó 
sobre  la  yo-ba  el  £ste ,-  serta  mny  largo  de  eOatdr  lo  qub  4q  alas 
de  eiloé  dos  vientos  y  m  las  de  Norte,  reconrió  el  viajero;  vi6 
<de8ñlar4o8  Alpes,  cobierloi  óetieve,  cm  sos  aubesy-  sus  pinos 
nctjroSy  y  «yó  á  los  pasteles  que  tooaiMni  ta  booina  iuelaneótica 
y  cantaban  en  los  valles;  tío  á  los  bamaereis  estendieado  ms 
inmensas  ramas  hasta  alcanzarse  unas  con  otraiq;  tío  las  bláacas 
montaSas  de  la  Nueva  Bolanda,  las  pirámiikis  de  Egtplo>  cuya 
punta  tocaba  con  las  nubes,  -las  cAInmoas  y  -las  as&ages  ^denilHi- 
daa  y  ndetUo  enterradas  en  la  arena ,  las  auroias  boreakto  del 
polo,  todas  las  aiaravitlás.  (fti  Qn,  ^  opwsl^s  vegiooes  del 
diuodOk 

Pon)  ááda  le  «AproBÍooó  tanto  cotmi  la  sKena  que  podo  pre^ 
•enciarea  aqadla  esGDTSÜ»  aénea. 

Al  pEtaar  por  cña  de  un  peda»  de  tierra  qne  ia  dijeron  » 
llamaba  Kiiropa,  le  ñiehm  seSklaado  «tros  ¡Itedacilps  queteniab 
nombres  determinados,  pero  cuya  dirinm  apenas  «e  disüogni* 
ña ,  á  no  ser  porqbe  en  la  orilla  de  algunas  de  eHas  se  v^eian 
agrandes' masas  de  hombres  que  se  eMaban  nataadoporqnecada 
pedacHo  ominara  al  veclioo. 

AI  pasar  por  cima  de  olroe  pedaios  muyales,  qvc  le  dijeron 
se  llamaban  coatínebtes ,  vio  que  tambiea  los  hombres  de  uno  an 
mataban  porque  muríeraa'losdel  oteo. 

AI  descender  per  algunos  «itÍGSr,  oyó  que  de  todos  loe  tem- 
plos, de  todas  las  iglesias;  de  todas  las  sinagc^s,  de  todas  las 
mea^Stf,  auBqae  con  (Kattntas  fonoaa  y  en  dUbreates  ilengua- 
|ei,  seeicnAaa-cáDtíeosypIepriaaalntorde  tn«)t«bab)Bre- 
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corrido:  que  en  las  opaestas  regiones  del  mundo  se  cantaba  al 
son  de  ta  Qauta ,  del  bambú  ó  de  la  guitarra,  de  la  pandereta  6 
del  tamboril ; .  pero  que  toda  la  humanidad  Uoraba  con  la  újiica 
forma  y  el  único  lenguiye  conocido  para  expreBar  los  dolores  de 
la  vida.  ..  . 

Cuando  á  petición  de  la  madre  de  los  vientos,  hizo  el  principe 
la  descripción  de  todo  lo  que  había  visto  en  alas  de  sus  hijos, 
terminando  con  las  observaciones  que  acabamos  de  copiar ,  U 
vieja  le  dijo: 

— Estoy  contenta  de  U ;  eres  de  loa  pocos  mortales  que  apro* 
vecban  lo  qne  ven  sus  ojos,  y  mereces  na  premio :  voy  á  conce- 
dértele ,  toma :  aqui  tienes  la  hoja  de  palmera  en  que  el  pájaro 
Fénix  escribió  con  su  pico  la  historia  de  los  hombres  desde  que 
el  mundo  es  mundo ,  lee: 

El  príncipe  leyó: 

■  Pocas  lineas  bastan  para  trazar  la  historia  de  la  humanidad. 

oLa  tierra  es  una  isla  giratoria,  donde  el  frío,  el  calor,  el 
hambre,  la  sed,  las  enfermedades  y  cien  fuerzas  potentes,  se 
encarnizan  día  y  noche  en  la  destrucción  del  hombre. 

»E1  hombre  debía  comprender  que  es  el  asociado  natural  de 
todos  los  hombres  vivos,  sta  distinción  de  cqIcú-,  de  idioma,  ni 
patria ;  que  la  reunión  de  todos  los  esfuerzos  individuales ,  es  la 
sola  táctica  capaz  de  vencer  al  enemigo  coman ;  que  tas  fuerzas, 
los  recursos  y  la  inteligencia  deitoda  la  humanidad  aliada,  ape- 
nas bastarían  á  darle  la  victoria. 

nDjsde  que  el  mundo  es  mundo,  hasta  boy,  no  ha  logrado 
penetrar  esta  verdad  en  d  cerebro  de  los  liombres;  todo  ese 
tiempo  han  empleado  en  añadir  á  las  fuei-zas  destructoras  natu- 
rales, fuerzas  destructoras  «readas  por  sus  rivalidades  misera* 
bles,  sus  odios  estúpidos  y  sus  guerras  criminales. 

>Hé  ahi  la  historia  de  la  humanidad.» 

El  príncipe  leyó  y  reeleyó  cien  veces  lo  qne  decia  la  hoja  de 
palmera. 

— Yo  haré,  exclamó,  qw  la  verdad  praetre  en  el  cereibro  áv 
m  pueblo,  bnta  que  penetre  también  en  su  coranxii  yo  haré 


.dbyGOOglC 


qae  la  práctica  del  bien  teoga  para  él  más  atractivo  que  nada; 
que  abrace  en  magnifica  amistad  á  todos  los  que  combatan  con 
él  en  la  gran  batalla  de  la  vida ,  y  que  la  sola  idea  de  matar  y 
auD  de  herir  á  uso  de  sus  compañeros  de  armas  contra  la  flaque- 
za coman ,  le  cause  repugnancia  y  horror. 

Dicho  esto ,  despidióse  de  la  madre  de  loa  vienta»  y  se  fué. 

No  sabemos  si  cumpliría  su  propósito ,  ni  si  aun  cumpliéndole 
logró  llevarle  á  cabo. 
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LAS  DOCE  PERLAS  DEL  COLLAR. 


LETENDA  DE  LAS  ESCUELAS  CHINAS. 


HxAre  las  innamerables  calles  de  la  ciudad  llamada  Kin-lii^ 
(la  colina  de  oro,}  esa  expléodida  población  del  celeste  Imperio 
qoe  los  europeos  coDOcen  con  el  nombre  de  Kao-kiog  (residai- 
cia  imperial  del  Sor),  hay  ana  callejuela  estrecha,  lai^  y  poco 
transitada,  conocida  con  el  nombre  de  lavfa  de  los  lomortalesde 
Agrá  (Narcisos).  Esta  se  extiende  desde  la  grao  plaza  dd  palacio 
de  los  Méritos  (el  colegio  imperial),  hasta  la  puerta  del  Dragón 
Falminante ,  la  Dovena  puerta  de  las  trece  guantecidas  de  hierro 
y  practicadas  en  la  muralla  qae  cerca  la  ciudad. 

La  casitas  que  se  extienden  por  ambos  lados  de  la  callejuela 
de  los  Inmortales ,  están  culüertas  de  cañas  como  las  más  hu- 
mildes habitaciones  de  los  campos.  Un  doble  cercado  de  bam- 
búa  entrelazados,  une  estas  casas  unas  á  otras ,  y  sirve  al  mismo 
tiempo  para  defender  sus  jardines  de  los  hurtos  de  los  transean- 
tes.  Pero  estos  son  muy  raros  en  esta  calle,  y  no  tendrían  mu- 
cbo  qne  temer  i  los  ladrones  estos  lindos  jardincitos,  á  no  9er 
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por  la  tFopat  do  muebachc»  qoe  acudes  ted^»  Iv  Baftasai  á  Doá 
hora  fijft,  i  nsa  casa  situada  eainedio  de  ta  call^oela;  cma  d* 
mejbr'  apariencia  que  todas  la»  que  la  rodesD.  Bala  habitaiUMi 
tiene  ud  nombre  consagrado  por  el  uso,  Bonbre  pooipoao  que 
0&  poede  feer  en  grandiee  caracteres,  mseríptos  en  la  baipdfra 
que  ondea  delante  de  iB  entrada  priacipal.  Ahora  bies:  esta  im~ 
cripcion  dice:  Aqui  está  á  pataeio  dri  Mtudto.  Que  en  lenguje 
vulgar  qviBrey  decir :  aquí  hay  ana  esooela  publica :  por  dabaj^ 
de  eata  kiaerípdoo  ae-  lee :  ¥tmg ,  tahit^  en  flor  («s  decir,  raoa-i 
aieur  MoutOB,  bachiller  en  tetras),  por  otra  nombre,  Tohingr. 
suéttg  (perfecta  In),  ensHUt  á  ker  y'  é  tacribir'  á  k»  «tAw,  per  é 
ppacio  QttmUí  d*  una  safía  d^  mÜ  pie^s  da  c^br»  (7'  fraacjos  50i  oáa^ 
tiíaoa  pnixímamente). 

ta  eaou^  deü  bachiller  Yang  gaa  da  gran  rap^afion  entra 
las  ^tlbapobree  del  bairío;  aaí",  que  e»  coMidcvable  eLn^ 
mero  da  bhb  disclpalos.  Geoeralmeate  la  caUeju^  da  loa  tnaaoiv, 
tales-  de  Agua,  está  do6iert«  y  siteBoiosa^  peco  todos  loa  diaa 
hay  un  momento  eo  qoe  es  exrtremadMaeata  nudosa }  e^te  ea 
aqaeh  en  el  cual  coa^yen  las  tareas  de  la  eacueta  y  ecba  á  tos. 
fer  la  nidada  de  pájaros  chaHatases  qae  á  duFa^  penas  ha  podixia 
obligar  á  guardar  sileocio  la  severidad  del  maestro  duraste,  las 
hora» de  eetu^.  En  vano  Yang  repite, asas disaípulos  al; daspe- 
dirloe  el  artícalo  det  ca[rfliito  XI  del  reglamento  de  escueka,  que 
ordena:  «Cada  wm  pegresaráá  su  casa  en  línea  recta:  lo^eapfH 
laree  no  debeo' detenerse  en  el  oamiso,  ni  retwirse  para  jagár¡a 
apeaas  se  abre  la  jaula,  cuando  los  eetominos  han  olvidada  la 
prudente  recomefdacipH  del  maestra.  Et  grita  de  emaac^iacia^, 
lanzado  como  un  burra  de  guerra ,  «ierabra  la  tarbacitra  y  k  ÍOr 
quietad  en  el  ooraion  de  los  pacifcoa  habitEtata»  de  ta  raliéjúela. 
Bn  cnanto  este  grito  exbideote  y  pn^agadQ,  que  parte  dsciea 
boeaS' inftntiles  conmueve  al  aire  y  hienda  eleapacio,  asoma 
por  eoeiiBB  de  cada  vallado ,  de  cada  ventana  y  de  cada  una  da 
las-  puerta»  de  la  oaltejnela ,  ojos  qae  sioecbaa  aatívanenfeB  omio 
el  aiás  v%Uwte  centíBola;  eato  oonatate  em  que  la  boft  de  sal»- 
dn  ^  lá  escveU  es  flMa)  p«a  las  fttnleis  y>  flues  d»  h  va«MM|' 
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DMgraciada  del  propietario  que  oo  vele  eatoaces  pw  su  cerca- 
do, sentirá  tos  efectos  de  haberse  descuidado  ea  tener  el  ojo 
atoito ,  el  oído  abierto  y  el  bambú  en  la  mano ,  pronto  para  cas^ 
tígar  á  los  merodeadores. 

|Ay  del  peral  cuya  flor  para  y  blanca  ee  laminosa  como  la 
lona  enmedio  de  una  noche  apacible !  ¡  Áy  del  arbusto  que  pro- 
duce el  thé,  inspiradcH-  de  versos  armoniosos!  ¡Ay  del  almendro 
que  rejuvenece  bajo  la  benéfica  influencia  de  la  lluvias  primave- 
ralesl  Si  alguno  de  aquellos  pilluelos  llega  á  penetrar  á  través 
del  vallado  de  un  jardin,  nada  hay  respetable  para  ellos:  ni  el 
dapbné  de  aroma  embriagador,  ni  el  loto  plateado,  ni  el  mu»- 
tamdo,  cuyos  botones  parecen  diamantes.  Seréis  holladas  por  los 
pies  de  los  bárbaros ,  calicaatas  de  campanillas  cuadradas,  alza- 
tea  de  vaporosas  nubes ,  y  vosotras ,  peonías ,  que  robáis  vuestro 
aroma  al  cielo ,  peonías  cuyos  nombres  aiguiflcan  á  la  ves  ele^n- 
cia  y  riqueza;  porque  se  os  llama:  la  escalera  de  oro,  el  pabe- 
llón verde,  el  chispeante  león  azul  y  el  genio  dorado.  Ni  vuestro 
brillo,  ni  vuestro  perfume,  os  harán  encontrar  asilo  en  parte  al- 
guna una  vez  invadido  el  jardin ,  ai  los  impíos  devastadores  han 
determinado  apropiarse  las  frutas  sabrosas  ó  el  yo-li  saspMidido 
en  ramilletes. 

Asi  que  todos  los  dias ,  en  semejante  hora ,  reina  un  terror  pá- 
nico entre  los  habitantes  de  la  callejuela  de  los  lumortales  de 
'Agua ;  á  pesar  de  la  más  activa  vigilancia ,  fúempre  consigue  in- 
troducirse algún  merodeador  á  través  del  seto  y  saquea  las  fru- 
tas verdes  ó  maduras.  Este  hurto  es  doblemente  sensible ,  por- 
que casi  siempre  el  bribonzuelo  del  oído  pasa  por  encima  de  las 
flores  para  llegar  á  las  frutas. 

Volvamos  al  maestro  Yang,  por  otro  QomtH«,  la  Perfecta  luí: 
sn  CBSa  es  de  un  aspecto  más  imponente  que  las  de  la  vecin- 
dad ;  sobre  su  tejado  brillan  al  sol  las  tejas  blancas  y  barnizadas, 
signo  distintivo  de  una  habitación  donde  impera  una  honrosa 
medianía.  Cortinas  de  psija  de  arroz  ñnamente  tejidas  pintada  de 
Verde  y  qne  tiene  por  adorno  aves  fénix  ostentando  m  Mllante 
fdriaMije  enüiedio  á»  las  llamas',  re^nplaxan  en  las  ventanas  de 
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la  liabiUcioD  baja  y  piso  auperior ,  la  lela  groeerñ  que  la  áañí 
pobre  cuelga  en  la  úoíca  aberlura  por  donde  pendra  la  luz  od 
sa  morada.  Coa  arreglo  á  lo  prescrípto  en  el  libro  de  los  ritos, 
la  puerta  principal  ofrece  desde  sn  parte  exleríor  un  triple  ac- 
ceso, separado  por  dos  órdenes  de  columnitas  de  madera  tallada 
colocadas  á  igual  distancia. 

El  maestro  Tange  tiene ,  pues ,  en  su  casa ,  una  entrada  de 
honor:  por  la  de  enmedio,  res^-vada  exclusivamente  para  él,  es 
por  donde  vá  á  recibir  y  á  despedir  las  viñtas  á  quienes  quiere 
boarar.  En  cuanto  á  la  sirvienta ,  á  las  geotes  de  humilde  condi- 
ción y  sus  muchachos,  saben  ya  por  el  memorial  antiguo  de  las 
caemonias ,  que  no  deben  entrar  ni  salir  más  que  por  una  de 
las  vfas  laterales  de  la  puerta.  Como  encasado  los  más  ricos  ha- 
bitantes de  la  ciudad,  hay  ea  casa  del  bachiller  Yang  una  pieza 
particular  llamada  la  sala  de  las  Flores;  este  es  el  salón  donde  se 
reciben  las  visitas,  y  contiguo  á  él  está  el  recinto  sagrado,  ia 
taladelos  AníepoMdos.  Esta  sala  es  el  templo  de  la  familia.  £1  jefe 
de  la  casa  debe  ir  todos  los  dias  al  levantarse,  á  quemar  una 
barita  de  iucienso  delante  de  la  tablilla  donde  están  inscriptos  los 
nombres  de  sus  abuelos.  Nadie  puede  eximirse  de  esta  piadosa 
obligación ,  cualquiera  que  sea  su  rango  ó  su  edad ;  hasUi  en  casa 
de  lus  pobres  donde  la  misma  sala  sirve  á  la  vez  de  habitación 
para  la  familia  y  de  establo  para  los  animales,  por  reducida  que 
sea  la  estancia ,  se  tiene  cuidado  de  reservar  un  rincón  en  el  que 
se  pueda  boarar  la  memoria  do  sus  padres  que  han  dejado  de 
existir.  Cuando  la  escesiva  miseria  no  permite  proporcionarse  el 
ioci^ao  que  prescribe  lacostumbre,  se  quema  uu  pedazo  de  papel 
sin  mancha  ó  un  poco  de  yerba,  y  basta  para  satisfiícer  la  pie- 
dad y  manifestar  su  veneración.  Este  cuito  patético  de  loe  ante* 
pasados,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiompos* 
debia  necesariamente  nacer  en  un  pueblo  que  ha  dicho:  «Hacer 
mal,  es  olvidar  sus  padres.» 

La  mañana  de  uno  de  esos  dias  que  los  chinos  llaman  Tsiel* 
Ung,  y  por  los  cuales  dividen  sa  año  en  veinticuatro  períodos  de 
quince  dias,  qq  desoooocido  llamó  á  la  puerta  del  maestro  Ytng 
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tfuctio  a&tesde  ta  íiora  fijada  para  la  afieHtn-a  cuotldiaMt '^  Mt 
escala.  Esté  hoaibre  tenia  la  cabexa  desnuda  y  afeitada ,  kia  sáA* 
dallos  ^D  SQB  pies ;  llevaba  uti  palo  de  madera  blanca  en  la  matis 
y  {)6tidiá  de  su  cinturon  «na  tnannila  de  hierro  suspendida  dt 
Ul^a  dádena  del  mitíM  metal.  &n  la  forma  dtH  traje  é  íHug^as 
que  le  acompañaban,  reconoció  el  maestro  de  escuela  el  tWtuit 
ii¿la  Ity.  El  boésped  madrugador  6ra,  ^uramebte,  tmo  de  loa 
monjes  adoradores  de  Bodha  que  van  por  todas  partes  inplo* 
rando  la  caridad  para  sus  hermaoos  del  convento. 

Tan  pronto  como  de  abrió  la  pderta ,  «I  ttieodigD  budhista  pasi 
derecho  pot*  la  entrada  de  honor ,  sin  los  cumplimientos  acoB' 
tnmbradoa.  Esta  m»era  de  obrar  ea  la  casa  de  un  desconocido, 
no  podía  menos  de  dar  oíay  mala  opinión  de  ál  al  maestro  Yeni;, 
la  Perfecta  Luz ,  tan  conocido  por  su  escrupulosa  atandon  en 
praotioar  para  con  todoe  los  ritos  y  ceremonias  de  costambre.  Ef 
Mendigo,  qué  habia  dado  algunoa  pasos  adrante,  se  detuvo 
para  esperar  al  maestro  de  escuela,  el  que  se  apresuraba  á  c&r^ 
rar  la  puerta  A  &a  de  introducir  enseguida  al  impolítico  discípu- 
lo de  Bndha  en  la  sala  de  las  flores. 

'-Sapongo,  le  dijo  el  religioso  limosoerOi  qae  patfaia  a»y 
mal  de  mi  modo  do  entrar  en  las  casas  agenas,  y  que  docls  en 
Toeatro  interior: 

«Hé  aquf  un  hombre  que  no  conoce  la  política.» 

-—Mi  piadoso  hermano  mayor,  replicó  el  maestro  Yang,  cuan- 
do une  persona  no  se  conduce  delante  de  mf  según  las  reglas  de 
la  recta  raxon,  antes  de  'vituperarle  me  examino  á  mi  mfsmo  y 
me  encuentro  tan  lleoo  de  imperfecciones ,  que  no  me  creo  ooa 
derecho  para  notar  las  fiíltas  que  tos  demás  puedan  cometa. 
Esta  ley  del  examen  de  sf  mismos,  está  recomendada  por  ntMS- 
tros  libros  clásicos.  ¿No  está  escrito  oque  cada  mío  bn-ra  la  nie- 
ve que  obstruye  el  paso  de  su  puerta,  en  tugar  de  mirar  la  es- 
carcha que  hay  en  el  tejado  de  su  vecÍQO?> 

El  bontt)  hizo  un  geAo  de  aprobación  y  entró  en  Ja  aabt  de  las 
florea  tí  primwo:  siti  esperar  i  que  se  le  invitase,  se  sentó  eü 
el  puesto  de  honor  y  coraenxó  á  exponer  al  maesbv  de  escuela 
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he  -necésíchides  desii  cbóveoto  y  ei  motivo  de  su  vtiUa.  Al  ídÍs^ 
mo  tiempo  que  se  recomendaba  á  la  caridad  de  Yang,  hablaba. 
con  Tioleocia  coatra  la  avaricia  de  los  hombres.  El  maertro  de 
eacoela  que  le  había  apreeurado  á  preparar  y  servir  á  sa  hnés-' 
ped  ta  taza  de  Ihé  que  le  debe  ofrecer  á  todo  el  que  visita ,  sea 
amigo  é  desconocido,  suplicó  al  bouzo  que  tuviera  ó  bíeo.  decir- 
le á  cuáutas  puertas  había  llamado  y  cuántas  uegatives  hab^  ex* 
perímeotado  durante  so  cuestacioa  de  la  mañana. 

— He  llamado  á  tres  puertas  y  solo  la  vuestra  se  ha  abierto 
delante  de  mi ,  respondió  el  monje  bndhista ;  pwo  tampoco  será 
útil  para  mi  coaveoto,  porque  sin  duda  debo  contar  aqui  mtter< 
c«ra  negativa. 

Yang,  la  Perfecta  Luz,  no  replicó;  pero  fué  á  sacar  de  ao  co* 
frecBlo  ana  barrita  de  plata;  cortó  tres  partículas  iguales  del 
precioso  metal,  tas  pesó  y  repesó  para  asegurarse  dequeteoíao 
el  mismo  valor,  colocándolas  delante  de  su  huésped,  le  dijo: 

— No  habléis  mal  de  nadie,  mi  piadoso  hermano  mayor,  y  no 
digáis  en  ninguna  parte  que  las  tres  casas  que  queríais  visitar 
esta  mañana  no  se  han  abi^lo  para  daros  la  limosna  que  espe-r 
rúbaia ,  porque  bé  aquí  mi  ofrenda  y  las  de  mis  dos  vecinos. 

£1  singular  mendigo  volvió  á  hacer  otro  signo  de  aprobación, 
y  sin  dirigir  una  palabra  de  gratitud  al  generoso  hospitalario,  echó 
las  tres  partículas  de  plata  en  el  jarro  de  la  ley  (marmita  de 
biwro  de  los  sacerdotes  bndbistas).  Después  de  un  momento  de 
niencío,  repuso  el  bouzo: 

■  —¿Sin  doda esperabais ,  estoy  seguro  de  ello,  algún  signo  de 
gratitud  por  vuestra  triple  ofrenda,  y  mi  silencio  os  admirará? 

— De  ningon  modo,  replicó  el  maestro  de  escuela ;  vos  nada 
me  debéis;  también  está  escrito;  «Dar  es  restituir.  Ser  caritatit- 
-vo  es  .pagar  nna  deuda.  El  que  dá  limosna  hoy,  ha  estado  oblip 
'gado  á  alguno  ayer;  al  recibir  con  una  mano,  se  contrae  el  com<> 
promiso  de  devolver  con  la  otra ,  y  en  todas  partes  el  pobre  es 
el  acreedor  del  rico.»  Es  la  ley  quien  lo  dice;  como  dice  tam- 
biso  para  que  las  obras  sean  conformes  al  texto  del  libro:  «Lo 
4ae¿  piaoel  del  homfare.ha  escrito  en  laiey,  no  es  más  qw  Ip 
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palabra  mnetia;  pero  lo  qne  el  Señcv  áeA  cido  ha  escrito  en  el 
coraxoB  del  hombre,  es  la  letra  viva.» 

£1  mendigo,  dirigiendo  una  mirada  de  interés  iaipiel  que  ha- 
blaba coa  tanta  modestia  y  sabiduría,  al  mismo  tiempo  que 
obraba  con  tanta  sencillez  y  generosidad,  iba  i  dirígirie  algunas 
palabras  de  elogio,  pero  se  detuvo  de  pronto  y  volvió  á  tomar 
su  papel  de  censw ,  empezando  pOT  censurar  el  aspecto  dema- 
siado suntuoso  de  la  casa,  el  exagerado  lujo  del  mueblaje,  que 
sin  embargo  ,  era  muy  sencillo;  «icontró  mal  que  ia  pintmia  de 
la  sala  fuese  de  este  color  y  no  de  otro.  Oirígió  sos  miradas  á  lá 
parte  del  jardin:  ni  el  orden,  ni  la  simetría  que  reinanaban  en 
él,  ni  el  dibujo  de  las  alamedas,  ni  la  elección  de  las  plantas, 
obtuvieron  su  aprobación. 

£1  maestro  de  escuela ,  cuya  paciencia  do  se  desmentia ,  se 
contentó  con  responder  á  estas  criticas ; 

—Esta pintura  era  el  color  &vorito  de  mi  madre;  á  mi  padre 
le  gustaba  cultivar  estas  flores.  Este  jardin  ha  «do  dibpjado  so- 
bre el  plano  del  que  pertenecía  á  la  casa  donde  nací.  Tampoco 
he  obedecido  al  capricho  para  amueblar  asi  mi  morada;  pero 
respetando  las  iradicciones  de  familia ,  he  consultado  únicamen- 
te los  recu^xlos  de  mi  juventud ,  para  disponerlo  todo  oi  mi  casa 
como  veis. 

Los  inbtantes  vuelan  como  la  flecha,  las  horas  son  rápidas  co- 
mo la  lanzadera  del  tejador,  ha  dicho  el  inmortal  de  Necsufiír, 
el  sublime  Lí-iai-pé,  el  gran  poeta  de  la  China.  Ahora  bioi,  el 
momento  del  Tsao-fau  (comida  de  la  mañana)  había  llegado. 
Yang  invitó  á  su  huésped  á  tomar  parle  de  un  modesto  almueno 
compuesto  además  del  thé ,  acompañamiento  obligado  de  todas 
las  comidas,  de  un  plato  de  mjjo  cocido,  sazonado  con  la  alba- 
haca  dulce  y  una  ensalada  de  esa  achicoria  lai^,  delgada  yama- 
rilla  que  los  habitantes  del  Celeste  Imperio  llaman  ahujas  de  oro. 
El  bouzo  se  puso  i  la  mesa  y  c<mtínuó  vituperando  el  órdeo  dol 
servicio,  la  calidad  del  myo  y  la  elección  de  la  ensalada.  Gt 
maestro  de  escuela  se  escusó  de  la  medianía  del  festín  con  so 
poca  foitaoa,  y  tratando  de  contoitar  á  un  hombre  tan  dificil  d« 
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satisfocer,  conaerró  su  traDqoilidad  y  su  dalzDra,  á  pesar  de  los 
ÍDJnatificados  ataques  qoe  Be  le  dirígian.  Vieodo  el  hoésped  que 
era  preciso  atacar  á  Yang  por  otros  flancos  para  obligarle  é  salir 
de  «a  moderación ,  et  religioso  budhista ,  qne  parecía  se  había 
dedicado  á  escitar  la  cólera  del  maestro  de  escuela ,  le  ha- 
bló asf: 

— ¿En  qué  consiste  qne  do  veo  en  vuesba  casa  ni  siquiera  ana 
imagen  del  regulador  de  los  díei  mundos  (BDdha)ó  de^uon-Wn, 
el  señor  contemplativo?  ¿Pertenecéis  acaso  á  alguna  secta  enemiga 
de  mi  sania  creencia? 

Al  terminar  la  frase  se  levantó  bruscamente  de  la  mesa  y  tra- 
tó de  huir  de  la  casa  de  Yang ,  como  de  la  de  un  apestado. 

— Mi  piadoso  hermano  mayor,  respondió  el  maestro  de  e8cn&- 
la  después  de  suplicar  ceremoniosamente  al  boazo  qoe  se  tran- 
quilizase; yo  soy  discípulo  del  Santo-Hombre  (Confucio),  mi 
enlto  es  e(  de  las  letras ;  pero  j:acaso  es  esta  una  razón  para  que 
me  abandonéis  tan  pronto?  Desde  los  siglos  más  remotos  tres  re- 
ligiones viven  en  paz  en  el  seno  de  la  Flor  det  Medio  (imperio 
chino) ;  ¿qué  razón  hay  para  que  dos  hombres  que  no  practican 
los  mismos  ritos  religiosos  no  puedan  habitar  algunas  horas  bajo 
el  mifflno  techo?  Sabréis  muy  bien  que  la  pagoda  de  Budha  se 
den  ño  temor  al  lado  del  templo  de  tos  discfpulos  de  la  Via  y 
de  la  Tutad  ,  y  la  academia  donde  se  honra  al  Santo-Hombre 
que  ha  fundado  mi  fé  religiosa  no  sufre  perjuicio  alguno  por  la 
vecindad  de  los  dos  templos.  El  mismo  sitio  puede  vernos  reuni- 
dos, puesto  que  el  mismo  sol  nos  alumbra  y  la  misma  ley  nos 
protege. 

— Hó  aquí,  dijo  esta  vez  el  religioso  budhista,  lo  que  yo  llamo 
hablar  como  un  sabio,  yosfelícitaria  si  no  sospechara  que  no  ha- 
céis más  qne  repetir  al  azar  las  palabras  dichas  por  otros.  Si  es- 
tuvierais realmente  dotado  del  elevado  talento  que  aparentáis,  le 
hubierais  empleado  para  vuestro  adelantamiento  en  los  grados  li- 
terarios. En  lugar  de  ese  titulo  de  bachiller,  qne  es  el  último  de 
todos,  hubierais  entrado  en  concurso  para  obtener  el  diploma  de 
doctor.  Quién  puede  creer  que  haya  un  hombre  de  ni^lo  que 
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fe  nMDtenga  en  la  humilde  condición  ea  que  eitaii  oheumIo  ¡Nifr- 
de  ÍDtODtar  que  se  le  admita  ea  el  número  de  k»  ojos  y  oídos  del 
Dragos  (miaistro  en  el  Consejo  imperial). 

Et  maestro  deescoela  respondió  sonriendo: 

•^Alimentar  la  ambición  en  so  corazón,  dice  el  eabío,  es  lle- 
var uD  tigre  en  sus  brazos.  Es  temerario  acercarse  á  aquel  6  quien 
el  pueblo  Rama  el  Augusto  Huérfaoo  (el  emperador  lia  mado  asi 
porque  oo  puede  reinar  basta  la  tnuerte  de  sa  padre).  El  que 
■ira  al  sol  se  queda  (^ego ;  el  qoe  escucha  el  trueno  se  qaeda 
sordo,  y  la  campana  de  vidrio  do  puede  exponerse  á  los  ^pek 
del  martilto  de  oro. 

— Segarantente  este  hombre  es  estúpido,  murmuró  el  mendi- 
go  teniendo  cuidado  de  hablar  bastante  alto  para  (fue  le  oyese 
aa  interlocutor:  no  tiene  mérito  alguno  y  tal  vez  no  sirve  ni  tnn 
para  instruir  los  niííos. 

'  Yang,  la  Perfecta  Luz,  contestó  A  tanmafcávolas  suposicíonea 
invitando  á  sa  huésped  á  entrar  en  la  clase ,  puesto  que  ya  se  ma 
d  zumbido  producido  por  las  voces  de  los  eicolves  reonidoa  ea 
k  calle. 

£1  bouzo ,  fiel  á  sa  sistema  impolítico,  pasó  también  el  prime- 
ro, y  en  cuanto  llegó  al  centro  del  templo  del  estudio,  marofaó  sin 
cumplimiento  á  arrellanarse  en  el  sillón  del  maestro ,  como  si 
este  último  le  hubiera  invitado. 

La  clase  del  maestro  Yang  era  espaciosa  y  bien  Hiiimoada;  loa 
bancos  de  los  discipulos  se  elevaban  en  forma  de  gradería,  for- 
Bundo  un  triple  piso.  Una  mesa  lai^  estaba  sólidamente  fijada 
delante  de  cada  banco.  Los  puestos  de  los  alumnos  estaban  de- 
signados también  por  la  costumbre,  ocupando  los  primeros  loa  de 
más  edad  y  no  los  más  instruidos.  En  ese-pais,  donde  el  derecho' 
de  prímúgenitura  se  respeta  en  todas  partes,  és  la  ed>d  y  no  el 
mérito  quien  señala  el  rango  hasta  en  la  escuela ;  pero,  por  úaa 
justa  reparación  el  talento  y  no  la  edad  es  quien  eleva  al  bonbre 
desde  la  más  inñma  condición  á  los  empleos  superíoree.  . 

La  ciencia  eatan  honrada  en  la  China,  que  antd.  ei  jóvén  íq^ 
treido  se  incUoa  el  anciano  ignorante  ^  y. al  haberte,  I9  Ufimi^ 
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i  M  bwDUtno  mayor.  ■  Pero  volvamoi  á  la  Meseta  áá  maestra 
Yaug.  £d  e]  sitio  que  cada  diaclpnlo  debe  ocapar  hay  sobre  la 
mesa  lo  que  IlaouiD  las  cnatro  cosas  preciosas  del  estu^Hte  :  la 
barra  de  tinta,  la  piedra  de  borrar  la  tinta ,  el  papel  y  ei  piocel 
hecho  coD  pelos  de  lobo.  En  las  paredes  de  )a  sala  están  ioac^p- 
tas  máximas  tomadas  de  los  autores  clésícos ;  por  ejemplo,  esta :. 
(  La  ¡Dstruccion  es  so  el  camino  de  la  vida  e)  üíple  apoyo  del 
TÍajero  (las  dos  piernas  y  el  palo).  >  Últimamente,  en  el  panto 
más  visible  de  la  clase,  encima  del  sillón  del  maestro,  frente  á  la 
puerta.'se  vé  escrito  el  decálogo  de  los  escolares  en  grueso^  ca- 
racteres  chinos,  que  dice  textualmente:  t  No  dividas  tu  pensa^ 
míeoto  (no  seas  distraído);  — no  unas  confusamente  las  cosas  (no 
seas  embrollón);— no  falsees  tu  pensamiento  (no  mientas);  — 
guárdate  de  las  muchas  palabras  (no  seas  hablador);— no  hagas 
salidas  vanas  (sé  constante  en  tu  puesto); — no  leas  enalta  voz;— r 
siéntate  convenientemente. » 

Yang,  al  ver  ocupado  su  pnesto  por  el  religioso  budhista,  tomó. 
modestwnente  el  partido  de  sentarse  en  nno  de  los  bancos  de  k 
clase,  y  aun  cuando  habían  trascurrido  algunos  minutos  desda 
que  se  habían  dejado  oír  en  la  calle  las  voces  de  los  disclpalos> 
sin  embaí^,  los  niños  no  parecían  aon. 

— ^¿Qué  quiere  decir  esto?  exclamó  el  boozo  irritado;  ya  ha 
dado  la  hora  y  los  alumnos  no  están  aun  en  clase.  Ya  deeia  yo 
con  razón  que  el  maestro  Yang  conocía  Can  mal  su  profeñoD  que 
DO  sabe  enseñar  siquiera  la  exactitud  á  los  ihbos. 

Yang,  la  Ptt^ta  Luz,  ni  siquiera  se  alteró  al  oir  este  apáa- 
trofe,  marchó  tranquilamente  á  alcauíar  una  tablilla  suspendida 
en  la  pared.  En  esta  tablilla  había  escritos  multitud  de  oaractó-  ' 
ris,  puesto  que  contenia  más  de  cien  p^afos.  Era  el  reglimea» 
to  oficial  de  las  escuelas,  redactado  hace  ciento  cíocueota  oikw 
por  Chi-Kchig-Tín,  legislador  moderno  de  lu  euaeñan»  primaria 
en  China.  Yang  colocó  la  tablilla  ante  la  vista  del  huésped,  y  le 
seiíaló  con  el  dedo  el  art.  24  que  dice :  i  El  jHimar  dia  y  el  IS 
de  cada  luna,  loe  alumnos,  antes  de  ttítrtx  ea  la.  escuela,  se  84-. 
ludarán  unos  á  otros,.y  eeperavlb).  tebr»  al. dintel.de  la  piB«r,t9  k 
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SqHelios  de  sos  oondiscípiíks  que  Ilegaen  los  lUtímos, »  El  boma 
manifestó  sn  aprobación  con  no  gesto  ¡  porqae  todo  estaba  ex-* 
tríctainaite  arreglado  á  las  disposiciones  del  reglamento,  puesto 
que  en  aquel  dia  comenzaba  una  de  las  veinticuatro  divisiones 
del  afio,  y  por  c<Hisecnencia  á  la  o&enda  bimensual  qae  los  dis- 
cípulos debían  al  maestro. 

Reunidos,  por  último,  todos  los  niños  á  la  puerta  del  templo 
del  estadio,  ae  dirigieron  á  la  clase  formados  y  desfilando  de  dos 
en  dos.  Al  llegar  delante  de  una  tablilla  que  coateoia  estas  pala- 
bras; EuGUNG-roD-nE  (Confucio)  se  inclinaron  trM  veces  ante  el 
nombre  venerado  de  aquel  que  hacia  más  de  mil  afios  era  el  pa- 
dre de  los  que  se  dedicaban  al  cultivo  de  las  letras,  patrón  de 
las  escuelas  y  dios  de  los  estudiantes.  Después  de  este  triple  sa- 
ludo á  la  tablilla  del  Santo-Hombre ,  los  discípulos  del  maestro 
Yang  se  dirigieron  silenciosamente  y  con  gravedad  á  la  mesa  del 
maestro  para  depositaren  ella  la  ofrenda  de  la  quiocena;  pero 
entonces  se  apercibieron  de  que  otra  pereooa  ocupaba  el  sitio  de 
su  sabio  profesor.  La  edad  venerable  del  hombre  que  ocupaba 
el  puesto  de  honor  hizo  que  no  extrañasen  la  sustitución ,  pues 
sabían  que  cuando  un  extraño  va  á  visitar  una  escuela,  exige  el 
ceremonia]  que  el  maestro  le  ceda  su  puesto  y  vaya  á  sentarse 
humildemente  en  un  banco  de  la  clase. 

Lo  mismo  que  «  se  hubieran  encontrado  en  presencia  del  mis- 
mo Yang,  comenzar(m  los  niños  á  presentar  los  regalos  de  cos- 
tumbre al  bouzo  cuestor.  Unos  presentaban  una  medida  de  arroz 
ó  de  mijo;  otros,  algunos montoncítos de  thé,  un  pedazo  de  telad 
algún  utensilio  casero;  por  último,  todos,  sin  distinción,  s^anla 
mayoró  menor  riquezaymásómenosgenerosidad,  entraron  su 
presente.  Detiúsde  losescolares,  el  bachiller  Yang  fué  ásu  vez  á 
tnotioarse  ante  elextraojera  quetronabaen  supuesto:  pero  Yang 
llevábalas  manos  vacias,  así.qoeledijoelboazoconirónicasoarisa: 

— Vais  á  faltar  á  los  deberes  de  la  urbanidad  y  de  la  conve- 
niencia ,  porque  el  discípulo  hoy  no  debe  presentarse  ante  la  me- 
sa del  maestro  sin  depositar  en  ella  alguna  cosa,  y  por  lo  que 
TOO,  nada  tenéis  que  presentar  como  ofirenda. 
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'^Mí  piadoso  hennano  mayor ,  ae  equívoca ,  replica  el  maes- 
tro de  escuela;  traigo  la  bueoa  voluotad  del  corazoo,  qoe  es  la 
máB  pare  de  las  limoeoas. 

— También  es  la  que  más  se  prodiga ,  porque  oada  cuesta  á 
qoirai  la  dá. 

— Quizás  encoDtrareis  esta  ofrenda  méoos  despreciable,  aña- 
dió Yang,  cuando  ana  á  ella  lo  que  me  destinaban  hoy  mis  dis- 
-cipolos — y  señalando  los  regajos  de  toda  la  clase ,  prosiguió:— 
Grto  es  Toesht) ;  un  discípulo  del  Santo-Hombre  no  debe  apro- 
piarse lo  que  se  ha  ofrecido  á  un  adorador  de  Badha.  Gl  bou») 
respondió,  «acepto,»  y  dio  la  señal  para  empezar  las  tareas. 
.  Los  escolares  ocupan  sus  puestos  en  los  bancos  de  la  escuela, 
y  el  mendigo  badhista  ocupa  el  lugar  del  mae^ro.  En  cuanto  al 
honrado  Yang,  ocupa  modestamente,  con  el  mayor  desosdiscí- 
polos,  el  puesto  que  generalmente  ocupa  este  solo.  Los  niños 
empiezan  á  sacar  de  su  saco  de  tela  azul ,  su  lllxx)  y  las  lecdo- 
ties  del  mes,  escritas  en  hojas  separadas  y  unidas  por  una  ébn 
de  seda.  Todos  leen  con  la  vista  ó  calcan  en  silencio  en  una 
boja  trasparente ,  los  caract^'es  escritos  en  la  página  que  eiire  de 
ejemplo.  El  boozo  tiene  delante  de  sí  la  barra  de  tinta  encama- 
da y  el  pincel  del  maestro  Yaog :  hojea  las  lecciones  que  ha  de 
distríbiúr  y  marca  con  un  rasgo  de  pincel  los  pasages  sobre  qne 
debe  detenerse  principalmente  el  discípulo.  £1  maesfau  de  e&- 
cnelft  observa  á  hurtadillas  al  forastero  que  ocupa  su  asiento  y  la 
actitud  de  este,  la  facilidad  con  que  maneja  el  pincel,  la  rapidez 
de  su  examen  cuando  pasa  revista  al  cuaderno  de  las  teodenes, 
admiran  á  Yang,  la  Perfecta  Luz.  No  es  un  monje  ignorante  el 
que  tiene  delante.  Si  el  bouzo  se  ha  apoderado  del  puesto  de  ho- 
nor, es  porqae  es  digno  de  ocuparle.  Sin  embaif;o,  el  bacbillw 
no  se  atrevió  á  manifestar  su  sorpresa  y  comunicar  sus  sospe- 
chas á  8B  vecino;  el  reglammto  oficial  [vohibe  se  intemunpa  «I 
btibajo  con  palabras  inútiles;  por  e^  razón  se  calla  Yang,  por- 
que debe  óar  el  ejemplo  del  respeto  á  la  disciplina  de  las  ea» 
cuelas. 

En  cuanto  U^  la  hora  de  recitar  las  tecokmea  aprendídM  Itl 
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viápéhi,  se  ilabíó  á  una  teccioa  de  la  cla^,  tatuad'  sé  pi'éáeobí 
ante  él  monje  budhista  como  si  fueran  á  responder  á  Yang  eú 
persona.  Los  esc(dares  de  la  sección  son  diez,  según  lo  prescrito, 
y  se  mantienen  en  la  actitud  recomendada  coa  las  manos  colgan- 
do y  los  ojos  bajos;  á  pesar  de  eso ,  el  monje  frunce  las  cejas  y 
dice  encolerizado: 

—¡Desorden  y  confusión !  Estos  niños  están  tan  mal  educa- 
dos, que  hastaignoran  el  orden  qne  se  debe  observar  cuando  se 
traía  de  recitar  las  lecciones  delante  del  maestro. — Pero  aun  no 
faabia  terminado  la  frase ,  cuando  ^  discípulo  de  más  edad  de  la 
secñon ,  marchó  á  buscar  en  un  rincón  de  la  clase  el  haz  de  ba- 
ritas de  bambú  de  diferentes  tamaños;  entrega  el  manojo  al  boa- 
so,  y  mientras  este  tiene  el  haz  en  sus  manos,  cada  uno  de  loa 
diez  escolares  saca  al  azar  una  barita  y  vuelve  i  su  pueeto  para 
contestar  según  la  barílla  que  le  ha  tocado  en  suerte.  El  boozo 
maniBesta  con  un  movimiento  de  cabeza  su  satisñiccion,  é  inter- 
roga á  los  discípulos.  Sfiy  tanta  s^urídad  en  sus  palabras ,  disi- 
pacon  tanta  habilidad  los  errores,  sus  observacíoQes  son  tan 
justas,  sus  citas  tan  extictas,  que  cada. vez  se  acrecentaba  más 
la  admiración  de  Yang  y  se  aumenta  el  respeto  que  le  inspira  su 
huésped. 

Las  diferentes  secciones  de  la  escuela  pasaron  delante  dd  boa- 
zo  observando  las  mismas  reglas  y  guardando  el  mismo  óidrai. 
Pero  hé  aqui  que  un  incidente  viene  á  interrumpir  la  recítacioa 
pró&íma  á  concluir.  Un  escolar,  en  lugar  de  acercarse  á  la  meai 
del  maestro,  se  alejó  súbitamente ,  á  pesar  de  que  le  tocaba  ao 
tai^  para  contestar.  El  bouzo  dirige  una  mirada  irritada  al 
maestro  de  escuela  y  le  apostntfa  diciendo  :-:-¿  Desde  cuándo, 
dice,  <e  permite  al  discípulo  que  no  responda  inmediatameole 
que  se  le  pregunta?  Sí  el  niño  ha  sido  holgaian,  y  por  ctHisi- 
gaiente  ignorante,  no  se  corregirá  huyendo  del  castigo. 

Y«lg,  la  Perfecta  Luz,  que  ha bia comprendido periectameale 
^  intención  del  escolar,  no  tuvo  por  qné  avergonzarse,  ni  expe- 
Hmentó  temor  alguno  por  el  niño ,  aun  cuando  esta  repreosiaD 
ÓDCwraba  vna  amenaia,  Con  la  mayor  tranquilidad  desco^ 


.         DigitizcdbyGOOgle 


UViilUDeQtQ  la  tatiliM  qae  contiena  al  nghmaaka,  y  CMóña  al 
)np1acal)}e  censor  el  ait.  39 ,  que  tieos  por  Utalo :  Hetpeto  áeitía 
á  los airactires  escritos.  «Si  el  eecolir  tó  ea  elsaeloiinpodaioile 
papel  4B  el  cual  se  baUeo  cusctéres  de  eaorítara,  n  epresortré 
i  recogerte  y  quemarle.»  Y  eo  ^eoto,  mientras  el  bachiller  «&• 
seña  el  texto  del  reglamento ,  el  boaso  sigue  con  la  vista  los  na- 
TioiieDtoa  del  oiño  que  acaba  de  recoger  un  cacho  de  papel  tfua 
el  viento  iittrodujo  m  la  clase.  Este  papel,  anxijado  á  la  oalte 
como  cosa  inútU ,  contiene  tree  ó  cuatro  caractéreí  msignificaotes 
trazados  liaicaDaente  para  probar  la  flexibilidad  dei  pinoel;  per» 
estas  frases  insignificentes  bastan  para  hacer  respetable  el  papfd 
á  lo»  ojos  de  na  eecdar  iastmido  de  sus  debere«.~«Dicbo«8tá, 
qoe  á  la  invención  de  la  escritura  deben  loa  hosbres  el  est^rie* 
cimiento  da  las  raciones  sociales  y  la  estabilidad  en  las  leyes, 
por  lo  tanto ,  la  escritura  es  sagrada.» — Asf  el  nifio  se  aliijó  del 
maestro  para  obedecer  á  las  leccionaa  reeibidas ,  y  para  su  exac- 
to cam|;dlÍjniento  ,  se  apresora  á  quemar  el  papel  tpQ  acaba  de 
reeoga*,  en  ^  fu^ío  del  pevetero  de  perfumes  que  arde  mas* 
tantemente  delante  del  altar  de  Confucio.  Después  de  OMÉptir 
eate  aeto  r^igioeo ,  volvió  á  presentarse  para  responder  6  las 
pregantes  que  se  le  habían  dirigido. 

Terminadas  todas  las  leccionee,  y  examinados  eserupulosa- 
m^«  todos  iOB  escritos ,  el  bouao  se  levanta ,  y  coa  un  profun- 
do «epbitu  de  justicia ,  con  la  palabra  grave  y  florida  del  magis- 
trado acostumbrado  á  arengar  á  la  multitud,  distribuye  tíos 
alunuH»  palabras  de  elogio  que  vierten  la  alegría  en  sus  eonuo- 
nas,  «orno  el  licor  perfumado  en  uo  vaso;  ó  le  justa  reprensión 
que*  seguD  la  enérgica  expresión  china ,  hace  bi^r  los  ojos  del 
calpable  para  enjugar  la»  Ügrimas  del  srrspeatímiento.  Por  úKl- 
BK>>  idirígióadase  á  todo  el  auditorio ,  termina  oon  las  siguientes 
palalow: 

'— -Sed  ofmstanleseii  vaeatras  resolacioneB,  p«que  et  «abio  ha 

4kÍ>Ol  Utf  PXNMIUENTO  DEBC  DUHáiB  DIU  HIL  AfiOS.  Debois   BCf  pro- 

dOBtfii  en  vuestra  conducta ,  porque  lambieo  «e  ha  diclM>:  & 

S  «ia.TM|.AHG(BlU  DimS  PM09,  HD  fUUnNH  «OaW  M  NIBVC, 
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Asi  úuamo  debds  ser  discretos  en  vaestras  rdaci<Hies,  porque 
está  escrito  que :  La  palabra  dicha  al  odw  de  un  amigo  ,  se  ote 

POR  NUESTROS  ENEMIGOS  A  DISTANCIA   DE  MIL  li   (cíen   legURS).  CORSa- 

graos  coa  aBíduidad  al  estadio;  porque  los  aotiguos  decian  :  £1 
árbol  sin  ramas  se  le  llama  tronco  iitiaü ;  el  hombre  sin  cioicia  se 
Uamaci^o.  Guardaos  dé  catamniar  y  de  maldecir,  porque  tam- 
bién se  ha  dicho :  «Los  hombres  tieoeo  en  la  boca  an  hacha,  con 
la  cual  destruyen  su  propio  cuerpo. u  Por  último,  creced  en  ei 
amor  de  la  sabiduría ,  que  es  el  medio  de  llegar  á  la  inmortali- 
dad, pues  escrito  está  que:  Los  diez  mil  pueblos  pertenecen  al 
emperador,  pero  los  diez  mil  siglos  pertenecen  al  sabio. 

Terminado  este  discurso ,  el  religioso  budhista  se  dirigió  i 
Yai^,  la  Perfecta  Luz,  y  le  preguntó: 

— Ed  mi  puesto,  ¿hubierais  obrado  de  otra  manera,  hubie- 
rais hablado  mejor? 

El  maestro,  menos  sorprendido  por  el  tono  de  autoridad  de 
an  huésped  que  maravillado  de  la  sabiduría  de  bu  discurso  y  de 
Ja  deidad  de  su  actitud  en  el  pue^  de  hoDor,  r^pondió  iodi- 


— Sois  an  ilustre  preceptor,  mi  piadoso  h^muio  mayor,  y 

mi  debilidad  se  ÍRclina  ante  vuestra  superioridad. 

— ¿Vuestra  debilidad?  repitió  el  bouzo  volviendo  á  tomar  su  con- 
tinente severo;  vamos  á  juzgaros  ahora  mismo.  Hasta  ah<»a  no 
he  interrogado  iqás  que  á  ios  discípulos,  justo  es  que  llegue  su 
vez  al  maestro. 

Entonces  volvió  á  tomar  el  papel  y  dispuso  doce  hojas  de  pa- 
pel de  seda,  y  sobre  cada  una  de  ellas  trazó  rápidamente  cuauo 
caracteres.  £1  maestro ,  lo  mismo  que  los  discípulos ,  con  la  vista 
ñja  y  la  atención  embalada ,  seguía  admirando  los  movioiieates 
graciosos  del  pincel  en  aquellos. dedos  flexibles  y  ligeros. Cuando 
el  discípulo  de  Budha  concluyó  de  escribir,  Yang  exclamó: 

— i  Oh  I  ¡yodecia  bien,  sois  un  ilustre  maestro  f  Vuestro  pin- 
cel, revolviéndose  con  la  rapidez  de  los  dragones,  ha  sembrado 
un  -rocío  de  piedras  preciosas,  pues  lo  que  acabáis  de  escrilñr  sea 
'^eos  embaías  históricos  que  se  llaman  las  Doce  perlas  M  caüar» 
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-'¿Y  podréis  esplicarlas?  replicóel  sabio  mocjecoo  noa  s 
en  qoe  estaba  pintada  la  dada. 

— ^Por  lo  menoB  lo  ¡atentaré ,  respondió  con  modestia  .Yang,  la 
Perfecta  Ldz. 

Inmediatamente,  por  la  actividad  de  los  discfpalos,  quedaron 
^das  las  doce  leyendas  en  la  pared  á  la  vista  de  toda  la  clase. 

Al  llegar  á  este  punto  no  debemos  omitir  un  episodio  impor- 
tante para  la  fidelidad  de  la  narración.  La  doméstica  del  maesbo 
de  escuela ,  Siao-tsing-yen  (Pequeña-Golondrína-Aznl),  habla  ido 
de  puerta  en  puerta  anunciando  á  los  habitantes  de  la  callejuela 
de  los  Inmortales  de  Agua  que  un  genio  extraordinario ,  pero  de 
nn  carácter  muy  estravagante ,  habia  ido  á  visitar  á  su  amo,  y 
que  este  espirita  de  las  regiones  celestes,  oculto  bajo  los  hábitos 
^e  un  bouzo  mendigo ,  habiéndose  apoderado  del  puesto  de  ho- 
nor, dirígia  ta  clase  en  lugar  del  maestro.  Los  vecinos  suponien- 
do que  se  trataba  de  alguno  de  los  innumerables  genios  inniOEta-i 
les  que  pueblan  la  montaña  de  Kucm-lun  (paraíso  de  los  chinoa, 
situado  al  Oeste  del  imperio) ,  se  apresuraron  á  circular  por  él 
barrio  las  palabras  de  la  Pequefia-ÍGoloQdrina-Azul :  tanto  que 
cuando  el  bachiller  Yang  se  disponía  á  esplicar  las  .doce  Ieyen-4 
das,  la  multitud  que  obstruía  la  calle,  invadió  el  templo  del  efr^ 
ludio.  A  pesar  de  esta  afluencia  de  oyentes,  el  maestro  de  es- 
cuela no  se  descwicertó ,  y  saludando  nuevamente  á  su  huésped, 
empezó  de  esta  manera : 

— La  primer  leyenda  dice : 

*Hiao  kan  tong  thien,  (su  piedad  ñlial  conmueve  proñinda* 
mente  el  cielo).» 

Ahora  bien:  esta  se  refiere  al  santo  emperador  Cihon  que  em- 
pezó á  reinar  en  el  año  veintitrés  del  sétimo  ciclo  (1) ,  cuando 
se  inventaron  los  primeros  instrumentos  de  la  ciencia  del  cielo,  y 
por  consiguiente ,  empezó  á  observarse  con  regularidad  el  curra 
de  los  astros.  Chau  no  había  sido  destinado  en  sn  juvfflitnd  pafa 
gobernar  el  imperio :  la  primera  mitad  de  m  vida  la  pasó  dedi- 

-m  -  Dm  iqjU  doBCiQptoi  cian^enti  j  cwtrojSQOS  antes  da  ítnsátía. 
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culo  6  euUivar  la  tierra.  Su  padre  era  \m  bombra  eendlV)  é  ig- 
noraote;  su  madrastra  teDía  aa  carácter  ferae;  e)  mayor  do  aiit 
bermanos  era  avaro,  y  el  más  joven  orgallou.  Chun  oo  era 
amado  de  sus  padres  á  pesar  de  la  obediencia  y  amor  queaieai* 
pp»  les  masifastaba.  Muchas  veces,  al  dirigirse  é  la  nwateBa  de 
Ll  para  cultivar  sos  campoa,  se  apoderaba  de  w  coratoo  aaa 
prttfoDda  tfisteza ,  que  le  bacía  derramar  abundantes  légrimas, 
pma  le  caasaba  nn  profundo  sentimiento  saber  q«e  era  abarre* 
eUo  cuando  se  esforzaba  por  ser  amado.  El  cielo,  cQiapadwidí} 
db  aU  piadosa  aflicción  y  para  que  el  tiempo  que  pasab»  ea* 
tobado  á  sus  pesares  no  so  le  imputase  como  p^ido  pare 
kw  trabajos  de  la  agricultura,  envió  el^uitw  ¿  labrar  por 
él,  y  las  aves  del  cielo  arrancabaQ  también  por  i^  U»  om- 
laa  yerbas.  Al  volver  por  la  noche  al  hogar  pitieroo.  Chun  m 
sentaba  en  el  último  puesto  y  aatia&cia  su  hambre  con  ot  alímea- 
to  uáa  grosero.  De  este  modo  satis&cia  laa  exigencias  del  ocgi^ 
IkwD  y  del  avaro,  asegurando  la  ptz  entra  al  aenotUo  y  el  iotm- 
table. 

I^or  aqnel  tiempo  el  augusto  emperador  Zao  Vegít  al  ^o  «&- 
tanta  de  sa  reinado  y  ochenta  de  su  edad.  Tenia  nneve  h^oa; 
POTO  ninguno  de  ^los  parecía  digno  de  ocupar  el  Vtnua,  y  seatia 
BD  poder  dejarle  i  un  sucesor  ^ff»  de  él,  cuando  oyó  hablar 
de  le  piedad  y  la  moderacio*  da  C^nn.  Kntoacea,  el  sabio  etofie" 
rador,  pensó  que  los  principios  de  buen  gohtenW)  g^minaA  fin 
el  corazón  de  aquel  que  posee  el  espíritu  de  I4  fomilia  *  y  que  el 
houbro  capas  de  establecer  el  orden  y  laasteaer  biwna  inteli- 
gencia en  una  casa,  puede  igualmente  gobernar  bien  an  impona. 
Zao  envió  sos  noera  hijos  en  busoa  de  Chun ;  eatos  le  eocontra- 
rM  trazando  un  surco  en  la  tierra,  y  le  dijwoQ  positiv^ioeBtft  laa 
palabras  de  la  leyenda:  «La  piedad  filial  conmueve  pro^uwla- 
nrate  al  cielo,  >  y  añadieron:  tD^  el  arado  por  el  cetra;  ZjM) 
awf^  padre  te  asocia  al  icoperio;  ven  á  reinar  con  ól.  >  Qam 
GOBtbioó  duranle  eiocuonla  años  la  proeperitiad  dol  reinado  de 
aa  antecesor.  De  esta  época  es  de  la  que  se  ha  escrito.  <  La  vir- 
tad  era  honrada  K^ire  la  ttcrra.  >  £1  emperadov,  ti«iu|ttil«mwte 
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sfiQbido  ubre  el  trono  del  dragón,  d^iaba  Mer  sus  braK»  jr  el 
íoipQno  estaba  hieo  gobeniado. 

La  segunda  leyenda  dice ; 

(  Tño'Tcbaag-tang  yo.  (probaba  los  medicamentos).! 

Ahora  bien;  esta  se  re&ere  al  púdúso  Ouen-Ti,  qoe  fué  ele- 
vado al  rango  de  padre  y  madre  de  tas  cien  &míUas  (empera- 
dor de  la  China)  en  el  año  veintiiuta  del  cuarto  oiclo  ( 1 ),  en 
CHya  época  emipeiaron  á  introducirse  las  mercancía^  extranjeras 
e»  lay  aueve  provincias  (Quoa).  Quen-Ti,  llegado  al  sapremo 
poder,  había  conservado  hacia  an  madre  la  misma  sumiaioo  y  el 
náwno  respeto  que  en  los  tiempos  de  w  ififanoia. 

Abromada  por  loa  achaques  de  la  vejed,  la  madre  de  Quen- 
Ti,  conbiyo  una  enfermedad  que  la  duró  qada  menos  que  tres 
m»,  Durante  estos  tres  dolonwoaaüos,  Ouen-Tí  no  descansó  ana 
ves  en  au  lecho,  ni  deaabroch*^  el  cínturon  de  at  tánica  imperial. 
hn  augusta  einferma  no  quería  tomar  nada  máa  que  de  las  manos 
de  su  hijo;  no  quería  bebor  basta  que  este  hubiera  acercado  4 
snalébioa  U  vaso  que  coatenia  el  medicamento  ordenado  por  el 
BiMico  de  la  corte.  El  piadoso  hijo,  venciendo  la  repugnancia 
que  oaai  úeoi^re  le  inspiraba  la  anaína  bebida,  ae  decía  íi  sí 
múfpo ;  f  U>  qae  debe  aalTar  á  una  iwdre  no  puede  ménoa  de 
agi:ad0r  á  m  hijo.  >  Bebía»  y  dingiéodose  después  i  la  enfenna 
la  decía:  « Esto  es  bueno  y  debe  restituiros  h  salud- »— J)e)^ue5 
de  trea  añoide  «lüimientos.  la  madr^  de  Ouen-Ti  murió,  porque 
está  escrito :  *  El  médico  triunfa  de  la  en&rmedad,  pero  00  tfinn- 
b  d«  el  dertmo- »  El  emperador  no  sobrevivió  á  esta  pérdida.  El 
titulo  de  honor  de  Ouen-Ti,  en  el  templo  de  los  aQte||iasad08,  es 
Hiao,  que  quiere  decir  la  piedad  filial  personificada. 

la  tercera  leyenda  dice : 

<  Ki  icíi  toag  sin,  (dedo  picado,  corazón  herido).» 

Ahora  bien :  esta  se  refiere  á  Xseng-Txó .  uno  de  los  discípu- 
los del  Santo-Hombre  (Gonfucio).  Es  el  ejemplo  que  manifiesta 
OMgor  la  secreta  influencia  que  puede  existir  eiUra  la  ouidre  y  su 

(1)    CieUo  Mteota  y  ocbo  años  antes  4»  Jaraoráto. 
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hijo  ciuodo  este  está  penetrado  de  los  deberes  de  la  piedad  filial. 
Tseog-Tzé  estaba  en  la  moataña  ocupado  en  hacer  leSa  para  el 
hogar  doméstico.  Un  pariente  de  su  madre  que  viajaba  por  el 
pais,  fué  á  visitar  á  la  buena  mujer  cuando  se  eacontraba  sola  en 
su  cabana.  Como  el  viajero  manifestara  el  deseo  de  ver  á  su  pa- 
riente, dijo  la  madre  de  Tseng-Tzé:  «Está  á  cinco  li  de  aquí 
(una  media  legua);  pero  esperad,  voy  á llamarle.  >  El  panenle 
quedó  extrañamente  sorprendido  al  oiría  hablar  de  esta  manera, 
porque  no  soponía  que  la  voz  humana  pudiera  hacerse  oir  á  tan- 
ta distancia.  Labueua  mujer,  al  ver  la  admiración  del  viajero, 
se  sonrió  y  sacando  una  ahuja  de  su  tocado  se  hizo  una  pequeña 
picadura  en  la  extremidad  del  dedo  pequeño.  «Vaá  venir»,  re- 
plicó con  confianza.  En  el  momento  en  que  la  madre  de  Tseng- 
Tzé  se  picó  el  dedo,  su  hijo,  que  hablaba  con  un  amigo  al  mismo 
tiempo  que  cortaba  las  ramas  de  los  árboles,  dio  un  gnto  y  de- 
jando escapar  el  hacha  de  las  manos,  llevó  las  manos  al  conizoa, 
como  si  la  punta  de  una  ahuja  le  hubiera  picado  de  repente;  lle- 
no de  inquietud  bajó  rápidamente  la  montaña,  y  en  cuanto  llegó 
¿  BU  habitación,  cayó  á  los  píes  de  su  madre  preguntándola  qné 
mal  habia  experimentado.  <  No  se  trata  más  que  de  una  %era' 
picadura,  respondió  enseñando  á  su  hijo  la  gota  de  sangre  que, 
cual  una  perla  de  coral,  asomaba  á  la  extremidad  de  su  dedo  pe- 
queño. Noestro  paríente  queria  verte;  mi  voz  no  podía  llegar  á 
tus  oídos,  y  me  he  visto  obigada  á  llamarte  de  otra  manera.  > 

La  coarta  leyenda  dice: 

■  Otum,  loai  Ki  mou,  (oye  el  estampido  del  tmeno  y  vaá  llo- 
rar sobre  la  tumba).  > 

Ahora  bien :  esta  se  refiere  á  Ouang-Too,  que  vivia  en  el  cin- 
cneata  y  cuatro  ciclo ,  cuando  se  inventaron  las  sillas  para  sen- 
tarse con  las  piernas  colgando  (1).  Oüong-Tou,  mienti^  vivió 
au  madre,  se  esforzó  por  servirla  con  todo  su  corazón.  Gracias  á 
los  tiernos  cuidados  de  su  hijo  llegó  á  una  edad  muy  avanzada, 
porque  Ouang-Tou  tenia  nada  menos  que  setenta  años  y  aun  ví- 

(1}   Sicta  el  i&o  IfSO  de  h  en  crútuna. 
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yia.  aa  madre.  Gomo  esta  veía  coa  pesar  qod  se  adelantaba  el 
término  de  sa  vida ,  sa  hijo  se  volvía  nim)  eo  la  aparieDcía,  para 
BDgañarla  sobre  el  número  de  sus  años,  á  pesar  de  la  mocha 
edad  que  tenia  él  mismo.  Aun  cuando  tenia  un  titulo  eminente 
en  la  corte,  el  grave  magistrado  jugaba  delante  de  sn  madre  á 
todos  los  juegos  de  sus  primeros  años:  inventaba  mil  travesuras 
infantiles,  á  ñn  de  que  al  verle  tan  joven  aun ,  la  venerable  an- 
ciana olvidara  que  había  vivido  demasiado  y  que  no  «ra  in- 
verosimit  pudiera  existir  ya  largo  tiempo.  El  corazón  de  la  po- 
bre  mujer  fué  siempre  muy  tímido,  pero  lo  que  la  asustaba  más 
era  el  relámpago  y  el  ruido  de  la  tempestad.  Cuando  el  látigo 
del  Uneno  (relámpago),  dedumbraba  ras  ojos,  se  ponía  livida, 
temblwosa  y  decía:  ■  Quiero  morir.  >  Ouang-Tou  tuvo  el  inmen- 
so dolor  de  ver  vestir  á  su  madre  el  último  trage  (sudario).  Defr- 
poes  de  la  muerte  de  la  que  en  todas  las  familias  llamamos  la 
misericordiosa  (1),  el  piadoso  hijo  en  cuanto  oía  el  imponente 
romor  de  la  tempestad,  recordaba  loe  terrores  de  sa  madre,  y 
tendiéndose  sobre  su  losa  sepulcral  la  decía  derramando  un  lor- 
íente de  lágrimas:  «¡Madre  mía,  no  temáis,  tu  hijo  está  aquil* 
La  quinta  leyenda,  dice:  «  Tan  i  chun  tnou; — No  tiene  más  que 
un  vestido  y  practica  la  obediencia  á  bu  madre.  > — Esta  leyenda 
se  refiere  á  Tzé-Eieu,  que  nació  en  el  ciclo  S6 ,  en  cuya  época 
se  inventó  la  aguja  qae  señala  el  Sur  (2).  Tzé-Kieu  era  muy  ni- 
ña cuando  perdió  á  su  madre.  Su  padre  contrajo  nuevo  matri- 
monio y  m  segunda  mujer  le  dtó  dos  hijos  más.  Esta  mujer  tier- 
nam^ite  apasionada  de  sus  hijos,  aborrecía  á  Tzé-Eieu,  y  le  en- 
viaba en  ei  rigor  del  invierno,  en  la  estación  de  los  hielos  y  las 
nieves,  á  trabajar  al  campo  espuesto  á  las  inclemencias  del  cielo. 
El  pobre  niño  no  tenia  más  abrigo  que  un  vestido  de  hojas  de 
unco,  mientras  que  tos  hijos  de  su  madrastra  tenían  tragas  he- 


(1)    La  madre  respecto  t  tas  hijos. 

(SJ  U  br^Dla,  ¡Dvenlsda  el  aüo  Í1U  antes  de  J.  C  la  aguja  ibTCotada  eio- 
plñda  eatoDces  para  oo  viaje  al  Sor,  ba  conservado  el  nombre  de  id  dirección  dh' 
lidioiíal. 
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chw  de  tes  telM  de  más  nhfigo.  lié'Eim  gviftbA  el  mm  de  tu 
pftdre,  y  algatue  veces  «e  qaedaba  t«Q  entumecido  por  el  fHo, 
que  ae  le  escapaban  las  riendas  de  las  masos,  y  so  padre,  esci- 
tada entODces  por  la  madrastra,  le  eastigaba  craehaetite.  0  i6- 
Tffli  sufría  BU  tormento  con  pacieacia,  y  u  á  pesar  ^yo  se  exha- 
laba una  queja  de  bus  labios ,  Duoca  aluigó  su  conxtm  un  seati- 
mieato  de  Tenganza.  Los  eapiritus  celestes  se  compadeci^wn  per 
fia  de  su  resigoacian  ó  hioteron  que  cayera  la  renda  de  los  ojoa 
de  su  padre:  entonces,  irritado,  la  mojer  malvada  que  le  había 
hacho  cómplice  de  su  odio,  quiso  mpodiarla,  lo  que  era  ooatra- 
rio  á  la  ley,  puesto  (fue  le.habia  dado  dos  hijos.  Instraido  Ta6- 
Kieu  do  la  deterrainacioa  de  sa  padre,  le  hHO  deeistír  de  ella 
con  eataa  bellas  palfdirw:  cMadreqaepermaoeoeenlacaBa.solo 
un  hijo  tieae  frió;  madre  que  w  vti ,  tres  hijos  son  los  bD6r&- 
DOS.  ■  La  madrastra  de  TzMüeu,  al  oírle  hablar  de  esta  nranera 
se  avergoazó  de  su  paaada  ooadoeta  para  con  un  hijastro  tm 
dígBO  de  su  amor,  y  em.  lo  sucesivo  le  amó  tanto  como  á  loa  hijos 
que  babia  amamantado  í  sus  pechos. 

La'  sesta  leyenda ,  dice :  «  Gotui  túa  fu  «u.— -Ll«ni  el  anm 
sobre  sus  hombros  para  so  amada,  (su  madre).» 

Esta  se  refiere  á  Tsai-Cbu ,  que  vivía  en  el  cíelo  46 ,  en  la 
época  que  sa  introdujo  la  religíoD  de  Fo ,  (budiiesmo)  en  «i  im- 
perio de  los  Cuatro-Mares,  (imperio  chino)  (I),  La  familia  de 
Üsai-Chun  era  pobre,  y  él  mismo  bo  comía  más  que  yerbas  sil- 
vestres por  asegurar  la  subaisteocia  de  au  madre.  £1  oído  do  te- 
nia otro  recurso  para  alimentar  á  su  madre  viuda  á  cooseeoeacáa 
de  lasgueiras  civiles,  qae  los  fmtos  del  moral  silvestre,  tesiot- 
do  siempre  cuidado  de  separar  la  mora  negra  de  la  amarilla ,  es 
decir,  el  fruto  sazmado  de  el  verde.  Unos  baDd<deroB  coDOCÍdos  . 
c<m  el  nombre  de  las  Gejas-Riqas  encontraron  on  día  á  Tmi-Cbmt 
ocupado  en  escojer  los  frutos  recojidos,  y  preguntándole  estos  en 
qué  se  ocupaba,  respondió:  «Divido  mi  cosecha  en  dos  partes; 
.as  moras  buenas  y  maduras  soo  para  mi  madre ;  las  nulas  las 

{1]    BiciA  el  año  70  de  I.  C, 
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ceaervo.  para:  mi.  > — Los  Cejas-Roja»,  compadecidos  ásl  hoér^ao 
que  maniíeetaba  tanta  piedad  filial  en  tan  tierna  edad,  le  dieroa 
tfes  medidas  de  arroz  y  dos  pies  de  vaca.  £1  hambre  cesó,  mas 
la  madre  de  Tsai-Chun  era  siempre  pobre,  pero  su  hijo  había 
crecido  y  podia  soportar  las  fatigas,  asi  que  alguaas  veces  iba  á 
trabajar  hasta  la  distancia  de  cieo  li  (dies  leguas),  ¿  Qn  de  poder 
llevar  á  la  viuda  la  ración  de  arroz  necesaria  para  su  sustento. 
Andando  el  tiempo,  Tsai-Chun  obtuvo  cargos  elevados,  y  se  hizo 
inmensamente  rico;  pero  ¡ayl  en  esta  época  ya  no  existía  sa 
madre,  y  á  pesar  de  su  grandeza,  le  gustaba  ver  de  cuando  en 
cuando  el  asilo  de  su  miseria,  y  cuando  viajaba  por  el  pais  se- 
guido de  cien  carros  y  escoltado  por  una  tropa  de  esclavos,  Tsaí- 
CfauD  decía  suspirando :  «¡Cuánto  daría  por  haUarme  en  el  tiem- 
po en  que  me  alimentaba  de  yerbas  silvesti'esl  quisiera  llevar 
aun  el  arroz  para  mi  madre  desde  la  distancia  de  cíen  li;  ¡pero 
palo  es  imposible!  >  Y  et  digno  magistrado  U(Hid>a  como  un  niño 
al  decir  estas  palabras. 

La  sétima  leyenda,  dice :  nYaug  tsiuen  yo  íí.— La  fuente  y  ei 
pez  saltador. » 

Esta  leyenda  es  la  historia  de  la  mujer  de  Kíaug,  que  vivía  en 
tiempo  de  la  dinastía  de  las  Qau,  en  la  época  en  que  se  dividió 
el  dia  en  doce  periodos  iguales  de  dos  horas  cada  uno  (1).  Es- 
ta mujer  no  solo  ejercitó  la  piedad  filial  con  so  madre,  sino 
que  después  manifestó  esta  gran  virtud  para  con  la  de  su  mari- 
do. Esta  anciana  no  podia  comer  más  que  el  pez  saltador  (car- 
pas), ni  beber  más  que  el  agua  cogida  en  et  rio  llamado  Yau^- 
Tzé-Kíaug.  La  obediente  nuera  bacía  todos  los  días  un  vifge  le" 
jano  para  renovar  las  provisiones  de  su  suegra.  Sin  embargo,  un 
día,  agoviada  por  la  &tiga  de  la  víspera,  se  descuidó  en  ir  al  rio, 
y  BU  marido  la  repudió  aquella  misma  noche.  Arrojada  de  la 
pasa,  trabajaba  dia  y  noche  al  oficio  de  tejedora,  y  no  solo  aten- 
dia  coa  el  producto  de  su  trabajo  á  sus  propias  necesidades,  si- 


(tj    Año  9S  aatei  de  J.  C 
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no  qne  podía  recompensar  á  qd  veciao  qae  iba  todos  loa  días  á 
bascar  una  pequeña  carpa  y  un  cántaro  de  agna  del  Taag-Tz6- 
^ng,  y  lo  depositaba  secretamente  ea  la  casa  de  sd  snegra. 
.  Kiaog  sorprendió  el  secreto  de  la  esposa  repudiada,  acechando  al 
que  llevaba  las  provisiones  á  la  anciana,  y  arrepentido  de  su  da- 
reía  para  con  un  corazoo  tan  ñel  al  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, fué  á  buscarla  y  la  repuso  en  todos  sus  derechos.  La  majer 
de  Kiaug  volvió  á  continuar  sus  espediciones  diarias  al  Yaug-Tz^ 
Kiaug  con  tanta  perseverancia  que  nada  en  el  mundo  hubiera 
sido  capaz  de  hacerla  &ltar  á  tan  penosa  tarea.  Al  año  EÓguiente, 
dorante  una  de  estas  escorsiones,  dio  á  Idz  no  niño,  y  naos  pa- 
aageros  que  encontró  en  su  camino  la  llevaron  con  sn  hijo  á  sa 
oasa.  A  pesar  de  aos  sufrimientos,  la  mujer  de  Kiaog  revelaba 
ea  su  semblante  la  expresión  del  contento  de  sf  misma :  el  cielo 
había  permitido  que  la  llevaran  á  sn  morada,  con  la  (HY>virioB 
cuotidiana  antes  de  la  hora  de  la  comida  de  so  su^ia.  Sn  hijo 
creció,  y  en  lo  sucesivo  fué  el  proveedor  de  su  abuela;  pero  sa- 
cando un  dia  el  agua  del  Taug-Tzé-Kiang  cayó  en  él  y  as 
ahogó. 

La  mujer  de  Kiaug  no  se  atrevió  á  culpar  á  su  snegra  de  esta 
desgracia,  y  como  no  es  un  crimen  disfrazar  la  verdad  cuando 
esta  puede  causar  un  sentimiento  &  sus  padres,  atribuyó  la  mttef^ 
te  de  su  hijo  á  otra  causa  llorándole  en  secreto.  Compadecido  d 
cielo  de  tan  piadosa  mentira  y  de  tan  heroica  resignación ,  per- 
mitió sobrenadase  el  cuerpo  del  niño.  Aquel  que  anmenta  d  dis- 
minuye á  su  voluntad  el  número  de  nuestros  años  en  el  libro  de 
la  vida ,  restituyó  al  hijo  de  la  piadosa  mujer  la  suma  de  diai 
qne  le  halüa  cercenado,  y  el  niño ,  vuelto  á  la  vida ,  regresó  ri 
regaio  de  sn  madre.  Pero  el  genio  del  hogar,  para  qne  no  vtri- 
viera  á  renovarse  más  el  peligro,  hiao  brotar  al  bdo  de  la  cbon 
de  Kiaog  una  fuente  de  agua  críetalina ,  separada  mihigroaamen- 
te  del  curso  dei  Yaug-Tsé-Kiaa^.  En  eA  pilón  que  abrió  la  ftieale 
en  el  suelo,  bnllian  los  peces  saltadores;  de  este  modo  abunda- 
ron siempre  en  adelante  sin  peligro  ni  fiítiga  el  agua  y  las  cat* 
pas  &Toríta«  de  la  abuela. 
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U ootin  leyenda, dice:  eOti-lSaug  Ui  Owiu.— Oc-Hang  lU- 
menta  los  mosquitos.» 

Ahora  bien,  esta  se  refiere  al  joven  Ou-Maag,  que  vivía  en  la 
época  en  qae  se  coostrayó  el  baluarte  de  diei  mil  U  (mil  te- 
guas) (1).  Era  tanta  la  pobreza  de  su  padre,  que  no  podía  tener 
C(Hi  que  cubrir  su  lecho ;  y  en  las  noches  del  estío  sufría  cruelmen- 
te con  la  picadura  de  los  mosquitos.  El  niño  que  aun  no  tenia  ocho 
aSos,  no  quería  espantar  los  insectos  que  le  devoraban,  por  te- 
mor de  que  fueran  k  turbar  el  sueño  de  su  padre.  Ou-Maag 
cuando  tuvo  más  edad,  seguía  á  su  muy  querido  padre  á  los  mon- 
tes donde  este  ejercía  el  oficio  de  leñador :  un  día  e!  pobre  cor- 
tador de  madera  se  vio  asaltado  por  un  tigre.  £1  aninal,  ham- 
briento, iba  á  devorar  al  padre  de  Ou-Maug,  cuando  aquel,  se- 
gún DOS  cuenta  la  historia,  olvidándose  de  que  tenía  un  cuerpo, 
pero  acordándose  de  que  tenia  un  padre,  se  lanzó  sobre  el  tigra 
y  le  obligó  á  soltar  su  presa.  El  leñador,  libre  del  peligro,  reco- 
bró su  hacha  y  mató  de  un  solo  golpe  la  fiera ,  salvando  de  este 
modo  á  su  vez  la  vida  de  su  hijo. 

La  novena  leyenda,  dice :  «£1  moa  tsé  ísiu. — Esculla  la  made- 
ra por  hcnrar  y  servir  á  sus  padres.» 

Esta  leyenda  narra  el  hecho  de  Ting-Lan,  que  vivia  en  el 
tiempo  en  que  se  instituyó  la  fiesta  de  los  faroles  (2).  Este  era 
un  pobre  cai^dor  en  los  mercados  públicos.  No  tuvo  la  dicha 
de  conocer  á  sus  padres,  porque  estos  habían  muerto  cuando  ape- 
nas tenia  Ting-Lan  algunos  meses;  pero  el  cielo  había  grabado 
en  sn  corazón  el  generoso  sentimífflito  del  amu*  filial ,  así  que  el 
pobre  hu^^ano  tenia  un  gran  sentimiento  de  verse  privado  de 
sus  padres,  ¿  quienes  hubiera  querido  amar  y  servir,  tanto,  qoe 
nunca  se  cansaba  de  oir  hablar  de  ellos  é  las  personas  que  loe 


(I)  La  gnu  muralla  de  la  China,  constniidí  de  orden  del  emperador  Chi-Hoaug' 
Ti,  hacia  el  año  no  antee  de  J.  C 

(9)  Por  loi  aBoa  SIS  de  la  en  criitiaiía ;  el  origen  de  egta  fiesta  data  de  la  in- 
Tencion  del  cuerpo  de  Yoo-Yotuo,  iiombre  de  Cátodo  que  m  ibogú  aceideirtlIaMiile 
«a  «I  Tiag-IW-áims- 
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habían  conocido;  pero  asf  como  el  pobre  sediento  que  vé  cottot 
QDa  foente  á  la  cual  no  pueden  llegar  sus  labios,  Ting-Lan  irri- 
taba su  sed  de  cariño  Slial  en  vez  de  satisfacerla,  al  escuchar  á 
los  antiguos  amigos  de  su  padre  y  de  su  madre.  Tuvo  un  sueBo 
feliz,  y  aquellos  cuya  prematura  pérdida  tanto  sentía,  se  le  apa- 
recieron en  ét.  Su  imagen  quedó  tan  bien  grabada  en  su  memo- 
ría,  que  al  despertar  creía  verlos  aun.  Ting-Lan,  adivinando  que 
esta  maravillosa  aparición  se  le  habia  enviado  para  que  pudie- 
se satisñicer  hasta  cierto  punto  el  deseo  de  toda  su  vida,  escuitó 
en  madera,  con  auxilio  de  su  cuchillo,  dos  imágenes  perfecta- 
mente semejantes  á  las  que  habia  visto  en  sueños.  La  semejanza 
de  estas  figuras  era  tal,  que  aquellos  que  apenas  recordaban  su  fi- 
sonomía, recordaron  perfectamente  al  ver  el  exacto  parecido  de 
los  ídolos  de  Ting-I^an,  las  facciones  exactas  que  casi  se  habían 
borrado  de  su  memoria. — «Sí,  le  decían  aquellos  antiguos  amigos 
de  la  Emilia;  hé  ahí  tu  padre  y  tu  madre  tal  como  eran  en  vi- 
da.»— ¡Vivosl  no,  no  lo  estaban,  y  sin  embargo,  el  piadoso  hijo 
los  servia  y  los  honraba  como  sí  pudieran  verle  y  bendecirle. 
Nada  emprendía  sin  consultarlos,  y  cuando  cometía  alguna  felta 
caía  de  rodillas  ante  ellos  y  los  pedia  perdón :  Ting-Lan  se  casó. 
La  mujer  que  escogió  por  compañera  no  tenia  como^  un  cora- 
zón sensible  para  el  santo  afecto  de  la  familia,  y  naturalmente, 
encontraba  ridiculo  y  digno  de  desprecio  el  culto  que  su  marido 
tributaba  á  dos  pedazos  de  madera.  Un  día  que  Ting-Lan  estaba 
ausente,  se  la  ocurrió  picar  con  una  aguja  los  dedos  de  ambas 
imágenes.  A  su  regreso,  el  hijo  respetuoso  fué  según  costumbre 
á  saludar  á  sus  padres  y  vio  sangre  en  la  punta  de  sus  dedos  y 
lágrimas  en  sus  ojos.  Ting-Lan  desesperado  preguntó  á  sn  mujer 
de  dónde  procedía  aquella  sangre  y  cuál  era  la  causa  de  aquel 
llanto.  La  culpable,  asustada  del  milagro,  confesó  su  crimen.  Su 
marido  la  repudió,  y  hasta  el  fin  de  sus  dias  continuó  sirviendo 
á  sus  padres. 

La  décima  leyenda,  dice :  «Govet  mou  Tteou  eull. — Por  salvar 
á  ea  madre,  abandonar  su  hijo.» 

Ahora  bien,  esta  se  refiere  á  Ko-Yaug  qu&  vivía  oi  la  époea 
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en  que  se  abrió  el  gran  canal  (1).  Ko-Yang  tenia  no  hijo  de  tres' 
años  y  ana  madre  anciana.  Ko-Yaug  dijo  nn  dia  á  su  mojer: — 
Noestra  miseria  es  tan  grande,  que  nos  es  imposible  alimentar  al 
mismo  tiempo  nuestra  madre  y  nuestro  hijo.  El  cielo  puede  con- 
cedemos  aun  otro  hijo ;  pero  la  madre  una  vez  perdida  no  pue- 
de el  cielo  reemplazarla ;  preciso  es ,  pues ,  para  salvar  la  ana 
abandonar  el  otro.  La  mujer  de  Ko-Yaug,  vencida  por  la  ley  de 
la  necesidad  y  á  pesar  del  horror  que  la  inspiraba  esta  resolu- 
ción, consintió  llorando  en  el  abandono  de  su  hijo.  Ko-Yaug  lle- 
vó al  nÍDO  á  un  bosque  muy  lejano,  le  paseó  por  él  hasta  la  no^ 
che  pera  que  se  perdiera ,  pero  el  hijo  le  seguia  siempre ;  pw 
último,  el  cansancio  llamó  el  sueno  á  los  ojos  del  niño  y  se  dur- 
mió sobre  el  césped  qne  tapizaba  el  pié  de  un  árbol.  Ko-Yaug 
DO  tenfa  más  que  alejarse  y  el  niño  quedaba  abandonado;  sin 
embargo,  el  buen  padre  permanecía  allí,  pensando  en  las  fieras 
que  podrían  devorarle  y  en  el  frió  de  la  noche  que  podría  arre- 
batarle el  calor  de  la  vida  dorante  el  sueño.  Resolvió,  por  últi- 
mo, abrirle  un  alnigo  en  la  roca  inmediata.  Apenas  habia  empe- 
zado á  trabajada  con  el  hierro  de  su  chuzo,  cuando  se  despren- 
dió una -piedra,  dejándole  ver  nna  escavacion,  en  la  cual  vio 
brillar  una  barra  de  oro  con  esta  inscripción  en  letras  lumino- 
sas: «El  cielo  concede  este  oro  á  la  piedad  filial  de  Ko-Yaug, 
para  qne  pueda  alimentar  su  hijo  y  su  madre.» 

La  undécima  leyenda,  dice:  *Mai  ching  tsaug  fou. — Se  vende 
para  dar  sepultura  á  su  padre. » 

Esta  leyenda  se  refiere  á  Toug-Yong,  qne  vívia  en  la  época  en 
qne  Foag-Tao  (2)  inventó  el  arte  de  imprimir  los  libros.  El  pa- 
dre de  Toug-Yoag  acababa  de  morir  y  su  hijo  lloraba  en  la  pla- 
za publica  desconsolado  por  la  pérdida  que  acababa  de  experi- 
mentar, y  de  su  extremada  miseria  que  no  le  permitia  tributar  al 
difunto  las  honras  fúnebres.  Un  rico  mercader  que  pasaba  por 


(1)    Por  los  iSo>  9S(  (te  la  «n  crisL'ani. 
(S)    Por  loa  añoB  935  de  k  en  cristiau. 
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ftlll  fid  informó  del  motivo  de  tu  llanto.  Entonces  aqoel  homlve, 
viéndole Fobosto  y  supcoiéadole esforzado,  puesto  que  emboen 
hijü,  le  dijo :  «No  llores  más,  Toag-Youg,  do  pasarás  por  la  ver- 
güenza de  dejar  sin  sepultura  á  tu  padre ,  te  daré  tanto  dinero 
como  se  necesite  para  levantar  una  tumba  de  siete  pisos,  pero 
con  la  condición  de  que  serás  mi  esclavo  basta  que  puedas  res- 
catarte.* Toug-Yoag  aceptó  el  trato  con  gratitud,  y  después  de 
bacer  decorosamente  los  funerales  de  su  padre ,  se  puso  en  ca- 
mino de  la  casa  de  su  amo  que  babitaba  á  150  ti  (15  leguas) 
del  sitio  donde  le  habia  encontrado  el  piadoso  bijo.  En  el  cami- 
no encontró  Toug-Youg  una  bermosa  joven  que  le  preguotó  ú 
quería  tomarla  por  esposa,  y  él  contestó:  «Triste  suerte  deseáis, 
porqne  la  moj»  de  un  esclavo  tieae  dos  amos  i  quienes  servir; 
prímero  el  que  es  dueño  de  ambos  y  después  su  mando.»  La 
joven  replicó  con  estas  palabras  de  Y-King  (el  libro  de  la  doc 
trina  de  las  suertes):  «El  cielo  es  el  señor,  la  tierra  la  sierva;  la 
mujer  debe  estar  sometida  al  hombre.»  Toug-Youg,  viéndola  tan 
resignada,  la  dijo:  «Venid.»  Ella  le  acompañó  á  casa  de  su  doe- 
8o,  y  tres  dias  después,  el  esclavo  del  mercader  estaba  libre, 
porque  tres  dias  bastaron  á  la  mujer  de  Toug-Youg  paira  teger 
trescientas  piezas  de  seda  que  sirvieron  para  rescatar  á  su  mari- 
do. Ambos  esposos  lomaron  juntos  nuevamente  el  camino  de  la 
ciudad,  pero  cuando  llegaron  al  punto  donde  pocos  dias  antes  se 
babian  encontrado  por  primera  vez,  la  joven  emprendió  su  voelo 
en  los  aires  y  desapareció.  El  cielo  para  recompensar  la  piedad 
filial  de  Toug-Youg,  babia  permitido  que  uno  de  sus  diviaos  es- 
píritus se  le  apareciera  y  tegiera  la  seda  para  rescatarle. 

La  duodécima  leyenda,  dice:  uKou  tchou  seuz  «un.— Llorando 
sobre  los  bambús  hace  brotar  nuevos  tallos.  * 

Ahora  bien,  esta  se  refiere  á  Maug-Tsoug,  que  vivia  en  la 
época  en  que  se  introdujo  la  moda  de  aprisionar  los  píes  de  las 
mujeres  con  bendas  de  hilo  (1).  La  madre  del  joven  Haug-Tsoug, 
pobre  viuda,  estaba  enferma  de  peligro :  se  la  dijo  que  la  úeioa 

(1)    AñoUUdeUencríitiana. 
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medictoa  capaz  de  salvarla  era  uq  cocimiento  de  tallos  onetM 
de  bamba.  Pero  balláadose  ea  lo  más  rigoroso  del  invierno,  le 
era  imposible  á  Maag-Taong  proporcionarse  los  preciosos  tallos 
por  los  medios  que  están  al  alcance  del  homlu^.  Sin  embargo, 
el  niSo  se  dirigió  á  una  plantación  de  bambús,  á  pesar  de  la  im- 
posibilidad de  qae  se  cumplieran  sus  deseos.  La  nieve  cubría  la 
tierra  y  sobre  la  yerba  agostada  brillaban  las  pajas  del  centeno. 
Entonces  Maug-Tsoug  desesperado  se  torció  las  manos  derra- 
mando lágrimas  amainas ;  su  llanto  derritió  la  nievo ,  se  deacn- 
bríó  la  tierra,  y  vastagos  tiernos  del  bambú  aparecieron  en  sa 
superficie.  Haug-Tsoog  se  apresuró  á  recojerlos,  los  llevó  á  sa 
casa  y  el  cocimiento  que  obtuvo  con  sn  maravillosa  recolección 
devolvió  en  el  mismo  dia  la  salud  á  su  madre. 

Yang,  la  Perfecta  Luz,  habiendo  desgranado  de  este  modo 
perla  á  perla  el  collar  de  la  leyenda ,  se  volvió  hacia  el  bonzo  y 
le  preguntó  si  la  esplícacíon  de  los  caracteres  era  como  la  de- 
seaba. 

—Habéis  olvidado,  le  replicó  su  huésped ,  al  que  ha  reunido 
en  tí  todas  esas  virtudes  filiales,  aquel  cuyo  titulo  de  honor  en  el 
templo  de  la  ñimilia  será :  La  décima  tercia  perla  del  collar  ó  la 
perla  imperial.— Esa  no  la  conozco,  dijo  el  bachiller  sin  vacilar 
en  confesar  la  insuficiencia  de  su  ciencia. — ¡Ij^orante!  exclamó 
el  monje  mendigo  coa  un  tono  capaz  de  cubrir  de  vergücoza  al 
honrado  Yang.  En  aquel  memento,  los  circunstantes,  discípulos 
y  vecinos  se  compadecieron  de  la  b'iste  posición  del  pobre  maes- 
tro de  escuela,  l^ro  su  huésped  añadió  en  seguida  tomándole  por 
la  mano  ydirigiéndose  al  concurso: — ¡Hela  aquí!  jla  perla  im- 
perial del  collar!  Yang,  el  maestro  de  escuela  de  la  callejuela  de 
loa  Iam(»1ales  de  Agua,  conocido  por  la  Perfecta  Luz,  no  por  aa 
ciencia,  cuyo  esplendor  ha  ocultado  siempre  su  modestia,  sioo 
porque  ha  guiado  durante  veinte  años  á  su  madre  ciega,  porque 
gracias  á  su  in&tígable  é  ingeniosa  piedad,  llegó  á  olvidar  la  ve> 
nerable  anciana  que  halna  perdido  la  claridad  del  dia. 

El  bachQler  estaba  mudo  de  asombro  eamedio  ,de  ht  admira- 
da coaoarreocia ,  pwo  aoo  no  hablan  terminado  para  el  pobrv 
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taaesiTO  las  sorpresas  que  su  desconocido  huésped  le  había  pre-^ 
parado.  Apenas  el  fingido  religioso  budhista  acabó  de  hablar, 
cuando  en  la  calle  sonaron  los  primeros  acordes  de  los  instru- 
mentos músicos  y  casi  al  mismo  tiempo  paró  delante  de  la  puer- 
ta de  la  escuela  un  rico  palanquín.  Los  asistentes,  admirados,  se 
preguntaban  unos  á  otros  á  quién  podía  pertenecer,  al  ver  el  pa- 
lanquín coronado  con  el  parasol  verde ,  signo  distintivo  de  los 
principes  de  la  casa  imperial. 

— Ocupa  tu  puesto  en  ese  puesto  que  es  el  mió,  dijo  el  foras- 
tero designaudo  el  palanquín  al  maestro  Yaug;  que  el  pueblo 
nos  vea  hoy  reunidos,  á  fin  de  que  la  historia  refiera  eo  su  dia 
cómo  el  hermano  de  tu  soberano,  el  examinador  imperial  de  las 
escuelas,  do  habiendo  podido  vencer  tu  modestia  ni  tu  ciencia, 
honró  en  tí  la  paciencia,  las  virtudes  modestas  y  la  piedad. 

Yang  y  los  presentes  se  prosternaron  delante  del  principe,  y 
este  último,  no  pudíendo  decidir  al  maestro  de  escuela  á  que 
abandonase  sus  discípulos  para  ascender  á  un  puesto  más  eleva- 
do en  la  profeáon  de  las  letras,  dijo  al  despedirse : 

— Tu  modestia  nada  arrebatará  á  tu  gloria;  porque  todos  sa- 
ben ya  que  has  enriquecido  con  su  perla  más  preciosa  el  collar 
de  la  familia. 
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Sucede  con  Ittrta  frecnencú,  qm  h  suerte,  á^oien  ood  rama 
pintan  ci^,  firrorece  á  loe  qae  merecen  castige  y  «e  encaña  o»« 
loe  que  son  dignos  de  premio. 

Yo  no  «é  i  ponto  f^o  ea  qué  pafs ,  ni  siquiera  en  qué  regioa 
del  mando,  faabia  Ince  siglos  ona  emperatriz  poderosísiina,  qaa 
reinaba  sobre  millones  de  hombres,  con  cuya  sangre  se  habían 
amasado  los  cimienti»  ée-n  podersBo  Irono. 

Muchos  y  muy  deplorables  son  los  ejemplos  que  ofrece  la  his- 
toria "universal,  de  loe  grandes  yícim  y  las  grandes  ingratitudes 
que  bansoHdo  demostrar  los  que  se  ban  Tísto  colocados  á  la  ca- 
beza de  los  poeMos;  pero  acaso  no  podré  citarse  egempla  alguno 
de  extrariee,  in&mias  y  crueldades  como  las  que  se  -veían  en  el 
imperto  é  cuyo  fredte  estaba  la  princesa  de  que  nos  ocupemos. 

Su  áttieo  pensamieOto  era  gozar  de  la  alta  poácioa  qae  debía 
&  h»  esfuenos  de  en  pneblo,  á  tpiien  recompensaba  con  Jas  ma- 
yores iniquidades,  ejercidas  unas  por  su  propia  orden ,  debidas 
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oteas  ¿  los  consejeros  á  quien  lo  abandonaba  todo,  con  tal  qae  la 
dejaran  entregarse  á  sus  placeres. 

Una  noche,  la  emperatriz  daba  ea  au  palacio  nn  magnífico 
baile  de  tos  que  tenia  por  costumbre,  mientras  sus  subditos  pe- 
recían en  los  calabobos  y  en  la  miseria. 

La  emperatríi  era  tan  hermosa  de  figura  como  repugnante  de 
Beotimientos;  y  entre,  sus  debilidades,  no  era  la  m^ior  el  a&n  de 
que  todo  el  mundo  coatribuyera  á  añadir  á  su  supremacía  impe- 
rial, la  que  creía  merecer  por  su  belleza . 

Mientras  el  pueblo  la  maldecía,  la  corte  ia  adulaba,  sin  extra- 
ñar la  Tisíble  satisfitccíMi  que  la  princesa  experimentaba  viéndo- 
le galantear  por  un  principe  recien  venido  del  extranjero ,  qae 
habia  sido  convidado  al  baile  imperial. 

De  pronto,  y  cuando  más  complacida  parecía  de  lo  que  en  voi 
baja  la  estaba  diciendo  el  principe,  sucedió  lo  que  nunca  habla 
sucedido;  cambió  la  expresión  de  su  semblante,  pasando  de  la 
alegría  á  la  tristeza,  palideció  y  cayó  desplooiada  al  suelo. 

Los  cortesanos  hicieron  muchos  comentarios  sobre  el  suceso, 
discorrieron  latviamente  sobre  las  palabras  del  principe  que  la 
habían  causado  aquella  im|R«ston,  pero  ninguno  dio  por  de 
pronto  ai  desmayo  más  importancia  que  la  de  una  indisposición 
común.  Los  cortesanos  se  equivocaron  de  medio  á  medio,  como 
tienen  de  costumbre;  ni  fué  aquello  efecto  de  las  palabras  del 
principe  extranjero,  ni  fué  tampoco  un  desvanecimiento  de  soi- 
tido  cOmun. 

Nunca  los  de  la  emperatriz  fancionan»)  mejor.  Lo  que  suce- 
dió fué  lo  siguiente: 

Cuándo  más  satisfectia  estaba  la  princesa  am  la  galant^la  áá 
prfaicipe,  cuando  más  complacida  se  encontraba  de  la  elegancia 
de  sii  locado  y  más  inérécidos  creía  los  elogios  que  escuchaba 
con  aJbctada  indiferencia,  un  movimiento  de  coquetería  la  hizo 
volver  la  cabeza  y  se  encontró  con  que  el  principe  habia  des' 
aparecido,  ocupando  su  lugar  una  figura  solH^humana,  que 
adoptando  su  misma  postura  la  decía  al  oído  cosas  extrandi* 


DigitizcdbyGOOglc 


AI  Ángel  buepo. 


>dbyG005?le 


DigiiizM  bi  Google 


tí» 

A  los  ojos  de  la  emperatrii,  el  salcm  de  baile  se  había  conver- 
tido en  QD  iDmenso  desierto,  la  alfombra  se  había  trocado  en  la- 
go oscDTo,  las  laces  se  habían  apagado  para  dar  logar  á  las  ti- 
nieblas qne  ae  destacaban  de  los  gnipos  de  negras  nnbes  que 
llenaban  el  espacio,  y  enmedio  de  días,  se  dejaba  ver  en  un 
resto  de  claridad  la  orquesta,  qne  desaparecía  y  dejaba  apaga- 
dos BDS  ecos  melancólicos  para  qne  se  oyeran  mejor  las  pala- 
brai  qne  la  6gara  dirígia  á  la  princesa. 

Cuando  la  emperatriz  volvió  de  lo  qne  los  cortesanos  creyeron 
no  desmayo,  hablaba  inconexamente  de  lo  que  había  oído  al  que 
llamaba  su  ángel  bueno. 

Cuando  recobró  por  entero  sos  smtidoe,  hiso  tales  reformas 
en  BD  conducta  y  en  su  pneblo,  que  no  dejó  duda  de  que  se  ha- 
bía operado  en  ella  nn  cambio  completo. 

¿Fué  la  vos  del  príncipe  ó  la  voz  del  qne  llamaba  su  ángel 
bueno  quien  había  realizado  aqnella  transformación? 

Faé  la  voz  de  la  conciencia,  que  apagada  por  el  ramor  de  k» 
CMlesanos,  solo  en  ocañones  tan  maravillosas  como  este  cnento, 
logra  lidiar  al  oido  de  los  que  habitan  en  palacios. 
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FkAMIEMM  K  EL  HAHIO  M  aAOUIAUí. 


I. 

Tomamos  las  siguientes  páginas  de  el  diario  que  ana  berma- 
na  dirigía  desde  Europa  á  su  hermano,  aventurero  emigrado  en 
Auslralia.  Estas  preciosas  confidencias  del  desierto  hogar,  llega- 
roa  á  Melbourne  á  mediados  del  último  otoño,  condacidas  por 
uno  de  los  numerosos  buques  trasantlánticos  que  embarcan 
anualmente  en  el  Havre  y  en  Liverpool ,  tantas  viriles  esperan- 
zas con  destino  á  Port-PkilUp ,  y  que  vuelven  á  traer  á  la  ma- 
dre patria  desJe  la  tierra  prometida  de  los  Campos  de  oro  tantos 
amalaos  desengaños  con  algunos  sueños  de  ventora  realizados 
por  casualidad. 

Simón  Kress,  ese  hermano  ausente  de  quien  queremos  hablar, 
después  de  mnchos  meses  de  un  trabajo  fmprovo  en  las  llanaras 
de  Bendigo,  uno  de  los  cuatro  centros  auríferos  del  distrito  de 
Victoria,  habia  regresado  á  Melbonme  para  curarse  de  una  he- 
rida que  babia  recibido  ayudando  i  un  cooTecino  á  subir  desde 
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•1  Jbbdo  de  lu  poto  de  minero,  ana  earg»  dema^ado  pesada  de 
woáhittffmituff  (materia  de  lavar);  eete  mineral  dodoeo  y  avar<f 
qoe  DO  di  aiempre  ana  partícula  insigníBcaote  de  oro  por  tone- 
lada de  barro,  como  premio  de  la  fatiga  que  ha  costado. 

El  accidente  era  grave  y  la  coraciOD  incierta.  Pero  gracias  á 
h  bondad  de  la  sangre,  á  la  enei^a  del  corazón  y  á  la  voluntad 
ea  la  tocha,  esas  ftierzas  vivas  de  la  juventud  que  'seeundan  tan 
poderoaamente  tos  esfuenos  de  la  ciencia,  el  herido  se  vio  mny 
pnnto  ea  estado  de  ir,  como  dicen  alli  abajo,  ¿  ensayar  aun  la 
ventara  en  una  nueva  campaña  en  la  región  de  loa  digginga, 
nombre  que  dan  á  loa  terrenos  explotados  por  loa  cien  mil  boza- 
ion»  del  soelo  austratiano. 

La  experiencia  adquirida  te  babia  revelado  la  necesidad  y  las 
Teotqaa  d^  trabajo  en  comna ;  por  lo  tanto ,  Simón  Kress  em- 
])le¿  \»  dias  de  an  convalecencia  en  reclatar  para  so  segundo 
viaje  A  hu  minas,  valerosos  aaodados  entre  Is  poUacion  Dotante 
de  Melbonroe.  No  quería  por  eompaiSeroa  más  qne  viajeros  á 
{h6  como  ^,  y  no  eacoatr¿  mis  diflcaltad  que  la  de  ta  eleceioD; 
tan  costoso  es  en  ese  pafs  el  precio  del  trasporte ,  y  tan  eacaso 
el  iitoa«  de  las  personas  que  son  bastante  rioas  p»n  ir  en  car- 
r«aJB  á  buscar  ibrtnna. 

De^  dirigir  so  pequeña  caraTana  al  yaeinieato  llaaiado'  loa 
Owna,  y  lina  vez  aeñalado  el  dia  de  la  partida ,  deeidierea  loa 
asociados  que  se  remirian  la  víspera  por  la  noche  ai  GoUtn»- 
elreec,  en  la  taberna  del  Ttro  Negn,  y  sentados  aobre  loe  aaeos 
de  viaje,  ya  llenos  y  eenvdoe,  pasaríu  alegreoMnie  la  obebe 
bebiendo  por  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Los  mineras  en  oar- 
«ba,  llaman  i  esto  «regar  el  oamÍBo.* 

Impacientes  por  acudir  á  la  cita ,  no  esperaban  loa  eospaae- 
roa  raes  qoe  el  momento  señalado. 

Bb  cnanto  á  Simón  Kress,  genio  de  Orden,  calcatador  y  pdn- 
túá,  no  dejó  su  lodging  hasta  elmomeido  preciso  para  Uepr  á 
la  hora  Boarcftda  al  punto  de  reunioB. 

— hNÍ  denuiaiado  pronto,  vi  dMoaaiado  tante ;  ni  antes  nt  do»* 
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tú  en,  desde  qoe  tuvo  mo  de  ra«»i ,  la  rc^  de  condacta 
observada  ¡xn-  Simón .  Bueno  es  economizar  ^  tiempo ,  disbñboir 
regularmente  su  vida ;  pero  también  se  deben  tener  en  caenta 
los  acontecimientos  imprevistos.  Ahora  bien ,  el  acontecimi«ito 
imprevisto  le  esperaba  á  la  vuelta  de  la  esquina. 

Al  dirigirse  á  la  taberna  del  Toro  Negro,  le  detuvo  una  criada 
de  la  casa,  que  volvia  de  la  oficina  de  hw  despachos,  para  anua- 
ciarle  que  uno  de  los  buques  que  habias  findeado  la  víspera  ea 
Port-PbíUip,  había  bvsmítido  al  post-offiee  de  Melboume  un  pa- 
quete dirigido  á  su  DOmbre. 

La  naturaleza  sana  y  robusta  de  Simón,  le  ponia  al  abrigo  de 
la  sensibilidad,  y  revestía  de  cierta  capa  de  rudeza  la  expreñoB 
de  Boa  mejores  sentimientos.  Sin  embu-go,  sus  rodillas  flaquea- 
ron  y  sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas  al  simple  anancio  dd 
memaje  que  debía  hablarle  de  la  fiímilia  y  del  país  amados. 
Admirado  de  esta  repentina  emoción,  él,  que  en  todas  ocasicraes 
se  creía  sf^ro  de  la  firmeza  de  sn  corazoa ,  admirado ,  ó  por 
mejor  decir,  inquieto  de  lo  que  pasaba  por  él,  no  acertó  á  atri- 
buirlo á  su  verdadera  causa. 

— Esto  es  efecto  de  la  enfermedad ,  se  decía .  como  para  es- 
cusarse  coa  el  orgullo  humano,  tan  susceptible  hasta  de  ana  sos- 
pecha de  debilidad. — I^a  enfermedad,  cootinuó  Simón,  conduce 
al  hombre  á  la  infancia ;  solo  á  los  niños  es  permitido  llorar;  yo 
lloro,  \aegp  valgo  aun  meóos  que  un  hombre. 

Kmon  Eress  se  oagañaba  ciertamente :  ccmfandia  la  iDsensibi- 
lidad  con  la  fnena,  es  decir,  una  negación  coa  una  potencia;  ra- 
zonaba partiendo  de  un  ^ucipio  íalso.  ¿Qué  importa?  lloraba  de 
veras,  y  después  de  todo,  más  vale  uoa  ftdta  de  lógica  que  una 
&lta  de  corazón. 

Hemos  dicho  ya  que  la  exactitud  rigwoae  «a  una  de  las  vv- 
tudes  deSmon  Ere»;  toA,  que  se  creyó  verdadenmeate  culpa- 
ble, pwo  «ilpable  por  debilidad  fiüca,  cediendo  al  deseo  que  le 
atraía  hacía  la  administracioa  del  correo,  y  lomando  para  ello  ua 
camino  diametratmente  c^eato  al  que  le  hobisra  Hevado  dwe* 
cbo  al  Toro  Negro.  Aon  tuvo  neceádad  de  eacnstrse  á  tí  mi^' 
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mo  ai  pídpar  esta  contradicción  entoe  lo  que  cr^  su  voíoiiiad  y 
la  condacta  qae  oliaerTaba. 

— Hé  aqaí  bien  maDÍfiesta,  dijo  para  si,  esa  impaciente  curio- 
sidad, lormento  de  la  infoncia  ó  prueba  de  ana  salad  valetudina- 
ríal  Un  bombre  daefio  de  si,  quiero  decir,  sano,  esperaría  la  ho- 
ra de  la  díBbibacioD  de  los  paquetes;  yo  corro  inToInntaríamen- 
te  al  encuentro  de  lo  que  no  puedo  menos  de  recibir  mañana,  y 
tei^  una  cosa  sem^ante  al  delirio  de  la  fiebre  1  Decididamente 
mi  c<mvalecencia  no  está  tan  adelantada  como  creía. 

Con  macha  más  razón  debió  dudar  de  los  progresos  de  sa 
convalecencia,  cuando  al  llegar  al  post-office ,  se  apoderó  de  ét 
una  especie  de  vértigo  que  le  hizo  dar  traspieses ,  y  un  apreta- 
miento involuntario  de  gai^nta  le  imposibilitó  de  reclamar  con 
Toz  inteligible  el  paquete  dirigido  &  sa  nombre. 

— ¡Y  ese  médico  qae  cree  haberme  devuelto  mis  fuencast  se 
ha  lisonjeado  demasiado  pronto  ó  ha  querido  engañarme. 

También  esta  vez  era  Simón  Kress  quien  sa  eogañaba. 

El  espacio  de  dos  años,  una  distancia  de  cinco  mil  leguas  le 
separaban  de  Joet  Kress  y  de  su  hermana  Magdalraia. 

Desde  su  partida  no  habia  tenido  noticia  de  los  acontecimien* 
tos  de  su  vida. 

¿Existirian  aun  Joel  y  Magdalena?  ¿el  mensaje  anunciado,  no 
pedia  estar  cerrado  con  lacre  ne^? 

Tales  eran  los  pensamientos,  qae  sin  darse  él  mismo  cuenta 
de  ello,  crnzarcHi  por  su  mente  y  le  quitaron  el  uso  de  la  pala" 
Iwa  en  el  m(»nento  en  que  iba  á  dirigirse  al  empleado  de  cor> 
reos. 

Este  úHimo  le  conocia :  habia  U^do  con  Simón  Kress  á  Mel- 
bounie  en  el  mismo  buque,  y  le  vio  también  á  los  pocos  meses 
d^r  la  capital  del  distrito  para  subir  á  las  minas.  Le  había 
voelto  á  ver  enseguida  á  su  vuelta  del  digging  de  Ballarat;  pe* 
ro  aquella  vez  Simón  estaba  herido,  casi  moribnndo,  en  un  es- 
tado tan  lastimoso,  en  fin,  que  aun  cuando  habia  gritado  al 
psflo  del  jóvoi  minero:— ] Valor,  Stmon!-^Pi»-  lo  bajo  le  dyo: 
— ¡Adiosl 
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AI  volver  á  ver  en  pié  á  su  comjpa&ero  de  viige,.elWéfio<ld 
empleado,  que  do  esperaba  volverle  á  eoooktrar,  le  Booffó  con 
Ma  aonriea  de  gatis&ccioD  con  que  u  celara  ana  viaiU  ine^e- 
radsT,  y  teadiéodote  la  maoo,  le  dijo: 

—\Ba  escapado  Vd.  de  tmenal  ¡gracias  á  Diosí  Veoqne  aho- 
ra «e  eocaentra  Vd.  completamente  reatablecido. 

—Si,  salvo  la  sofbeacioa  y  Iob  mareoB,  respondió  Stmcm,  que 
coutínuaba  eupeiado  en  ooofuDdir  las  iaquietacfa»  del  corasoo 
c(Hi  los  desfiílleciffiteDlioadei  cuer|>o. 

— ¡Babl  no  leoga  Vd.  apifsoaioa.  su  if»i^ri«il«  anwiQH  nna 
pecfecu  salud.  Tenga  Vd.:  lié  aquí  lo  que  acabará  d*  pamslei 
flote. 

Dicíeado  eato,  eatrogi  á  Shdm  el  paquete  <^a»  eate  lUtúao  bd 
habla  teuido  valor  ^m  pedú*. 

Uoa  rápida  ojeada  dirigida  al  «obre  la  tranquilisó:  -aataha  -se- 
llado coD  lacre  eocanutdo ,  y  el  sello  tenia  jabada  Ja  pahí— 
que  vuelve  al  arca  y  ^rae  á  ^eé  el  xamo  de  «Itva. 

— [Todo  nwrcfaa  hiea  «u  Buestra  casal  peafió  Sioun. 

Y  aliviado  sábábuaente ,  ee  eoceotró  de  Boevo  laHadalaalMia 
eo  su  convaleceocia,  como  ea  el  momeólo  que  precedió  -ál^um- 
cio  del  meosaje,  causa  natural  de  sus  legitimas  euociooes. 

Una  vez  fuera  de  las  eficiaas  de  cerreos,  oaiwDaba -en  Xnea 
recta  al  lugar  de  la  cita,  ra^wdo  el  sobre  dal  |iliego.  iSi  este  jw 
hubiera  eocerrado  ais  que  una  simfrie  carta,  puede  asegucarae 
que  SimoD,  el  hombre  fiíerte,  hubiera  teaido  tawbiea  la  dabifr* 
dad  de  acortar  el  paso  y  harta  de  deteaerse  para  leer  lo  <|ae  Ma 
hermana  le  escribía,  aun  á  riesgo  de  retardar  más  su  llegada  «a- 
tre  Jos  que  le  e^perabaa.  Pero  esa  tedo  u  volúaKa.  cmrito  -eon 
Jetra  pequeña  y  aepesoB  renglones  lo  que  teaía  -aate  bb  viata,  ca 
logar  de  algunas  hojas  de  papel  de  letra  'tendida.  Ias  feobae  d»- 
fereates,  sembradas  ea  toctos  las  pégÍMs,  rnaaifeelabaB  la  pene- 
va-ante  exactitud  de  Magdalena  en  «notar  todas  4as  aoohes  U» 
BcontecÍBuieatoa  dal  día.  Síokib  comptieodió  panfeetanente  la  de- 
licada Intención  de  Buberautna,  al  dirigirte  deede  «ta  ^e^tttn 
foemorandum  de  la  familia. 


DigitizcdbyGOOgle 


•^iBxoéleDte  mndmdMt  dijo  para  sf ,  quiere  que  el  tiempo  dé 
hwnmda  se  acorte  todM  los  días,  haciéndome  participar  c(mi 
fA  penaunieoto  de  la  vida  de  ftmilia.  Cuando  llegae  at  Qoal  del 
evaderao,  podré  hacerme  )a  Ilusión  de  que  be  embarcado  al  si- 
gnieDle  dia  de  su  última  fecha.  |Qaé  enlreteoiaiieDto  tac  agra- 
dable voy  á  deber  A  este  precioso  caaderao,  durante  las  esta- 
doaes  del  camino  y  en  las  horas  de  descanso  bsgo  la  tiendal 

Como  el  hombre  previsor  que  arrala  de  antemano  el  aso  del 
dinero  qne  le  qaeda  para  gastarle  con  mesura,  del  mismo  modo 
Sraon  empezó  á  calcular  la  lectura  del  diario,  á  Qn  de  qae  du- 
rme  el  mayor  tiempo  posible. 

Por  61timo ,  apareció  en  la  taberna ,  donde  se  empezaba  ya  á 
awnKirar  de  su  ausencia,  completamente  decidido  á  no  voWer 
á  abrir  el  maDoscríto  de  su  hermana  hasta  el  dia  siguiente  en  la 
ptiiner  etapa  de  eanúoo ,-  pero  no  halñan  concluido  aun  sus  de- 
bilidadee. 

El  T^unñDOBO  eoadmio  qne  tenia  en  el  bolsillo  de  sa  traga, 
oprímÍB  BQ  oorasoD  y  preocupaba  su  ivente.  Asi,  que  apenas  ha- 
Ina  tonudo  amento  á  la  masa  y  coiresposdido  al  prilher  brindis, 
cuando  posando  sa  vaso  y  levantándose  de  repente,  se  eaeusó 
fie  no  poder  contiauar  en  compaoia  de  aquellos  que  pensaban 
prolongar  ta  fiesta  de  despedida  hasta  el  otro  dia.  £a  vano  re- 
elamanm  sos  oamaradas  contra  esta  nueva  determinación,  que 
le  hacía  fiíllar  á  la  palabra  empeñada :  Simón  Kress  se  maotovo 
firme. 

—He  recibido  noticias  de  Europa,  les  dijo,  y  necesito  toda  la 
noche  para  enterarme  y  contestar.  Hasta  mañana,  compao»- 
ros:  bebed  por  mi  sia  mi;  per  esta  noche  os  suplico  oe  di»> 


Y  sin  aguardar  su  aKuentimiento^  volvió  á  toda  prisa  á  su 
morada. 

Asi,  pues,  sucumbió  súbitamente  la  inquebrantable  reaolucioa 
de  ahorrar,  como  el  avaro,  la  lectura  del  diario  de  Magdalena. 
¿Qué  fueria  superior  babia  vencido  su  primer  propásilo?  Um 
idea  que  le  sugirieroa  los  sellos  del  mensi^e  fraternal.  Esta  tntá*; 
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gen  bíblica  que  aljviQcipio  le  parecia  un  motivo  au&dente  de»- 

guridad,  se.  repreaeató  á  au  imagiiiacioa  como  aaa  causa  nuoaa- 
ble  de  inquietud. 

EL  arca  era  la  casa  de  Joel  Kress;  la  paloma  do  podia  ser  más 
que  Magdalena,  y  una  vez  asociadas  estas  ideas,  prosiguió  la  ^ 
analogía  que  le  llevó  como  por  la  mano  á  plantear  las  siguientes 


— ¿EÜ  padre  habría  enviado  á  su  hija  para  que  inquiriese  le- 
jos de  allí  una  nueva  feliz,  como  en  tiempos  pasados  ÍSoó  dio  li- 
bertad á  la  paloma  para  que  íuera  &  intórmarae  de  la  retirada 
de  las  aguas?— ¿Qué  venia  á  demandar  Magdalena  á  tin  de  de- 
volver ia  alegría  á  la  casa  paterna? — La  vuelta  de  ¡simón,  qui- 
z&bI — Acaso  esta  vuelta  la  reclamaba  una  necesidad  imperioea. 

Solo  ei  diario  de  Magdalena  podia  responder  satistactoriomen- 
te  é.  estas  cuestiones,  por  cuya  raion  se  apresuro  ¡Simón  á  sepa- 
rarse de  sus  compdñüTOs,  y  á  volver  á  lomar  posesión  de  su 
aposento.  Ea  cuanto  entro  en  su  babitacionj  se  encerró  en  ella, 
y  á  la  luz  de  la  lámpara  que  creía  ia  víspera  haber  encendido 
por  última  vez,  comenzó  esta  Lectura  que  se  prolongó  huta  la 
venida  de  la  aurora. 

Cuando  cerraba  ei  maauschto,  se  dejó  sentir  un  ruido  enUe- 
pitoso  á  su  puerta. 

Los  futuros  mineros  venían  á  buscarle  para  emprendw  la  es- 
pediciou. 

— iUoJal  le  dgo  uno  de  estos;  ¿nos  ponemos  en  camino? 

— Seguramente,  repuso  Simón  uon  ei  semblante  complela- 
meote  demudado,  más  bien  por  La  emuciou  que  por  la  &ügk  de 
una  noche  de  Lectura;  marcbamoe,  vosotros  para  las  minas,  yo 
para  £uropa;  vosotros  corréis  en  pos  de  la  fortune;  yo  voy  á 
Llevar  á  mi  hermana  la  respuesta  que  espera. 

Ni  la  insistencia  de  los  compañeros,  ni  las  burlas,  ni  los  car* 
gos,  pudieron  destruir  la  última  resolución  de  Simón  Kíem* 
Trataron  de  mal  compañero  y  basta  de  cobarde  al  que  se  o^-' 
ba  á.  acompañarlos,  después  de  haber  prometido  dirigiríos.  Acep-> 
t<i  el  insulto  y  loa  dejó  partir. 
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'  Al  dia  fflgotente  se  embarcó  en  Port-Phitlip ,  a[HY)Techaiido  la 
ocasión  de  an  boqoe  qae  se  daba  á  la  yela. 

Hé  aqoi  lo  que  eontenia  el  diario  de  Magdalena,  para  trastor-. 
Dar  tan  repentinamente  todos  los  proyectos  de  Simón, 


VrsguentM  del  dluio  da  Vftgdalma. 

%}  de  JuHo  \6...  Eter^  después  áe  la  plegaria  de  la  mañana.— 
Triste  ha  sido  mi  despertar,  penoso  será  el  dia.  Ayer  éramos 
tres  en  la  oasaj  boy  no  somos  más  qne  dos:  mi  hermano  Simón 
ha  partido,  y  yo  ecAa  poseo  el  secreto  de  su  partida.  Tanto  se  ha 
esfoncado  para  esplicarme  la  necesidad  de  esta  separación,  que 
he  concluido  pw  aprobar  su  voluntario  destierro.  Mientras  ha 
pennaneoido  aqnf,  he  estado  conforme  con  que  debia  marchar; 
deqjoeB  de  su  partida,  no  comprendo  que  haya  podido  abando- 
narnos. Esto  consiste,  ñn  duda,  en  mi  escasa  inteligencia ,  cuyo 
boríMBte  ee  demasiado  limitado. 

Al  contrario  Sinum,  alcanta  mocho  so  superior  inteligencia. 
Yo  no  miro  más  que  los  pesares  del  momento ,  él  tiene  fija  su 
vista  en  el  porvenir. 

No  ha  podido  obtener  más  que  el  quinto  puesto  en  el  concur- 
so de  la  escuela,  y  esta  plasa  no  asegura  el  derecho  de  entrada 
en  los  servicios  públicos.  Después  de  trabajar  con  tanta  constan- 
cia, se  ha  visto  postei^do  un  tmo,  y  nuestros  recursos  están  ca- 
si agotados.  A  falta  de  protectores  tendría  nuestro  padre  qne  im- 
ponerse nuevos  sacñflcios  pera  proporcionar  á  Simoo  los  medios 
qae  necesita  para  utiKiar  más  adelante  me  estadios. 

He  dijo  mi  hermano  al  volver  del  examen:  <  ¡Bastantes  priva- 
cioMB  se  han  sonido  en  casa  por  mi  causa!  Después  del  desen- 
giño  q«e  acabo  de  soirir  bascaría  en  vano  ub  destino  en  este 
paJa.  Para  eondotr  coa  loa  apuros  que  mi. presencia  ca<i8a;¿.la 
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Casa,  Toy  á  ajostar  mi  flete  en  uDa  de  esas  embarcacioiies  que 
conducen  á  la  fortuna  á  los  que,  como  yo,  do  temea  ni  la  Arti- 
ga, ni  el  peligro.  Durante  mi  ausencia,  loe  modestos  emolameo- 
tos  de  empleado  que  padre  divide  entre  los  bes  hace  tantos 
años,  bastarán  para  cubrir  vuestras  ateocíones.  > 

Y  como  yo  llorara  al  escucharle;  « [Gran  tonta  I  me  djjo  con 
ese  movimiento  brusco  que  es  stemiH«  en  él  el  signo  de  la  bon- 
dad del  corazón ;  piensa  en  tí  que  tendrás  una  buena  dote  á  mi 
vuelta.  ¿Olvidas  también  á  nuestro  buen  padre  que,  tomando  en- 
tonces 9u  retiro ,  podrá  entregaree  sin  escrúpulo  y  á  todas  horas 
á  su  antigua  a6cion  á  la  pintara,  que  rara  vez  podia  satis&cw  y 
eso  con  remordimientos,  como  ai  nos  robara  el  tiempo  que  dedi- 
ca á  ella?! 

Al  pronunciar  estas  palabras  dirigí  mis  miradas  hacia  e)  mo- 
desto taller  del  pobre  aficionado  pintor,  retiro  misterioso  que  tan- 
to tiempo  escitó  nuestra  curiosidad  de  niños,  y  en  el  cual  ttío 
tuvo  derecho  de  entrada  nuestra  buena  madre. 

He  pensado  más  de  una  vez  en  la  alegría  que  rebosa  el  sem- 
blante de  nuestro  buen  padre  cada  vez  que,  libre  de  todo  cui- 
dado, podia  ir  á  encerrarse  durante  algunas  horas  en  su  taller. 
Recordé  las  luchas  interiores  que  sostiene  consigo  mismo  cnaado 
para  aomentar  los  recursos  del  mes  trae  de  su  oficina  trabajos 
extraordinarios.  Me  representé  á  este  buen  padre  tal  o«&o  le  he 
visto  tantas  veces  dudando  entre  la  nueva  tarea  que  se  imponi 
y  sn  querida  pintura  que  le  llama  incesantemente.  Gomo  siem- 
{H«  es  el  deber  quien  triunfa  y  siempre  se  sacrifica  el  padre  á 
las  necesidades  sin  cesar  renacientes  de  la  ñimilia,  be  dMn  cen 
Simón: — ¡SI,  basta  de  sacrificios,  es  preciso  partir! 

Para  no  distraer  á  padre  de  su  ocupación  ftvoHta,  le  había- 
mos ocultado  el  día  de  las  oposiciones  en  la  escueta ,  ooaa  mty 
ficil,  pues  interroga  rara  vez,  y  no  sieaspre  eaowba  cuando  H 
contesta  á  las  preguntas  qne  dirige  por  oanialidad.  ]  Los  artktis 
son  tan  distraídos!  Además,  aun  ouaado  hubiera  sabido  la  fecha 
BO  por  eeo  hubiera  dejado  de  olvidarla.  Pata  tf  el  advodarío  ao 
exiMe;  4 m«i«r  dicho , soy  yo m oilaidario.  Ganáai  n  volito 
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de  la  c^ina  me  vé  encerrar  en  el  armiario  sa  lerita  y  so  sombre- 
ro y  sacar  eos^nída  del  c<tfre  su  bata  y  sq  goira  de  terciopelo, 
dice  con  tm  sospiro  de  satisfacción :  «  Mañana  es  domingo  » ;  y 
al^^re  como  na  colegial  en  vacaciones ,  cootempla  extasiado  la 
puerta  del  taller  que  apenas  ha  podido  visitar  durante  la  semana. 
Eo  la  brillante  expreñon  de  su  nürada  se  adivina  mucho  mejor 
que  a  lo  expresaran  sos  labios,  que  dice :  « [  Hasta  mañana ! » 

Ayer  era  sábado,  y  á  fin  de  oo  turbar  el  sentimiento  de  bien- 
estar qne  en  semejante  di«  experimenta  padre  dorante  toda  la 
velada ,  Simón ,  de  acuerdo  conmigo,  dejó  para  la  hora  en  que 
aoostombramoB  á  decimos  c  bnraias  soches  o ,  el  anuncio  de  su 
partida. 

Llegó  la  hora  y  Simón  ha  guardado  siloicio ;  es  la  primera  ves 
que  su  corazón  ha  temblado  ante  el  cumplimiento  de  un  deber. 
Padre  se  despidió  de  nosotros  y  entró  en  su  dormitorio  sin  que 
ñqniira  cnuase  por  su  mente  la  idea  de  que  tal  ves  su  hijo  iba 
á  besarle  la  mano  por  última  vez.  Asi  que  la  carga  más  pesada 
y  la  obligación  más  penosa  han  quedado  para  raí ,  tan  débil  y 
tan  inhábil :  ¡  poseer  un  secreto  semejante  I  j  y  por  áltimo  tener 
que  confesar  á  nuestro  padre  que  tal  vez  do  vudva  á  ver  á  Si- 
món !  ¿Cómo  hacer  confeoon  tan  delicada,  y  cómo  recibirá  nues- 
tro padre  esta  noticia? 

Et  ntitmo  dia  anfáí  de  la  oración  de  la  tarde. — Por  fin,  ha  pasa- 
do sin  graves  bwtomos  este  día  comenzado  con  tanta  tristeza  y 
tentor,  según  mi  modo  de  pensar ;  el  temibte  momento  de  la  re- 
Telaoion  del  secreto  quedaba  aplazado  para  la  hora  del  almueno. 
He  parecia  imporible  qne  padre  dejara  de  preguntar  por  Simen, 
al  ver  solamente  dos  cubiertos  en  nuestra  mesa.  Tenia  ya  f«t~ 
mulada  mi  respuesta  sobre  este  acoatecimiento  tan  desusado  en 
casa ,  qae  me  atrevo  á  creer  que  hubiera  encostrado  en  nris 
palabras  razones  bastante  fuertes  para  escasar  al  ausente  y  no 
soitírse  demasiado  aislado  con  la  que  queda.  Sin  embargo,  mi 
discurso,  meditado  con  tanta  antelación ,  no  ha  podido  fHPOnun- 
ciarse,  pues  ha  pasado  desapo^ibida  la  preparaeion  de  los  dos 
cubiertos,  qne  era  el  medio  mte  natonl  de  proroepr  Bw«iptt- 
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cackm.  Padre,  que  se  halÑa  levaotado  al  romper  el  dia  para  en- 
cernirse  &i  so  taller,  salió  i  mi  encuentro  cuando  acababa  de 
poner  el  almuerzo  en  la  mesa :  preocnpado  con  el  trab^  qoe 
acababa  de  dejar  en  aquel  momento,  me  d^o ,  con  la  visU  di»- 
\md&  y  la  animación  fel»il  del  artista  poseido  de  sa  obra : 

— Dámesolamente  nnaempanaday  onvaso  de  cerveza,  qoe  es 
lo  único  que  tomaré  esta  mañana;  i  me  siento  mspirado  hoy!  jEI 
domingo  me  pertenece,  y  quiero  que  el  presente  seamemorablet 

No  hubiera  sido  ni  filial  ni  cristiano  cortar  aquel  sol^ime  en- 
tusiasmo y  deatruir  aquella  agradable  conSanza  con  la  revelación 
de  nuestra  desgracia,  que  no  habiera  escDcbadoqnizás.  porque, 
impaciente  pot  volver  á  sus  cuadros,  tomó  él  mismo  lo  que  me 
había  volido  á  pedir,  volviendo  á  so  tall»,  cuya  puerta  cetro 
inmediatamente. 

Sentada  con  padre  á  la  mesa,  fautáera  hecho  un  esñierw  para 
hacer  los  bram^  al  almuerzo  á  fin  de  invitarle  con  el  ^joDplo; 
una  vez  sola  no  tenia  á  nadie  á  quioi  alentar;  por  consignieDte, 
no  me  restaba  más  que  quitar  el  cubierto,  como  lo  hice. 

La  campana  de  la  parroquia  sonaba  en  aquel  momento,  y  rae 
dirigf  á  la  iglesia  para  rogar  á  Dios  que  concediese  un  viaje  fetis 
á  mi  hermano  y  me  hiciese  mmos  penosa  la  confeñtm  retrasada. 
Esta  última  súplica  fué  oida  muy  pronto. 

Ya  habían  terminado  los  Oficios  y  me  disponia  á  dejar  mi  pues- 
to, cuando  una  persona  que  había  venido  á  sentarse  á  mi  lado, 
en  un  asiento  que  habia  estado  mucho  tiempo  vacío,  me  cetro 
el  paso.  Levaoté  los  ojos  bacía  ella  y  me  encontró  con  mi  padre 
qoe,  al  notar  la  Uirbacioa  que  me  causaba  so  preseocia,  se  apre- 
suró á  tranquilizarme. 

— Eñ  conocido  que  Decentaba  tomar  el  aire ,  me  dijo  á  media 
voz ,  y  he  venido  á  buscarte.  Siéntate  y  cepera  un  momoito,  que 
saldremos  juntos. 

Este  momento  le  paa6  en  el  más  profondo  reco^miento,  y  yo 
no  acertaba  á  esplicarme  este  acoatetúmiento  cuando  le  bahía 
visto  tan  dispuesto  á  consagrar  todo  el  día  i  la  pintiva.  Algano» 
I  despuaa  89  levanto  y  me  dijo: 
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^Vea,  Magdalena. 

Cuando  Uegimos  ai  pórtioo  iba  á  lomar  el  camino  de  nuestra 
musion,  padre  me  dio  el  braio  y  se  dirigió  hacia  el  paseo. . 

Le  miré  sorprendida  por  esta  determinacioa  y  me  respondió: 

—Nada  nos  obliga  á  volver  tan  pronto  á  casa ;  á  nadie  espe- 
ramos ni  nos  espera,  pnesto  que  ta  hermano  ha  marchado. 

—¿Lo  sabíais? 

— Acabo  de  saberlo  ahotA  misuio,  pw  la  casnaüdad  de  haber 
llamado  para  entregarme  una  carta. 

—¿Oe  Simón? 

— Ño,  una  carta  insignificante :  no  estabasaUí  y  he  tenido  qae 
abaadonario  todo  para  contestar  ai  que  llamaba  á  la  poerta. .  En 
seguida,  para  evitar  que  me  incomodasen  de  nuevo ,  te  llamé ,  y 
como  nadie  contestaba,  me  dirigí  á  tu  balñtacioñ,  y  como  estaba 
puesta  la  llave,  entré  y  he  visto  tu  diario  abierto  sobre  la  mesa 
y  continuado  hasta  esta  mañana.  Por  casualidad  tropexaron  mis 
miradas  con  las  siguientes  palalHits:  «Ayer turnos  tres,  hoy  no 
somos  más  qne  dos.»  Quise  leer  lo  demás,  y  como  te  decia, 
seittá  la  OBcesidud  de  aspirar  el  aire  libre. 

Un  ligero  temblor  en  su  voz ,  me  hiio  comprender  que ,  á  pe- 
sar de  su  aparente  tranquilidad,  padre  no  estaba  tan  sereno  co- 
mo qnería  aparentar.  ¡Y  cómo  podría  dudar  de  la  profouda 
afliccitn  que  le  causaba  la  desaparición  de  mi  hermanol  Al  co- 
Dooer  e^  terrible  noticia ,  deserta  de  su  talleri 

Nneetro  paseo  se  prolongó  hasta  la  caida  de  Ja  tarde,  y  padre 
me  ha  dejado  libremente  justiücar  la  resolución  de  Simón.  No 
[wramició  ana  palabra  de  indignación  ó  despecho  contra  el  que 
nos  habia  abandonado  de  aquella  manera;  al  contrarío,  durante 
el  pequeño  refrigerio  que  tomamos  en  casa  del  guurda- bosque, 
le  vi  más  de  una  vez  levantar  el  vaso  y  mover  en  silencio  loa 
létnos,  como  para  marcar  las  palabras  de  un  voto  que  no  articu- 
laba. I  Al  ausente  se  dirigía  su  plegaría!  £u  cuanto  á  mi  no  be 
cesado  de  hablar  de  él.  f^  ya  muy  entrada  la  noche  cuando 
regresamos  á  casa. 

AIs^ramoB  para  dirigimoe  ¿  nuestras  respectivas  habitacio-' 
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Des,  el  Dombre  de  mi  hermano  se  ha  pronnnciado  naturalmente 
en  Duestra  últíma  despedida  de  la  noche,  y  padre  dejó  escapar 
algaoas  palabras  cuyo  sentido  no  comprmdo,  con  motiTO  de)  via- 
je fañoso  de  Simoo,  pero  que  parecía  eocerraban  ona  acusación 
dirigida  contra  ouestra  madre. 

— Si  ella  habiera  qnerído,  mormaró  entre  dientes,  dirigiendo 
ana  mirada  llena  de  tristeza  y  de  orgallo  bácia  ese  tallw,  cnya 
entrada  ha  estado  siempre  vedada  para  mi,  su  hijo  podria  con- 
tinnar  su  carrera  y  no  se  expatriaría  hoy  para  correr  tras  de  la 
fortuna.  La  perdono  de  todo  corazón  la  desgracia  qoe  nos  abro- 
ma; pwo  soguramente  es  suya  la  calpa  y  no  mía.  No  podía  ne- 
garía la  promesa  qoe  me  pedia ,  y  una  Tez  hecha  debo  soste- 
oerla. 

¿Qué  compromiso  serla  eee  contraído  tiempos  ab^s,  fetal  pan 
nosotros  hoy,  de  que  hablaba  padre?  ¿Seria  verdad  que  nuestra 
madre  huUera  podido  concebir  nunca  an  pensamiento  capai  de 
causar  algún  dia  daño  á  la  femilia?  ¡Pobre  madre!  tan  previso- 
ra, tan  anhelante  de  nuestro  bienestar,  cótno  podría  perjodioar 
el  porvenir  de  sus  hijos!  ¡Es  imposibtel  debo  haber  oído  mal. 

31  di  Julio. — Hoy  lo  mismo  que  ios  días  pasados,  no  ha  pues- 
to padre  sus  pies  en  el  taller.  Parece  que  cuanto  oiáa  tiempo  pan 
desde  la  partida  de  Simt»,  tanto  más  se  graba  en  sn  conuon  el 
sentimiento  de  su  ausencia.  Durante  tas  largas  horas  que  sus  ocn- 
pacicHies  le  retienen  fuera  de  casa,  formo  siempre  la  firme  raso- 
loción  de  decirle  á  su  vuelta : — Tenéis  necesidad  de  distraocio- 
nes  y  olvidáis  que  tenéis  á  vuestro alc-ance  añasque  os  son  muy 
gratas. — Llega,  y  su  mirada  me  pregunta: — ¿Tiene*  «Igma 
carta  que  darme  de  tu  hermano? — B^jo  la  cabeía,  me  oomprM- 
de,  suspira,  y  yo,  participando  de  sa  dolor,  olvido  qne  nú  deber 
es  consolarle.  Esta  mañana  formé  el  propóñto  firme  de  qne  no 
me  sucedería  lo  de  siempre;  mas  como  suponía,  con  raion,  qne 
no  encontraría  palabras  bastante  eficaces  para  obligarle  á  volvar 
é  sus  queridos  hábitos,  y  tratando  de  recordárselos,  á  felta  de 
elocuencia,  empleé  la  astucia;  una  de  esas  astucias  tan  aeociUai 
que  no  necesitan  un  grao  eefueno  de  ünaginacioa  y  m  valen 
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más  que  por  la  intencioD  cod  que  se  emplean.  La  llave  del  ta- 
ller de  mi  padre  está  casi  siempre  saspendida  de  un  obro  cerca 
de  la  puerta ;  la  cogt  y  la  coloqué  en  el  suelo  de  modo  que  tro- 
pelera en  eUa  en  el  momento  de  entrar  eo  bu  habitación.  Bé 
aquí  el  plan  que  me  había  fwmado  y  el  éxito  que  esperaba  de 
mí  sencilla  combinación : — El  choque  del  pié  haii  rodar  con  rui^ 
do  la  llave;  padre  la  recogffl^  y  en  cuanto  la  tenga  en  su  mano 
te  será  imposible  resistir  al  deseo  de  volver  á  abrir  la  puerta 
tanto  tiempo  cerrada.  Que  vuelva  á  entrar  en  »i  taller,  que  vea 
sus  pinturas,  y  nuestra  existencia  volverá  á  tomar  su  curso  habi- 
tual. Padre  ha  voelto,  y  como  esperaba,  su  pié  ha  echado  ¿  ro- 
dar la  llave,  la  ha  recogido:  le  he  visto  vacilar  un  momoito, 
pero  sin  duda  los  ojos  expresaban  mi  deseo,  porque  me  ha  con- 
testado: «¡No,  ann  no!»  y  cruel  para  consigo  mismo  ha  vuelto 
á  colocar  la  llave  en  el  sitio  acostumbrado. 

IS  de  Agosto. — ¡Victoria!  por  fin  heuM»  ll^;ado  al  t&mino  de 
esta  lucha  que  debía  prolongarse  hasta  la  llegada  de  la  primer 
carta  de  mi  humano.  Simón  ha  escrito  aprovechando  la  ocasión 
de  an  descanso :  su  carta  es  altamente  satisfectoria  para  nosotros; 
nuestro  viajero  se  encuentra  períectamente  bueno  y  tiene  las 
mejores  esperanzas.  No  podia  menos  de  ataviarme  con  uno  de 
mis  mejores  tragos  para  llevar  tan  interesante  mensaje.  Pero  es- 
tando ya  ataviada  y  dispuesta  para  salir,  me  asaltó  esta  duda: 
— No  t^igo  quien  me  acompañe ;  ¿es  craveniente  que  ana  jo- 
ven vaya  sola  y  expuesta  á  extraviarse  á  las  oScínas  de  una  gran 
administración,  donde  no  puede  encontrar  más  que  "hombres? 
Conozco  perfectamente  la  opinión  de  mi  padre  sobre  este  parti- 
cular. Es  cierto  que  cuando  afeaba  delante  de  mi  esta  fiílta  de 
decoro,  no  pensaba  en  la  carta  de  Simón.  Obligada  por  esta 
consideración  á  permanecer  en  casa,  y  no  queriendo  por  otra 
parte  participar  sola  por  mucho  tiempo  de  tanta  felicidad ,  va- 
dlaba  entre  los  dos  únicos  partidos  que  podia  tomar :  ó  bien  en- 
viar la  carta  por  medio  de  un  propio,  lo  que  era  expuesto  á  que 
se  perdiese,  ó  dirigir  á  mi  padre  cuatro  renglones,  lo  'que  me 
privaba  de  participar  de  la  primera  de  las  expansimes  de  su  tüe* 

SS 
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gtíA.  No  sabia  qué  partido  tomar,  cuando  al  raido  de  tmoa  pasos 
mny  conocidos  hito  i^fainar  los  escalones  y  palpitar  tni  coraton. 
Al  entrar  mi  padre,  me  preguntaba  á  mf  misma  cómo  me  arre- 
glaría para  evitarle  esta  sorpresa,  &  fin  de  que  fuese  una  aleóla 
éiiiadable  y  no  unA  conmoción  peligrosa.  Pero  antes  de  qoe  ta- 
Tíeae  tiempo  de  pronunciar  la  primer  palabra,  me  extiminó  de 
pies  á  cabeza  y  me  dijo  brescameote: 

•^Dame  la  carta  de  Simón. 

SwiH^ndída  por  tan  inesperada  salida,  repliqué: 

— ^jQaiéD  os  ha  dioho  que  yo  tengo  carta? 

— -Ttt  misma :  te  veo  adornada  y  adivino  que  bOy  és  dia  fe»- 
tivo  para  casa. 

Nvestra  oomida  ba  aido  encantadcnn. 

A  los  postres  bemos  releído  juntos  Ift  carta  de  mi  bertoano; 
padre  se  levantó  enseguida  de  la  mesa ,  y  por  último,  descolgó 
\k  llave  de  su  taller,  abríetidó  inmediatamente  su  puerta;  mas 
en  lagar  db  entrar,  se  ha  Vuelto  hacia  mi  y  me  ha  dicho  con 
cierta  soleolnidAd : 

— Esperaba  un  gran  dia ,  uno  de  esos  días  qae  hacen  época 
e&  la  vida,  para  darte  aqui  los  derechos  de  tu  madre.  Eae  dia 
tan  esperado  no  podía  ser  mejor  que  este ;  Magdalma ,  desde 
boy  DO  estará  ya  cerrada  esta  puerta  para  tf. 

jPor  fin,  me  era  permitido  traspasar  aquel  dintel  donde  basta 
entonces  ae  habían  detenido  las  más  audaces  tentaciones  de  mí 
cnríoaidad !  Tan  grande  era  mi  emoción  en  aquel  momento,  que 
Apenas  oi  á  mi  padre  cuando  me  dijo; — ¡Yeá! — No  compreodf 
que  me  había  llamado  hasta  que ,  cogiéndome  por  el  braio ,  me 
introdujo  él  mismo  en  ese  santuario  del  artista  velado  i  los  ojos 
de  los  profiíDOSt 

IPor  último  entré  [  Entonces  padre ,  con  an  sentimiento  de  or- 
gallo  que  ein  duda  disculpa  su  talento ,  me  biso  admihir  los  no- 
nnrosos  cuadros  que  cubreu  las  paredes  de  este  espaciosa  Salii, 
esplicándome  minuciosamente  todas  leS  bdleas  que  no  babieía 
compreodido  sin  su  auxilio. ---Eb  C6te  llama  la  alencioD  la  v^ 
dad  y  sAlidei  de  los  to-rfenos;  en  este  otro  se  pierde  la  ViíAi  oo 
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I«  profoodiálad  d^  loa  oí«Iq9,  y  qd  aqael  oht),  jqué  trasparencia 
<Je  «gua«l-r-Y  yo  respondí:  ¡Si!  ¡si!  coo  coofiaaca  y  también 
CQo  algo  d^  estupor,  porque  la  aaioiaciou  que  brillaba  eo  los 
ojoB  de  padre  tenia  algo  de  aublioie  y  de  espantOGo  al  mismo 
tiempo.  Yo ,  pobre  igooraate ,  trasportada  de  proato  eamedio  de 
las  obras  á&l  geoio ,  me  sentía  más  bien  cegada  que  admirada; 
tanto  que,  sin  la  ilustrada  convicción  del  pintor,  ante  quiai 
debe  humillarse  nú  insuficiencia,  me  creería  rodeada  solo  de  boi- 
c«t06.  Mi  silencio  debió  inquietar  á  padre ,  pues  me  dijo: 

— HagdaleoA,  habla  con  franquesa,  ¿qué  imfa^pq  siente» 
aquí? 

— La  del  respeto  que  os  debo. 

£sta  reapnesta  do  te  satís&eía,  porque  añadió : 

r- ¿Te  pregunto  qué  efecto  producen  gobre  tí  «stos  cuadnw? 

— No  me  creo  competente  para  juzgar  por  mí ,  respondí ;  p^ro 
preo  que  deben  ser  muy  buenos  para  los  que  conocen  n\  artQ. 

Padre,  al  oír  estas  palabras,  se  ha  sonreído  con  cierto  d6»< 
den  y  le  oí  murmurar  entre  dientes  :-<—¡  Como  su  Qiadrel 

i,8  de  Agoifo. — Estoy  amenazada  \>&ra.  mañana  con  ud  c<>nvi-' 
dado  que  no  conozco,  y  digo  amenazada,  porque  (odo  lo  que 
debe  turbar,  aunque  no  sea  más  que  momentáneamente  el  orden 
establecido  de  nuestros  hábitos  diarios,  me  inquieta  y  me  tau^ 
ta  cooiq  fíl  anuncio  de  una  catástrofe.  El  convidado  de  padre  es 
nno  de  sus  antiguos  condiacipulos :  dotado  de  una  fortuna,  qae 
ba  perdido  casi  por  completo,  se  ve  obligado  hoy  4  venir  aquí 
á  solicitar  un  empleo ,  en  la  edad  en  que  los  demás  piensaq  i^ 
retirarse  á  despanaar.  Heme  aquí,  pues,  por  primera  vez,  fian- 
te á  frente  con  |ina  de  las  más  dificiles  pruebas  reservadas  á  up 
ama  de  casa :  }a  recepción  de  un  convidado.  Sin  embargo,  debo 
IM^j^ipta;  mi  misión  en  este  grave  acontecimicato  doméstico  nada 
tiene  de  extraordinario :  se  limita  á  la  preparación  anticipada  v 
eacrupulosa  del  servicio  de  mesa ,  y  á  añadir  un  plato  má»  á 
acostumbrado.  ¡  De  buena  gana  me  atrevería  á  ensayar  la  coi 
feocíon  de  la  excelente  crema  de  almendras  garapiñadas  qt 
I  madre  preparaba  admirablemente  I  Si,  yo  debo  esnu 
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rarme,  primero  por  mi  hoortí  de  ama  de  casa  y  deepaes  pan' 
tranquiliziu-  mi  concieDcia,  atormentada  hacia  alguDas  horas. 
Preciso  es  que  padre  qaede  satisfecho  mañana  de  mi  comporta- 
miento, para  que  me  perdone  la  faAia  que  he  cometido  íqtoIuq- 
taríamente  esta  maoaaa. 

Desde  que  me  ha  concedido  el  privilegio  esclnsivo  de  entrar 
en  su  taller,  Dios  sabe  cuántas  horas  he  pasado  sola  en  él,  á  fin 
de  fomilLarizar  mis  ojos  con  las  obras  del  arte  y  ejercitar  mí  ta- 
lento para  comprender  sos  bellezas.  ¡Pero  qué  criatura  tan  vul- 
gar soy,  puesto  que  siempre  he  creido  que  los  cuadros  que 
«nadaban  más  eran  los  mejores,  y  que  en  pintura,  !o  mismo 
que  en  cualquiera  de  las  manifestaciones  del  genio,  el  mérito 
consistía  sobre  todo  en  el  encanto  I  Padre ,  poniendo  con  la  ma- 
yor bondad  sus  obras  ante  mis  ojos,  para  &rmar  mis  ideas  so- 
bre este  punto,  me  ha  probado  cnán  engañada  estaba.  Mocho 
me  temo  que  sus  perseverantes  lecciones  uo  lleguen  á  fiH*inar  mi 
gasto;  pero  le  deberé  al  menos  no  dejarme  engañar  por  lo  que 
atrae  y  seduce  mis  miradas.  Ahora  sé  ya  que  una  obra  maestra 
en  pintura  es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  me  agrada. 

A  &lta  del  progreso  en  el  conocimiento  exacto  de  lo  belto, 
deseosa  de  probar  á  mi  padre  mis  buenos  deseos  por  elevar  mi 
talento  hasta  poder  apreciar  sus  obras,  paso  algunas  veces  una 
hora  entera  absorbiendo  todas  mis  facultades  pensadoras,  en  la 
contemplación  de  un  cuadro  para  obligar  á  mi  rebelde  inteligen- 
cia:— Tú  debes  persuadirte  de  su  mérito,  puesto  que  padre  lo 
está. 

Esta  mañana  estaba  la  primera  en  el  taller,  y  me  ha  encon* 
trado  padre  tan  completamente  entregada  al  examen  de  uno  de 
sus  lienzos,  que  su  llegada  no  pudo  distraerme  de  este  estudio. 

— En  buen  hora ,  me  ha  dicho ,  íó  concluirás  por  comprender 
la  pintura! 

El  acento  con  que  pronunció  la  palabra  tü ,  manifestaba  bien 
ol  recuerdo  doloroso  de  otra  persona  que  también  tuvo  la  des- 
gracia de  no  poder  admirar  instintivamente  un  mérito  que  solo 
pueden  apreciar  inteligencias  superiores.  Para  de^der  á  aque- 
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lia  persona  á  quien  sé  dirigía  iodudableniéntB  eala  expreaon  áo 
seDtímieato  y  coaEnnar  la  opioion  de  padre  acot»  de  mÍB  co* 
nocimientos  adquiridos ,  respondí : 

— ^Ella  consagró  tanto  anuir  al  artista ,  que  bien  puede  perdo- 
nársele haber  guardado  tan  poco  para  apreciar  sus  obras; — y 
afiadi,  dirigiéndome  á  an  retrato  que  me  llamó  la  atención ,  no 
por  la  semejanza,  sino  por  un  adorno  que  conocia  muy  bien:—' 
¿No  es  cierto,  buena  madre,  que  he  comprendido  bien  tn  co- 
raion? 

Padre,  conmovido,  me  condujo  junto  al  retanto  que  acababa 
de  señalar,  y  me  d^o  con  la  alegría  que  hace  experimentar  oo* 
justicia  tardía. 

— |Ah!  )fá  note  engañas!  ¡  Convienes  en  que  es  ella  I 

— No  podía  oigañanne.  repliqué  sin  meditar,  he  reconocido 
at  momento  su  cinta  color  panzó. 

Y  en  efecto ,  es  cuanto  habia  reconocido  de  ella. 

Ocupada  en  contemplar  el  retrato,  no  pude  leer  en  el  sem- 
blante de  mi  padre  el  efecto  de  mis  palabras ;  pero  en  el  extre- 
mecimiento  repentino  que  me  solH'ecogió,  comprendí  que  habia 
dicho  una  necedad.  Salió  del  taller,  yo  le  seguí  para  tomar  el 
desayuno;  nos  pusimos  á  la  mesa  y  no  hemos  hablado  n^  pala- 
bra de  pintura,  ó  para  decir  verdad,  de  nada. 

Creo  que  padre  se  hubiera  separado  de  mí  sin  dirigirme  la 
palabra,  si  no  hubiera  recibido  «i  el  momento  de  salir  para  su 
oficina  una  carta  del  pretendiente,  su  condiscípulo ,  que  acepta 
para  Tnqmiiui  su  couvite. 

Padre  me  ha  dicho:  «Everardo  me  recuerda  que  hace  veinte 
años  fué  muy  bien  recibido  por  tu  madre;  pórtate  de  mauera 
que  ccHiserve  en  su  agradecida  meniMia  dos  buenos  recuerdos.! 

Ue  encontraba  aun  demasiado  confusa  con  lo  que  acababa  de 
pasar  en  el  taller,  para  atreverme  á  contestarle;  sin  duda  leyó 
grabado  en  mi  rostro  el  dolor  que  me  oprimía,  porque  no  salió 
sin  estampar  antes  un  beso  en  mi  frente. 

En  mi  intena*  di  gracias  á  nuestro  convidado.  Era  justicia, 
puesto  que  á  él  le  debo  el  conocer  mucho  antes  de  to  que  espe- 
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raba  que  et  amív  [m^io  lastimado  del  artista,  no  (PO  ItAbi*  qi^ 
tado  éi  carifio  del  padre. 

Pero  no  paedo  perdonarnie  que  mi  oeota  Qbservseipii  ^  I9 
eÍQta  dolor  pv.at6  haya  haiido  de  ud  modo  tsn  eemible  á  gniea 
ain  embargo  no  quisiera  disgustar.  La  prueba  de  qiie  Mre  vaq, 
es  el  caidado  qoe  ha  tenido  esta  noche  de  llevarse  Is  lIsTe  dsl 
taller  á  sq  dormitorio.  No  quiere  eacoBtrarma  en  él  quinaos  tem- 
prano. 

Esto  me  demuestra  que  el  gran  artista  no  espera  poder  Í9Í-< 
danm  Donpa  en  tos  seoratoe  d^l  arte ,  q^e  ea  el  eocaatQ  y  el 
lOTmeóto  de  sa  vida. 

Yo  misma  estoy  desalentada  y  siento  no  poder  admirar  lotpif) 
no  comprendo. 

[Pobre  padre  I  Dios  le  faa  dado  dos  compañeras  que  A  pesar 
de  adorarle  con  el  corazón,  no  ban  podido  llegar  basta  id^HiQ'- 
carse  con  su  genio. 

En  pintura  soy  tao  inoapaa  como  mi  mqdre.  ¿Tendré  al  v^tfioa 
8u  habilidad  para  componer  la  crema  de  almeedras  escarcb^diM? 

SO  de  Agotio. — Mr.  Gerardo,  gracifis;  nosotros  qb  tteiofls 
prestado  la  hospitalidad ,  pero  en  cambio ,  nos  habeia  traído  la 
alegría. 

El  gracioso  convidado  tiene  una  memoria  feliy,  y  aabs  apro^ 
Techar  el  momento  oportuno  para  evocar  un  reeoerdo  do  esos 
que  dan  expansión  al  ánimo,  evocando  oportunamente  las  nl^n^ 
de  los  tiempos  pasados.  Mr.  Evwardo  tiene  ana  cooTenRcícHi 
muy  animada,  pues  aan  cuando  nada  ha  dicho  que  sea  ín(erB<- 
sante  para  mi,  sia  embargo,  he  oido  ccw  gusto  cmoto  b*  díoho, 
y  so  podia  meDOS  de  suceder  asi,  ai  ver  k  padre  reiuveoefer  vi- 
siUemente  con  las  inspiradas  palabras  de  su  aatigw  fpiigo- 
Tra8|!ortadn,  por  decirlo  asi,  á  sus  mejores  dias  pafado^i  ne  era 
ya  Mr.  Kress,  el  viejo  oficinista,  el  que  eataba  en  m  pi>e8e|icja. 
Su  talle ,  atguB  lauto  encorvado ,  babia  voello  á  ergnirse ,  y  su 
pálido  semblante  se  reanimaba :  sn  vos,  gcaeralmente  d^  y  M^ 
mida,  habla  tomado  un  aoonto  tan  Qrme  de  autoridad»  qne  te 
mtnba  y  escuchaba  con  tanta  adnirauioB  come  placer.  ¡WÍe  pii' 
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réoia  ^«Dsflguraddl  L«  veía  tal  como  me  ié  babia  retratado  mu- 
6bfeB  veoes  mi  madn,  eo  ño,  tal  como  yo,  bija  saya,  aunca  le 
habla  Cú&oáldó.  Era  loe!  Kran  á  los  veíate  aSos  de  esto,  éuaodo 
abrigaba  la  oeftidambre  de  un  glorioso  porfeoir  y  tenia  oonfbum 
en  su  genio. 

be  las  dos  faenas  que  le  sosteaian  eo  los  días  de  su  Jiiveatud, 
le  queda  utia  todaria,  la  ronfianu  ea  tí;  pero  ya  no  es  61  solo 
qaioD  abriga  esta ;  alguno  participa  de  ella,  y  es  d  bueno  de 
Hr.  Ererardo. 

Era  eoea  digna  de  oir  al  gran  artista  y  sa  admirador,  evotian- 
do  MIS  recuerdos  y  renovando  sus  antígoas  esperanae. 

Bb  cuanto  á  mi,  que  estaba  silenciosa  durante  su  converstioioa, 
túti>6  parte  en  olla  con  el  coraion,  y  más  de  uua  vek,  arrebatada 
por  el  entusiasmo  producido  por  sna  palabrte»  asomaron  légri- 
m«s  i  mis  ojos{  lágrimas  de  conteato  y  orgullo:  estaba  oi^tlo» 
sa  con  el  nombre  que  llevo,  tanto  que  faasta  creí  que  compren- 
día el  arte,  del  i^no  Apiles. 

■  —'¡Qué  gran  maestro  habióramos  tenido  en  tf,  Joelt  si  hulneraa 
qoraido  cnm^ir  lo  qne  prometíasl 

-*-^lBe  cumplido  y  hasta  oon  escesol  respondió  con  veheram^ 
cia  padre ;  mis  pruebas  están  alU ;  y  deñguaba  so  taller. 

■^SA,  pero  ocultas  en  tu  casa,  oomo enterradas.  {Egoísta! 
[Avarol  «ávidas  qne  el  talento,  la  iospíraoiont  sou  dones  precioeoe 
del  cielo  concedidos  á  loe  grandes  artistas ,  con  la  c(»dioiOD  de 
ejerdtarios  para  la  iostruooion  y  recreo  de  loe  demás.  ¡  Robas  á 
ta  siglo,  miserable! 

•^I^aro  DO  R^ré  á  la  posteridad!  replicó  padre  t  alhagado 
ooD  las  refM^nsiobes  de  su  amigo.  Dejo  é  loe  hombres  célel»^ 
dé  boy  que  alboroten ;  ¿quién  se  acordará  de  ellos  cuando  ae  ba- 
ble de  Bát  Porque  yo  no  me  deaaltento ,  no;  tengo  paciencia  y 
eslScil  tenerla  cnaado  se  puede  dedr:  ¡Mi  tiempo  llegará! 

—Y  mientras  tanto,  observó  Hf.  Everardo,  gran  artista  igno- 
rado, filósofo  práctico,  vegetas  oscuramente  atenido  á  un  mes- 
qaíAo  empico,  que  cuando  OiáB,  ctraveadría  á  uta  medianía  co- 
mft  yo.  lAb!  si  yo  bobíera  tenido  el  talento  ^«e  reconoico  ofí 
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tí,  tal  Tes  no  me  habi»a  impedido  perder  mi  íbrtima,  pero  tam- 
poco estaña  reducido  á  eaperar  una  vacante  en  ta  administra- 
eioD  ó  en  otra  parte.  En  ñn,  has  creído  que  te  conveDÍa  ser  un 
triste  eacrílñente,  y  has  obrado  mal ;  porque  además  de  no  ocu- 
par tu  puesto,  usurpas  el  que  pertenece  á  otro. 

Mr.  Everardo  habia  dicho  lo  que  precede  con  verbosidad, 
claridad  y  franqueza ;  pero  al  decir  las  últimas  palabras,  se  apa- 
gó sa  voi  y  habló  entre  dientes ,  como  sucede  cuando  no  se 
quiere  decir  todo  su  paisamiento. 

Sin  embaí^,  esta  fué  la  única  vez  qne  desmintió  sn  amable 
carácter,  pues  casi  inmediatamente  volvió  al  tono  apasionado  y 
jovial  con  que  habia  sostenido  hasta  entonces  la  conversación. 

A  pesar  de  sn  rápida  transición ,  no  fui  la  única  que  advirtió 
el  brusco  camino  de  nuestro  convidado ;  padre  se  apercibió  tam- 
bién ,  porque  contestando  al  pensaoúento  íntimo  de  su  amigo, 

— Me  acusas  por  la  resolución  qne  he  tomado  y  la  vida  oecu- 
ra  qne  llevo ;  eso  consiste  en  una  promesa  que  tengo  hecha.  Tal 
vez  no  hubiera  debido  hacerla ;  mas  una  vez  hecha,  debo  cnm- 
iriirla;  pero  en  Ingar  de  reprenderme,  me  compadecerías,  y 
hasta  me  admirarías  si  pudieras  comprender  toda  la  abnegación, 
todo  el  valí»"  qne  se  necesita  para  cumplir  el  compromiso  de 
guardar  para  el  porvenir  lo  que  haría  hoy  nuestra  fortuna  y  que 
nn  dia  será  nuestra  gloria. 

Adiviné  qne  al  fin  de  esta  conversación  se  prononciaTia  el 
nombre  de  mi  madre ,  pero  no  para  honrarle  y  bendecirle  como 
merece :  así,  que  por  amor  á  esta  memoria  qnmda,  resolví  cor- 
tar la  confidencia  en  su  principio,  y  planté  en  la  mesa  mi  crema 
de  almendras  escarchadas.  ¡Estaba  cortada!  ¿fué  una  deagraoa? 
No,  puesto  que  este  accidente  sirvió  de  diversión  el  resto  de  la 
tarde.  Nuestro  convidado  se  ha  bnriado  de  mi;  pero  ¿qué  im- 
porta? Padre  ha  ñdo  tan  feliz  hoy,  que  yo  repito  ann :  gracias, 
Mr.  Everardo. 

20  de  Saiembre.—Soa  cerca  de  las  doce  de  la  noche ,  y  haoe 
más  de  dos  h<»ras  que  estoy  sola  en  mi  coarto,  libre  para  reA»- 
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3rioDBr:80lH«  lo  que  hfl  pasado,  y  eo  este  moiiieiitA  me  Mcnen- 
tro  aun  tan  Loca  de  alegría,  tan  satisfecha  por  mi  padre  del  tsa- 
6680  de  hoy,  que  me  es  imposible  ordenar  mis  recuerdos.  Pro- 
bemos. 

Hoy  domingo,  hacia  el  medio  día,  un  vejete,  bastante  mal 
vestido,  y  que  desde  luego  me  pareció  muy  grosero,  vino  á  pre- 
guntar por  Mr.  Joel  Kxess,  artista  pintor.  Como  es  la  primera 
vei  que  se  califica  asi  á  padre,  me  quedé  sorprendida  sin  acer- 
tar á  responder,  y  teoía  la  puerta  entreabierta. 

— Si  no  está  en  casa,  me  dijo  el  forastero  entrándose  de  ron- 
don,  sin  dirigirme  una  palabra  para  escuear  so  osadía,  y  arre- 
llanándose en  la  butaca  del  amo,  esperaré  su  vuelta,  puee  no 
puedo  volver;  marcho  esta  noche,  y  no  quiero  salir  de  aquí  ctm 
Its  manos  vacias. 

Si  hubiéramos  tenido  deudas,  que  Dios  nos  libre,  hubiera  creí- 
do por  las  extrafias  palabras  de  este  caballero  y  sus  man«^ 
grotescas,  que  tenia  que  habérmelas  cou  va  acreedor;  pero  gra- 
á»s  al  cielo,  nada  debemos ;  así ,  que  le  pregunté  sin  inmutar- 
me su  nombre,  y  qué  quería  de  mi  padre.  He  respondió  muy 
impolíticamente,  sin  levantarse,  y  consaltxndo  con  la  vista  las 
notas  de  un  librito  de  memoria  que  habia  sacabo  del  bolsillo. 

— Como  no  tengo  que  tratar  más  que  cOo  Mr.  Joel  Kress  en 
persona,  todo  lo  que  digamos  aquí  es  tiempo  perdido.  Si  está 
fuera  de  casa,  ocúpese  Vd.  de  sus  quehaceres,  oomo  si  yo  do 
estuviera  presante;  si  por  el  contrario,  está,  dígale  Vd.  inmedia- 
tamente que  peguntan  por  él ,  porque  ieiigb  contados  los  mind- 
tos  y  es  inútil  que  me  haga  Vd.  perder  un  tiempo  precioso. 

En  efecto,  padre  estaba  eo  casa,  pero  en  su  taller,  y  me  ha- 
bia dicho  al  encetrarse  en  él : 

— Bscepto  piNr  nuestro  amigv  Svwardo,  no  me  distnigds  por 
nada  ni  por  nadie. 

Generalmente  respeto  religiosamente  e^ta  cotisígna ;  pero  vira- 
do que  me  sería  imposible  desembarasatme  de  este  vejete  tan 
tenai  como  iiqiolftieo,  llamé  á  la  puerta  dd  'MIer  y  dife  á  pa- 
dre pw  él  agiqero  de  la  llave : 
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londed  tos  mismo  qae  no  estáis;  de  otro  modo,  el  ae- 
fior  q^    está  aqoi  no  querrá  irse. 

A  mi  Toz,  se  abrió  la  puerta  dei  taller,  y  padre  apareció  en  el 
dintel  paleta  y  piaceles  en  la  mano, 

A  la  vista  de  el  artista,  nuestro  visitador  se  levantó  de  repen- 
te, y  volvió  á  pasar  por  delante  de  mf ,  pero  esta  vez  me  dgo: 

—Gracias. 

T  se  deslizó  en  el  taller,  de  la  misma  manera  qae  se  había 
introducido  en  la  sala. 

01  por  DD  momento  á  padre  reclamar  contra  aqnella  manera 
de  introducirse  en  casa  ageoa,  sin  pedir  siquiera  permiso,  y  es- 
perabaver  salir  inmediatamente  al  indiscreto,  confuso  y  avw> 
gOQzado;  pero  en  logar  del  intruso,  fué  padre  quien  volvió  á 
aparecer  en  la  puerta ,  para  decirme  únicamente  estas  palabras: 

—Déjanos. 

Después  de  esto  se  encerró  con  el  vejete,  y  permanecieron 
juntos  más  de  una  hora. 

A  pesar  de  las  tentaciones  de  la  cnríosidad,  he  esperado  hasta 
el  fin  de  la  misteriosa  conversación ,  sin  ceder  una  sola  vez  «1 
deseo  de  escuchar  á  la  puerta.  Para  ello  he  necesitado  armarme 
de  tanto  más  valor,  cuanto  que  muchas  veces  se  elevaban  las 
voces  como  en  un  debate  acalorado ,  y  á  lo  animado  de  la  con- 
versación se  unia  un  extraño  movimiento  del  muebUge.  Eran 
los  cuadros  que  se  descolgaban.  '' 

Por  último,  [a  conversación  terminó;  la  puerta  se  volvió  á  al»ir 
y  vi  marchar  al  extranjero,  que  con  ademan  triunñinte  llevaba 
on  cuadro  en  la  mano.  Entonces  comprendí  el  sentido  de  estas 
palabras:  «No  saldré  de  aquí  con  las  manos  vacías.» 

En  cuanto  á  padre,  estaba  pálido  de  emoción,  y  adiviné  fiteil- 
mente  que  hacia  un  gran  esfuerzo  para  acompañar  á  su  huésped 
basta  la  puerta  de  la  escalera,  y  responder  al:  «¡flasta  la  vistáis 
con  que  este  se  despidió  de  él. 

En  cuanto  nos  quedamos  solos ,  padre ,  que  no  necesitaba  ya 
reprimirse,  se  arrojó  en  su  sillón,  apretó  su  fraitd  ccu  las  nut- 
DOS  y  exclamo : 
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— iJolia!  lOh  Jalial 

Al  oír  el  nombre  de  nuestra  madre,  me  acerqué  á  él  para  in- 
twrogaiie;  levantó  sus  ojos  hacia  mi;  estabaa  arrasados  en  lian- 
to.  He  quedé  mada  por  la  sorpresa ;  era  la  primera  vez  qae  veía 
llorar  á  mi  padre. 

Este,  respondiendo  á  la  pregunta  que  yo  quería  y  no  pedia 
dirigirle,  me  dijo: 

—Lloro  por  ia  dicha  que  hubiéramos  podido  tener  y  de  qne 
ella  DO  ba  querido  disfrutar.  Lloro  la  oscura  existencia  qne  sa 
tímida  prudencia  nos  creó,  y  qne  yo  pude  haber  hecho  tan  be- 
lla! Magdalena,  me  d¡jo,  atrayéndome  hacia  él  por  un  movi- 
miento de  cariño ;  Magdalena,  tu  padre  puede  ahora  decir  coa 
justo  motivo :  no,  no  es  uno  de  esos  locos  orgullosos,  qué  su  im- 
potencia condena  á  morir  ignorados.  ¿Sabes  quién  es  el  hombre 
que  estaba  aquí  hace  un  momento? 

— No,  repliqué;  no  ha  querido  dar  su  nombre  más  que  á  vos 
wlo. 

— ¿No  has  oido  nada  de  nuestra  conversación? 

— Nada,  padre  mió;  ¿no  me  habíais  dicho:  queremos  estar  solos? 

— Es  cierto.  Pues  bien,  escucha  y  enorgullécete,  sé  feliz  con- 
migo, puesto  que  no  somos  más  que  dos  para  participar  de  las 
alegrías  de  la  casa.  ¿Por  qué  nos  habrá  dejado  Simou?  ¡Ahí  si  vi- 
viera ahora  tu  madre!  exclamó  mi  padre  antes  de  empezar  la  con- 
fidencia; enseguida  continuó:— Ese  forastero  qne  tú  querias  ha- 
cerme despedir,  es  el  ñimoso  Wagoer,  de  Viena ;  uno  de  los  más 
inteligentes  peritos  en  cuadros  de  Alemania ;  á  quien  consultan 
los  príncipes  para  enriquecer  sus  galerías.  ¿Quién  le  habrá  ha- 
blado de  mis  obras,  de  las  que  á  nadie  he  hablado  más  que  á 
ti?  ¿Cómo  ha  descubierto  mi  morada?  Es  un  secreto  que  me  re- 
velará más  adelante.  {Qué  importal  lo  esencial  es  que  ha  visto 
mis  cuadros;  comprende  mi  pintura!  se  ha  comprometido  á  co- 
locar cnanto  ha  producido  mi  pincel.  ¿No  es  cierto  que  esta  es 
ya  una  magnífica  esperanza?  Pero  hay  una  cosa  mucho  mejor 
para  nosotros  qne  una  esperanza,  tengo  la  realidad ;  Magdalena, 
|he  vendido  mí  primer  coadrol 
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T  para  probar  la  verdad  de  sas  palabras ,  ext^tfiA  ntm  la 
mes»  «D  pofiado  de  moaedes.  de  wo. 

¿Qitó  podré  deeir  del  re^  del  dia,  despnea  d»  semejante  h»< 
cho?  Nada:  éste  absorre  los  demás  recDwdos:  lodo desapuece 
en  el  raido  de  estas  palabras:  tHoydomiogo,  20  de  Setiembre, 
ioe\  Krees,  el  gran  artista,  ha  vendido  su  pnmer  cuadro. » 

¿Por  qué  ha  partido  Simón?  dije  á  mi  vez ;  ¡ah!  ¡si  DQssba  ou* 
dro  viviera  auol  Sí  ella  viviera,  diria  conmigo  á  padre,  homi- 
lUndose  y  contemplándose  felia  con  tener  qae  humillarse  aate 
él:— Perdona  que  no  hayamos  sabido  mAa  que  vnesta  bondad,  y 
bayamoa  desconocido  vuestro  géoio.  Sabfamoa  muy  bien  que  !»• 
niais  un  gran  corazón,  «n  necesidad  de  que  nadie  nos  lo  dijera; 
¿cémo  hemos  podido  du(ter  que  tuvierais  un  gran  talento,  ciut»- 
do  vos  lo  afirmabais?  Hemos  tenido  amor,  pero  nos  ha  fitltado  la 
fé.  Querido  artista ,  mal  comprendido ,  4  quien  quitábamos  Ue 
foorvaa,  y  que  sin  embarga,  no  ha  perdido  el  valor.  jPerdó* 
nanosl 

21  de  Setiembre. ---íiasetto  amigo  Everardo  ha  venido,  muy 
teai|trano  á  despertarnos.  Yo  be  sido  la  única  que  le  h»  wdo  lla- 
mar. IMd  su  nombre  á  través  de  la  regilla ,  y  con  los  ojos  aun 
medio  cerrados,  me  apresuré  á  vestir  una  bata  y  fui  á  abiir  la 
puerta  de  la  escalera,  pero  sonriendo  coa  el  recuerdo  del  fensto 
acoatecimiento  de  la  víspera.  Lisonjeaba  mi  amor  pct^o  ser  la 
primara  que  le  comaoicára  nurah-o  cambio  inesperado  de  íortm- 
m.  Pero  en  lugar  de  aquel  rostro,  por  lo  general  franco  y  ex- 
paoiivo  que  inspira  coofiansa  y  provoca  las  confidencias,  enoo»* 
tré  en  su  físoaomía  un  no  sé  qué,  que  contuvo  mi  revelacioo. 

— Tal  ve%  sea  una  indiscreción ,  me  dijo ,  venir  á  casa  a^na 
á  tales  horas;  pero  cuando  uno  ha  velado  toda  la  ñocha,  crea 
que  porque  es  de  día,  todo  el  mundo  debe  estar  levantado^  Ade- 
más se  me  puede  perdonar  el  ser  hoy  tan  madrugador  ^  poesto 
que  QO  volveré  á  ser  importuno  otra  vez :  vengo  ¿  despedimie 
d*\dt58. 

Uatnsta  soapúo  acompaSó  á  estas  palabras. 

Le  miré  mejor »  y  advertí  en  sq  semblante  que  do  solo  estaJbt 
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in^ueto  y  TÍolento,  aAo  que  la  expranm  de  wfottro  muÉifa»- 
taba  una  viva  inquietud  y  ua  profundo  pesar ;  asi,  qae  no  pnde 
manos  de  felicitarme  pw  haber  guardado  aileooto  sceroa  de  la 
ftlis  visita  que  recibimos  ayer. 

Ntmstro  amigo  tenia  un  sentimiento  que  abromaba  su  alma,  y 
me  pareció  un  deber  de  bumanidad  callar  nuestras  venturas.  La 
más  odiosa  de  todas  las  impertinencias  de  la  vanidad  satisfeelia, 
me  parece  aqudla  qae  hace  ostentacitm  de  sus  alarias  ante  h» 
ooraxones  oprimidos  por  el  dolor. 

A  ana  joven  como  yo  no  la  es  lirato  interrogar  i  ana  persontt 
de  la  edad  de  Mr.  Everardo  sobre  la  causa  de  ai»  pesares. 

Me  contenté  con  dirigirle  una  mirada  que  quería  decir: 

-~^nto  nuestra  separación  y  compadezco  vuestras  penas 
cuya  cansa  ignoro. 

Me  disponía  á  llamar  á  la  babitacioo  de  mi  padre,  para  anan- 
ciarle  la  marcha  de  nuestro  amigo,  cnando  este  me  detnvo  y  me 
dijo  con  cierta  vacilación,  en  la  que  se  traslucia  una  marcada 
inquietud. 

— Magdalena :  he  dado  á  Vd .  nna  noticia ;  «i  cambio  ¿no  tiene 
Vd.  nada  que  decirme? 

Confieso  ingenuamente  que  me  admiró  esta  pregunta.  ¿Ahidí' 
ria  acaso  al  accmtecimiento  de  la  vispeca?  y  w  todo  caso ,  ¿cámo 
la  habría  sabido? 

Desde  la  visita  del  extranjero  no  habíamos  salido  de  casa;  de 
todos  modos,  me  era  fácil  conocer  en  la  ansiedad  de  su  mirad* 
que  esperaba  con  impaciencia  mi  re^tvesta,  como  si  la  que  tenia 
que  manifestarle  tuviera  algún  panto  de  eo«lacto  co»  sa  interés 
povMEd;  pero  la  sorpresa  qne  esto  me  cansó  me  volvió  tmda 
por  el  momento. 

'  —¿No  ha  venido?  ¡Me  habrá  eogaSadol  exclamó'  GOloncet 
Hr.  Everardo,  con  un  movimiento  de  ojos  y  un  frímcimiento  de 
cejas,  tan  parecido  á  un  arrebato  de  cólera  qne  no  pude  menot 
dft  asustarme. 

Se  apencibió  de  mí  asombro  y  se  mordió  los.láMoe^  coom  bo^ 
casaos  generaUnoitta  enaedo  com^emoB  bu  turpén  por  ttmdíp 
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ntínto.  Ka  embaí^,  coatioaaba  pregantáodome  con  la  mirada. 

Por  lUtioio  repliqué : 

— Si  quiere  Vd.  hablarme  de  na  extranjero,  perito  en  pinta- 
ra,  llamado  Mr.  Wagn^,  tranquiUcese  Vd.,  le  hemoa  visto  ayer; 
visitó  el  taller,  y  lo  que  es  macho  meJOT,  ha  comprado  ana  de 
las  obras  de  mi  padre. 

A  medida  que  se  desprendían  estas  palabras  de  mis  lalnoa, 
vcrfvía  la  serenidad  al  semblante  de  nuestro  amigo ,  se  borraban 
los  pliegues  de  su  frente  y  respiraba  con  más  libertad.  El  cambio 
qne  veia  operarse  en  él,  me  hizo  comprenda  sin  necesidad  de 
un  gran  esfuerzo  de  imaginación,  que  no  era  extraño  á  la  visita 
del  perito.  Compr^dia  perfectamente  que  su  estrecha  amistad 
con  el  artista  le  interesara  tanto  por  nuestro  bienestar,  para  que 
enviase  á  casa  un  comprador ;  pero  lo  que  no  podía  esplicarme, 
lo  qne  no  me  esplico  aun,  es  el  por  qué  la  felta  de  esta  viúta  le 
atrancó  aquel  grito  de  indignación  y  de  cólera : 

—{He  habrá  engañadol 

Padre  qne  nos  habla  oido,  llegó. 

Gonvencida  ya  de  la  participación  de  Hr.  Everardo  eo  la  bue- 
na fortuna  de  la  casa,  me  apresuré  á  decir: 

— ¡Padre  miol  abrasadme  por  el  descubrimiento  que  he  he- 
cho. Ayer  no  podía  Vd.  adivinar  cómo  había  libado  vuestro 
nombre  y  la  &ma  de  vuestro  talento  hasta  el  perito  en  pintara; 
boy  puedo  aseguraros,  mn  miedo  de  engañarme,  que  el  autor  de 
tan  feliz  indiscreción  está  presente: 

Y  designé  á  nuestro  amigo ,  qne  me  pareció  más  bien  contra- 
riado que  halagado  por  mi  penetración. 

Sn  embargo,  concluyó  por  confesar  que  no  me  equivocaba; 
pero  al  hacer  esta  confesión,  declaró,  que  si  como  lo  esperaba, 
hubiera  sido  yo  la  primera  en  hablar  del  acootecimieato  de 
ayer,  se  hubiera  guardado  muy  bien  de  decimos  la  parle  qoe 
habia  tomado  en  él. 

Singular  escrúpulo,  qne  debía  disgustamos  en  semejante  caso; 
porque  BU  silencio  nos  habiera  dejado  en  la  incertidumbre  de  no 
saber  A  quién  debianioB  agradecer  tan  señalado  beneficio :  efec 
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tivamenle,  parece  incompleto  el  fevor  recitado  eoando  ftka  oB 
nombre  qae  agregar  á  él. 

Había  dicbo: 

— jAbrazadme,  padre  mío! 

Pero  la  rerelacion  que  siguió  á  mis  palabras,  hiio  que  en  la- 
gar de  dirigirse  á  sn  hija  Be  arrojase  cd  los  brazos  de  sa»antigao 
condidcípulo. 

Noté  que  este  'movimiento  de  entusiasta  amistad,  prodacia  &i 
Mr.  Everardo  un  sentimiento  de  malestar.  Pero  naturalmente,  d»- 
bia  atríbaír  .este  á  la  triste  preocapacioa  de  la  partida  que  me 
había  anunciado  al  llegar. 

Al  volver  á  mi  memoria  este  recuerdo ,  interrampf  á  mi  pa- 
dre, que  entregado  enteramente  á  sus  esperanzas  en  el  porveDÍr» 
reanimadas  la  vispem,  me  pareció  que  hablaba  coa  demaüada 
franqueza  de  sus  alegrías  á  quien  yo  soponia  degradado. 

— ^Preguntad,  pues,  á  nuestro  amigo,  por  qué  quiere  partir. 

—Sí,  Everardo  piensa  dejamos,  dijo,  pero  no  será  másqua 
pw  algunos  días. 

— Es  para  no  vdver,  repliqué;  viene  esta  mañana  á  despedir- 
se para  siempre. 

Padre  no  qoeiia  creer  tan  fotal  nueva;  su  amigo  se  la  ccn- 
Armó. 

Estrechado  por  las  preguntas  sobre  su  rraolncion  tan  inespe- 
rada, respondió  que  sus  infructuosas  tentativas  como  preten- 
diente hablan  aniquilado  su  valor.  Engañado  una  vez  más  la  vís- 
pera en  sus  esperanzas  de  encontrar  un  empleo,  rechazado  ea 
todas  partes  por  su  edad,  solo  en  la  administración  donde  traba- 
jaba mí  padre  babia  encontrado  una  acogida  algún  tanto  &Y<m- 
ble  y  aun  esa  delña  indudablemente  atribuirla  á  la  imposibilidad 
de  que  hubiera  una  vacante  próxima  en  las  oficinas. 

— ¡T  por  eso  renoncias  á  esperarl  dijo  padre:  ves  lo  que  me 
sucede  y  no  quieres  creer  en  el  día  de  mañana.  Mírate  en  este 
espejo :  he  sufrido  muchos  desengaños,  sin  hablar  de  los  despre- 
cios; á  pesar  de  eso,  no  he  desesperado,  y  ya  ves  que  he  hecho 
bien. 
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— |0h!  tú.  objetó  Mr.  Bverardo ,  te  apoyabas  eo  la  conflann 
qne  te  inspiraba  tu  mérito,  y  tenias  además  na  amigo  que  ha 
sabido  hacerte  justicia. 

Ya  era  tiempo  de  que  Mr.  Everardo  se  decidiera  á  confesar 
con  fraoqDeza  lo  que  había  hecho  por  nosotros ;  asf ,  qae  padre, 
tomándole  la  mano,  le  dijo : 

— El  qne  te  debe  un  eterno  reconocimiento  por  tu  generosa 
acción,  te  pagará  con  asura,  y  no  descansará  hasta  proporcio- 
narte nn  empleo,  que  te  pueda  servir  para  atender  decorosa- 
mente á  tns  necesidades,  si  no  es  hoy,  mañana;  aun  cuando  para 
ello  tenga  que  revolver  el  cielo  y  la  tierra,  á  Roma  con  SatOiago. 

— {Hoy  ó  mañana!  replicó  el  pretendiente  desalentado,  es  de- 
cir, en  nn  porvenir  incierto.  No;  gracias  por  tns  buenas  inten- 
ciones,- más  vale  qne  parta  hoy. 

— ¿Y  si  te  dejase  ir?  preguntó  padre,  ;á  dónde  irás?  ¿qué  ha- 
rás? ¿En  qué  país  encontrarás  protectores  desinteresados  y  una 
pofflctcm  acomodada  á  tus  circunstancias? 

—En  ninguna  parte,  sin  dada,  y  por  !o  mismo  me  he  decidi- 
do á  no  soplicar  á  nadie:  con  lo  que  me  resta,  trataré  de  vivir 
modestamente  hasta  que  llegue  la  época,  en  la  cual ,  con  mi  acta 
de  nacimiento  en  la  mano  pueda  reclamar  nn  puesto  en  el  asilo 
de  la  vejez. 

Padre  se  extremeció  al  oír  estas  palabras  que  llenaron  de  an- 
gustia mi  corazón ;  levanté  mis  ojos  preñados  de  lágrimas  sobre 
este  desgraciado  de  Mr.  Everardo,  y  tengo  que  arrepentirme  de 
nna  duda  ofensiva  para  él ,  porque  me  pareció  que  la  expresioD 
de  sn  rostro  no  estaba  en  armonía  coa  sus  palabras,  y  me  ab«vf 
á  dndar  de  la  sinceridad  de  sn  pensamiento. 

Padre  r^licó,  tratando  de  vencer  la  desesperada  res(dacioa  de 
su  amigo. 

— { Y  piensas  v^etar  diez  años  en  nn  rincón  para  terminar  tus 
días  ea  un  hospicio!  Magnífico  desenlace,  en  ventad,  de  una  vi- 
da comenzada  en  la  (^lencia. 

—Si,  observó  lar.  Everardo  con  acento  devanador;  mi  ou»- 
tencia  ha  empezado  como  conclnirá  la  tuya. 
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-_T  bi  felona  «pie  se  entra  por  mis  poertas,  ¿á  qniáo  la  de^ 

bo?  dijo  padre;  ]á  tí,  Everardo!  Sá  puedo  ser  conocido  en  vida, 
es  porque  tn  amistad  ha  creído  en  mi  talento ,  y  crees  tú  qne 
yo,  deodor  para  contigo  de  tan  gran  beneficio,  permitiré.... 

Aqoí  se  detavo  padre  de  repente  y  reflexionó  nn  momento; 
yo  trataba  de  leer  sa  pensamiento  en  sns  ojos ,  y  lo  consegot 
fácilmente,  puesto  que  este  era  también  el  mió.  Nuestras  mira- 
das nos  dijeron  qne  nos  habíamos  comprendido.  Entonces  padre. 
creyéndose  más  inerte  para  luchar  con  los  delicados  escrúpulos 
de  nuestro  amigo,  atribuyéndome  la  feliz  inspiración  qne  se  con- 
tenia en  nnefltros  corazones,  le  dijo : 

— Magdalena  tiene  razón,  Ererardo,  quédate  con  nosotros;  la 
casa  de  Joel  Eress  do  es  aun  bastante  rica ,  pero  últimamente 
siempre  es  mejor  qne  el  hospicio. 

— El  condiscipnlo  de  padre  es  oi^lloso;  esta  proposición  le 
hizo  palidecer,  y  con  sn  ademan  nos  decia  claramente  si  había- 
mos tratado  de  ofenderle. 

— ^¿Esto  no  te  conviene?  replicó  so  amigo  con  aire  desconcer- 
tado, {sea!  no  hablemos  más  del  asunto,  á  no  ser  qne  varíes  de 
modo  de  pensar ,  en  cuyo  caso  te  suplico  únicamente  qne  recner- 
des  qne  mi  casa  es  la  tuya. 

Un  gradas  seco  y  frío  fué  la  única  respuesta  qne  mereció  pro- 
posicicaí  tan  cordial ;  y  enseguida  se  levantó  repitiendo  su  des- 
pedida. 

El  beneficio  desinteresado  qne  acababa  de  prestamos,  debiera 
haberme  hecho  fnerte  contra  toda  sospecha  malévola  respecto  á 
las  intenciones  de  Mr.  Everardo ,  que  no  me  parecía  tan  sincero 
como  le  habia  creído  al  príncipio ;  pero  por  legitimo  qne  me  pa- 
reciera su  cambio  de  aspecto,  aun  cuando  me  esfíDrzara  por  dar 
la  mejor  interpretación  posible  al  sentido  de  sus  palabras  y  al 
cambio  de  sn  fisonomía,  cruzaron  por  mi  mente  estas  odiosas 
ideas  de  que  me  acuso: — Hay  on  pensamiento  oculto  en  la  des- 
palda de  Mr.  Everardo.  Al  venir  aquí  esta  mañana,  esperaba 
otra  cosa  de  nuestra  gratitad  qne  la  qne  le  ofrecemos,  y  su  ne- 
.gtíxn  reconoce  otra  cansa  distinta  enteramente  de  la  soscepti- 
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bilidad  de  Ub  cbrécter  «levado.  Ignorú  cóiúo  se  pfñU  él  despe- 
cho de  una  esperanza  engasada ,-  pero  si  tuviera  que  represen- 
tarla, baria  el  retrato  de  nuestro  amigo  en  este  momento. 

MíHDtras  yo  me  hacia  estas  reflexiones,  padre  acompañaba  & 
su  condiscípulo  hasta  la  puerta ;  mas  en  el  momento  en  que  iba 
á salir,  le  cogió  de  pronto  el  brazo  y  le  dijo,  con  el  acento  del 
qne  acaba  de  tomar  de  pronto  una  gran  resolución: 
,  >^Everardo,  es  imposible  que  nos  separemos  asi.  Supongo 
que  nt>  tendrás  la  intención  do  partir  en  ayunas ,  y  quiero  que 
almorcemos  juntos.  ¿Quién  sabe  sí  á  los  postres  tendrás  las  mis- 
mas ideas?  j  Espero  que  nol  Por  lo  meóos  bueno  es  probarlo, 
oes  veremos,  espérame,  vuelvo  enseguida. 

Sin  más  esplicaciones ,  me  ordenó  pusiese  la  mesa ,  tomó  el 
sombrero  y  salió  precipitadamente.  Noté  también  que  Mr.  Bve- 
rflrdo  no  pnso  objeción  alguna  á  la  brusca  invitación  de  padre: 
88  paab  á  ia  v«itaoa  para  observar  hacia  dónde  se  dirigía  m  ami- 
go, y  no  abandonó  su  puesto  de  observación  hasta  que  le  vio 
volver  i  casa. 

—Ya  esta  aquí,  me  dijo  volviéndoee  hacia  mi,  puede  Vd. 
servir  el  almuerzo. 

La  manera  con  que  acentuó  estas  palabras:— [Ya  está  aqot! 
me  extrañó,  y  ví  en  ellas  la  expresión  de  una  secreta  impacien- 
cia ,  difícil  de  conciliar  con  la  actitud  que  babia  tomado  desde 
su  entrada  en  casa.  No  podía  comprender  que  esperase  con  tanta 
inquietnd  la  vuelta  de  un  amigo  de  qnieu  se  despedía  una  h(H3 
antes  con  tanta  frialdad. 

—Everardo,  dijo  padre  al  entrar,  acabo  de  reparar  mis  feltas 
para  contigo  y  de  pagar  la  deuda  contraida.  Coando  esta  mafia- 
ua  te  ofrecí ,  de  acuerdo  con  mi  hija ,  un  asilo  en  nuestra  casa, 
la  franqueza  de  mi  proposición  no  me  permitió  ver  lo  humi- 
llante qne  hubiera  sido  para  tí  el  aceptarla.  Comprendo  tu  nega- 
tiva y  la  apruebo :  por  muy  bien  que  se  esté  en  casa  de  un  ami- 
go ,  nunca  se  está  como  &a  la  suya  propia.  Es  cosa  decidida ,  no 
habitaremos  bajo  el  mismo  techo ;  pero  no  partirás. 

La  voDta  de  mi  cuadro  á  Hr.  Wagner,  tí  &moBO  peiito  de 
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Viena,  y  las  propoetciooes  qae  me  tiene  bechas  para  el  p«HTeiiir 
me  deciden  6  consagrar  todo  mí  tiempo  i  la  pintura-  16  no  e»- 
perabaa  más  qae  una  vacante  en  mi  adminietracion  para  colocar- 
te ,  paes  bien ;  á  estas  bOTas  bay  un  paesto  Tacante :  el  mió ,  ó 
por  mejor  decir,  la  plaza  está  ya  ocupada,  porque  ai  presentar 
mí  dimisión  be  recordado  á  nuestro  dírec^r  que  te  babia  hecbo 
ana  promesa  formal ;  lo  sabia  y  habla  tomado  nota  exacta ;  la 
{HTceba  es  que  esta  misma  tarde  recibirás  tu  nombramieoto. 

Mr.  Everardo  no  me  pareció  tan  sorprendido  como  debia  es- 
tarlo por  el  generoso  desprendimiento  de  so  amigo.  Sin  embar-: 
go,  examinándole  bien,  no  he  podido  menos  de  soapecbar  y  de- 
cir para  mi : — Lo  que  acontece  lo  esperaba. 

Hé  aquí  ya  á  padre  Ubre  para  entregarse  de  lleno  é  au  ocupa- 
ción &Torita. 

Mañana  ocupará  su  puesto  en  la  oficina  Mr.  Bverardo  que  bi^ 
recibido  esta  misoui  tarde  su  nombramiento. 

Veo  al  artista  tan  alegre  de  no  tener  que  emplear  lo  mejor  de 
su  vida  en  una  ocupación  monótona  y  &tigosa,  que  conoxco 
debo  participar  de  ella ,  y  sin  embargo ,  para  conseguirlo  tengQ 
que  violentarme.  Nuestro  cambio  de  existencia  me  causa  una 
vaga  inquietud;  pienso  en  mi  madre;  me  pregunto  qué  pensaría 
de  esto  si  viviera,  á  fin  de  pensar  como  ella,  y....  no  estoy  con- 
tenta.... ¿por  qué? 

14  de  Octubre. — ^Mañana  debe  verificarse  uno  de  k»  grandes 
acontecimientos  de  mi  vida.  ¡Vamos  á  cambiar  de  domicilio pw 
la  primera  vez !  La  idea  de  cambiar  de  morada  se  le  ocurrió  á. 
padre  el  dia  que  dimitió  su  destino  por  favorecer  á  nuestra 
amigo  £verardo. 

Con  este  acto  no  ha  hecho  más  que  adelantar  algo  la  época  de 
su  libertad  ,  pues  ya  estaba  resuelto  á  dejar  su  empleo;  pero 
más  adelante,  cuando  Mr.  Wagner  empezase  á  realizar  sus  pro- 
mesas. Así  que,  solamente  se  ha  sacrificado  el  sueldo  de  algu- 
nos meses,  y  padre  debia  hacer  este  pequeño  sacrificio  por  el 
amigo  desesperado  qae  le  abre  el  camino  do  la  gloria  y  de  la 
fortuna;  pero  como  consecuencia  natural  de  este  nuevo  cambiO' 
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de  nuestra  exlsieacia ,  basta  ahora  tan  regular ,  va  á  producir  U 
más  completa  revolución  eu  uuestros  hábitos  domésticos. 
-  Padre  pensó  con  razón  que ,  no  obligándole  sus  ocupaciones 
diarias  á  habitar  en  la  ciudad ,  estarla  macho  mejor  para  traba- 
jar en  la  pintura  en  cualquier  punto  fuera  de  nuestra  calle  estre- 
cha, oscura  y  ruidosa.  Conoce  que  el  aire  del  campo,  tan  salu- 
dable para  todos,  es  muy  necesario  para  las  concepciones  del 
artista.  Esto  es  cierto ,  y  todo  el  mundo  lo  comprende ,  y  sin 
embargo,  temió  que  yo  no  lo  comprendiera,  yo  que  tanto  me 
{^rada  el  campo!  Así  que,  para  anunciarme  su  intención  de  va- 
riar de  morada,'  ha  empleado  una  porción  de  rodeos.  Gomo  me 
vio  algo  turbada  con  la  idea  de  la  mudanza ,  que  nunca  se  me 
habla  ocurrido ,  tomó  por  oposición  á  su  proyecto ,  lo  que  no  esn 
en  realidad  más  que  efecto  de  la  sorpresa;  y  temiendo  qne  yo 
creyera  que  trauba  de  imponerme  violentamente  su  voluntad, 
be  apresuró  á  decirme ,  con  una  folta  de  sinceridad  que  manifes- 
taba claramente  su  inalterable  bondad  para  conmigo : 

— Per  ¿itimo,  Magdalena,  esto  no  pasa  de  ser  un  proyecto 
vago;  no  saldremos  de  aquí  hasta  que  no  encontremos  una  ha- 
bitación mejor. 

.  Por  fortuna  tengo  algo  de  mi  madre ;  cuando  es  padre  quien 
habla  y  trata,  por  una  generosa  timidez,  de  disfrazar  en  pensa- 
miento, mi  malicia  levanta  el  velo  con  que  trata  de  ocultarle,  y 
ea  lo  que  se  calla  adivino  lo  que  desea.  Ahora  bien:  en  aquel 
momento  deseaba  que  yo  misma  viniera  á  participar  de  sus  de- 
seos y  que  apareciese  como  principal  interesada  en  el  designio 
que  habia  formado.  Lo  comprendí  así,  con  tanta  más  facilidad, 
cuanto  que  en  las  palabras: — ^Nádanos  obliga,— habia  conocido 
toda  BU  impaciencia. 

—Seguramente,  respondí,  no  cambiaremos  de  balnlacioa 
basta  que  encontremos  otra  mejor ;  pero  como  no  se  «icnentra 
sin  buscarla ,  busquemos  inmediatamente. 

—En  efecto,  Magdalena,  ganaremos  en  el  cambio,  porque 
fuera  de  la  ciudad  todo  es  mucho  más  barato  que  ^i  el  interior. 
Por  el  precio  que  pagamos  por  nuestro  tercer  pÍBo>  encoutnr»< 
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mos  una  casita  con  du  janlincito.  ¡Teaer  an  jardín,  era  el  su^o 
dorado  de  tu  pobre  madre !  Hubiera  podido  proporcioaársele ,  á 
no  ser  por  la  promesa  que  me  exigió,  así  que  tuvo  que  contea- 
taree  coa  algunos  milstios  ramilletes  colocados  en  los  jarrones 
azules  de  la  chimenea.  Tú  teodrás  la  dicha  de  cuidar  las  Qores 
en  su  oúamo  suelo,  florea  que  te  pertenecerán  desde  la  hora  del 
primer  botón  ha^a  su  completa  florescencia.  {Cuánto  vas  á  que- 
rer tu  jardinl 

—Ya  le  quiero,  repliqué ;  así,  que  debéis  buscarle  cuanto  an- 
tes, y  os  prometo  no  atormentaros  otra  vez  por  cambiar  de  ha- 
bitacioo. 

Decididamente  habíamos  trocado  los  papeles,  y  padre  llegó  á 
persuadirse  de  (al  modo  de  que  hacía  mi  gusto  al  ceder  á  bub 
deseos,  qoe  al  tomar  el  sombrero  y  el  bastón,  me  dijo  aparen- 
tando la  mayor  seriedad : 

— Está  convenido,  tratáremos  de  encontrar  el  jardín  para  la 
sefioríta  Magdalena,  puesto  que  do  hay  más  remedio  que  con- 
cluir siempre  por  acceder  á  sos  caprichos. 

No  pude  menos  de  reirme  de  esta  singular  complacencia ,  que 
consiste  siempre  en  acceder  á  sus  deseos. 

La  alegría  que  manifestaba  mi  semblante,  recordó  á  padre  la 
realidad  de  las  cosas,  y  cuando  iba  á  salir,  se  volvió  de  repente 
y  me  presentó  su  mano  á  besar,  diciéndome: 

— ¡Picarilla! 

Este  es  su  modo  de  confesar  que  he  adivinado  su  pensamien- 
to, y  de  darme  gracias  por  no  iiaberle  obligado  á  obrar  de  otra 
taiaoera. 

Sos  pasos  han  durado  hasta  el  miércoles  últia>o.  A  la  hora  de 
la  comida  ha  entrado  con  aire  de  conquislador,  diciendo : 

—He  arrendado  para  nosotros  una  bonita  habitación  á  las 
puertas  de  la  ciudad.  Magdalena ,  ya  tienes  tu  jardín ;  la  casa 
está  desocupada  y  he  tomado  mis  medidas  para  la  trastacion: 
dentro  de  tres  días  no  viviremos  ya  aquí. 

Al  tercer  dia,  (ese  día  es  mañana). 

U  d«'Otft(¿r<,'— ¡YaestaraoaiQstjdadoseaDiieatraaoevacaul 
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Pero  ante»  de  oonaegairlo,  ¡coáatos  cnidadosl  iqaé  de  morí- 
mieatol  ¡qué  de  paquetes  que  hacerl  Aun  estoy  aturdida,  ¡tengo 
fiebre!  Mi  caosaacio  es  tai,  que  por  esta  aoche  teago  que  coa- 
tentarme  coD  coosigoar  coa  macho  laoMiismo  los  iacídeates  de 
undia  tao  interesante. 

AUá  en  nuestra  antigua  casa  hemos  tenido  una  mañana  labo- 
riosa de  idas  y  venidas,  de  completo  desorden. 

Padre,  visiblemente  contento  con  su  cambio  de  existencia, 
parecia  que  habla  recobrado  las  fuerzas  de  la  juventud  para 
ayudar  &  loa  mozos  que  hacian  la  mudanza,  y  se  ocupaba  con 
preferencia  de  sus  preciosos  lienzos. 

¡Tenía  razón;  podía  sucederles  un  contratiempo,  y  pende  de 
ellos  nuestro  pórvenlrt 

Yo  dirigía  todo  lo  demás,  y  no  perdí  más  que  dos  veces  la 
cabeza.  La  primera,  cuando  noté  que  á  pesar  de  mis  recomeoda- 
cioues,  babian  quitado  de  mi  habitación  el  ramillete  de  boda  de 
mi  madre ,  que  quería  llevar  yo  misma ,  porque  ¿á  quién  me 
atreverla  á  confiar  tan  sagrada  reUquia?  Por  fia  me  lo  devolvie- 
ron :  y  la  segunda,  cuando  vi  en  el  antepecho  de  ia  ventana  los 
pajarillos  de  los  tejados  iumediatoa  que  había  olvidado  por  pn- 
mera  vez.  Naturalmeote,  tuve  que  bajar  &i  busca  del  pan  que 
estaba  colocado  ya  en  el  carro  de  mudanza.  £1  almuerzo  de  los 
pobres  gorñones  se  ha  servido  algo  tarde ;  pero  al  menos  han 
tenido  su  pitanza.  Mañana  no  estaré  ya  alli ;  mañana  volverán; 
lo  que  habrán  esperado  ea  vano  en  nuestra  casa,  ¿lo  hallarán  ea 
otra  parte? 

Mientras  ha  durado  el  movimiento  en  la  casa,  padre  y  yo  he- 
los rivalizado  en  vivacidad  ,  alegría  y  valor;  salvo  una  ojeada 
.riste  dirigida  aquí  y  acullá,  tributo  pagado  á  toa  recuerdos  del 
pasado. 

Pero  cuando  el  albergue  que  íbamos  á  abandonar  no  repre* 
sentaba  más  que  el  vacío,  cuando  el  carruaje  que  llevaba  nue»- 
tros  muebles  se  dirigía  á  la  nueva  habitación ,  y  yo  d^e :  f  ¡Mar- 
chemos  I  ■ 

Padre  qne  me  s^nia  y  se  proparaba  &  oenw  la  poertk  da  li 
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«aeaiflrá,  te  volvió  dé  repnkte  y  me  dijo  viinbtAmeote  eoQmd^ 
Tido: 

—Sigue,  Magdalena ;  olvidaba  algana  cosa  aquí.  Luego  me 
reoniré  contigo. 

Volvió  á  entrar  en  la  casa,  y  yo  bajé  coa  lentitud  naestroB  tres 
pisos,  preguntándome  qué  podría  haber  olvidado,  pues  que  des- 
pués de  mi  última  revista  de  rincones  y  armarios,  estaba  s^ra 
de  que  nada  quedaba  de  cuanto  nos  pertenecía. 

Esperé  un  cuarto  de  hora  largo,  á  la  puerta  de  la  calle,  pero 
más  inquieta  por  la  tardanza  de  padre,  que  cansada  de  espottr- 
le,  tomé  el  partido  de  volver  á  subir,  é  hice  bien. 

Babia  dejado  la  puerta  entreabierta,  y  entré  sin  que  me  ^n> 
tíera:  un  espejo  que  había  enfrente  me  representaba  bq  imagen: 
estaba  apoyado  de  codos  sobre  la  mesilla  de  la  chimenea  con  la 
frente  apoyada  en  la  mano ;  parecía  abatido ,  desalentado.  Saa 
miradas  que  estaban  fijas  sobre  el  papel  y  el  lapizque  tenia  en  su 
mano  derecha,  me  indicaban  que  acababa  de  dibujar  ó  de  escrí- 
bir :  habia  escrito. 

Sorprendida  de  verle  asi,  y  temiendo  ser  indiscreta,  no  me 
atrevía  á  preguntarle,  y  basta  tnté  de  volver  á  salir  ñn  mido 
como  habia  entrado,  cuando  mirando  al  espejo,  me  vio  y  me  dijo: 

— Has  hecho  bien  en  volver,  Magdalena ;  á  no  ser  por  ti  no 
sé  onándo  hubiera  vuelto  á  bajar.  Muy  lejos  estaba  de  creer  eata 
mañana  que  fuera  tan  difícil  abandonar  la  casa  vieja  drade  tanto 
se  ha  sufrido;  para  comprenderlo,  es  preciso  haHarse  en  el  últi- 
mo trance  de  abandonarla  para  siempre. 

— Asi,  que  os  engañabais,  padre  mió,  al  suponer  que  habíais 
olvidado  alguna  cosa  aquí ;  estaba  bien  segura  que  no  dq'ába- 
mos  nada. 

— {Níñal  me  dijo  con  un  gesto  de  compasión,  y  para  acabar 
la  respuesta  me  enseñó  el  papel  sembré  el  cual  acabafaa  de  trazar 
loa  renglones  siguientes: 

«Loa  recuerdos  del  pasado,  no  se  encierran  únicamente  en  el 
acorazon  del  hombre,  se  adhieren  tambiat  ¿  las  paredes  de  su 
«norada.  Nadie  pnede  deeir  <pie  al  diaria,  Itevt  lodo  oouugo; 
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]»al  eoirtrarío,  m  deja  mocho,  y  lo  que  te  deja  es  una  doble  pér^ 
»dida ;  porque  los  que  deben  reemplazarnos  no  se  aprovecbarán 
»de  ello,  y  los  que  salimos,  no  lo  encontraremos  en  DÍnguna 
«parte! » 

.-  Estas  cortas  líneas  llenaron  de  amargura  mi  corazón ;  com- 
prendí perfectamente  que  encerraban  ona  alusión  á  la  memoria 
de  mi  madre ,  y  comprendí  que  tenia  que  pedir  perdón  á  esta 
querida  memoria,  por  la  alegre  frivolidad  con  que  había  dirigí- 
do  los  preparativos  de  la  mudanza. 

He  arrodillé  para  dirigir  á  tan  sagrada  memoria  una  corta  ple- 
garía; sentí  mí  conciencia  aliviada  del  peso  del  remordimiento, 
y  partimos. 

Al  llegar  aqnf,  encontramos  á  nuestro  amigo  Everardo  que  no 
habfaoH»  vaelto  á  ver  desde  hace  quince  dias,  que  tomó  pose- 
ñon  de  sa  destino. 

Venia  con  ánimo  de  a«stir  á  nuestra  instalación,  y  cootríbnyó 
eon  8U  presencia  á  disipar  la  nnbe  que  en  la  antigua  habitación 
oscureció  la  frente  de  padre,  porque  respondió  con  cierto  éD&- 
sis  á  las  felicitaciones  que  nos  dirigió  por  nuestra  nueva  estan- 
cia y  con  el  justo  orgullo  del  que  ha  conseguido  una  gran  tío* 
toria. 

— Sí;  por  6n  tengo  una  casa  decente,  una  morada  digna  de 
nn  artista.  Esta  no  se  parece  al  triste  alojamiento  donde  mi  vida 
estuvo  condenada  á  una  tarea  ridicula,  y  mi  nombre  sepultado 
en  la  oscuridad.  [Ah!  Everardo,  si  tuviera  veinte  años  menos, 
{qué  reputación  podría  merecer!  ¡qué  fortuna  podría  alcanzar! 

Enseguida ,  dejándose  llevar  por  la  legitima  confianza  que  su 
talento  le  dá  en  el  porvenir,  repuso : 

— Estoy  convencido  que  no  tendré  que  volver  á  mudar  de  vi- 
vienda ;  la  casa  que  este  año  tomo  en  arrendamiento ,  la  com- 
praré el  affo  próximo;  Wagner  de  Viena,  me  facilitará  los  me- 
dios de  pagarla :  Everardo,  seré  propietarío,  y  tendré  el  derecho 
de  escrílñr  encima  de  mi  puerta: 

«Casa  de  Joel  Kress.» 

Coapdo  padre  se  entrega  ¿  sus  sueñoe  de  níoble  i 
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paitidí»  de  esa  aleigrta  in&Qtil,  amabl«  y  conyakativa,  ^tis 
conmueve  las  fibras  del  carMcm  de  tos  demás,  y  ain  eiBbuvK>> 
Mr.  Everarda  no  ae  ha  sonreido  al  eaeuchafle.  iCu&Btoá  om- 
biado  m  carácter  1 

Everardo  ae  desfridió  por  ño. 

Padre  descansa  rendido  por  las  emoúntea  y  fotígaadel  dia^  y 
yo  QBtoy  en  mi  gabinete.  Mi  gabinetito  es  eacaataáor,  y  pwa 
estar  desde  boy  completamente  satisfecha  en  él,  he  beobo  hb  e»> 
facrsft  para  dejarle  del  todo  arreglado. 

Nada  ae  ha  perdido  ni  extraviado  del  modesto  mneblajft  qu» 
en  la  otra  casa  componía  y  adornaba  mí  habitación. 

Tengo  á  mano  y  á  la  vista  todo  lo  que  me  agrada ;  ¿  yesar  de 
eso  me  sorprendo  muchas  veoes  bascando  on  no  sé  qnó,  y  Guan- 
do lo  he  encontrado,  conozco  que  me  £tlta  aim  alguna  cosa. 
¿Qué  es  pues?  El  hábito  de  ser  feliz  aqui. 

Padre  te«fa  rasen;  es  inútil  do  olvidar  nada;  auoca  pueda 
llevarse  uno  todo  consigo. 

20  de  Diciembre. — Hoy  hace  tres  meses  que  Mr.  Wagner  dft 
Yiena,  á  su  paso  por  esta ,  aupo  por  nuestro  aauga  £vecani)o, 
que  un  gran  pintor,  llamado  Joel  Eress,  vivia  oacuruaeote  o») 
su  sueldo  deescríbieate. 

El  peiito  en  cuadros  quiso  ver  las  obras  del  artista,  y  el  reaui- 
tado  de  so  visita  fué  la  veota  de  la  primer  obra,  y  las  máa 
seductoras  esperanzas  para  el  porvenir.  Desde  aqual  día  (iaiat)Í6 
la  faa  de  nuestra  existencia,  como  cambian  los.  aspectoa  de  la 
naturaleza  cuando  el  arroyo  tuerce  su  oorrioite  acostuoabraiia. 
Sin  duda  lo  que  nos  espera  es  mejor  qae  lo  que  púaeiamoB  an- 
tes de  la  visUa  de  Hr.  Waguer;  pero  entonces  no  ambicionába- 
mos un  dia  diferente  del  que  le  ha  precedido,  y  me  pareoe  qtw 
es  bastante,  tener  lo  necesario. 

TienpOB  atrás,  no  contábamos  más  que  con  nosotros  misoaoa, 
y  cQBpttdaa  nuestras  obligaciooea  contimiaba  el  bienestar  qb  la 
casa,  ayudado  de  una  prudente  economía.  Este  bienestar  nad&> 
pende:  ya  solamente  de  nosotroa;  es  precisa  que  un  axtraño  a& 
OMpe  de  él,  para  que  nía  modestas  WfúnwioBeacaseraa  so  roa.- 
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licen;  asf ,  qae  repetiré  aun  hoy :  iQniera  el  cíelo  qne  Monsiear 
Wagoer  do  se  olvide  de  nosotros! 

Guando  le  conocimos,  se  preparaba  para  regresar  inmediata- 
mente á  so  país,  y  en  el  camino  debia  ocuparse  de  la  colocación 
de  las  obras  de  padre,  proporcionarle  demandas,  dándonos  no- 
ticias de  en  viaje  inmediatamente  qae  llegara  á  Viena.  ¿No  ba- 
brá  terminado  su  viaje,  ó  el  perito  en  cuadros  no  se  acuerda  ya 
de  loel  Eress?  Esta  ülüma  suposición  es  muy  triste,  pero  afor- 
tonadamente  es  tan  inverosimit ,  que  para  concebirla,  es  preciso 
encontrarse  ea  la  mala  disposición  de  espíritu  en  que  me  coloca 
d  examen  sérío  de  nuestra  bolsa. 

Goardiana  del  tesoro  común,  conté  ayer  lo  que  nos  resta  del 
precio  del  cuadro  veodido  á  Mr.  Wagner.  ¡Ay!  esto  está  ya  tan 
mermado!  Sin  embaído,  baria  mal  en  alarmarme  tan  pronto  por 
el  porvenir;  do  puede  menos  de  llegar  el  día  más  descuidado 
una  buena  Doticia  de  Viena,  y  según  mi  cálculo,  podemos  sin 
graodes  apuros  esperar  hasta  los  primeros  dias  del  año  próxi- 
mo ,  pero  nada  más. 

Si  se  prolonga  más,  no  sé  á  dónde  podremos  recurrir. 

La  prudencia  me  dicta  que  debo  hablar  á  padre  de  Duestra 
sltoacioD  pecDDiaria ;  pero  no  me  atrevo  seguramente  á  preocu- 
parle coD  una  inquietud  tal  vez  quimérica,  cuando  le  veo  traba- 
jar con  tanto  ardor  y  confianza,  como  si  tuviera  que  cumplir  un 
encaí^  esperado  con  impaciencia. 

No  alarmaré  á  padre ,  pero  aprovecharé  la  primera  ocaaion 
para  hablar  á  Mr.  Everardo. 

1.'  áe  Enero. —De jaodo  á  im  lado  mis  inquietudes,  más  fre- 
cuentes cada  dia  á  medida  que  se  prolonga  el  silencio  de  mon- 
sieur  Wagner,  el  año  no  ha  empezado  muy  mal  para  nosotros. 
Sin  un  incidente  gravísimo  que  me  ha  afectado  mucho ,  podría 
decir  que  estaba  altamente  sati^echa  del  dia.  Sin  embargo,  le 
temia,  como  temo  todas  las  fiestas  señaladas  desde  la  marcha  de 
Simón :  el  aasente  que  se  echa  de  menos  en  el  hogar  paterno 
todos  los  dias,  se  DOta  ann  más  su  falta  en  los  dias  señalados,  y 
cuando  la  &milia  es  numerosa  puede  disimularse  su  falta,  y  has- 


DigitizcdbyGOOgle 


M 

ta  pasar  si  se  quiere  desapercibido  et  puesto  vacante  por  so  au- 
sencia. Para  esto  basta  ensanchar  nn  poco  el  puesto  de  cada  ano; 
pero  cuando  no  eran  más  que  tres  y  íalta  uno,  los  otros  dos  no 
pueden  menos  de  notar  la  falta  del  ausente.  Yo  temía  nuestro 
aialamieuto  por  hoy  y  no  lenia  razón ;  gracias  á  Dios  ha  habido 
numerosa  compañía  en  casa  de  Joel  Kress. 

Entre  las  mejores  visitas  que  hemos  recibido,  debo  contar,  eo 
primer  lagar,  la  de  Simón.  No  porque  el  amado  expaU'iado  haya 
vuelto  expresamente  de  la  Australia  para  celebrar  el  nuevo  año; 
sino  porque  había  calculado  tan  bien  el  viaje  de  su  cvta,  que 
llegó  esta  mañana  al  salir  del  lecbo;  trae  el  timbre  de  Melbpor-  . 
ne,  y  está'  fechada  el  12  de  Octubre,  de  modo  que  hacia  ochen- 
ta días  que  había  escrito  Simón : 

«Salgo  mañana  para  las  minas. » 

Por  manera  que  se  necesitan  nada  menos  que  ochi;nta  días  pa- 
ra que  se  correspondan  los  ecos  de  nuestros  pensamientos.  ¡Qué 
tiempo  tan  largo  I 

Mr.  £verardo  llegó  á  casa  cuando  acababa  de  leer  á  padre  la 
carta  de  Simón.  Naturalmente,  tuve  que  volver  á  leerla  ¿  nues- 
tro huésped,  que  me  ha  parecido  d»nasiado  distraído  para  el  in- 
terés que  trataba  de  aparentar. 

Además  manifestaba  cierta  satisfoccíon  misteriosa  que  padre 
comprendió ,  y  sobre  la  que  interrogó  á  nuestro  amigo. 

— £stii  mañana  be  recibido  unos  aguinaldos  que  no  esperaba, 
respondió  Everardo,  y  si  no  te  he  dicho  nada  es  porque  te  lo  re- 
servo para  los  postres. 

En  efecto,  venia  á  almorzar  en  nuestra  compañía,  cuando  yo 
tenía  intención  de  convidarle  para  poder  quedar  sola  un  momen- 
to con  él  y  manifestarle  fraocameute  lo  precario  de  nuestra  si- 
tuación, y  como  me  veía  tan  apremiada  por  el  temor  que  me 
asedia,  me  apresuré  á  decirle : 

— £1  festín  será  tal  vez  poco  espléndido;  hubiera  sido  mocho 
mejor  si  Mr.  Wagner  hubiera  tenido  la  feliz  idea  de  reclamar  al- 
guno de  los  cuadros  que  se  obligó  á  comprar  i  mi  padre. 

Mis  palabras  fueron  comprendidas  como  deseaba;  Mr.  Et9^ 
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r«rdo  «e  extraneció  c(m  el  tecmnlo  del  mercader  amfeñactt. 

DQe  pon  mi,  también  ^  está  inquieto  por  la  tanhnza  del  eo- 
inisrnutdo  en  «umplir  sm  pomposas  promesas.  En  cnanto  paeda 
IttfblArie  tíai  testigos,  (e  snpKcaí^  tjne  escriba  á  ese  Sfr.  Wagner 
ifite  nos  ha  echado  en  olvido. 

Enmedio  de  nuestra  mala  átaacion  tengo  sígoiera  'd  triste 
coumh)  de  que  paiire  no  participa  de  mi  impaciencia  tocante  á 
la  venta  de  sds  «uadros;  pnfS'es  logar  de  desalentarle  la  tarttaa- 
m  !6  da  más  esperansav. 

— ^Cnanto  más  se  retrase,  ha  dicho,  tanto  mejor  será  el  nego- 
cio. Además,  el  comercio  de  las  obras  de  arte  que  tienen  cier- 
to méiitio,  ex^en  siempre  prudentes  lentitudes;  dicen  qne  se  ne- 
cesitaron nada  menos  que  tres  años  para  la  colocación  de  nna 
pintura  de  Murilío. 

Brte  ejemplo,  citado  por  padre  con  cierto  orgnllo,  es  altamen- 
tedescoost^ador  para  mi,  porque,  aun  coaado  estoy  persoadida 
de  qne  sn  galería  encierra  toda  una  fortuna,  es  más  bien  Taespe- 
TaoBB  de  ella,  y  haata  tanto  qne  esté  realizada,  no  podré  menos 
de  pBDssn*  involuntariamente  en  aquellos  Tíajeros  qne  atravesa- 
ban ei  desierto  llevando  un  cofre  Heno  de  perlas  y  diamantes 
que,  al  terminar  el  viaje,  les  propordonaria  todos  tos  goces  del 
r^KNo  y  la  fortuna ;  pero  la  carga  era  tan  pesada  y  el  camino  tan 
largo,  quesucmnbieron  bajo  sn  tesoro,  del  cual  se  aprovechó  la 
^rrímer  caravana  qne  pasó  después  por  el  mismo  sitio. 

Cuando  estaba  entregada  á  estas  reflexiones,  llamaron  á  la 
puerta  de  la  calle,  y  yo  que  estaba  impaciente  por  encontrar  un 
tDomento  para  hablar  á  nuestro  amigo  y  snplicarle  escribiese  á 
Viena,  dejé  qne  padre  saliese  á  abrir  á  la  visita;  á  los  pocos  mo- 
mentos TolviÓ  kAo,  pero  sa  rostro  ñsoeSo  me  anoncíaba  una 
nueva  felir. 

— Aumenta  lo  que  puedas  al  almuerzo,  me  dijo,  pues  seremos 
cuatro  á  la  mesa. 

—¿Y  quién  es  é  Buevo  convidadoT 

— Un  viajero,  an  f)i)o  de  la  oasa,  y  no  es  tu  heronno.  ¿Adi- 
vinas qtriéB'Será? 
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fin  iiúposibTe  ebgaSarse ,  el  viajero  oo  ptj^  ler  otra  qtid 
nuestro  compaSero  de  Infanc^ ,  el  camareda  de  escueta  tfe  Si- 
món, naestro  prímito  Pablo. 

Apenas  acabé  de  nombrarle  cuando  ya  el  baen  PaMo  había 
entrado  y  me  había  estrechado  en  sus  brazos. 

No  podía  negarse  Pablo  el  títalo  de  hijo  de  la  casa,  pues  huér- 
fóno  desde  la  cana,  fué  padre  su  tutor,  y  se  educó  con  nosctros. 

Hace  cinco  años  que  partió  al  extranjero  á  terminar  su  carre- 
ra de  medicma  en  los  hospitales,  y  vnelve  hoy  á  miestrolado  co- 
mo dice,  con  su  habitual  buen  humor,  pálido,  macilento,  asen- 
dereado y,  por  último,  médico  novicio.  F^  hemos  dicho  «on 
ñnnqueza  cuanto  pensábamos  coaio  en  tiempos  anteriores,  y  he- 
mos reanedado  nuestra  antígaa  intimidad  como  si  loe  cinco  afios 
de  ausencia  hubierao  sido  un  día. 

¡  Pobre  muchacho  1  Le  ha  costado  un  trabajo  improbo  descu- 
brir nuestra  nueva  vivienda. 

Bu  la  casa  ant^a  no  había  esta  mañana  más  que  la  inqnfKta 
que  nos  había  reemplaiado,  é  ignoraba  nuestras  señas.  Me  parece 
que  siento  la  impresión  dolorosa  de  Pablo  cuando,  creyendo  sor- 
pmdemos  agradablemente,  abrió  bruscamente  la  puerta  de  nues- 
tra antigua  hat^tacion  y  se  encontró  frente  á  frente  con  una  bue- 
na anciana,  é  quien  dio  un  susto  terrible. 

Sin  embargo,  Pablo  ha  hecho  muy  bien  «n  entrar  «tn  anun- 
ciarse llamando  á  la  puerta;  pues  gracias  á  esta  circunstaBcia  he 
sabido  de  mis  pobres  pajarillos.  En  el  momento  en  que  sorpren- 
dió á  la  buena  anciana,  esta  desmígaba  pan  en  el  antepecho  de 
la  ventana. 

Padre  no  se  ha  descuidado  en  esplicar  i  Pablo  el  motiTo,  tan 
satísfoctorio  para  él,  de  nuestro  cambio  de  domicilio,  y  para  ce- 
lebrar su  venida  le  llevó  á  su  taller,  á  donde  le  «cguimos  mon* 
sieur  Everardo  y  yo. 

A  la  vista  de  las  grandes  obras  del  artista,  mi  piino  «e  frotó 
los  ojos  como  un  hombre  deslambrado  por  vb  rayo  de  iw  4e* 
masiado  vivo,  y  dijo  ens^fuida  con  ese  franqueca,  taa  tmtural 
en  cfl  que  nuestra  madre  le  llamaba  Pablo  el  Kncero, 
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— ]  Ah  I  <pierído  tio,  e^)«Y>  que  do  jse  preguateis  mí  opinioa. 
Eq  panto  á  [HDtara  soy  un  verdadero  bárbaro,  pero  un  t^rbaro 
i  la  manera  de  los  uiños  y  los  salví^es;  encuentro  todo  magní- 
fico coa  tal  que  me  deslumbrea  un  poco  los  colores ;  juzgad  si 
admiraré  vuestros  cuadros :  me  ciegan. 

Y  como  prueba  de  la  sensacioo  que  experimentaba,  cerró  un 
momento  los  ojos. 

No  me  agrada  la  sonrisa  que  sorprendí  en  los  labios  de  mon- 
síeur  Everardo  cuando  Pablo  bizo  este  singular  elogio  del  pincel 
de  padre.  Sin  duda,  aquella  sonrisa  era  involuntaria,  porque  la 
reprimió  en  cuanto  advirtió  que  tenia  fijas  mis  miradas  en  él. 

— 1  Vamos!  dijo  padre  sin  alterarse  mirando  á  Pablo;  uno  que 
no  está  mejor  dotado  que  los  demás.  Dios  ha  querido  que  no  ha- 
ya más  artista  en  la  familia  que  yo. 

— 'Es  verdad,  querido  tio,  replicó  mi  primo.  ¿Artistas/  Pueden 
suprimirse  muchos,'  y  aun  sobrarían  más  de  la  mitad.  Para  uno  i 
qnien  halague  la  fortuna  existen  millares  de  ellos  que  se  atañan 
pata  conseguir  el  pan  de  cada  día,  y  muchas  veces  no  lo  en- 
cuentran, i  Si  supierais  lo  que  üne  ha  referido  de  la  miseria  de 
los  pintores  el  hombre  más  inteligente  en  cuadros  que  hay  en 
Alemania. 

Las  últimas  palabras  de  Pablo  nos  hicieron  volver  &,  un  tiempo 
la  cabeza  ydirigirle  la  misma  pregunta: 

—¿Conoces  á  Mr.  Wagner  de  Viena? 

— Mucho,  replicó  Pablo,  y  nuestro  conocimiento  parte  de  un 
viaje  que  hice  el  año  pasado,  en  el  cual  tuvo  la  desgracia  de 
romperse  una  pierna  al  apearse  del  carruaje ;  tuve  la  satisfacción 
de  encontrarme  allí  y  componérsela ;  á  consecuencia  de  eso  ho- 
rnos contraído  una  estrecha  amistad ,  y  me  lia  propuesto  llevar- 
me á  Austria  y  crearme  una  escogida  clieuteia,  pero  uo  he  acce- 
dido á  su  deseo,  porque  necesitaba  volver  aquí. 

Pablo  mB  miró  de  un  modo  muy  significativo  ai  pronundar  es- 
tas palabras,  y  como  prueba  de  gratitud  le  tendí  la  mano. 

•^¡Abl  ¿eon  que  tienes  relaciones  tan  íntimas  con  el  &moao 
Wagner  de  Viena?  continuó  padre;  pnesbien,  tendrás  el  gusto  de 
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almorzar   eeta  macana  cod  udo  de  sas  conocimientos  íntimos, 
nnesb^  amigo  Evef ardo ,  que  es  quien  me  ha  puesto  ea  relacío 
nes  con  él  y  hasta  le  envió  á  mi  casa  para  ver  mis  coadroe  y 
comprarlos. 

— ¡Y  los  compra!  exclamó  Pablo;  entonces,  querido  tío,  bu 
snpenorídad  de  Vd.  es  innegable,  y  puedo  envanecerme  con  aer 
el  yerno  futuro  de  un  gran  pintor. 

Pablo  enseguida  preguntó  á  Hr.  Everardo  acerca  de  bus  rela- 
ciones con  el  £imoso  perita ,  pero  nuestro  amigo,  preocupado  se- 
guramente  con  la  buena  noticia  que  nos  había  BDunciado ,  res- 
pondió distraído  y  consultando  su  reloj. 

Me  compadecía  de  su  malestar,  y  para  que  et  almuerzo  queda- 
ra servido  más  pronto,  n^é  á  Pablo  que  viniese  como  ea  otros 
tiempos,  á  ayudarme  á  poner  la  mesa.  Mientras  desempeSába- 
mos  este  servicio  doméstico,  que  no  había  olvidado,  hablamos 
de  nuestros  antiguos  recuerdos  de  la  ínfoncia,  del  viaje  de  Simón 
y  hasta  de  Hr.  Wagner,  haciendo  saber  á  Pablo  mis  apuros  por 
el  abandono  en  que  nos  deja. 

— Si  es  necesario,  me  dijo  el  buen  muchacho,  haré  un  viaje 
á  Viena. 

— Sf,  le  repliqué,  si  el  comisionado  no  contesta  á  la  carta  - 
que  Mr.  Everardo  no  dejará  de  remitirle  mañana. 

Reunf  mis  convidados  con  un  campanillazo,  y  una  vez  solta- 
dos en  la  mesa,  rodó  la  c<Hiver3acion  sobre  los  proyectoa  de  mi 
primo  para  el  porvenir. 

Acaba  de  adquirir  una  herencia  que  aprecia  en  anos  dos  mil 
thalers,  cantidad  más  que  suficiente  para  esperar  los  enfermos,' 
pero  nuestro  doctor  es  aun  demasiado  joven  para  crearse  una 
clientela  por  si  mismo ;  por  esta  razón  Pablo  quisiera  obtener  la 
confianza  de  algún  práctico  de  reputación  que  quisiera  tomaríe 
por  sapiente,  á  fin  de  darse  á  conocer. 

Mr.  Everardo ,  que  volvió  á  hacerse  amable  y  comunicalívo, 
DOS  dijo  qnese  trataba  con  an  médico  c^ebre  de  la  ciudad,  ve- 
cino sayo ,  y  se  comprometió  á  hablarle  dQ  Pablo  al  día  si- 
guiente. 
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— YamOft  ya  DOS  has  dado  ana  'baeoa  noticia,  le  dijo  padre; 
pero  po  me  cootento  con....  dos  debes  oti-a  para  los  postres. 

— Mr-  Bverardo,  ¡vovocado  de  uq  modo  taD  directo,  dijo, 
volviendo  á  toniar  el  ademan  altanot)  que  tenía  á  su  eotrada: 

— T9D90  9I  honor  de  aDonctarte  qne  he  ascendido  &  |efe  de 
Q^gociadoL  en  mí  oficina. 

— {Tan  prontol  respondió  padre. 

Comprendí  por  su  frunciottonta  de  cejas  que  la  noticia  del  rá- 
pido, fifceaaQ  4o  W  awigo  le  babíti  sorprendido  más  que  ag^- 
dado. 

— Escucha ,  pues ,  continuó  este :  yo  no  tengo  como  Ú  el  re- 
curso de  UD  buen  talento  para  atenerme  al  empleo  que  me  has 
cedido  coq  tanta  generosidad :  se  me  ha  presentado  una  coyun- 
tura pai;^  sabir  qq  escalón ,  y  naturalmente  la  he  aprovechado. 

— I^ero  padre  no  pudo  menos  de  hacerle  observar  que  el  b»- 
ceago  que  le  habían  dado  le  ocupaba  hacia  más  de  diez  meses  un 
eqspleado  honrado  y  laborioso  ¡  y  el  digno  Mr.  Alhert  dq  cree 
que  esté  en  estado  de  pedir  su  jubilación. 

— Se  le  destituyó  la  semana  pasada ,  replicó  Mr.  Everardo. 

— I  Destituido  el  hombre  de  irreprensible  conducta!  [Esimpo- 
.aiblel  ¿Y  porqué? 

—La  administración  lo  Mbr4,  y  yo  no  tengo  porqué  ocupar- 
me de  semejante  asuptQ. 

El  tono  broaco  de  sa  respueaU  we  pareció  fundado  en  la  fiüla 
de  atención  de  su  amigo,  que  aun  do  1q  habia  feticihido-  Asi 
que,  hjctt  notar  á  pad(%  que  aun  uq  habia  dado  la  enhorabuena 
á  Mr.  Kverardq  por  su  rápida  carrera. 

— Gb  verdad ;  he  cometido  una  grave  falta  de  urbanidad ;  pero 
la  dMtitiwian  del  pobre  Albert  me  ha  afectado  tanto ,  que  he  ol- 
vidado ei  beneficia  que  producia  k  Mr.  Everardo. 

—Pero  mf  admiración  nada  Uene  de  extraña ,  contÍDUÓ  padre 
dir^jiítadow  al  QusvQ  j^  de  seccioa:  el  puesto  que  ocupabas 
ayer  W^do  el  miq,  ftx  cuya  raioQ  sé.  perfectamente  lo  difícil 
que  «■  ascender  á  un  pueito  auperiox:;  asi  que ,  4  pesar  nüo,  he 
sospechado  del  medio  que  te  has  valido  para  adelantar  Wfi 
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en  UD  camino  en  que  por  lo  general  se  adelanta  con  tanta  len- 
titud. 

El  ruido  del  llamador  interrumpió  la  conversación ;  fiif  á  ver 
quién  venia  á  visítamoa  y  me  encontré  con  un  caballero,  cuyo 
aspecto  venerable  infundia  respeto. 

— ¿  Quién  ea  Vd. ,  para  decírselo  á  mi  padre  ?  le  pre- 
gunté. 

—Uno  de  sus  antiguos  compañeros,  me  respondió  con  mucha 
emoción. 

Síd  necesidad  de  preguntar  más,  conocí  instintivamente  so 
nombre  al  ver  la  expresión  triste  de  sos  ojos,  y  volvf  at  comedor 
diciendo:  Mr.  Albert. 

En  efecto  era  él.  Padre  se  levanta  inmediatamente  para  ha- 
cerle entrar;  pero  el  recien  venido  se  detuvo  en  el  dintel  de  la 
,puerta  en  cuanto  divisó  á  Evcrardo.  Nuestro  amigo,  por  sa  par- 
te ,  perdió  completamente  su  aplomo. 

— Perdonen  Vds. ,  dgo  Mr.  Albert.  Yo  venia  á  casa  de  un 
hombre  de  bien  para  buscar  á  su  lado  consuelos  que  me  ayuda- 
ran á  soportar  la  desgracia ;  volveré  cuando  no  haya  aqui  más 
que  gentes  honradas. 

Era  imposible  engañarse  acerca  de  la  persona  á  quien  se  diri- 
gía: su  mirada  y  sus  palabras  caían  sobre  Mr.  Everardo,  á  quien 
preguntábamos  coa  la  vista ;  porque  no  podíamos  pronunciar  una 
palabra:  lo  repentino  de  esta  escena  deplorable,  nos  había  vuel- 
to mndos. 

El  recien  venido  continuó,  designando  siempre  á  sn  afortuna- 
do sucesor. 

—¿No  ha  dicho  á  Vd.  ese  caballero,  que  desde  hoy  sube  al 
puesto  de  jefe  de  sección  y  que  yo  estoy  despedido;  porque  ese 
señor  ha  encontrado  un  hombre  bastaute  infame  para  copiar  la 
denuncia  calumniosa  que  redactó  contra  mí? 

Mr.  Everardo  quiso  replicar ;  pero  bastaba  ver  frente  á  frente 
la  dolorosa  seguridad  del  acusador  y  la  cólera  insensata  del  acu- 
sado, para  que  la  conciencia  no  dudara  en  pronunciar  de  qué 
parte  estaba  la  razón. 
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Padre,  interpelado  enérgicamente  por  sn  amigo,  indignado 
bI  parecer  de  que  no  le  defendiese,  respondió: 

— Hace  diez  a5os  que  conozca  á  Mr.  Albert,  y'  cada  día  ha 
adquirido  nnevos  títulos  á  mi  admiración. 

Nosotros  hace  unos  veinte  años  que  do  nos  habíamos  vuel- 
to á  ver,  cuando  has  vuelto  á  encontrarme,  y  ahora  recuerdo 
que  no  te  justificaste  plenamente  de  la  traición  que  tiempos  atrás 
produjo  la  expulsión  de  seis  alumnos  de  nuestra  escuela ;  ahora 
apelo á  tí  mismo:  ¿cómo  quieres  que  te  defienda  contra  él? 

Mr.  Everardo,  furioso,  se  dirigió  á  la  puerta,  amenazando 
con  no  volver  á  poner  los  pies  en  casa. 

— ¡Gomo  quieras!  le  gritó  padre;  pero  tan  [vonto  como  prue- 
bes que  Mr.  Albert  te  acusa  sin  razón ,  te  iré  á  buscar  y  tendrás 
que  volver,  de  grado  ó  por  fuerza. 

Loque  nos  refirió  Mr.  Albert  después  de  la  salida  de  nuestro 
convidado ,  nos  quita  por  completo  la  esperanza  de  que  vuelva 
á  cruzar  nuestros  umbrales  el  antiguo  condiscípulo  de  mi  padre. 

Hé  aquí  por  qué  coincidencia  tan  fatal  han  reñido  para  siem- 
pre ambos  amigos ,  y  al  presente  no  hay  que  esperar  que  mon- 
sieur  Everardo  escriba  en  nuestro  favor  á  Wagner. 

Pablo  comprendió  perfectamente  el  tormento  que  me  cansaba 
este  rompimiento,  y  me  llamó  á  parte  para  decirme: 

— Tranquilízate,  prima  Magdalena,  llegaré  á  Yiena  caá  tan 
pronto  como  una  carta  ,  y  conseguiré  más  de  Mr.  "Wagner  ha- 
blando que  Everardo  con  todas  sus  cartas. 

Gracias  al  bello  carácter  de  mi  prímito ,  la  ñ^nte  de  mi  pa- 
dre ha  devuelto  la  tranquilidad  á  mi  espíritu. — Pablo  parte  ma- 
ñana. 

S  de  Enero. — Todas  mis  emociones,  todos  mis  pensamientos, 
se  resumen  hoy  en  estas  palabras : — Pablo  ha  cumplido  sn  pa- 
Xdhrz ;  Pablo  ha  partido  hoy  para  Viena ! 

Llegado  ayer  después  de  una  ausencia  de  cinco  años ,  y  con- 
tento con  establecerse  á  nuestro  lado ,  ha  tenido  valor  para  po- 
nerse en  camino,  y  ha  hecho  más  aun  comprendiendo  que  con- 
venia respetar  la  ciega  confianza  de  padre;  Pablo  el  Sincero  supo 
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encontrar  una  mentira  para  jaatíficar  esta  nurcha  repentiaa.  Ha 
supuesto  que  se  presentaba  una  diBcultad  con  motivo  de  la  he- 
rencia que  acaba  de  recoger,  y  que  sa  modesta  fortuna  depen- 
día de  su  celeridad  en  emprender  este  viaje. 

Afortunadamente,  nadie  duda  de  su  veracidad,  porque  el  po- 
bre muchacho  ba  mentido  tan  malamente,  que  le  dá  nuevos  tí- 
tulos á  mí  cariño;  pero  que  ínfolíblemente  hubiera  hecho  dudar 
á  cualquiera  otro  que  no  fuera  su  tio.  ^ 

Aunque  Pablo  con  su  aspecto  desmentía  lo  que  decían  sus  la- 
bios ,  le  ba  protegido  su  buena  reputación ,  y  padre  ha  creído 
cuanto  ha  dicho. 

Mi  pñmo  calculó  que  entre  ida  y  vuelta  tardaría  cerca  de  tres 
semanas ,  y  temiendo  que  para  entonces  me  viese  en  algún  apuro, 
me  ha  dejado  cuanto  poseía ,  sin  llevar  consigo  más  que  lo  ex- 
tríctamente  necesario  para  los  ga^os  de  viaje. 

He  aceptado  lo  que  me  confiaba ,  pero  únicamente  como  un 
depósito,  y  me  libraré  muy  bien  de  tocar  á  ello,  aunque  me  ha 
dicho: 

—Prima  Magdalena ,  sirvete  de  ese  dinero  como  si  procediera 
de  Simón. 

Es  verdad  que  Simón  y  él  son  para  nosotros  lo  mismo ,  y  sin 
embargo  mi  conciencia  no  puede  confundirlos.  Pablo  no  es  tan 
allegado  para  que  obre  con  él  como  obraría  con  mi  hermano.  Sí 
la  necesidad  de  metálico  me  apura  demasiado  antes  de  su  vuel- 
ta ,  confesaré  la  verdad  á  mi  padre ,  le  manifestaré  con  una  mano 
nuestra  bolsa  exhausta;  con  la  otra  el  depósito  de  mi  primo,  y 
8U  probidad  decidirá  to  que  mejor  convenga.  Espero  que  Dios 
me  ahorrará  tan  difícil  jH-ueba ;  dejará  á  aquel  á  quien  engañamos 
por  cariño,  la  confianza  que  le  hizo  decir  en  el  momento  de  la 
despedida: 

—Pablo,  vete  á  defender  tus  intereses,  y  defiéndeles  bien; 
porque  son  también  los  de  Me^dalena. 

Sf,  losmios,  y  sobre  todo  los  vuestros,  pobre  padre  mío;  no 
k)  dudéis ,  sino  no  hubierais  tenido  que  preguntarme  por  qaé  llo- 
raba cuando  por  la  última  vez  Pablo  me  ha  etirecUado  la  mano* 
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¿Gscríbirá  antes  de  volver?  Quisas:  sobre  todo  si  tiote  al- 
guna bueaa  noticia  qae  anunciar. 

■  17  di  Enero. — Son  las  doce  de  la  noche  y  ya  hace  qnioce 
dias  que  partió  mí  primo ,  á  la  misma  hora ,  y  aun  no  he  recibi- 
do ninguna  noticia  suya.  Ni  carta  de  Pablo  ni  de  Wagoer.  ¿Se 
le  olvidará  á  uno  escribir  en  Viena?  ¡Qué  impacienta  soy!  Ya 
quiero  acusar  al  pobre  muchacho,  y  esto  es  injusto,  puesto  que 
se  comprftmetió  ó  volver  dentro  de  tres  semanas,  y  por  consi- 
guiente, hasta  ei  %o  de  Enero  no  tendré  derecho  para  odiarte,  y 
aun  ouando  tardase  más  no  le  odiaría  tampoco.  Por  otra  parte  ya 
no  temo  que  quede  exhausta  mi  bolsa.  Ahora  tengo  un  recurso 
que  no  conocía,  y  debo  su  descubrimiento  á  mi  padre  sin  saber 
el  mismo  lo  importante  que  era  para  nosotros. 

Apenas  acababa  de  terminar  el  lindo  cuello  que  he  bordado  é. 
escondidas  para  sorprender  agradablemente  á  mí  padre  el  día  de 
mis  cumpleaños;  porque  en  mi  cualidad  de  tesorera  yo  me  hago 
los  regalos  y  él  es  quien  goza  del  placer  de  la  swpresa :  le  creía 
muy  distante,  y  estaba  probándomelo,  cuandoentróde  pronto  en 
mí  departamento. 

—i  Coqueta  I  me  dijo.  ' 

y  enseguida  añadió  medio  disgustado: 

—Seguramente,  Magdalena,  que  no  hay  nada  que  sea  dema- 
Hado  bueno  para  tí ;  pero  soy  algo  inteligente  y  creo  que  ese 
adorno  te  habrá  costado  demasiado  caro.  Por  lo  demás  tú  tienes 
los  cordones  de  la  bolsa  y  debes  sabo-qué  gastos  pueden  hacer- 
se aquí. 

Al  ver  que  yo  le  miraba  sorprendida  deoirle  por  primera  vet 
hablar  de  economía,  temió  haberme  ofendido  y  repuso: 

— Lo  que  acabo  de  decir  no  es  para  que  te  prives  de  lo  que 
te  agrade,  hija  mía;  cuando  haya  vendido  mi  galería,  ¡  verás  si 
Boy  avaro  I  Pero  aun  no  estamos  en  ese  caso;  y  aun  cuando  no 
he  calculado  lo  que  nos  resta,  me  parece  que  nuestro  dinero  de- 
be andar  algo  escaso.  Tú  sabes  mejor  lo  que  pasa;  yo  no  jado 
más  que  entres  en  cuentas  contigo  misma,  y  sí  puedes  satisliicer 
m  capricho  costoso,  tanto  mejor,  mi  ama;  no  te  prives  de  eUo» 
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—  lOhl  repliqué,  esto  cuesta  mucho  meaos  de  lo  que  pensáis. 

—i  Oh  I  en  cuanto  á  eso  soy  algo  inteligente  en  bordados.  Tu 
madre  bordaba  á  las  mil  maravillas  ,  y  recuerdo  perfectamente 
cómo  se  pagaban  obras  como  esta  .en  casa  de  Hermaun,  sita  en 
la  Plaza  Mayor.  Si,  Magdalena,  sé  lo  que  se  gana  bordando,  aña- 
dió afectándose  hasta  el  punto  de  derramar  algunas  lágrimas; 
porque  antes  de  resignarme  á  aceptar  an  empleo ,  cuando  aun 
no  habia  desesperado  tu  madre  de  mi  porvenir  de  artista,  ¿sabes 
quién  cubrió  las  ateociones  domésticas?  el  bordado. 

Gracias  á  la  emoción  que  le  causaba  este  recuerdo  triste  y  do- 
loroso á  la  vez,  DO  vio  el  efecto  que  producía  en  mi  aquella  re- 
velación; {conque  el  bordado  ba  mantenido  la  casa  del  artista  1 

De  pronto  acudió  á  mi  mente  mta  inspiración  feliz  debida  á  la 
memoria  de  mi  madre. 

Ue  hallado  un  pretesto  para  salir,  y  una  hora  después  esta- 
ba en  casa  de  fiermaun  que  existe  aun  en  la  Plaza  Mayor.  Loe 
h^os  han  reemplazado  al  padre  en  el  manejo  de  la  casa,  así  que 
cuando  ruborizada  por  el  paso  que  iba  á  dar,  invoque  tímidamen- 
te el  recuerdo  de  Julia  Kress,  la  bordadora,  no  solo  la  reconocie- 
ron, sino  que  hasta  me  enseñaroa  un  libro  antiguo  del  almacén, 
y  su  nombre  está  incripto  al  principio  de  todas  las  hojas  que  c<m- 
tieneo  el  número  de  bordados  que  habia  entregado.  ¡  Madre  la- 
boriosa! páginas  tan  honrosas,  pero  insignificantes  para  los  de- 
más, son  elocuentes  para  mi;  ellas  dicen  las  noches  que  has  ve- 
lado trabi^aado  siempre. 

Presenté  mi  cuello  bordado  como  modelo  de  lo  que  sabia  ha- 
cer; cooMiltaroQ  un  momento,  y  me  contestaron  que  iban  4  pre- 
parar la  obra  para  el  dia  siguiente,  y  que  podria  llevar  trabigo 
para  casa, 

I  Mañana  tendré  como  mi  madre  el  nombre  incripto  en  el  libro 
de  trabajo  de  la  casa  de  Hermann  1 

Al  regresar  á  casa,  encontré  á  Mr,  Everardo,  quien  al  verme 
volvió  la  cabeza  y  se  apresuró  á  atravesar  la  calle.  Ahora  me 
importa  muy  poco  que  huya  de  mí,  ya  no  necesitamos  de  él: 
¡Pablo  está  en  Yienal 
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Esta  Doche  padre  quiso  volver  á  vor  el  caello  qoe  me  ptvbaba 

esta  mañana. 

—Le  he  devuelto,  contesté;  vendido,  hubiera  debido  decirie. 

— ¡Diablo!  replicó;  parece  que  sin  saberlo  cuento  demasiado 
bien,  y  continuó  algo  alarmado: 

— ^¿Están  ya  agotados  nuestros  recursos? 

— No,  padre,  aun  podemos  esperar  noticias  de  Mr.  Wagner. 
.  No  necesité  más  para  tranquilizarle  completamente ,  y  yo  es- 
pero et  dia  de  mañana  con  la  mayor  impaciencia.  ¿Me  (reía  in- 
capaz de  bastarme  á  mí  misma,  y  quiero  trabajar  por  dos?  ¡Oh! 
el  inftnlunio  tiene  su  lado  bneoo;  nos'  ensena  lo  que  valemos. 

18  de  Enero.— iQméa  me  hubiera  dicho  esta  mañana,  cuando 
volvia  á  casa  con  taota  alegría  trayendo  como  una  cooqaista  el 
trabajo  que  me  hablan  confiado,  que  qd  encDentro  inesperado 
Doe  detendría  de  repente,  y  que  á  consecuencia  de  tan  fatal  en- 
cuentro, volvería  á  continuar  mí  camino,  llevando  por  compañe- 
ro el  desaliento,  que  no  me  ha  abandonado  en  lodo  el  dia? 

Iba  á  pasar  por  delante  de  la  casa  de  Mr.  Everardo  á  ríesgo 
de  volver  á  tropezar  con  él;  p»Y)  es  mi  camino  más  corto,  y  de 
otra  manera  tendría  que  dar  un  largo  rodeo  y  no  tengo  por  qué 
huir  del  que  fué  nuestro  amigo,  cuando  un  caballero  ae  dirigía  á 
esta  casa;  creí  conocerle  tan  bien,  que  ruborosa  y  casi  llorando 
de  contento  tuve  la  osadía  de  detenerle  enmedio  de  la  calle  y 
decirle. 

—Sin  duda  viene  Vd.  á  pedir  las  señas  de  nuestra  nueva  casa, 
¿no  es  cierto?  una  feliz  casualidad  hace  que  vuelva  i  encontrar  á 
usted  y  espero  me  permita  guiarle. 

Ble  miró  fijamente  y  me  contestó: 

—Se  equivoca  Vd. ,  hija  mía,  no  tengo  el  honor  de  codo- 
oerla. 

— Es  decir,  que  no  recuerda  Vd.;  lo  comprendo  muy  bien,  no 
me  ha  visto  Vd.  más  que  una  vez,  mi  nombre  ayudará  mejor 
sufl  recuerdos  que  mi  rostro;  soy  la  hija  de  Joel  Kreas. 

Hasta  entonces  no  dudé  de  la  fidelidad  de  mi  memoria,  pero 
me  llené  de  confusión  cuando  te  vi  sonreír,  y  replicó: 


DigitizcdbyGOOgle 


m 

■"-Sf^ríta,  veo  que  coDtinúa  Vd.  equivocada,  no  teogo  el 

gusto  de  conocer  á  Mr.  Joel  Eress. 

Sin  dada,  debí  estar  á  panto  de  caer  desmayada,  porque  hizo 
un  movimiento  como  para  sostenerme.  Tan  fuerte  era  mi  con- 
vicción que  le  pregaoté,  si  era  posible  qoe  no  fuera  Mr.  Wag- 
ner  de  Viena;  me  dijo  su  nombre,  queno  recuerdo,  y  se  marchó 
apresuradamente  sin  esperar  laa  escasas  que  le  debia  por  tan  rí- 
dícola  equivocación. 

A  pesar  de  todo  creo  que  no  hubiera  sido  capaz  de  disculpar- 
me y  convenir  en  que  había  podido  convencerme  de  que  estaba 
equivocada;  para  ello  hubiera  tenido  que  mentirme  á  mi  misma. 
Creo  que  no  puede  existir  mayor  semejanza  wtre' hermanos  ge- 
melos, y  en  tanto  que  no  venga  una  caria  de  Pablo  á  desengañar- 
me, me  diré:  He  encontrado  á  Mr.  Wagner  y  ha  fingido  qne  no 
me  conoce,  por  lo  visto  no  quiere  volver  ¿  acordarse  de  Joel 
Kress. 

24  de  Enero. — Cnán  pronta  está  la  imaginación  para  atormen- 
tarse y  cuan  fácil  es  de  engañarse  la  memoria.  Ahcffa  me  parece 
probado  que  no  era  el  perito  en  cuadros  á  quien  encontré  hace 
seis  dias,  cerca  de  la  puerta  de  nuestro  antiguo  amigo.  Eatuve 
loca  ó  tonta,  y  tengo  la  prueba  ra  lo  que  me  escribe  Pablo  pre- 
cipitadamente el  mismo  dia  que  llegó  á  Viena ,  y  cuya  carta  el 
mayoral  de  los  carruajes  públicos  no  me  ha  traido  hasta  hoy.  Mi 
primo  me  escribe: 

«En  este  momento  salgo  de  casa  de  Mr.  Wagner,  y  no  le  he 
aeocontrado;  está  en  Presburgo,  donde  permanecerá  hasta  el  20 
nde  Enero.  ¿Qué  he  de  hacer  esperándole  en  Viena? 

— «¡Nada! 

oEl  frió  es  intenso,  el  cielo  puro,  el  camino  inmejorable;  á 
nPresburgo,  Pablo.  Magdalena,  mañana  veré  á  Mr.  Wagner  y  el 
»1 ."  de  Febrero,  lo  más  tarde,  al  lado  de  mis  amigos.  > 

Bé  aquí,  lo  verdadero  y  sobre  todo  tranquilizador;  el  que  ha 
de  permanecer  hasta  el  dia  20  en  Presburgo,  era  imposible  que 
estuviera  aquí  el  18.  Esto  sapuesto,  aquel  caballero  tenia  razón 
eo  DO  querer  reconocerme.  Como  decía  estaba  loca  ó  tonta  en 
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aquella  ocasión,  y  síq  embargo,  si  me  pidíerea  joramento  boy 
dudaría  aun. 

El  viaje  á  Presbui^  va  á  retardar  algunos  días  la  vuelta  de 
mi  primo.  Seguramente  es  uq  contratiempo ,  y  sio  embargo,  no 
estoy  disgustada.  Al  contrarío,  deseo  que  no  vuelva  hasta  el  pri- 
mero del  próximo  mes,  en  atención  á  que  basta  el  30  de  Enero 
DO  podré  entregar  mi  bordado  y  recibir  por  la  primera  vez  el 
precio  de  un  trabajo  hecho  expresamente  para  atender  á  las  ne- 
cesidades de  la  casa. 

Tengo  UQ  cierto  oi^llo  en  no  tener  más  que  este  dinero  por 
único  recurso  durante  un  día  entero.  ¡Ese  dia  al  menos  habré 
eido  verdaderamente  útil!  Si,  este  no  es  un  deseo  culpable,  qui- 
siera satisñicer  esta  pueril  vanidad;  pero  solo  por  un  dia  y  que 
Pablo  llegue  al  otro. 

31  d«  Enero. — ¡Oh!  dia  fatal,  fetallsimol  Aun  cuando  el  cielo 
en  su  clemencia  me  conceda  todas  las  alegrías  de  la  tiara  y 
derrame  8ot»«  mi  la  copa  de  todos  los  placeres,  nanea  podré  ol- 
vidar lo  que  he  sufrído  hoy. 

Esta  mañana  á  costa  de  una  noche  pasada  en  el  bastidor,  para 
entregar  exactamente  mi  trabajo  el  dia  convenido ,  he  tenido  la 
dicha  de  poder  decirme :  — Por  6n  la  obra  está  terminada  y  voy 
á  tomar  el  primer  dinero  ganado  con  el  sodor  de  mi  frente! 

No  estoy  habituada  á  pasar  las  noches  en  vela :  así  que  esta 
larga  velada  me  ha  puesto  algo  pálida.  Padre  notó  perfectamen- 
te que  no  estaba  como  otros  días;  pero  la  satísfeccion  interior  me 
tenia  tan  risueña,  que  no  se  alarmó  mucho  por  mi  palidez.  Nun- 
ca el  camino  que  conduce  á  casa  de  Hermann  se  ha  recorrido 
por  un  corazón  mas  contento  que  lo  estaba  el  de  Magdalena  Kress, 
la  pequeSa  bordadora.  Pagaba  adelantado  el  dolor  de  la  vuelta. 

Mi  alegría  se  mitigó  algún  tanto  al  poner  el  pié  en  et  almacén, 
y  sentí  la  zozobra  natural  al  presentar  mi  bordado ;  yo  sola  le 
babia  visto  y  por  consiguiente  nadie  pudo  hacerme  notar  los  de- 
fectos qae  tendría.  Al  entrar  en  la  casa  de  Hermann  debí  no- 
tar sin  duda  que  ae  hablan  puesto  á  cuchichear;  pero  entregada 
por  completo  al  negocio  que  roe  llevaba ,  no  hice  caso  de  k»  ca- 
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obicheos,  ni  de  ciertas  miradas  de  cooipaBíoD  qae  se  dirigían  á 
mf.  Hí  trabajo  estaba  aprobado,  recibido  é  iba  á  pagarme  la  ca- 
jera ,  cuando  uaa  señora  jóveo  doeña  de  la  casa ,  que  estaba  en 
□D  saloD  iamediato,  desde  donde  podía  verme,  me  hizo  seña 
para  qae  entrase.  Entré  en  lá  salita  y  me  suplicó  cerrase  la  puer- 
ta y  me  sentase  á  su  lado.  Yo  estaba  sumameote  cortada ;  pero 
aquella  señora  tenía  un  aspecto  tan  bueno ,  que  ciertamente  hu- 
biera podido  dispensarme  de  pedirme  perdón  por  las  pregantes 
qne  me  iba  á  hacer.  Me  había  inspirado  desde  luego  bastante 
empatia  para  que  no  me  hallara  dispuesta  á  decirla  cuanto  qui- 
mera saber. 

Sin  dejar  el  periódico  qne  tenia  en  la  mano  y  dirigiendo  de 
vei  en  cnando  una  míra^  i  sus  lineas ,  como  para  consultarle 
según  me  preguntaba,  aquella  señora  me  preguntó  si  era  real» 
mente  la  hija  de  Mr.  Joel  de  Krdss. 

— Si  señora,  y  de  Julia  Kress  que  trabajó  tiempos  atrás  para 
su  casa  de  Vd. 

— Pero  ese  Mr.  Joel  Kress,  vuestro  padre,  no  era  escribiente  en 
nna  gran  administración  hará  cosa  de  tres  meses? 

— Señora,  en  efecto;  cedió  su  puesto  á  an  amigo  para  poder 
entrarse  libremente  á  la  pintora. 

— Pintor!  es  el  mismo,  continuó  Mad.  Hermann,  y  cogién- 
dome una  mano  que  estrechó  con  ternura,  añadió:  — ¡Pobre 
nifial  no  quiero  qae  paguená  Vd.  en  mi  casa  como  á  cualquiera 
otra  bordadora.  Se  os  dará  cnanto  se  pneda  sobre  los  precios 
marcados,  os  doy  mí  palabra;  y  cuando  no  haya  labor  para  las 
demás,  no  ftiltará  para  Vd. 

Mí  asombro  crecía  de  un  modo  inaudito,  y  como  no  tenia  más 
que  an  medio  para  esplícarme  la  bondad  de  que  era  objeto, 
respondí: 

— Sin  dada  debo  á  la  honrosa  memoria  que  mi  madre  dejó 
en  esta  casa  el  ínteres  que  madama  tiene  á  bien  manifestarme? 

— Mi  edad,  añadió  Mad.  Hermann  con  una  sonrisa  de  compa- 
sión, debe  hacer  comprender  á  Vd.que  no  he  podido  apreciar 
pereQoaUnente  á  vuestra  señora  madrá ;  pero  \o  que  sí  puedo  (Jo* 
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cir,  qne  Mr.  Joel  Eress,  enmedio  de  su  de^^cia,  puede  darte 
por  muy  contento,  sí  sa  esposa  ha  sido  tan  buena  para  él  como 
parece  serlo  su  hija. 

No  comprendía  aún;  pero  mi  corazón  se  oprimió;  un  udor 
frió  corrió  por  mi  frente,  mis  ojos  se  nublaron  y  apenas  tuve 
fuerzas  para  articular  estas  palabras  : 

— Señora,  Yd.  habla  de  una  desgracia;  ignoro  cuál  pueda 
ser,  ó  mejor  dicho,  creo  haberla  adivinado.  Espere  Vd.,  vale 
más  decirio  todo  de  una  vez ;  ¿tal  vez  conozca  Vd.  á  Mr.  Vagner 
de  Viena?  ¿Acaso  sabrá  Vd.  también  que  no  quiere  comprarlas 
demás  obras  de  mi  padre? 

— No  conozco,  replicó  enseñándome  el  periódico  que  tenía  en 
la  mano ,  más  que  este  artículo  que  revela  la  indigna  superche- 
ría que  se  ha  empleado  para  abusar  de  la  idea  6ja  de  un  des- 
graciado maniático. 

No  puedo  recordar  qué  pregunta  le  ^irigi  sobre  tan  extrañas 
palabras ;  pero  la  oí  exclamar  con  el  acento  de  la  admíraci(Hi  y 
del  sentimiento:  — ¡Ahí  IHos  mió,  ¿qué  he  dicho?  La  pobre 
niña  creia  aun  en  el  talento  de  su  padre. 

Permanecí  nn  momento  aturdida ,  y  ensegaida ,  como  la  na- 
turaleza nos  proporciona  fuerzas  según  la  intenúdad  del  dolor  que 
debe  aniquilamos,  yo,  á  quien  la  duda  había  casi  destrozado,  sentí 
fortalecerse  mi  corazón  ante  el  golpe  qne  iba  á  herirle ,  y  supli- 
qué áMad.  Hermann  tuviese  la  bondad  de  manifestarme  al  ar- 
ticulo del  periódico  que  tanto  la  había  impresionado.  Comenzó  á 
leer  con  voz  temblorosa  y  deteniéndose  en  cada  línea  para  ase- 
gurarse de  que  yo  podía  soportar  esta  prueba ,  y  continuó  asi 
hasta  el  fin  de  su  lectura,  que  escuché  sin  temblar,  porque  crecía 
mi  valor  á  medida  que  entraba  en  mí  la  conviccim  de  nnestra 
desgracia. 

El  artículo  se  dirige  contra  Mr.  Everardo ;  su  objeto  es  señalar 
á  la  indignación  pública  ia  vil  calamniaque,  haciendo  destituirá 
un  hombre  honrado,  eleva  al  calumniador  desde  la  clase  de  em- 
pleado subalterno  hasta  el  puesto  de  jefe.  Y  para  probar  tos  me- 
dios reprobados  de  que  se  valió  el  culpable  para  iotrodiuHiiS 
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en  la  admibístracíoo,  el  «otor  del  arUoalo  narra  lo  siguiente: 

oEverardo  tenia  por  amigo  un  aotiguo  empleado  medio  loco,  y 
»que  se  creia  un  gran  pintor;  necesitaba  el  puesto  del  polH«  ma- 
uniaco,  y  para  obligar  á  este  ¿  que  se  le  cediera,  te  mandó  un  día 
»coD  el  nombre  de  un  célebre  comíaionísta  inteligeote  en  cua- 
»dr(^,  un  cómplice,  que  tenía  la  misión  de  comprar  uno  de  toa 
«lienzos  del  buen  hombre,  y  de  prometerle  fortuna  y&ma  para 
»el  porvenir.  El  pretendido  artista  perdió  completamente  la  ca- 
»beza,  porque  al  dia  «guíente  dio  su  dimisión  é  liiio  nombrar  al 
ndiestro  especulador  en  su  lugar. 

*Es  inútil  que  digamos,  añade  el  autor,  que  el  desgraciado 
pde  quien  tan  torpemente  se  ha  abusado ,  continúa  esperando  la 
osegunda  visita  del  aficionado,  u 

Cuando  concluyó  esta  lectura,  supliqué  á  Mad.  Hermann  me 
eonaervase  su  protección,  y  volvi  á  casa ,  de  donde  no  saldré  ya 
más  que  para  acompañar  por  todas  partes  á  mi  padre  y  cuidar 
con  la  mayor  atención  de  que  nunca  se  hable  en  su  presencia 
del  malhadado  artículo. 

Ahora  tengo  una  certidumbre  y  es ,  que  la  galería  de  mi  padre 
no  puede  ser  un  recurso  para  nosotros.  Pablo  ha  hecho  un  viaje 
inútil;  pero  mañana  debe  volver;  le  consultaré,  y  espero  que  po- 
dremos ir  tirando  hasta  la  vuelta  de  Simón. 

Cuando  volvi  á  entrar  en  casa ,  encontré  á  padre  loco  de  con- 
tento; acababa  de  terminar  na  boceto. 

— j  Esta  será  mi  gran  obra !  me  dijo ;  y  yo  te  reservo  en  ella 
el  puesto  de  honor ;  tú  serás  mi  principal  figura.  Mañana  tendre- 
mos nuesb^  primer  sesión :  asi  que  te  suplico  no  estés  mañana 
pálida. 

— Haré  todo  lo  qae  queráis,  padre:  fué  lo  único  que  acerté  ¿ 
responderle. 

Esta  noche  al  despedirse  me  ha  dicho: 

—¿Aún  no  me  has  preguntado  cuáles  elasunto  de  mí  cuadro? 

—Si  queréis  decírmelo. 

—Seguramente  que  si ;  j  un  asunto  sublime ,  Magdalena  1 
Jephte  sacrificando  su  búa. 
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Al  ilarmd  el  beso  de  despedida ,  notó  que  estaba  fila. 

1  /  de  F^ero. — ¡Cuan  buena  es  esa  ProTidencia  que  vela  por 
la  javeotad ,  y  cod  cuánta  generosidad  la  favorece !  Ayer  Doche 
al  retirarme  ¿  mi  alcoba  tenia  mi  espíritu  tan  agitado,  qoe  e^>e- 
raba  unaDueva  nocbe  de  inaomoio;  pero  me  engañaba ;  mientras 
lloraba  sobre  la  almohada  [for  los  tristes  recuerdos  del  dia,  se 
apoderó  el  sueño  insensiblemente  de  mi,  y  me  dormí  tan  profun~ 
damente ,  que  padre  tuvo  que  despertarme  esta  mañana ,  llaman- 
do á  mi  puerta  y  gritándome  por  el  agujero  de  la  llave ; 

— {Magdalena,  levántate,  acaban  de  dar  las  ocho  y  Pablo  está 
aquí! 

AI  oir  esta  v(s  querida  y  el  nombre  amado  que  pronunciaba, 
me  hallé  de  naevo  enfrente  de  nuestra  cruel  situación ,  pero 
me  encontré  suficientemente  fortalecida  para  hacerla  Urente  sin 
desmayar.  Sentia  en  mi  la  tranquilidad  que  dá  un  sueño  repa- 
rador, y  cootaba  con  el  apoyo,  ios  consejos  y  la  abnegaclw  de 
Pablo. 

Me  vesti  aceleradamente  para  volver  á  ver  y  dar  las  gracias 
al  menos  con  la  mirada  y  una  dulce  presión  de  mano,  al  polH« 
joven  que  acababa  de  andar  inútilmente  un  camino  tan  lai^. 
Desde  luego  comprendí  que  en  presencia  de  padre  no  podría 
mi  primo  darme  cuenta  de  su  inútil  visita  á  Mr.  Wagner,  ni  yo 
comunicarle  lo  que  habia  sabido  la  víspera;  mas  comprendiendo 
el  compromiso  en  que  le  ponía  la  idea  de  tener  qoe  matar  oü 
última  esperanza,  quería  libertarle  de  lan  penosa  obligación;  me 
propuse  decirle  con  una  mirada: — Nada  espero  ya. 

Cooteota  coo  mi  resolución,  salí  de  mi  coarto  y  encaminé  mis 
pasosa  la  sala  donde  estaban  Pablo  y  mí  padre,  cuando  hiriooc 
mis  oidoe  las  siguientes  palabras  que  detuvieron  mis  pasoa  y  tras- 
tornaron todas  mis  ideas  : 

—Si ,  decía  mi  primo  á  su  tío,  es  seguramente  ona  de  las  ma- 
yores casualidades  que  al  apearme  de  la  diligeocia  me  enconUara 
frente  á  frente  con  Mr.  Wagner  que  pedia  las  señas  de  vuestra 
liabitacion,  yo  se  la  he  indicado;  asi  que  debéis  esperarle  esta 
tnañana  para  entregarle  uno  de  vueshxis  cuadros. 
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tía  sido  ODS  fottnita  qae  esta  increíble  noticia  nd  mé  bá^d  Mf' 
prendido  en  presencia  de  Pablo  y  de  mi  padre ;  me  faobiera  sido 
imposible  esplicar  la  sensación  que  me  cansaba;  sensación  qae 
ni  participaba  de  la  admiración  ni  dei  contento ,  sino  qne  era  ana 
especie  de  estopor  que  me  hacia  dudar  si  estaba  despierta  ó  si 
soñaba.  En  esto  oí  dar  tres  golpes  en  la  puerta  de  la  calle. 

—I  Ya  está  aqni  Wagnerl  dijo  Pablo,  y  se  lanzó  á  la  escalera 
como  ú  temiera  que  se  le  adelantara  padre.  Entonces  me  decidí 
á  entrar  en  la  sala,  y  aun  cuando  el  anuncio  de  semejante  vinta 
me  puso  temblorosa ,  padre  mismo  estaba  tan  agitado  qae  sa 
misma  emoción  no  le  permitió  ver  la  mia.  Iba  yvenia  de  la  pieza 
donde  estábamos  al  taller  maquinalmente,  y  me  d^  en  ctunto 
me  columbró : 

— ¡Gran  noticia! ¿no  sabes? 

— Sf ,  padre ,  todo  lo  he  oido. 

— Magdalena ,  confiesa  ingenaameate  que  desconfiabas  de  vol- 
ver A  ver  en  casa  á  Mr.  Wagner. 

— Sí,  algo,  respondí  tímidamente.  Entonces  se  paró  á  mi  la- 
do y  añadió  con  el  trasporte  de  una  confedon  qoe  consuela: 

■ — ^Pues  bien ,  ahora  puedo  confesarte  con  toda  franqueza,  que 
yo  mismo  empezaba  á  inquietarme,  y  aun  cuando  decía  para  mí: 
si  este  me  falta  encontraré  otros,  pero  esta  reflexión  no  me  tran- 
quilizaba; recordaba  la  profecía  de  tu  madre  y  á  pesar  mió  t»* 
nía  miedoi 

Le  escuchaba  sin  mirarle ,  y  atenta  á  la  poerta  espiaba  con 
mis  atención  aun  que  cnríosidad  la  llef^da  del  hombre  qne 
Pablo  iba  á  presentar  en  nuestra  casa.  Me  preguntaba  á  mi  mis' 
ma  sí  no  era  una  imprudencia  horrible  por  las  consecuencias  qne 
pudiera  acarrear  poner  á  padre  en  frente  de  un  extraño,  cuando 
esperaba  volver  á  ver  nn  semblante  conocido. 

¿Cómo  esplicarle  el  pasado?  Mientras  me  hada  estas  refle- 
xiones volvió  mi  primo  anunciando  al  perito  comisionado  para 
la  adquisición  de  pinturas;  apareció  este  en  la  puerta;  le  dirigí 
mis  miradas,  y  á  duras  penas  pude  contwer  un  grito  de  sorfve* 
SB.  ¡  El  Wagner  de  Pablo,  era  también  el  nueatrol 
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ÍOt' 

Me  salado  como  «e  saluda  á  un  conocimiento  entígao,  pero 
bíq  darse  por  entendido  de  nuestro  encneotro  del  último  mes,  y 
como  la  primera  vez,  saplicó  á  padre  le  condujera  inmediunea- 
te  á  sn  eetodio  para  cao^er  el  cuadro  que  quería  llevar  á 
Viena. 

EsloB señores  me  dejaron  sola.  Lo  que  acababa  de  presenciar 
y  oir  sobrepujaba  las  fuerzas  de  mi  inteligencia;  pero  torturaba 
mi  imaginación  para  ver  si  podía  esplicármelo ,  y  no  encontraba 
nada  que  pudiera  darme  la  clave  de  este  enigma  después  del 
malhado  artículo  del  diario. 

Se  ha  vuelto  contra  Mr.  Everardo  el  arma  de  la  calumnia.  Ua 
amigo  del  hombre  honrado  á  quien  hizo  destituir  ínjostanieute 
para  usurpar  bu  puesto ,  ha  querido  castigar  la  falsa  denuncia, 
calumniando  á  su  vez  la  conducta  del  denunciador  con  nosotros. 
La  prueba  de  que  Mr.  Everardo  ha  sido  fraDCo  y  leal  con  bu  an- 
tigoo  amigo  es,  que  el  perito  que  según  decia  el  citado  artículo, 
no  debía  de  volver,  ha  sido  presentado  nuevamente  esta  mañana 
en  casa  por  Pablo. 

Al  llegar  á  este  punto  mis  reflexiones  se  detuvieron  ante  una 
dificultad  que  volvió  á  confundir  de  nuevo  mí  razón;  pero  este 
mismo  hombre  que  estoy  eegura  de  volver  á  ver  por  tercera  vez 
es  el  mismo  que  en  nuestra  segunda  entrevista  me  dijo  c<w  d 
mayw  aplomo: 

' — Usted  se  engaña ,  no  me  llamo  Wagner ,  ni  conozco  á  Joel 
KresB. 

Ultioiamente  Pablo  volvió  á  mi  lado ,  dejando  al  perito  en  el 
taller  discutiendo  ccm  su  tio,  y  me  dijo  al  acercarse. 

•'-Oeo  que  la  prima  Magdalena  estará  satisfecha  de  la  conducta 
del  viajero. 

La  expresión  de  su  ñsonomfa  estaba  tan  poco  en  armonía  ood 
el  tono  ligero  de  sus  palabras,  que  no  tnve  que  errar  ya  mucho 
tiempo  por  el  sendero  de  la  duda. 

— Confiesa,  le  dije,  que  tu  viaje  no  ha  servido  más  que  para 
convencerte  de  que  Mr.  Wagno-  nnoca  ha  estado  aquí;  no  temas 
coaféaarlo  ingenuamente.  Pablo,  el  hombre  que  acabas  de  «puiH 
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ciar  bajo  eae  nombre,  no  es  el  que  has  ido  á  buscar  basta  Frea- 
boi^o. 

Y  como  aun  dudara  en  contestar  sorprendido  de  que  yo  ha- 
biera  adivinado  tan  &ien,  añadí :  Pablo  el  Sincero  puede  hablar 
con  su  habitual  franqueza,  nada  puede  sorprenderme  ya  deanes 
de  k  lectora  del  articulo  que  bata  de  mi  padre. 

—¡Conoces  ese  articulo!  exclamó  mi  primo.  jAh  mi  pobre 
Magdalena! 

El  acento  de  su  voz,  la  expresión  de  su  mirada ,  me  proba- 
ron qne  tamlnen  él  habla  teido  el  fatal  artículo,  y  estrechado  por 
mis  preguntas,  Pablo  se  decidió  por  fin  á  comunicarme  cómo  ha- 
bía llegado  á  su  conocimiento. 

No  es  cierto  que  mi  primo  llegara  esta  mañana  de  su  viaje; 
hace  ya  dos  días  que  va  y  viene  por  la  ciudad  para  evitarnos  el 
disgusto  que  debía  causamos  el  efecto  de  las  líneas  dirigidas 
contra  Mr.  Everardo.  Sahó  de  Presburgo  con  la  triste  convicción 
de  que  Mr.  Wagner  ignoraba  hasta  que  existiera  un  artista  lla- 
mado Joel  Kress,  y  vtdvia  á  nuestro  lado  may  entristecido ;  por 
qne  el  célebre  perito  le  había  prometido  que  pasaría  algún  (Üa  por 
esta  y  le  diría  positivamente  su  opinión  soIh^  las  obras  de  pa- 
dre: ¿pot)  cómo  entretener  hasia  entonces  la  justa  impaciencia 
del  artista?  Un  azar  providencial  quiso  que  Pablo  á  so  llegada 
encontrase  casualmente  y  reconociese  al  ex-jefe  de  negociado 
qne  vio  en  casa  el  dia  de  año  nuevo.  Mr.  Albert  desesperado 
por  el  artículo  que  acaba  de  publicarse  se  dirigía  imprudente- 
mente á  casa  para  justificarse  de  un  ataque  de  que  es  inocente. 
Olvidaba  qne  esta  revelación  debía  destruir  infalible  y  croel- 
mente  las  últintas  ilusiones  del  pobre  artista.  Mi  primo  compren- 
dió el  peligro  de  semejante  paso,  se  lo  hi20  comprender  también, 
y  se  pusieron  de  acuerdo  para  inventar  nn  medio  de  curar  la 
herida  antes  de  que  mi  padre  comprendiese  que  habia  sido  herí- 
do:  hé  aquí  lo  que  han  hecho. 

Primeramente  fueron  juntos  á  buscar  al  autor  del  articulo  pa- 
ra que  les  diese  todas  tas  esplicacicHiesque  necesitaban;  eosegni- 
da  Pablo  se  dirigió  solo  á  casa  de  Mr.  Everardo  que  ignoraba 
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M4 
atm  las  revelacioDee  del  periódico.  La  turbación  que  dejó  yet 
probaba  perfectamente  los  buenos  informes  del  periodista;  mi 
primo  colocó  al  culpable  en  esta  alternativa:  ó  veráe  «icaosado 
ante  tos  tribunalea  por  sus  maldades;  ó  suministrar  el  protesto  de 
ana  rectiBcacion  en  lo  que  interesa  á  su  antiguo  amigo,  poniendo 
á  la  disposición  de  Pablo  al  hombre  qne  compró  para  que  usur- 
pase el  nombre  de  Wagaer,  que  consintió  esta  vez  con  mejor  in- 
tención, en  representar  el  mismo  papel. 

— De  este  modo  me  dijo  Pablo,  si  por  desgracia  nn  dia  cae  en 
las  manos  de  mi  tÍo  el  peligroso  articulo,  no  hará  caso  de  él, 
puesto  que  el  único  Wagoer  que  conoce  le  compra  en  este  mo- 
mento otro  cuadro.  E3  periódico  de  mañana  rectificará  el  hecho, 
diciendo  qne  Mr.  Everardo  convencido  hoy  de  qne  su  predecesor 
habia  sido  destituido  sin  razón ,  se  ha  apresurado  á  dimitir  aa 
empleo  para  ofrecer  á  la  administración  el  mejor  medio  de  repa- 
rar mi  deplorable  error;  porque  la  dimisión  voluntaria  del  onlpa- 
ble  es  también  otn  de  las  condiciones  de  mi  silencio  para  con  la 
justicia.  Ya  lo  ves,  el  resaltado  de  mis  pasos  ha  sido  doblemente 
beneficioso,  continuó  mi  primo;  quizás  he  salvado  á  mi  tío  de  la 
desesperación  y  he  obligado  al  malvado  á  castigarse  él  mismo. 
jAh  prima  Magdalena,  qué  bien  has  hecho  en  enviarme  á  Viena! 

En  el  momento  en  que  Pablo  terminaba  esta  confidencia  hecha 
con  precipitación,  pero  escuchada  por  mi  con  recogimiento,  et 
supuesto  Wagner  salia  del  taller  cai^do  con  su  compra,  atrave- 
sando sin  detenerse  la  habitación  en  que  estábamos  sin  aguardar 
siquiera  á  que  padre  le  despidiera. 

Pocos  minutos  después  el  artista  engañado  nos  decia  extoa- 
diendo  á  nuestra  vista  el  oro  recibido: 

— ^Tengo  en  mi  mano  el  mejor  mentis  que  pudiera  recibir  la 
profecía  de  mi  pobre  muj^;  pero  francamente,  hijos  míos,  hace 
unos  dias  temia  que  se  realizara.  Y  sin  esperar  nuestra  contesta- 
ción, prosigue :  Hé  aquí  la  circunstancia  que  le  inspiró  esa  mal- 
hada  predicción.  &a  la  víspera  det  nacimiento  de  Simón,  y  aca- 
baba de  ser  engañado  una  vez  mas  en  mis  esperanias  de  artista, 
pnandoella  nje  dijo  desconfiando  de  mi  porvenir:  «Qoizaa  tíeam 
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talento,  Joel,  pero  eres  desgraciado  y  nunca  serás  comprendido. 
Mientras  no  éramos  más  qae  dos,  sostener  la  lucha  era  por  tu 
parte  valor  y  por  la  mia  deber;  seria  una  culpable  locura  ahora, 
que  un  tercero  va  á  necesitar  de  nosotros.  Te  ofrecen  un  empleo' 
acéptale  y  prométeme  consagrarte  enteramente  á  él ,  ó  al  me- 
DM  no  dedicar  á  la  pintura  más  que  las  horas  de  ocio,  y  aun 
en  ese  caso  deseo  que  no  taigas  más  confidente  y  testigo  de 
tus  inspiraciones  de  artista  que  yo.  Un  presentimiento  me 
dice:  «si  tratas  de  vender  nno  solo  de  tus  cuadros  y  lo  con- 
sigues ,  ese  dinero  será  &tal  para  la  casa ;  es  el  último  que  en- 
trará en  ella.» 

[El  último  1  repuso  mi  padre  meneando  su  oro  coa  la  alegría 
de  un  niño,  ya  ves  que  felizmente  para  todos,  su  presentimiento 
la  ha  engañado;  porqne  si  ella  hubiera  acertado ,  ahora  no  temo 
decíroslo,  el  dolor  me  hubiera  mnolo. 

Al  oir  estas  palabras  pedí  á  mi  coraion  inspirase  mi  mirada 
con  cuanto  amor  encierra  para  dar  las  gracias  á  Pablo;  porque 
le  debo  la  conservación  de  mi  padre. 

Viaido  que  su  conversación  nos  había  entristecido,  el  feliz  ar- 
tista, para  distraerse  él  mismo  de  un  recuerdo  aflictivo,  dijo  ale- 
gremente á  mí  primo. 

— Ya.veeque  por  aqui  todo  marcha  viento  en  popa;  pero 
halla  donde  has  ido  y  que  creo  que  tenias  una  herencia  en  peli- 
gro; ¿has  hecho  buenos  negocios? 

—Excelentes,  respondió  PaUo;  arreadas  todas  lasdifer^ieias, 
conservo  la  mitad  de  mi  parte  de  herencia. 
Padre  iba  á  reprenderle,  pero  mí  primo  añadió: 
— Lo  que  he  cedido  lo  debía. 

T  yo  que  esperaba  una  ocasión  para  preguntar  á  Pablo  sobre 
la  única  cosa  que  do  me  ha  dicho,  á  saber:  qnién  ha  pagado  esta 
vei  el  cuadro  comprado  por  el  falso  Wagno-:  ahora  ya  no  nece- 
sito preguntarlo. 

1 6  de  Agotío. — Un  cruel  accidente  acaba  de  herimos  hoy  y  nos 
amenaza  para  el  porvenir  con  ana  irreparable  desgracia.  Apenas 
había  vuelto  Pablo  de  casa  del  antiguo  doctor  á  quien  suple  cod 
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taato  éxito  desde  hace  algunos  meses,  cuando  padre  ha  toxIiUí 
á  caga  guiado  por  un  niño  de  la  vecindad. 

— Mr.  Joel  Kress,  nos  dijo  nuestro  veciaito,  no  veia  bastante 
para  andar  por  sí  solo  cuando  le  he  encontrado  en  el  oamiDO. 

padre  sintió  una  especie  de  aturdimiento  en  el  campo  á  donde 
va  todos  los  días  á  hacer  estudios  para  su  cuadro  de  Jephté.  Ba ' 
el  momento  de  sentir  la  conmoción  le  parecía  que  todos  los  ob- 
jetos se  agitaban  y  temblaban  ante  su  vista:  la  impresión  que  ha 
mfrido  su  cerebro  es  tal,  que  aun  con  los  ojos  cerradc»  le  parece 
que  continúa  el  movimiento.  Pablo  ha  juzgado  el  estado  de  su  tío 
bastante  grave,  para  llamar  al  anciano  doctor  que  le  (Unge  en  lod. 
casos  difíciles  con  sus  consejos.  Ambos  han  convenido  en  que  el 
accidente  reconoce  por  causa  el  exceso  de  trabajo  bajo  los  rayo9 
de  un  sol  abusador. 

^¿Recobraré  la  vista?  preguntaba  padre  con  anaedad. 

—La  amaurosis  se  cura  fícilmente,  respondió  el  doctor,  cuan- 
do es  reciente,-  su  invasión  repentina  y  su  marcha  rápida. 

— ¡En  ese  caso,  podré  pintar  aun! 
-  — Dtíje  Vd'  que  le  curemos,  dijo  Pablo;  y  después  si  tenéis 
que  renunciar  á  la  pintura,  haga  Vd.  cuenta  qae  ha  producido 
bastante  y  que  ya  poco  puede  Vd.  hacer  para  su  gloría. 

Engañado  acerca  del  sentido  que  Pablo  habia  dado  á  sus  pala- 
bras, padre  se  resignó  i  confiarse  con  entera  sumisión  á  loa  cui- 
dados de  sus  dos  doctores. 

S8  de  Octubre. — Continúa  el  alivio,  y  si  no  se  puede  conseguir 
ana  curación  completa,  la  nube  que  cubre  aun  eü  vista  es  tan  diá- 
&na,  que  padre  me  ve  sonreír  perfectamente  á  través  de  este 
velo  ligero.  Confiado  en  la  reputación  que  supone  tiene  ya  con- 
quistada, ya  no  pide  sus  pinceles.  Eramos  tan  felices  como  po- 
díamos serlo,  con  la  esperanza  del  próximo  regreso  de  Simón  y 
la  resignación  de  padre,  cuando  se  le  ha  venido  á  las  mientes 
hoy  un  extraño  pensamiento  que  ha  venido  de  repente  á  torbar 
nuestra  tranquilidad. 

Padre  no  cuenta  ya  con  la  tercer  visita  de  Wagner ,  y  ann 
coando  volviera  no  cerraría  U^to  por  un  cuadro  solo.  Quiere 
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Vrader  toda  sn galería, aunque  sea  en  púl>lica  subasta,  ypara  sa- 
ber cuál  es  la  opinión  pública  acerca  de  su  mérito,  bá  resuelto 
abrir  en  su  casa  una  exposición  pública.  No  nos  bemos  atrevido 
á  combatir  este  malbado  proyecto ;  cree  ver  en  él  la  compensa- 
ci(m  de  «1  desgracia  y  >a  recompensa  merecida  ásu  vida  labo- 
riosa. Pablo  solo  se  ba  atrevido  á  suplicar  á  padre  retarde  basta 
el  mes  de  Julio  del  año  próximo  esta  maldita  exposición.  ¡La 
providencia  nos  asista  basta  ese  momento  fetal  que  debe  ecbar 
por  tierra  el  edificio  de  nuestras  piadosas  mentiras! 

— ¿Por  qaé  aguardaremos  á  esa  fecha?  ha  preguntado  mi  pa- 
dre, impaciente  por  gozar  de  su  gloria. 

—Porque  es  la  eetacion  de  tomar  las  aguas  que  traen  la  cod- 
<!aiTeiicia  á  este  pafs^ 

Padre  contesto: 

— Es  verdad;,  esperemos  el  mes  de  Julio. 

A  mi  vez,  he  preguntado  también  á  Pabb:  ¿por  qaé  etta 
fecba? 

— Porque  he  calculado  que  Simón  iio  puede  estar  aquí  basta 
eaa  época.  Escríbele  esta  misma  noche,  Magdalena;  es  necesario 
que  eeté  al  lado  de  padre  cuando  llegue  la  detracta  que .  nos 
amenaza. 

— No,  DO  escribiré  mas  quieeste  diario  de  mi  vida;  le  dirijo  é. 
Simoo,  le  leerá  y  espero  á  mi  hermano. 


A  los  ocho  meses  próximamente  después  de  U  ultima  fecha 
del  diario  de  Magdalena,  un  navio  que  partíóde  Port-PhiUip  des- 
embarcaba ea  Liverpool  cÍMito  U^iota  pasajeros  que  volvían  de 
Australia.  Uno  solo  de  entre  ellos  traía  á  Europa  una  fortuna  que 
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había  sobrepujado  á  bub  eaperaaias,  y  eotre  ios  demás,  algooos 
se  estimaban  felices  con  bu  suerte,  comparáodola  con  la  de  sus 
compaueroa  que  volviao  más  ricos ,  solameate  de  experieocia. 
Sim<m  Kressera  de  estos  últimos.  Pero  en  cambio  se  habiaatrai- 
lio  tantas  simpatías  eu  el  país  y  en  el  viiye,  que  aun  cuando  era 
el  más  pobre,  el  más  rico  le  consideraba  como  su  superior.  Gomo 
nadie  podia  esplicarae  por  que  curado  de  su  herida,  se  había  de- 
cidido á  regresar  á  Europa,  cuando  tenia  más  probabilidades  de 
hacer  su  fortuna  en  las  miuas.  Simón  cootió  el  manuscrito  de  su 
hermana  á  uno  de  sus  compañeros  que  más  pruebas  de  afecto  te 
había  dado.  El  confidente  no  aupo  callarse,  y  como  resultado  de 
su  indiscreción,  estando  Simón  muy  preocupado  en  ta  popa,  pen- 
sando con  tristeza  en  su  regreso;  sucedió  que  sus  muradas  ae  de- 
tuvieron en  una  gran  reunión  de  pasajeros  que  fumaban  un  cir- 
culo al  otro  extremo  del  bi^ue.  Uno  de  sus  compañeros  domina- 
ba á  los  demás,  y  cuando  el  viento  favorecía  el  alcance  de  la 
vuz,  Simón  oía  nombrar  un  número.  Se  celebraba  una  ri&  cayo 
objeto  y  lotes  estaba  muy  lejos  de  sospechar  el  hermano  de  Jttag- 
dalena.  Simón  que  ansiaba  el  momento  de  llegar  á  su  casa,  iba  á 
dtspedirse  de  sus  compañeros,  cuando  el  mas  rico  de  entre  elloe 
Itt  detuvo: 

—Me  gusta  la  pintura,  le  dgo,  pero  yo  no  soy  más  que  mañ- 
nero  veterano,  con  esto. te  quiero  decir  que  no  aoy  muy  deUca- 
do  en  materia  de  gustos;  todo  es  bueno  para  mí.  En  el  m<»iiento 
en  que  se  nos  reveló  ti  contenido  de  el  diario  du  tu  hermana, 
me  decidí  á  comprar  la  galería  de  tu  padre;  pero  los  camaradas 
han  querido  tener  también  su  parte,  y  como  no  hay  para  todos, 
hemos  ri&do  loe  cuadros.  Cada  uno  ha  tomado  su  billete;  los 
que  no  han  pagado  el  suyo  me  le  deben;  asi  que  nada  úilta  á  la 
cuenta.  Aquí  tenéis  el  producto,  la  lista  de  los  números  premia- 
dos y  las  señas  de  los  into^sados.  Marcha,  Simón,  y  llega  á  tiem- 
po para  que  las  pinturas  del  bueno  de  Joel  Kress,  no  ae  vean  ex- 
puestas á  las  miradas  burlonas  de  la  gente  de  la  ciudad;  no  pue- 
de haber  exposición  pública  en  casa  de  tu  padre,  puesto  que  es* 
tan  vendidas  todas  sus  obras. 
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SímoD  aceptó  con  los  ojos  preñados  de  Ugrimas  lo  *qne  c6il 
tanto  cariíio  se  le  ofrecía,  pero  con  la  misma  franqueza  coa  que 
babia  acudido  repetidas  veces,  y  siempre  con  gusto  al  so- 
corro de  sus  compaoeros  de  expatríacioa  voluntaría  según  et 
estado  de  su  bolsa.  Sin  embaí^,  reclamú  el  derecho  de  resca- 
tar en  so  dia  lodo  lo  que  iba  á  entregar. 

La  expoeicioD  pública,  tan  temible  para  el  reposo  del  artista, 
Qo  se  verificó,  gracias  á  un  quídam  que  llegó  la  víspera  del  dia 
fatal,  á  entrarse  de  las  obras  de  Joel  Krese  y  dejó  compielamea- 
te  desmantelada  la  galería,  y  Simón  tomó  á  su  cargo  remitir  los 
coadroe  á  sus  legítimos  dueños. 

Joel  Kress  tiene  casi  ana  tbrtuna.  Ha  podido  dotar  á  su  liga  y 
ayudar  .al  establecimiento  de  bu  hijo;  mas  si  el  intoés  positivo  del 
padre  está  satisfecho,  la  vanidad  del  artista  no.  £1  impaciente 
especulador  que  cayó  en  su  casa  como  llovido  de  las  nubes  un 
día  antes  del  fijado  para  la  exposiciou,  privó  á  Joel  Kress  de  la 
satisfitccion  de  oír  á  la  voz  pública  proclamarie  gran  pintor.  Sin 
embaí^,  como  su  viMa  mejora  de  dia  en  dia,  se  promete  viajar 
para  volver  á  ver  sus  magnificas  obras,  que  supone  diseminadas 
por  los  distintos  museos  de  Europa. 

Nosotras  debemoscontÍBsar  que  estos  museos  son  la  casa  del 
artesano,  del  labrador,  y  hasta  la  puerta  de  la  tabwna,  sita  en 
la  plaza  pública  de  ia  aldea. 

— ;Holal  pregoDtaba  aun  últimamente  el  padre  de  Joel  KresB 
á  SQ  hgo,  puesto  que  nada  has  traído  de  Australia ,  ¿qué  has  ido 
á  hacer  tju  lejosY 

— He  ido  á  a[vender  á  amar  más  los  honbres,  y  apreciar  ea  lo 
que  nie  el  bof^  de  la  &milia. 
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LA  REINA  HILANDERA. 


Gd  una  tarde  del  año  739 ,  coando  et  sol  se  ocultaba  poco  á 
poco  tras  los  montes  y  las  tenebrosas  sombras  de  la  noche  lo- 
chaban  con  la  escasa  claridad  del  día,  un  bombre  atravesaba  por 
uno  de  los  dos  puentes  de  madera  que  conducían  á  la  isla  de  la 
Cité  en  Parte. 

Sa  traje  consistía  en  una  túnica  corta ,  abierta  por  delante  y 
sujeta  al  cuerpo  con  un  ciutnroo  de  paño,  y  con  nnas  calías  de 
líenxo  erado. 

Nuestro  desconocido  pasaba  á  la  eazon  delante  dd  guarda  del 
Puente-Grande,  el  cual  le  llamó,  dicíéndole: 

■—¿De  dónde  se  viene,  compadre  Troudet? 

^Vengo  de  llevar  harina  á  la  casa  de  la  iglesia;  y  perdona  Á 
DD  me  detengo,  porque  es  ya  \arde,  y  todavía  tengo  que  atrave^ 
aar  el  bosque.  Aderoás,  mí  mujer  y  mis  hijos  estarán  espoindo* 
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me  con  impacieDcia;  y  quisiera  abrazarlos  hoy  más  qae  nimcat, 
pnesles  llevo  dinero.  Conque,  adiós. 

Y  esto  diciendo,  llegó  á  la  plaza  Tradella,  nguió  un  momento 
d  camino  que  condacia  á  Senlis,  y  deteniéndose  enfrente  de  la 
entrada  de  los  inBnitos  bosques  de  que  estaba  cercada  en  otro 
tiempo  la  ciudad  de  París,  se  decidió  por  fin  á  penetrar  en  uno 
de  ellos ,  con  el  objeto  de  acortar  su  camino  y  llegar  directamen- 
te á  la  altura  de  Montmartre,  que  era  donde  lYoudet  tenia  su 
molino. 

Así  que  oitró  en  el  bosque ,  principió  á  entonar  un  canto  reli- 
gioso con  el  objeto  de  alejar  á  los  enemigos  malos,  y  también 
con  el  de  ahuyentar  el  miedo  de  que  se  bailaba  poseido. 

Ta  ere  completamente  de  noche ,  y  la  luna  reflejando  su  luz  á 
travésde  los  érboles,  Uumbaba  la  senda  que  él  recOTria  preci- 
pitadamente. 

Apenas  llegó  á  la  mitad  del  bosque  y  cesó  de  cantar,  cuando 
un  sordo  gemido  que  interrumpió  el  sileocio  qae  allí  reinaba,. 
heló  h  sangre  en  sus  venas,  y  le  impidió  continnar  sn  acelerada 
marcha. 

Mudo  é  inmóvil  quedó  el  pobre  Troadet,  esperando  ver  caaado 
menoe  ante  sns  ojos  alguna  de  aquellas  apariciones,  en  que  el 
pueblo,  ignorante  entonces,  creía  á  puño  cerrado  á  pesar  de  no 
haberlas  visto  en  sn  vida. 

Se  santiguó  tres  veces,  caro  los  ojos,  volvió  á  abrírios,  y 
na  viendo  delante  ningún  ñintasma  ni  cosa  por  el  estilo,  iba  á 
continnar  sa  camino,  cuando  un  segundo  gemido,  más  triste  y 
doloroso  que  el  primero ,  volvió  á  resonar  en  sa  oido,  esb«me-, 
cióndolo  de  espanto. 

Luego  se  oyó  una  voz  dulce  y  candorosa ,  qae  decia : 

— tl^edad!...  iDiosmio!... 

Este  último  acento  traaquilisóue  tanto  al  molinero,  pues  según 
él  pensitba ,  tos  malos  espf  ríln'b  no  tenían  costumbre  de  invocar  á 
Uos.  Asf  es  qne  se  aventuró  á  gritar. 

— ¿Quién  anda  ahi?...  ¿Quién  ba  dicho:  cDios  mió?* 

Pero-  en  vano  esperó  la  respuesta :  el  profundo  silmeio  sucedió 
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á  sa  pregunta.  ¿Quehacer  en  tal  caso?  Troudet  no  era  TaSmle, 
pero  tenia  buen  corazón :  se  acercó  al  sitio  de  donde  habían  sa- 
lido tan  lastimeroB  ayes,  y  no  tardó  en  ver  á  la  laz  de  la  lana 
un  cuerpo  tendido  eu  el  suelo  que  hacia  vanos  esfuenos  para 
levantarse  y  huir  sin  duda ,  porque  apenas  el  molinero  se  acercó 
á  él,  arrojó  un  gritó  de  miedo,  exclamando:  «pieAid,  piedadiM 
lo  cnal  acabó  de  probar  á  Troudet,  que  más  temian  so  presencia 
que  la  de  todos  los  fiíntasmas  del  mondo. 

Esto  acabó  de  tranquilizarle ,  y  acercándose  á  la  Tictima ,  vio 
que  era  una  hermosa  joven,  cnyo  rostro  de  un  blanco  mate,  re- 
saltaba  sobre  la  oscura  túnica  que  cubría  sus  delicadas  formas. 

— ¿Qué  hacéis  ahí,  pobre  niüa?  le  dijo  Troadet. 

T  afiadió  inclinándose  para  contemplarla : 

— ¿Sois  una  hada,  nn  ángel  caidodel  cielo,  ó  para  y  ámjde- 
mente  una  majer? 

La  snpersticiosa  ignorancia  de  este  homlH«  alejó  el  teiDor  de 
la  bella  deBConocida,  porque  una  encantadora  sonrisa  se  dlbqjó 
en  sus  labios,  y  tendiendo  á  Troadet  una  mano  que  á  este  le  pa- 
reció de  mármol,  !e  dijo: 

—Ayudadme  á  levantar,  os  lo  suplico ;  y  decidme  dóode  me 
encuenb-o,  {raes  lo  ignoro  complemente. 

—¿Dónde  os  halláis?  toma  m  el  bosque,  cerca  del  antiguo  ca- 
mino que  conduce  á  París.... 

— ¡Paría!....  gritó  la  desconocida,  agitada  por  un  temUor  ner- 
vioso. {París ah!  ocultadme,  ocultadme;  toma  en  pago  mis 

collares,  mis  brazaletes,  mis  sortijas....  [pero  callad  por  Dios,  y 
oagAtadme! 

— Y  conforme  iba  hablando,  la  joven  llevaba  socesivamenle 
las  manos  al  cnello ,  á  los  brazos,  á  sus  dedos ,  como  queriendo 
desprenderse  de  los  collares,  sortijas  y  brasaletes;  mas  no  en- 
contrando ninguna  de  estas  joyas,  un  gnto  de  dolor  se  escapó  de 
BU  peoho. 

—Me  han  robado  I  exclamó:  me  han  rabadol  {Ah!  ¡DiOB  mío! 
]  cuan  de^pvciada  aoy  1 

0  QK^inero  qne  observaba  todos  los  movimieatos  de  la  bor- 
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moMt  desconocida ,  creyó  que  estaba  loca,  y  como  por  entonces 
&a  los  pueblos  erao  mirados  loe  dementes  con  macha  Teneracíon 
y  reepeto,  el  pobre  Trondet  movido  de  piedad  y  de  lástimai 
la  ayudó  i  levantarse. 

— {Pobre  niña!  exclamó  entristecido.  Vamos,  no  lloréis,  no 
temáis  nada;  Troadet  no  es  rico,  pero  ana  le  qoedan  brazos  para 
trabajar  con  más  ardor,  y  para  sostener  á  ano  más.  Mi  mujer 
Tomasa  tiene  may  baen  corazón ,  también  os  prestará  sn  aya- 
da,  y  en  cnanto  á  mis  tres  hijas  Juanita,  Bosa  y  Laura,  de  las 
cuales  la  mayor  tendrá  vuestra  edad,  tres  lustros,  una  chica  may 
guapa,  eso  sf,  pero  más  revoltosa...  en  cuanto  á  mis  tres  hijas, 
repito,  se  pondrán  locas  de  contentas.  Venid  conmigo,  qae  aun- 
que en  mi  casa  no  hay  regalos  ni  mucho  menos ,  no  os  altará 
el  sustento,  ni  una  bnena  cama  en  donde  reposar  de  vuestras 
fiítigas.  I  Qué  diantret  me  haré  la  caenta  de  qne  tengo  nna  hija 
más. 

Al  oír  estas  píjabras,  que  salían  del  corazón,  la  joven  estrechó 
entre  sns  blancas  manos  la  callosa  del  molinero,  diciéndole. 

— Gracias,  mil  gracias,  amigo  mío,  acepto  vuestra  proposición; 
pero  Ann  me  habéis  de  conceder  na  ñivor  que  os  agradeco^ 
mientt^  viva;  no  me  preguntéis  jamás  quién  soy,  de  dónde  ven- 
go, ni  á  dónde  pienso  ir.  Haced,  pues,  qne  ni  vuestra  mojer  ai 
vuestras  hijas  me  atormenten  con  estas  preguntas ¿Lo  pro- 
metéis? 

El  molinero  reflexionó. 

Esta  mnjer,  se  dijo,  es  todavía  may  joven  para  haber  coihetído 
oQ  crimen  y  querer  por  eso  ocultar  su  nombre;  de  lo  cnal'aaco 
en  consecuencia  que  está  loca; 

Persuadido  pues  de  esto,  prometió  á  la  desconocida  no  hacerle 
semejantes  preguntas,  y  cojí^tdola  en  sus  brazos ,  porque  la  j^ 
ven  estaba  débil  hasta  el  extremo  de  no  poder  dar  an  paso,  la 
condujo  á  sn  casa  sin  decirle  nna  sola  patat^a  en  todo  el  e»- 
mino. 
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Apenas  llegó  el  molinero  i  en  casa  con  sa  preciosa  cai^,  se 
^ó  acosado  á  preguntas  por  ea  Emilia ,  acerca  de  la  humosa 
joven  qae  llevaba  en  ms  brazos. 

— iSilencio!  dijo  Troadet,  colocando  á  la  desconocida  sobre 
OQ  taburete  de  madera;  es  ana  toca. 

Poco  después,  la  joven  que  vio  un  pedazo  de  pan  en  la  ma- 
no de  una  de  las  bijas  del  generoso  molinero,  se  lanzó  80t»«  ella, 
y  learrebató  el  pan  que  devoró  como  si  en  muchos  dias  hubiera 
estado  privada  de  alimento.  Laego  manifestó  por  señas  que  se 
moría  de  sed;  entonces  la  mujer  de  Trondet  acercó  á  los  lalúos 
de  la  joven  una  taza  de  leche  cuyo  contenido  apuró  casi  sin  ree- 
pírar;  y  cerrando  los  ojos,  quedó  sumei^da  en  un  sueño  tan 
profundo,  que  fueron  inútiles  todos  los  medios  que  ae  emplea- 
ron para  que  despertare. 

El  molinero  depositó  á  su  huésped  sobre  un  lecho  de  paja,  y 
toda  la  funília  contempló  á  su  placer  á  aquella  joven  tan  desgra- 
ciada como  hermosa. 

Su  trage  consistía  en  una  túnica  de  lana  gris ,  tan  larga  qne 
cubría  SDS  pies  descalzos;  estaba  sujeta  al  cuello  por  un  broche 
de  hierro,  y  ajustada  á  su  talle  por  un  grueso  cordel. 

Pero  la  hermosura  de  su  rostro,  su  abundante  y  sedosa  cabe- 
llera, que  esparcia  nn  perfume  desconocido  para  la  &milia  dá 
molinero,  y  sobre  todo  la  delicadeza  y  la  blancura  de  sna  ebúr- 
neas manos  y  de  sus  diminutos  pies ,  formaban  na  singular  con- 
traste con  su  sayal  de  lana. 

La  molinera  y  sus  bijas,  se  deshacían  en  conjetaras  sobre  él 
Qri^ü  déla  bella  deacooocida;  pero  era  ya  tarde,  y  «e  dwidie- 
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rúo  áretiratM,  aplazando  para  el  sigiúeote  dia  el  iaterrogatoño 
qae  se  propoaiaa  diluir  á  la  joven,  cuyo  aspecto  incitaba  viva- 
meate  su  curiosidad. 

Pero  si  la  faoiilia  de  Troudet  consideró  á  la  desconocida  como 
una  aparición  fantástica  durante  su  sueño,  á  la  mañana  siguiente 
pudo  convencerse,  al  ver  su  noble  porte  y  la  miyestad  de  sus  ac- 
titodes,  de  que  era  una  señora  principal. 

Cuando  la  joven  se  halló  en  presencia  de  toda  la  familia  del 
molinero,  y  escuchó  las  preguntas,  que  impelida  por  su  curiosi- 
dad le  dirigió  la  esposa  de  su  salvador. 

— Sraora,  le  d^o,  ya  que  habéis  tenido  la  bondad  de  darme 
liosfñtalidad  en  vuestra  casa ,  os  ruego  que  me  la  deis  por  com- 
pleto; no  me  pregúntela  nunca  quién  soy,  ni  de  dónde  vengo; 
no  intentéis  saber  la  historia  de  mi  vida.  Si  alguno  de  vuestros 
vecinos  os  ¡H'egunta  por  mi,  ansioso  de  conocer  mi  origen,  de- 
cidle, señora,  que  soy  una  pariente  vuestra,  y  que  mehabeis  lla- 
mado para  ayudaros  en  los  cuidados  de  la  casa.  Estad  segura  de 
que  si  lo  hacéis,  mi  reconocimiento  será  eterno.  Ante  todo  dia- 
praisad  mí  ínesperiencia;  yo  no  sé  hacer  nada,  pero  el  deseo  de 
seros  útil  supliráá  la  ignorancia;  contad  desde  hoy  conmigo  para 
auxiliaros  en  las  filenas  domésticas.  Solo  asi  me  dispensareis  un 
señalado  beneficio. 

— ¿Pero  no  podéis  decirnos  vuestro  nombre?  preguntó  la  moli- 
nera, iriendo  inmediatamente  interrumpida  por  su  marido,  que  dgo  ■ 

— E^  joven  te  ha  indicado  ya  lo  suficiente,  y  Dios,  qnela  ha 
puesto  en  mi  camino,  me  manda  que  la  ampare  y  cumpla  sns 
deaeoe. 

DirigiéndoBe  después  á  la  desconocida,  {H-osiguió: 

-~1¿x  cuanto  á  vos,  señora>  veo  que  no  pertenecéis  á  nuesbu 
clase,  pem  nuestros  coraiones  son  iguales ;  asi  pues,  quedaos  en 
Mta  casa  todo  el  tiempo  que  queráis;  haced  todo  lo  que  tengáis 
pw  conveniente,  nosotros  os  serviremos  con  el  mayor  placer  del 
mundo,  y  os  pido  que  no  os  ocupéis  en  nada  absolutamente,  más 
qae  en  vivir  trimqaila  en  nuestra  humilde  morada,  para  qae 
seáis  dichosa^ 
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— jOh!  Dios  oa  hmáñciri  como  yo  os  beodigo  en  eita  íastuita, 
exclamó  la  jóvea,  enteroecida  hasta  el  punto  de  derruQBr  lágn- 
inas  de  ternura  y  agradecimieato. 

TemÚDada  esta  converaacúm,  hablaron  de  otra  coaa  los  molí- 
iiero6. 

— ^Uucho  tieoipo  estuviste  ayer  en  París,  dijo  la  molinera^  sa 
marido;  ¿fuiste  por  veutunt  á  ver  á  mi  benaano  Beltran.  él  ba- 
llestero del  Bey? 

— No  por  cierto,  respondió  Troudet,  porque  fraacameote,  qni- 
seasistir  á  la  entrada  triuo&l  de  la  joven  princesa  qoedebe  nnir- 
se  coa  el  duque  Pipino. 

—¡Oh!  cuenta,  cuenta  lo  que  viste,  grítaroq  eacoro  la  moU- 
nera  y  sus  hijas. 

Troudet  do  contestó,  preocupado  como  estaba  ea  mirar  á  la 
desconocida,  cuyo  semblante  ae  cubrió  de  repente  de  ooa  palidei 
mortal;  pero  notando  la  atención  con  que  la  miraba  el  honrado 
molinero,  exclamó  también,  procmnodo  disipar  la  amarguní  de 
su  c(nazon. 

— Cantadnos  por  favor  ese  suceso,  os  lo  ruego  coi  el  mieoio 
interés  que  vuestra  esposa. 

— Ga  ese  caso  os  complaceré  á  todos,  respondió  Troudet.  Ya 
sabéis  que  desde  que  Pipino  aspiraba  á  ser  proclamado  rey  de- 
seó casarse,  por  cuya  razón ,  mandó  que  le  tr^esen  los  retratos 
de  todas  lasprincesaa  del  mundo;  verdad  esqueeatre  todas  ellas, 
una  sola  logró  cautivar  el  corazón  del  duque;  el  retrato  designa- 
do por  su  amor  pertenecía  á  Bertrade,  túj^  de  Caribe,  conde  de 

Laon,  ana  princesa  lo  más  hermosa  que  be  conocido lo  sé 

porque  la  he  visto. 

— ^¿La  habéis  visto?  exclamó  la  desconocida ,  con  nn  movi- 
miento tan  expontáneo  que  todos  la  miraron  con  asombro. 

— jTomal  ¿y  qué  tiene  de  particular  que  la  haya  yiato?  pro* 
«guió  el  molinero ;  os  aseguro  que  ha  pasado  tan  cerca  de  tai 
como  TOS  lo  estala  en  eete  momento.  Pero  prosigo....  Y  áprop^ 
ailf),  ¿qu^  08  iba  diciendo?....  no  recuerdo,...  lÁh!  ft.  Ks  una 
[iríQcesa  muy  hermosa,  muy  joven,  como  que  f^peoos  touM 
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dldf  y  (déte  ticé;  eo  fio ,  una  bellesa  m  foda-regb  (}ae  tOBtécé 
aigo  más  qne  un  daque  como  Pipíno,  el  coal,  'dkbo  sea  de  puo, 
DO  tiene  nada  de  hennoso. 

— iPero  es  acaso  la  hermosDra  lo  que  debe  basearse  en  aa 
marido?  preguntó  coa  tímidet  la  descoDoáda. 

— No  por  cierto ,  pero  e)  daque  es  muy  pequeBo ,  y  ade- 
más... 

— ^Poco  vate  la  humana  forma,  por  hermosa  qne  sea ,  si  oo  la 
ílarntoa  la  belleza  del  alma,  replicó  la  desconocida  con  emoción. 
PipÍDo  es  de  pigmea  estatura ,  pero  en  cambio  es  pradeote,  justo, 
se  baila  animado  por  un  e^irítu  de  concUiacíoD  que  hará  la  fe- 
licidad de  sos  vasallos,  y  6  todo  esto  reúne  talento  para  gober- 
nar, y  la  bravura  suficieote  para  de^ider  su  honra  y  exaltar  á 
sns  pueblos.  ¿Quién  de  vosotros  ignora  el  siguiente  acto  de  no- 
ble audacia,  y  cop  el  cual  el  príncipe  ha  logrado  ganar  las  sim- 
palias  de  todos  los  corazones? 

En  una  de  esas  fiestas  salvajes ,  últimos  restos  de  la  domi- 
nación  romana,  en  uno  de  esos  espectáculos  tenibtes  que  produ- 
ce el  combate  de  las  fieras,  un  monstruoso  lean,  se  arrojó  so- 
bre OQ  toro ,  y  el  pobre  animal  estaba  á  punto  de  sucumbir, 
cuando  Pipino  gritó  á  todos  los  que  le  rodeaban : 

— ¿Quién  de  vosotros  se  atreve  á  socorrer  al  toro?  Y  como  todos 
le  mirasen  atónitos  sin  responder  una  palabra,  considerando  sus 
palabras  ni  más  ni  menos  qne  una  brabata  ó  una  broma  del  da- 
que, este  desenvainó  inmediatamente  sa  mandoble,  saltó  en  la 
arena,  aniquiló  á  las  fieras,  y  volviendo  á  colocarse  enowdio  de 
sus  amigos,  les  dijo  con  soberano  acento: 

— ¿  Y  ahora  me  juzgoii  digno  de  ler  vueatfo  rey? 

Hablaba  con  tanto  ardw  la  bella  desconocida,  que  todos  la  es- 
cuchaban con  la  boca  abierta.  Notando  esta  ateocioa,  viéndose 
sorprendida,  inclinó  la  cabeza  medio  avergonzada ,  y  dijo: 

—Ya  veis  que  soy  francesa ,  que  conoico  perfectamente  la  his- 
toria de  mi  patria. 

—Y  tanto  como  la  conocéis,  pero  lo  más  extr^o,  dijo  el  ipo- 
Uoero»  es  que  por  ase  airanqoe  de  tvaTora»  por  ese  rasgo  de  vft* 
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lor  que  demosb^oi  la  locha,  ha  aceptado  la  princesa  la  luno  dd 
aíbrtanado  duque. 

— Pero  cuéntanos  cómo  fué  la  eobuda  de  esa  princesa,  y  si 
el  duque  salió  á  su  eDcuentro,  dijo  la  aiolia«a  á  su  marido. 

—A  eso  voy,  repuso  este.  Para  obeevar  mejor,  me  situó  entre 
el  Ckatelet^u-Roy  y  el  pequeño  puente. 

—¿Y  la  viste  eub-ar?  preguntó  Juanita. 

— Sí ,  contestó  el  molinero,  la  Ti  en  el  mismo  momento  en  qne 
el  duque  se  inclinaba  hacia  ella  para  saludarla. 

— ^¿Qué  trtge  llevaba?  preguntó  entonces  Rosa,  la  mediana  de 
las  hijas  del  molinero. 

— La  princesa  llevaba  un  vestido  blanco  de  lana ,  muy  ñno, 
medio  oculto  bqo  un  manto  de  púrpura.  £n  bu  nuyestoosa  ca- 
beia,  iHillaba  una  corona  de  oro.  Atontaba  una  jaca  muy  viva, 
á  su  derecha  iba  el  conde  de  París,  y  á  su  izquierda  Amultrade 
su  esposa. 

—¿Y  es  bella  la  [ffincesa?  pr^!;Qntó  la  desconocida  después 
de  un  instante  de  vacilación. 

— SI  y  no,  dgo  el  molinero;  la  princesa  es  blanca  anuo  vos; 
sus  cabellos  son  como  los  vuestros,  exactamente  como  loe  vue»- 
Iros;  pero  la  expresión  de  so  rostro  es  severa  y  altiva.  Además 
es  muy  alta  y  recta  como  un  uso 

— ¿Y  qué  dijo  el  duque  al  verla?  volvió  i  preguntar  la  joven 
deBC(Hiocida ,  como  dominando  una  profunda  emoción. 

— Miró  primeramente  el  retrato  de  la  princesa ,  luego  fijó  ea 
tíüA  SUS  ojos,  y  movió  la  cabeza,  como  diciendo: 

— Es  ella  y  no  es  ella. 

Permaneció  un  momento  silencioso,  pero  obedeciendo  sin  dada 
é  los  cwsejoB  de  uno  de  sus  acompañantes,  el  doqoe  se  acercó 
é  ella,  la  ayudó  á  apearse  de  la  jaca,  y  después  de  pronunciar 
algunas  frases  galantes  entró  con  ella  ea  el  Chatda. 

— ¿Y  cuándo  es  la  boda?  preguntó  la  mujer  del  mdinero. 

—En  cuanto  á  eso  me  enteraré  mañana  mismo,  cuando  vaya 
á  la  casa  de  la  i^iStá&t  donde  tengo  que  llevar  más  harina,  y 
Tendré  á  dodroalo  para  taSuboet  vueitra  GurioBÍdad. 
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Lft  bordadora. 


Ud  dms  hacia  ya  que  la  desconocida  tmbitaba  el  modeito 
bogar  de  la  &inilia  del  molinero ,  y  la  cnñosidad  de  la  majer  de 
Troadet  y  de  sus  b^  hijas  llegaba  al  colmo. 

Pero  á  todas  las  preguntas  que  hacían  á  la  hermoea  joven, 
contestaba  lloraado : 

—No  soy  nadie  &i  el  mundo ,  estoy  borrada  de  la  lista  de  los 
TÍTieotes,  no  tengo  an  nombre,  y  de  consiguiente  me  es  impo- 
áble  satis&cer  vuestra  curiosidad.  Pero  Dios  es  justo,  pode- 
roso, y  puede  dármelo:  tengo  coafianza  en  él.  Entretanto,  per- 
nútidme  que  tome  parte  en  las  &enas  de  vuestra  casa.  Soy  joven, 
fuerte,  y  puedo  seros  útil. 

Has  i  pesar  de  estas  palabras ,  la  molinera  conñderaba  las  de- 
licadas manos  y  el  fino  cutis  de  la  joven ,  y  no  qnería  emplearla 
en  los  rudos  trabajos  á  que  se  dedicaba  con  sus  hyas. 

Además ,  en  qnellos  tiempos  la  hospitalidad  era  una  cosa  sa- 
grada para  aquellos  aldeanos  francos  y  generosos ,  que  creían  que 
todas  las  desgracias  lloverian  sobre  el  desoatoralizado  que  no 
prestase  asilo  á  el  que  necesitara  ans  auxilios. 

Verdad  es  que  nuestra  desconocida  no  era  inútil  dÍ  molesta 
para  la&milia  del  molinero,  pues  sabia  hilar  mucho  mejor  que 
las  hijas  de  Troudet,  entonaba  melodiosos  cantares  que  bacian 
derramar  lágrimas  á  todos  los  habitantes  de  la  montaña  de  Mont- 
martre ,  y  como  venia  de  lejanos  paises ,  según  ella  afirmaba,  se 
entretenía  eu  ctmtar  curiosas  historias  que  habla  presenciado  i 
los  que  con  tanta  generosidad  le  dieron  amparo;  y  toda  la  ñuni- 
lia  del  molinero  la  escuchaba  con  la  boca  abierta,  sin  mirar  que 
era  hora  de  gosar  el  reposo  que  necesitaba  el  cuerpo ,  deanes 
de  haber  trabeijado  todo  el  auto  día  de  Dios. 
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Perora  loque  la  beila  joven  sobresalía,  era  eo  una  labor  que 
le  [vodncia  macbiaimo  dinero. 

En  la  época  á  que  nos  referimos ,  era  asombroso  el  lujo  qne 
g;aBtaban  la  generalidad  de  los  caballeros  de  la  c^te,  loe  cnales 
Uegaron  al  exfa^mo'de  llevar  el  cínturon  con  qne  sujetaban  el 
cn^po,  cargado  de  oro  y  de  piedras  preciosas  de  mucho  valor. 
La  desconocida  poseia  el  maravilloso  arte  de  mezclar  la  seda  con 
el  oro  y  las  piedras  precioisas,  haciendo  bordados  tan  magniñcos, 
qne  todos  los  nobles  condes  y  barones  de  la  corte  de  Pipino, 
cifraban  una  parte  de  su  orgullo  en  llevar  sus  ricos  vestidos, 
bordados  por  la  bija  del  molinero  Trondet ,  qne  es  como  llama^ 
ban  á  nuestra  misteriosa  joven. 

Así  es,  que  cada  ves  que  el  molinero  iba  á  Parte,  volvía  lleno 
de  encargos  para  la  desconocida ,  cuyos  encalaos  le  volvían  loco 
de  contento.  El  era  quien  Hevaba  los  bordados  á  las  casas  de  Km 
qne  los  encomendaban,  y  recibía  su  importe. 

T  cuando,  como  era  justo,  el  molinero  ofrecí* el  precio  desa 
trabajo  á  la  joven,  esta  lo  rechazaba  dicitodole: 

— Guardadlo,  amigo  mió,  ¿de  qué  me  nrve  ese  dioerot  ¿No 
me  dais,  por  ventura,  todo  lo  qne  necesito? 

Estos  rasgos  de  nobleza  y  de  gratitud ,  hacían  derramar  lá- 
grimas de  temnra  al  honrado  Troudet  y  á  sn  laboriosa  fenília, 
los  cnales  profesaban  á  la  joven  un  inmenso  cariño. 

Una  particularidad  excitaba  en  sumo  grado  la  curiosidad  de  la 
fiímilia  del  molinero:  de  una  indiferencia  completa,  por  deeirlo 
así ,  á  todo  lo  que  constituía  la  vida  intima  de  k»  habitantes  de 
la  montaña  de  Montmartre ,  la  desconocida  strio  se  animaba  y 
volvía  á  la  vida ,  cnaado  hablaban  delante  de  ella  de  loft  negocios 
públicos ,  ó  cuando  prononciaban  e)  nombre  del  duque  IHpi- 
no;  entonces  se  coloreaban  sus  mejQlas,  sns  ojos  se  anímahM, 
ae  levantaba  y  sé  movía,  agitada  por  el  impeño  de  una  mienta 
eoxMioD. 

Pero  desgraciadamente  cesaba  pronto  la  cfATersacioD ,  qae  al 
pareoer  le  interesaba  tanto,  porqne  el  melero,,  con  tal  de  Teo^ 
dersp  harina»  le  in^ictftite  Muy  peco  qtf»  Pífáne  estoncM  « 
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paz  ó  en  guara,  casado  ó  sdtero ;  el  Estado,  á  bus  qjos,  enga- 
ñar recaraos  suficientes  para  mantener  á  su  familia  y  para  vivir 
hourado,  tranquilo  y  sin  disgastos  ni  deudas;  su  patria  era  Mont- 
martre;  sus  opioioaes  políticas  el  precio  uiás  ó  meaos  elevado  del 
grano,  lo  demás  maldito  lo  que  le  importaba. 

Al  cabo  de  un  año ,  la  desconocida  rogó  á  Rosa  que  la  acom- 
pañase á  la  Igleáa  de  SainUAferry,  en  París,  pues  segnn  decia, 
deseaba  orar  sobra  la  tumba  de  aquel  santo,  enterrado  alli  eo  el 
año  de  700. 

Rosa  aceptó  la  proposicioa,  y  al  siguiente  dia  se  pusienm  m 
marcha  las  dos  jóvenes. 


París  en«l  sfaJo  vm. 


Al  salir  del  molino  Rosa  y  la  desconocida ,  bajaron  la  monta- 
ña, entraron  en  el  bosque,  pasaron  el  puente  después  de  haber 
cruzado  les  sitios  donde  se  hallan  en  el  dia  la  calle  de  San  Lau- 
ro, la  Chaussé  d'Antin,  el  Falais  Royal  y  el  Lonvre. 

Las  dos  caminaban  en  silencio,  y  al  ño  descubrieron  las  mn- 
rallas  que  rodeaban  la  Cité. 

— Ya  fffcnto  llegaremos  á  París ,  dijo  la  desconocida  al  distin- 
gnirias. 

— Sf ,  respondió  Rosa,  creyendo  que  aquella  pregunta  iba  di- 
rigida á  ella:  desde  aquí  se  ven  las  torres  de  la  catedral.  Si 
queras,  enUwemos  en  ella  á  orar,  porque  nos  hemos  alejado 
algo  de  la  capilla  de  Saint-Merry.  ¿Qué  os  parece? 

—He  parece  muy  bien,  replicóla  desconocida,  que  se  hallaba 
abifflnada  en  sus  continuas  meditaciones. 

Las  dos  jóvenes  pasaron  el  Puente  grande,  y  poco  después 
oitraroD  en  la  catedral^ 

K 
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'  La  joven  oró  con  santo  fervor,  en  tanto  qoe  m  roBtro  se 
inondaba  de  lágrimas. 

Cuando  satíeroQ  del  templo  las  doe  jóvenes,  dejaron  á  la  iz- 
quierda la  Torre  de  Marqaefas  y  sigaieroo  por  el  camino  que 
coaducia  á  las  fortalezas  del  palacio. 

Una  vez  alU ,  la  desconocida  pretestó  quo  estaba  mny  fttígada, 
y  se  sentó  sobre  una  piedra,  pálida  y  con  los  ojos  inclinados 
hacia  el  saelo. 

Poco  despnes  salió  nn  caballero  del  palacio. 

Al  verle,  la  desconocida  sintió  cierta  emoción  qae  revelaba 
OH  miedo  profundo;  echóse  inmediatameate  el  capuchón  que 
todas  las  mujeres  de  pneblo  usaban  por  entonces  y  han  osado 
hasta  el  sig^o  xiv .  y  levantándose ,  asió  de  la  mano  á  sa  compa- 
fiera  para  qoe  la  siguiera ;  pero  esta,  cuñosa  como  toda  jóvoi 
educada  entre  gentes  sencillas,  exclamó  dirigiéndose  á  la  des- 
conocida: 

—Esperad:  ese  caballero  es  el  conde  de  París  y  el  graeso 
ballestero  qae  le  signe ,  mi  tío  Beltran ,  el  hermano  de  mi  ma.- 
dre ,  del  que  ya  tenéis  noticias.  Me  ha  prometido  hace  ya  mucho 
tiempo  enseñarme  el  palacio esto  nos  dirtraerá ;  además  ve- 
remos al  duque  y  á  bd  esposa:  mi  tío  tiene  mocha  inflnraicia, 
como  que  es  el  ballestero  &vorilo  del  conde  de  París.  Y  á  pro- 
pósito :  ]  mirad  qué  elegante  viene  el  conde  I 

Pero  la  desconocida  temblaba  como  la  hoja  en  el  árbcrf, 
y  hacia  lo  posible  para  ocultarse  á  los  ojos  del  conde;  no  obs- 
tante, este  vio  á  las  dos  jóvenes,  y  volviéndose  hacia  su  balles- 
tero: 

— ¿Quiénes  son  esas  dos  mnchachas  á  quienes  tanto  miedo  he- 
mos cansado?  le  dijo. 

—Son  mis  sobrinas,  las  hijas  del  molinero  de  Montmartre, 
respondió  el  ballestero;  aquella  que  me  mira  80nríéndoae>  es 
Rosa ,  la  mediana  de  las  hijas  del  molinero. 

El  ccHide  continuó  sa  camino  con  indiferencia,  y  el  baUestero 
se  acercó  á  ellas. 

—¿Conque  has  venido  á  Paria?  preguntó á  fiosa ;  ¿pwo  pn- ifaé 
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se  OcoUa  Joanitu,  síii  atreTerse  á  darme  los  buenos  dúa? 

— Os  eqolTOCais,  tio,  esta  jóvea  qo  es  laaoita,  respondió  la 
hija  de  Troodrt ;  pero  hablando  de  otra  cosa :  ¿  no  podríais  ense- 
ñarnos el  palacio  y  hacemos  ver  al  doque  y  á  la  duqpiesa?  re- 
cordad qne  nos  lo  habéis  prometido  muchas  veces. 

— Sranto  decirte ,  replicó  el  ballestero ,  que  no  podrás  ver  á  la 
duquesa,  por  la  sencilla  razón  de  que  al  siente  dia  de  la  lle- 
gada ,  el  doque  Pipino  salió  Á  luchar  contra  los  sarracenos  que 
agitaban  &  Narbooa ;  después  fué  á  hacer  la  guerra  á  los  sajones, 

cuyas  namerosas  hordas  se  dirigían  hacia  el  Rhin y  hasta 

mañana  no  libará  á  Paris  el  duque  vencedor  de  estos  dos  pue- 
blos. ¡Ohl  ¡Pipino  hade  ser  lo  que  se  llama  un  gran  rey! 

— ^¿Ycoáádo  se  casa  con  la  princesa?  pr^uató  Rosa, 

— Probablemente  decaes  de  descansar  de  las  fatigas  de  la 
guerra;  aunqae,  francamente,  se  me  figura  que  el  duque  no 
tiene  mucha  prisa  en  casarse. 

—¿Por  qué?  preguntó  la  compañera  de  Rosa,  con  voi  entre- 
cortada pCH*  una  inesplicable  emoción. 

— ¡Áhi  veréis!  dijo  el  ballestero Guando  el  duque  pensó 

en  casarse,  mandó  que  le  trajeran  los  retratos  de  todas  las  prin- 
cesas solteras:  el  que  más  le  ^radó  fué  el  de  la  bija  de  Caribet, 
el  duque  la  pidió  por  esposa,  ella  consintió  y  vino  á  París; 
pero  por  lo  visto  el  duque  no  encontró  á  la  princesa  tan  bella 
como  en  el  retrato.  De  suerte  que  al  siguiente  dia,  en  vez  de  re- 
cibir la  bendición  nupcial  y  disponer  todos  los  preparativos  para 
la  ceremonia  de  su  casamiento,  decidió  ir  á  la  guerra,  y  partió. 

—¿Y  habéis  visto  vos  el  retrato  de  la  princesa  y  el  original? 
¿se  parecen?  preguntó  la  desconocida  al  ballestero. 

— ¡Tomal  en  cuanto  á  eso él  retrato  tiene  dos  pjc»,  una 

nariz,  ana  boca,  y  una  hermosa  corona  de  oro  en  la  cabeza;  y 
la  princesa  tiene  también  dos  ojos,  una  nariz,  una  boca  y  una 

comía  de  oro  en  la  cabeza ¿pero  no  querías  ver  el  palacio. 

Rosita?  Vamos,  sigúeme,  continuó,  cogiendo  de  la  mano  asa 
sobrina ,  y  acercándose  con  ella  á  la  puerta  de  la  Cité, 

El  ballestero  atravesó  con  las  dos  jóvenes  un  sin  fin  de  habí* 
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tacioaes  tan  pobremente  amuebladas,  qoe  la  aldeana  üó  pudo 
menos  de  expresar  su  asombro  al  ver  tanta  humildad  en  un  pa- 
lacio. Visitándole  estaban  como  digo,  cuando  les  sorprendió  la 
llegada  del  duque  Pipino ,  que  anticipándose ,  hizo  su  entrada 
triuo&l  en  París  algunas  horas  antes  de  la  en  que  le  esperaban. 
Las  dos  jóvenes  se  apresuraron  á  salir  de  aquel  sitio  án  que  nadie 
fijara  la  atención  en  ellas ,  Lo  cual  no  fué  poca  fortune  para  el 
ballestero,  y  siguieron  el  camino  que  conduela  al  molino. 

—¿Por  qué  no  habéis  esperado  un  poco  más  y  hubiéramoe 
visto  al  duque  Pipioo?  preguntó  Rosa  á  su  compañera. 

— ^El  conde  de  París  estaba  con  él ,  coatestó  la  desconocida. 

-¿y  qué? 

— j Toma  I  ¿y  qué?  dijo  la  joven,  no  sabiendo  qué  responder 

é  esta  simple  pregunta ;   ¡es  que  el  conde  de  Parfs me  dá 

miedo  I 


Tliita  al  molino. 


La  &ma  de  la  maravillosa  habilidad  que  la  desconocida  do- 
mosbtiba  en  sus  bordados,  se  difundió  en  el  pueblo  y  en  todas 
sus  cercanías,  y  no  tardó  en  llegar  hasta  Paría;  asi  es,  que  ¿ 
cada  momento  iban  de  la  corte  encargos  de  la  nobleza,  y  se  su- 
cedían las  visitas  de  gente  qoe  iba  á  encalcar  hilados  y  bordados 
á  la  misteriosa  joven. 

Dos  días  después  de  su  llegada  á  París ,  la  desconocida  estaba 
con  Rosa  asomada  á  una  de  las  ventanas  del  molino,  cuando  vio 
que  se  dirigía  hacia  su  puerta  un  caballero ,  montado  ñóbco  un 
brioso  alazán,  y  precedido  de  varios  ginetes  armados  de  retocien- 
tee  cotas. 

JLa  desconocida  dirigió  una  mirada  á  la  comitiva,  7  un  tem* 
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hiot  nervioeo  conmovió  todo  bq  caerpo;  palideció,  y  guiada  por 
we  natand  imtinto  que  casi  todas  las  majeres  tieoen  en  las 
grandes  ocasicMies,  exclamó  Tolviéndose  bácia  la  hija  del  moli- 
nero. 

—Mira,  Rosa,  baja,  y  ai  pr^nntan  por  la  bordadora,  diles 
qae  eres  t6,  y  procura  coDs«Yar  en  la  memwia  todo  lo  qae  te 
digan,  para  repetírmelo  después;  ¿estás? 

Rosa  b^jó  apresuradamente ,  y  se  situó  en  la  pnwta  del  moli- 
no. Después,  como  para  dar  mayor  verdad  al  papel  que  iba  á  re- 
presentar, cojió  un  lienzo  empezado  á  bcHtiar.  La  desconocida, 
entornó  la  ventana,  y  como  Ja  paerta  del  molino  estaba  ¿  sos 
pies,  podia  oírlo  todo,  sin  peligro  de  que  nadie  la  viera. 

El  caballero  y  su  comitiva  Ufaron,  y  al  ver  á  Rosa,  que 
reconoció  en  el  recien  venido  al  conde  de  París,  sin  apearse  este 
de  su  caballo,  rogó  á  la  joven  que  se  acercase  á  él. 

—Hija  mia,  le  dijo,  al  contemplar  el  hermoso  bordado  &a 
qae  se  emplean  tus  manos,  veo  qae  no  me  he  equivocado,  y  que 
esta  es  la  casa  del  molinero  Trondet. 

^^Para  serviros,  dijo  Rosa,  haciendo  un  f^dosO  saludo. 

*-^lY  eres  tú  laque  hace  tan  lindos  bordados,  no  es  asi?  re- 
plicó el  coode^ 

— Sq  merced  me  honra  demanado,  respondió  la  senciUa  al- 
detma,  que  no  sabia  mentir. 

^  conde,  asombrado  de  la  respuesta  de  la  joven,  eicclamó: 

—Ya  sabes  que  el  duque  Pipino  va  á  casarse,  y  la  futura  dd 
duque,  la  bella  princesa  Bertrade,  desea  para  el  dia  de  la  boda, 
Dn  velo  bordado  por  ti ;  ella  quería  enviarte  á  buscar ,  mas  éí 
duque  ha  pensado  que  un  paseo  al  molino  distraía  á  la  prince- 
sa ¡  de  conaguiente  te  advierto  que  dentro  de  una  hora,  su  seño- 
ría el  doqne  vendrá  aquí  con  toda  su  ccnle.  Prepara,  pues,  loa 
mejores  bordados  que  tengas,  y  piensa  al  escojorlos  qne  son  para 
adornar  á  la  futura  reiua  de  Francia. 

Esto  diciendo ,  el  conde  picó  espuelas  al  caballo  y  se  volvió 
con  sn  comitiva,  dejando  á  Rosa  como  quien  ve  viñonea. 

La  desconocida  se  acercó  á  ella  j  le  dijo  i 
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—Ahora  efl  necesario  qae  cambiemos  de  papel ;  yo  me  pre* 
sentaré  al  duque. 

Rosa  se  volvió  de  repente  y  diÓ  on  grito  de  admiración. 

— iQué  adornada  os  habéis  puesto!  exclamó  fijando  la  vista 
en  el  trage  de  la  desconocida. 

En  efecto,  la  misteriosa  joven  se  habia  quitado  el  vestído  de 
aldeana  de  Montmartre,  y  se  habia  puesto  un  magnifico  tnge 
blanco  de  lana  fina,  sujeto  al  talle  por  un  cinturon  bordado  de 
oro;  nn  velo  blanco  daba  más  realce  á  su  hermosura,  y  tema  en 
su  mano  un  objeto  que  estaba  suspendido  á  su  cnetio  con  nn  cor- 
don  de  seda  verde. 

— ¡Chist!  dijo  á  Rosa,  avisa  á  tos  padres,  y  ruégales  que  no 
se  asombren  de  lo  que  va  á  pasar Yo  subo  ahora  al  grane- 
ro, no  me  llames  hasta  que  el  dnqae  se  haja  apeado  del  ca- 
ballo y  preguntado  por  mí. 

Lu^o,  enjugando  dos  l%rímas  que  coman  por  sos  nuyillaB, 
exclamó  con  lastimero  acento : 

—Ruega  á  Dios  por  esta  desventurada,  Rosa  mia,  porqne 
la  felicidad  ó  la  desgracia  de  mi  vida,  va  ¿  decidirse  hoy  mismo. 

Inmediatamente,  toda  la  fiímilia  del  molinero,  sabedora  de  la 
visita  del  duque,  se  esmeró  en  adornar  del  mejor  modo  posible 
su  modesto  hogar. 

A  cosa  de  las  doce  del  día ,  entraba  el  doqne  en  el  molino, 
dejando  á  la  pnerta  á  su  futura  esposa,  y  á  toda  bu  numerosa  es- 
colta. 

— ¿Dónde  está  la  bordadora?  preguntó  al  entrar. 

—Señor,  respondió  el  molinero  incUnándoee  respetuosamente,* 
estas  que  veis  son  mis  hijas,  y  no  sirven  más  qne  para  las  fae- 
nas de  mi  casa;  pero'en  cnanto  á  la  b(»rdadora  es  diferente ,  pa- 
rece que  ha  bfÚBdo  del  cielo,  y  tiene  mucho  de  solH'enatura], 
borda  maravillosamente,  y  cuando  está  de  humor,  suele  contar 
unas  historias  que  nos  cautivan. 

—¿De  veras?  ¡tanto  mejor  I  hazla  venir,  amigo  mió,  porqne 
cuando  no  estoy  ea  guerra ,  no  hay  cosa  que  mis  me  encante 
que  una  de  esas  historias  de  que  hablast 
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Poco  después,  apareció  la  desconocida  sobre  el  último  tra- 
mo de  la  escalerilla  qne  condocia  al  granero.  El  daque,  viendo 
en  on  pobre  molino  una  críatara  tan  bella ,  qae  desde  lo  alto 
de  la  escalera  se  asemejaba  á  una  aparición  divina,  quedó  ab- 
sorto. 

Pero  la  hermosa  joven,  bajó  Iwtam^ite  y  no  tardó  en  hallar- 
se OÍ  {H^sencia  del  duqae,  á  quien  dijo : 

— Si  08  agradan  las  histonas,  señor,  yo  os  referiré  ana  que 
acaso,  acaso,  podrá  interesaros. 

—Ya  te  escacho,  respondió  Pipino,  sin  apartar  los  ojos  del 
semblante  de  la  misteriosa  bordadora ,  como  si  procarase  bascar 
en  él  qn  vago  recuerdo. 

La  desconocida  principió: 

— Habia  en  obt).  tiempo  oa  principe  qoe  deseaba  buscar  es- 
posa, y  como  poseía  una  colección  de  retratos  de  varias  prince- 
sas, eligió  entre  ellos,  y  se  fijó  en  ana  que  fué  la  que  más  le 
forado,  y  dijo  á  sa  confidente: 

— «Toma  un  caballo,  y  custodiado  por  nna  namerosa  escolta, 
v^  á  los  Estados  del  padre  de  esta  hermosa  joven,  dile  que  an- 
helo contraer  matrimonio  con  ella,  y  si  accede,  condúcela  á  la 
corte  con  todos  los  honores  que  merece.  » 

El  confidente  obedeció;  partió  en  busca  de  la  princesa,  expu- 
so el  deseo  de  su  señor,  y  mostró  á  sos  ojos  los  ricos  tesoros  de 
diamantes  y  sedas  que  el  pretendiente  le  daba  en  proeba  de  su 
cariño.  Entre  todos  aquellos  tesoros,  la  princesa  escogió  un  ob- 
jeto de  poco  valor,  una  sencilla  sortija  de  plata,  sobre  la  cual  es- 
taba grabado  el  nombre  del  qne  más  tarde  debía  ser  su  esposo. 
La  {Rínceea  abandonó  sa  patria ,  fomilia ,  amigos  de  la  In&ncia, 
todo  en  fin ,  y  siguió  al  mensagero. 

Al  llegar  á  la  frontera  del  reino ,  que  un  dia  no  lejano  debia 
llamaña  su  soberana,  obedeciendo  á  las  costumbres  establecidas, 
tuvo  que  separarse  de  sn  &milia  y  de  so  séquito  que  la  habian 
acompañado.  Nuevos  servidores  enviados  por  su  futuro  esposo 
debian  acudir  á  pwerse  á  sus  órdenes,  pero  se  retrasaron,  y  el 
coofidaUe  del  mooarca  le  presentó  sa  enrasa,  que  seofredóA 
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servirla  hasta  el  momeato  eo  que  llegase  la  servidombre  que  la 
enviaba  el  rey. 

La  joven  accedió ,  y  aqoella  misma  noche  aa  im[Ht>vÍ8ada  ca- 
marista faé  quies  te  preparó  los  manjares. 

La  princesa  no  tenia  apetito ,  así  es  que  probó  dos  ó  tres  man- 
jares, y  bebió  algunas  gotas  de  od  licor  que  tenia  un  gusto  muy 
extraño:  esta  bebida  produjo  eo  su  cuerpo  una  especie  de  letai^, 
privándola  del  libre  ejercicio  de  sus  movimientos,  y  cayó  al  suelo 
en  un  estado  tal ,  que  ya  no  podía  mov«w  ni  pronunciar  ona 
sola  palabra ;  pero  «n  embaído ,  veia  y  oía  todo  lo  que  hablaban 
los  que  se  hallaban  á  su  lado. 

Eu  tan  lamentable  estado,  la  princesa  vio  entrar  al  confidente 
de  60  futuro  esposo,  el  cual  se  acercó  á  su  mujer,  que  contem- 
plaba á  la  ¡ninoesa  ccm  regocijo ,  y  exclamó : 

—¿Duerme  ya? 

— KCra,  respcHidió  su  esposa,  señalando  6  la  desdichada  prin- 
cesa. 

—Está  bien ;  veo  que  la  vieja  Gertrudis  no  me  ha  engañado. 

—¿Pero  no  temes?.... 

— Nada ,  respondió  el  confidente.  La  bebida  que  has  dado  á 
la  princesa,  no  produce  una  muerte  instantánea ,  pero  hace  helar 
la  sangre  poco  á  poco ,  hasta  que  al  ñu  muere  el  desdichado  que 
ha  tenido  la  desgracia  de  bebería.  La  que  lo  ha  compuesto  es 
una  vieja  esclava  romana ,  muy  conocida  en  la  corte  del  rey  por 
sus  filtros  y  sus  augurios.  En  este  íustaote  la  princesa  no  está 
más  que  aletargada  ,  dos  horas  después  su  corazoa  cesará  de  la- 
tir, y  al  poco  rato  será  cadáver.  Dos  hombres,  á  quienes  be  dado 
mis  instrucciones  la  llevarán  en  brazos  al  bosque  más  cercano, 
y  allí  la  enterrarán  con  el  mayor  sigilo. — Juzgad,  señor,  uíadló 
la  misteriosa  bordadora  int^rumpiéndose,  lo  que  aquella  infeliz 
sufrirla  al  oír  semejantes  palabras,  sin  poder  hacer  un  movi- 
miento, sin  poder  exalar  ana  queja,  ni  dar  un  grito,  oi  pedir 
socorro,  para  libertarse  de  una  muerte  anticipada. 

Pipíno  oia  á  la  joven  coa  la  mayor  atención,  y  los  habitantes 
4el  iQolioo,  de  pió  á  cierta  distancia,  parecían  escuchar  con 
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tanto  úiterés  como  d  duque  el  rdato  de  su  haéeped  que  coDtinaó 
dioiendo : 

— BatOQces  el  confidente  esplicó  á  sa  c(»sorte  el  plan  qne  se 
proponía  reatiiar: — aleñemos  una  bija,  dijo,  joven  y  bella,  que 
se  parece  tanto  á  la  princesa ,  que  á  pñmera  vista  no  se  pue- 
de menos  de  confandirias. 

«Nuestra  hija ,  es  como  nosotros,  ambiciosa,  y  do  tomará  á  mal 
el  qne  por  el  medio  qne  he  imaginado ,  se  vea  de  la  noche  á  la 
maüan»  convertida  en  reina  y  seSora  de  mil  vasallos. 

—  »¿Y  tfi  crees  qne  el  rey  no  se  apercibirá  del  engaño ,  y  que 
se  enlazará  con  nuestra  hija?  preguntó  sa  esposa. 

— »|Pne6  yo  lo  creo!....  pero  escacha  hasta  el  6n.  Nuestra  hija 
está  aquí,  acaba  de  llegar,  vas  á  despojar  á  la  princesa  de  sus 
vestidos  y  de  sos  sortijas,  para  adornar  con  ellas  á  nuestra  hija. 
Ta  sabes  qne,  educada  en  nuestro  retirado  castillo,  y  comple* 
lamente  desconocida  en  la  corte,  podrá  representar  su  papel  ñn 
peligro  de  ningún  género. 

— »Pero  el  rey objetó  aun  la  majer  del  coniBdente. 

— >E1  rey  no  quiere  masque  ana  esposa  joven  y  bella,  y  en 
cnanto  i  la  poca  diferencia  qne  pueda  existir  entre  la  princesa  y 
nuestra  hija,  echaremos  la  cnipa  al  pintor,  y  asunto  concluido.  > 
.  Dicho  y  hecho.  La  hija  del  confidente  fné  adornada  con  todas 
las  galas  de  la  princesa ,  fué  presentada  al  rey,  el  cual,  ageno 
de  lo  que  habia  pasado,  creyó  qne  era  la  verdadera  princesa 
que  habia  escogido  entre  todas,  mientras  qne  la  triste  victima  de 
aquella  intriga ,  fué  trasportada  por  dos  hombres  al  inmediato 
bosque. 

— ¿T  enterrada?  preguntó  el  principe  con  la  mas  viva  an- 
siedad. 

—No,  gran  s^M-,  se  salvó  milagrosamente.  La  fosa  estaba 
preparada ;  uno  de  aquellos  hombres  bajó  á  ella  para  recibir  el 
cuerpo  de  la  princesa,  y  el  otro  iba  á  sujetarla,  para  llevar  á 
cabo  tan  inferné  proyecto ,  cuando  por  un  movimiento  maquinal 
largo  tiempo  comprimido,  la  infortunada  abrió  los  ojos,  y  diri- 
gió una  terrible  mirada  al  sicario. 
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Su  aaombro  fué  completo,  muerto  deespanto,  lanzó  mi  gríU), 
echó  á  correr  dejaDdo  en  al  snelo  á  la  priocesa,  y  llamó  á  su  ca- 
marada,  quien  creyendo  caaodo  menos  que  su  compañero  habia 
sido  sorprendido  y  detenido ,  acudió  también  á  la  fuga. 

La  princesa,  sola  en  medio  de  la  oscuridad  de  la  nodie,  no 
tardó  en  recobrar  el  ctmocimiento,  aunque  do  tenia  ana  voz  para 
implorar  la  compasión  del  cielo.  Sád.  embaí^,  la  imploró  desde 
e)  fondo  de  sü  alma ,  y  el  cielo  no  tardó  en  oírla ,  pnes  afortuna- 
damente  an  h<»irado  molinero  que  á  la  sazón  pasaba  á  su  lado, 
movido  á  compaáiob  púr  los  a  yes  de  )a  infeliz,  la  eojió  m  sus 
brazos,  y  la  llevó  á  so  casa,  en  donde  «i  mujer  la  acqjió,  como 
si  fd^B  nn  nuevo  hijo  que  debiera  á  la  bondad  de  Dh38. 

Al'decú-  ésto,  la  joven  rompió  el  c(H^oncito  verde  que  poidia 
de  sil  caello,  y  colocó  ra  so  dedo  un  anillo  de  plata  que  hasta 
«útónoes  habiá  conservado  oculto  en  su  seno. 

AI  ver  la  sortija,  dio  el  duque  on  grito ,  y  cojiendo  entre  lai 
suyas  la  mano  de  la  bordadora,  la  llevó  á  sus'ojos;  y  examinó 
detenidamente  aqadlasortija.- 

—Este  anillo. . .  este  anillo. ..  exclamó  lleno  de  asombroi  ¿cómo 
se  halla  en  tu  poder?  habla,  habla....  ¿quién  te  lo  ha  dado?.... 

■^Su  verdadero  dumo,  respondió  ella  sin  alterarse^ 

'-^Perora  que' esa  sortija  me  pertmeoe,  dijo  el  duque  con  se- 
vero acento,'  la  he  enviado  á  la  hija  del  conde-  Garibet. 

— ^T  ella  la  recibió,  dijo  la  joven  poniéndose  de  hinojos  ea  ]h«- 
sencia  del  daqne,  y  no  se  ha  desprendidode  tan- querida  joya.... 

— Pero.....  ¿qué  significa?.. ..  dijo  el  duque,  este  misterio.,., 
esta  sortija rae  cuento!.... 

—Vee  cuento  es  la  híAoria  de  mi  vida,  exclamó  la  hermosa 
bordadora  levantándose...  el  origen  de  este  misterio  ¡wc^^mlád- 
selo  al  conde  de  París,  á  su  esposa  y  á  sa  hga  Efttda,  qne  se 
hallan  á  la  puerta  del  molino.  El  anillo  me  pertenece....  yo  aoy 
Bertrade ,  la  bija  del  conde  Caríbet ,  y  lo  pnedo  jurar  ante  el  Dios 
que  me  escacha. 

—¿Qué  detís?  ¿sois  la  verdadera  Berb^de ,  la  verdadwa  imá- 
gen^del  retrato?  exclamó  el  duque  imprimiendo  sus  labioe  sobre 
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\a  frente  de  lahennoea  bordadora;  ¡ahlsf,  si;  |abora  lo  com- 
prendo todo Ven castiguemos  á  los  malvados! 

Y  esto  dioíendo ,  cod  grande  admiracioa  del  molinero ,  de  su 
mi]Úer  y  de  sos  hijas ,  que  no  podían  pensar  que  la  desconocida 
joven  á  quien  habían  ofrecido  tiospitalidad,  fuese  ia  fatura  reina 
de  Francia,  el  duque  cc^ió  á  Berta  de  la  mano,  avanzó  cou  ella 
hacia  la  puerta  del  molino,  y  llamando  á  los  miembros  de  su  co- 
mitiva: 

— Hé  aquí  la  verdadera  Berta ,  gritó  coa  firme  acento ;  la  otra 
no  es  mas  qoe  ana  miserable  intrigante.  Que  se  la  encierre  en  un 
calaboM  con  su  padre  el  conde  de  Paria ,  y  su  madre  Amal- 
trade. 

Poto  Berta,  dirigiendo  una  lastimosa  mirada  á  la  hija  del  con- 
de, tuvo  compasión  de  ella  y  pidió  al  rey  que  la  perdonara. 

— ¡Nobay  perdón  para  los  culpables  1  dijo  Pipíoo  renovando 
su  orden. 

Y  el  conde ,  su  mujer  y  su  hija ,  fueron  condticídos  á  sufrir  el 
castigo  de  su  maldad. 

Entonces  Berta,  volviéndose  hacia  el  duque,  exclamó : 

— Puesto  que  castigáis  á  los  malvados ,  recompensad  también 
á  los  que  han  velado  por  vuestra  esposa. 

£1  duque  joro  por  ta  sortija  de  plata  que  la  princesa  llevaba 
en  el  dedo,  conceder  al  molinero  cuanto  pidiese:  acto  continuo 
dio  la  orden  de  partir. 

B&ÜL  abrazó  tiernamente  al  molinero  y  su  familia. 

—Ahora  que  sabéis  quién  soy,  les  dijo,  juro  como  el  duque 
ItfotegeroB  toda  la  vida ,  y  asi  podré  pagaros  la  hospitalidad  que 
durante  un  año  me  habéis  dado. 

Después  montó  sobre  on  hermoso  palafrén  que  le  presentaron, 
y  amique  era  muy  dichosa  por  haber  alcansado  la  felicidad  con 
el  amor  del  duque,  cuyas  haxañas  hablan  cautivado  su  coraEon, 
DO  dejó  de  volver  tos  ojos  al  molino  hasta  que  le  perdió  de  vista. 

Berta,  pues,  es  decir,  la  hilandera,  la  bordadora  misterio- 
sa ,  ae  eolaxó  con  el  duque ;  y  si  este  fué  un  gran  rey ,  y  sobre 
todo  un  hábil  diplomático,  su  esposa,  dotada  de  uu  carácter  dulce 
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y  a&ble,  fué  digoa  compafiera  saya.  Berta  tuvo  tres  hyoer 
Garlo-MagQO ,  que  fué  el  piimOTO  que  protegió  tas  artes  mi  Fran- 
cia» Carlomaa  que  compartió  duraote  algua  tiempo  el  tavoo 
coa  su  herouuio,  y  Gil  que  se  hiu  moqje.  Además  tuvo  tres 
hijas ,  de  las  cuales ,  dos  profesaroo  ea  ua  cooveato,  y  la  tercera 
fué  madre  del  fójaoso  Roldaa ,  tao  célebre  en  la  histcaia  y  en  los 
IÍIhos  de  cabaileria.  Después  de  la  maerte  de  Pipioo,  logra  Berta 
con  BU  carácter,  sosteoer  la  annoala  eatre  sus  hgoe,  y  á  su 
muerte  fué  enterrada  en  la  capilla  de  San  Dicmisio  al  lado  de  su 
eapoao. 
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